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De  las  obligaciones  en  general. 


TITULO  I 

De  la  naturaleza  y  origen  do  las  obligaciones 


ARTICULO     I 

Las  obligaciones  son:  de  dar,  de  hacer  ó  de 
no  hacer. 

S  I  Velbz  Sarsfield,   Notas. 
§  II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 
§  III  Gtoyexa,    Proyecto  de  Código    Civil  para 
España. 

ÍIV  Código  Francés. 
V  Oetolan,  Esplicacion  histórica  de  las  Institu- 
ciones de  Jüstiniano. 
|  TI  Obtolan,    Generalización  del  Derecho   Ro- 
mano. 


§  I  El  Db.  Velbz  Sabsflbld,  pane  al  epígrafe  de  la  parte 
primera  de  esta  sección  la  nota  que  sigue: 

Todos  loa  Códigos  de  Europa  y  América,  imitando  al  Código 
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Prancés,  al  tratar  de  las  obligaciones  ponen  la  inscripción;  "De 
los  contratos  ó  de  las  obligaciones  convencionales?  equivocando  los 
contratos  con  las  obligaciones,  lo  que  causa  una  inmensa  confusión 
en  la  jurisprudencia,  y  produce  errores  que  no  pueden  correjirse* 
Zachari©,al  llegar  á  esta  parte  del  Código  Francés,  dice  asi:  "Nada 
mas  vicioso  que  el  método  seguido  por  los  redactores  del  Código. — 
Hay  cinco  fuentes  de  las  obligaciones:  1*  Los  contratos  ó  con* 
venciones,  2?  los  casi  contratos,  3*  los  delitos,  4*  los  cuasi  delitos 
y  5*  la  ley.  Era  evidente  que  para  proceder  ccn  orden,  debieron 
abrazar  en  un  solo  título  todas  las  obligaciones  en  general;  pero  los 
redactores  del  Código,  al  contrario,  han  comenzado  por  dividir  la 
materia  de  las  obligaciones  en  general,  en  dos  títulos:  el  uno  de 
las  obligaciones  convencionales,  y  el  otro  de  las  obligaciones  que 
se  forman  sin  convención;  y  como  para  disimular  la  unidad  natural 
de  la  materia  que  sometian  á  esta  división  ilógica,  han  afectado 
reservar  el  nombre  de  obligación  para  las  que  resultan  de  los 
contratos,  dando  ¿  las  otras  el  nombre  de  engayement,  como  si  no 
fuesen  palabras  sinónimas.  Este  primer  vicio  que  causa  una 
mezcla  de  las  ideas  mas  incoherentes,  nace  de  haber  olvidado  que 
una  cosa  es  el  contrato  que  dá  nacimiento  á  la  obligación  y  otra  la 
obligación  convencional,  que  no  es  sino  el  efecto  del  contrato.  Ha 
resultado  de  esto  que  no  hay  un  título  de  las  obligaciones  en  ge- 
neral que  nacen  de  tan  diversas  causas,  y  que,  al  tratar  de  los 
efectos  de  las  obligaciones  y  de  las  causas  de  ellas,  se  trate  única- 
mente de  los  efectos  y  causas  de  los  contratos,  que  solo  son  uoa 
de  las  fuentes  de  las  obligaciones". 

Ortolan,  conforme  con  Zachariaa,  dice:  "Hay  dos  fuentes  de 
las  obligaciones  en  el  derecho  civil.  Obligat  iones  aut  ex  contracto 
nascuntur,  aut  ex  maleficio,  aut  proprio  quodamjure  ex  variis  cau- 
sarum  figuris.  Esta  regla  es  del  Digesto.  Cuando  la  jurispru- 
dencia halla  otros  casos  de  obligaciones,  los  refiere  sin  embargo  ¿ 
las  dos  fuentes  primitivas,  y  los  asimila  á  ellas.  Se  dice  que  son 
figuras  variadas  de  aquellas  causas  legítimas  de  las  obligaciones, 
varia  causarum  figures:  que  la  obligación  nace  como  nacería  de  un 
contrato  (quasi  ex  contractu),  6  como  nacería  de  una  delito  (quasi 
ex  delito).  Es  preciso  añadir  las  obligaciones  que  resultan  de  las 
relaciones  entre  personas,  por  la  constitución  de  la  familia,  que 
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son  las  que  se  dicen  originadas  de  la  ley  (qua  ese  lege  noscuntur)" 
Tomo  2,  tít.  De  las  obligaciones. 

Teniéndose  presente,  pues,  los  diversos  orígenes  de  las  obliga- 
ciones, se  advertirá  la  razón  de  las  diferencias  de  nuestros  artí- 
culos, comparados  con  los  de  los  Códigos  de  Europí  y  América* 
En  estos  se  trata  solo  de  las  obligaciones. convencionales,  y  en 
nuestro  proyecto,  de  las  obligaciones  en  general. 

Por  eso  también  serán  muy  diversas  las  causas  y  los  efectos  de 
las  obligaciones,  determinadas  en  nuestros  artículos,  de  las  que 
señalan  los  Códigos  citados. 

Para  tratar  de  los  derechos  personales  en  las  ralaciones  civiles, 
tratamos  de  las  obligaciones;  porque  la  teoría  de  los  derechos  per-» 
sonales  se  reduce  á  la  esposicion  de  los  principios  concernientes  á 
las  obligaciones  que  forman  su  objeto.  La  relación  que  existe 
entre  un  derecho  personal  y  la  obligación  que  le  corresponde, 
puede  compararse  á  la  que  tiene  el  efecto  con  la  causa  que  lo 
produce. 

Respecto  al  artículo,  lo  comenta  el  Db.  Velez  SabsfIeld,  con  lo 
que  sigve: 

Art.  1?  Nos  abstenemos  de  definir  porque,  como  dice  Freitas, 
las  definiciones  son  impropias  óje  un  Código  de  leyes,  y  no  porque 
haya  peligro  en  hacerlo,  pues  mayor  peligro  hay  en  la  ley  que  en 
la  doctrina.  En  un  trabajo  legislativo  solo  pueden  admitirse 
aquellas  definiciones  que  estrictamente  contengan  una  regla  de 
conducta,  ó  por  la  inmediata  aplicación  de  sus  vocablos,  ó  por  su 
influencia  en  las  disposiciones  de  una  materia  especial.  La  defi- 
nición exacta  de  los  términos  de  que  se  sirve  el  legislador  para 
espresar  su  voluntad  no  entra  en  sus  atribuciones.  La  defini- 
ción es  del  dominio  del  gramático  y  del  literato,  si  la  espresion 
corresponde  al  lenguaje  ordinario,  y  es  de  la  atribución  del  pro- 
fesor cuando  la  espresion  es  técnica.  En  todo  caso  es  estraña*á 
la  ley,  á  menos  que  sea  legislativa,  os  decir,  que  tenga  por  objeto 
restringir  la  significación  del  término  de  que  se  sirva,  á  las  ideas 
que  reúnan  exactamente  todas  las  condiciones  establecidas  en  la 
ley.  Lo  que  pensamos  sobre  las  definiciones  se  estiende  por  los 
mismos  motivos  á  toda  materia  puramente  doctrinal,  á  lo  que  ge- 
neralmente se  llama  principios  jurídicos,  pues  la  ley  no  detees* 
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tenderse  sino  á  lo  que  dependa  de  la  voluntad  del  legislador.  Ella 
debe  ser  imperativa,  y  sea  que  mande  6  prohiba,  debe  solo  espresar 
la  voluntad  del  legislador.  Así  como  existe  una  diferencia  notable 
entre  la  jurisprudencia  y  la  legislación,  así  también  la  ley  nada 
tiene  de  común  con  un  tratado  científico  de  derecho 

Contrayéndonos  al  artículo  1.°  entendemos  por  la  palabra  dar, 
las  prestaciones  que  tienen  por  fin  un  cambio  en  el  derecho  de 
las  cosas,  en  el  sentido  que  el  deudor  debe  procurar  al  acreedor  la 
propiedad  ó  algún  derecho  real.  Daré,  est  accipientis  faceré.  Ins- 
tituciones, §  H,  De  actionib.  La  espresion  es  empleada,  ya  en  un 
sentido  amplio,  ya  en  un  sentido  estricto.  La  misma  espresion 
aun  se  aplica  á  actos  que  no  se  refieren  al  derecho  de  las  cosas, 
sino  que  deben  simplemente  aumentar  el  patrimonio  del  acredor 
por  una  cesión,  por  un  pj emolo,  ó  librándole  de  una  deuda. 

Prestar  equivale  á  entregar,  suministrar,  procurar  alguna  cosa 
por  otro  título  que  el  de  la  propiedad.  Nosotros  tomamos  la 
palabra  prestar,  prestación  en  un  sentido  general  que  abraza  una 
y  otra  idea. 

La  espresion,  7iaccr,  faceré,  se  emplea  muchas  veces  tanto  en  el 
sentido  positivo  como  en,  el  sentido  negativo  (Instituciones  De 
veri,  oblig.  §  7? — Ley  75  Dig.  cod).  El  hecho  comprende  todos 
los  actos  ú  omisiones  que  no  pueden  entrar  en  la  dación:  yo 
puedo  obligarme  ¿  construir  una  casa  ó  puedo  también  obligarme 
á  no  impedir  que  un  tercero  pase  por  mi  propiedad.  (Savigny, 
Derecho  de  las  Obligaciones,  §  28. — Ortolan,  Generalización,  nú- 
mero 69). 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  1206,  en  el 
Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Ubüguat,  que  es  como 
sigue: 

Toda  obligación   consiste  en  dar,  hacer  6  no  hacer  alguna  cosa. 

§  III  Es  concordante  de  este  artículo,  el  973,  del  Proyecto  de 

Código  Civil  pasa  España,  trabajado  por  él  Db.  Goyena,  que  es 
él  siguiente: 

Art.  973 — "El  contrato  es  un  convenio  por  el  cual  una  6  va- 
"Has  pert-o  ms  se  obligan,  respecto  de  otra  ó  mas,  á  dar  alguna 
"cosa  ó  prestar  algún  servicio." 

Es  el  1011  Francés,  1055  Napolitano,  1189  Sardo,  806  de 
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Vaud,  1270  y  1349  Holandeses,  1754  de  la  Luisiana.  El  1  Pru- 
siano, título  5,  parte  1,  dice:  "Por  contrato  se  entiende  el  con- 
sentimiento mutuo  para  la  adquisición  ó  enagenacion  de  un 
derecho.'' 

"Obligationum  substantia  non  in  eo  consistit  ut  aliquod  corpus 
"nostrum  aut  servitutem  nostram  faciat  sed  ut  alium  nobis  obs- 
"tringat  ad  dandum  aliquid  vel  faciendum,  ley  3  al  principio, 
"título  7,  libro  44  del  Digesto:  Conventionis  verbum  genérale  estf 
"ad  omnia  pertinens,  de  quibus  negotii  contrahendi,  transigen- 
"dique  consentiun,  que  inter  se  agunt,  ley  3,  párrafo  3,  título  1 4, 
"libro  2  del  Digesto." 

Los  Romanos  distinguían  entre  el  nudo  pacto,  6  convenio,  y  el 
contrato:  este  debia  tener  nombre  propio  como  el  de  venta,  ar- 
riendo, etc.,  ó  causa  civil  de  obligar,  como  es  en  los  innominados 
lo  ya  hecho  6  dado  para  que  otro  dé  6  haga;  el  pacto  simple  carecía 
de  uno  y  de  otro. 

El  contrato  producía  acción  y  escepcion:  el  pacto,  por  punto 
general,  solo  escepcion,  aunque  después  se  dio  á  algunos  la  misma 
eficacia  que  á  los  contratos,  ley  7,  párrafo  1  y  siguientes,  título  14 
libro  2  del  Digesto.  De  aquí  vino  la  .distinción  de  pactos  en 
nudos,  no  nudos  y  adiectos  6  añadidos,  con  otras  subdivisiones  de 
estas  mismas  especies. 

Así,  el  Derecho  Romano,  que  es  considerado  justamente  como 
la  razón  escrita  en  materia  de  contratos,  so  desviaba  en  este  punto 
de  la  sencillez  y  de  la  equidad,  y  no  ha  sido  seguido  por  los  Có- 
digos modernos. 

Nuestra  célebre  ley  del  Ordenamiento,  hoy  recopilada  1,  título  1, 
libro  10,  tenia  consagrada  desde  muy  allá  la  doctrina  y  disposi- 
ción de  este  artículo:  "En  cualquier  manera  que  parezca  que  uno 
se  quiso  obligar  á  otro,  vala  la  obligación;  sea  tonudo  de  cumplir 
aquello  que  se  obligó."  Sin  embargo,  debe  tenerse  presente  la 
sección  6  del  capítulo  segundo,  y  el  párrafo  3  del  artículo  1187:  el 
solo  consentimiento  de  las  partes  no  basta  en  algunos  casos  para 
producir  obligación:  y  los  de  la  mencionada  sección  pueden  muy 
bien  llamarse  contratos  escritos. 

Aquí  solo  se  trata  de  las  obligaciones  que  nacen  de  los  contratos 
6  convenios:  mas  adelante,  en  el  título  21 ,  libro  3,  se  tratará  de  las 
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que  nacen  sin  ellos,  ó  de  un  hecho  personal  del  obligado.  Hay, 
en  fin,  otras  que  nacen  de  la  sola  disposición  de  la  ley,  como  es, 
por  ejemplo,  la  de  ser  tutor. 

De  las  obligaciones  llamadas  en  Derecho  Bomano,  Patrio  y 
Francés,  naturáks,  diré  en  su  oportuno  lugar. 

§  IV  Concuerda  también  con  este  articulo,  el  1101  del  Código 
Civil  Fbancés,  que  es  como  sigue: 

El  contrato  es  una  convención,  por  la  cual  una  ó  mas  personas, 
se  obligan  para  con  una  6  mas,  á  dar,  hacer  ó  no  hacer  alguna 
cosa. 

§  V  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  en  la  primera  de  sus  notas  á  esta 
artículo,  ata  lo  que  dice  Obtolan,  en  el  Título  de  las  Obliga- 
ciones de  su  Explicación  Histórica  de  las  Instituciones  db 
Justiniano,  cuyo  título  es  como  sigue: 

Titulus  XIII — Le  obligationibus. 

Título  XIII — De  las  obligaciones— Después  de  haber  tratado 
de  los  dereclios  reales,  principalmente  de  la  propiedad  y  de  sus  di- 
versas ramificaciones;  después  de  los  diferentes  medios  de  ad- 
quirir, ya  particulares,  ya  por  universalidad,  pasemos  á  los  dere- 
chos que  se  acostumbra  designar  con  la  calificación  de  derechos 
personales»  Acerca  de  este  punto  nos  son  ya  conocidas  las  nociones 
generales  (Generalización  del  dereclio  romano,  página  82  y  si- 
guiente,); ahora  se  trata  de  llegar  á  los  detalles. 

El  derecho  romano,  en  esta  materia  como  en  todas,  ha  tenido 
orígenes  rudos  y  esclusivos,  no  haciendo  el  menor  aprecio  de  las 
relaciones  y  principios  de  equidad  natural,  sino  solo  del  derecho 
civil  de  los  Quirites  y  de  sus  formas  simbólicas.  Con  el  tiempo  y 
por  medio  de  modificaciones  sucesivas  e  ingeniosas,  se  le  han  ido 
introduciendo  las  nociones  filosóficas  y  del  derecho  de  gentes.  El 
mismo  lenguaje  ha  seguido  estas  transformaciones. 

Idea  de  la  obligación — Nunc  transeamus  ad  obligaciones.  Obli- 
patio  est  juris  vinculum,  quo  necessitate  adstringimur  álicujus 
solvendm  rei,  secundum  nostrce  civitatis  jura. 

Ahora  pasemos  á  las  obligaciones.  La  obligación  es  un  vínculo 
de  derecho  formado  según  nuestro  derecho  civil,  y  que  nos  obliga  á 
pagar  alguna  cosa. 

La  definición  del  derecho  personal,  y  el  lenguaje  jurídico  que  á 
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el  se  refiere  casi  en  todas  sus  palabras,  están  tomados,  según  ya 
hemos  observado,  de  la  misma  figura.  Se  trata  siempre  de  una 
ligadura,  de  un  vínculo  (juris  vinculum),  que  sujeta  una  persona 
á  otra  (véase  Generalización  del  derecho  romano,  página  82). 

La  palabra  obligatio  no  es  un  término  del  antiguo  derecho  de  los 
Quintes,  no  se  la  encuentra  en  ningún  fragmento  de  las  Doce 
Tablas  ni  en  ningun  vestigio  del  lenguaje  jurídico  de  aquellos 
tiempos:  pertenece  á  una  época  posterior.  La  espresion  antigua 
parece  haber  sido  nexum  6  nexos  (de  nectere,  anudar):  la  figura  es 
siempre  la  misma.  Sin  embargo,  nexum  no  tiene  el  mismo  valor 
que  obligatio;  su  acepción  en  un  sentido  es  mas  limitada,  y  en 
otro  mas  estensa.    Vamos  en  breve  á  esplicarlo. 

Sujeto»  y  objetos  de  la  obligación — Los  elementos  constituidos 
del  derecho  personal  nos  son  conocidos. 

Aquí  hallamos  indispensablemente,  como  sujetos  del  derecho, 
dos  personas:  la  una,  sujeto  activo,  y  se  llama  creditor,  acreedor; 
la  otra,  sujeto  pasivo,  se  llama  debitor,  deudor.  El  deudor  se  halla 
ligado  y  enlazado  con  el  acreedor  eu  una  especie  de  dependencia 
para  la  ejecución  del  derecho  en  que  es  pasivo,  La  palabra 
creditor  (de  credere,  creer,  confiar)  indica  por  su  etimología  un 
acto  de  confianza  de  parte  del  acreedor,  pues  en  vez  de  exigir  su 
inmediata  y  efectiva  satisfacción,  se  ha  fiado  hasta  cierto  punto 
del  deudor  para  la  ejecución  cte  la  obligación.  Esta  palabra  se  ha 
estendido,  pues,  fuera  de  sus  límites  etimológicos  cuando  se  ha 
hecho  de  ella  un  término  general  aplicado  á  todos  los  casos  de 
obligación,  aun  á  aquellos  en  los  cuales  por  nada  ha  entrado  la 
voluntad  del  acreedor.  Por  lo  demás,  las  palabras  creditor  y  de- 
bitor  no  pertenecen  mas  al  lenguaje  antiguo  del  derecho  romano, 
que  el  de  obligatio. 

La  prlabra  antigua  que  se  halla  en  las  Doce  Tablas  es  la  de 
rey,  que  designa  á  un  tiempo  á  las  dos  partes  y  que  se  aplica  mas 
especialmente  al  deudor  (reus). 

El  objeto  de  la  obligación  termina  siempre  en  definitiva  en  una 
cosa  que  se  trata  de  suministrar  (alicujus  salvcndce  rei9  nos  dice  el 
testo),  tomando  la  palabra  cosa  en  su  mas  amplia  acepción  jurídica, 
es  decir,  por  todo  lo  que  puede  proporcionar  utilidad  ó  ventaja  al 
hombre.    Sin  embargo,  se  si  analizan   mas  detenidamente  los  ele- 
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meatos  de  la  obligación,  se  verá  que  el  objeto  directo  6  inmediato 
del  derecho  no  es  la  misma  cosa  que  se  trata  de  dar,  de  Hacer  ó  de 
suministrar,  á  que  el  deudor  puede  ser  obligado,  la  prestación  á 
que  está  ligado  6  comprometido.  Así  se  dice:  la  obligación  de  dar, 
de  hacer  ó  de  suministrar,  (dandi,  faciendi,  prcestandi),  está  obli- 
gado á  dar,  á  hacer,  á  suministrar  (ad  dandum,  ad  faciendum,  ad 
prmstandum).  Esto  es  lo  que  el  jurisconsulto  Paulo  espresa  en 
estos  términos:  "Obhgationum  suhstantia  non  in  eo  consistit,  ut 
áliquod  corpus  nostrum,  aut  servitutem  nostram  faciat;  sed  ut  alium 
nobis  obstringat  ad  dandum  aliquid,  vel  faciendum,  vél  prcestandum" 
indicando  igualmente  por  esto  que  la  obligación  no  produce  ningún 
derecho  directo  del  acreedor  á  la  cosa  (que  llamamos  derecho  real, 
que  permita  á  este  disponer  6  sacar  partido  en  alguna  manera  de 
la  cosa,  sino  solo  uu  derecho  contra  el  deudor,  para  obligarle  á 
suministrar  la  cosa. — Daré,  faceré,  prestare:  la  reunión  de  estas 
tres  palabras  es  solemne  en  las  fórmulas  y  en  los  testos  de  las 
leyes  romanas  para  abrazar  en  toda  su  generalidad  el  objeto  que 
pueden  tener  las  obligaciones.  Daré,  en  su  acepción  propia,  su 
refiere  á  la  traslación  de  la  propiedad  romana;  la  palabra  indica 
que  el  deudor  está  obligado  ¿"transferir  la  cosa  en  propiedad. 
Prastaré,  por  el  contrario,  se  usa  en  los  casos  en  que  solo  se 
trata  de  prestar  ó  suministrar  la  cosa  para  poder  usar  de  ella  6  de 
disfrutar  mas  6  menos  de  la  misma,  como  sucede  en  el  caso  de 
arrendamiento,  pero,  á  decir  verdad,  la  palabra  prcestare  es  de  la 
mayor  generalidad  y  se  aplica  á  toda  especie  de  ventaja  que  se 
trate  de  proporcionar,  6  para  castellanizar  la  palabra,  á  toda  es- 
pecie de  prestación. 

Diversas  especies  de  obligación. — El  jurisconsulto  romano  no 
define  la  obligación  sino  conforme  al  derecho  civil,  al  derecho  de 
la  ciudad  (secundum  nostroe  civitath  jura).  En  efecto,  e6te  vín- 
culo jurídico  que  liga  una  persona  con  otra,  considerado,  no  en  el 
punto  de  vista  de  la  pura  razón,  sino  como  que  pone  efectivamente 
á  disposición  de  la  una  medios  coercitivos,  y  en  caso  necesario  la 
fuerza  pública  para  obligar  á  la  otra  á  cumplir  ó  á  pagar,  dicho 
vinculo  recibe  su  eficacia  positiva  del  derecho  civil,  que  lo  establece 
6  lo  reconoce,  y  que  para  llevarlo  á  efecto  hasta  se  vale  del  poder 
(le  la  ciudad. — El  derecjio  romano  ha  seguido  aquí  su  carácter  es- 
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elusivo.  Al  principio  no  ha  tenido  mas  obligaciones  que  las  esta- 
blecidas según  las  formas,  ó  en  los  casos  especialmente  reconocidos 
por  el  estricto  derecho  civil;  fuera  de  esto  no  había  ningún  vínculo 
jurídico,  ninguna  obligación,  ningún  efecto  de  derecho. — Con  el 
tiempo,  templando  la  jurisdicción  pretoriana,  en  esta  parte  como 
en  otras,  el  rigor  primitivo,  reconoció  otros  modos  ú  otros  casos  de 
obligaciones,  y  suministró  medios  pretori^nos  de  llevarlos  á  efecto. 
£1  mismo  legislador  sancionó  después  é  hizo  eficaces  casos  que  se 
hallaban  absolutamente  fuera  del  puro  derecho  civil.— En  fin,  las 
obligaciones  reconocidas  por  el  derecho  de  gentes  ó  por  la  simple 
razón  filosófica  no  han  carecido  de  resultado:  bajo  el  nombre  de 
obligaciones  naturales  la  jurisprudencia  las  ha  reconocido  y  les  ha 
atribuido»  sino  la  fuerza  de  las  demás  obligaciones,  al  menos 
efectos  importantes  en  las  relaciones  jurídicas:  "Is  natura  débete 
quem  jure  gentinm  daré  oportet9  cujus  fidem  suculis  sumui", 
dice  Paulo  en  un  fragmento  inserto  entre  los  axiomas  del  derecho. 
De  donde  procede  en  el  derecho  romano  la  triple  división  de  las 
obligaciones:  obligaciones  civiles  (civiles  obligationes)9  pretorianas 
y  honorarias  (¿pretoria,  vel  honoraria  obligationes,  y  naturales  (na- 
turales obligationes). 

I — Omnium  autem  obligationum  summa  divissio  in  dúo  genera 
deducitur;  namque  aut  civiles  sunt  aut  protón®.  Civiles  sunt, 
quae  aut  legibus  constitu©  aut  cettojuri  civilis  comprobáis  sunt. 
Praetori©  sunt,  quas  pretor  ex  sua  jurisdictione  constituit,  qu» 
etáam  honorarias  vocantur. 

1 — Todas  las  obligaciones  se  reducen  á  una  división  principal  de 
dos  clases;  y  son,  ó  civiles  ó  pretorianas.  Ci vites,  las  que  han 
sido  ó  establecidas  por  las  leyes  ó  reconocidas  por  el  derecho  civil. 
Pretorianas,  las  que  el  pretor  ha  constituido  en  virtud  de  su  ju- 
risdicción: estas  últimas  se  llaman  también  honorarias. 

Aut  legibus  constitutee:  Esto  parece  hacer  alusión  á  las  obliga- 
ciones espresamente  constituidas  por  las  leyes  civiles,  debiendo 
estrictamente  su  existencia  al  derecho  civil  de  los  romanos,  sin 
consideración  al  derecho  de  gentes  ni  á  la  equidad  natural. 

Aut  eerto  jure  civili  comprobad!. — Aquí  se  trata  de  las  obligacio- 
nes que  solo  pertenecían  al  principio  al  derecho  de  gentes,  pero 
que  posteriormente,  admitidas  y  confirmadas  por  el  derecho  civil, 
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pasaron  á  este  derecho  y  formaron  parte  de  el.  Las  nociones  his- 
tóricas .que  vamos  á  esponer  nos  ilustrarán  en  breve  esta  ma- 
teria. 

Efectos  de  la  obligación. — El  efecto  principal  y  propio  de  la  obli- 
gación consiste  en  la  necesidad  que  tiene  el  deudor  de  cumplir  ó 
pagar,  es  decir,  de  hacer  la  prestación  á  que  se  ha  obligado.  Si 
falta  á  ello,  tiene  el  a  creedor  una  acción  para  obligarle. 

Así,  toda  obligación  civil,  es  decir,  existente  según  el  derecho 
civil,  produce  una  acción  de  derecho  civil.  De  donde  ha  procedido 
el  uso  entre  los  jurisconsultos  romanos  de  hacer  que  caminen  jun- 
tas las  dos  palabras  obligatio  y  actio,  como  dos  ideas  correlativas,  de 
las  cuales  la  una  supone  la  otra,  y  que  pueden,  en  cierto  modo, 
emplearse  como  sinónimas,  si  se  toma  la  causa  por  el  efecto.  De 
obligationibus  et  actionibus,  se  encabezan  los  títulos  del  Digesto  y 
del  Código  destinados  á  esta  materia. 

Las  obligaciones  pretorianas  ú  honorarias,  introducidas  por  la 
jurisdicción  del  pretor,  producen  también  una  acción,  pero  una 
acción  pretoriana,  ya  de  las  acciones  útiles,  es  decir,  de  las  accio- 
nes civiles  ya  existentes,  extendidas  por  causa  de  utilidad  y  por 
analogía  á  casos  en  que  rigurosamente  y  según  el  derecho  civil  no 
serian  aplicables,  ya  de  las  acciones  pretorianas  especíale3. 

En  fin,  las  obligaciones  naturales,  que  se  deducen  del  derecho 
de  gentes  y  de  la  razón  filosófica,  sin  que  el  derecho  civil  ni  el  pre- 
toriano  las  hayan  confirmado,  no  producen  ninguna  acción, ni  civil 
ni  pretoriana.  Pero  la  jurisprudencia  les  ha  reconocido  otros 
efectos.  Así,  una  vez  cumplida  la  obligación  natural,  lo  que  ha 
sido  pagado  no  puede  ya  reclamarse  como  no  debido  y  pagado  por 
error.  Se  puede  hacer  valer  la  obligación  natural  por  medio  de 
las  escepciones,  si  llega  la  ocasión;  así  se  la  puede  hacer  entrar  en 
compensación.  En  fin,  la  obligación  natural  puede  ser  objeto  de 
una  novación,  y  servir  de  base  á  contratos  accesorios,  que  suponen 
una  obligación  preexistente,  tales  como  l&Jidejusion,  la  constitu- 
ción de  la  prenda  ó  hipoteca. 

Orígenes  ó  causas  de  las  obligaciones  en  general. — ¿Pero  cómo 
puede  suceder  que  una  persona  se  encuentre  ligada  y  obligada  ha- 
cia otra?  En  otros  términos,  ¿cuáles  pueden  ser  las  causas  de  las 
obligaciones  entre  particulares?    Examinaremos  la  cuestión  prj- 
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mero  filosóficamente,  y  en  seguida  en  su  parte  histórica,  según  el 
derecho  romano. 

Filosóficamente  sabemos  que  todo  derecho  es  producido'  por  un 
hecho  (General  del  derecho  rom.,  p.  88);  lo  mismo  sucede  con  la 
obligación;  no  hay  una  obligación  que  no  proceda  de  un  hecho. 
¿Cuáles  son,  pues,  los  hechos  que  pueden  producir  este  resultado? 
-—Aquí  pueden  presentarse,  ya  el  consentimiento  recíproco  de  las 
partes,  ya  hechos  independientes  de  su  consentimiento,  ocurridos 
por  la  voluntad  de  una  de  ellas  solamente,  u  sin  la  voluntad  de 
una  ni  de  otra. 

En  cuanto  al  consentimiento,  es  la  conformidad  de  las  dos  par- 
tes; no  tiene  en  su  objeto  ni  en  sus  motivos  nada  que  sea  contrario 
¿  la  moral  ó  al  orden  público,  ni  nada  que  sea  físicamente  impo- 
sible, si  el  consentimiento  se  dá  con  suficiente  capacidad,  exento 
de  error,  de  dolo  y  de  violencia,  desde  el  momento  en  que  las  par- 
tes han  consentido  en  que  una  de  ellas  quedase  ligada  y  obligada 
con  la  otra,  la  razón  natural  nos  dicta  que  puede  haber  en  esto  un 
hecho  generador  de  obligación. 

Independientemente  del  consentimiento  recíproco: — Si  una  per- 
sona ha  causado  perjuicio  á  otra,  ya  voluntariamente  y  con  mal 
propósito,  ya  involuntariamente,  pero  por  culpa  suya,  el  principio 
de  razón  natural,  de  que  es  preciso  reparar  el  mal  que  se  ha  cau- 
sado á  sabiendas,  nos  dice  que  hay  aquí  un  hecho  productor  de 
obligación.  Si  una  persona  se  encuentra  que  tiene,  por  una  cir- 
cunstancia cualquiera,  lo  que  pertenece  á  otra;  si  aparece  enrique- 
cida, de  un  modo  cualquiera,  en  detrimento  de  otra,  ya  voluntaria 
ya  involuntariamente,  el  principio  de  razón  natural  de  que  nin- 
guno debe  enriquecerse  con  perjuicio  de  otro,  y  de  que  hay  obli- 
gación de  restituir  aquello  con  que  de  este  modo  se  haya  enri- 
quecido cualquiera,  nos  dice  también  que  hay  en  esto  un  hecho 
causador  de  obligación. 

Así,  por  ún  lado  el  consentimiento  de  las  partes,  y  por  otra  los 
innumerables  hechos  que  son  producto,  ya  de  la  voluntad  ó  activi- 
dad del  hombre,  ya  de  causas  que  se  hallen  enteramente  fuera  de 
él,  por  efecto  délas  cuales  puede  una  persona  haber  ofendido  por 
culpa  suya  á  otra,  6  haberse  enriquecido  con  perjuicio  de  alguna, 
nos  ofrecen  innumerables  y  diariamente  repetidas  causas  de  obliga* 
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cion,  que  todas  ellas  se  colocan,  sin  embargo,  bajo  los  principios 
cothunes  de  la  razón  natural. — Añádanse  á  esto,  en  la  constitución 
de  la  familia  ó  de  la  sociedad,  destino  necesario  y  esencial  del  hom- 
bre, ciertas  relaciones  entre  personas,  que  deben  producir  vínculos 
de  derecho,  obligaciones  de  una  con  respecto  á  otra;  por  ejemplo, 
produciendo  el  hecho  de  la  generación  obligaciones  mutuas  entre 
el  padre  y  la  madre  por  una  parte,  y  los  hijos  por  otra,  por  el 
motivo  de  que  los  unos  han  dado  la  existencia  y  los  otros  la  han 
recibido,  tenéis  otra  fuente  de  obligaciones  según  los  principios  de 
la  pura  razón  filosófica. 

En  lo  que  concierne  á  las  fuentes  de  las  obligaciones,  vamos  á 
descubrir  nuevamente  en  nuestras  observaciones  históricas  toda  la 
primitiva  rudeza  del  derecho  civil  de  los  romanos,  y  después  su 
modificación  sucesiva  por  el  progreso  de  la  civilización  y  por  la  in- 
tervención cada  vez  mayor  del  derecho  de  gentes. — Desde  luego  el 
vínculo  jurídico  que  liga  una  persona  con  otra,  que  obtiene  en  caso 
necesario  el  concurso  de  la  fuerza  pública  para  su  efecto,  no  se  rige 
en  nada  por  la  equidad  natural;  depende  exclusivamente  del  estric- 
to derecho  civil:  ó  está  uno  obligado  según  el  derecho  civil,  ó  no  lo 
está  absolutamente;  y  cuando  lo  está  uno  civilmente,  poco  importa 
que  la  equidad  natural  lo  apruebe  ó  lo  condene. — Por  lo  demás, 
los  casos  en  que  el  derecho  civil  crea  ó  reconoce  este  vínculo  jurí- 
dico se  hallan  rigurosamente  precisados,  y  son  poco  numerosos* 

Bespecto  de  aquellos  en  los  cuales  entra  la  mutua  volunta  d  de 
las  partes,  el  solo  consentimiento  es  por  sí  mismo  impotente:  se 
necesita  una  naturaleza  y  una  forma  menos  espiritualizadas,  una 
/  espresion  mas  ruda  y  mas  sensible,  una  envoltura  mas  material 
¡  (véase  General  del  derecho  rom.,  p.  89).    La  obligación  no  se  con- 

,  trae  voluntariamente  entre  partes  sino  por  la  pieza  de  metal  y  el 

\  peso  (per  oss  et  libram),  con  las  palabras  solemnes  que  uno  se  pro- 
pone. Así  la  misma  solemnidad  simbólica  que  sirve  para  trasferir 
el  domini »  romano  (véase  General  del  derecho  rom.,  p*  115yl27) 
sirve  también  para  crear  ?a  obligación  del  derecho  civil,  y  este  acto 
toma  el  nombre  genérico  de  nexum.  "Nexum  (nos  dice  Varron, 
según  el  jurisconsulto  Mucio  Scevola),  "nexum  Mucius  Scevola 
"scribit,  qusa  per  ses  et  libram  fiant,  ufc  obligentur,  proterquam 
"qiuc  mancipio  dentur'',— -Neocim  (nos  dice  Festo,  según  otro  ju- 
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risconsulte),  "nexura  est,  ut  ait  Gallus  .Elius,  quodcumqne  per 
"ees  et  libram  goritur,  idque  necti  dicitur;  quo  in  genere  sunfe  h»c: 
"'testamenti  factio,  nexi  datio,  nexi  liberatio. — Cum  nexum  faciet 
"maucipiumque,  uti  lingua  nuncupassit,  ita  jus  esto"  dicen  los 
fragmentos  de  las  Doce  Tablas.  Así  la  solemnidad  se  compono 
de  dos  partes:  de  la  venta  ficticia  per  ees  et  libram,  y  de  las  pala- 
bras solemnes  ó  nuncupatio,  que  forman  la  ley  de  los  contratantes. 
— Pero,  ¿cómo  esplicar  esta  intervención  de  la  pieza  de  metal  y  del 
peso,  cuando  se  trata,  no  de  enajenar  ó  de  empeñar  una  cosa,  sino 
solo  de  formar  una  obligación?  Todo  induce  á  creer  que  en  los 
primitivos  tiempos  no  se  habían  reconocido  otras  obligaciones  for- 
madas voluntariamente  entre  las  partes  que  las  que  eran  la  conse- 
cuencia y  como  el  precio  de  la  dación  de  una  cosa  realizada  según 
el  derecho  de  los  romanos  (re  obligatio))  que  las  que  se  hallaban 
formuladas  como  ley  de  semejante  dación  (legem  mancipii  dicen). 
El  peso  y  la  barra  de  metal  dada  en  préstamo,  que  pudieron  in- 
tervenir formalmente  en  el  principio  para  pesar  el  metal  y  verificar 
la  dación  romana  de  que  la  obligación  era  el  precio,  han  sido  tam- 
bién empleados  de  un  modo  puramente  simbólico,  con  el  solo  objeto 
de  contraer  una  obligación,  de  la  misma  manera  que  lo  eran  de  un 
modo  ficticio  en  tantos  casos. 

Con  el  tiempo  se  desembarazaron  de  la  necesidad  de  hacer  figu- 
rar la  ees  et  libra  en  los  casos  en  que  no  habia  realmente  que  hacer 
ninguna  enajenación  ó  empeño  de  cosas:  se  tuvo  por  verificada  la 
solemnidad  simbólica  per  ees  et  libram,  quitando  solo  la  nuncupatio 
es  decir,  las  palabras  solemnes;  se  reputa  el  metal  por  pesado  y 
dado,  y  se  obliga  uno  por  las  palabras  solemnes,  como  si  lo  hubiese 
sido  en  efecto.  Así  llega  á  las  obligaciones  contraidas  por  pala- 
bras y  por  medio  de  fórmulas  solemnes  (yerbis  obligatio).  Es  la 
primera  derivación  del  nexum;  y  de  esta  manera  pasaron  las  cosas 
igualmente  que  en  el  testamento  per  oes  et  libram. 

En  seguida,  cuando  se  hubieron  introducido  y  fundado  los  me- 
dios gráficos,  cuando  llegó  á  ser  de  uso  que  cada  ciudadano  tuviese 
su  registro  doméstico  (codex  accepti  et  depensi),  entra  este  registro 
en  el  derecho  civil  de  los  romanos;  se  declara  por  inscripción  el 
dicho  registro  en  ciertos  términos,  quo  se  tenia  el  dinero  por  pe- 
sado y  dado,  y  entonces  se  tenia  por  verificada  la  solemnidad  per 
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ees  et  libram;  y  esta  inscripción  constituía,  no  solo  un  medio  de 
prueba,  sino  también  una  solemnidad,  una  forma  civil  de  obliga- 
ción. Así  se  llega  á  las  obligaciones  contraídas  por  escrito  (lite- 
rarum  obligatió). — Esta  es  la  segunda  derivación  del  nexum. 

En  fin,  el  derecho  civil  dá  entrada  al  derecho  de  gentes;  confirma 
y  admite,  como  capaces  de  ser  formadas  y  de  ser  obligatorias  por 
el  solo  consentimiento  de  las  partes,  cuatro  especies  de  convencio- 
nes, que  son  de  un  uso  frecuente  en  la  vida,  6  cuyas  consecuencias 
son  generalmente  conocidas  y  se  arreglan  por  la  equidad  y  por  la 
buena  fe  naturales:  la  venta,  el  arrendamiento,  la  sociedad  y  el 
mandato,  que  no  son,  como  los  precedentes  modos  de  obligación, 
esclusivamente  propios  de  los  ciudadanos  romanos,  sino  que  pue- 
den tener  también  lugar  respecto  de  los  estranjeros  (consensu  obli- 
gatio). 

Estos  diversos  casos  de  obligaciones  formadas  por  efecto  de  la 
voluntad  respectiva  de  las  partes,  y  reconocidos  por  el  antiguo  de- 
recho civil,  constituyen  lo  que  se  llama  contratos  (contractus). 

Tal  es  la  gradación  que  sigue  en  esta  materia  la  marcha  del  de- 
recho romano,  y  cuya  gradación  es  enteramente  conforme  á  la  mar- 
cha misma  de  la  civilización:— Io  el  Nexum,  ó  solemnidad  per  ees  et 
Ubram,  dinero  pesado  y  dado  á  préstamo,  enajenación  real  ó  ficticia 
de  la  cosa,  según  el  derecho  de  los  Quintes,  con  la  ley  de  esta  ena- 
jenación, es  decir,  el  símbolo  material,  la  reunión  de  la  pantomima 
y  de  las  fórmulas  solemnes;— 2o,  las  fórmulas  solemnes  solamente; 
3o,  la  escritura  revestida  de  un  carácter  civil,  en  un  registro  espe* 
cial  y,  por  decirlo  así,  consagrado; — 4o,  en  fin,  el  simple  consenti- 
miento, tanto  respecto  de  los  ciudadanos,  cuanto  respecto  de  los 
estranjeros,  pero  solo  en  cuatro  casos. — Cuando  esta  última  ob- 
servación, que  para  las  obligaciones  que  son  la  consecuencia  de  la 
enagenacion  y  del  empeño  realizados  de  una  cosa,  la  necesidad  de 
la  maiicipatio  desapareció  con  el  tiempo,  y  fué  reemplazada  por  la 
simple  traditio. — Aquí  llega  el  derecho  civil,  después  el  derecho 
pretoriano,  y  en  seguida  el  legislador  posterior  y  las  constituciones 
imperiales,  que  dan  efecto  y  fuerza  obligatoria  á  algunas  otras 
convenciones  particulares,  las  cuales,  sin  embargo,  permanecen 
siempre  estrafias  íí  la  denominación  do  contratos» 

Esto  es  por  lo  que  respecta  á  las  obligaciones  formadas  por  el 
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efecto  de  la  voluntad  mutua  de  las  partes.  Kespecto  de  las  demás 
el  primitivo  derecho  civil  ha  precisado  y  especialmente  arreglado 
un  cierto  número  de  casos  en  los  cuales  resulta  una  obligación  del 
perjuicio  causado  á  otro,  ya  á  propósito,  ya  involuntariamente, 
pero  siempre  sin  razón.  Así  hallamos  en  los  fragmentos  de  las 
Doce  Tablas  tres  casos  de  esta  naturaleza;  el  robo  (fartum), 
el  daño  (damnum),  la  injuria  (injuria).  Estos  casos  de  actos  per- 
judiciales, especialmente  previstos  por  el  derecho  civil,  como  ca- 
paces de  producir  obligación,  y  se  hallan  provistos  de  una  acción, 
constituyen  lo  que  se  llama  maléfico  (maleficium),  delito  (ddictum) 
6  con  la  espresion  antigua  noxa. — El  derecho  pretoriano  ha  aría- 
ñido  en  seguida  algunos  casos  particulares  de  este  genero  á  los  es- 
pecialmente determinados  por  el  derecho  civil. 

Hay,  pues,  según  el  primitivo  derecho  civil,  dos  fuentes  de 
obligaciones.  Esto  lo  espresa  Gayo  cuando  escribe;  Obligationum 
summa  divisio  in  ditas  sjpecies  deducitur;  omnis  enim  obligatio  vel  ex 
contráctil  nascitur,  vel  ex  delicto. 

Y  cuando  la  jurisprudencia  llega  á  reconocer  otros  casos  de 
obligación,  que  no  constituyen  verdaderamente  ni  un  contrato 
ni  un  delito,  sin  embargo  los  refiere  á  las  dos  fuentes  pri- 
mitivas y  se  asimilan  á  ellas,  se  Üice  que  son  como  figuras  va- 
riadas de  aquellas  causas  legítimas  de  obligaciones  (varice  causa- 
rum  figura);  que  la  obligación  nace  como  naceria  un  contrato 
(quasi  ex  contráctil),  6  como  naceria  de  un  delito  (quasi  ex  delicto). 
Véase  por  que  Gayo  en -obra  obra  aprecia  así  en  general  las  causas 
de  las  obligaciones:  "Obligationes  aut  ex  contractu  nascuntur,  aut 
ex  maleficio,  aut  proprio  quodatn  jure  ex  variis  causarum  figuris. 
O  bien,  si  se  subdivide  esta  última  fuente:  ex  contractu,  ex  male- 
ficio, quasi  ex,  contractu,  et  quasi  ex  maleficio. 

Por  lo  demás,  es  preciso  añadir  las  obligaciones  que  resulten 
de  las  relaciones  entre  las  personas  en  la  constitución  de  la  fa- 
milia y  de  la  sociedad,  y  que  la  misma  ley  impone  (obligationes 
qucc  ex  lege  nascuntur).  Veremos,  sin  embargo,  que  los  juriscon- 
sultos romanos  las  hacían  entrar  también,  en  su  mayor  parte,  en 
la  clase  de  las  obligaciones  nacidas  quasi  ex  contractu. 

Por  estas  nociones  preliminares  so  halla  suficientemente  espli- 
cado  el  párrafo  que  sigue: 


20        LIBRO  II — DE  LJlS  RELACIONES  CITILES— SECCIOK  I 

II — Sequens  (Ííyíbío  in  quatuor  speeies  deducitur:  aut  enim  ex 
contracta  sunt  aut  qnasi  ex  contráctil;  au  ex  maleficio  aut  quasi 
ex  maleficio.  Prius  est  ut  de  iis  qu»  ex  contráctil  sunt  discipia- 
mus.  Harum  aeque  quatuor  sunt  speeies;  aut  enim  re  contra- 
huntur,  aut  verbis,  aut  litteris,  aut  ooneensu:  de  quibus  singulis 
dispiciamus. 

2 — Una  división  subsecuente  las  distingue  en  cuatro  especies, 
porque  nacen  ó  de  un  contrato  6  de  cuasi  contrato,  ó  de  un  delito 
ó  de  un  cuasi  delito.  Tratemos  primero  délas  qiTe  nacen  de  un  con- 
trato, y  que  se  subdividen  en  cuatro  especies;  en  efecto,  se  forman 
por  la  cosa,  ó  por  palabras,  ó  por  escrito,  ó  por  el  solo  consenti- 
miento.    Trataremos  de  cada  una  de  ellas. 

De  los  Contratos. —  De  las  convenciones  ó  pactos.  — Aquí  tenemos 
que  tratar  la  materia,  no  ya  solo  según  el  antiguo  derecho  civil  i 
«inó  según  la  jurisprudencia  romana,  en  todo  el  desarrollo  que  le 
dio  la  introducción  délas  ideas  filosóficas  y  del  derecho  de  gentes* 
Estas  ideas  se  estendieron,  y  el  lenguaje  jurídico  se  modificó  y 
aumentó. 

Convención  (conv>ntió)  ó  pacto  (pactum,  pactio)  son  palabras 
genéricas  que  designan  el  concurso  de  voluntad  de  dos  ó  muchas 
personas  en  un  mismo  negocio.  Et  est  pactio,  duontm  pluriumve 
in  idem  placitum  consensus,  dice  Ujpiano.  En  el  derecho  solo  se 
trata  de  convenciones  que  recaen  sobre  un  negocio  jurídico,  es 
decir,  sobre  un  derecho  que  debe  crearse,  modificarse  ó  estiu- 
guirse. 

Se  distingue  del  pacto  ó  convención  la  simple  promesa  hecha 
pre'viamente  por  una  de  las  partes  y  no  aceptaba  todavía  por  la 
otra,  que  los  romanos  llaman  pollicitat io.  Partiun  est  duorum  con-* 
sensus  dique  conventio;  pollicitat  ¿o  vero  offerenlis  solios  promissum. 
Solo  en  casos  absolutamente  escepcionalcs  y  privilegiados  produce 
un  vínculo  de  derecho  la  simple  policitación. 

El  nombre  de  contrato  (contractus)  está  r^sorvado  á  las  conven- 
ciones especialmente  reconocidas  como  obligatorias  y  provistas  de 
una  acciou  por  el  antiguo  derecho  civil  de  los  romanos.       • 

Todas  las  demás  conservan  el  nombre  genérico  de  convenciones 
ó  pactos  (pacta),  á  tal  punto  que,  aunque  algunas  se  hayan  hecho 
obligatorias  vayan   acompañadas   do  accjqn,    va  por  un  derecho 
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civil  mas  reciente,  el  de  los  Emperadores,  ja  por  el  derecho  pre- 
toriano,  no  menos  han  quedado  fuera  de  la  denominación  de  con- 
tratos propiamente  dichos  7  en  la  clase  general  de  pactos  6  con- 
venciones. Por  un  principio  riguroso,  y  según  el  estricto  derecho 
civil,  los  pactos  no  producen  obligación.  Sin  embargo,  hay  mu- 
chas circunstancias  que,  como  veremos,  pueden  modificar  este 
rigor  y  dar  á  los  pactos  diversos  efectos  jurídicos. 

Tratemos  primero  de  los  contratos.  El  testo,  al  esponer  su- 
cesivamente los  que  se  forman  re,  verbis,  litteris  y  consensu,  ha  se- 
guido precisamente  el  drden  histórico  en  que,  según  toda  proba- 
bilidad, han  sido  admitidos  por  el  derecho  civil. 

§  TI  Traducimos  también  de  la  Generalización  del  Desecho 
Romano  de  Obtolan,  d  número  69  citado  por  el  Dr.  Velez  Sars* 
field,  en  la  nota  segunda  áeste  capítulo,  que  junto  con  los  números  que 
de  obligaciones  tratan,  son  los  siguientes: 

Sobre  esta  definición  hay  casi  tantas  ideas  como  autores.  Ha- 
ciendo por  un  momento  abstracción  de  las  tradiciones  romanas, 
para  recurrir  al  puro  razonamiento  filosófico,  creemos  poder  dar 
de  ella  la  noción  que  sigue: 

No  existen  derechos  sino  de  persona  á  persona:  todo  derecho 
tiene  necesariamente  un  sujeto  activo  y  uno  ó  muchos  sujetos  pa- 
sivos; los  cuales,  ya  activos,  ya  pasivos,  no  pueden  ser  sino  perso- 
nas.   Bajo  este  aspecto  todo  derecho  es  personal. 

Todo  derecho,  además  del  sujeto  activo  y  del  sujeto  pasivo,  tiene 
necesariamente  un  objeto,  designado  en  toda  su  generalidad  con  el 
nombre  de  cosa.  Todo  derecho  tiene  una  cosa  por  objeto,  y  bajo 
este  aspecto  todo  derecho  es  real. 

Así  todo  derecho  sin  excepción  es  á  un  mismo  tiempo  personal 
en  cuanto  á  su  sujeto,  tanto  activo  como  pasivo;  y  real  en  cuanto 
á  su  objeto. 

Pero  la  manera  con  que  pueden  figurar  y  funcionar  en  el  dere- 
cho, ya  las  personas  en  cualidad  de  sujeto  activo  ó  pasivo,  ya  las 
cosas  en  cualidad  de  objeto,  presenta  dos  diferencias  bien  dis- 
tintas. 

Todo  derecho  en  definitiva,  si  se  quiere  llegar  hasta  el  fondo  de 
las  cosas,  ee  resume  en  la  facultad  que  tiene  el  sujeto  activo  de  exi- 
gir del  sujeto  pasivo  alguna  cosa:  pues  la  única  c^sa  que  es  posible 


22        LIBBO  n — DE  LAS  BMiAOIOHES  CIVILES— SECCIÓN  I 

exigir  inmediatamente  de  una  persona  es  que  haga  ó  que  se  abs- 
tenga de  hacer,  es  decir,  una  acción  6  una  omisión.  A  esto  se  re- 
duce todo  derecho.  Esta  necesidad  que  tiene  el  sujeto  pasivo  de 
hacer  ó  de  abstenerse,  es  lo  que  se  llama  en  el  lenguaje  jurídico 
una  obligación.  Todo  derecho  en  definitiva  y  sin  escepcion,  si 
se  quiere  llegar  hasta  el  fondo  de  las  cosas,  consiste  en  obliga- 
ciones. 

Estas  obligaciones  son  de  dos  especies: 

La  una  general,  que  es  propia  de  todas  las  personas  y  que  con- 
siste en  la  necesidad  que  todos,  tienen,  sin  distinción,  de  dejar 
hacer  al  sujeto  activo  del  derecho  de  dejarle  obtener  el  provecho  y 
la  utilidad  que  su  derecho,  le  atribuye,  y  de  no  oponer  á  ello  el 
menor  obstáculo.  Es  una  obligación  general  de  abstenerse. — Esta 
obligación  existe  en  todo  derecho,  pues  en  todo  derecho  cada  cual 
se  halla  obligado  á  abstenerse  de  turbar  y  poner  obstáculo  al  goce 
y  ejercicio  del  derecho.  Puede  decirse  que  en  todo  derecho  hay 
siempre,  por  una  parte,  el  sujeto  activo  á  quien  se  atribuye  el  de  • 
recho;  y  por  otra,  la  masa  de  todos  los  hombres,  de  todas  las  per- 
sonas obligadas  á  abstenerse,  á  dejar  obrar  á  aquel  á  quien  perte- 
nece el  derecho,  y  dejarle  en  libertad  de  obtener  el  provecho  y  las 
ventajas  que  le  corresponden. 

Pero  si  esta  obligación  general  y  colectiva  existe  en  todo  dere- 
cho, hay  casos  en  que  esta  se  halla  sola,  sin  que  exista  otra,  en  que 
el  derecho  confiere  al  sujeto  activo  la  facultad  de  sacar  directa- 
mente de  una  cosa  una  utilidad,  una  ventaja  mayor  6  menor,  sin 
otra  obligación  que  la  impuesta  á  todos  de  dejarle  que  haga,  y  la 
de  que  se  abstenga  de  poner  obstáculo  y  de  turbar  á  los  demás  en 
su  derecho. 

Hay  casos,  por  el  contrario,  en  que  fuera  de  esta  obligación  ge- 
neral, siempre  existente,  confiere  el  derecho  al  sujeto  activo  la  fa- 
cultad de  obligar  á  una  persona  individualmente  á  una  acción, 
como  dar,  suministrar,  hacer  alguna  cosa;  ó  á  una  omisión,  como 
permitir  ó  sufrir  6  dejar  hacer  alguna  cosa.  En  esto  caso  el  sujeto 
pasivo  del  derecho  es,  por  decirlo  así,  doble;  por  una  parto  el  con- 
junto de  todas  las  personas  obligadas  á  no  poner  ningún  obstáculo 
al  goce  del  derecho;  por  la  otra  el  sujeto  individualmente  pasivo, 
obligado  á  hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa. 
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Hay  la  costumbre,  ya  por  no  haberlo  suficientemente  examinado, 
ya  porque  existiendo  en  los  dos  casos,  se  puede  no  tener  ninguna 
consideración  con  ella  para  marcar  la  diferencia;  hay  la  costumbre, 
repetimos,  de  hacer  abstracción  de  la  obligación  general  que  pesa 
siempre  sobre  todas  las  personas. 

Hecha  así  esta  abstracción,  la  diferencia  que  existe  entre  los  dos 
casos  se  eeplica  en  estos  términos: 

En  el  primer  caso  no  existe  ninguna  persona  que  sea  individual- 
mente sujeto  pasivo  del  derecho;  por  manera  que  analizando  este 
derecho,  no  se  halla  en  él,  dejando  aparte  la  masa  de  todas  las 
personas  obligadas  cada  una  á  abstenerse  de  oponer  obstáculo  al 
derecho  de  los  demás;  no  se  halla  sino  una  persona,  sujato  activo, 
y  una  cosa,  objeto  del  derecho;  éste  se  ha  llamado  real. 

lín  el  segundo  caso  existe  además  una  persona  individualmente 
como  sujeto  pasivo  del  derecho,  es  decir,  contra  la  que  se  atribuye 
personalmente  el  derecho.  Se  encuentra  en  él  por  elementos,  de- 
jando siempre  aparte  la  masa  general,  obligadas  á  abstenerse  de 
oponer  obstáculos,  una  persona,  sujeto  activo;  otra  persona,  sujeto 
pasivo;  y  una  cosa,  objeto  del  derecho.  Este  derecho  ha  sido  ca- 
lificado de  personal . 

En  suma,  un  derecho  personal  es  aquel  en  que  una  persona  es 
individualmente  sujeto  pasivo  del  derecho; 

Un  derecho  real  es  aquel  en  que  ninguna  persona  es  individual" 
mente  sujeto  pasivo  del  derecho. 

O  en  términos  mas  sencillos:  un  derecho  personal  es  aquel  que 
dá  la  facultad  de  obligar  individualmente  á  una  persona  á  una 
prestación  cualqniera  (es  decir,  á  dar,  á  suministrar,  a  hacer  ó  no 
hacer  alguna  cosa); 

Un  derecho  real  es  aquel  que  dá  la  facultad  de  sacar  de  una  cosa 
cualquiera  un  beneficio  mayor  6  menor; 

Hecha  abstracción,  tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  de  la  masa 
de  todas  las  personas  obligadas  siempre  cada  una  á  abstenerse  def 
impedir  ó  de  oponer  obstáculo  al  goce  y  ejercicio  del  derecho. 

Así  establecida  esta  noción  es  amplia  y  estensa:  todos  los  dere- 
chos sin  escepcion,  de  cualquier  modo  que  hayan  sido  adquiridos, 
ejercidos  ó  reclamados  en  justicia,  y  cualquiera  que  sea  la  cosa  cor* 
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pórea  6  incorpórea  que  haya  sido  objeto  de  ella,  vienen  á  colocarse 
en  una  ó  en  otra  categoría. 

No  es  arbitraria,  pero  procediendo  forzosamente  de  la  natura- 
leza de  las  cosas,  ordenando  al  hombre,  inmutable,  y  reproducién- 
dose inevitablemente  en  toda  legislación. 

Por  lp  demás,  los  derechos  personales  existen  en  la  sociedad  con 
relación  á  todos,  lo  mismo  que  los  derechos  reales.  Es  un  error 
querer  lo  contrario.  Cuando  yo  soy  acreedor,  esto  es  verdadero, 
no  solo  respecto  de  mis  deudas,  sino  respecto  de  todos.  Mi  dere- 
cho de  crédito  existe  y  forma  parte  de  mi  fortuna;  en  caso  necesa- 
rio será  protegido  contra  cada  cual,  si  es  posible  que  un  tercero 
atente  contra  él:  pero  fuera  de  la  masa  general,  mi  deudor  es  indi- 
vidualmente el  sujeto  pasivo  de  este  derecho.  En  el  derecho  real, 
por  el  contrario,  ninguna  persona,  á  no  ser  la  masa  general.es 
individualmente  pasiva:  lo  mismo  una  que  otra. 

Jus  in  re,  para  los  derechos  reales;  jus  ad  reni,  para  los  derechos 
personales;  denominaciones  bárbaras,  introducidas  en  la  Edad  Me- 
dia y  que  nunca  han  sido  propias  del  lenguaje  del  derecho  romano. 
La  primera  aparece  ya  en  el  Brachilogo,  sumario  del  derecho  de 
Justiniano,  compuesto  en  Lombardía,  en  el  siglo  XII.  Ambas  se 
hallan  en  el  siglo  XIII,  opuestas  una  á  otra  en  las  constituciones 
pontificias;  parece  que  del  derecho  canónico  pasaron  á'la  jurispru- 
dencia civil.     Es  preciso  purificar  nuestra  lengua  jurídica. 

Jus  in  rem  para  los  derechos  reales;  jus  in  personara  para  los 
derechos  personales;  denominaciones  imitadas  de  algunas  espresio- 
nes análogas  del  derecho  romano;  pero  que  en  el  sentido  que 
aquí  se  les  dá,  pertenecen  á  este  derecho  lo  mismo  que  las  ante- 
riores. 

Derecho  absoluto,  derecho  relativo:  denominaciones  propuestas 
filosóficamente,  sin  pretender  tener  ninguna  relación  con  el  len  • 
guaje  de  los  jurisconsultos  de  Boma;  mucho  mas  nacionales  cierta- 
mente que  las  anteriores,  pero  que  rechazamos  del  mismo  modo, 
porque  parece  que  implican  la  idea  de  que  el  derecho  absoluto  exis- 
tiría respecto  de  todos,  mientras  que  el  derecho  personal  ó  relativo 
no  existiría  sino  respecto  de  las  personas  pasivas  de  este  derecho. 
Todo  derecho,  desde  el  momento  que  existe,  existe  para  todos,  y 
en  caso  preciso  debe  ser  ¿protegido  contra  cada  uno.    Solo  en  el 
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derecho  real  ninguna  persona  es  pasiva  individualmente,  mientras 
que  en  el  derecho  personal,  una  persona  es  el  sujeto  individual- 
mente pasivo  de  este. 

Derechos  reales,  derechos  personales;  denominaciones  vulgares  y 
sancionadas  por  el  uso  general,  por  cuyo  motivo  las  adoptamos 
como  espresiones  convencionales;  aunque  no  espresen  completa- 
mente la  idea,  ni  sean  enteramente  exactas,  pues  todo  derecho  sin 
escepcion  es  personal  en  cuanto  á  los  sujetos  que  en  él  figuran,  y 
real  en  cuanto  al  objeto. 

Pero  haciendo  observar,  y  este  será  nuestra  conclusión,  que  es- 
tas espresiones  son  igualmente  estrañas  al  derecho  romano;  que  en 
este  derecho  no  se  hallaba  metódicamente  formulada  semejante 
división  general,  y  que  por  consiguiente  no  tenia  nombre. 

En  esta  especie  de  derechos  figura  siempre  una  persona  como 
sujeto  activo,  y  otra  como  sujeto  individualmente  pasivo  del  dere- 
cho.—Esta  última  se  halla  en  una  especie  de  relación  de  dependen- 
cia con  respecto  á  la  otra:  está  en  cierto  modo  unida  y  ligada  la 
primera  para  la  ejecución  del  derecho,  de  que  es  pasiva.  Los  tér- 
minos están  tomados  todos  de  la  misma  figura  de  lenguaje.  Se 
trata  siempre  de  un  lazo  6  vínculo:  obligare  (de  o¿,  y  ligare,  ligar), 
obligatio,  vinculum  juris;  adstringere  (atar  á),  contrahere  (atar  jun- 
tos), contraetua,  para  designar  este  derecho,  ó  sus  efectos,  é  algunos 
modos  de  su  formación,  solvere  (desatar),  solutio,  para  su  destruc- 
ción. 

Dejando  aparte  toda  figura  de  lenguaje,  la  obligación  no  es  otra 
cosa  que  la  necesidad  jurídica  impuesta  á  una  persona,  hacia  otra, 
de  hacer  una  prestación. 

Es  el  derecho  personal  bajo  el  punto  de  vista  pasivo. 

En  efecto,  si  bajo  el  punto  de  vista  activo,  es  decir,  considerado 
en  el  sujeto  que  de  él  goza,  es  el  derecho  personal  la  facultad  de 
obligar  una  persona  á  hacer  una  prestación;  bajo  el  punto  de  vista 
pasivo,  es  decir,  en  el  sujeto  que  lo  sufre  ó  padece,  es  la  necesidad 
de  hacer  esta  prestación. 

Bajo  f  1  primer  aspecto,  se  llama  entre  nosotros  el  derecho  per- 
sonal crédito,  entre  los  romanos  nomen  j  menos  generalmente  cre- 
ditum:  y  el  sujeto  activo,  á  quien  el  derecho  pertenece:  acreedor, 
creditor  (de  credere,  tener  confianza,  dar  crédito:  lo  que  no  es  siem- 
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pre  exacto,  porque  muchos  créditos  nacen  involuntariamente,  sin 
acto  de  confianza,  de  una  parte  en  otra).  Bajo  el  segundo  as- 
pecto, el  derecho  personal  se  llama  obligación,  obligatio,  y  el  sujeto 
pasivo,  contra  quien  existe  individualmente  el  derecho,  debitor  (del 
deber,  6  necesidad  jurídica  que  tiene  impuesta). 

Ei  objeto  inmediato  de  toda  obligación  es  siempre  una  acción 
que  se  exige  de  una  persona,  tomando  la  palabra  acción  en  su 
acepción  mas  general,  acción  de  dar,  de  suministrar,  de  hacer  ó  de 
omitir  alguna  cosa.  Las  cosas  que  es  preciso  dar  6  suministrar, 
no  son  objeto  de  la  obligación  sino  de  un  modo  subordinado,  en 
última  línea,  porque  finalmente  ¿  ellas  se  quiere  ó  se  debe  llegar. 
Los  jurisconsultos  romanos  habian  conocido  esta  verdad,  y  Paulo 
se  espresa  en  los  términos  siguientes:  "Obligationuui  substantia 
"non  in  eo  consistit,  ut  aliquod  corpus  nostrum,  aut  servitutem 
"nostram  faciat;  sed  ut  alium  nobis  obstringat  ad  dandum  aliquid, 
"vel  faciendum,  vel  prsestandum". 

Daré,  faceré,  prcestare:  son  tres  palabras,  cuya  reunión  era  sa- 
cramental en  las  fórmulas  del  derecho  romano  para  abrazar  en 
toda  su  generalidad  el  objeto  posible  de  toda  obligación.  Daré, 
transferir  la  propiedad  romana;  faceré,  verificar  un  hecho,  o  pade- 
cer, abstenerse;  prcestare,  suministrar,  procurar  una  ventaja,  una 
utilidad  cualquiera:  estos  dos  últimos  términos  son  de  la  mayor 
ostensión;  faceré  podría  comprenderlas  todas,  y  lo  mismo  prcestare, 
que  comprende  toda  especie  de  ventajas,  las  cosas  corpóreas,  los 
derechos,  los  hechos  positivos  ó  negativos;  de  donde  ha  tomado 
origen  la  palabra  general  de  prestación. 

A  la  mataría  de  los  derechos  personales  se  asocian:  la  noción  de 
la  obligación  propiamente  dicha  entre  los  romanos;  las  reglas  rela- 
tivas á  la  formación,  transmisión  y  extinción  de  las  obligaciones;  y 
en  fin,  la  noción  de  ciertos  derechos  personales  que  en  la  legislación 
y  jurisprudencia  romanas  no  son,  propiamente  hablando,  obliga- 
ciones. 

La  obligación  se  define  en  la  Instituta  de  Justiniano  "Juris  vin- 
"culum  quo  necessitate  adstringimur  alicujus  solvendae  rei,  secun- 
"dum  nostrae  civitatis  jura".  Esta  definición  solo  se  aplica  á  la 
obligación  existente  según  el  derecho  civil.  Es  en  efecto  la  obli- 
gación propiamente  dicha  del  derecho  romano,  la  obligación  civil 
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(civilis  obligatio).  Sin  embargo,  la  jurisdicción  pretorial  introdujo 
obligaciones  que  no  existían  en  el  derecho  civil,  proveyéndolas  de 
medios  pretorianos  para  que  fuesen  llevadas  á  efecto;  y  se  llaman 
obligaciones  pretorianas  ú  honorarias  (prcetorice  vel  honoraria  óbli- 
gationes). — En  fin,  la  jurisprudencia  ha  hecho  reconocer,  sobre  el 
fundamento  único  del  derecho  de  gentes  y  de  la  razón  natural,  cier- 
tas obligaciones  que  no  se  hallan  confirmadas  ni  por  el  derecho 
civil  ni  por  el  pretoriano,  y  que  se  llaman  obligaciones  naturales 
(naturales  obligationes). 

El  efecto  principal  de  la  obligación  civil  consiste  en  la  necesidad 
que  tiene  el  deudor  de  hacer  la  prestación  á  que  está  obligado,  y 
por  consiguiente,  en  el  derecho  que  tiene  el  acreedor  de  perseguirlo 
ante  el  poder  judicial  para  obligarlo  á  ello.  Esto  se  es  presa  di- 
ciendo qne  la  obligación  civil  dá  al  acreedor  una  acción  civil  contra 
el  deudor .-^La  obligación  pretoriana  produce  también  una  acción, 
pero  solo  una  acción  pretoriana. — Eo  cuanto  á  la  obligación  natu- 
ral, no  dá  al  acreedor  el  derecho  de  perseguir  al  deudor  para  obli- 
garlo á  la  prestación  que  es  objeto  de  esta  obligación.  La  necesi- 
dad impuesta  al  deudor  es  menos  grave.  Solo  ocasionalmente  y 
por  medios  menos  directos  puede  el  acreedor  hacerla  valer.  No 
hay  obligación  propiamente  dicha,  ni  civil  ni  pretoriana. 
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ARTICULO  II 

El  derecho  de  exigir  la  cosa  que  es  objeto 
de  la  obligación,  es  un  crédito  y  la  obligación 
de  hacer  ó  no  hacer,  ó  de  dar  una  cosa  es  una 
deuda. 


§  1  Zackarx,  Derecho  Civil  Francés. 
§  11  Ortolak,  Generalización  del  Derecho  Romano, 
§  111  üutikbbke  Fernandez,  Derecho   Civil  Es- 
pañol. 
§  IV  Febrero  Reformado. 
§  "V  Locke,  Legislación  Civil  y  Criminal  de  Francia 


§  1  Este  artículo  está  temado  de  la  nota  segunda  al  párrafo  624, 
del  Derecho  Civil  Francés  de  Zacharije,  citada  por  ti  Dr, 
Velez  Sarsfield.     Es  l.i  siguiente 

El  derecho  de  exigir  la  cosa  que  es  objeto  de  la  obligación  es  un 
crédito;  la  obligación  de  hacer  ó  de  dar  esta  cosa  es  una  deuda. 

El  párrafo  á  que  esta  nota  se  refiere  y  que  traducimos  del  tomo  3? 
página  SJfi  de  dicha  obra  {edición  Paris  1857),  es  el  que  sigue: 

Una  obligación,  tomando  esta  palabra  en  sentido  jurídico,  es  la 
necesidad  fundada  en  la  ley  positiva  6  en  el  derecho  natural  de 
hacer  6  de  no  hacer  una  cosa. 

Aquel  que  tiene  el  derecho  de  exigir  que  otro  haga  6  no  haga 
una  cosa  se  llama  acreedor;  aquel  que  está  obligado  a  hacer  una 
cosa  en  provecho  de  otro  se  llama  el  deudor,  tomando  aquí  estas 
palabras  en  su  sentido  mas  amplio. 

A  todo  derecho  responde  una  obligaciou.  Pero  solo  los  de- 
rechos personales  tienen  una  obligación  por  objeto  inmediato. 
Solo  se  trata  aquí  de  las  obligaciones  que  forman  el  objeto  de  los 
derechos  personales.  Los  principios  do  las  obligaciones  correla- 
tivas á  los  derechos  personales  se  aplican  por  otra  parte  ordinaria- 
mente á  las  demás  obligaciones  en  general. 

§  11  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  á  propósito  de  su  artículo,  el 
número  69  de  la  Generalización  del  Derecho  Romano  cfc  Or- 
tolak, que  no  traducimos  por  haberlo   hecho  en   el  articulo  anterior: 

$111  Transcribimos  del  tomo  4°  del  Derecho  Civil  Kspaxol 
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de  Gütiebbez  Feenajstdez,  (edición  Madrid  1871),  por  ser  concor- 
dante con  estos  artículos,  lo  que  sigue: 

¿Qué  es  obligación'!  «-Esta  palabra  obligación  "quiere  tanto  decir 
"como  ligamento  que  es  fecho  según  ley  é  según  natura ....  El 
"que  face  finca  obligado  por  ella,  de  guisa  que  maguer  el  non  la 
"quiera  cumplir,  lo  puedan  apremiar  por  ella  é  facergela  cum- 
plir." 

No  prestan  materia  para  la  comparación  los  antiguos  Fueros, 
cuyos  autores  cuidaron  mas  de  ordenar  una  buena  ley  que  de  desa- 
rrollar su  parte  científica. 

La  ley  de  Partida  calcada  sobre  el  derecho  romano  es  el  modelo 
que  nos  servirá  de  guía  para  estos  estudios. 

Fuentes:  el  tít.  XIV  de  la  Instituta,  varios  del  Digesto,  singu- 
larmente el  lib.  XLIV.  tít.  VII;  y  el  IV,  tít.  X,  lib.  IV  del  Cód.  y 
la  Part.  V. 

La  teoría  de  los  contratos  halló  una  espresion  enérgica  en  el  si- 
guiente axioma  de  las  Doce  Tablas.  "Cum  nexum  mancipiumve 
"faciet,  uti  lingua  nuncupassit,  ita  jus  esto"  El  nexo  producía  el 
lazo  de  unión  entre  los  contratantes  sin  trasmitir  la  propiedad  del 
objeto,  pues  la  trasmisión  tenia  lugar  por  el  mancipium. 

Esta  forma  adecuada  á  un  derecho  compuesto  de  símbolos  y  de 
misterios,  produjo  en  la  historia  las  diferentes  clases  de  contratos, 
y  aunque  relegada  al  olvido  en  la  época  del  Bajo  imperio,  todavía 
se  refleja  en  la  siguiente  definición  de  Justiniano:  "juris  vinculuoi 
<(quo  necessitate  adstringimur  alicujus  rei  sol  vendí©  secunduin 
"nostr»  civitatis  jura". 

No  es  objeto  de  obligación,  en  la  acepción  jurídica,  el  cumpli- 
miento de  deberes  que  uno  tiene  consigo  mismo.  Esa  palabra 
denota  la  relación  que  hay  entre  dos  personas,  de  las  cuales  se 
llama  acreedor  aquel  á  quien  compete  el  derecho,  y  deudor  el  que 
debe  tolerar  su  ejecución;  á  cuya  idea  responde  perfectamente  el 
fragmento  3o,  Dig.  de  oblig.  que  puede  servir  de  paráfrasis  de  la 
anterior  definición:  "obligationum  substantia  non  in  eo  consistí! , 
aCut  aliquod  corpus  nostrum,  aut  seryitutem  nostram  faciat;  sed  ut 
'-alium  nobis  abstringat  ad  dandum  aliquid,  vel  facienduin,  vel 
"pra&standum". 

Aunque  esta  d<fini<-im  ha  sido  muy  criticado,  nos  parecen  poco 
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graves  los  reparos  que  se  le  oponen.  La  palabra  vinculum,  liga- 
mento, está  usada  en  sentido  netafórico,  y  difícilmente  podría  reem- 
plazarle por  otra:  la  mas  aceptable,  que  seria  la  de  deber,  sobre 
contraponerse  á  la  de  derecho,  comprende  no  solo  las  obligaciones 
perfectas,  únicas  de  que  nos  ocupamos,  'sino  aun  las  imperfectas, 
tales,  por  ejemplo,  como  los  actos  de  reconocimiento,  beneficencia, 
etc.  Para  mantener  la  definición,  bastara  que  se  diga  en  lugar  de 
vínculo  de  derecho,  relación  de  derecho  ú  otra  cosa  que  sin  alterar 
el  pensamiento,  le  depure  de  la  fuerza  material  que  supone  el  vín- 
culo. 

El  deber  produce  una  necesidad  moral,  pue3  toda  obligación 
consiste  en  que  no  pagando  el  deudor  aquello  á  que  se  ha  obligado 
pueda  ser  compelido  al  pago  aun  contra  su  voluntad:  "jure  juditio- 
"que  experiri  cu  meo  nomine  liceat  invitumque  ad  solutionem  cora- 
"pellere'\ 

En  relación  con  el  fin,  la  obligación  ha  de  tener  uno  de  estos 
tres  objetos;  dar  ó  trasmitir  la  propiedad,  hacer  alguna  cosa,  y  mas 
genéricamente,  prestar,  aludiendo  á  cualquier  beneficio  que  el  deu- 
dor tenga  que  procurar  al  acreedor. 

A  la  cláusula,  secundum  civitatis  nostrce  jura,  sustituyó  D.  Alfon- 
so según  ley  é  según  natura,  en  lo  cual  no  pudo  estar  mas  acertado 
pues  no  hay  verdadera  obligación  bí  no  está  arreglada  á  la  ley  y  á 
la  naturaleza. 

Semejante  obligación  garantida  por  la  doíle  sanción  de  la  equi- 
dad y  del  derecho  es  la  que  se  llama  mista  en  contraposición  á  la 
natural,  que  solo  tiene  su  apoyo  en  la  equidad,  y  la  civil,  que  funda 
su  razón  de  ser  en  el  derecho  civil  ó  positivo. 

¿Qué  es  obligación  natural? — La  propia  ley  de  Partida  á  que  ve- 
nimos refiriéndonos  continúa:  "la  segunda  manera  de  obligación  es 
"natural  tan  solamente.  2°  Esta  es  de  tal  natura  que  el  orne  que 
"Ja  fiíce,  es  tenudo  de  la  cumplir  naturalmente,  como  quier  que  non 
"le  pueden  apremiar  en  juicio  que  la  cumpla.  Esto  seria  como  si 
"algún  siervo  prometiere  á  otro  de  dar  ó  de  facer  alguna  cosa,  ca, 
"como  quier  que  non  le  pueden  apremiar  por  juicio  que  lo  cumpla, 
"porque  non  ha  persona  para  estar  en  juicio:  con  todo  eso,  tenudo 
"es  naturalmente  de  cumplir  por  sí  lo  que  prometió,  por  cuanto 
"es  orne". 
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Ley  6*,  tít.  V,lib.  II,  Fuero  Juzgo:  "justicia  6  honestidad  man- 
"da  que  lo  que  facen  los  siervos  sin  mandado  de  sus  sennores,  6  lo 
"que  prometen  por  escripto  ó  por  testimonios,  non  debe  Yaler". 

Justiniano  sin  atender  mas  que  á  su  procedencia  dividió  las 
obligaciones  en  civiles  y  pretorias;  la  jurisprudencia,  buscando  su 
fundamento  en  el  derecho  de  gentes  6  en  la  razón  natural,  hizo 
reconocer  ciertas  obligaciones  que  no  se  hallan  confirmadas  ni  en 
el  derecho  civil,  ni  en  el  pretorio  á  las  que  se  dú  el  nombre  de  na- 
turales. 

Aunque  por  el  origen  podría  venirse  en  conocimiento  de  su  na- 
turaleza, debemos  recordar  algunas  teorías  sobr3  esta  especie  de 
obligación.  Vinio  la  define  "natura  et  aequitatis  vinculum,  quo 
"ita  adstringimur  ad  aliquid  dandum  vel  faciendum,  ut  nulía  eo 
"nomine  sic  actio  jure  civili". 

Por  derecho  natural  no  se  entiende  según  la  clasificación  romana 
el  que  es  común  al  hombre  con  toda  la  naturaleza,  sino  el  propio 
de  su  especie  y  que  está  dictado  por  la  recta  razón,  quee  sola  qaod 
cequum  est  dictad.  Su  vínculo  es  moral  como  la  causa  que  le  pro- 
duce, por  lo  cual  esta  obligación  liga  las  conciencias  de  los  hom- 
bres, aunque  en  el  foro  esterno  y  por  derecho  civil  carezca  de  la 
eficacia  necesaria  para  producir  acción  y  escepcion. 

Los  romanos  dijeron  que  esta  obligación  podía  reconocer  tres 
causas;  1?  la  naturaleza  de  la  convención;  ó  sea,  un  defecto  de  for- 
ma; 2*  la  cualidad  de  la  persona,  6  sea  un  defecto  de  capacidad;  y 
3*  la  condición  de  la  persona  y  el  negocio,  suponiendo  que  este 
hubiere  sido  objeto  de  especial  prohibición. 

La  convención  ajustada  en  forma  de  pacto  nudo,  cuando  fuera 
necesaria  estipulación,  producia  obligación  natural.  Algunos  nie- 
gan este  aserto  fundados  en  que  cuando  la  ley  lia  señalado  forma 
especial  ó  determinada  á  las  convenciones,  los  que  se  apartan  de 
ella  manifiestan  no  tener  ánimo  serio  de  obligarse;  pero  como  ob- 
serva Savigni  aquí  se  cambia  la  cuestión,  llevándola  al  terreno  de 
puro  hecho.  Suponiendo  bien  celebrado  el  pacto,  aunque  por  im- 
posibilidad ú  otra  causa  no  se  hubiera  celebrado  la  estipulación 
¿quién  duda  que  produciria  obligación  natural?  La  libre  voluntad 
del  deudor  existe  evidentemente,  lo  cual  basta  para  que  se  produz- 
ca una  obligación   natural,  no  obstante  la  ausencia  de  la  forma 
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arbitraría  de  la  estipulación  que  es  completamente  estraña  al  de- 
recho de  gentes.  En  el  mismo  sentido  se  han  esplicado  los  mas 
célebres  jurisconsultos  romanos.  "Is  natura  debet,  quemjure 
"gentium  daré  oportet,  cujusfidem  secuti  sumus,  84,  §  Io  de  Eeg. 
"jur.  Hujus  edicti  «quitas  naturalis  est.  Quid  enim  tam  con- 
"gruum  fidei  humanas,  quam  ea,  quse  inter  eos  placuerunt,  ser- 
vare? 

Esta  cuestión  entre  nosotros  ha  perdido  su  importancia  por  la 
ley  del  Ordenamiento  1%  tít.  I,  lib.  X,  Nov.  Eec.  que  declara  vá- 
lida la  obligación  en  cualquier  manera  que  parezca  que  uuo  ha 
querido  obligarse:  en  cuya  virtud  el  art.  974  del  Proyecto  de  Có- 
digo preceptúa:  todos  los  pactos  obligan  al  cumplimiento  de  lo  pac- 
tado. Sin  embargo;  el  pago  de  una  manda  dejada  en  un  testamento 
imperfecto  y  la  falta  de  insinuación  en  ciertas  donaciones  dan  idea 
de  lo  que  es  obligación  natural  por  falta  de  forma;  remitiéndonos 
sobre  este  punto  al  comentario  de  Goyena  al  artículo  1025  del 
Proyecto. 

Por  la  cualidad  de  los  contrayentes  son  naturales  las  obligacio- 
nes celebradas  por  personas  que,  aunque  capaces  de  conocimiento, 
no  están  en  el  pleno  goce  de  su  derecho,  ó  tienen  prohibición  por 
la  ley. 

Si  la  incapacidad  fuera  natural,  la  obligación  no  existiría,  pero 
como  tiene  ó  suponemos  que  tiene  nacimiento,  en  la  ley  civil,  por 
eso  se  halla  circunscrita  á  esta  esfera  sü  prohibición.  Haremos 
aplicación  de  esta  regla  á  varios  casos  citados  por  los  autores.  Uno 
de  ellos  el  de  la  ley  de  Partida  puesta  por  epígrafe;  cuando  el 
siervo  promete  dar  é  hacer  alguna  cosa  (no  importa  quo  no  exista 
la  esclavitud  para  comprender  este  caso).  El  amo  puede  llegar  á 
ser  deudor  de  un  esclavo  y  vice-versa;  mas  por  las  relaciones  que 
entre  ellos  existen,  no  pueden  contraer  obligaciones  civilmente 
válidas,  aunque  seau  exigióles  en  la  esfera  de  la  equidad:  "libertas 
"naturali  jure  continetur,  et  dominatio  ex  gentium  jure  introduc- 
ta est." 

Al  mismo  principio  obedecen  las  relaciones  jurídicas  entre  el 
padre  y  el  hijo;  la  obligación  que  contraigan  carece  de  acción;  solo 
vale  como  obligación  natural.  "Lis  nulla  nobis  esse  potest  euin  eo, 
quem  in  potestato  habemus,  nisi  ex  castrensi  peculio." 
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Otro  ejemplo;  el  del  pródigo,  ó  el  que  sufre  la  interdicción  de 
sus  bienes.  En  opinión  de  algún  espositor  de  derecho  romano,  la 
obligación  contraída  por  un  pródigo,  debia  de  ser  completamente 
nula,  porque  no  hay  obligación  posible  entre  personas  que  con- 
traen resistiendo  abiertamente  á  la  ley.  Viene  en  apoyo  de  esta 
opinión  el  Fragmento  6  de  verh.  oblig.,  que  dice:  "Is  cui  bonis 
"interdictum  est,  stipuiando  sibi  adquirit;  tradere  vero  non  potest, 
"vel  promittendo  obligari:  et  ideo  nec  fidejussor  pro  eo  interveníre 
"poterit,  sicut  nec  pro  furioso."  El  pródigo  está  en  efecto  equi- 
parado al  loco;  ¿pero  por  ventura  es  igual  su  incapacidad?  Tanto 
no  lo  es  que  la  ley  citada  del  Digesto  se  contradice  comparando  el 
pródigo  al  furioso,  y  concediéndole,  sin  embargo,  que  pueda  ad- 
quirir ó  mejorar  su  condición  por  contratos.  El  pródigo  se  halla 
cuando  menos  en  el  caso  de  un  menor  de  edad,  y  como  eate  ha  de 
poder  obligarse  naturalmente. 

Respecto  del  pupilo  que  contrata  sin  la  intervención  de  su  tutor, 
tenemos  alguna  observación  que  hacer.  Los  jurisconsultos  ro- 
manos no  lograron  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  este  caso,  en- 
tregando viva  esta  cuestión  á  la  sutileza  de  los  glosistas  y  comen- 
tadores. Hay  que  disculparlos,  porque  la  falta  de  un  principio 
constante  en  orden  á  la  autoridad  de  la  tutela,  debia  producir  es- 
tas dificultades.  Para  obviar  tales  dudas  lo  único  que  podemos 
decir  es  que  si  bien  con  arreglo  á  aquel  derecho  el  pupilo  podia 
hacer  mejor  su  condición  sin  la  autoridad  del  tutor:  "piacuit 
"meliorem  conditionem  suam  licere  eis  faceré,  etiam  sine  tutorís 
"auctoritate,  deteriorem  vero  non  aliter  quam  tutore  auctore,,  la 
obligación  que  celebrase  en  provecho  propio  ó  promoviendo  sus 
intereses  era  civil;  cualquiera  otra  de  éxito  dudoso  ó  contrario  era 
natural:  y  la  razón  es  sencilla;  ¿qué  fundamento  tiene  la  tutela  si 
se  ha  introducido  en  beneficio  del  pupilo  y  para  suplir  su  capa- 
cidad? ¿Quién  mide  los  grados  de  su  esperiencia  y  de  su  capa* 
cidad?  Savigni  hace  la  siguiente  refleccion:  según  el  derecho  de 
gentes  esta  incapacidad  no  depende  sino  de  las  facultades  per- 
sonales del  individuo.  Si  tiene  conocimiento  de  la  naturaleza  de 
la  relación  del  derecho  y  del  acto  que  le  hace,  se  constituye  deudor 
y  la  fijación  de  un  límite  de  edad  que  tiene  siempre  una  natura- 
leza esencialmente  positiva,  no  puede  servir  de  base  para  ninguna 
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distinción.  Esta  regla  ha  sido  esplícitamente  reconocida  y  consa- 
grada en  derecho  criminal:  "si  apud  doli  mali  jam  capacem  depo- 
"sueris,  agi  posse,  si  dolum  csmmisit:  nan  et  in  quantum  locuple- 
"fcior  frctus  est  datur  actio  in  eum,  et  si  dolus  non  intervenid" 

Ajustándonos  á  la  distinción  romana  podemos  citar  como 
ajemplo  de  obligaciones  naturales  por  razón  de  la  persona  y  del 
negocio:  el  préstamo  mutuo  del  hijo  de  familias  y  la  fianza  de  la 
mujer  casada.  La  obligación  natural  reconocia  en  estos  casos 
una  causa  doble,  porque  á  la  incapacidad  consiguiente  á  estas  per- 
sonas por  la  dependencia  en  que  vivian  de  su  padre  ó  de  su  ma- 
rido, se  unia  en  Boma  una  prohibición  especial:  la  de  los  senado- 
consultos  Macedoniano  y  Veleyano. 

A  ninguno  de  estos  precedentes  podemos  hacer  aquí  alusión, 
porque  tendrán  su  desenvolvimiento  en  lugar  oportuno.  Ello  es 
innegable  que  tales  prohibiciones  fundadas  en  un  motivo  de  con- 
veniencia en  una  causa  civil,  dejan  subsistente  la  obligación  natural. 
La  situación  del  hijo  de  familia  y  de  la  mujer  casada,  aunque  sea 
de  dependencia,  no  estingue  la  capacidad  de  derechos  que  les  cor- 
responden por  derecho  natural,  lo  cual  basta  para  que  su  obli- 
gación, aunque  sea  nula  por  derecho  positivo,  sea  válida  por 
derecho  natural. 

Algunos  intérpretes  refieren  á  esta  clase  los  actos  de  una  per- 
sona que  procede  movida  por  sentimiento  de  piedad,  mas  su  doc- 
trina no  es  admisible,  porque  semejante  obligación,  si  existe,  es 
imperfecta  y  la  natural  puede  producir  efectos  jurídicos* 

Efecto  de  las  obligaciones  meramente  naturales. — Después  de 
haber  esplicado  la  naturaleza  de  las  obligaciones  meramente  na- 
turales parece  paradoja  tratar  de  sus  efectos;  pero  no  hay  en  esto 
contradicción.  Algunas  de  las  obligacionos  carecen  por  completo 
de  efectos  jurídicos;  otras  producen  algunos:  "naturalium  harum 
"obligationum  qusedam  in  totum  juris  civilis  auxilio  destituuntur, 
•  qusedam  non  cranino  hujus  auxilii  sunt  expertes."  Entran  en  e* 
primer  grupo  las  que  van  á  continuación:  Ia  La  obligación  de 
mostrarse  agradecido  á  los  favores;  "alia  est  debitio  gratis?,  alia 
"pecunia?:  ñeque  convenit  beneficia  famerari,  aut  in  calendario 
"scribere."  2a  La  del  que  prometió  dar  alguna  cosa  al  que  su- 
friese la  interdicción  por  prodigalidad;  pues  el  promitente  podia 
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volverse  atrás:  quasi  negotium  núllum  gestum,  3*  La  del  que 
transigió  sobre  alimentos  dejados  en  testamento  ó  en  codicilo:  "si 
"ob  tran8actionem  alimentorum  testamento  relictorum  datum  sit, 
"apparet  posse  repetí,  quod  datum  est,  quia  transactio  senatus- 
"consulto  infirmatur"  Y  4*  La  de  la  mujer  que  intervino  ó  tomó 
sobre  sí  la  obligación  de  otro. 

Al  otro  corresponden  las  que  siguen:  Ia  Producen  escepcion. . 
"igitur  nuda  pactio  obligationem  non  parit,  sed  parit  exceptionem,, 
no  produce  obligación  á  lo  que  se  refiere  Vinio  cuando  dice  que 
producen  los  mismos  efectos  que  los  civiles:  "dempto  uno:  si  unam 
"dempserit  actionem."  2*  Admiten  compensación  "etiam  quod 
"natura  debetur,  venit  in  compon  sationem."  El  principio  de  la 
compensación  tiene  por  base  la  simple  equidad,  éíjus  gentium: 
natural  es  que  esta  operación  comprenda  lo  mismo  las  obligaciones 
civiles  que  las  naturales,  puesto  que  su  aplicación,  ó  sea,  el  ejer- 
cicio de  este  recurso  tampoco  demanda  una  acción,  porque  existe 
como  defensa  ó  sea  como  escepcion:  3*  Son  susceptibles  de  pro- 
mesa de  pago:  débitum  autem  vel  natura  sufficit.  Toda  deuda  des- 
provista por  sí  misma  de  acción,  puede  trasformarse  en  una  obliga- 
ción civil  por  medio  de  un  simple  consfcituto,  es  decir,  por  medio 
de  un  pacto  repetido.  4*  Pueden  mudarse  en  otras:  "Hlud  non 
"interest,  qualis  processit  obligatio:  utrum  naturalis,  an  civilie,an 
"honoraria. .. , qualiscümque  igitur  obligatio  sit,  quas  praecessit, 
"novari  verbis  potest."  5*  Son  susceptibles  de  toda  especie  de 
"caución:  "omni  obügationi  fidejussor  accederé  potest.  Res 
"hypoteeaB  dari  posse  sciendum  est  pro  quacunque  obligatione . . 
f,vel  pro  civili,  vel  pro  honoraria,  vel  tantum  natureli. — Ex  quibus 
"casibus  naturalis  obligatio  consistit,  pignus  perseverare  consistit.' 

La  ley  de  Partida  5?,  tít,  XII,  dice  también:  "fiadores  pueden 
4 'ser  dados  sobre  todas  aquellas  cosas  ó  pleitos,  á  que  orne  se 
4 'puede  obligar.  E  dezimos  que  son  dos  maneras  de  obligacio- 
nes. .  civil  y  natural."  6*  Lo  satisfecho  en  virtud  de  ellas  no 
puede  repetirse  por  la  condictio  indebiti.  Varias  leyes,  así  del 
derecho  romano  como  del  patrio,  señalan  este  efecto,  que  se  pre- 
senta como  el  distintivo  de  la  obligación  natural.  Aparte  las 
muchas  comprendidas  en  el  correspondiente  título  del  Digesto  que 
por  referirse  á  diverso  orden   de  ideas,  no  podemos  desenvolver, 
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existen  las  leyes  16,  tít.  XI,  part.  3%  35,  tít,  XII  y  33,  tít.  XIV, 
Part.   5a 

¿Qué  es  obligación  meramente  civil? — Los  autores  definen:  aquella 
que  si  bien  recibe  de  la  ley  civil  fuerza  obligatoria  es  esta  tan 
débil  que  con  facilidad  puede  deshacerse  el  vínculo  que  liga  á  la 
persona  á  su  cumplimiento. 

No  damos  una  definición  legal,  porque  no  existe.  Las  leyes 
han  previsto  que  la  fuerza  ó  el  miedo  pueden  dar  vida  a  ciertos 
contratos,  pero  lejos  de  tener  por  valida  esta  obligación,  aunque 
revestida  del  aspecto  de  legalidad,  la  declaran  nula,  como  acerca 
de  un  contrato  particular  dispone  la  ley  56,  tít.  V,  Part.  5,  que 
sirve  de  regla  para  todos. 

"Por  miedo  ó  por  fuerza,  comprando  6  vendiendo  algún  orno 
"alguna  cosa,  non  debe  valer:  ante  decimos  que  debe  ser  desfeclia 
"la  compra,  si  fuer  probado  que  la  fuerza  6  el  miedo  fué  atal,  que 
"lo  ovo  de  facer  maguer  le  pesase . . . . " 

No  es,  pues,  estrano  que  algunos  interpretes  segreguen  esta 
nueva  especie  ¿la  obligación  meramente  civil,  es  tal  obligación? 

Savigni  rechaza  esta  tecnología,  primero  por  no  haberla  usado 
los  jurisconsultos  romanos,  y  después  por  los  errores  á  que  es  oca- 
sionada si  se  hace  derivar  de  los  dos  sistemas  de  aquel  derecho: 
el  jua  civili  y  el  jus  gentium,  considerándolos  sin  la  menor  depen- 
dencia ó  relación.  Yinio  dice  también:  "Hoc  genus  obligationis 
"properaodum  sine  re  est,  et  exitu  inutile." 

Esto  no  obstante;  si  está  reconocido  que  puede  haber  obliga 
ciones  naturales  apoyadas  por  el  solo  vínculo  de  la  equidad,  ¿cómo 
no  admitir  que  hayan  otras  opuestas  alas  anteriores  sin  apoyo  en 
la  equidad,  y  que  estando  adornadas  de  los  ívquisitos  legales, 
mientras  lo  contrario  no  se  prueba,  reciben  su  fuerza  del  derecho 
estricto?  Pues,  bien,  tales  son  las  bligaciones  meramente  civiles, 
cuyo  nombre  toman  del  derecho  que  les  dá  causa. 

Su  existencia  se  prueba  además  por  los  efectos;  efectos  que  á 
veces  permanecen  en  suspenso,  y  otras  son  ya  irrevocables.  Véase 
un  ejemplo  del  primer  caso.  Ley  28,  tít.  XI,  part.  5a  1.°  "Por 
"miedo,  fuerza  ó  engaño  quel  fíeiese,  prometiendo  un  orne  á  otro 
"de  dar  ó  de  facer  alguna  cosa  non  es  tenudo  de  cumplir  la  pro- 
elisión.     2.°  "Pero   si   después  que   ovi»jse    fecho  tal  promisión* 


TÍT.I— DE  LAS  OBLIGACIONES — ART.  II  37 

"pagase  él  por  sí,  ó  ficiese  lo  que  prometió,  non  seyendo  apre- 
ciado, dende  en  adelante  non  podría  demandar  de  cabo  aquello 
"que  diese  ó  ficiese.  Esto  es  porque  aquel  derecho  que  él  avia 
"por  sí ... .  piérdelo  cuando  él  por  sí  cumple  de  su  grado  é  sin 
"premio,  lo  que  prometió.'* 

De  modo  que  la  obligación  subsiste,  cuando  el  perjudicado  que 
podría  inutilizarla  la  confirma,  cumpliendo  lo  ofrecido,  renun- 
ciando á  su  escepcion. 

Hé  aquí  ejemplos  del  segundo:  obligación  civil  es  la  que  resulta 
de  una  sentencia  condenatoria,  pronunciada  por  error  de  hecho  ó 
de  derecho  y  que  sea  inapelable.  El  condenado  en  este  juicio  está 
obligado  á  pagar  al  vencedor  en  el  iniamo  la  cantidad  litigiosa,  pu- 
driendo ser  apremiado  á  ello  por  las  vías  judiciales,  aunque  no  la 
deba  en  realidad  y  conforme  ai  fuero  de  la  conciencia:  la  autoridad 
de  la  cosa  juzgada  ha  producido  esta  obligación. 

El  juramento  decisorio  produce  un  efecto  análogo:  cuando  la 
parte  á  quien  se  demanda  una  cosa,  defiere  al  juramento  decisorio 
del  demandante,  7  este  jura  que  la  cosa  le  es  debida,  el  demandado 
está  obligado  á  entregarla,  aunque  en  realidad  y  en  el  foro  de  la 
conciencia  no  la  deba;  "Tan  grande  es  la  fuerza  de  la  jura,  que 
"quita  á  su  deudor  de  todo  aquel  debdo  que  le  era  demandado  en 
"juicio,  bien  así  como  si  pagase  á  su  contendor.  E  si  este  que 
"juró. . . .  después  non  remembrándose  desto,  le'pagase  la  debda 
"que  era  ya  destajada  por  la  jura;  bien  puede  pedir  que  gela  torne» 
"porque  pagó  cosa  que  non  debia.  Esto  decimos  que  puede  facer' 
"maguer  le  oviese  j  urado  mentira.  Porque  la  jura,  que  él  fizo  con 
"voluntad  de  su  contendor,  lo  quitó  de  aquella  deuda,  cuanto  á 
"juicio  dfiste  mundo,  como  quier  quo  Nuestro  Señor  Dios  gelo 
"pueda  demandar,  cuando  quisiere. .  . .  Ley  16,  tít.  XI,  Part.  3V' 

Cosas  esenciales  á  una  oblu/acion. — La  obligación  por  escelencia, 
la  verdadera  es  la  mista  que  podemos  definir  con  Vinio:  "vin- 
"culum  a>quitatis  pariter  etjuris  civilis,  quo  quisita  adstringitur, 
"ut  actio  efficax  in  eum  detur".  Mista  en  el  sentido  de  que  con- 
curren á  darle  vida  la  equidad  natural,  y  la  autoridad  del  derecho 
civil;  de  suerte  que  solo  ella  contiene  plena  necesidad  de  prestar 
y  produce  acción  y  escepcion.  "LTnde  sola  plenam  prastandi  no* 
"cessitatem   habct,  aelionemque  et  exaetionem  producit/' 


* 
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Mas  como  no  se  comprende  una  relación  jurídica  sin  elementos 
que  la  determinen,  pasamos  á  analizar  las  circunstancias  esen- 
ciales á  toda  obligación.  Dichas  circunstancias  son  tres:  causa 
de  donde  nazca  la  obligación,  personas  que  la  contraigan,  cosa  que 
le  sirva  de  objeto. 

La  causa  de  donde  nace  una  obligación,  puede  pertenecer  al 
derecho  público  ó  al  privado,  lo  cual  dá  motivo  á  que  algún  autor 
(Viso)  divida  las  obligaciones  en  públicas  y  privadas:  son  públicas 
aquellas  en  virtud  de  las  cuales  tienen  los  ciudadanos  que  contri- 
buir con  sus  personas  y  bienes  á  las  cargas  del  Estado,  y  privadas 
aquellas  por  las  que  una  persona  queda  obligada  á  otra  por  una 
causa  ó  hecho  propio  ó  por  los  hechos  y  causas  de  un  tercero.  Esta 
división  como  todas,  puede  contribuir  a  poner  orden  en  las  ideas» 
pero  es  poco  filosófica:  Jas  obligaciones  nacidas  inmediatamente  de 
la  ley  se  consideran  mas  bien  deberes;  no  habiendo  particular  ni 
estado  que  no  tenga  los  suyos;  las  verdaderas  obligaciones  son  las 
privadas,  producto  esclusivo  de  nuestra  voluntad.  , 

No  hay  obligación  que  no  proceda  de  alguna  causa,  y  que  por 
lo  regular  no  consista  en  algún  hecho  precedente  del  obligado; 
quee  non  propiriis  viribus  conüstat.  Las  fuentes  ó  causas  de  las 
obligaciones  las  describe  Justiniana  en  el  siguiente  párrafo.  Aut 
enim  ex  contráctil  simt,  aut  quasi  ex  contráctil,  aut  ex  maleficio,  aut 
quasi  ex  maleficio. 

Esta  clasificación  exacta  desde  el  punto  de  vista  de  aquel  de- 
recho no  lo  es  tanto  juzgada  tí  la  luz  de  los  nuevos  principios.  La 
ley  aprecia  hoy  en  el  delito  algo  mas  que  un  acto  privado  capaz 
de  producir  obligaciones  civiles.  Lo  que  hablando  de  estas  enseña 
la  ciencia  es  que  sus  fuentes  son  dos,  la  convención  ó  un  hecho 
personal. 

§  IV  También  transcribimos  lo  que  dice  Goye^a  en  su  Fe- 
vbero  Eefokmado,  en  la  página  109,  tomo  £.°,  (edición  Ma- 
drid 1852),  por  concordar  con  este  y  los  artículos  siguientes: 

Be  los  contratos  y  obligaciones  en  general. — Nosotros  vamos  á  dar 
á  esta  importante  materia  un  aspecto  enteramente  nuevo  para  los 
que  no  la  hayan  estudiado  sino  en  nuestros  códigos  y  autores; 
pues  aunque  el  tít.  Io,  lib.  10  de  la  Nov.  Eecop.,  lleva  este  mismo 
epígrafe  por  haberse  reconocido  la  necesidad  de  preseptar  un  cua- 
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dro  abreviado  de  todas  las  reglas  y  principios  comunes  á  todos  los 
contratos  y  obligaciones,  todavía  este  título  preliminar  resulta 
sobremanera  incompleto,  porque  ni  comprende  las  disposiciones  de 
las  leyes  de  Partidas,  mucho  mas  numerosas,  ni  podía  sin  esto 
darse  el  orden  y  división  conveniente,  aunque  se  hubiese  tenido 
voluntad  y  capacidad  para  darlo.  Pero  antes  de  entrar  en  materia 
séanos  permitido  presentar  á  nuestros  lectores  lo  que  sobre  ella 
dice  el  consejero  de  Estado  Bigot  Préameneu,  porque  lo  conside- 
ramos curioso  á  la  par  que  instructivo. 

"El  título  del  Código  civil,  que  tiene  por  objeto  los  contratos  á 
las  obligaciones  convencionales  en  general,  presenta  el  cuadro  de 
las  relaciones  mas  variadas  y  frecuentes  entre  los  hombres  en  su 
estado  social.  Las  obligaciones  convencionales  se  repiten  cada 
dia  y  aun  á  cada  instante.  Pero  es  tal  el  orden  admirable  de  la 
Providencia,  que  para  regularizar  todas  estas  relaciones  basta  úni- 
camente el  conformarse  con  los  principios  que  están  en  la  razón  y 
en  el  corazón  de  todos  los  hombres.  En  ellos,  es  decir,  en  la 
equidad  y  en  la  conciencia,  es  donde  los  romanos  hallaron  aquel 
cuerpo  de  doctrina  que  inmortalizará  su  legislación. 

"Haber  previsto  el  mayor  número  de  convenciones  que  nacen  de 
el  estado  social  de  los  hombres,  haber  balanceado  todos  los  motivos 
de  decisión  entre  los  intereses  mas  opuestos  y  complicados,  haber 
disipado  casi  todas  las  nubes  ó  dudas  en  que  frecuentemente  se  vé 
envuelta  la  equidad,  haber  reunido  todo  lo  maB  sagrado  y  sublime 
que  tienen  la  moral  y  filosofía;  tales  son  los  trabajos  consignados 
en  aquel  inmenso  y  precioso  depósito  que  contribuirá  á  la  civili- 
zación de  todo  el  globo,  y  en  el  que  las  naciones  ilustradas  se 
congratulan  de  reconocer  la  razón  escrita, 

"Difícil  seria  de  esperar  que  pudiera  todavía  progresarse  en, 
esta  parte  de  la  ciencia  legislativa.  Caso  de  ser  susceptible  de 
alguna  perfección,  lo  será  aplicándole  un  método  que  la  haga  mas 
fácil  á  los  que  se  entregan  á  su  estudio,  para  que  con  esta  ayuda 
puedan  familiarizarse  con  su  uso  los  que  deseosos  del  acierto  en  su 
conducta  quieran  conocer  las  principales  reglas  de  esta  ma- 
teria. • 

"Los  jurisconsultos  que  bajo  Justiniano  compilaron  el  Digesto 
V  redactaron  las  Instituciones,  reconocieron  la  necesidad  de  reunii* 
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los.  principios  con  arreglo  á  los  cuales  habían  sido  dictadas  las  in- 
numerables decisiones  de  que  se  compone  el  Digesto.   ' 

"Con  este  objeto  reunieron  ai  final  de  aquella  grande  colección, 
y  bajo  los  dos  títulos  de  verborum  significatione  et  de  regulis  juris, 
un  número  bastantemente  numeroso  de  proposiciones,  que  por  su 
precisión  7  frecuente  aplicación  son  de  la  mayor  utilidad;  pero  no 
están  clasificadas  por  orden  de  materias,  ni  presentan  nociones  su- 
ficientes sobre  cada  parte  del  derecho;  y  hasta  hay  algunas  difíciles 
de  conciliar  ó  de  esplicar. 

"Las  instituciones  no  son  menos  dignas  de  elogios;  pero  es 
sensible  no  encontrar  en  ellas  elementos  bastantes  completos;  par- 
ticularmente en  la  materia  de  las  obligaciones  y  contratos.  El 
objeto  de  nulidad  á  que  se  encaminó  su  redacción  no  se  llenó 
cumplidamente. 

"Por  otra  parte,  el  Digesto  presenta  el  inconveniente  de  que 
respuestas  dadas  por  los  jurisconsultos  ó  emperadores  sobre  hechos 
particulares,  han  sido  puestas  en  el  número  de  las  reglas  gene- 
rales, siendo  asi  que  frecuentemente  pueden  depender  de  circuns- 
tancias también  particulares,  y  cuando  era  sabido  que  por  largo 
tiempo  estuvieron  divididos  los  jurisconsultos  en  el  sistema  de  su 
doctrina,  cuyos  resultados  debían  por  lo  mismo  ser  inconciliables. 

"Los  autores  del  proyecto  actual  del  Código  han  creído  que  se 
hacia  un  gran  servicio  á  la  sociedad  entresacando  del  depósito  de 
las  leyes  romanas  una  serie  de  reglas,  que  reunidas  formasen  un 
cuerpo  de  doctrina  elemental,  con  la  doble  ventaja  de  agregar  á  su 
precisión  la  autoridad  de  la  ley. 

"Los  jurisconsultos  mas  celebres  de  diversos  países  de  Europa 
manifestaron  en  el  siglo  pasado  sus  deseos  do  ser  formada  esta 
obra,  y  la  prepararon  con  sus  grandes  trabajos.  Estos  deseos  han 
sido  ya  realizados  por  varios  gobiernos.  Bajo  este  aspecto  la 
Francia  cuenta  entre  las  obras  mas  perfectas  las  de  Domat  y  de 
Pothier. 

"Pero  todavía  era  necesario  escoger  en  estas  vastas  compila- 
ciones los  principios  mas  fecundos  en  consecuencias.  Era  también 
menester  hacer  cesar  las  dudas  que  sobre  varios  puntos  *impor- 
tantes  no  estaban  aun  resueltas,  y  las  que,  habiendo  dado  ocasión 
á  diversas  jurisprudencias,  hacia  por  lo  mismo  harto  sensible  que 
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do  hubiese  uniformidad  en  la  parte  de  la  legislación  que  es  mas 
susceptible  de  ella. 

"Debe,  sin  embargo  declararse  aquí,  que  al  procurar  llenar  este 
objeto  no  se  ha  querido  restañar  ó  estraviar  el  manantial  abun- 
dante de  riquezas,  que  debe  ser  siempre  buscado  en  el  Derecho 
Bomano,  pues  aunque  este  no  tendrá  en  Francia  la  autoridad  de 
su  ley  civil,  tendrá  no  obstante  el  imperio  que  dá  la  razón  sobre 
todos  los  pueblos,  porque  la  razón ,  es  la  ley  común  de  todos 
ellos  y  la  antorcha  cuya  luz  siguen  todos  espontáneamente.  En 
realidad,  de  verdad  serian  muy  mal  entendidas  las  disposiciones 
del  Código  Civil  relativas  á  los  contratos,  si  se  las  mirase  mas  que 
como  reglas  elementales  de  equidad,  cuyas  ramificaciones  se  en- 
cuentran por  completo  en  leyes  romanas.  Allí  es  donde  están  los 
desarrollos  de  la  ciencia,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  allí  es  donde 
deben  instruirse  todos  ios  que  quieran  progresar  en  ella,  y  gene- 
ralmente cuantos  estén  encargados  de  la  defensa  ó  de  la  ejecución 
de  las  leyes  consignadas  en  el  código  francés. 

"Después  de  estas  consideraciones  generales,  y  de  tributar  tan 
justos  elogios  á  los  maestros  del  genero  humano  en  el  importante 
ramo  de  legislación,  continúa  el  mismo  orador  al  tratar  de  la  divi- 
sión de  las  obligaciones. 

"Las  convenciones,  como  que  pueden  multiplicarse  y  variarse 
haBta  lo  infinito,  no  pueden  por  esto  mismo  ser  previstas  y  regu- 
ladas por  la  ley  todas  ellas.  Sin  embargo,  la  ley  solo  tenia  entre  - 
los  romanos  fuerza  coercitiva.  Asi  es  que  defiman  la  obligación 
"juris  vinculum,  quo  necessitate  adstringimus  alicujus  rei  sol- 
venda?,  secundum  nostrae  civitatis  jura." 

"Los  autores  de  la  ley  de  las  Doce  Tablas  temieron  multiplicar 
los  procesos  y  turbar  la  tranquilidad  pública,  si  se  exigia  rigorosa- 
mente el  cumplimiento  de  todas  las  convenciones.  Además  tu- 
vieron bastante  confianza  en  la  buena  fé  de  los  ciudadanos  para 
dejar  ácada  uno  juez  de  sí  mismo  en  esta  materia;  únicamente 
esceptuaron  los  contratos  que  por  ser  mas  frecuentes,  mas  impor- 
tantes y  necesarios  al  orden  social,  no  debian  ser  violados  impu- 
nemente. '  Los  especificaron,  -pues  en  la  ley,  y  los  distinguieron 
con  el  título  de  contratos  nominados.  "Est  contratum  nomina- 
"torum  origo,  quibu»  legum  romanorum  conditores  vin  adstrin- 
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"gendi  dederunt  sub  certo  nomine,  quo  veluti  signo  secernerentur 
"ab  alus,  quibus  eadem  vis  tributa  non  est." 

Pero  bien  pronto  se  hizo  sentir  el  inevitable  y  el  mas  enojoso 
inconveniente  de  la  civilización;  multiplicáronse  las  relaciones  de 
los  ciudadanos  entre  sí  mismos;  en  vano  Numa  Fompilio  habia 
•consagrado  á  la  Fidelidad  un  templo  en  el  Capitolio  y  cercano  al 
de  Júpiter.  Este  culto  religioso  no  pudo  subyugar  la  mala  fé,  y 
el  silencio  de  las  leyes  le  dejó  tomar  un  vuelo  libre  y  funesto. 

"Des'de  luego  la  voz  de  los  jurisconsultos,  sostenida  por  la  opi- 
nión pública,  se  alzó  para  que  pudiera  exigirse  la  ejecución  ó  cum- 
plimiento de  las  convenciones  cuando  estas  hubiesen  sido  cumplidas 
por  una  de  las  partes:  "ne  alias  contingeret,  contra  naturalem 
"aequitatem,  unum  cum  alterius  jactura  et  detrimento  locuple- 
"tiorum  fieri.,, 

«Entonces  fué  cuando  se  quiso  comprender  bajo  espresiones 
generales  y  arreglar  por  principios  comunes  las  obligaciones  que 
no  estando  designadas  especialmente  en  las  leyes,  eran  llamada» 
en  general  contratos  innominados,  y  se  descubrió  que  todos  los 
géneros  de  contratos  se  reducían  á  estas  fórmulas:  "Do  ut  des, 
"do  ut  facías,  fació  ut  des,  fació  ut  facías." 

"Sin  embargo,  como  la  intervención  de  la  ley  para  compeler  á 
una  de  las  partes  á  cumplir  su  empeño  ó  convenio  no  tenia  lugar 
sino  cuando  la  otra  parte  lo  habia  cumplido,  todavía  no  bastaba 
esto  para  hacer  triunfar  la  buena  fé.  Un  solo  medio  habia  para 
conseguir  este  triunfo,  y  era  el  de  hacer  obligatorios  los  contratos 
desde  el  momento  que  se  hubiesen  formado,  y  aun  antes  de  que 
una  ú  otra  de  las  partes  los  hubiese  ejecutado.  Los  principios  de 
la  legislación  romana  solo  llegaron  á  la  perfección  cuando  se  esta- 
bleció que  los  contratos  tuvieran  entre  las  partes  fuerza  de  ley. 

"Pero  al  pasar  esta  legislación  de  un  estado  á  otro,  no  hubo  una 
abolición  bastante  general  ó  precisa  de  los  antiguos  usos,  y  esta  es 
la  principal  causa  de  las  dificultades  que  presenta  el  estudio  de  las 
leyes  romanas. 

"En  los  primeros  tiempos  se  habían  prescrito  fórmulas  para 
distinguir  los  contratos;  sin  estas  fórmulas  el  acto  era  nulo,  y  no 
se  daba  acción  judicial.  Así  las  fórmulas  fueron  para  los  juris- 
consultos una  ciencia  útil  á  la  par  que  oscura. 
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"Apio  Claudio,  cónsul  en  446,  creyó  prevenir  estos  abusoB  ha- 
ciendo publicar  estas  fórmulas  bajo  el  título  de  Código  Flaviavo, 
por  llamarse  así  su  secretario  que  las  redactó.  Esta  medida  solo 
sirvió  para  perpetuar  su  uso;  el  que  no  fué  abolido  sino  bajo  Cons- 
tantino- Tales  y  tan  fatigosas  sutilezas  hormiguean  en  el  Derecho 
Romano. 

"La  autoridad  de  los  primeros  magistrados,  y  la  organización  de 
los  tribunales  fueron  también  obstáculos  para  la  uniformidad  de  la 
marcha  de  la  justicia  en  lo  relativo  á  los  contratos.  El  juez,  que 
interpretaba  las  convenciones,  suplia  á  la  ley,  y  esta  prerogativa, 
según  la  constitución  romana,  solo  podia  corresponder  al  primer 
magistrado.  Esta  fue  una  de  las  causas  por  que  en  el  año  387  se 
creó  un  Pretor,  para  encargarle  el  departamento  ó  ramo  de  la 
justicia,  ejercida  hasta  entonces  por  los  cónsules.  El  Pretor  es- 
taba obligado  á  conformarse  con  las  leyes;  pero  tenia  un  poder 
absoluto  en  todo  lo  que  no  estaba  arreglado  por  las  mismas.  El 
ejercía  su  jurisdicción  dando  sus  fallos  bajo  el  nombre  de  decretos 
bien  solo,  bien  con  asesores,  ó  enviando  las  partes  para  ante  otros 
jueces,  los  cuales  en  ciertos  casos  tenían  que  conformarse  con  las 
fórmulas  que  les  prescribía,  y  entonces  eran  llamadas  las  acciones 
stricti  juris;  y  en  otros  podían  juzgar  según  la  equidad:  las  accio- 
nes en  esta  segunda  hipótesis  eran  bonae  fidei. 

"Cada  Pretor  al  ingreso  de  su  cargo  ó  magistratura  hacia  fijar  el 
edicto,  en  el  que  declaraba  la  manera  ó  reglas  con  que  administra- 
ría justicia.  En  el  reinado  y  por  mandato  del  emperador  Adriano 
el  jurisconsulto  Juliano  hizo  un  estracto  de  todos  estos  edictos,  y 
de  él  se  compuso  el  que  después  sirvió  de  regla  con  el  nombre  de 
Edicto  perpetuo. 

"Esta  autoridad.de  los  Pretores,  igual  á  la  de  la  ley  en  todo  lo 
que  no  estaba  regulado  por  la  misma,  la  renovación  anual  de  aque- 
llos magistrados,  la  diferencia  en  sus  luces  y  principios,  habían 
sido  otras  tantas  causas  y  obstáculos  contra  la  uniformidad  de  las 
decisiones. 

"Así  las  leyes  romanas  relativas  á  los  contratos  han  llegado  á 
nosotros  sobrecargadas  de  innumerables  fórmulas  y  distinciones. 
Los  simples  pactos,  las  estipulaciones,  los  contratos,  forman  en 
ellas  otras  tantas  clases  separadas. 
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** 


Las  obligaciones  son  civiles  ó  pretorias,  y  todavía  se  gubdividen 
las  segundas. 

"No  existiendo  en  Francia  las  causas  que  introdujeron  y  con- 
servaron en  Boma  aquellas  fórmulas  y  distinciones,  no  habernos 
considerado  los  contratos  sino  bajo  las  fórmulas  que  nacen  de  sus 
diferentes  relaciones  y  desde  luego  ha  sido  fácil  dividirlos  en  un 
pequeño  número  de  clases,  á  saber:  unilaterales  y  bilaterales,  con* 
mutativos  y  aleatorios,  de  beneficencia  y  onerosos." 

Todas  estas  consideraciones  obran  con  la  misma  propiedad  y 
fuerza  en  nuestra  legislación  patria,  desde  que  por  nuestra  famosa 
ley  recopilada  (1,  tít.  1,  lib.  10)  se  proclamó  la  sencilla  máxima  de 
moral  y  de  justicia:  "en  cualquiera  manera  que  parezca  que  uno 
quiso  obligarse  á  otro  quede  obligado"  máxima  que  ha  de  embelle- 
cer y  simplificar  sobre  manera  la  materia  de  contratos  y  obligacio- 
nes, cuando  se  trate  de  la  formación  de  un  nuevo  Código  civil. 

Sección  I. — De  las  obligaciones;  su  origen,  especies  y  efectos. — 
Obligación  es  un  vinculo  del  derecho  por  el  que  somos  compe-i 
litios  á  dar  ó  hacer  alguna  cosa.  • 

Las  obligaciones  proceden  ó  de  hecho  voluntario  del  hombre 
contenido  en  contratos,  cuasi-contratos,  delitos  y  cuasi-delitos,  ó 
independientemente  de  la  voluntad  del  hombre  y  por  sola  disposi- 
ción de  la  ley,  como  en  las  tutelas,  administraciones  y  cargos  pú- 
blicos de  que  no  hay  escusa,  y  en  las  servidumbres  légale?. 

A  nuestro  corto  entender  no  hay  verdad  ni  propiedad  en  cali- 
ficar de  cuasi-contrato  la  administración  de  la  tutela  y  curaduría, 
porque  una  y  otra,  aunque  dirigidas  á  la  utilidad  particular  de  los 
pupilos  y  menores,  son  tenidas  por  cargos  públicos  en  cuanto 
que  á  semejanza  de  los  que  absoluta  y  rigorosamente  son  tales,  se 
imponen  á  los  nombrados  á  pesar  de  que  lo  resistan;  y  donde  para 
nada  se  cuenta  con  la  voluntad,  ¿cómo  podrá  decirse  qu"  hay  un 
cuasi-contrato?  T  si  se  pretende  que  lo  sean  la  tutela  y  curaduría, 
¿por  que  no  habrá  de  pretenderse  lo  mismo  de  todos  los  otros 
cargos  públicos? 

Anunciamos  desde  luego  que  descartaremos  de  esta  parte  como 
puramente  civil,  las  obligaciones  que  nacen  de  los  delitos  y  cuasi- 
delitos: el  orden  y  método  de  nuestro  sabio  código  de  las  Partidas 
nos   parecen  mucho  mas  naturales»  y   filosóficos  q ue  los  cjue  h:ni 
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adoptado  nuestros  insbitutistas  por  apego  y  respeto  al  Derecho 
Romano.  Los  delitos  y  cua si-delitos  fueron  justamente  relegados 
i  la  sétima  partida,  es  decir,  al  código  criminal:  y  si  porque  el  hurto 
por  ejemplo  produce  una  acción  civil  se  le  ha  de  dar  lugar  en  un 
código  de  este  nombre,  habrá  de  darse  también  á  todos  los  demás* 
delitos,  porque  todos  tieneu  igualmente  la  misma  acción  y  respon- 
sabilidad. 

La  obligación  es  ó  civil  y  natural,  6  solamente  natural.  Ley  5y 
tít.  12,  part.  5. 

La  primera  es-  aquella  á  cuyo  cumplimiento  podemos  ser  apre- 
miados, en  juicio;  en  la  segunda  no  podemos  ser  apremiados,  pero 
naturalmente  es  decir,  por  equidad  ó  justicia  natural,  estamos 
obligados  i  cumplirla:  la  misma  ley.  (*) 

Encontramos  varios  ejemplos  de  la  obligación  puramente  na* 
tural  y  de  sus  efectos  en  las  leyes  de  partida.  Las  mandas  dejadas 
en  un  testamento  imperfecto  se  deben  naturalmente,  y  si  el  here- 
dero las  pagase  por  error  de  derecho,  creyéndose  obligado  civil- 
mente á  su  pago,  no  puede  reclamar  lo  pagado;  ley  31,  tít.  11, 
part.  &  El  que  toma  prestado,  estando  en  poder  de  otro,  si 
después  que  fuese  de  edad  cumplida  y  saliese  del  poder  de  aquel 
que  le  tenia  en  guarda,  pagase  alguna  parte  de  la  deuda,  queda 
obligado  í  pagarla  por  entero:  ley  6  tít.  1,  part.  5.  Los  jueces 
absuelven  algunas  veces  de  las  demandas  á  los  que  débian  absol- 
ver, y  aunque  por  una  sutileza  de  derecho  los  absueltos  no  pueden 
ser  apremiados  al  pago,  con  todo  quedan  todavía  obligados  natu- 
ralmente, y  por  tanto  pagando  ó  haciendo  aquello  sobra  que  fueron 
demandados,  no  lo  pueden  después  reclamar:  leyes  16,  tít.  11, 
part  3;  y  33,  tít.  14,  part.  5;  vemos  pues  uno  de  los  efectcs  de  la 


(*)  Distingüese  también  la  obligación  en  meramente  civjl,  y  es  aquella  que 
aunque  produce  acción  y  es  válida  en  rigor  de  derecho,  puede  ser  eludida  por  unu 
eseopcion  perpetua  que*  destruye  la  demanda.  Así,  por  ejemplo,  es  obligación 
civil  la  que  dimana  de  la  confesión  por  escrito  del  recibo  de  alguna  cosa  que 
no  so  recibió,  pues  se  presume  verificada  la  entrega,  y  el  juez  puede  compeler 
á  la  restitución  mientras  no  se  pruebe  ó  escepcione  que  no  hubo  tal  entrega:  lo 
es  asimismo  la  que  se  contrae  mediando  violencia,  pues  se  presume  contraída 
libremente,  mientras  no  se  pruebe  que  intervino  aquel  vicio. 
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obligación  natural,  á  saber,  que  no  puede  repetirse  lo  pagado  á 
virtud  de  ella. 

Hay  todavía  otro  efecto  notable  según  la  ley  5,  tít.  12,  part.  5. 
La  obligación  puramente  natural  puede  ser  garantida  con  fianzas, 
y  en  tal  caso  aunque  el  principal  obligado  no  pueda  ser  apremiado 
en  juicio,  podrá  no  obstante  serlo  su  fiador:  la  ley  pone  el  ejemplo 
de  un  esclavo  que  se  obliga  á  dar  ó  hacer  alguna  cosa;  pero  indu- 
dablemente el  espíritu  y  letra  de  la  ley  alcanzan  á  todos  los  casos 
de  obligación  natural,  como  son  los  de  los  pupilos  próximos  á  la 
pubertad,  y  menores  que  se  obligan  sin  el  otorgamiento  de  sus 
tutores  y  curadores.  Sin  embargo,  puede  haber  algún  caso  en  que 
á  los  ojos  del  legislador  aparezca  tan  odiosa  y  funesta  la  obligaciou 
natural,  prohiba  y  suspenda  hasta  los  efectos  civiles  de  la  fianza. 

Sección  II — De  los  contratos  y  obligaciones  convencionales  y  su 
división.^ Acerca  de  la  razón  filosófica  de  los  contratos,  es  decir, 
de  la  necesidad  en  que  se  constituye  al  hombre  de  cumplir  sus 
convenciones,  se  han  establecido  diversos  sistemas.  Unos  autores 
han  deducido  esta  fuerza  obligatoria  del  perjuicio  que  resultaría  ú 
otro  si  se  permitiera  desvanecer  ó  engañar  la  esperanza  que  con- 
cibió este  con  la  promesa;  pero  esta  esperanza  no  puede  ser  ya 
legítima  sino  desde  que  conste  que  se  habia  de  ejecutar  el  contrato 
porque  si  este  no  tuviera  fuerza  alguna,  aquella  esperanza  no 
tendría  fundamento.  Hay,  pues,  en  este  sistema  una  petición  de 
principio. 

Otros  han  pretendido  esplicar  el  hecho  de  la  obligación  jurídica 
por  el  derecho  de  ocupación,  presentando  la  promesa  como  una  ocu- 
pación del  derecho  vacante.  Pero  por  ingenioso  que  pueda  pa- 
recer este  sistema,  es  difícil  adoptarlo,  pues  no  se  concibe  ocupa-, 
cion  respecto  de  los  derechos.  Y  en  efecto,  ¿qué  es  lo  que  he  de 
ocupar  sise  me  promete  construir  una  casa  ó  cultivar  unjardin? 
Por  otra  parte,  todo  lo  que  resulta  de  esta  teoría  es  que  podríamos 
posesionarnos  del  objeto  abandonado  por  el  promitente,  y  que 
desde  entonces  no  pertenece  á  nadie;  pero  de  esto  no  resulta  la 
idea  de  que  quión  abandonó  aquel  objeto  esté  obligado  á  darnos  el 
goce  del  mismo.  *  * 

No  es  mas  satisfactoria  la  teoría  del  interés.  Según  Beneham, 
las  convenciones  deben  ejecutarse  porque  hay   mas  utilidad  en 
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observarlas  que  en  no  observarlas,  puesto  que  declarándolas  ine- 
ficaces, sería  imposible  el  comercio  y  la  misma  sociedad.  Pero  lo 
roas  que  de  esto  se  deduce  es,  que  se  debe  inscribir  este  principio 
en  la  ley,  como  se  ha  inscrito  el  que  obliga  á  pagar  contribuciones. 
Mas  entre  estos  dos  casos  hay  una  grau  diferencia,  pues  á  nadie  se 
podrá  persuadir  que  sean  dos  leyes  del  mismo  orden,  la  que  nos 
grava  con  un  impuesto  y  la  que  nos  manda  observar  la  fé  prome- 
tida: ¡tan  radicalmente  incapaz  es  la  doctrina  del  interés  de  fundar 
una  obligación  de  conciencia! 

La  filosofía  alemana  ha  dicho  también  (Y.  Krug  en  su  Diceolo- 
gía)t  que  cada  individuo  tiene  una  esfeta  de  derecho  que  le  es 
propia,  en  la  cual  puede  vedar  á  todos  la  entrada  porque  es  el  lí- 
mite en  que  puede  también  abrir  á  los  otros  esta  esfera  de  libertad 
por  un  acto  voluntario;  lo  cual  se  verifica  por  efecto  de  un  contrato 
y  de  esta  manera  tiene  el  acreedor  facultad  de  apropiarse  sin  in- 
justicia una  parte  del  derecho  de  su  deudor.  Esta  esplicar;ion  algo 
nebulosa,  como  conviene  á  su  origen  germánico,  parece  reducida  á 
la  máxima  vulgar:  vólenti  non  fit  injuria.  Puede  una  obligar  a 
otro  sin  vulnerar  su  derecho,  porque  consiente  en  ello;  esto  seria 
en  efecto  exacto,  si  este  perseverase  en  conceder  su  derecho:  pero 
el  efecto  de  un  contrato  se  estiende  á  mas,  pues  aunque  este  no 
quisiera  ya  cumplir  lo  que  prometió,  puede  aquel  obligarle  á  guar- 
dar su  palabra  ¿de  dónde  proviene  pues  esta  cadena  que  pesa  sobre 
su  voluntad?  ¿Por  qué  no  puede  el  promitente  variar  de  idea  por 
haber  querido  en  un  tiempo  tal  ó  cual  cosa?  He  aquí  la  verdadera 
cuestión;  cuestión  que  noesplica  la  doctrina  que  esponemos. 

Xant,  desesperando  de  demostrar  la  fuerza  obligatoria  de  los 
contratos,  ha  hecho  un  postulado  de  la  razón,  es  decir,  cierta  cosa 
evidente  que  no  necesita  para  justificarse  de  nada  que  le  sea  es- 
trarío,  de  nada  que  le  sea  .anterior. 

No  obstante,  ¿no  puede  deducirse  el  vinculum  juris  de  las  con- 
venciones del  deber  de  verdad  que  pesa  sobre  fados  los  hombres? 
Háse  dicho  que  el  deber  de  verdad  es  un  simple  deber  de  conve- 
niencia ó  de  conciencia,  incapaz  de  fundar  una  obligación  jurídica; 
pero  esto  debe  entenderse  en  el  sentido  de  que  el  hombre  que  sabe 
la  verdad  es  libre  de  decirla  ó  no.  Es  cierto  que  no  toda  mentira  da 
lugar  á  una  acción  civil  y  sin  embargo,  este  deber  toca  al  derecho 
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por  una  parte,  pues  el  hombre  no  puede  engañar  á  sabiendas  á  su 
semejante,  causándole  por  ello  un  perjuicio  sin  obligarse  inmediata- 
mente á  la  reparación.  Estoes  tan  exacto,  que  si  se  indicara  fal- 
samente el  camino  á  un  viajero  estraviado,  dando  ocasión  á  que 
cayese  en  un  precipicio,  nadie  dejaría  de  creer  que  se  habia  violado 
el  derecho  respecto  de  aquel  infeliz.  Negarle  una  respuesta  hu- 
biera sid}  inhumano;  engañarle  á  sabiendas,  hubiese  sido  un  cri- 
men. Hubiera  sido  un  crimen,  porque  Dios  no  nos  ha  dado  el 
habla  para  disfrazar  nuestros  pensamientos;  porque  ios  demás 
hombres  tienen  el  derecho  de  contar  con  nuestra  veracidad,  cuando 
les  hablamos  seriamente  y  les  invitamos  &  creernos,  porque  en  fin, 
si  se  contentan  con  reprobar  ciertas  mentiras  en  la  conciencia,  las 
que  versan  sobre  hecho  propio  de  las  personas  y  que  ee  dirigen  á 
engañar  á  alguno  en  relaciones  de  intereses,  constituyen  el  dolo 
que  es  directamente  contrario  á  la  gran  máxima  de  no  dañar  á 
otro»  De  este  modo  se  entra  en  la  doctrina  do  la  esperanza  legí- 
tima engañada  que  por  sí  misma  no  se  justificaría  suficientemente. 
Refiriéndose  al  deber  de  no  dañar  disfrazando  la  verdad,  es  exacta, 
porque  en  cuanto  yo  hago  seriamente  una  promesa  el  que  la  acepta 
este  se  halla  autorizado,  á  creer  que  yo  decia  verdad  y  que  conti- 
nuaría conformando  mi  voluntad  á  esta  promesa.  No  hacerlo  así 
seria  engañar  la  esperanza  legitima  que  aquel  concibió,  trastornar 
sus  cálculos  y  sus  intereses,  y  en  una  palabra,  perjudicarle  bajo 
mil  relaciones  posibles  que  no  tengo  derecho  desconocer.  No  hay 
duda  que  la  santidad  de  la  fe*  prometida  se  halla  confirmada  por 
consideraciones  de  utilidad;  y  por  esto  sin  duda  han  creído  algu* 
nos  escritores  sobre  el  derecho  natural,  poder  limitarse  á  decir, 
que  el  principio  obligatorio  de  las  convenciones  estaba  en  la  utili- 
dad misma.  Pero  la  utilidad  no  es  un  principio  de  derecho,  y  este 
motivo  solo  no  bastaría  para  persuadir  á  los  hombres  que  están 
obligados  en  conciencia  á  guardar  la  fé  prometida. 

El  contrato  es  una  convención  por  la  que  uno  ó  muchos  se  obli- 
gan para  con  uno  ó  muchos  á  dar  ó  no  dar,  á  hacer  6  no  hacer» 

Tenemos  por  absolutamente  inútil  entre  nosotros  la  división  de 
pactos  y  contratos,  porque  en  su  fondo  y  efectos  han  venido  á  ser 
una  misma  cosa,  y  las  diferencias  puramente  nominales  no  deben 
tenerse  en  cuenta  para  nada,  y  menos  para  las  definiciones  que 
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deben  esplicar  la  naturaleza  y  sustancia  de  la  cosa.  Por  la  misma 
razón  omitimos  la  división  de  los  contratos  en  reales  y  consensúa- 
les, porque  hoy  dia  el  consentimiento  es  todo,  y  con  solo  él  nace 
la  obligación:  en  nuestras  mismas  leyes  de  Partidas  no  hallamos 
mencionada  la  tal  división.  (*) 

Los  contratos  son:  ó  de  beneficencia  ú  onerosos. 

Los  de  beneficencia  tienen  por  objeto  el  provecho  de  una  sola 
de  las  partes;  en  los  onerosos  hay  provecho  y  gravamen  de  las  dos. 
Proemio  de  la  partida  5,  en  cuyos  cuatro  primeros  títulos  se  trata 
de  los  de  beneficencia,  que  son  el  mutuo  6  préstamo,  comodato, 
depósito  y  donación. 

Son  también  nominados  6  innominados. 


(*)  Según  los  autores,  se  dividen  los  contratos  en  consensúales,  que  son  los 
que  se  perfeccionan  por  solo  el  consentimiento,  v.  gr.,  el  de  compra-venta,  ar- 
rendamiento, sociedad  y  mandato;  en  reales,  que  se  perfeccionan  por  la  tradi- 
ción de  la  cosa  que  es  su  objeto,  como  el  mutuo,  comodato,  depósito  y  prenda; 
en  verbales  que  son  las  convenciones  que  se  perfeccionan  por  cierta  solemnidad 
ó  fórmula  de  palabras,  y  en  contrato  literal  que  es  aquel  por  el  cual  ol  que  ha 
entregado  4  otro  un  vale  ó  escrito  en  que  confiesa  haber  recibido  de  él  por  vía 
de  mutuo  ó  préstamo  alguna  cosa  y  deja  pasar  dos  años  sin  reclamarlo,  queda 
obligado  al  pago  de  la  cosa  en  razón  del  mismo  vale,  aunque  no  la  haya  recibido, 
y  solo  puede  librarse  del  pago  oponiendo  la  escepcion  de  que  no  le  ha  sido  en- 
tregado el  dinero,  non  numerata  pecunia.  Mas  después  que  se  dio  la  ley  1,  tít.  1 
lib.  10  de  la  Nov.  Recop.,  que  dispone,  que  de  cualquier  manera  que  aparezca 
que  uno  quiere  obligarse  quede  obligado,  parece  como  se  sienta  en  este  párrafo, 
que  no  necesita  todo  contrato  de  mas  requisitos  que  el  del  consentimiento.  Sin 
embargo,  en  algunos  de  los  contratos  mencionados,  opinan  algunos  autores  <jue 
son  necesarios  otros  requisitos  además  del  consentimiento  para  que  nazcan  cier- 
tas acciones.  Asi  sucede  respecto  del  vale  en  el  contrato  literal,  pues  sin  aquel 
no  ha  lugar  á  la  acción  para  pedir  el  dinero,  y  así  mismo  respecto  de  la  tradición 
en  los  contratos  reales,  pues  sin  la  entrega  del  depósito  o  del  objeto  dado  en 
mutuo  ó  comodato,  no  puede  resultar  la  obligación  de  la  devolución  ó  restitución 
aun  cuando  la  haya  de  custodiar  el  objeto  recibido  en  depósito.  Es  cierto,  di- 
cen, que  mediando  convenio  formal  de  prestar  y  de  recibir  prestado,  de  deposi- 
tar y  de  recibir  en  depósito,  queda  perfeccionado  un  contrato  consensúa!,  pero 
de  esta  promesa  no  dimana  la  acción  para  la  restitución  del  objeto  dado,  sino  de 
la  tradición  del  mismo.  Asi,  pues,  según  esta  opinión,  parece  que  solo  se  debería 
escluir  la  denominación  de  contratos  verbales,  por  comprenderse  estos  en  los 
consensúales  desde  que  por  la  ley  recopilada  no  se  necesita  la  solemnidad  de 
palabras  para  producir  obligación.  Como  quiera  que  sea  no  ha  habido  altera- 
ción ninguna  en  cuanto  á  la  esencia  de  las  obligaciones  que  de  dichos  contratos 
resultaban.  De  los  contratos  reales  ó  del  mutuo,  comodato,  depósito  y  prenda,  se 
trata  en  los  números  desde  2820  al  2911.  De  las  promesas,  desde  el  núm.  2  J62  al 
2390;  del  literal  ú  obligación  del  vale,  en  los  núms.  2342  al  2846,  y  en  los  733  al 
730  del  lib.  5o  de  esta  obra.  Véase  también  lo  que  se  dice  en  el  párrafo  nono  y 
siguientes  adicionados  al  núm.  2844  para  rebatir  la  opinión  de  los  que  sostienen 
que  el  contrato  literal  es  un  contrato  especial 
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Llámanse  nominados  los  que  por  su  mayor  uso  y  frecuencia  son 
conocidos  con  nombre  propio,  como  compra  y  venta,  arriendo, 
sociedad,  etc. 

Innominados,  son  los  que  no  lo  tienen;  y  de  sus  especies  y 
efectos  se  tratará  en  el  título  separado:  ley  5,  tít.  5,  part.  5. 

Pueden  también  dividirse  en  unilaterales  y  bilaterales:  en  los 
primeros  queda  obligada  una  sola  de  las  partes;  en  los  segundos  lo 
quedan  ambas  á  dos.  Las  leyes  de  partida  no  hacen  espresa  y 
señaladamente  esta  división,  pero  reconocen  sus  efectos;  y  en  el 
fondo  reconocen  por  unilaterales  á  los  de  beneficencia. 

Sicciok  III — De  la  materia  de  las  obligaciones. — Pueden  ser 
materia  ú  objeto  de  las  obligaciones  todas  las  cosas  sujetas  á  ena- 
genacion,  y  todos  los  hechos  que  no  estén  prohibidos  por  las  leyes, 
ni  sean  contrarios  á  las  buenas  costumbres:  leyes  20  y  38,  tít.  11, 
part.  5. 

Las  cosas  sagradas,  santas  6  religiosas  pueden  serlo  como  perte- 
nencias de  un  todo,  por  ejemplo,  de  un  pueblo  que  se  vende,  mas 
no  por  sí  y  apartadamente:  y  en  este  caso  no  valdrá  la  obligación, 
aunque  con  posterioridad  á  la  obligación  y  contrato  se  hagan  pro- 
fanas: leyes  15,  tít.  5  y  24;  tít.  11,  part.  5. 

Pueden  serlo  hasta  las  cosas  que  no  existen  al  tiempo  de  con- 
traerse la  obligación,  si  se  espera  que  existan,  como  los  frutos  por 
nacer  y  los  partos  de  los  animales:  ley  20,  tít.  11,  part.  5. 

En  tal  caso  si  no  llegan  á  existir,  queda  libre  el  deudor,  á  menos 
que  en  ello  haya  habido  malicia  suya:  dicha  ley. 

Lo  es  también  la  cosa  incierta,  como  por  ejemplo,  lo  que  uno 
cace  6  pesque  á  la  primera  redada,  6  hasta  tal  hora  del  dia  6  en 
todo  él:  ley  11,  tít.  5,  part,  5. 

Lo  imposible  no  puede  ser  materia  de  obligación,  yla  hace  nula: 
ley  21,  tít.  5,  part  5. 

Lo  mismo  deberá  decirse  de  la  cosa  que  era  ya  muerta  al  tiempo 
de  contraerse  la  obligación:  dicha  ley. 

El  objeto. ó  materia  de  la  obligación  debe  ser  alguna  cosa  cierta: 
ley  1,  tít.  11,  part.  5. 

Sección  IV — D¿1  consentimiento.— "EL  consentimiento  de  las 
partes  debe  ser  libre*,  si  se  prestó  por  miedo  ó  engaño,  no  debe 
valer  la  obligación,  como  ni  la  pena,  prenda  ó  fianza  que  la  acom- 
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pañan,  aunque  haya  mediado  juramento:  leyes  28,  tít.  11;  56, 
tít.  5,  y  49,  tít.  14,  part.  5. 

Entiéndose  por  miedo  en  esta  materia  el  de  muerte,  pérdida  de 
miembro,  tormento  de  cuerpo,  de  deshonra,  por  la  que  uno  que- 
daría infamado:  ley  7,  tít.  33,  part.  7. 

En  la  ley  15,  tít.  2,  part.  4,  se  dice  mas  sobre  la  fuerza  ó  miedo: 
"La  fuerza  se  debe  entender  de  esta  manera:  cuando  á  alguno 
aducen  contra  su  voluntad,  ó  le  prenden  ó  ligan.  E  otrosí  el  miedo 
se  entiende  cuando  es  fecho  en  tal  manera,  que  todo  orne,  maguer 
fuesse  de  gran  corazón,  se  temiesse  del,  como  si  viease  armas,  ó 
otras  cosas  con  quel  quissiesen  ferir  ó  matar,  ó  le  quissiesen  dar 
algunas  penas,  ó  si  fuesse  manceba  virgen  é  la  amenazassen  que 
yacerían  con  ello."  El  miedo  cae  en  el  ánimo,  la  fuerza  en  el 
cuerpo.  ¡ 

Si  el  deudor  sabedor  del  dolo,  ó  libre  ya  del  miedo  ó  fuerza, 
cumple  después  la  obligación,  pierde  su  derecho  para  atacarla  por 
las  causas  dichas:  leyes  28,  tít.  11  y  49,  tít.  14,  part.  5. 

Los  contratos  celebrados  sin  dolo  y  con  buena  fé  son  obligato- 
rios, aunque  en  ellos  haya  engaño  que  no  sea  mas  de  la  mitad  del 
justo  precio:  ley  3,  tít.  11,  lib.  10  Nov.  Eecop. 

Parece  que  esta  ley  por  la  palabra  engaño  quiere  dar  i  entender 
lesión;  porque  engaño  y  buena  fé  son  cosas  incompatibles.  Háse 
creído  que  sin  el  cebo  de  la  ganancia  no  habría  actividad  en  la  ne- 
gociación ni  seguridad  en  los  contratos,  y  se  ha  permitido  por  lo 
tanto  el  recíproco  engaño  hasta  en  la  mitad  del  justo  precio  de  la 
cosa.  Pero  fuera  del  precio  no  es  permitido  el  dolo  ó  engaño.  La 
ley  57,  tít.  5,  partida  5,  hablando  de  las  ventas,  distingue  el  caso 
en  que  el  dolo  dá  causa  ai  contrato,  de  cuando  únicamente  incide 
en  él,  y  lo  esplica  claramente  con  dos  ejemplos. 

Del  primero  dice  que  la  venta  se  puede  desfacer  y  no  vale;  del 
segundo  afirma  rotundamente  que  vale  la  venta,  pero  que  el  com- 
prador engañoso  debe  enmendar  el  engaño  que  hizo,  de  manera 
que  el  vendedor  engañado  tenga  el  precio  derecho  de  la  cosa  que 
vendió  con  todas  sus  pertenencias  que  le  encubrió  engañosamente 
el  comprador.  Sobre  el  sentido  de  las  palabras  desfacer  y  no  vale, 
disputan  con  calor  nuestros  autores,  pretendiendo  unos  que  en* 
vuelven  nulidad  del  contrato,  y  otros  por  el  contrario,  que  según 
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las  mismas  es  valido,  pero  podrá  rescindirse  por  la  restitución 
in  integrum  6  por  entero.  Sobre  este  punto  nos  remitimos  á  la 
estensa  nota  del  número  683  donde  fundamos  nuestra  opiniod,  y 
repetimos  que  el  miedo  ó  fuerza  y  el  dolo  que  dá  causa  al  contrato 
lo  hacen  nulo,  y  que  es  una  pura  cuestión  de  palabras  la  que  se 
agita  sobre  nulidad  6  rescisión. 

El  que  se  dejó  engañar  entendiéndolo,  no  puede  querellarse 
como  engañado:  regla  25,  tít.  34,  part.  7;  porque  al  que  sabe  y 
consiente  no  se  hace  injuria  ni  engaño. 

Tampoco  Tale  la  obligación,  por  falta  de  consentimiento,  cuando 
hay  error  en  la  sustancia  de  la  cosa  que  es  objeto  de  aquella:  ley 
21,  tít.  5,  part.  5. 

Según  la  ley  28,  tít.  29,  part,  6,  es  nulo  el  legado  cuando  el 
testador  quiso  mandar  oro  y  dijo  que  mandaba  latón,  creyendo 
que  el  oro  habia  tenido  tal  nombre.  La  ley  21  citada  declara 
igualmente  nula  la  venta  si  se  vende  latón  por  oro,  6  estaño  por 
plata,  ó  un  metal  cualquiera  por  otro;  y  esta  declaración  guarda 
conformidad  con  el  Derecho  Romano.  Sin  embargo,  por  el  mismo 
Derecho  y  en  el  idéntico  caso  que  se  acaba  de  proponer  valía  la 
estipulación  ó  promesa,  como  puede  verse  en  las  leyes  22  y  32, 
tít.  1,  lib.  45  del  Digesto.  La  razou  de  esta  diversidad  de  reso- 
luciones era  que  -en  el  caso  de  promesa  ó  estipulación  hubo  ya  con- 
sentimiento sobre  el  cuerpo  ó  individualidad  de  la  cosa,  aunque 
no  en  su  materia,  y  sobre  todo,  porque  el  estipulante  gana  siempre 
algo  en  que  de  cualquier  modo  subsistía  la  promesa,  sin  perjuicio 
de  la  acción  de  dolo,  caso  de  haberlo  habido;  pero  en  el  comprador 
sucede  precisamente  lo  contrario. 

El  orador  francés  citado  al  principio  de  este  título,  dice  al  ha- 
blar de  este  punto:  "Para  que  el  error  sea  causa  de  nulidad  de 
la  convención,  es  menester  que  recaiga  no  sobre  una  cualidad  ac- 
cidental, sino  sobre  la  sustancia  misma  de  la  cosa  que  es  objeto 
del  contrato.  Es  menester,  si  hay  error  acerca  de  la  persona,  que 
la  consideración  de  esta  persona  sea  la  causa  principal  de  la  con- 
vención. En  una  palabra,  es  menester  que  el  juez  pueda  con- 
vencerse de  que  la  parte  no  se  habria  obligado  si  no  hubiera  pa- 
decido este  error. 
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Seccíon  Y — Quiénes  pueden  obligarse — Pneden  obligarse  todos 
los  que  no  están  espresamente  prohibidos. 

Están  prohibidos  el  loco  6  fatuo,  y  el  infante  6  menor  de  siete 
anos:  ley  4,  tit.  11,  part.  5/ 

El  mayor  de  siete  años  que  por  su  edad  ú  otra  cualquiera  causa, 
como  prodigalidad  declarada  judicialmente,  tiene  tutor  ó  curador, 
no  puede  obligarse  sin  otorgamiento  de  los  mismos:  faltando  este 
requisito,  solo  quedará  obligado  en  cuaato  se  ha  hecho  mas  rico: 
leyes  4  y  5,  tít.  11,  part.  5. 

Sin  embargo,  puede  obligar  á  otros  en  su  favor  suyo  sin  la  dicha 
intervención:  las  mismas  leyes  4  y  5,  y  la  ley  16,  tít.  16,  part.  6. 

El  mayor  de  catorce  años  que  no  tiene  tutor  6  curador,  puede 
obligarse,  salvo  empero  beneficio  de  restitución:  ley  5,  tít.  11, 
part.  5. 

Tampoco  pueden  obligarse  los  hijos  de  familia  que  están  bajo 
potestad  paterna,  ora  sean  mayores,  ora  menores  de  edad:  ley  17, 
tít.  1,  lib.  10  Nov.  Eacop. 

Esceptúase  el  caso  en  que  dichos  hijos  tengan  peculio  castrense, 
respecto  del  que  son  considerados  como  padres  de  familia,  y  de 
consiguiente  podrán  obligarse:  ley  6,  tít.  11,  part.  5. 

Ni  pueden  obligarse  entre  sí  el  padre  y  el  hijo  constituido  bajo 
su  potestad,  salva  la  escepcion  del  número  anterior:  dicha  ley. 

La  mujer  casada  no  puede  sin  licencia  de  su  marido  celebrar 
contrato  ni  apartarse  del  ya  celebrado  y  que  á  ella  toque,  ni  dar 
por  quito  á  nadie,  ni  hacer  cuasi  contrato,  ni  presentarse  en  juicio 
como  actora  y  demandada;  y  si  se  presentare  por  sí  6  por  medio 
de  procurador,  será  nulo  cuanto  hiciere:  ley  11,  tít.  1,  lib.  10, 
Nov.  Eecop. 

Para  obligarse  no  es  necesario  que  los  contrayentes  hablen  un 
mismo  idioma;  basta  que  se  entiendan  y  firmen  el  contrato  ú  obli- 
gación: leyes  1  y  2,  tít.  11,  part.  5,  y  sino  están  presentes,  se 
podrá  hacer  por  medio  de  carta  firmada,  6  de  mensagero  cierto,  y 
valdrá  aun  cuando  sea  deuda  agena:  ley  3,  tít.  11,  part.  5. 

Sección  VI — Si  para  la  firmeza  de  la  obligación  es  necesario 
que  intervenga  y  se  esprese  causa, — Bueno  será  oír  sobre  esta  cues- 
tión tan  controvertida  por  escrito,  y  generalmente  desatendida  en 
)a  práctica,  á  los  que  se  han  ocupado  de  ellar 
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El  señor  conde  de  la  Cañada  en  sus  instituciones  prácticas, 
part.  1,  cap,  3,  núm.  11,  dice  lo  siguiente:  "La  espresion  del 
contrato  ó  causa  de  que  procede  la  deuda  6  la  cosa  que  se  de- 
manda, se  consideró  tan  esencial  en  los  derechos  antiguos,  que  el 
instrumento  que  no  la  contenia,  aunque  se  confesase  en  él  la  obli- 
gación, quedaba  en  suma  debilidad,  y  no  producía  acción  eficaz,  ó 
á  lómenos  se  eludía  fácilmente  con  la  escepcion  que  indicaba  el 
reo  de  ser  indebido  el  crédito,  gravando  al  actor  con  la  necesidad 
de  probar  la  causa  que  no  se  espresaba  en  el  papel.  Y  aunque  las 
leyes  de  la  Recopilación  removieron  ciertas  solemnidades  que  em- 
barazaban el  curso  y  decisión  de  los  juicios,  y  quisieron  que  cada 
uno  se  obligase  del  modo  que  le  pareciese,  y  que  se  determinasen 
los  juicios,  sabida  la  verdad,  sin  detenerse  en  escrupulosas  solem- 
nidades, aunque  fuesen  de  las  correspondientes  al  orden  y  sus- 
tancia de  los  mismos  juicios,  mantienen  sin  embargo  las  cosas 
esenciales,  siendo  una  de  ellas  la  espresion  de  la  causa  6  contrato 
de  que  procede  la  acción:"  leyes  1,  tít.  1,  tít.  1,  lib.  10;  y  2,  tít.  16, 
lib.  11,  Nov.  Becop. 

Febrero  al  tratar  de  las  escepciones  que  pueden  oponerse  en  el 
juicio  ejecutivo,  numero  213,  se  esplica  en  los  términos  siguientes: 
"La  escepcion  de  que  el  instrumento  en  cuya  virtud  se  pide  eje- 
cutivamente no  contiene  causas  de  deber,  impide  también  la  ejecu- 
ción, aunque  el  obligado  jure  el  contrato,  pues  para  estimarse  que 
uno  queda  ob'igado  por  pacto  6  promesa,  se  requiere  espresion 
de  la  causa  de  la  obligación:  lo  cual  procede  hasta  en  la  par- 
tida 3,  "otrosí  decimos,  que  si  algunos  conocen  fuera  de  juicio  que 
deben  dar  diez  maravedís  6  otra  cosa  á  otri  é  non  dicen  señalada 
razón  porque  deben  dar  aquello  que  conocen,  tal  conocimiento 
como  este  non  empece  (perjudica)  á  los  que  los  facen,  ni  son  te- 
nudos  de  pagar  aquella  deuda,  si  non  quisieren.  Fueras  ende, 
si  aquel  á  quien  ficieron  la  conocencia,  probare  guisada  (justa) 
razón,  porqué  lo  debian  dar."  Y  si  la  obligación  proviena  de  mer- 
caderías, estas  y  su  precio  deben  especificarse  por  menor,  de 
modo  que  se  entienda  qué  es  lo  que  se  vende  y  la  cantidad  que 
se  dá  por  ello:  ley  2,  tít.  12,  lib.  10,  Nov.  Becop. 

"Y  aunque  la  ley  1,  tít.  1,  lib.  10,  Nov.  Becop.  posterior  á  la 
de  partida  inserta,  manda  que  en  cualquiera  manera  que  parezca, 
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que  uno  quiso  obligarse  á  otro,  quede  obligado  á  cumplir  lo  que 
prometió,  sin  embargo  de  que  no  intervenga  estipulación  (que  es 
promesa  y  aceptación  yerbal),  no  es  visto  haber  quitado  por  esto 
lo  8ustancial.de  la  obligación;  sino  la  fórmula  ó  solemnidad  de  pa- 
labras que  prescribía  el  derecho  común,  sin  las  cuales  no  nacia 
acción;  por  cuya  razón  y  por  otras,  careciendo  la  obligación  de  la 
justa  causa  de  deber,  y  no  probándola  el  ejecutante,  parece  no  na- 
cerá acción  para  pedir,  é  impedirá  el  curso  de  la  ejecución  la  es- 
cepcion  de  dolo  malo;  pero  Parladorio  dice  que  no  es  necesaria  la 
causa,  si  bien  los  mas  autores  siguen  la  opinión  contraria.  Lo 
mismo  debe  decirse  cuando  es  falsa  y  supuesta  la  causa  de  deber,  , 
y  así  se  ha  estimado  varias  veces  en  juicio." 

Sobre  esta  opinión  de  Febrero  se  espresa  así  su  reformador: 
"Solo  el  prurito  de  sutilizar,  de  controvertirlo  y  de  confundirlo 
todo,  como  asimismo  de  recurrir  á  las  leyes  muchas  veces  oscuras 
de  los  romanos,  para  interpretar  las  nuestras,  ha  podido  hacer  que 
se  dude  sobre  sí  para  la  validación  de  un  contrato  es  necesario 
que  se  esprese  en  este  la  causa  de  deber,  después  de  !a  citada 
ley  1,  y  así  además  de  Parladorio,  Pichardo  y  Ayllon,  afirman, 
otros  varios  autores  con  razón  que  no  es  menester  espresar  dicha 
causa  en  los  pactos." 

Esta  cuestión,  á  pesar  de  tanto  calor  y  acrimonia  por  una  y  otra 
parte,  debe  ser  muy  escasa  en  resultados  prácticos,  porque  se  echa 
de  ver  desde  luego,  que  solo  puede  tener  aplicación  respecto  de  las 
deudas  en  dinero  ¿y  cuándo  se  presentará  un  caso  de  no  espresarse 
en  la  misma  obligación  la  causa  ó  título  de  que  proc*  de  la  deuda? 
Si  llegara  á  presentarse,  nosotros  tenemos  por  mas  conforme  á  la 
citada  ley  1,  tít.  1,  lib.  10,  Nov.  Recop.  la  opinión  de  Parladorio, 
pero  salvando  al  demandado  el  derecho  de  pedir  que  el  deman- 
dante declarase  bajo  juramento  si  la  obligación  se  había  hecho  con 
causa,  y  cual  eia  esta;  si  el  demandante  la  represaba,  podría  el  de- 
mandado probar  la  falsedad  de  ella,  y  nunca  gravaríamos  con  esta 
prueba  especial  al  demandante  que  apoyaba  su  intención  en  un  vale 
ó  instrumento;  si  el  demandante  no  la  espresaba,  se  presumiría 
donación,  salva  siempre  la  prueba  en  contrario  por  el  demandado 

Queremos  copiar  aquí  lo  que  sobre  este  punto  dicen  dos  ora-» 
dores  franceses:    "no  hay  obligación  sin  causa;  esta  existe  ó  en  el 
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interés  recíproco  de  las  partes,  ó  en  la  beneficencia  de  una  de  ellas. 
No  se  puede  presumir  que  exista  una  obligación  sin  causa,  tan  so- 
lamente porque  no  se  esprese  en  ella.  Así  cuando  alguno  declara 
en  un  vale  que  es  deudor,,  viene  á  reconocer  por  esto  mismo  que 
hay  una  causa  legítima  de  la  deuda,  aunque  no  la  enuncie  en  el 
vale.  Pero  la  causa  que  espresa  6  hace  presumir  el  vale,  puede 
no  existir  6  ser  falsa;  y  si  este  hecho  se  pone  en  claro  por  las 
pruebas  que  la  ley  autoriza,  la  equidad  no  permite  que  subsista  la 
obligación. 

"Toda  obligación  debe  ser  proscrita,  si  ha  sido  contraída  á  pesar 
de  la  prohibición  de  la  ley,  6  si  es  contraria  á  las  buenas  costum- 
bres 6  al  orden  público. 

"La  obligación  (dice  el  otro)  que  no  tiene  causa,  6  que  está 
fundada  sobre  una  causa  falsa  6  ilícita,  no  puede  producir  efecto 
alguno;  y  la  causa  es  ilícita  cuando  está  prohibida  por  la  ley,  6  es 
contraria  á  las  buenas  costumbres  6  al  orden  público.  En  todos 
estos  casos  no  hay  obligación,  6  seria  necesario  admitir  efectos 
sin  causa. 

"Pero  no  debe  confundirse  la  obligación,  que  absolutamente  no 
tiene  causa,  con  aquella  en  que  no  espresa.  En  el  primer  caso 
según  acabamos  de  decir,  n:>  hay  obligación;  en  el  segundo  subsiste 
la  obligación,  y  es  válida  siendo  conocida  su  causa,  aunque  no  se 
esprese.  Esta  diferencia  procede  de  que  en  el  primer  caso  es  un 
hecho  reconocido  que  la  obligación  no  tiene  causa,  y  que  en  el 
segundo  existe  aunque  no  se  haya  espresado." 

§  V  Estractamos  de  la  Legislación  Civil  t  Cbimihal,  de  la 
FbaKcia,  de  Loceé  los  motivos  en  que  se  funda  el  título  de  los  con" 
tratos  y  obligaciones  en  general,  presentada  por  Me.  Bigot.Pbeame- 
ÑEtJ,  por  ser  concordante  con  los  artículos  que  tratamos'  Es  la  «i- 
guíente: 

ÍíEíisladoeBS: — Teniendo  por  objeto  este  título  del  código  civil 
los  contratos  y  obligaciones  convencionales  en  general,  ofrece  el 
cuadro  de  las  relaciones  mas  numerosas  que  unen  á  los  hombres 
en  la  sociedad.  Las  obligaciones  convencionales  se  crean  y  se  ex- 
tinguen cada  dia  y  cada  instante.  Mas  tal  es  el  orden  admirable 
de  la  providencia,  que  para  arreglar  todas  estas  relaciones  no  de* 
bemos  hacer  mas  sino  conformarnos  á  los  principios  que  se  hallan 
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á  un  tiempo  en  el  entendimiento  y  corazón  de  Ion  hombres.  En 
ellos,  en  la  equidad,  en  la  conciencia  es  donde  los  romanos  han 
hallado  este  cuerpo  de  doctrina  que  hace  honor  á  ese  pueblo  ^in- 
mortaliza su  legislación. 

Haber  previsto  el  gran  número  de  convenciones  y  pactos  á  que 
dá  lugar  el  estado  de  los  hombres  en  la  sociedad  civil,  haber  pe- 
sado todos  los  motivos  que  hay  para  decidir  entre  los  derechos 
mas  complicados  y  las  mas  opuestas  pretensiones,  haber  desvane- 
cido la  mayor  parte  de  dudas  que  cercan  y  envuelven  no  pocas  ve- 
ces á  la  misma  equidad,  haber  juntado  todo  lo  que  la  ley  y  la  filo- 
sofía tienen  de  mas  sublime  y  sagrado;  tales  son  los  trabajos  y 
doctrinas  reunidas  en  este  inmenso  y  riquísimo  depósito,  depósito 
que  merecerá  siempre  el  respeto  de  los  hombres,  que  contribuirá  á 
la  civilización  de  todo  el  mundo,  y  en  el  que  todas  las  naciones 
cultas  reconocen  con  placer  la  razón  escrita. 

Difícil  es  de  esperar  que  puedan  hacerse  ulteriores  progresos  en 
esta  parte  de  la  ciencia  legislativa.  No  negamos  de  que  sea  sus- 
ceptible ella  de  perfección;  mas  esto  solo  puede  ser  aplicándola  un 
método  que  facilite  su  inteligencia  á  los  que  se  entregan  á  este 
linaje  de  estudios,  y  para  estender  al  mismo  tiempo  su  uso  á  los 
que  para  dirigir  su  conducta  anhelan  conocer  las  principales  re- 
glas que  esclarecen  é  iluminan  la  teoría  del  derecho. 

Los  jurisconsultos  que  durante  el  imperio  de  Justiniano  crea- 
ron el  Digesto,  y  redactaron  las  Instituciones,  conocieron  bien 
cuan  útil  y  provechoso  seria  juntar  todos  los  principios,  en  vista 
de  los  que  se  habian  dictado  el  gran  número  de  decisiones  de  que 
el  Digesto  se  compone. 

Para  el  logro  de  tal  objeto,  reunieron  al  fin  de  esta  gran  colec- 
ción, y  bajo  los  dos  títulos  verborum  signijkatione  et  de  regulisju- 
ris,  una  multitud  de  proposiciones,  las  que  por  su  precisión,  exacto 
laconismo,  y  por  la  aplicación  frecuente  que  de  ellas  se  hace,  llevan 
una  grande  y  notoria  utilidad.  Mas  estas  proposiciones  no  están 
clasificadas  por  orden  de  materias;  no  presentan  los  conceptos  ne- 
cesarios en  cada  parte  del  derecho;  hay  además  algunas  que  es  di- 
fícil que  se  concilien  y  espliquen. 

Las  Instituciones  son  como  las  precedentes  obras,  dignas  en 

verdad  de  grande  elogio,  mas  fidtas  sobre  todp  en  el  punto  de 
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obligaciones  y  de  contratos  de  muchas  fdeas  que  deberían  tener 
allí  su  natural  y  legítimo  asiento.  El  objeto  de  utilidad  que  su 
autor  se  propuso,  sin  duda  que  no  se  ha  conseguido  del  todo. 

A  los  inconvenientes  espresados  reúne  el  Digesto  otro  inconve- 
niente notable  en  demasía,  para  que  no  deba  hacerse  alto  en  él. 
Tal  es  de  que  las  respuestas  dadas  por  los  jurisconsultos  y  empe- 
radores sobre  hechos  determinados  fueron  elevadas  á  la  esfera  de 
riglas  generales,  sin  advertir  que  la  solución  'de  muchas  dificulta- 
des, y  la  decisión  de  numerosos  casos,  debió  forzosamente  depen- 
der de  circunstancias  particulares,  hecho  tanto  mas  necesario 
cuanto  que  los  jurisconsultos  estuvieron  divididos  por  largo  tiempo 
en  sus  opiniones  y  doctrinas. 

Los  autores  del  actual  proyecto  del  código  han  creído  que  se 
haría  un  gran  servicio  á  la  sociedad  y  á  la  legislación,  si  se  entre- 
sacasen del  inmenso  depósito  de  las  leyes  romanas  las  reglas  claras 
precisas  y  necesarias,  para  que  reunidas  y  puestas  en  conjunto 
formasen  un  cuerpo  elemental  que  tuviese  á  la  vez  la  precisión  de 
la  doctrina  y  la  autoridad  de  la  ley.  Esta  es  una  obra  que  durante 
el  siglo  pasado  desearon  que  se  realizase  loa  mas  célebres  juris- 
consultos de  las  diversas  partes  de  Europa,  y  para  la  que  hicieron 
grandes  trabajos  y  prepararon  abundantes  materiales.  La  Fran- 
cia celebra  entre  las  obras  mas  perfectas  las  de  Domat  y  de  Po- 
thier.    Este  objeto  ha  sido  logrado  por  varios  gobiernos. 

Mas  era  preciso  escojer  en  estas  vastas  compilaciones  los  prin- 
cipios mas  sencillos  en  sí  y  mas  fecundos  en  sus  consecuencias. 
Era  preciso  hacer  cesar  las  dudas  que  en  muchos  puntos  impor- 
tantes no  se  habian  desvanecido  aun,  y  que  habiendo  dado  margen 
á  distintas  jurisprudencias,  inspiraban  el  recelo  de  quenohabia 
uniformidad  en  la  parte  de  la  legislación  que  es  má¿  susceptible 
de  ella. 

Sin  embargo  cuando  procuramos  conseguir  este  fin,  no  es  nues- 
tro intento  desechar  la  rica  y  abundante  doctrina  que  el  derecho 
romano  contiene.  No  tendrá  en  Francia  este  derecho  la  autoridad 
de  la  ley,  mas  sí  que  tendrá  aquel  imperio,  aquel  ascendiente  que 
ejerce  la  razón  sobre  todos  los  pueblos.  La  razón  es  la  ley  común 
de  la  sociedad,  es  una  antorcha  que  todo  lo  ilumina.  Se  enten- 
derían, pues  muy  mal  las  disposiciones  del  código  civil  relativas  á 
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los  contratos,  si  se  las  mirase  de  otro  modo  que  como  reglas  ele- 
mentales de  equidad,  cujas  ramificaciones  se  hallan  en  las  leyes 
romanas.  En  estas  hay  el  desarrollo  de  la  ciencia  de  lo  justo  é 
injusto,  allí  deben  acudir  todos  los  que  intentan  instruirse,  todos 
los  que  desean  adelantar  en  este  campo,  todos  los  que  están  en- 
cargados de  la  ejecución  de  las  leyes  de  que  consta  el  código 
francés. 

El  plan  general  en  la  división  de  los  títulos  relativamente  á  los 
contratos  es  aquel  que  bosquejado  mucho  tiempo  ha,  es  á  la  vez 
el  mas  sencillo  y  el  mas  metódico.  Los  contratos,  ora  tengan  una 
dominación  propia,  ora  carezcan  de  ella,  están  sometidos  á  reglas 
generales.  Se  han  puesto  en  los  títulos  relativos  á  ciertos  con- 
tratos las  reglas  que  se  refieren  á  ellos,  reservándose  para  las 
leyes  mercantiles  las  que  conciernen  especialmente  á  esta  especie 
de  contratos  y  convenciones.  Hemos  procurado  encerrar  en  un 
círculo  estrecho,  y  evitando  siempre  la  oscuridad  y  la  confusión, 
las  reglas  comunes  á  los  contratos  y  las  obligaciones  convencio- 
nales en  general.  Estas  son  las  bases  del  edificio;  por  mas  vasto 
que  sea,  preciso  es  que  se  le  vea  de  un  golpe  de  vista. 

Dividir  las  obligaciones  en  sus  diferentes  clases,  declarar  cuales 
son  las  condiciones  esenciales  para  su  validez,  cuales  deben  ser 
sus  efectos,  cuales  sus  principales  modificaciones,  de  que  modo  se 
disuelven,  como  puede  probarse  que  las  obligaciones  se  han  creado 
y  estinguido:  tal  es  el  orden  con  que  vienen  naturalmente  á  colo- 
carse los  principios,  que  en  su  aplicación  á  los  diversos  contratos 
son  los  menos  susceptibles  de  escepcion. 

La  división  de  las  obligaciones  tal  como  se  la  presenta  difiere 
en  muchos  puntos  de  la  que  el  derecho  romano  hacia.  Esta  dife- 
rencia necesita  esplicarse. 

Las  convenciones  varias  de  suyo  y  que  es  dable  multiplicar 
hasta  lo  infinito,  no  pueden  por  tal  razón  ser  todas  previstas  y 
arregladas  por  la  ley.  Con  todo  la  ley  solo  tenia  entre  los  roma- 
nos una  autoridad  coercitiva.  Así  definían  los  jurisconsultos  la 
obligación.  "Juris  vinculum  quo  necessitate  adstringimur  ali- 
"cuius  rei  solvencia,  secundum  nostro  civitatis  jura." 

Recelaron  los  autores  de  las  doce  tablas  aumentar  en  demasía 
los  procesos,  y  turbar  con  sobrada  frecuencia  la  tranquilided  pú- 
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Mica;  si  el  cumplimiento  de  todas  las  convenciones  fuese  cabal  y 
rigorosamente  exijido.  Tuvieron  al  propio  tiempo  mucha  con- 
fianza en  la  buena  fé  de  los  ciudadanos  para  permitir  que  ningún 
juez  interviniese  en  sus  tratos  y  conciertos.  Únicamente  escep- 
tuaron  de  esta  regla  aquellas  convenciones,  las  que  por  ser  mas 
frecuentes,  mas  importantes,  mas  necesarias  que  las  demás  al  or- 
den social,  no  podían  quedar  impunemente  violadas.  Especificó- 
las la  ley  distinguiéndolas  con  el  nombre  de  contratos  nominados. 
"Est  contractuum  nominatorum  origo  quibus  legum  romanarum 
"conditores  vim  adstringendi  dederunt  sub  certo  nomine,  quo  ve- 
"luti  signo  secernerentur  ab  alus  quibus  eadem  vis  tributa  non 
"est". 

Bien  presto  se  dejó  sentir  el  inevitable  y  mas  funesto  inconve- 
niente de  la  civilización:  se  multiplicaron  las  relaciones  de  los  ciu- 
dadanos entre  sí.  En  vano  Numa  Pompilio  había  consagrado  á  la 
fidelidad  sobre  el  capitolio  un  templo  junto  al  mismo  de  Júpiter. 
Este  cuito  religioso  no  pudo  subyugar  la  mala  fé,  lo  que  prevalida 
del  silencio  de  las  leyes,  tomaba  siempre  mas  un  libre  y  deplorable 
vue'o. 

Muy  pronto  se  levantó  la  voz  de  los  jurisconsultos  sostenida  por 
la  opinión  pública  para  que  se  exijieae  la  ejecución  de  los  pactos, 
cuando  los  hubiese  cumplido  una  de  las  partes;  "ne  alias  continge- 
"ret  contra  naturaiem  aquitatem  unum  cum  alterius  jactuará  et 
"detrimento  locupletiorem  fieri". 

Entonces  fué  cuando  se  quiso  comprender  bajo  espresiones  ge- 
nerales y  arreglar  por  principios  comunes  las  obligaciones  que  no 
estando  designadas  especialmente  en  las  leyes,  se  llamaban  con- 
tratos innominados:  conocióse  entonces  que  todos  los  contratos 
podían  reducirse  á  estas  fórmulas:  "Do  ut  des,  do  ut  facías,  fació 
"ut  des,  fació  ut  facías''. 

Con  todo  no  pudiendo  la  intervención  de  la  ley  forzar  una  de 
las  partes  á  cumplir  su  empeño,  sino  cuando  la  otra  hubiese  cum- 
plido con  el  suyo,  no  bastaba  esto  para  hacer  triunfar  la  buena  fé. 
Solo  había  un  medio  de  conservarla  y  garantirla:  tal  era  el  declarar 
obligatorios  los  contratos  desde  el  momento  que  se  hubiesen  for- 
mado, y  aun  antes  de  que  los  cumpliese  alguna  de  las  partes.  Los 
principios  de  la  legislación  romana  'no  alcanzaron  su  perfección, 
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sino  cuando  se  estableció  que  los  contratos  tuviesen  entre  las  par- 
tes fuerza  de  ley. 

Mas  al  pasar  la  legislación  de  un  estado  á  otro,  no  se  abolieron 
de  un  modo  tan  general  y  preciso,  como  debía  practicarse  los  anti- 
guos usos,  y  esta  es  la  principal  causa  de  las  dificultades  que  pre- 
senta el  estudio  de  las  leyes  romanas. 

En  los  primeros  tiempos  se  habían  inventado  ciertas  fórmulas 
para  distinguir  los  contratos,  sin  ellas  el  acto  era  nulo  y  la  deman- 
da no  podia  entablarse.  Estas  fueron  para  los  jurisconsultos  una 
ciencia  tan  útil  para  sí  como  oscura  para  los  demás. 

Apio  Claudio  cónsul  en  446  creyó  poder  evitar  el  abuso  haciendo 
publicar  estas  fórmulas  con  el  título  de  código  Flaviano,  dándole 
este  nombre  por  el  de  su  secretario  por  quien  las  mismas  fueron 
redactadas.  Esta  medida  no  sirvió  ya  mas  que  para  perpetuar  su 
uso,  uso  que  fué  abolido  bajo  el  reinado  de  Constantino.  Estas 
fórmulas  son  otras  tantas  sutilezas,  embarazosas  de  suyo  6  inútiles, 
de  que  el  derecho  romano  se  halla  atestado. 

La  autoridad  de  los  primeros  magistrados  y  la  organización  de 
los  tribunales  fueron  otros  tantos  obstáculos  para  que  la  marcha 
de  la  justicia  relativamente  á  los  contratos  fuese  uniforme.  El 
juez  que  interpretaba  las  convenciones  suplía  la  falta  de  la  ley, 
prerogativa  que  según  la  constitución  romana  solo  podia  pertene- 
cer al  primer  magistrado.  Este  fué  uno  de  los  motivos  por  los 
que  en  el  año  387  se  creó  un  pretor  para  la  administración  de 
justicia,  cuya  facultad  hasta  entonces  se  había  ejercido  por  minis- 
terio de  los  cónsules.  Debía  el  pretor  conformarse  con  las  leyes: 
mas  en  todo  lo  que  estas  no  habían  determinado,  tenia  un  poder 
absoluto.  Ejercía  su  jurisdicción,  ya  dictando  sus  fallos  conocidos 
con  el  nombre  de  decretos,  solo  ó  junto  con  sus  asesores,  y  a  en- 
viando los  partes  á  ciertos  jueces,  quienes  en  determinados  casos 
no  podían  apartarse  de  las  fórmulas  que  el  mismo  pretor  les  pres- 
cribía, llamándose  en  tales  casos  las  acciones  entabladas  stricti  ju- 
ris,  y  pudiendo  juzgar  en  otros  según  la  equidad,  apellidándose 
entonces  las  acciones  bonos  fidei. 

Cada  pretor  al  tomar  posesión  de  su  destino  hacia  fijar  un  edicto 
por  el  cual  declaraba  el  modo  con  que  administraría  justicia.  Bajo 
el  imperio  de  Adriano  y  por  disposición  del  mismo,  el  juriscon- 
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sulto  Fabiano  hizo  de  todoa  esos  edictos  un  estracto,  cuyo  es- 
tracto  constituyó  el  edicto  pefrpéctuo  destinado  de  allí  en  adelante 
á  servir  de  reg'a  á  los  magistrados. 

Esta  autoridad  de  los  pretores  era  igual  á  la  autoridad  de  la  ley 
'en  todo  lo  que  esta  no  determinaba:  la  renovación  anual  de  estos 
funcionario»  públicos,  la  diferencia  además  en  su  saber  y  sus 
principios,  habían  sido  otros  tantos  obstáculos  que  impedían  la 
uniformidtd  de  la  jurisprudencia,  haciendo  que  esta  tuviese  un 
curso  estrano  por  no  decir  contradictorio. 

Así  es  de  ver  que  las  leyes  romanas  relativas  á  los  contratos 
han  llegado  hasta  nosotros  envueltas  en  mil  formas  y  recargadas 
de  distinciones  sin  número.  Los  simples  pactos,  las  estipula- 
ciones, los  contratos,  constituyeron  allí  otras  tantas  clases  sepa- 
radas. Sabido  es  que  las  obligaciones  son  ó  civiles  ó  pretorias,  y 
que  las  pretorias  reciben  todavía  nuevas  divisiones.  No  existiendo  . 
hoy  dia  las  causas  que  introdujeron  en  Boma,  y  que  conservaban 
estas  fórmulas  y  distinciones,  no  hemos  considerado  los  contratos 
sino  bajo  las  relaciones  que  nacen  de  su  naturaleza  misma:  lo  que 
ha  hecho  que  pudiésemos  compreenderlos  en  un  pequeño  número 
de  divisiones. 

Si  las  partes  se  obligan  recíprocamente,  el  contrato  es  sinalag- 
mático 6  bilateral. 

Si  entre  los  contratantes  solo  hay  obligación  de  un  lado,  el 
contrato  se  apellida  unilateral. 

Si  la  obligación  del  uno  se  considera  como  equivalente  de  la 
obligación  del  otro,  el  contrato  es  comutativo. 

Es  aleateorio,  si  el  equivalente  consisten  en  los  contingentes  de 
ganancia  y  pérdida. 

El  contrato  es  de  beneficencia,  si  una  de  las  partes  se  propone 
procurar  gratuitamente  una  utilidad  á  otro. 

Es  á  título  oneroso,  si  cada  una  de  las  partes  se  obliga  á  dar  ó  á 
hacer  alguna  cosa. 

Esta  división  que  se  entiende  á  primera  vista,  y  que  se  retiene 
con  facilidad,  al  paso  que  encierra  todos  los  géneros  de  contratos» 
debia  ponerse  al  frente  de  este  título,  para  que  se  conociera  que 
el  código  rechaza  ó  mira  como  inútiles  todas  las  demás  distinciones 
y  divisiones  establecidas  por  las  leyes  romanas.    Es  esto  una  de* 
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claracion  que  debía  hacerse,  es  á  la  vez  un  punto  de  legislación  y 
de  doctrina. 

Sañaladas  las  varias  especies  de  contratos,  las  primeras  reglas 
que  deben  establecerse  son  las  que  fijan  las  condiciones  esenciales 
para  su  validez.  Estas  reglas  como  todas  las  que  atañen  á  las 
convenciones  han  sido  tomadas  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
es  decir,  de  las  inspiraciones  de  la  equidad,  si  puedo  espresarme 
en  estos  términos. 

La  equidad  no  puede  reconocer  como  obligatoria  una  conven- 
ción, si  la  parte  que  contrae  el  empeño  no  ha  consentido,  si  es 
incapaz  de  contratar,  sino  hay  un  objeto  pierto  que  sea  el  objeto 
de  la  convención,  si  la  convención  carece  de  causa,  y  si  esta  causa 
no  es  lícita. 

El  consentimiento  no  existe,  si  ha  habido  error;  no  es  útil 
tampoco  si  ha  sido  arrancado  por  la  violencia  ó  concedido  por 
medio  de  engaño.  Para  que  el  error  sea  una  causa  de  nulidad  en 
las  convenciones  y  pactos,  preciso  es  que  recaiga,  no  sobre  una 
calidad  accidental,  sino  sobre  la  sustancia  misma  de  las  cosas  que 
constituyen  el  objeto  de  aquellos.  Si  el  error  es  en  la  persona, 
necesario  es  que  la  consideración  de  esta  persona  haya  sido  la 
causa  principal  del  contrato.  En  una  palabra,  menester  es  que  el 
juez  pueda  convencerse  de  que  la  parte  no  hubiera  contraido  el 
empeño,  si  no  hubiese  sufrido  tal  error. 

Conforme  á  esta  regla  debe  decidirse  con  Barbeyraoh  y  Fothier, 
que  el  error  en  los  motivos  de  un  pacto  no  es  una  causa  de  nulidad, 
sino  en  el  caso  en  que  la  existencia  de  estos  motivos  pueden  mi- 
rarse como  una  condición  de  que  las  partes  han  hecho  depender^ 
su  empeño. 

El  que  consiente  dele  ser  libre,  y  no  hay  á  buen  seguro  libertad 
para  aquel  que  se  halla  forzado  á  obrar  de  cierto  modo,  ora  por  la 
violencia  de  la  persona  misma  con  quien  contrata,  ora  por  lá 
fuerza  de  una  tercera  persona. 

La  violencia  que  ahógala  libertad  de  contrata?  está  caracterizada 
en  las  leyes  romanas  por  las  palabras  siguientes:  "Metus  non*  vani 
''hominis,  sed  qui  in  homine  constantissimo  cadat;  metus  majoris 
"malignitatis,  metus  presens,  metus  in  se  aut  in  liberis  8uis< 
"(Leg.  5,  6,  8*  9,  ff,  quod  metus  causa.)" 
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Estas  espresiones  in  homine  constantissimo  han  sido  entendidas 
en  su  verdadero  sentido,  siempre  que  se  ha  declarado  que  hay  tío* 
lencia,  cuando  el  hecho  causa  del  miedo  ha  causado  una  impresión 
sobre  la  persona  que  ha  contraído  el  empeño  capaz  de  cortar  su 
libertad,  impresión  que  deberán  conocer  7  graduar  los  jueces  no 
perdiendo  de  vista  la  edad,  el  sexo  y  la  índole  del  individuo  de 
que  se  trata. 

Se  necesita  además,  como  la  ley  romana  lo  exigió  ya,  que  la  vio- 
lencia sea  tal  que  ponga  en  un  peligro  inminente  la  persona  ó 
una  fortuna  muy  considerable  de  aquel  sobre  quien  la  violencia  se 
ejerce. 

La  ley  romana  al  hablar  de  ese  punto  desechaba  todo  temor  que 
no  fuese  por  el  de  la  propia  persona,  y  el  que  siente  el  padre  por 
sus  hijos.  El  temor  que  tienen  los  hijos  por  el  mal  que  sobreviene 
á  sus  padres,  y  el  que  sufren  Jos  esposos  el  uno  para  el  otro  es  á 
mi  entender  un  sentimiento  demasiado  vivo  para  que  pueda  pre- 
sumirse ser  compatible  con  la  libertad  que  para  la  celebración  de 
los  contratos  se  necesita. 

Seria  en  cierto  modo  prohibir  los  contratos  entre  los  ascendien- 
tes y  descendientes,  si  el  solo  temor  reverencial  de  estos  hacia 
aquellos  fuese  un  motivo  suficiente  de  nulidad. 

El  dolo  se  compone  de  toda  especie  de  artificios  que  se  inventan 
para  engañar.  Labeo  define  el  dolo,  "otnnem  calliditatem,  falla- 
"ciam,  machimationem  ad  circumvenienidum  fallendum  decipien- 
"dam  alteri  adhibitam.  (L.  Io  ff.  2:  íf.  de  dolo).  El  que  ha  lo- 
grado el  consentimiento  de  otro,  engañando  su  persona  y  sorpren- 
diendo su  buena  fe,  no  debe  aprovecharse  de  la  utilidad  que  el  dolo 
le  produce.  Preciso  es  advertir  que  las  maniobras  practicadas  por 
una  de  las  partes  tienen  que  ser  de  tai  naturaleza  que  sin  ellas  la 
parte  no  hubiera  contratado. 

Aunque  en  el  consentimiento  haya  habido  error,  violencia  6  dolo) 
el  contrato  existe  al  menos  en  la  opinión.  La  convención  píesenta 
la  misma  forma  que  si  fuese  legítima  hasta  tanto  que  se  hayan  de- 
bidamente probado  las  escepciones  por  aquel  que  las  opone:  Asi 
es>  que  el  contrato  debe  ser  declarado  nulo  por  el  juez. 

De  la  necesidad  que  hay  de  que  preste  su  consentimiento  la 
persona  que  se  obliga,  se  sigue,  que  nadie  sin  su  poder  espreso 
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puede  obligar  á  otro,  7  que  aquel  ¿  quien  se  hubiese  prometido  un 
hecho  de  un  tercero  solo  tendría  el  derecho  de  indemnización  con* 
tra  la  persona  que  hubiesedado  esta  promesa,  si  el  tercero  se  de* 
negase  á  cumplirla. 

El  que  consiente  obligarse  puede  contraer  la  obligación  no  solo 
hacia  la  otra  parte,  si  que  también  hacia  un  tercero:  tal  es  la  obli- 
gación contratada  en  provecho  de  un  tercero  por  una  donación  6 
ofrecimiento:  en  ese  caso  la  equidad  no  permite  que  la  persona  de 
esta  suerte  obligada  falte  á  lo  estipulado  7  convenido  en  el  contra- 
to. Si  la  tercera  persona  ha  declarado  que  recibe  alguna  utilidad  de 
la  estipulación  7  convenio,  el  empeño  se  hace  recíproco,  7  desde 
entonces  no  puede  ser  revocado. 

Inútil  fuera  que  una  persona  hubiese  dado  su  consentimiento 
sino  fuese  capaz  de  obligarse.  La  regla  general  en  esta  materia 
es  que  toda  persona  tiene  derecho  para  contratar  i  menos  que  se 
lo  prohiba  la  107. 

Las  causas  de  incapacidad  se  fundan  6  en  la  presunción  de  que 
los  que  contratan  no  tienen  el  discernimiento  que  para  tales  actos 
es  menester,  6  en  consideraciones  del  orden  público.. 

Asi  es  de  ver,  que  los  menores  por  motivo  de  la  debilidad  de  su 
juicio,  7  por  razón  de  su  inesperiencia  son  juzgados  incapaces  de 
conocer  toda  la  estension  de  sus  obligaciones:  se  puede  contratar 
con  ellos;  mas  si  han  sufrido  algún  daño  se  presume  haber  abusado 
de  su  edad.  Su  capacidad  cesa  para  todo  aquello  que  les  es  per- 
judicial. 

Siendo  la  incapacidad  de  los  menores  relativa  á  su  interés,  he- 
mos creído  innecesaria  la  distinción  entre  los  menores  impúberos, 
7  aquellos  que  han  pasado  de  la  edad  de  la  pubertad. 

Por  razón  del  matrimonio  ella  se  ha  fijado.  Según  la  ley  ro- 
mana el  varón  era  considerado  impúber  hasta  la  edad  de  los  14 
años,  7  la  muger  hasta  los  12.  Se  distinguía  esta  pubertad  que 
basta  para  que  el  matrimonio  sea  válido,  de  la  pubertad  plena  que 
era  mas  conforme  á  la  utilidad  7  á  la  justicia,  7  que^  empezaba  en 
los  varones  á  los  18  años  cumplidos,  7  en  las  mugeres  á  los  14. 
El  matrimonio  no  se  permite  en  Francia  á  los  hombres  antes  de 
haber  pasado  los  18  años  de  su  edad,  7  á  las  mugeres  Jantes  de 

los  15. 

9 
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A  pesar  de  la  incertidumbre  en  curso  de  la  naturaleza,  era  ne- 
cesario que  hubiese  en  el  matrimonio  una  regla  fija.  ¿Mas  es 
necesario,  es  útil  que  esta  incapacidad  resultante  de  loa  años  sea 
aplicada  de  una  manera  absoluta  á  las  obligaciones? 

La  ley  reconoce  que  un  menor  antes  de  haber  cumplido  los  18 
años  de  su  edad  tiene  un  discernimiento  suficiente  para  celebrar 
todos  los  empeños  que  lleva  la  administración  de  su  fortuna  y  la 
libre  disposición  de  sus  rentas,  ya  que  autoriza  la  emancipación 
del  menor  que  carece  de  padres  cuando  ha  llegado  á  esta  edad,  ya 
que  pued^e  ser  emancipado  por  su  padre,  ya  que  en  falta  de  padre 
puede  serlo  por  la  madre,  aunque  no  tenga  mas  que  15  años. 

La  ley  presume  ea  un  menor  que  tenga  16  años  la  inteligencia 
necesaria  para  disponer  por  medio  de  testamento  de  la  mitad  de 
los  bienes  de  que  puede  disponer  un  mayor. 

Si  quisiese  pues  por  razón  de  la  edad  decretar  la  incapacidad 
absoluta  para  celebrar  contratos  y  obligaciones,  necesario  fuera 
fijar  una  época  de  la  vida.  ¿Y  cómo  discernir  ó  conocer  aquella  en 
que  debería  creerse  una  falta  total  de  inteligencia?  ¿No  conven* 
dría  separar  las  clases  de  la  sociedad;  las  clases  comunmente  ins- 
truidas de  aquellas  otras  que  generalmente  hablando  no  lo  ron? 
El  resultado  da  una  operación  tan  complicada  y  arbitraria  no  se- 
ria comprometer  el  interés  de  los  jóvenes  en  lugar  de  protegerles? 
Por  su  calidad  de  menores  basta  el  menor  daño  que  sufran  para 
que  obtengan  la  restitución  por  entero.  No  tienen  pues  necesi- 
dad de  ningún  otro  auxilio  de  la  ley,  y  en  ningún  caso  personas 
capaces  de  contratar  podrán  pedir  el  que  se  pronuncie  la  nulidad 
de  un  acto  que  seria  ventajoso  á  los  menores,  aun  cuando  estos 
fuesen  púberes. 

¿Se  supondrá  acaso  que  una  persona  teniendo  la  capacidad  de 
obligar,  contrata  con  un  niño  que  no  tiene  todavía  el  uso  de  la  ra- 
zón? No  ha  previsto  la  ley  este  caso,  ya  que  es  contra  el  orden 
natural  y  casi  sin  ejemplo. 

No  admitiendo  la  ley  la  prohibición  sino  por  causa  de  demen- 
cia, claro  es  que  los  que  sufren  aquella  son  incapaces  de  obligarse. 

Entre  los  derechos  comunes  y  respectivos  de  los  esposos  se  en- 
cuentra también  la  prohibición  que  sufre  la  muger  de  dar,  enageh 
nar,  hipotecar  ó  adquirir,  sea  á  título  gratuito,  sea  á  título  oneroso 
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sin  él  concurso  del  marido  en  el  acto  de  celebrar  el  contrato  6  sin 
bu  consentimiento  por  escrito  y  en  caso  de  denegación  por  parte 
del  marido  sin  la  autorización  del  tribunal.  Esta  incapacidad  civil 
no  se  entiende  mas  allá  de  lo  que  la  ley  espresa. 

Por  último  se  ha  comprendido  bajo  una  fórmula  general  la  inca- 
pacidad  de  todos  aquellos  á  quienes  la  ley  veda  la  celebración  de 
ciertos  contratos,  como  los  que  deben  estar  prohibidos  á  los  admi- 
nistradores de  un  cuerpo,  de  los  hospitales,  etc.  Esta  materia  es 
objeto  de  leyes  particulares  susceptibles  de  variación,  y  que  por  tal 
motivo  no  deben  hacer  parte  del  código  civil. 

For  lo  demás  estando  constituido  la  incapacidad  del  menor,  del 
que  sufre  la  prohibición  de  administrar  sus  bienes,  y  de  la  muger 
casada,  en  obsequio  de  sus  intereses  y  para  conservar  sus  derechos, 
bien  se  conoce  que  no  pueden  oponer  esta  incapacidad  los  que  se 
han  obligado  con  las  indicadas  personas. 

No  puede  haber  obligación  sin  que  haya  una  cosa  6  un  hecho» 
que  sea  su  materia  y  constituya  su  objeto. 

Si  este  es  una  cosa,  preciso  es  que  este  en  el  comercio  de  los 
hombres.  Es  preciso  además  que  pueda  conocérsela  y  distinguír- 
sela de  las  otras,  y  para  ello  basta  que  sea  determinada  en  cuanto 
á  su  especie,  y  que  su  cantidad  sea  fija.  Un  mueble  en  general  no 
puede  ser  objeto  de  una  obligación,  cuando  no  se  sabe  de  que  es- 
pecie es.  Lo  mismo  debería  decirse  si  la  obligación  tuviera  por 
objeto  trigo  ó  vino,  sin  que  pudiese  conocerse  la  intención  de  las 
partes  acerca  la  cantidad. 

Empero  si  se  vende  un  caballo,  el  objeto  es  determinado  en 
cuanto  á  la  cantidad  y  en  cuanto  á  la  especie.  Verdad  es  que  no 
siendo  caballo  mas  que  un  ser  jenerico;  el  acreedor  no  puede  pedir 
sino  de  una  manera  indeterminada  la  cosa  veñuda,  y  el  deudor 
tiene  la  facultad  de  escoger  uno  de  entre  todos  los  del  mismo  gé- 
nero, con  tal  que  sea  cual  corresponde. 

Las  cosas  que  no  existen  aun,  pueden  ser  objeto  la  obligación, 
„  la  que  depende  entonces  de  la  condición  de  la  futura  existencia  de 
aquellas.  Debemos  esceptuar  de  esta  regla  los  pactos  incompati- 
bles con  la  moral  pública;  tal  seria  la  renuncia  á  una  sucesión  no 
abierta,  ó  todo  contrato  que  versase  acerca  la  misma.  El  consen- 
timiento de  la  persona  sobre  los  bienes  de  la  cual  se  celebra  la  es* 


68        IIBBO  n — DE  LAB  RELACIONES  CIVILES — SECCIÓN  I 

tipulackm  ó  contrato,  no  basta  para  hacer  desaparecer  el  vicio  que 
tienen  este  linage  d9  convenciones. 

Debemos  esceptuar  también  de  la  regla  las  ventas  aquellas  que 
están  sugetas  á  reglamentos  de  policía  rural. 

En  cuanto  á  los  hechos  objeto  de  una  obligación,  necesario  es 
que  sean  posibles,  que  puedan  ser  determinados,  y  que  las  perso- 
nas hacia  las  cuales  la  obligación  se  contrata  tengan  un  interés 
apreciable  en  que  aquellos  se  cumplan. 

No  hay  obligación  sin  causa;  ella  se  funda  ya  en  el  interés  recí- 
proco délas  partes,  ó  ya  en  la  beneficencia  de  una  de  ellas. 

Porque  no  se  haya  espresado  la  causa,  no  debemos  creer  que  la 
obligación  carezca  de  ella.  Así  que  cuando  por  una  carta  declara 
una  persona  que  debe,  reconoce  por  esto  mismo  que  hay  una  causa 
legítima  de  deuda,  aunque  esta  no  se  enuncie.  Mas  la  causa  que 
el  acto  espresa  puede  no  existir  ó  ser  falsa,  y  si  tal  cosa  se  probase 
por  los  medios  que  la  ley  autoriza,  no  permite  la  equidad  que  la 
obligación  subsista. 

Debe  ser  proscrita  la  obligación  contraída  contra  la  prohibición 
de  la  ley,  6  que  sea  opuesta  á  las  buenas  costumbres  ó  al  orden 
público. 

Después  de  haber  reunido  los  elementos  necesarios  para  formar 
una  obligación  convencional;  cuales  son,  el  consentimiento  de  las 
partes,  su  capacidad,  una  cosa  6  un  hecho  que  sea  el  objeto  del 
empeño,  una  causa  legítima;  preciso  es  señalar  los  efectos  que  las 
obligaciones  producen. 

Desde  luego  se  presenta  aquí  el  principio  que  sirve  de  base  á 
esta  parte  del  código  civil,  y  que  se  halla  espresado  en  términos 
igualmente  claros  que  sencillos  en  los  artículos  1034  y  1035.  No 
hay  ninguna  especie  de  obligaciones,  ya  consistan  ella  en  dar,  ya 
sean  de  hacer  6  de  no  haber,  que  no  descansen  sobre  estas  funda* 
mentales  reglas,  y  á  estas  reglas  es  necesario  acudir  para  interpre- 
tarlas, cumplirlas,  y  determinar  sus  efectos. 
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ARTICULO  ni 

A  todo  derecho  personal  corresponde  una 
obligación  personal.  No  hay  obligación  que 
corresponda  á  derechos  reales. 

I  I  Vhlhz  Sabsfield,  Nota  &  este  artículo. 
|  II  Frettas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
Brasil. 

III  Zachabls,  Derecho  Civil  Francés. 

IV  Aubry  y  Rau,  Derecho  Civil  Francés. 

V  Totjllieb,  Derecho  Civil  Francés. 

VI  Mabcadb,  Esplicacion  del  Código  Napoleón. 

VII  Obtolax,   Generalización  del  Derecho  Ro- 
mano. 

§  l  El  Db.  Velbz  Saesfüeld,  anota  este  artículo  del  modo  si- 
guiente: 

El  Código  Francés  distingue  las  obligaciones  en  personales  7 
reales,  como  distingue  los  derechos.  Sus  comentadores  dicen  que 
una  obligación  es  real,  cuando  ella  incumbe  al  deudor,  no  relativa- 
mente á  su  persona,  sino  solo  en  su  calidad  de  poseedor  de  una 
cosa  cierta;  en  otros  términos,  cuando  el  deudor,  obligado  al  cum- 
plimiento de  la  obligación,  no  lo  es  personalmente  ó  con  bu  patri- 
monio, sino  solo  como  poseedor  de  ciertas  cosas;  7  que  así  la  obli- 
gación de  un  tercer  poseedor  de  un  inmueble  hipotecado  de  pagar 
ó  hacer  entrega  del  inmueble,  es  una  obligación  real.  Toullier, 
tomo  3.°  número  344  y  siguientes,  Zacharí»,  §  529.  Nosotros 
decimos  que  el  derecho  puede  ser  un  derecho  real,  como  la  hipo- 
teca, pero  la  obligación  del  deudor  es  meramente  personal  con  el 
accesorio  de  la  hipoteca,  pero  esta  no  es  una  obligación  accesoria. 
Guando  la  cosa  sale  del  poder  del  que  la  obliga,  7  pasa  á  otro 
poseedor,  este  se  halla  en  la  misma  posición  respecto  del  acreedor, 
que  tiene  un  derecho  real,  que  cualquiera  otra  persona',  á  quien  se 
prohibe  impedir  el  ejercicio  de  los  derechos  reales;  pero  no  le  cons- 
tituye la  posición  del  deudor.  Marcadé,  dice  á  este  respecto: 
".Guando  me  habéis  vendido  vuestra  casa,  estáis  obligado  á  no  tur- 
barme en  el  goce  del  inmueble;  pero  esto  no  es  una  obligación  de 
no  hacer,  pero  no  os  priváis  de  ningún  derecho.  Esta  necesidad 
nada  tiene  que  os  sea  personal:  ella  es  común  i  todos:  ella  es  para: 
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Tos,  como  para  los  otros,  la  consecuencia  y  correlación  de  mi  de- 
recho real  existente  erga  omnts.  Esta  necesidad  general  y  común 
á  todos,  que  corresponde  á  un  derecho  real,  forma  un  deber  que 
cada  uno  está  sin  duda  en  el  caso  de  respetar,  al  igual  que  una 
obligación  personal,  mas  ella  no  constituye  una  obligación." — (So- 
bre el  artículo  1101  número  387.) 

Ortolan  dice:  "Derecho  personal  es  aquel  en  que  una  persona 
es  individualmente  sujeto  pasivo  del  derecho.  Derecho  real  es 
aquel  en  que  ninguna  persona  es  individualmente  sujeto  pasivo 
del  derecho.  O  en  términos  mas  sencillos,  un  derecho  personal 
es  aquel  que  dá  la  facultad  de  obligar  individualmente  á  una  per- 
sona, á  una  prestación  cualquiera,  ¿  dar,  á  suministrar,  hacer  6 
ao  hacer  alguna  cosa. 

Un  derecho  real  es  aquel  que  dá  la  facultad  de  sacar  de  una  cosa 
cualquiera  un  beneficio  mayor  6  menor."— Generalización,  §  67. 

§  II  Este  artículo  está  tomado  de  las  dos  primeras  partes,  de  los 
867  y  868  del  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Brasil,  tra- 
bajado  por  el  Se.  Freitas,  que  son  las  que  siguen: 

Art.  867 — A  todo  derecho  personal^  corresponde  una  obligación* 

Art.  868 — No  hay  obligación  que  corresponda  i  derechos 
reales 

§  111  Este  articulo  está  tomado  del  tercer  apartado,  del  §  524  del 
Desecho  Civil  Francés  de  Zacharijb,  cuyo  párrafo  junto  con  el 
529,  citado  por  el  Dr.  VtUz  Sarsfield,  son  como  siguen: 

A  todo  derecho  responde  una  obligación.  Pero  solo  los  dere- 
chos personales  tienen  una  obligación  por  objeto  inmediato, 

§  529 — Las  abligaciones  son  ó  positivas,  6  negativas.  Las 
primeras  obligan  al  deudor  á  hacer  ó  á  dar  alguna  cosa,  las  se- 
gundas le  obligan  á  no  hacer  ó  á  no  dar  alguna  cosa. 

Las  obligaciones  se  dividen  también  en  personales  6  reales. 
Esta  división  tiene  lugar  en  distintas  relaciones. 

En  una  primera  relación,  es  real  una  obligación  cuando  in- 
cumbe al  deudor,  no  relativamente  á  su  persona,  Binó  solamente 
en  su  cualidad  de  posesor  de  cierta  cosa  6  de  ciertos  bienes.  Así 
la  obligación  de  un  tercer  posesor  de  un  inmueble  hipotecador,  de 
pagar  ó  de  abonar  el  inmueble,  es  una  obligación  real.    Bajo  esta 
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relación,  las  obligaciones  personales  in  rem  scriptcc  deben  ser  con- 
sideradas como  una  especie  de  obligaciones  reales. 

Las  obligaciones  personales,  por  el  contrario  son  aquellas  á  que 
el  deudor  es  responsable  personalmente  6  en  su  patrimonio. 

Consideradas  en  esta  escepcion,  las  obligaciones  personales  Be 
dividen  á  su  vez  en  reales  y  en  personales,  según  pasen  ó  no  á  los 
herederos  y  causa-habientes  del  deudor, 

En  fin,  las  obligaciones  son  también  personales  6  reales,  según 
el  deudor  pueda  ser  obligado  á  hacer  6  i  dar  alguna  cosa.  Se 
considera  aquí  la  obligación  en  relación  á  la  cosa  que  es  su  objeto: 
la  que  tiene  por  objeto  una  cosa  que  se  ha  de  hacer,  es  personal, 
la  que  tiene  por  objeto  dar  alguna  cosa,  es  real. 

El  ovbjeto  de  una  obligación  personal,  es  un  acto  ú  un  hecho; 
sin  embargo,  la  obligación  de  no  hacer  alguna  cosa,  es  asimilada 
por  la  ley  d  la  obligación  de  hacer  alguna  cosa.  En  otros  términos 
una  obligación  personal,  en  esta  última  acepción,  es  la  obligación 
de  hacer  6  de  no  hacer  alguna  cosa. 

El  objeto  de  una  obligación  real,  es  la  entrega  de  alguna  cosa, 
6  de  un  crédito,  6  de  una  totalidad  de  bienes,  sea  que  el  acreedor 
tenga  derecho  a  la  posesión,  al  uso  6  la  propiedad  de  la  cosa. 

Solo  trataremos  aquí  de  las  obligaciones  reales  y  personales  en 
esta  última  escepcion. 

§  1 V  El  Dr.  Vdez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  artí- 
culo, el  párrafo  296  del  Dishecho  Civil  Francés  de  Atibe  y  y  Eait, 
que  traducimos  del  tomo  4-°,  página  2*  ole  dicha  obra  (edición 
Paris  1871.)     Es  el  siguiente: 

A  todo  derecho  corresponde  una  obligación. 

Es  esto,  aun  en  los  derechos  reales,  que  imponen  virtualmente 
á  quienes  no  pertenecen  la  obligación  de  no  atentar  á  ellos.  Sin 
embargo,  esta  obligación  general  y  negativa,  que  corresponde  á 
los  derechos  reales,  no  es  el  objeto  inmediato  de  estos  derechos* 
cuya  existencia  es  independiente  del  cumplimiento  de  toda  obli- 
gación. 

Los  derechos  personales,  por  el  contrario,  tienen  por  objetd 
una  prestación,  es  decir  el  cumplimiento  de  una  obligación,  sin  la 
que  no  podrían  existir. 

Solo  puede  ser  cuestión  on  este  lugar  de  las  obligaciones  que 
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son  el  objeto  de  los  derechos  personales.  Sin  embargo,  los  prin- 
cipios concernientes  á  las  obligaciones  de  esta  naturaleza  se  apli- 
can por  regla  general,  á  toda  especie  de  obligaciones. 

Una  obligación  es  la  necesidad  jurídica  á  consecuencia  de  la 
cual  una  persona  está  obligada,  para  con  otra,  á  dar,  á  hacer,  6  i 
no  hacer  alguna  cosa.  La  persona  investida  del  derecho  de 
exigir  el  cumplimiento  de  una  obligación,  se  llama  acreedor,  el  que 
está  obligado  á  cumplirla,  se  llama  deudor. 

Por  esta  razón  la  obligación  y  el  derecho  personal  correlativo  se 
llaman  también  deuda  y  crédito. 

§  V  El  Dr.  Velez  Sarsficld,  cita  también  á  propósito  de  este 
articulo,  los  números  ¿44  y  siguientes  del  Desecho  Civil  Francés 
de  Toullieb,  que  traducimos  del  tomo  £?,  página  1S2  de  dicha 
obra  (edición  Cottillon,  París).    Son  los  que  siguen: 

Núm.  344 — Pues,  es  preciso  notar,  que  hay  obligaciones  que 
solo  comprometen  á  las  personas;  otras  que  no  obligan  ni  ligan, 
sino  á  la  cosa  ó  al  detentor  de  la  cosa. 

Otras  comprometen  al  mismo  tiempo  á  las  personas  y  á  las 
cosas. 

Así,  hay  tres  clases  de  obligaciones;  unas  puramente  personales 
otras  puramente  reales  y  otras,  en  fin,  personales  y  reales  a* 
mismo  tiempo. 

345— La  obligación  es  puramente  personal,  en  el  caso  de  un 
pagaré  por  el  que  me  obligo  á  pagarle  á  Y.  una  cantidad  de  2,000 
francos.  Mi  persona  sclo  queda  obligada  y  si  mis  bienes  res- 
ponden del  cumplimiento  de  mi  promesa,  es  solamente  mientras 
están  en  mi  poder;  no  están  obligados  sino  por  mi  causa.  Si  los 
trasmito  á  un  tercero,  son  libres  en  manos  de  él.  No  he  tenido 
la  voluntad  de  obligárselos,  ni  de  privarme  de  la  facultad  d<3  ena- 
genarlos. 

346—  La  obligación  es  personal  y  real  al  mismo  tiempo,  si  obli- 
gándome á  pagaros  una  cantidad  he  afectado  mis  inmuebles  á  la 
seguridad  de  este  pago»  Hay  entonces  dos  obligaciones  distintas? 
La  de  mi  persona  y  la  de  mis  bienesi  Al  abandonar  mis  inmue- 
bles no  libro  del  compromiso  ni  á  ellos  ni  á  mi  persona.  Si  os  los 
entrego,  solo  libro  del  compromiso  á  mi  pessona  hasta  el  total  de 
'su  valor;  quedo  obligado  por  lo  escódente. 
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347—  Si  los  inmuebles  que  he  hipotecado  han  pasado  á  manos 
de  un  tercero,  á  título  particular,  permanecen  obligados  respecto 
á  vos  aunque  no  lo  esté  su  persona:  la  obligación  es  entonces  pu- 
ramente  real.  Sin  embargo,  aunque  su  persona  no  esté  obligada, 
está  sujeto  al  pago  mientras  el  inmueble  obligado  queda  en  su  po- 
sesión; pero  como  no  eBtá  obligado  sino  á  causa  de  esta  posesión, 
queda  libre  abdicando,  porque  no  era  su  persona  quien  debía, 
sino  el  inmueble;  Non  homo  debet,  sed  res. 

En  las  obligaciones  puramente  personales,  las  cosas  no  están 
obligadas,  sino  á  causa  de  la  persona  del  posesor. 

§  VI  Nuestro  Codificador  Argentino,  cita  también  el  número  887 
sobre  él  articulo  1101,  de  la  Esplicacion  del  Código  Napoleón 
de  Mabcadé,  cuyo  'párrafo  traducimos  de  dicha  obra,  tomo  3, 
página  347,  (edición  Paris  1366.)    Es  como  sigue: 

Una  idea  mas  difícil  de  comprender,  es  que  no  hay  obligación 
propiamente  dicha,  sino  en  la  necesidad  impuesta  á  tal  cual  per- 
sona especialmente,  y  no  en  la  que  seria  común  á  todas  las  per- 
sonas. Así,  cuando  me  habéis  vendido  vuestra  casa  6  cedido  el 
usufructo  de  vuestra  hacienda,  estáis  obligado  á  no  molestarme  en 
el  goce  del  inmueble;  pero  esto  no  es  una  obligación  de  no  hacer. 
Pues,  esta  necesidad  nada  tiene  que  os  sea  personal;  ella  es  común 
á  todos;  es  para  vos,  como  para  los  otros,  la  consecuencia  y  la 
correlación  de  mi  derecho  real,  existente  erga  omnes.  Esta  nece- 
sidad general  y  común  á  todos,  que  corresponde  al  derecho  real, 
constituye  un  deber  que  cada  uno  está  obligado  á  respetar  ai 
igual  de  una  obligación  personal;  pero  no  constituye  esta  obliga- 
ción, que  no  consiste  jamás  sino  en  la  necesidad  particular  á  tal 
persona  y  que  corresponde  al  derecho  puramente  personal,  al 
crédito.  Hemos  indicado  ya  esta  idea  muy  importante  de  com- 
prender, refutando  la  doctrina  da  Mr.  TroploDg,  sobre  la  preten- 
dida naturaleza  real  del  derecho  de  los  locatarios  de  inmuebles. 

§  VI  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsjield,  como  concordante  de  su 
artículo,  el  número  67  de  la  Gekebaliz ación  del  Desecho  Bo- 
Mako  de  Oetolait,  que  no  traducimos  por  haberlo  hecho  en  la  con- 
cordancia anterior* 
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,   ARTICULO   IV 

Los  derechos  no  trasmisibles  á  los  herederos 
del  acreedor,  como  las  obligaciones  no  tras- 
misibles á  los  heredaros  del  deudor,  se  denomi- 
nan en  este  Código:  derechos  inherentes  á  la 
persona^  obligaciones  inhe?*enles  á  la  persona. 

§  I  Fhhttas,  Proyecto  de  Código  Civil    para    el 
Brasil. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  868,  del  Proyecto  de  Código 
Civil  para  el  Brasil,  trabajado  por  el  Se.  Freitas,  que  es  como 
sigue: 

No  hay  obligación  que  corresponda  á  derechos  reales.  Los 
derechos  no  trasmisibles  á  los  herederos  del  acreedor,  las  obliga- 
ciones no  trasmisibles  á  los  herederos  del  deudor,  se  denominan 
en  este  Código:  derechos  inherentes  á  la  persona,  obligaciones  inhe- 
rentes á  la  persona. 

El  Se.  Ereitas,  apoya  su  artículo,  con  la  nota  siguiente: 

Era  indispensable  la  disposición  de  este  artículo  por  el  desorden 
de  ideas,  que  puede  provenir  de  una  nomenclatura,  que  se  hace 
vulgar,  principalmente  en  el  Derecho  Trances,  distinguiéndose  las 
obligaciones  en  personales  y  reales,  de  la  misma  manera  que  se 
distinguen  los  derechos. 

La  dibtincion  seria  exacta,  si  en  el  Derecho  Civil  no  se  hubiese 
de  tomar  la  palabra  obligación  en  el  riguroso  sentido,  en  que  la 
emplearon  los  Romanos  y  que  está  generalmente  aceptado. 

La  obligación  que  se  puede  considerar  como  correspondiente  á 
los  derechos  reales,  es  general  y  negativa,  no  es  objeto  inmediato 
de  éstos  derechos,  cuya  existencia  es  independiente  del  cumpli- 
miento de  cualquier  obligación. 

Los  derechos  personales  por  el  contrario,  tieien  por  objeto  el 
cumplimiento  de  una  obligación  determinada,  sin  la  cual  no  pu- 
diera existir.  La  teoría  por  lo  tanto  de  los  derechos  personales 
viene  á  reducirse  á  la  esposicion  de  los  principios  concernientes  á 
las  obligaciones,  que  forman  su  objeto.    Es  el  motivo  porque  en 
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todos  los  Códigos,  y  en  este  Proyecto,  se  trata  de  los  derechos 
personales  respecto  á  su  lado  pasivo,  lo  que  está  de  acuerdo  con 
las  tradiciones  de  la  ciencia  y  con  la  costumbre. 

Los  franceses  emplean  en  diferentes  sentidos  la  nomenclatura — 
obligaciones  personales*— mus  la  única  provechosa  es  laque  se  opone 
¿la  de  obligaciones  personales  para  designar  lo  que  en  nuestro 
Código  se  llama—  obligaciones  inherentes  á  la  persona. 

La  posición  en  que  el  posedor  de  una  cosa,  se  halla  respecto  al 
titular  de  un  derecho  real  sobre  esta  cosa,  como  por  ejemplo  en  el 
caso  de  la  servidumbre,  ó  de  la  hipoteca  de  bienes  existentes  en 
poder  de  un  tercero,  es  la  misma  posición  de  cualquiera  otra  per- 
sona á  quien  se  prohibe  impedir  el  ejercicio  de  los  derechos  reales 
y  no  constituye  por  tanto  la  posición  de  un  deudor. 

ARTICULO   V 

No  hay  obligación  sin  causa,  es  decir,  sin 
que  sea  derivada  de  uno  de  los  hechos,  ó  de 
uno  de  los  actos  lícitos  ó  ilícitos,,  de  las  rela- 
ciones de  familia. 

§  I  Vblbz  Sabsfield,  Nota  á  este  artículo. 
|  II  Fbbitas,   Proyecto  de  Código   Civil  para  el 
Brasil. 

III  Código  de  Chile. 

IV  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

V  Código  Francés. 

Vi  Obtolan,  Explicación  Histórica  de  las  Insti- 
tuciones de  Justiniano. 

¡  VII  Gtjtibbbbz  Fhbxandez,  Derecho  Civil  Es- 
pañol. 
|  VIII  Esplicacion  del  Código  Napoleón. 

§  1  El  De,  Velez  Sahsfield,  pone  á  su  artículo  la  nota  que 

sigue: 

El  Código  Francés  y  los  demás  Códigos  que  lo  han  tomado  por 
modelo  han  confundido  las  causas  de  los  contratos  con  las  causas 
de  las  obligaciones.  Como  estas  nacen,  á  mas  de  los  contratos  y 
cuasi-contratos  que  son  los  actos  lícitos,  de  los  actos  ilícitos,  de- 
litos y  cuasi-delitos,  y  de  las  relaciones  de  familia,  la  causa  de  ellas 
debe  fallarse  en  estas  fuentes  que  las  originan,  y  no  solo  en  los 
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contratos.  Ortolan,  después  de  hablar  de  las  causas  de  las  obli- 
gaciones que  nacen  de  los  contratos,  continúa  así:-— "Si  una  per- 
sona ha  causado  perjuicio  á  otra,  ya  voluntariamente,  y  con  mal 
propósito,  ya  involuntariamente,  pero  por  culpa  suya,  el  principio 
de  la  razón  natural,  de  que  es  preciso  reparar  el  mal  que  se  ha 
causado,  nos  dice,  que  aquí  hay  un  hecho  productor  de  obligación. 
Si  una  persona  encuentra  que  tiene  por  una  circunstancia  cual- 
quiera lo  quo  pertenece  d  otra;  si  aparece  enriquecido  de  un 
modo  cualquiera  en  detrimento  de  otra,  ya  voluntaria,  ya  involun- 
tariamente, el  principio  de  la  razón  natural  de  que  ninguno  debo 
enriquecerse  con  perjuicio  de  otro,  y  de  que  hay  obligación  de  res- 
tituir aquello  con  que  Be  ha  enriquecido,  nos  dice  también  que 
hay  en  esto  un  hecho  causante  de  obligación.  Así,  por  un  lado  el 
consentimiento  de  las  partes,  los  contratos  por  otra,  los  innume- 
rables hechos  que  son  productos,  ya  de  la  voluntad  ó  actividad  dol 
hombre,  3'a  de  causas  que  ee  hallan  enteramente  fuera  de  él,  por 
efecto  de  las  cuales  puede  una  persona  haber  ofendido  por  culpa 
suya  á  otra,  ó  haberse  enriquecido  con  perjuicio  de  alguno,  nos 
ofrecen  diariamente  innumerables  y  repetidas  causas  de  obliga- 
ciones. Añádanse  á  esto  en  la  constitución  de  famih'a,  ciertas 
relaciones  entre  personas,  que  deben  producir  vínculos  de  derecho, 
obligaciones  de  unas  con  respecto  á  otras,  por  ejemplo,  produ- 
ciendo el  hecho  de  la  generación  y  obligación  entre  el  padre  y  la 
madre  por  una  parte,  y  los  hijos  por  otra,  por  la  causa  de  que  unos 
han  dado  la  existencia  y  los  otros  la  han  recibido,  tenéis  otra  fuente 
de  obligaciones  según  los  principios  de  la  pura  razón  filosófica." 
(tomo  2.°,  página  160.) 

Por  todo  esto,  el  artículo  dice  que  la  causa  de  las  obligaciones 
debe  derivarse  de  uno  de  los  hechos  ó  de  uno  de  los  actos  lícitos  6 
ilícitos,  de  las  relaciones  de  familia  ó  de  las  relaciones  civiles. 

Marcado  en  su  comentario  al  Código  Francés,  artículo  1108, 
demuestra  también  que  las  causas  de  las  obligaciones  son  dife- 
rentes de  las  causas  de  los  contratos. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  de  la  primera  parte,  del  que  lleva  el 
número  870  en  el  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Brasil, 
trabajado  por  el  Su.  Ereitas,  que  es  el  que  sigue: 

No  hay  obligación  sin  causa  ó  título,   esto  es,  sin  que  sea  derin 
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Tftda  de  uno  de  los  hechos,  6  de  uno  de  los  actos  lícitos  6  ¡lícitos,  de 
las  relaciones  de  familia,  ó  de  las  relaciones  civiles. 

§  111  Concuerda  con  este  artículo,  el  1437  del  Código  de  Chile, 
que  es  el  siguiente: 

Las  obligaciones  nacen,  ya  del  concurso  real  de  las  voluntades 
de  dos  6  mas  personas,  como  en  los  contratos  6  convenciones;  ya 
de  un  hecho  voluntario  de  la  persona  que  se  obliga»  como  en  la 
aceptación  de  una  herencia  ó  legado  y  en  todos  los  cuasi-contratos 
ya  á  consecuencia  de  un  hecho  que  ha  inferido  injuria  6  daño  á 
otra  persona,  como  en  los  delitos  y  cuasi-delitos;  ya  por  disposi- 
ción de  la  ley,  como  entre  los  padres  y  los  hijos  de  familias. 

§  IV  También  es  concordante  de  este  artículo,  el  1207  del  Có- 
digo Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  que  es  ti  que 
sigue: 

Las  obligaciones  nacen  ya  del  concurso  real  de  las  voluntades 
de  dos  ó  mas  personas,  como  en  los  contratos:  ya  de  un  hecho  vo- 
luntario de  la  persona  que  se  encuentra  obligada,  como  en  loa 
cuasi-contratos,  ya  á  consecuencia  de  un  hecho  que  ha  inferido 
injuria  6  daño  á  otra  persona  como  en  los  delitos  y  cuasi-delitos; 
ya  por  disposición  de  la  ley  como  sucede  en  las  relaciones  de  fa- 
milia ó  en  las  relaciones  civiles. 

Las  obligaciones  que  nacen  de  la  ley  se  espresan  en  ella. 

§  V  También  concuerda  este  artículo  con  el  1108  Francés,  que 
es  el  siguiente: 

Cuatro  condiciones  son  esenciales  para  la  validez  de  una  con- 
vención. 

El  consentimiento  de  la  parte  que  se  obliga: 

Su  capacidad  de  contratar; 

Un  objeto  cierto  que  forme  la  materia  del  compromiso; 

Una  causa  lícita  en  la  obligación; 

§  VI  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  á  propósito  de  este  artículo,  lo 
que  dice  Ortolan,  en  su  Esplicaoiok  Histórica  de  las  Institu- 
OIOKES  DE  JüSTlNiAKO,  tomo  2,  pág.  160,  que  no  traducimos  por 
haberlo  hecho  en  el  artículo  anterior. 

§  Vil  Es  concordante  de  este  artículo,  lo  que  dice  Gutiérrez 
Fernandez,  en  su  Dvammo  Civil  Español,  tomo  4,  pág.  46  (edU 
don  Madrid  1871),     Es  lo  que  sigue: 
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Causa  de  los  contratos. — Significación  de  esta  paZa&ra.— Siendo , 
esta  toz  de  uso  frecuente  y  vario,  los  autores  han  puesto  gran 
cuidado  en  esplicarla.    El  autor  de  las  Concordancias  han  reunido 
noticias  curiosas  que  consideramos  de  alguna  utilidad* 

Causa,  tratándose  de  la  adquisición  del  dominio  por  la  entrega, 
en  el  derecho  civil  romano  equivalía  á  título:  la  entrega  era  modo; 
título  6  justa  causa  que  fuese  capaz  de  operar  dicha  traslación: 
"nunquam  nuda  traditio  traosfert  dominium:  set  ita,  si  venditio; 
"aut  alia  justa  causa  processerit". 

El  contrato  debia  tener  nombre  propio,  y  en  su  defecto  causam 
civili  obligandi.  Constituía  la  causa  en  los  innominados  lo  dado  6 
lo  hecho  para  que  otro  diera  6  hiciera:  datio  vel  factura  certa  Uge. 
Por  lo  cual  Vinio  dice:  "ne  quis  hic  somniet  de  causa  impeliente  aut 
"finali;  nam  talis  causa  etiam  in  nudis  pactis  est". 

Causa  se  ha  llamado  también  la  razón  6  título  del  contrato,  y 
aun  el  contrato  mismo:  es  el  sentido  en  que  la  usan  las  leyes  al 
disponer  que  en  el  instrumento  se  esprese  el  motivo  ó  la  causa 
de  deber. 

En  las  últimas  voluntades,  donde  se  ha  empleado  con  su  signi- 
ficado propio  y  natural,  la  causa  se  refiere  siempre  á  lo  pasado  y 
es  la  razón  6  motivo  porque  se  deja,  dona  6  paga  una  cosa:  quia 
vel  quod,  equivalente  á  nuestro  por  qué.  Si  mira  ó  lo  futuro  es 
modo,  aunque  en  sentido  lato  se  llama  causa  final. 

Hablando  de  contratos  infiérese  por  algunas  leyes  de  los  títulos 
IV,  V,  VI  y  VII  del  Digesto  que  es  la  razón  por  la  que  se  hace  6 
se  dá  alguna  cosa,  cuya  causa,  si  se  refiere  á  lo  pasado  se  llama 
causa,pr<Bterita,  si  á  lo  porvenir  ut  aliquid  sequatur,  causa  futura. 

"Damus  aut  ob  causam,  aut  rem.  Ob  causam  proteritam:  ve- 
"luti  cum  ideo  do,  quod  aliquid  á  te  consecutus  sum,  vel  quia  ali- 
"quid  a  te  fkctum  est:  ut  etiam  si  falsa  causa  sit,  repetitio  ejus 
"pecuniae  non  pit.  Ob  rera  vero  datur,  ut  aliquid  sequatur:  quo 
"non  sequente,  repetitio  competit." 

La  causa  guarda  relación  con  la  diferente  naturaleza  de  los  con- 
tratos: en  los  onerosos  se  entiende  para  cada  parte  la  prestación  6 
promesa  de  una  cosa  6  servicio  hecho  por  la  otra:  en  los  remune- 
ratorios, el  servicio  ó  beneficio  que  se  remunera;  y  eii  los  de  pura 
beneficencia,  la  mera  liberalidad  del  bienhechor. 
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Requintos  que  han  de  reunir  las  causas  que  motivan  una  obliga- 
ción.— Siendo  la  causa  el  supuesto  y  comer  la  base  de  obligación  es 
natural  que  no  falte  en  ningún  contrato,  por  lo  cual  reservando 
para  después  lo  concerniente  á  su  espreaion;  como  medio  de  acre- 
ditar la  existencia,  señalaremos  sus  dos  principales  requisitos;  á 
saber:  que  sea  verdadera  y  que  sea  lícita. 

La  causa  no  será  verdadera  sino  falsa,  si  no  existe  el  motivo 
que  se  supone  para  su  celebrad  jn,  y  se  entiende  que  es  ilícita 
cuando  fuere  contraria  á  las  leyes  ó  buenas  costumbres. 

El  antiguo  derecho,  aunque  contradictorio,  manifiesta  cierta 
tendencia  á  declarar  válidos  los  contratos  cometidos  con  falsedad. 
La  ley  52,  Digesto  de  cond.  ind.  dice:  ut  etiam  si  falsa  sit  causa, 
repetitio  ejus  pecunice  non  sit. 

El  legado  es  válido  aunque  la  causa  sea  falsa;  pues  como  acto 
gratuito  no  la  necesita. 

El  Proyecto  de  Código,  sin  embargo,  declara  nula  toda  obliga- 
ción contraída  por  falsa  causa;  ni  puede  ser  de  otro  modo,  pues  el 
error  que  es  su  inmediato  resultado  perjudica  al  consentimiento. 
Yo  vendo  una  cosa  que  no  existe  creyéndola  existente;  la  obliga- 
ción es  nula,  porque  no  hay  causa  ó  ha  sido  falsa. 

Son  contrarios  á  la  ley  los  contratos  simulados,  ó  sea  celebrados 
con  causa  falsa. 

Los  contratos  simulados  son  nulos,  y  por  consiguiente,  ni  con- 
fieren derechos  ni  pueden  surtir  efecto  alguno  legal. 

La  escepcion  del  art.  909  confirma  la  regla:  si  en  él  se  declara 
válido  el  contrato,  aunquq  la  causa  espresada  sea  falsa,  es  porque 
el  contrato  se  funda  en  otra  verdadera.  En  este  caso  la  verdad 
debe  prevalecer  sobre  la  presunción,  consultando  siempre  á  la  es-* 
tabilidad  de  los  contratos. 

Tal  ves  por  eso  respetó  el  Derecho  romano  algunas  obligaciones 
cometidas  con  falsedad  de  causa:  el  §  II,  ley  82,  Digí  de  cond*  indi 
dice;  "mulier  si  in  ea  opinione  sit,  ut  credat  se  pro  dote  obügatam* 
"quidquid  dotis  nomine  dederit  non  repetit:  sublata  enim  falsa  opi-» 
"nione,  relinquitur  pietatis  causa  ex  qua  solutum  repetí  non  po«< 
"test". 

Para  declarar  nula  la  obligación  por  causa  ilícita  existe  el  mismo 
motivo  que  hay  para  [no  respetar  las  que  recaen  sobre  un  objeto 
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contrario  á  la  moral.  Eii  esto  no  cabe  escepcion:  "no  vale  la  pro- 
misión si  fuese  fecha  contra  ley  ó  contra  buenas  costumbres. 
"Esto  sería  como  si  alguno  prometiese  so  cierta  pena,  de  matar  á 
"algund  orne. ..  .6  prometiese  á otro  de  dar  cosa  cierta,  porque 
"matase  á  algún  orne. . . . 

Pactos  reprobados  por  tener  una  causa  ilícita. — Como  puede  haber 
tantos  de  esta  clase  presentaremos  no  el  resumen  sino  la  muestra. 

1? — El  de  renunciar  al  dolo  futuro.  La  promesa  de  que  uno  no 
demandará  á  otro  por  el  engaño  ó  hurto  que  le  haga  no  vale;  "por 
"que  tales  pleitos  podrían  dar  carrera  á  los  ornes  de  facer  mal:  é 
"non  deben  ser  guardadores".  Tampoco  la  renuncia  á  pedir  que 
se  deshaga  la  equivocación  ó  engaño  que  haya  podido  mediar  en 
unas  cuentas.   ' 

2? — El  no  pagar  lo  que  se  ha  perdido  en  juegos  prohibidos 
siendo  nulos  los  pagos,  vales,  empeños  y  escrituras.  La  ley  15 
tít.  XX11I,  lib.  XII,  cap.  VIII,  Nov.  Rec,  declara  nulos  y  de 
ningún  valor  ni  efecto  los  pagos,  contratos,  vales,  empeños,  deudas, 
escrituras  y  otros  cualesquier  resguardos  y  arbitrios  de  que  se 
usare  para  cobrar  las  jrérdidas:  á  cuya  prohibición  se  conforma  el 
art.  560  del  Código  penal  reformado,  que  manda  que  caigan  en 
comiso  todas  las  cantidades  y  demás  efectos.  ~ 

3? — EL  llamado  de  cuotalitis,  pacto  hecho  entre  el  abogado  y  el 
cliente  de  percibir  aquel,  cierta  parte  de  la  cosa  litigiosa  y  ostensi- 
vamente mayor  cantidad  de  la  que  le  corresponde  por  sus  honora- 
rios. La  ley  14,  tít.  VI,  Part.  III  lo  prohibe  por  dos  razones: 
una  "porque  el  abogado  se  trabajaría  de  facer  toda  cosa,  porque  la 
"pudiese  ganar,  quier  á  tuerto,  quier  á  derecho:  otra;  porque  non 
"podrían  los  ornes,  fallar  abogado  que  en  otra  manera  les  quisiese 
"razonar,  nin  ayudar,  si  non  con  tal  postura:  lo  quo  seria  contra 
"derecho  é  cosa  muy  dañosa  á  la  gente". 

4? — Los  pactos  comisorio  y  anticrético  unidos  á  veces  al  con- 
trato de  mutuo  y  que  agravan  sus  condiciones,  haciéndole  oneroso 
y  lesivo  para  el  deudor,  como  haremos  notar  esplicando  sus  cir- 
cunstancias. 

5? — Los  de  futura  sucesión  y  alguno  mas  que  puede  consultarse 
en  Febrero  reformado,  tít.  XXXVII,  sec.  XI. 

Existencia  de  Ja  cartea  y  necesidad  de  eu  esprmon*—  Supuesta  la 
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existencia  de  una  causa  en  todos  los  contratos  diremos  algo  sobre 
la  necesidad  de  espresarla. 

El  Derecho  romano  hizo  la  siguiente  declaración:  "Sed  h©¿, 
"ubi  de  solutione  indebiti  qu&stio  est;  sin  autem  cautio  indebiti 
"expósita  esse  dicatur,  et  indiscreto  loquitur,  tune  eum,  in  quem 
"cautio  expósita  est,  compelli  debitum  esse  os  tendere,  quod  in 
"cautionem  deduxit:  nisi  ipse  specialiter,  qui  cautionem  exposuit, 
"causas  explanavit,  pro  quibus  eamdem  conscripsit:  tune  enim 
"stare  cum  oportet  su»  confessioni. 

Con  presencia  de  esta  ley  y  su  concordante,  la  7%  título  XIII, 
Fart.  III  de  laB  Confesiones,  túvose  por  máxima  que  para  ser  efi- 
caz la  obligación  necesitaba  espresarse  la  causa  de  deber. 

La  ley  recopilada  calló  sobre  este  requisito,  pero  si  no  por  su 
letra  por  el  espíritu  se  infirió  que  le  habia  suprimido  entre  los 
demás  abolidos  por  innecesarios. 

La  escuela  que  parecía  la  encargada  de  fijar  la  doctrina  ha 
mantenido  esta  incertidumbre.  El  Conde  de  la  Cañada  opina  que 
la  espresion  del  contrato  ó  causa  de  que  procede  se  consideró  en  lo 
antiguo  tan  esencial  que  el  instrumento  que  no  la  contenia  no 
producía  acción  eficaz  ó  se  eludía  fácilmente  con  la  escepcion,  y 
que  si  bien  las  leyes  recopiladas  removieron  ciertas  solemnidades, 
no  alteraron  las  cosas  esenciales,  una  de  ellas  la  espresion  de  causa 
de  que  procede  la  acción. 

Febrero  al  tratar  de  las  escepciones  admisibles  en  juicio  ejecu- 
tivo dice  en  pro  de  esta  opinión:  la  escepcion  de  que  el  instrumento 
en  cuya  virtud  se  pide  ejecutivamente  no  contiene  causa  de  deber, 
impide  también  la  ejecución,  aunque  el  obligado  jure  el  contrato, 
pues  para  estimarse  que  uno  queda  obligado  por  pacto  ó  por  pro- 
mesa, se  requiere  espresion  de  la  causa  de  la  obligación. . .  .La ley 
recopilada,  declarando  válida  la  obligación  de  cualquier  manera 
que  se  celebre,  no  afectó  á  lo  sustancial  de  la  obligación,  sino  á  la 
fórmula  y  solemnidad  de  palabras,  de  lo  que  se  infiere  que  aun 
después  de  esa  ley,  careciendo  la  obligación  de  la  causa  de  deber,  y 
no  probándola  el  ejecutante  parece  que  no  nacerá  acción  para  pedir 
é  impedirá  el  curso  de  la  ejecución  por  la  escepcion  de  dolo  malo. 

Farladorio,  Aillon  y  otros  interpretes  fueron  de  distinto  parecer, 

y  su  autoridad  se  ha  fortalecido  por  declaraciones  unánimes  de  dos 
*  11      , 
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códigos  modernos.  El  art.  1132,  C.  F.  declara  la  convención  vá- 
lida, aunque  la  causa  no  sea  espresa.  El  1000  de  nuestro  Pro- 
yecto repite:  que  aunque  la  causa  no  se  esprese  en  el  contrato,  se 
presume  que  existe  y  que  es  lícita  mientras  el  deudor  no  pruebe  lo 
contrario. 

En  nuestro  sentir  semejante  circunstancia  debe  acompañar  á 
los  prestamos  6  deudas  á  metálico,  en  cuyos  contratos  puede  re- 
sultar hecha  una  entrega  sin  saberse  por  qué  titulo  ni  á  qué 
razón. 

Guando  este  caso  ocurra  la  presunción  estará  en  contra  del  obli- 
gado; el  que  confiesa  haber  recibido  cierta  suma,  reconoce  por  el 
hecho  mismo  que  su  deuda  tiene  causa  legítima  por  mas  que  no 
aparezca  en  el  vale,  salvo  su  derecho  ¿  impugnar  la  causa,  si  es 
falsa  ó  distinta  de  la  que  se  supone. 

Todo  contrato  lleva  en  sí  la  razón  de  deber;  pero  cuando  la  cau- 
sa, palabra,  según  se  ha  visto,  susceptible  de  varias  acepciones,  es 
origen  de  la  deuda,  se  toma  por  el  contrario  mismo,  por  la  natura- 
leza misma  de  la  obligación:  el  préstamo  no  es  comodato,  ni  el  ar- 
rendamiento servidumbre,  ni  la  donación  mutua. 

§  "VIH  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  respecto  á  este  artículo,  lo 
que  dice  Marcadé  en  el  número  400  de  su  Esplicacion  del  Código 
Napoleón,  lo  que  traducimos  de  la  pág.  355  del  tomo  4o  de  dicha 
obra  (edición  Paris  1866).    Es  lo  siguiente: 

El  cuarto  y  último  elemento  necesario,  es  una  causa  lícita  de  la 
obligación.  Hemos  tenido  ya  ocasión  de  decir  que  no  se  ha  de 
entender  por  causa  de  la  obligación,  en  el  lenguaje  del  derecho,  lo 
que  se  Uamariala  causa  del  contrato,  ó  también  la  causa  de  la  obli- 
gación en  el  lenguaje  ordinario .... 

Guando  os  yendo  una  hacienda,  la  causa  del  contrato  6  de  mi 
obligación,  si  se  quiere,  el  motivo  que  me  ha  determinado  á  com- 
prometerme, será  ya  la  necesidad  en  que  me  encuentro  de  pagar 
cantidades  considerables,  ya  el  proyecto  de  adquirir  rentas  ó  casas 
en  reemplazo  de  mis  tierras,  á  fin  de  aumentar  mis  rentas,  ya  el 
dotar  á  mi  hija.  Pero,  en  derecho,  estos  motivos  primeros  no  se 
consideran;  y  solo  el  motivo  último  é  inmediato  de  la  obligación  es 
el  que  constituye  su  causa  jurídica,  cuando  me  obligo  á  entregaros 
mi  hacienda,  mi  motivo  inmediato,  la  causa  jurídica  de  mi  obliga- 
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clon,  es  la  obligación  que  vos  mismo  contraéis  de  pagarme  una 
cantidad  de  dinero,  cualquiera  que  sea  el  empleo  á  que  destine  esta 
cantidad.  Lo  mismo  cuando  consiento  en  entregaros  mi  casa  de 
París,  en*  cambio  de  vuestro  terreno  de  Auteule  importa  poco  que 
ya  me  proponga  hacer  de  este  terreno  un  viñedo  ó  construir  en  él 
una  casa  de  recreo  para  vivir  en  ella  ó  de  construir  una  casa  de 
inquilinato,  poco  importan  en  fin,  los  motivos  que  me  han  hecho 
obrar:  en  todos  los  casos  únicamente  la  obligación  que  tenéis  de 
entregarme  este  terreno  es  lo  que  forma  la  causa  de  mi  obligación 
de  entregaros  mi  casa. 

En  los  contratos  sinalagmáticos,  siempre  la  obligación  de  una 
parte  es  la  causa  de  la  obligación  de  la  otra:  la  causa  de  cada  obli- 
gación es  lo  que  forma  el  objeto  de  la  otra  obligación. — Cuando  el 
contrato  es  unilateral,  en  el  que  solamente  hay  una  obligación,  la 
obligación,  si  es  á  título  oneroso,  encuentra  su  causa  en  la  absten- 
ción de  cualquier  ventaja  procurada  por  la  otra  parte;  si  esta  obli- 
gación única  se  contrae  gratuitamente  su  causa,  es  el  deseo  de  una 
parte  de  servir  á  la  otra. 

La  ley  no  pide  que  la  causa  primitiva  que,  de  hechp  ha  deter- 
minado á  la  parte  á  contratar,  tenga  tal  6  cual  carácter,  no  se  ocupa 
de  ella;  solamente  en  la  causa  inmediata  de  la  obligación  es  en 
donde  exige  que  no  haya  nada  de  ilícito.  Así,  cuando  me  obligo 
á  entregaros  mi  campo  por  la  cantidad  de  10,000  francos  que  me 
procuro  con  el  único  objeto  de  hacer  cometer  un  crimen,  mi  obli- 
gación para  con  vos  no  es  menos  válida  y  no  podría  rehusar  entre- 
garos el  campo  que  os  he  vendido.  Pero  cuando  prometiese  á 
Pedro  pagarle  10,000  francos  por  precio  del  crimen  que  me  pro- 
mete cometer,  entonces  mi  obligación  seria  nula  por  falta  de  causa 
lícita,  como  lo  seria  la  suya  por  falta  de  objeto  lícito,  y  ninguno 
de  los  dos  podría  obligar  al  otro  á  su  ejecución. 

La  ley  solo  declara  necesarias  las  cuatro  obligaciones  que  acaba- 
mos de  esplicar,  porque  en  efecto  son  las  solas  indispensables  en 
principio  para  los  contratos  ordinarios.  Pero  se  sabe  que,  por 
escepcion,  es  necesario  un  quinto  elemento  en  los  tres  contratos 
literales  y  solemnes. 

La  redacción  por  escrito  en  este  caso  no  es  exigida  solamente 
para  la  prueba  de  la  convención,  viene  á  ser  una  condición  esen- 
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cial  de  su  existencia  legal,  y  debe,  á  demás,  ir  acompañada  do  las 
ctras  formalidades  exigidas. 

ARTICULO    VI 

Aunque  la  causa  no  esté  espresada  en  la 
obligación,  se  presume  que  existe  mientras  el 
deudor  no  pruebe  lo  contrario. 

I  Goybna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  España. 

II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

III  Código  Francés. 

IV  Código  de  Ñapóles. 

V  Código  Sardo. 

VI  Código  de  Holanda. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  ti  número  1000 ,  en  el 
Pbotecto  de  Código  Civil  paba  Esp¿3¿  del  Db.  Goxena,  que 
con  el  comentario  del  mismo  autort  es  como  sigue: 

Art.  1000— "Aunque  la  causa  no  se  esprese  en  el  contrato,  se 
"presume  que  existe  y  que  es  lícita  mientras  el  deudor  no  pruebe 
"Jo  contrario.". 

El  artículo  1132  Francés  dice:  "La  convención  no  es  menos 
válida,  aunque  no  se  haya  espresado  la  causa:"  le  siguen  el  833  de 
Vaud,  1086  Napolitano,  1892  de  la  Luisiana  y  1372  Holandés. 
El  1223  Sardo  dice:  "Se  presume  que  toda  convención  tiene  una 
causa,  á  menos  que  la  parte  que  se  ba  obligado  pruebe  lo  con- 
trario." 

De  las  leyes  7,  título  13,  partida  6  y  25,  párrafo  4,  título  3, 
libro  22  del  Digesto,  se  habia  sacado  la  máxima,  que  para  ser 
eficaz  la  obligación  era  necesaria  la  espresion  de  la  causa  de  deber; 
y  aun  después  de  la  célebre  ley  Recopilada  1,  título  1,  libro  10, 
se  ba  agitado  en  pro  y  en  contra  la  misma  cuestión  con  un  calor  y 
acrimonia,  que  contrastaban  singularmente  con  la  constante  prác- 
tica en  contrario:  pueden  verse  el  señor  Conde  de  la  Cañada  en 
sus  Instituciones  prácticas,  parte  1,  capítulo  3,  número  11,  y  Febrero 
número  SIS,  del  juicio  ejecutivo,  con  las  observaciones  de  su  ano- 
tador  Gutiérrez.* 

J51  artículo  corta  de  raíz  toda  duda  y  controversia:  la  espresion 
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de  la  causa  de  deber  no  será  ya  necesaria:  la  ley  la  presume,  salvo 
el  derecho  de  la  parte  obligadi  para  probar  que  no  la  hubo. 

'kNo  puede  presumirse  que  una  obligación  carezca  de  causa  por 
el  solo  hecho  de  no  haberse  espresado  en  ella.  Así  cuando  una 
persona  declara  en  un  vale  que  es  deudora,  viene  á  reconocer  por 
esto  mismo  que  existe  una  causa  legítima  de  la  deuda,  aunque  no 
se  haya  anunciado.  Pero  la  causa  espresada  en  el  instrumento, 
que  el  mismo  hace  6  presenta,  puede  no  existir,  6  ser  falsa;  y  si 
este  hecho  es  puesto  en  claro  por  prueba  que  la  ley  autoriza,  la 
equidad  no  permite  que  la  obligación  subsista:  discurso  59 
francés. 

Son  también  inútiles  después  de  este  artículo  las  leyes  Romanas 
y  Patrias  y  las  cuestiones  promovidas  por  los  autores  sobre  la 
eacepcion  non  numerata  pecunia,  desatendida  completamente  en  la 
práctica:  el  deudor  podrá  y  deberá  probar,  antes  y  después  de  los 
dos  afios  siguientes  al  otorgamiento  de  la  obligación  por  escrito, 
que  no  le  fué  entregado  el  dinero. 

Mientras  el  deudor. — £1  artículo  Francés  no  declaraba  si  en  este 
caso  incumbía  la  prueba  al  deudor,  o  al  acreedor.  Suscitáronse, 
pues,  dudas,  y  recayeron  fallos  que  pueden  verse  en  Eogron:  por 
nuestro  artículo,  conforme  con  el  1223  Sardo,  no  podrá  ya  ha- 
berlas: la  presunción  'legal  está  contra  al  deudor;  á  él,  pues,  in- 
cumbirá la  prueba  de  lo  contrario. 

§  11  Concuerda  con  este  artículo,  el  1251  del  Código  Civil  del 
Estado  Obiental  del  TTbugüay,  que  es  el  siguiente-. 

Aunque  la  causa  no  se  esprese  en  el  contrato,  se  presume  que 
existe  y  que  es  lícifca,  mientras  el  deudor  no  pruebe  lo  con  • 
trario. 

§  111  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  artí- 
culo, el  1182  del  Código  Civil  Fbakcés,  que  es  el  que  sigue: 

No  es  menos  válida  la  obligación  porque  no  esté  espresada  la 
causa  de  ella. 

-  §  IV  Está  también  citado  por  el  Dr.  Vdez  Sarsfield,  como  con* 
cordante  de  este  artículo,  el  1086  del  Código  db  Nápolbs,  que  no 
transcribimos  por  ser  igual  al  1132  del  Código  Fbancés,  que  aca- 
bamos de  traducir. 

§  V  Cita  tamüen  el  Codificador  Argentino,  como  concordante  de 
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su  artículo,  el  1223  del  Código  Civil  Saedo,  que  es  como  sigue: 
La  causa  se  presume,  sino  se  prueba  lo  contrario  por  el  que  se 

ha  obligado. 

§  VI  Nuestro  Codificador,  cita  también  como  concordante  de  su 
artículo,  el  1872  del  Código  de  Holanda,  que  es  el  siguiente: 

La  convención  no  es  menos  válida  porque  la  causa  no  esté 
espresada;  con  tal  que  exista  una  causa  lícita  6  una  causa  ilícita 
diferente  de  la  no  espresada. 

ARTICULO  VII 

La  obligación  será  válida  aunque  la  camisa 
espresada  en  ella  sea  falsa,  si  se  funda  en  otra 
causa  verdadera. 

I  Goybjía,  Proyecto  de  Código  Civü  para  España- 

II  Código  Civü  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

III  Código  de  Luisiana. 

IV  Código  de  Holanda. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  999,  en  el 
Pbotecto  de  Código  Citil  paba  España  del  De.  Gotena,  que  es 
el  siguiente: 

Art.  999— "El  contrato  será  válido,  aunque  la  causa  en  él  es- 
"presada  sea  falsa,  con  tal  que  se  funde  en  otra  verdadera." 

Es  el  1891  de  la  Luisiana.  "Si  la  causa  espresada  en  el  con- 
trato no  existia,  el  contrato  será  válido,  si  la  parte  prueba  que 
hubo  otra  causa  válida  suficiente".  El  1372  Holandés  viene  á 
disponer  lo  mismo.  "La  convención  no  será  menos  válida  si  existe 
una  causa  lícita  diferente  de  la  que  espresó." 

La  verdad  debe  prevalecer  siempre  sobre  la  presunción,  y  con- 
sultarse por  la  estabilidad  de  ios  contratos  según  el  espíritu  del 
número  2,  artículo  1019. 

En  el  721,  se  dispone  lo  mismo  respecto  de  últimas  voluntades; 
y  en  ambos  casos  incumbe  á  la  parte  interesada  y  afirmante, 
probar  la  existencia  de  la  otra  causa. 

§  11  Concuerda  este  artículo,  con  el  1250  del  Código  Civil  del 
Estado  Obiextal  del  Ubtouay,  que  es  como  sigue: 
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El  contrato  será  válido  aunque  la  causa  en  él  espresada  sea 
falsa,  con  tal  que  se  funde  en  otra  verdadera. 

§  111  SI  Dr.  Vélez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  artí- 
culo, él  189  del  Código  de  Ltjisiana,  que  es  el  que  sigue: 

Si  la  causa  espresada  en  el  contrato  no  existía,  el  contrato  no 
seria  menos  válido,  si  la  parte  probase  que  ha  habido  otra  causa 
verdadera  y  suficiente  para  el  contrato. 

§  IV  Cita  también  el  Codificador  Argentino,  como  concordante 
de  su  artículo,  el  1872  del  Código  de  Holanda,  que  "hemos  tradu- 
cido anteriormente. 

AKTICÜLO  VIII 

La  obligación  fundada  en  una  causa  ilícita, 
es  de  ningún  efecto.  La  causa  es  ilícita, 
cuando  es  contraria  á  las  leyes  ó  al  orden  pu- 
blico. 

I  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay 

II  Goyena,  Proyecto  de  Código  Civil  para  España* 

III  Código  Francés. 

IV  Código  de  Ñapóles, 

V  Código  Sardo. 
TI  Código  de  Holanda. 

§  1  Este  attículo  está  tomado  del  primero  y  segundo  apartados 
del  que  tiene  el  número  1249  en  el  Código  Civil  del  Estado 
Obiektal  del  Ueügttay,  que  son  los  siguientes: 

La  obligación  y  por  consiguiente  el  contrato  que  se  funda  en 
tina  causa  falsa  ó  ilícita,  no  puede  tener  efecto  alguno. 

La  causa  es  ilícita,  cuando  es  prohibida  por  la  ley  ó  contraria  i 
las  buenas  costumbres  ó  al  orden  publico. 

§  11  Es  concordante  de  este  artículo,  el  998  del  PflotECTO  Di 
Código  Ciyil  íaba  España  del  Db.  Goyena,  que  con  él  comen- 
tario del  mismo  autor,  es  el  que  sigue: 

Art.  998  —"La  obligación,  fundada  en  una  causa  falsa  6  ilícita* 
•'no  produce  efecto  legal* 

"La  causa  es  ilícita,  cuando  es  contraria  i  las  leyes  6  i  íal 
"buenas  costumbres.* 
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Besume  los  1131  y  1133  Franceses,  1085  y  1087  Napolitanos, 
1221  y  1224  Sardos,  832  y  634  de  Vaud,  1371  y  1373  Holan- 
deses, 1887  y  1893  de  la  Luisiana.  £1 145  Prusiano,  título  4, 
parte  1,  dice  por  el  contrario:  "La  causa  espresada  no  sirve  sino 
para  interpretar  la  voluntad  de  las  partes:  así,  el  error  en  la 
causa  no  anula  al  contrato,  á  menos  que  el  contrayente  haya  sido 
inducido  en  error  y  falta  del  otro*  "Qui  sine  causa  obligantur, 
consequi  possunt  ut  liberentur,  leyes  1  y  3,  título  7,  libro  12  del 
Digesto.  Nihil  refert  utrum  abinitio  si  ne  causa  quid  datum  sit; 
an  causa,  propter  quam  datum  sit,  secuta  non  sit,  ley  4". 

Por  Derecho  Eomano  y  Patrio  la  falsedad  de  la  causa  no  anu- 
laba los  legados,  párrafo  31,  título  20,  libro  2,  Instituciones,  leyes 
20  y  21,  y  título  9,  partida  6:  nosotros  rechazamos  esta  disposi- 
ción en  el  artículo  721. 

En  las  donaciones  la  falsedad  de  la  causa  inducía  nulidad,  según 
se  infiere  necesariamente  de  la  ley  35,  título  14,  partida  5,  tomada 
de  la  32,  párrafo  2,  título  ,6,  libro  2  del  Digesto,  aunque  la  52  del 
mismo  parece  ser  contraria. 

Falsa:  porque  en  tal  caso  no  hay  verdaderamente  causa,  hay 
error  sobre  el  que  únicamente  se  fundó  el  consentimiento. 

Yo  vendo  una  casa  que  no  existe,  creyéndola  existente:  la  obli- 
gación será  nula,  porque  no  hay  causa,  ó  esta  resulta  falsa:  en  el 
artículo  1248  hay  una  disposición  parecida,  que  puede  referirse  al 
causa  data,  causa  non  secuta  de  los  Bomanos,  y  efectivamente  se 
halla  en  la  ley  5,  título  7,  libro  12  del  Digesto. 

Dono  á  uno  por  determinados  servicios  que  me  hizo  y  aparece 
después  que  no  fué  él,  sino  otro  quien  los  huso:  la  donación  será 
nula,  porque  se  fiando  en  una  causa  falsa* 

Ilícita:  esto  mismo  queda  dicho  en  el  último  párrafo  del  artí- 
culo 994;  véanse  los  1192  y  1193. 

Bogton,  al  artículo  1131  Francés,  copia  un  fallo  del  Tribunal  de 
Casación  sobre  el  caso  de  haber  uno  reconocido  en  su  testamento  á 
un  hijo  incestuoso,  dejándole  parte  de  sus  bienes.  El  Tribunal 
declara  nula  la  disposición  6  liberalidad,  como  fundada  en  una  causa 
ilícita,  á  saber:  en  un  reconocimiento  prohibido  por  las  leyes 
como  contrario  á  las  buenas  costumbres,  y  solo  reconoce  al  hijo  el 
derecho  de  alimentos» 
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En  el  artículo  1133,  cita  otro  fallo  del  mismo  Tribunal  de  Casa- 
don.  Un  panadero  vendió  pan  á  mayor  precio  que  el  de  la  tasa  ó 
tarifa  señalada  por  la  autoridad,  pero  medió  sobre  esto  pacto  con 
el  comprador.  El  Tiibunal  declara  nulo  el  pacto  por  contrario  al 
orden  público,  y  que  el  Tribunal  de  Policía  ha  violado  espresa- 
mente  la  ley  absolviendo  al  panadero. 

Ambas  á  dos  decisiones  me  parecen  exactamente  ajustadas  á  los 
principios  generales  de  derecho  que  son  los  mismos  en  este  Código 
que  en  el  Francés,  según  nuestros  artículos  11,  123,  132,  994  y 
908:  me  ha  parecido  conveniente  notarlo  por  si  ocurren  iguales 
ó  semejantes  casos. 

§  111  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordantes  de  sus  artí- 
culos, los  1181  y  1183  del  Código  Civil  Fbanoés,  que  son  los 
siguientes: 

Art.  1131— La  obligación  sin  causa,  6  con  una  causa  falsa,  ó 
con  una  causa  ilícita,  no  puede  tener  efecto  alguno. 

Art.  1133 — La  causa  es  ilícita  cuando  es  prohibida  por  la  ley, 
cuando  es  contraria  á  las  buenas  costumbres  ó  al  orden  público. 

§  IV  Cita  él  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  concordantes  de  este  ar- 
ticulo, los  1085  y  1087  del  Código  Civil  db  Nípoles,  que  no  tra- 
ducimos por  ser  iguales  á  los  que  acabamos  de  traducir  del  Código 
Civil  Fbaitcés. 

§  V  Están  citados  por  el  Codificador  Argentino,  también  como 
concordantes  de  este  artículo,  los  1221  y  1224  del  Código  Civil  db 
CebdeÑa,  que  son  los  siguientes: 

Art.  1222— La  convención  no  deja  de  ser  válida,  aunque  la 
causa  no  sea  espresa. 

Art.  1224 — La  causa  es  ilícita,  cuando  es  prohibida  por  la  ley, 
cuando  es  contraria  i  las  buenas  costumbres  ó  al  orden  público. 

§  VI  Cita  también  nuestro  Codificador  Argentino,  como  concor- 
dantes de'  su  artículo,  los  1871  y  1878  del  Código  db  Holanda, 
que  no  traducimos  por  ser  iguales  á  los  que  Hemos  traducido  del  Có- 
pigo  Napoleón. 
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ARTICULO  IX 

Las  obligaciones  no  producen  efecto,  sino 
entre  acreedor  y  deudor,  y  sus  sucesores  & 
quienes  se  trasmitiesen. 

I  Frbttab,  Proyecto  de  Código  Civil  pora  el  Brasil. 

II  Código  Francés. 

III  Código  Sardo, 

IV  Código  de  Ñapóles. 
"V  Código  de  Holanda. 
VI  Ley  11,  tít.  14,  part.  3. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  de  la  primera  parte  del  que  lleva  el 
número  878,  en  el  Peoyecto  de  Código  Civil  para  sl  Brasil» 
trabajado  por  el  Se.  Frutas,  que  escomo  sigue: 

Las  obligaciones  no  producen  efecto,  sino  entre  el  acreedor  y 
el  deudor,  y  sus  sucesores  ¿  quienes '  se  trasmitiesen. 

§  11  El  Dr.  Velez  Sarfield,  cita  como  concordante  de  ate  artículo, 
el  1165  del  Código  Francés,  que  es  el  siguiente'. 

Las  convenciones  solo  tienen  efecto  respecto  á  las  partes  con- 
tratantes; no  perjudican  á  un  tercero  y  no  le  aprovechan  sino  en 
el  caso  previsto  en  el  artículo  1121.  . 

§  111  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsfiéld,  como  concordante  de 
ate  artículo,  el  1256  del  Código  Sardo,  que  es  el  que  sigue: 

Las  convenciones  no  tienen  efecto,  sino  entre  las  partes  con- 
tratantes; esto  es  no  perjudicando  á  un  tercero  y  no  siéndole  de 
provecho  sino  en  el  caso  previsto  en  el  articulo  1208. 

§  VI  También  cita  el  Dr.  Veles  Sarsfiéld,  como  concordante  de 
su  artículo,  el  1118  del  Código  de  Ñapóles,  £u¿  no  traducimos  por 
ser  igual  al  1165  del  Código  Napoleón,  que  acabamos  de  tro* 
ducir. 

§  V  Nuestro  Codificador  Argentino,  cita  también  como  conccr* 
dante  de  su  artículo,  el  1376  del  Código  de  Holanda,  que  también 
es  igual  al  1165  del  Código  Francés  y  que  por  lo  mismo  no  tra- 
ducimos. 

§  VI  Está  citada  por  él  Codificador  Argentino,  como  concordante 
de  su  artículo,  la  Ley  11,  tít,  14,  pabt.  3,  que  es  la  que  sigue: 

Ley  XI— Pleyto  faziendo  algund  orne  a  su  debdor,  prometien- 


TÍT.I— DX  LAB  OBLIGACIONES— ABT.  IX  91 

dolé,  que  aquella  debda  quel  deuia,  qae  nunca  gela  demandaría;  si 
después  que  muriesse  aquel  a  quien  fue  fecho  tal  plejto  como  este, 
demandassen  aquella  misma  debda  a  sus  erederos,  e  ellos  respon- 
diesen, que  non  eran  tonudos  de  pagar  aquella  debda,  porque  a 
aquel  cuyo  eredero  el  era,  fuera  fecho  plejto,  que  nunca  gela  de- 
mandaría; e  el  otro  otorgasse,  que  verdad  era  que  auia  fecho  aquel 
plejto,  queriendo  facer  gracia  tan  solamente  a  la  persona  de  su 
debdor,  e  que  el  eredero  non  se  podría  aprouechar  de  tal  plejto, 
por  que  nunca  fuera  j  mención  del.  E  en  tal  razón  como  esta 
dezimos,  que  el  eredero  fe  puede  ayudar  de  tal  plejto,  o  de  otro 
que  fuesse  semejante,  maguer  en  el  non  fuesse  fecha  ninguna 
mención  del  eredero:  porque  sospecharon  los  Sabios  antiguos,  que 
todo  home  que  face  plejto,  o  postura,  con  otri,  que  lo  face  también 
por  sus  erederos,  como  sí;  maguer  ellos  non  seau  nombrados  en  la 
postura.  Pero  si  aquel  que  fizo  la  postura,  o  el  plejto,  pudiere 
prouar,  que  por  eso  non  fuera  fecha  mención  del  eredero  en  el 
plejto,  porque  el  después  non  se  pudiesse  aprouechar  dello;  mas 
por  fazer  tan  solamente  gracia  al  debdor,  en  non  gela  demandar 
en  su  vida;  estonce  non  se  podría  ayudar  el  eredero  de  tal  plejto, 
nin  de  tal  postura,  e  seria  tenudo  de  pagar  aquella  debda;  pues  que 
por  otra  derecha  razón  non  se  pudiesse  defender. 
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ARTICULO  X 

Si  en  la  obligación  se  hubiese  estipulado  al- 
guna ventaja  en  favor  de  un  tercero,  este 
podrá  exigir  el  cumplimiento  de  la  obligación 
si  la  hubiese  aceptado  y  hécholo  saber  al 
obligado  antes  de  ser  revocada. 

I  Goyena,  Proyecto  de  Código  Civil  para  España. 

II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

III  Código  Francés. 

IV  Código  de  Ñapóles. 
5  V  Código  Sardo. 

§  VI  Código  de  Holanda. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  de  la  segunda  parte  del  977,  del 
Proyecto  de  Código  Civil  paba  España  del  Db.  Goyena,  que 
con  el  comentario  del  mismo  autor,  es  como  sigue: 

Art.  977—  "Los  contratos  solo  producen  efecto  respecto  de  las 
"partes  entre  quienes  se  otorgan. 

"Sin  snibargo,  si  en  el  contrato  se  hubiere  estipulado  alguca 
ventaja  en  favor  de  un  tercero,  este  podrá  exigir  el  cumplimiento 
de  la  obligación,  si  la  hubiere  aceptado  y  hécholo  saber  al  obligado 
antes  der  revocada." 

El  primer  párrafo  viene  á  ser  el  artículo  1165  Francés,  1118 

Napolitano,  1192  Sardo,  865  de  Vaud,  1376  Holandés,  y  1773  de 

la  Luisiana. 
El  párrafo  segundo  es  el  1121  Francés,   1208  Sardo,  821   de 

Vaud,  1353  Holandés,  1075  Napolitano. 

"Ante  omnia  enim  animadvertentum  est,  ne  conventio  in  alia 
re  facta,  aut  cum  alia  persona,  in  alia  re,  alavie  persona  noceat," 
ley  27,  párrafo  4,  título  14,  libro  2  del  Digesto.  El  título  60, 
libro  7  del  Código,  tiene  por  epígrafe:  "ínter  al  ios  acta,  vel 
judicata  aliis  non  nocere." 

"Alten  stipulari  nemo  potest:"  párrafo  18,  título  20,  libro  3, 
Instituciones,  y  ley  7,  título  11,  Partida  5. 

"Alguna  ventaja  á  favor  de  terrero."  El  citado  párrafo  18  de 
las  Instituciones  no  dá  fuerza  á  esta  por  la  simple  aceptación  del 
tercero,  y  la  ley  7  de  Partida  la  niega  espresamente;  pero  Justó- 
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uiano  propone  un  medio  indirecto  para  obligar,  que  es  el  de  añadir 
la  cláusula  penal:  "Si  quis  ita  stipuletur:  Titio  dari,  nihil  agit. 
Sed  si  adjecerit  pcenam.  Nisi  dederis,  tot  áureos  daré  spondes? 
Tune  conmittitur  stipulatio:"  según  el  artículo  no  hay  necesidad 
de  tal  cláusula  panal,  y  el  tercero  podri  exijir  el  cumplimiento. 

Sobre  el  artículo  1121  Francés  se  lee  en  el  discurso  60:  La 
estipulación  que  yo  hago  en  favor  de  un  tercero  "á  consecuencia 
de  otra  que  hago  para  mí  mismo"  es  obligatoria  desde  que  el 
tercero  ha  declarado  que  quiere  aprovecharse  de  ella:  su  declara- 
ción equivale  ala  aceptación,  surte  todos  los  efectos  de  esta,  y 
hace  irrevocable  la  estipulación/' 

En  el  59  se  repite  el  ejemplo  de  la  donación,  usado  en  el 
artículo  1121,  por  la  que  se  estipula  algo  en  favor  de  un  tercero, 
y  se  añade:  "La  equidad  no  permite  que  la  persona  asi  obligada 
no  llene  la  condición  de  su  contrato,"  pero  en  seguida  se  añade, 
como  en  el  artículo,  que  solo  por  la  declaración  ó  aceptación  del 
tercero  se  hace  irrevocable. 

"Según  la  última  parte  del-  artículo  1121,  mientras  que  el 
tercero,  en  cuyo  provecho  se  ha  impuesto  el  gravamen  ó  condición 
en  la  estipulación,  no  haya  manifestado  su  voluntad  de  aceptarla, 
la  condición  puede  ser  revocada  sin  el  consentimiento  del  tercero, 
porque  hasta  entonces  no  tieno  ningún  derecho  adquirido.  '"'Nihil 
tam  naturaleest  quam  eo  genere  quidque  dissolvere  quo  colligatum 
est,  35  de  regulis  juris."  Esta  es  la  opioion  á  la  que  parece 
inclinarse  Fothier  en  bu  discusión,  numero  73.  En  el  discurso  61 
flfr-dá  á  entender  ser  otra  la  opinión  de  Pothier  con  la  misma  cita, 
y  se  habla  de  lo  reñido  y  encontrado  de  esta  cuestión. 

La  aceptación  posterior  del  tercero  constituye  un  verdadero 
contrato  respecto  de  él,  como  si  hubiera  aceptado  al  tiempo  de 
celebrarse:  vé  el  artículo  945. 

Hasta  entonces  será  revocable  la  obligación  por  el  disenso  ó 
contraria  voluntad  de  los  que  la  formaron:  si  fué  uno  solo,  como 
generalmente  sucede  en  las  donaciones,  podrá  revocarla  el  dona- 
dor. Si  fueron  dos  las  partes  contratantes,  por  ejemplo,  si  yo  doy 
mil  duros  i  Pedro  con  la  condición,  ó  para  que  se  constituya 
deudor  de  una  renta  vitalicia  de  ochenta  á  favor  de  Pablo,  será 
necesario  el  disenso  de  Pedro  y  mió,  sin  que  baste  el  de  uno  solo 


04        LIBRO  II— DE  LAB  RELACIONES  CIVILES— SECCIÓN  I 

de  Iob  dos,  porque  hay  un  contrato  bilateral,  y  "Nikil  tam  natu- 
rale  est,  ect. 

En  este  artículo  había  antes  de  la  última  revisión  un  tercer 
párrafo:  "Si  alguna  de  las  partes  contratantes  se  obligare  á  que 
un  tercero  entregará  alguna  cosa  ó  prestará  alguu  servicio,  que- 
dará obligado  á  la  indemnización  en  el  caso  de  que  el  tercero  no 
lo  cumpla." 

Este  párrafo  se  hallaba  conforme  con  el  artículo  1120  Francés, 
1207  Sardo,  820  de  Vaud,  1352  Holanda,  881  Austríaco,  y  40 
Prusiano,  título  5,  parte  1;  este  último  añade:  "Cuando  se  pro- 
mete (simplemente)  el  hecho  de  un  tercero,  no  hay  obligación  sino 
á  hacer  tentativas  para  que  se  realice  el  hecho  prometido." 

"Si  quis  alium  daturum,  facturumve  quid  promiserit  non  obli- 
gabitur,  veluti  si  spondeat  .Titium  quinqué  áureos  daturum. 
Quod  si  effecturum  se,  ut  Titius  dar  et  spoponderit,  obligatur/' 
párrafo  3,  título  20,  libro  1,  Instituciones,  del  que  fué  tomada  la 
ley  11,  título  11,  Partida  5,  que  dá  la  razón:  "Por  que  non  tan 
solamente  promete  (en  el  segundo  caso)  fecho  ageno,  mas  el  suyo 
mismo:"  algunos  han  pretendido  que  fué  correjida  por  la  celebro 
ley  del  Ordenamiento. 

Yo  creo  que  los  artículos  de  los  Códigos  modernos  se  hallan 
conformes  en  su  fondo  con  la  legislación  Romana  y  Patria;  el  1120 
Francés,  por  ejemplo,  dice:  "se  porter  fort;  en  proraettant,"  que 
equivale  á  obligarse,  responder  de  que  otro  dará  ó  hará;  y  si  se 
obligó  ó  no,  si  quiso  ó  no  responder,  resultará  de  las  palabras  del 
contrato  y  de  las  reglas  de  interpretación 

§  11  Es  concordante  de  este  artículo,  el  1217  del  Código  Civil 
del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  que  es  el  que  sigue: 

Si  contrayendo  alguno  á  nombre  propio,  hubiese  estipulado 
cualquier  ventaja  en  favor  de  tercera  persoua,  aunque  no  tenga 
derecho  de  representarla,  podrá  esta  tercera  persona  exigir  el 
cumplimiento  de  la  obligación  si  la  hubiese  aceptado  y  hécholo 
saber  al  obligado,  antes  de  ser  revocada. 

§  111  El  Dr.  Vtlez  Sarsfíeld,  cita  como  concordante  de  su  artí- 
culo, el  1121  del  Código  Ciyil  Francés,  que  es  el  que  sigue: 

Se  puede  también  estipular  en  favor  de  un  tercero,  cuando  tal 
es  la  condición  de  la  estipulación  que  uno  hace  para  sí  mismo»  ó 
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de  una  donación  hecha  i  otro.  Quien  ha  hecho  esta  estipulación 
no  puede  revocarla  si  el  tercero  ha  declarado  querer  aprovecharse 
de  ella. 

§  IV  También  cita  el  Dr.  Velez  Sarsjield,  tomo  concordando  con 
su  artículo,  el  1075  del  Código  de  Nípoles,  que  no  traducimos  por 
ser  igual  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código  Napoleón. 

§  V  Este  artículo  concuerda  también  con  el  1208,  del  CÓDIGO 
Ciyil  del  Reino  de  Cebdeña,  que  es  el  siguiente: 

Se  puede  igualmente  estipular  en  favor  de  un  tercero,  cuándo 
tal  sea  la  condición  contenida  en  una  estipulación  hecha  por  uno 
mismo,  ó  en  una  donación  hecha  ¿  otro,  sin  perjuicio  empero  de  la 
formalidad  prescrita  por  las  donaciones.  El  que  ha  hecho  está 
estipulación  no  puede  revocarla  si  el  tercero  ha  declarado  querer 
aprovecharse  de  ella. 

§  VI  Nuestro  Codificador  Argentino,  cita  también  como  concor- 
dante de  su  articulo,  el  que  tiene  el  número  185$  en  el  Código  de 
Holanda,  que  como  es  igual  al  1121  dd  Códido  FbancíS  que 
hemos  traducido,  no  transcribimos. 
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ARTICULO   XI 

Los  efectos  de  las  obligaciones  respecto  del 
acreedor,  son: 

1.°  — Darle  derecho  para  emplear  los  medios 
legales,  á  fin  de  que  el  deudor  le  procure 
aquello  á  que  se  ha  obligado. 

2.° — Para  hacérselo  procurar  por  otro  á 
costa  del  deudor. 

3.°  — Para  obtener  del  deudor  las  indemni- 
zaciones correspondientes. 

Respecto  del  deudor,  el  cumplimiento  exacto 
de  la  obligación  le  confiere  el  derecho  de  ob- 
tener la  liberación  correspondiente  ó  el  dere- 
cho de  repeler  las  acciones  del  acreedor,  si  la 
obligación  se  hallase  estinguida  ó  modificada 
por  una  causa  legal. 

§  I  Velez  Sabsfuld,  Nota  á  este  artículo  del  Có- 
digo. 
§  II  Frotas,  Proyecto   de  Código  Civil  para  el 

BrasiL 
S  Oí  Gutibbhbz  Fbenandbz,  Derecho  Civil  Es- 
pañol. 
II V  Código  Francés. 
V  Mabcadí,  Esplicacion  del  Código  Napoleón. 

§  l  El  Db.  Velez  Sabstield,  apoya  m  artículo  con  la  noiá 
siguiente: 

El  Código  Francés  y  los  otros  de  Europa  que  regularmente  Id 
siguen,  confunden  los  efectos  de  los  contratos  con  los  efectos  dtí 
las  obligaciones.  "¿Cómo  tomar  como  nna  misma  cosa,  dice 
Marcada,  el  efecto  del  contrato  y  el  efecto  de  la  obligación,  cuando 
las  mas  veces  la  obligación  no  es  sino  un  efecto  del  contrato?  Los 
efectos  de  los  contratos  son:  1.°  crear  obligaciones,  2.°  estinguir 
obligaciones,  3.°  trasíerir  la  propiedad  ó  sus  desmembraciones.  En 
Cnanto  i  los  electos  de  la  obligación,  ellos  consisten  únicamente 
ton  permitir  al  acreedor  emplear  los  medios  legales:  1.°  para  for- 
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«ar  i  su  deudor  á  procurarle  aquello  á  que  se  obligó,  2.°  hacérselo 
procurar  por  otros,  si  hay  lugar x  á  costa  del  deudor,  3.°  como  úl- 
timo recurso,  para  obtener  del  deudor  las  indemnizaciones  corres- 
pondientes.  Si  la  obligación  no  produce  jamás  los  efectos  del 
contrato,  el  contrato  recíprocamente  no  produce  los  efectos  de  la 
obligación.  Sin  duda  que  si  el  contrato  puede  producir  la  obliga- 
ción misma,  él  puede  arrastrar  consigo  los  efectos  de  esta  obliga* 
cion;  mas  él  los  llevará  como  consecuencias  ulteriores,  y  no  como 
engendrados  por  él.  En  segundo  lugar,  el  contrato  puede  bien 
existir  sin  hacernacer  obligación  alguna,produciendo  solo  estincion 
de  obligaciones,  6  trasmisión  de  derechos  reales.  En  fin,  si  la  obli- 
gación y  por  consecuencia  sus  efectos,  pueden  resultar  del  con- 
trato, pueden  también  nacer  de  otro  origen:  por  lo  tanto,  los 
efectos  del  contrato  no  pueden  ser  jamás  producidos  por  la  obli- 
gación. 

T  en  cuanto  á  los  efectos  de  la  obligación,  ellos  existen  regu- 
larmente sin  que  haya  ningún  contrato.  Recíprocamente  un  con- 
trato podrá  existir  sin  que  haya  ningún  efecto  de  obligación;  y  en 
el  caso  mismo  que  ese  efecto  descendiese  de  una  obligación,  no 
seria  sino  como  una  consecuencia  remota:  no  seria  como  efecto  del 
contrato,  sino  como  efecto  de  la  obligación,  la  cual  habría  siempre 
producido  ese  efecto,  aunque  no  tuviera  el  contrato  por  principio." 

§  11  Está  tomado  este  artículo,  de  los  que  llevan  loe  números  $79 
y  880,  en  el  Pboxecto  de  Código  Civil  paba  el  Brasil,  traba* 
jado  por  el  Ss.  Fbeitas,  que  son  los  siguientes: 

Art.  879—  Los  efectos  de  las  obligaciones  entre  el  acreedor  y 
el  deudor  son  necesarios  6  accidentales.  Sus  efectos  necesarios  con- 
sisten: 

L6  Por  parte  del  acreedor,  en  el  derecho  de  exigir  del  deudor 
én  lugar  y  tiempo  propio,  la  prestación  á  que  este  se  obligara. 
2.°  Por  parte  del  deudor  en  el  cumplimiento  exacto  de  esta  pres- 
tación con  el  derecho  de  exigir  el  respectivo  recibo. 

Art»  880 — Sus  efectos  accidentales,  consisten: 
1.°  Por  parte  del  acreedor,  en  el  derecho  de  demandar  al  deu- 
dor por  acciones  personales,  si  este  incurriese  en  falta. 
2.°  Por  parte  del  deudor,  en  el  derecho  de  repeler  las  acciones 

13 
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propuestas  por  el  acreedor,  probando  que  la  obligación  se  halla 
estinguida  ó  modificada,  por  alguna  causa  legal. 

§  111  Concuerda  con  este  artículo,  lo  que  dice  Gütiereez  Fie- 
HiNDiz,  en  su  Derecho  Civil  Español,  página  5J^  tomo  8.°f 
(edición  citada).    Es  lo  que  sigue: 

Efectos  de  las  obligaciones  provenientes  de  los  contratos. — Dos  son 
los  efectos  naturales  de  los  contratos:  el  Io  cumplir  la  obligación 
nacida  de  ellos:  el  2o  que  solo  obliguen  á  los  contratantes,  ó  á  los 
que  de  ellos  tomen  causa. 

Los  pactos  y  contratos,  y  las  condiciones  en  ellos  establecidas 
tienen  entre  los  contrayentes  autoridad  y  fuerza  de  ley,  según 
doctrina  repetidamente  establecida  por  la  jurisprudencia.  Están, 
pues,  obligados  á  guardar  religiosamente  lo  convenido  como  no 
haya  vicio  que  lo  impida,  por  el  principio  legal  pacta  sunt  servanda 
y  por  lo  dispuesto  en  la  ley  23,  tít.  XV IIfc  lib.  L,  Dig,  (legen  enim 
cmtractus  dedit)f  y  en  la  célebre  del  Ordenamiento. 

La  convención  se  limita  á  los  contrayentes  ó  los  que  de  ellos 
tomen  causa,  únicos  que  por  la  manifestación  de  una  voluntad  co- 
mún, han  establecido  entre  sí  relaciones  jurídicas.  "Animadver- 
"tendum  est  ne  conventio  in  alia  re  facta,  aut  cum  alia  persona  ia 
"alia  re,  aliave  persona  noceat". — Si  alguno  me  ficiere  pleito  dere- 
"cho  con  otro,  el  que  heredase  lo  suyo,  quier  sea  fijo,  quier  otro, 
"sea  tenido  de  guardarle  asi  como  el  que  le  fizo". 

En  conformidad  con  estos  principios  la  jurisprudencia  ha  decla- 
rado que  no  cabe  exigir  el  cumplimiento  de  una  obligación  al  que 
no  la  contrajo,  ni  es  sucesor  6  causa  habiente  del  que  se  compro* 
metió  ni  puede  tampoco  perjudicar  á  una  tercera  persona  que  no 
haya  tenido  intervención  en  el  otorgamiento  del  contrato  elevado 
á  escritura  pública  por  doctrina  legal  que  nadie  está  obligado  á 
responder  de  actos  ajenos  obrados  en  nombre  de  persona  de  quien 
no  trae  causa. 

Para  que  una  obligación  valga  respecto  á  tercero  que  fué  estrano 
al  acto  de  celebrarla,  debe  suscribir  á  ella,  se  necesita  su  adhesión, 
porque  no  hay  posibilidad  de  participar  los  efectos  de  un  contrato 
como  no  sea  celebrándole  é  conformándose  con  el  que  otro  haya 
celebrado.  El  que  acepta  una  obligación  contraída  por  otro  á  fa- 
vor de  un  tercero,  queda  obligado  á  su  cumplimiento,  siempre  que 
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aparezca  justificada  por  hechos  posteriores  la  aceptación  por  parte 
de  aquel  ácuyo  f*vor  se  hubiera  constituido. 

Mas  como  la  diversidad  de  objetos  ocasiona  diferencias  en  la 
prestación,  esplicaremos  qué  comprende  la  obligación  de  dar  y  en 
qué  consiste  la  obligación  de  hacer. 

§  IV  Concuerda  con  este  artículo,  él  1135  del  Código  Civil 
FbahoéS,  que  es  el  que  sigue: 

Las  convenciones  legal  mente  formadas  hacen  las  veces  de  ley 
para  los  que  las  han  hecho. 

No  pueden  ser  revocadas  sino  por  su  mutuo  consentimiento  ó 
por  las  causas  autorizadas  por  la  ley. 

Deben  ser  ejecutadas  de  buena  fe. 

§  V  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  á  propósito  de  este  artículo,  lo 
que  dice  Maboadé  en  los  números  IfiQ  y  461,  tomo  4,°,  página  393 
de  su  Esplioacion  del  CoDiao  Napoleón,  que  traducimos  de  la 
edición  citada.    Es  lo  que  sigue: 

Hemos  dicho  ja,  en  las  observaciones  preliminares  de  este  tí- 
tulo, que  nuestro  capítulo  III,  bajo  este  epígrafe  inexacto  Del 
efecto  de  las  obligaciones,  se  ocupa  ya  del  efecto  de  las  Obligaciones, 
ya  del  efecto  de  los  contratos,  dos  cosas  que  no' deben  confundirse. 
Como  en  efecto,  tomar  por  una  sola  y  misma  cosa  el  efecto  de  la 
convención  y  el  efecto  de  la  obligación,  cuando  la  obligación  no  es, 
á  lo  menos  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  sino  un  efecto  de  la 
convención?. ...  1.°  Crear  obligaciones,  2.°  estinguir  obligacio- 
nes, 3.°  transferir  la  propiedad  y  sus  dependencias:  tales  son  los 
efectos  de  la  convención  del  contrato.  En  cuanto  á  los  efectos 
de  la  obligación  consisten  únicamente  en  permitir  al  acreedor 
emplear  los  medios  legales:  1.°  para  obligar  á  su  deudor  á  darle 
lo  que  se  obligó,  2.°  para  hacérselo  dar  por  otros  (si  hay  lugar)  á 
espensas,  3.°  ó  como  último  recurso,  para  obtener  de  él  el  resarci- 
miento de  danos  y  perjuicios. 

Y  si  la  obligación  jamás  produce  los  efectos  del  contrato,  recí- 
procamente el  contrato  no  produce  los  efectos  de  la  obligación  sin 
duda,  pues  que,  el  contrato  puede  producir  la  misma  obligación, 
puede  también  llevar  consigo  los  efectos  de  esta  obligación,  pero, 
desde  luego  no  las  traerá  sino  como  consecuencias  ulteriores  y  no 
como  producidas  por  él  mismo;  en  segundo  lugar  el  contrato 
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puede  existir  sin  hacer  nacer  ninguna  obligación,  y  no  produciendo 
sino  estincion  de  obligación,  6  transmisiones  de  derechos  reales; 
pues,  en  fin,  si  la  obligación  y  de  consiguiente  sus  efectos  pueden 
resultar  del  contrato,  pueden  provenir  de  cualquier  otra  fuer) te; 
de  un  cuasi-contrato,  de  uq  delito,  de  un  cuasi-delito,  6  de  la 
misma  ley.  Así  por  un  lado,  los  efectos  del  contrato  jamás  pue- 
den ser  producidos  por  la  obligación.  Y  en  cuanto  á  los  efectos 
de  la  obligación,  existirán  á  menudo  sin  que  haya  habido  contrato 
alguno;  recíprocamente,  un  contrato  podrá  existir  sin  que  haya 
ningún  efecto  de  una  obligación;  y  en  el  caso  en  que  este  efecto 
proviniese  de  una  obligación;  no  seria  siempre,  sino  una  cense* 
cuencia  inmediata  y  lejana  de  ella;  estaría  no  como  efecto  del 
contrato,  sino  como  efecto  de  la  obligación,  la  que  habría  siempre 
producido  este  efecto  aunque  no  hubiese  tenido  el  contrato  por 
principio. 

461 — Nada,  es  pues,  menos  exacto,  menos  lógico,  que  el  epí- 
grafe de  nuestro  capítulo;  y  es  preciso  no  perder  de  vista  que  se 
trata  aquí  ala  vez:  1.°  del  efecto  de  los  contratos  6  convenciones, 
y  2.°  del  efecto  de  las  obligaciones  (convencionales  ó  no)* 

ARTICULO    XII 

El  deudor  es  responsable  al  acreedor  de  los 
daños  é  intereses  que  á  este  resultaren  por 
dolo  suyo  en  el  cumplimiento  de  la  obligación. 

§  I  Freitas,  Proyecto  de  Código  Civil  pora  el 
Brasil. 

§  II'  Gotera,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es* 
paña. 

§  III  Locre,  Legislación  Civil  y  Criminal  de 
Francia. 

§  IV  Gutiérrez  Fernandez,  Derecho  Civil  Es- 
pañol. 

§  \  Rodríguez,  Derecho  Civil  Español. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  882,  en  el 
Peotboto  db  Código  Civil  paila  il  Brasil,  trabajado  por  el 
8b.  Fbiitas,  que  es  tomo  sigue: 

El  deador  que- incurre  en  falta  fñetí  responsable  para  el  acreedor 
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á  la  indemnización  de  todas  las  pérdidas  é  intereses  que  de  la  falta 
resultaren,  ó  para  la  prestación  6  pena  que  para  la  indemnización 
se  hubiese  designado  en  los  actos  jurídicos. 

§  11  Concuerdan  con  este  artículo,  los  que  llevan  los  números  1011 
y  1012,  en  el  Pboyecto  db  Código  Civil  pasa  España  del  De. 
Goyena,  que  son  los  que  siguen: 

Art.  1011 —"Quedan  sujetos  á  la  indemnización  de  perjuicios  y 
"abono  de  intereses  los  contrayentes: 

1.°  "Por  dolo. 

2.°  "Por  negligencia. 

3.°  "Por  contravención  á  lo  pactado,  aunque  sea  en  el  modo  de 
'"ejecutarlo. 

4.°  "Por  morosidad  en  el  cumplimiento  de  la  obligación." 

Todos  los  Códigos  están  de  acuerdo  con  este  artículo:  el  dolo  y 
la  culpa  ó  negligencia  no  deben  perjudicar  sino  á  su  autor,  y  los 
números  3  y  4  envuelven  por  lo  m«nos  culpa. 

Art.  1012 — "La  responsabilidad  procedente  del  dolo,  tiene 
"lugar  en  todos  los  contratos. 

"Cualquiera  pacto  en  que  se  renuncie  para  lo  futuro  el  derecho 
"de  reclamarla,  será  nulo.7' 

Non  valere,  si  eonvenerit,  ne  dolus  prcestetur,  28  de  regulis  juris, 
y  las  leyes  27,  párrafo  3,  título  14,  libro  2  y  5,  párrafo  7,  título  7, 
libro  26  del  Digesto.  "Los  engaños  fechos  en  ante  de  la  promi- 
sión se  pueden  quitar  por  pleito:  non  los  que  pudiessen  facer 
después  del  dia  en  que  fue  fecha  la  promission:  porque  los  tales 
pleitos  podrían  dar  carrera  á  los  ornes  de  facer  mal",  ley  29,  tí- 
tulo 11,  partida  5:  este  pacto,  en  suma,  es  contra  las  buenas  cos- 
tumbres, y  como  tal  está  comprendido  en  el  artículo  994. 

§  111  Concuerda  con  este  artículo,  lo  que  dice  Locré  en  su  obra 
Legislación  Civil  y  Cbiminal  de  Francia,  que  es  lo  que  sigue: 

Se  entiende  por  estas  espresiones;  daños  y  perjuicios,  la  pérdida 
que  el  acreedor  sufre,  y  la  ganancia  que  deja  de  hacer  por  no 
cumplirse  la  obligación:  los  daños  y  perjuicios  no  deben  pesar  de 
sus  justos  límites.  De  este  principio  se  derivan  muchas  consecuen- 
cias. 

La  cantidad  de  daños  y  perjuicios  no  deben  exceder  lo  que  está 
previsto,  6  lo  que  han  debido  prever  los  contratantes.  Con  todo 
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si  el  deudor  hubiese  cometido  solo  al  tiempo  de  faltar  á  su  obliga- 
ción, debería  indemnizar  al  acreedor  no  solamente  en  aquello  que 
ha  podido  ser  previsto  en  el  contrato,  si  que  también  en  los  malos 
efectos  y  consecuencias  particulares  que  el  dolo  tal  vez  ha  produ- 
cido. El  dolo  establece  contra  quien  lo  comete  una  nuera  obliga- 
ción, diferente  de  la  que  resulta  del  contrato:  esta  nueva  obligación 
no  se  cumple,  no  reparando  todo  el  daño  que  por  tal  medio  ha 
causado. 

Mas  aun;  en  este  caso  mismo  los  daños  y  perjuicios  reconocen 
como  causa  el  cumplimiento  de  la  obligación:  asi  es  que  no  deberán 
estenderse  estos  mas  allá  de  las  pérdidas  y  ganancias  que  no 
sean  un  resultado  inmediato  y  directo  de  este  incumplimiento. 
Solo  deben  tenerse  en  cuenta  los  daños  sufridos  por  respecto  á  la 
cosa  ó  al  hecho  objeto  de  la  obligación,  y  no  á  aquellos  otros  daños 
que  por  otra  parte  el  dolo  hubiese  ocasionado  al  acreedor  en  otros 
bienes,  y  en  distintos  negocios. 

Bastan  estas  reglas  para  guiar  al  juez:  solo  debo  añadir  que 
aun  en  el  caso  de  haber  dolo,  los  daños  y  perjuicios  deben  to- 
marse con  moderación,  ya  que  ella  es  uno  de  los  caracteres  de  la 
equidad. 

No  hemos  descuidado  el  caso  en  que  los  daños  y  perjuicios  fue- 
sen de  antemano  ñjados  por  el  contrato  mismo.  Hemos  temido 
que  esta  fijación  no  fuese  siempre  equitativa.  Es  muy  probable 
que  haya  escesivo  rigor  de  parte  del  acreedor,  y  demasiada  facili- 
dad é  imprudencia  por  parte  del  deudor,  quien  no  previendo  los 
obstáculos  que  mas  tarde  encontraría  para  desempeñar  su  palabra, 
no  habría  pensado  pagar  efectivamente  la  suma  prometida.  En 
tales  casos  hemos  creido  que  era  acertado  exigir  la  intervención 
del  juez  para  reducir  á  sus  justos  límites  la  suma  que  notoriamen- 
te escediese  los  perjuicios  sentidos. 

Mas  ¿cómo  caracterizar  esta  evidencia,  cómo  señalar  esta  noto- 
riedad? Preciso  es  para  ello  suponer  convenciones  faltas  de 
acuerdo  y  razón,  y  claramente  opuestas  al  sentido  común.  Si  se 
dá  á  los  jueces  la  facultad  de  reducir  la  suma  estipulada,  en  caso 
de  ser  esta  muy  crecida,  también  debemos  darles  el  derecho  de  au- 
mentarla, siendo  esta  diminuta.  Asi  se  falta  á  la  fe  de  los  contra- 
tos: la  ley  es  hecha  para  los  casos  ordinarios;  y  no  por  algunas. 
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escepciones  debe  derogarse  la  ley  fundamental  que  establece  que 
las  convenciones  son  Ja  ley  de  las  partes. 

Hay  con  todo  un  caso  en  que  la  ley  ha  podido  fijar  los  daños  y 
perjuicios,  debiendo  conformarse  las  partes  á  esta  fijación  ó  seña- 
lamiento. Acontece  esto  cuando  la  obligación  tiene  por  objeto  el 
pago  de  una  cantidad.  En  este  caso  se  presume  siempre  que  la 
pérdida  sufrida  por  el  acreedor  y  el  beneficio  de  que  ha  sido  pri- 
vado, quedan  debidamente  compensados  por  los  intereses  que  los 
tribunales  determinan  conforme  á  la  ley.  Basta  que  el  capital  no 
sea  pagado  para  que  se  crea  quedar  privado  el  acreedor  de  sus  in- 
tereses. Ellos  son  una  pérdida  evidente,  y  ninguna  necesidad 
hay  de  justificarla. 

Los  intereses  únicamente  se  deben  desde  el  día  de  la  demanda, 
á  menos  que  la  ley  establezca  que  corran  de  pleno  derecho.  Con 
todo  si  se  hubiese  estipulado  que  no  verificando  la  paga  el  dia  de  su 
vencimiento)  pagaría  el  deudor  los  intereses;  este  tendría  que  sa- 
tisfacerlos por  la  fuerza  solo  de  la  convención. 

No  puede  negarse  ser  igualmente  justa  que  útil  á  la  sociedad  la 
facultad  de  estipular  el  interés.  Solamente  hay  que  temer  en 
esta  materia  el  abuso  que  pueda  hacerse  de  semejante  facultad. 

En  Boma  fué  siempre  permitido  el  interés  bajo  el  nombre  de 
fánus  6  usura;  procuróse  sólo  reprimir  el  exeso  por  medio  de  leyes 
que  fijaban  la  tasa. 

En  Francia  una  interpretación  rigurosa  en  demasía  de  los  tex- 
tos religiosos,  y  una  consecuencia  falsa  de  que  los  metales  no  pue- 
den por  sf  mismos  producir  ningún  fruto  natural,  habia  conducido 
á  un  estremo  contrario.  El  acreedor  no  podia  estipular  el  interés 
de  una  suma,  á  menos  que  renunciase  al  derecho  de  exigirla,  j 
con  tal  que  le  quedase  aquella  garantida,  no  debía  ser  esta  reem- 
bolsada sino  cuando  placía  al  deudor.  Dañaba  esta  doctrina  á  la 
circulación  general,  y  por  ningún  motivo  podia  ser  legitimada.  El 
número  siempre  creciente  de  convenciones  y  pactos  de  todo  géne- 
ro habia  generalizado  el  uso  del  préstamo  á  interés,  á  yesar  de  la 
prohibición  de  las  leyes,  las  que  no  surtían  otro  efecto  que  el  de 
hacer  al  deudor  víctima  de  la  prohibición  indicada,  dando  margen 
á  que  tuviese  que  pagar  un  interés  mas  crecido.  Así  es  que 
lejos  de  preservar  esta  legislación  á  la  sociedad  dgl  mal  que  causan 
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las  usuras  escesivas,  daba  lugar  á  que  ellas  se  exigiesen  y  cobrasen. 
Por  otra  parte  era  fácil  eludir  la  ley,  confundiendo  en  un  mismo 
título  el  capital  y  el  interés. 

Por  otra  parte  era  permitido  en  ciertos  casos  estipular  este. 
Tales  eran  los  casos  en  que  las  usuras  eran  debidas  por  la  enage- 
nacion  de  muebles.  Lo  propio  acontecía  cuando  representaban 
frutos:  en  otros  casos  el  interés  de  las  sumas  debidas  corría  de 
derecho,  aunque  no  fuese  representativa  de  frutos.  Asi  es  de  ver 
que  el  capital  debido  á  las  mugeres  ó  á  sus  herederos  por  sus  dotes 
6  derechos  nupciales,  y  á  los  coherederos  por  sus  legítimas,  produ- 
cía cierto  interés. 

Además  era  estraíío  que  el  interés  del  dinero  se  considerase,  en 
el  caso  de  retardarse  el  pago,  como  un  daño  y  perjuicio;  y  que  esta 
indemnización  no  pudiese  lograrse  sino  por  un  fallo,  sin  que  las 
partes  pudiesen  pactarlo  de  antemano  con  el  fin  de  evitar  gastos 
y  dilaciones. 

Las  observaciones  que  acabo  de  hacer  y  los  hechos  que  he  cita- 
do, aunque  sean  diversos  6  incoherentes,  ofrecen  un  resultado 
común.  Tal  es  que  el  interés  del  dinero  era  considerado  en  sí  mis- 
mo como  una  cosa  legítima,  ya  que  en  caso  de  sufrir  tardanza  el 
pago,  los  tribunales  no  podian  dispensarse  de  adjudicarlo,  ya  que 
en  muchos  casos  podia  estipularse,  y,  que  en  otros  corría  de 
derecho. 

Estos  motivos  que  determinaron  en  1789  &  la  Asamblea  consti- 
tuyente á  autorizar  la  estipulación  de  interés,  nos  han  hecho 
asimismo  consignar  esta  regla  en  el  código  civil* 

Ninguna  materia  hay  en  que  no  puedan  cometerse  abusos;  tam- 
bién pueden  cometer,  ora  para  fijar  el  interés,  ora  para  reprimir 
usura,  siendo  susceptibles  de  variación,  no  pueden  tener  en  lugar 
nuestro  código. 

Se  ha  mirado  como  una  consecuencia  de  la  facultad  generalmen- 
te otorgada  de  estipular  interés  del  derecho  6  de  pactarlo,  ó  de 
pedirlo  eq  justicia,  aun  por  las  sumas  provenientes  de  intereses 
debidos;  mas  al  propio  tiempo  ha  debido  de  evitarse  el  abuso  de 
que  se  hacen  culpables  los  usureros  por  acumulaciones  muy  fre- 
cuentes de  la&  pensiones  con  los  capitales,  para  lograr  que  las 
cantidades  proTWÚentes  de  estos  intereses,  produzcan  intereses 
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nneyoB.  Asi  que  ha  determinado  que  las  pensiones  de  los  capitales 
no  crean  otras  pensiones,  á  menos  que  hubiese  trascurrido  un  ano 
desde  que  fuesen,  aquellas  debidas. 

Las  deudas  tales  como  las  que  nacen  de  los  inquilinatos  6  de 
arrendamientos,  los  censos  perpetuos  6  vitalicios,  los  frutos  suje- 
tos á  restitución  no  deben  asimilarse  á  los  intereses  ordinarios  de 
los  capitales.  Estas  rentas  pueden  producir  interés  desde  el  dia 
mismo  de  la  demanda,  aunque  no  haya  pasado  un  año  desde  el  dia 
que  empezaron  á  deberse;  basta  que  haya  llegado  la  época  de  su 
vencimiento. 

En  cnanto  á  los  intereses  pagados  por  un  tercero,  en  satisfac- 
ción de  lo  que  tiene  que  pagar  el  deudor,  no  cabe  duda  que  la  suma 
que  aquellos  compongan  se  podrá  considerar  relativamente  á  este 
tercero  como  un  capital  susceptible  de  producir  intereses  por  de- 
manda 6  por  convención. 

§  IV  También  es  concordante  de  este  y  los  artículos  siguientes, 
lo  que  dice  Gttttebrez  Fernandez  en  su  Desecho  Civil  Español, 
tomo  #.°,  página  59,  (edición  citada.)     Es  lo  siguiente:  ■ 

Causas  de  responsabilidad  de  los  contrayentes. — Las  causas  de 
responsabilidad  6  que  pueden  dar  lugar  á  indemnización  son 
cuatro:  1*  el  dolo:  2a  la  negligencia:  3*  la  contravención  á  lo  pac- 
tado: 4*  morosidad  en  el  cumplimiento  del  contrato. 

Responsabilidad  por  dolo. — Esta  responsabilidad  tiene  lugar  en 
todos  los  contratos:  de  modo  que  el  que  por  dolo  dé  motivo  á  que 
se  pierda  6  perezca  una  cosa,  pudiendo  evitarlo,  está  obligado  á 
resarcir  daños,  y  perjuicios.  "Dolum  omnes  contractus  recipiunt 
"seu  quod  idem  est  in  omni  contractu  dolus  prostatur".  Concier- 
tan la  6*  y  siguientes  tit.  XVI,  Part.  7* 

Por  tratarse  de  un  acto  ilícito  está  reprobado,  según  antes  he- 
mos visto,  el  pacto  renunciando  el  dolo  futura:  "non  valere,  si 
"convenerit  ne  dolus  praBstetur". 

El  pacto  sobre  dol?  ya  cometido  vale,  porque  su  objeto  no  es 
otro  sino  el  de  ñjar  el  importe  de  la  indemnización  de  danos  y 
perjuicios.  "Los  engaños    fechos  antes  de  la  promisión  se  pueden 

"quitar  por  pleito non  los  que  pudiesen  facer  después  del 

"dia  en  que  fué  fecha  la  promisión porque  los  tales  pleitos 

"podrían  dar  carrera  á  los  ornes  de  mal  facer." 

14 
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Responsabilidad  por  negligencia.— Ley  XI  tit.XXXIH.Part. 
VII.  "Io  Dolus  tanto  quiere  decir  en  romance  como  engaño.  2o  E 
"lata  culpa  tanto  quiere  decir  como  grande  é  manifiesta  culpa,  asi 
"como  si  algún  orne  non  entendiese  todo  lo  que  los  otros  ornes 
"entendiesen  ó  la  mayor  partida  dellos.  E  tal  culpa  es  como  necedad 
-íque  es  semejanza  de  engaño.  Esto  seria  como  si  algún  orne  tuvie- 
"re  en  guarda  alguna  cosa  de  otro,  é  la  dejase  en  la  carrera,  da 
"noche,  ó  á  la  puerta  de  su  casa,  non  cuidando  que  la  tomaría  otro. 
"Ca  si  se  perdiese,  seria  por  ende  en  gran  culpa  de  que  no  se  po- 
ndría oscuflar.  Esto  mismo  seria,  cuando  alguno  cuidase  facer 
"contra  el  mandauiento  del  señor  sin  pena,  6  si  ficiese  otros  yerros 
"semejantes.  3o  Otrosí  y  ba  otra  culpa  que  dicen  levis,  que  es 
"como  pereza  ¿negligencia.  4o  Otra  y  ha  que  dicen  levisBima,  que 
"tanto  quiere  decir  como  non  haber  orne  aquella  femencia  en  ali- 
"ñar  é  guardar  la  cosa  que  otro  orne  de  buen  seso  auria  si  la  tu- 
"riese.  5o  Otrosí  causus  fortuitas  tanto  quiere  decir  en  romance 
"como  ocasión  que  acaesce  por  aventura,  de  que  non  se  puede 
ante  ver.  E  son  estos:  derribamiento  de  casas  é  fuego  que  se 
á  so  ora,  é  quebrantamiento  de  navio,  fuerza  de  ladrones  6  de 
"enemigos" 

No  solo  obligan  á  indemnización  los  daños  cometidos  por  dolo 
sino  los  que  provienen  de  la  negligencia;  con  la  particularidad  que 
esta  admite  grados,  puede  ser  mas  ó  menos  vituperable,  como 
afirma  la  ley  distinguiendo  varias  especies  de  culpa. 

Esta  materia  ha  sido  tratada  con  estension,  mas  no  con  unifor- 
midad por  los  autores,  lo  cual  nos  obliga  á  recordar  sus  opiniones 
señalando  la  teoría  que  parece  mas  aceptable  respecto  á  las  reglas 
que  se  deben  seguir  para  la  prestación  de  culpas. 

Prescindiendo  del  dolo,  solo  indicado  por  la  ley,  y  del  cual  en 
otro  lugar  hemos  tratado,  vemos  que  distingue  tres  ciases  de  culpa; 
la  lata,  leve  y  levísima. 

En  su  graduación  toma  por  base  la  mayor  6  menor  diligencia  de 
los  padres  de  familia:  los  hay  completamente  abandonados,  simple- 
mente diligentes,  que  es  la  generalidad  de  los  hombres,  y  diligentí- 
simos. Hacer  lo  qua  los  primeros:  non  intelligere  quod  omnes  in- 
Ulligunt;  constituye  culpa  lata:  no  hacer  lo  que  los  segundos  es 
oulpa  leve;  no  hacer  lo  que  los  últimos,  es  culpa  levísima* 


" 

4* 
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La  anterior  clasificación  ha  sido  unánimemente  admitida  por  los 
intérpretes  del  derecho:  es  la  de  Acursio,  Alciato,  Cujas,  Duaren, 
Vinio  y  Heinecio;  la  misma  que  siguen  Antonio  Fabro  y  otros,  á 
pesar  de  haberla  censurado. 

Hoy  es  cuando  mas  se  combate. 

En  opinión  de  algunos  jurisconsultos  solo  hay  dos  especies  de 
negligencia,  y  por  lo  tanto  dos  especies  de  culpa:  una  que  se  mide 
y  se  gradúa  por  la  que  acostumbra  emplear  un  hombre  atento  á 
4U9  deberes:  "qualem  ddigentiam  paterfamilias  adhibere  solet";  y 
otra,  que  se  mide  por  la  que  el  deudor  de  quien  se  exige  ó  que  ha 
de  prestarla,  acostumbra  á  emplear  en  sus  propios  negocios:  rebus 
9ui$  consuetam  diligentíam. 

Autores  respetables  conservan  la  antigua  doctrina,  porque  no 
ven  inconveniente  en  reconocer  tres  clases  de  faltas,  en  distinguir 
entre  la  diligencia  exacta  y  la  exactísima,  pero  son  los  menos. 

El  discurso  59  contiene  el  siguiente  párrafo:  la  división  de  las 
faltas  es  mas  ingeniosa  que  útil  en  la  práctica,  pues  á  pesar  de  ella 
será  necesario  á  cada  falta  que  ocurra,  poner  en  claro  si  la  obliga- 
ción del  deudor  es  mas  ó  menos  estricta,  cuál  es  el  interés  de  las 
partes,  cuál  ha  sido  su  intención  al  obligarse,  cuáles  son  las  cir- 
cunstancias. Guando  la  conciencia  de  juez  se  halla  conveniente- 
mente iluatrada  sobre  estos  puptos,  no  son  necesarias  reglas  para 
fallar  conforme  á  equidad.  La  teoría  de  la  división  de  las  falta? 
en  diferentes  clases,  sin  poder  determinarlas,  solo  puede  servir 
pf ra  derramar  una  luz  falsa  y  dar  pábulo  á  innumerables  contes- 
taciones. La  misma  equidad  se  resiste  á  ideas  sutiles,  pues  su 
rasgo  característico  es  aquella  sencillez  que  cautiva  el  corazón  á 
la  par  que  e¿  entendimiento. 

Si  se  atiende  á  la  ley  escrita,  de  hecho  la  revolución  está  consu- 
mada en  los  Códigos:  como  escepcion  se  citan  el  Bávaro,  que  con- 
serva la  triple  división  romana,  y  el  Prusiano»  que  divide  la  culpa 
sn  ligera  y  grosera. 

Lo  grave  es  !a  parte  de  aplicación,  y  también  vamos  á  ver  que 
la  crítica  no  ha  olvidado  este  estremo. 

La  jurisprudencia  habia  formulado  reglas  sino  infalibles  bastan- 
te exactas  acerca  de  la  prestación  de  culpas:  para  el  efecto  dividió 
los  contratos  en  tres  clases:  unos  en  que  la  utilidad  es  solo  del  que 
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recibe  la  cosa:  otros  en  que  lo  es  de  ambos  contrayentes;  y  otros 
en  que  solo  es  de  su  dueño. 

En  los  contratos  celebrados  por  interés  esclusivo  del  acreedor 
no  se  exigfl  del  deudor  mas  que  la  buena  fe,  y  por  consiguiente 
solo  está  obligado  á  la  culpa  lata:  así  acontece  en  el  depósito:  el 
depositario  es  responsable  de  la  cosa  si  hubiera  perecido  ó  deterio- 
rádose  por  negligencia  muy  próxima  al  dolo  que  consistiría  en  ha* 
berla  descuidado  por  completo. 

Pothier  señala  dos  escepciones  á  esta  regla:  una  es  en  el  contra- 
to de  mandato:  otra  en  el  cuasi  contrato  negotiorum  gestor.  En  estos 
actos  aunque  verificados  los  dos  por  utilidad  de  la  parte,  cuyo 
negocio  se  promueve,  se  exige  del  mandatario  ó  del  gestor  no  solo 
la  buena  fe  sino  un  cuidado  proporcionado  al  mismo  negocio:  la 
razón  consiste  en  que  la  gestión  que  constituyejsu  objeto  exige 
naturalmente  cierto  esmero  y  se  presume  que  el  que  de  ella  se 
encargue,  lo  hará  con  la  debida  diligencia:  Spondtt  deligentiam 
gerendo  negotio  parem. 

En  los  contratos  y  cuasi  contratos  verificados  por  interés  reci- 
proco de  las  partes,  tales  por  ejemplo,  como  el  contrato  de  compra- 
venta, arrendamiento,  sociedad,  prenda,  se  ha  de  poner  en  la 
conservación  de  la  cosa,  objeto  del  contrato,  el  cuidado  que  todo 
hombre  prudente  emplea  por  lo  común  en  sus  cosas;  y  en  conse- 
cuencia el  deudor  está  obligado  á  la  culpa  leve. 

En  los  contratos  verificados  por  interés  esclusivo  del  que  ha 
recibido  y  está  obligado  á  volver  la  cosa  objeto  del  contrato,  se  ha 
de  poner  en  la  conservación  de  ella  el  cuidado  mas  exacto,  y  el 
deudor  está  obligado  á  la  culpa  levísima;  así  sucede  en  el  comoda- 
to: el  comodatario  es  responsable  si  la  cosa  pereciera  ó  se  menos- 
cabase por  no  haber  puesto  el  mayor  cuidado  posible  en  precaver 
la  pérdida  ó  el  deterioro. 

En  lugar  de  estas  reglas  los  autores  á  que  antes  aludíamos 
proponen  las  siguientes:  cuando  la  cosa  objeto  del  contrato  perte- 
nece escliisivamente  al  acreedor  á  quien  el  deudor  tiene  ún  dia 
que  devolverla,  el  deudor  necesita  emplear  en  la  conservación  de 
esta  cosa  el  cuidado  propio  de  un  diligente  padre  de  familia,  sin 
reparar  en  que  el  contrato  tenga  solo  por  objeto  su  interés  ó  el  de 
ambos  contrayentes.  El  comodatario,  por  ejemplo,  no  está  obliga- 
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do  á  poner  en  cuanto  i  la  cosa  prestada  otra  diligencia  que  la  que 
se  exige  al  locatoris  respecto  de  la  que  tiene  en  alquiler:  los  dos 
han  de  cuidar  de  sus  cosas  con  el  interés  de  un  hombre  solícito  de 
&us  propios  negocios:  igual  ha  de  ser  la  diligencia  de  un  vendedor 
en  conservar  la  cosa  que  debe  al  comprador  y  de  un  administrador 
en  las  cosas  de  su  administración. 

Cuando  las  cosas  objeto  del  contrato  pertenecen  en  común  á  las 
partes  contratantes,  no  puede  pretenderse  de  ninguna  de  las  par- 
tes por  la  gestión  de  las  cosas  de  que  se  deben  cuenta  recíproca, 
otra  diligencia  que  la  que  acostumbran  á  poner  en  sus  propios  ne- 
gocios rebus  suis  consuetam  diligentiam.  Es  la  que  se  exige  de  la 
persona  encargada  de  dar  cuenta  en  las  acciones  "pro  socio,  fami* 
"1ÜB  erriscund»  y  communi  dividendo". 

Desenvuelve  esta  teoría  M.  Lebrum,  abogado  de  París,  en  una 
disertación  titulada  Ensayo  sobre  la  prestación  de  culpa:  Fothier  la 
aplaude  porque  es  ingeniosa  y  erudita;  pero  haciendo  notar  sus 
inconvenientes.  Gomo  sin  estendernos  demasiado  no  podríamos 
penetrar  en  la  materia,  remitimos  al  lector  á  este  trabajo  puesto 
por  apéndice  á  las  obras  de  Fothier  con  notas  de  Bugnet. 

Como  síntesis  presentaremos  la  resolución  de  dos  códigos  mo- 
dernos. 

El  francés  declara:  la  obligación  de  velar  por  la  conservación 
de  la  cosa,  sea  que  la  convención  tenga  por  objeto  la  utilidad  de 
una  de  las  partes,  sea  que  tenga  por  objeto  una  utilidad  común, 
obliga  al  que  la  tiene  á  poner  en  ella  todos  los  cuidados  de  un 
buen  padre  de  familia ....  Esta  obligación  es  mas  6  menos  estensa 
relativamente  á  ciertos  contratos. 

Sobre  la  inteligencia  de  este  artículo  hubo  allí  diversidad  de 
pareceres;  Sogron  le  cree  demasiado  positivo  en  su  primera  parte, 
sobre  todo  si  se  completa  con  el  discurso  del  orador  del  Gobierno 
para  sostener  todavía  la  distinción  de  las  antiguas  faltas:  nadie, 
dice,  responde  ya  sino  de  la  falta  leve  que  consiste  en  no  poner 
todos  los  cuidados  de  un  buen  padre  de  familia,  como  no  sea  en 
aquellos  casos  que  la  ley  haya  dispuesto  otra  cosa. 

El  art.  1005  del  Proyecto  decide:  el  obligado  i  dar  alguna  cosa, 
lo  está  á  conservarla  con  la  diligencia  propia  de  un  buen  padre  dg 
familia.... 


110     LIBBO  II— Bi  LAS  BELACI05KS  CIVILES— «CCION  I 

Goyena  dice:  pedir  mas  al  deudor  seria  la  mas  injusta  y  exor- 
bitante exigencia:  creer  que  se  cumple  con  menos  equivale  á  re- 
nunciar abiertamente  á  la  justicia  y  á  la  delicadeza:  la  regla  e# 
general  para  todos  los  contratos,  el  artículo  no  dá  entrada  á  la  es- 
cepcion  del  Código  Francés:  la  espresion  como  un  buen  padre  de 
familia  es  feliz  y  encierra  en  abstracto  un  concepto  fiicil  y  sen- 
cillo .... 

Nosotros  hallamos  ventaja  en  la  antigua  división,  porque  dá 
mayores  medios  de  proporcionar  la  responsabilidad  de  la  culpa, 
principio  ineludible  en  toda  ley  que  tenga  tendencia  penal;  pero 
siendo  cierto  que  pueda  ofrecer  en  la  práctica  alguna  dificultad,  no 
repararíamos  en  sustituir  á  esas  reglas  la  del  Código;  el  ejemplo 
del  buen  padre  de  familia  es  de  buen  origen  y  ejemplo  práctico  y 
seguro,  unido  al  prudente  y  justificado  arbitrio  del  juez. 

Caso  fortuito:  en  latin  se  llama  también  fuerza  mayor  y  se  define 
el  que  no  ba  podido  preverse,  6  previsto  no  se  ha  podido  evitar. 

La  regla  es  que  no  se  preste  el  caso  fortuito:  "animaliura  Yero 
"casus,  mortes,  quoBque  sine  culpa  accidunt,  fug©  servorum,  qui 
"custodiri  non  solent,  rapiñas,  tumultúa,  incendia,  aquarum  magni- 
tudes, ímpetus  prodonum  á  nullo  prostantur." 

Mas  para  eximirse  de  responsabilidad,  cuando  la  cosa  haya 
perecido  p^r  un  accidente  de  esta  especie  es  menester  acreditarlo, 
como,  respecto  i  la  cosa  dada  en  prenda,  lo  exige  la  ley  20,  tit. 
XIII,  Fart.  Y.  'Tero  este  que  tomó  la  cosa  á  peños,  debe  probar 
la  ocasión,  por  que  dice  que  se  perdió  la  cosa. 

Nada  impide  celebrar  un  contrato  á  todo  riesgo,  por  lo  cual  las 
leyes  conceden  que  pueda  pactarse  el  caso  fortuito.  Ley  6m,  tít. 
XXIV,  lib.  IV,  C;  "quffi  fortuitis  casibus  accidunt  nullo  bon»  fidei 

"judieio  prostantur nisi  inter  contrahentes  placuerit":    Las 

leyes  3a,  tít.  II,  y  8a,  tít.  VHI,  Part.  V  hacen  declaraciones  pa- 
recidas. 

También  se  presta  el  caso  fortuito,  cuando  hubiera  habido  culpa 
ó  tardanza  por  parte  del  deudor  en  entregar  la  cosa:  como  consta 
de  las  leyes  3*,  tít.  II;  4%  tít.  III;  27,  tít.  V,  y  8a,  tít.  VIII. 
Part.  V. 

Contravención  á  lo  estipulado,— Siendo  resultado  del  contrato  la 
obligación  de  prestar  el  hecho  ó  entregar  la  cosa,  dicho  se  está  que 
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sujeta  á  indemnización  faltar  á  lo  estipulado  en  cuanto  á  te  pres- 
tación del  hecho,  y  no  entregar  la  cosa  en  el  lugar  y  sitio  conve- 
nidos. 

Esto,  que  tiene  lugar  en  la  falta  absoluta,  es  aplicable  á  la  que 
llamaríamos  relativa  en  caso  de  tardanza  y  morosidad.  Se  incurre 
en  ella  en  las  obligaciones  á  plazo  ó  á  dia  cierto  desde  el  siguiente  á 
su  vencimiento  y  en  las  contraidas  á  dia  incierto  ó  sin  señalar 
tiempo  desde  el  dia  en  que  pida  su  cumplimiento  el  deudor.    , 

La  falta  de  cumplimiento  á  lo  estipulado  obliga  á  la  indemniza- 
ción de  danos  y  perjuicios;  la  ejecutoria  que  así  lo  declare  no  in- 
fringe la  ley  Ia:  tít.  I,  lib.  X,  Nov.  Eec,  ni  la  4É  del  Cód.  de  oWt- 
gat.  et  act.,  ni  la  72  y  112,  §  Io,  Dig;  de  verb.  oblig.^-Con.  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  la  10,  tít.  I,  Fart.  Y,  el  que  no  entrega  la  cosa 
prestada  á  la  sazón  que  debia,  está  obligado  á  pechar  los  daños  y 
menoscabos  que  haya  recibido  el  dueño  en  demandar  la  cosa  que 
prestó;  pero  cuando  no  se  incurre  en  mora,  no  tiene  obligación  el 
deudor  de  pagar  dicha  indemnización. 

¿Deberá  preceder  siempre  el  requerimiento  del  deudor?  Con- 
forme al  Proyecto  de  Código  indudablemente;  pero  el  Código  no  es 
derecho  escrito;  y  ya  hemos  visto  que  las  leyes  18  y  34,  tít.  XI, 
Fart.  Y,  proceden  bajo  una  distinción  que  hace  presumir  lo  con- 
trario. 

Resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. — Definición  de  estas  palabras* 
—Estas  voces,  aunque  al  parecer  sinónimas,  tienen  significación 
propia;  equivalen  al  lucro  cesante  y  damno  emergente  de  los  moralis- 
tas. La  ley  13,  Dig.  Eem  rat.  ab.  consigna:  "quantum  mea  inter- 
"fuit;  id  est  quantum  mihi  abest  quantumque  lucrari  potui". 

La  1%  tít.  XV,  Part.  VII,  define  el  daño  "empeoramiento  me- 
noscabo ó  destruimiento  que  orne  rescibe  en  sí  mismo,  ó  en  sus 
"cosas  por  culpa  de  otro''.  La  3?,  tít.  VI,  Part.  V,  que  emplea  las 
dos  palabras:  daños  é  menoscabos:  declara:  é  estos  menoscabos  átales 
llaman  en  latín  interesse:  por  manera  que  daño  conforme  al  sentido 
de  esta  ley  es  el  valor  de  la  perdida  que  uno  ha  esperimentado,  y 
perjuicio  el  valor  ó  el  tanto  de  la  ganancia,  utilidad  ó  interés  que 
ha  dejado  de  percibir*  La  misma  esplicacion  hace  el  Proyecto  de 
Código. 

Limite  de  esta  indemnización*— Para  determinar  hasta  donde  sé 


í  12     LIBRO  II — DE  LAB  BXLÁCIOKJSS  CIVILES — SECOIOtf  I 

estiende  la  obligación  que  tiene  el  deudor  de  reparar  los  danos  con- 
viene distinguir  los  casos  de  que  proceden,  estudiando:  Io  ei  pro- 
ceden de  dolo  por  parte  del  deudor:  2o  si  la  obligación  de  este 
Tersa  sobre  pago  de  una  cantidad  que  recibió  en  préstamo:  3o  si 
se  espresaron  los  danos  que  debían  abonarse:  y  4o  si  se  pactó  pena 
por  vía  de  indemnización. 

La  regla  es:  no  estender  indefinidamente  sus  efectos,  porque  si 
se  abriera  la  puerta,  de  uno  en  otro,  podía  formarse  una  escala  de 
perjuicios  que  no  tuviesen  fin.  El  dolo  es  el  mas  reprensible,  el 
menos  digno  de  consideración;  y  á  pesar  de  eso,  la  indemnización 
no  debe  esceder  de  los  daños  conocidamente  ocasionados  por  él. 

Por  danos  conocidos,  en  la  imposibilidad  de  prestar  regla  mas 
segura,  entiende  el  Código  los  que  tal  concepto  merezcan  al  pru- 
dente arbitrio  del  juez,  aunque  no  sea  su  consecuencia  directa,  in- 
mediata, inevitable. 

Si  se  tratare  de  daños  ocasionados  por  otras  causas,  que  no  fue- 
sen un  fraude  y  los  contrayentes  no  hubieran  pactado  indemniza- 
ción para  el  caso  de  incumplimiento,  entonces  el  resarcimiento  de 
los  daños  ó  perjuicios  solo  comprenderá  los  que  sean  consecuencia 
inmediata  y  necesaria  de  esa  falta.  Esta  regla  no  será  completa- 
mente clara,  pero  es  la  única  posible  en  una  materia  mas  de  pru- 
dencia que  de  ley.  Justiniano  la  estableció  como  medio  de  poner 
coto  &  injustas  reclamaciones,  y  los  modernos  códigos  la  copian 
porque  no  ban  acertado  á  sustituirle  cosa  mejor.  Laméntase  el 
Emperador  en  el  tít.  XLVII,  lib.  VII  del  Código  del  abuso  en  su- 
poner perjuicios  imaginarios,  y  dice:  "in  casibus  incertis. . .  .quod 
"re  vera  inducitur  damnun,  hoc  reddatur,  et  non  ex  quibusdam 
"machinationibus,  et  immodicis  perversionibus,  in  circuitus  inex- 
" tricahues  redigatur:  ne  dum  in  infínitum  computatio  reducitur, 
"pro  sua  impos8Íbilitate  cadat". 

Paulo  puso  en  su  verdadero  lugar  esta  doctrina  resolviendo  dos 
cttsos  quo  pueden  servir  de  ejemplo:  compré  vino  ( dice)  y  no  se 
toe  entregó,  no  se  reputará  daño  ó  lucro  cesante  el  que  yo  habría 
podido  venderlo  y  negociarlo  con  su  precio,  porque  la  ganancia  es 
cierta  y  lejana  y  hasta  pude  dejar  de  negociar. — Compré  trigo,  y 
por  no  habérseme  entregado,  murieron  de  hambre  mis  esclavos, 
t  no  puedo  pedir  como  daño  el  precio  de  ellos,  sino  el  precio  mayor 
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que  tuvo  el  trigo  6  vino  desde  que  debió  serme  entregado:  porque 
esta  mayor  utilidad  sirca  rem  ipsa  consistit,  y  su  pérdida  es  conse- 
cuencia es  inmediata,  necesaria  del  contrato:  la  muerte  de  los  es- 

f 

clavos  cosa  estrínseca,  accidental,  ajena  del  contrato  y  que 
además  pude  evitar. 

Si  la  obligación  consistiera  en  el  pago  de  cantidad  determinada, 
y  el  deudor  cayese  en  mora,  debe  abonar  el  interés  al  rédito  legal, 
en  efecto  de  uno  convencional,  porque  si  le  hubiesen  estipulado  y 
trascurriese  el  tiempo  señalado  sin  devolver  la  cantidad,  el  interés 
se  proroga.  Esto,  cuando  menos,  que  en  sentir  de  algunos  tra- 
tadistas debe  pagar  además  una  cantidad  por  vía  de  indemnización 
pues  el  rédito  es  ley  del  contrato,  lo  cual  no  cubre  la  indemniza- 
ción, que  es  ley  del  perjuicio:  así  lo  resuelve  el  artículo  1017,  P.  C. 

La  estipulación  de  la  pena  por  vía  de  la  indemnización  dá  de- 
recho al  acreedor  á  pedir  el  cumplimiento  del  contrato  y  por  su 
falta  el  pago  de  la  pena.  Esta  se  dirijo  á  asegurar  la  ejecución  de 
la  obligación  principal,  no  á  estinguirla  ni  novarla.  "Venditor, 
"antequam  psBnam  ex  stipulatu  petat,  ex  vendito  agere  potest:  si 
"ex  stipulatu  paBnamconsecutus  fuerit,exvendifco  agere  non  potest/9 

Las  dos  cosas  juntas  no  se  pueden  reclamar  si  no  ha  precedido 
pacto.  "Cum  id  actum  probatur,  ut  si  homo  datus  non  fuerit,  et 
"homo  et  pecunia  debeatur." 

"Maguer  la  pena  sea  puesta  en  la  promisión,  non  es  tonudo  el 
"que  la  face  pecharla,  é  de  facer  lo  que  prometió;  mas  lo  uno  tan 
"solamente.  Fueras  si  cuando  fizo  la  promisión,  se  obligó  di- 
"ciendo  que  fuese  tenudo  á  todo,  á  pechar  la  pena  é  á  cumplir  la 
"promisión." 

§  V  Transcribimos  también,  lo  que  dice  Rodríguez  en  su  Da- 
HECHO  Civil  Español,  tomo  1.°,  página  35¿  (edición  Madrid  1861) 
por  ser  concordante  de  este  artículo.    Es  lo  que  sigue: 

Daño  es  toda  pérdida  que  uno  experimenta  ó  teme  esperimentar 
en  sus  bienes:  si  el  daño  se  ha  sufrido  realmente,  se  denomina 
positivo  6  emergente,  y  si  es  producido  por  no  haber  obtenido  la 
ganancia  que  esperábamos,  se  llama  negativa  t5  lucro  cesante.  Esta 
distinción  es  mas  escolástica  que  utilitaria;  porque  tanto  dá  sacar 
una  cantidad  de  nuestro  patrimonio,  como  dejar  que  no  entre,  de* 
biendo  formar  parte  de  él*    Hay  obligaciones  debidas  esclusiva* 
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mente  al  resarcimiento  de  un  daño;  7  otras  cuyo  cumplimiento  se 
tara  imposible  por  culpa  del  deudor,  que  lo  retardó  mas  de  lo  con- 
venido; y  se  resuelvan  en  ni  abono  de  daños  y  perjuicios  causados 
i  la  persona  á  cuyo  favor  estaba  contraída,  lo  que  por  derecho 
romano  se  llamó  el  quod  interest.  La  obligación  de  hacer  este  re- 
sarcimiento se  denomina  prestación  del  daño  (leyes  3a,  tít.  6.°9 
part.  5*,  1%  tít.  15,  part.  7*  y  Escr.  pal.  daños  y  perjuicios.) 

El  daño  puede  provenir  de  caso  fortuito,  y  de  un  hecho  ú  omi- 
sión voluntaria  del  hombre.  Caso  fortuito  es  todo  acontecimiento 
perjudicial,  que  proviene,  sin  que  pueda  preveerse  ni  evitarse; 
como  un  incendio,  un  terremoto.  Considerado  como  una  desgracia 
independiente  de  la  voluntad  de  persona  alguna,  nadie  lo  presta;  á 
menos  que  sobre  ello  haya  mediado  obligación  particular,  ó  pro- 
venga de  un  hecho  ú  omisión  anterior  que  lo  haya  originado;  en 
en  cuyo  caso  el  que  ha  tenido  la  omisión  ó  dado  causa  á  él  lo  su- 
frirá, sin  poder  reclamar  su  reparación.  Si  nace  de  un  tercero 
que  en  ello  ponia  en  práctica  un  hecho  lícito,  á  nada  es  respon- 
sable, porque  el  que  usa  de  su  derecho  á  nadie  ofende;  si  era  lícito 
y  lo  consintió  voluntariamente,  quedará  sujeto  á  su  resarcimiento 
(leyes  3a  á  6a,  tít.  2.°;  4a,  tít.  3.°,  32,  tít.  5.°;  3a  y  5a,  tít.  6.°;  21, 
tít.  8.°;  13  y  35,  tít.  11,  part.  5a;  11,  tít.  33;  14,  tít.  34,  part.  7a;  y 
Escr.  país.  Daños  y  perjuicios,  y  caso  fortuito.) 

Puede  causarse  el  daño  con  dolo,  culpa  ó  morosidad.  Dolo 
es  toda  acción  ú  omisión  fraudulenta  cometida  con  ánimo  de 
dañar  á  otro  por  codicia  ó  maldad.  Culpa  es  la  acción  ú  omisión 
de  hechos  que  debemos  practicar  para  evitar  un  daño  á  otro,  y  que 
procede  de  descuido  ó  inadvertencia.  La  culpa  se  divide  en  latat 
leve  y  levísima:  culpa  lata  es  la  que  proviene  de  un  descuido  in- 
tencional y  meditado  para  que  se  caii9e  dañe  á  otro:  leve  la  que 
nace  del  abandono  4  negligencia  en  que  no  debe  incurrir  respecto  á 
cosas  un  buen  padre  de  familia:  y  levísima,  cuando  la  omisión 
proviene  de  no  haber  observado  una  diligencia  y  cuidado  esquisito, 
respecto  de  las  cosas  que  nos  estaban  confiadas  (leyes  3a,  12,  57, 
63,  64  y  65,  tít.  5.°,  part.  5a;  las  del  tít.  16;  11,  tít.  33,  part.  7a; 
y  Escri.  país.  Dolo  y  culpa.) 

Prestación  de  culpa  es  la  obligación  de  reparar  el  daño  causado 
por  la  culpa  en  los  negocios  en  que  ha  intervenido:  para  deter- 
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minar  cuando  estamos  6  no  i  ello  obligados,  deberán  tenerse  pre- 
sentes las  reglas  que  siguen: 

1?  Si  la  cosa  sobre  que  recae  la  culpa  no  es  objeto  de  una 
obligación,  no  responde  del  daño  causado  el  culpable,  cuando  el 
mal  proviene  de  una  omisión;  si  de  un  hecho  y  creía  que  la  cosa 
era  suya,  tampoco;  pero  si  sabia  que  era  agena,  quedará  sujeto  á 
su  reparación. 

2a  Si  la  cosa  es  objeto  de  una  obligación,  entonces  se  analizará 
si  el  daño  procede  de  dolo,  de  culpa  lata,  leve  ó  levísima:  causado 
por  dolo  6  culpa  lata,  que  se  le  equipara  en  los  asuntos  civiles, 
responderá  siempre  de  él  su  autor;  aunque  se  haya  pactado  lo  con- 
trario, por  no  ser  válido  este  convenio,  como  opuesto  á  las  leyes  y 
buenas  costumbres.  En  cuanto  á  la  culpa  leve  y  levísima  se 
verá  si  se  ha  pactado  en  prestación,  para  exigirla  en  todo  caso:  si  no 
se  ha  contraído  esta  obligación  particular,  y  proviene  de  un  ne- 
gocio en  que  están  interesados  ambos  contrayentes,  los  dos  pres- 
tarán la  culpa  leve:  si  el  beneficio  está  de  parte  de  uno  y  el  gra- 
vamen de  parte  del  otro,  aquel  deberá  sufrir  la  culpa  levísima  y 
esto  6olo  la  lata  (leyes  citadas:  la  10,  tít.  1?;  3a,  4*,  5*  y 
6a,  tít.  2?;  3*  y  4a,  tít.  3o,  part.  6a;  22,  tít.  34,  part.  7a; 
y  Escri.  país.    Culpa). 

Mora  es  la  dilación  en  ejecutar  un  hecho  á  que  estamos  obli- 
gados: el  que  incurre  en  ella  se  obliga  á  reparar  el  daño  que  otro 
haya  sufrido  por  su  omisión,  aunque  provenga  de  caso  fortuito. 
El  deudor  que  la  comete  debe  subsanar  al  acreedor  el  valor  de  la 
cosa,  si  se  perdiere,  el  de  las  desmejoras  que  sufra,  y  lo  que  inte- 
resara á  este  tenerla  en  su  poder,  ó  dejara  de  aprovechar  por  su 
falta.  Si  la  mora  está  de  parte  del  acreedor,  que  no  se  presta  á 
recibir  la  cosa,  6  se  opone  de  alguna  manera  á  que  se  la  entregue 
el  deudor;  sufrirá  todas  las  pérdidas  que  desde  entonces  esperi- 
mente  (leyes  3a  y  9a,  tít.  2?;  4a  y  8a,  tít.  3?,  part.  5a;  y 
Escr.  pal.    Mora.) 
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ARTICULO  XIII 

El  dolo  del  deudor  no  podrá  ser  dispensado 
al  contraerse  la  obligación. 

§  I  Goybna,  Proyecto   de    Código  Civil  para  Es- 

rña. 
Ley  29,  tit.  11,  part.  5. 
8  III  Diccionario  del  Notariado, 


§  1  Este  artículo  concuerda  con  el  1012,  del  Pboyecto  de  Có- 
digo Civil  paba  España,  del  Db.  Gotena,  que  es  como  sigue: 

Art.  1012 — "La  responsabilidad  procedente  del  dolo,  tiene 
"lugar  en  todos  los  contratos. 

"Cualquiera  pacto  en  que  se  renuncie  para  lo  futuro  el  derecho 
"de  reclamarla,  será  nulo." 

Non  valere,  si  convenerit,  ne  dotus  prastetur,  25  de  regulisjuris, 
y  las  leyes  27,  párrafo  3,  título  14,  libro  2  y  5,  párrafo  7,  título  7, 
libro  26  del  Digesto.  "Los  engaños  fechos  en  ante  de  la  promis- 
sion  se  pueden  quitar  por  pleito:  non  los  que  pudiessen  facer  des- 
pués del  dia  en  que  fué  fecha  la  promission:  porque  los  tales  plei- 
tos podrían  dar  carrera  á  los  ornes  de  facer  mal",  ley  29,  título  11, 
partida  5,  este  pacto, en  suma,  es  contraías  buenas  costumbres,  y 
como  tal  está  comprendido  en  el  artículo  994. 

§  11.  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  deteste  artí- 
culo, la  Ley  29,  tít.  11,  pabt.  5,  que  es  la  siguiente'. 

Ley  XXIX — Condición,  o  prometiente  faziendo  algund  orne  a 
su  Mayordomo,  o  a  su  Despensero,  que  non  le  demandasen  en* 
gaño,  nin  furto,  que  le  fiziesse  dende  adelante;  non  valdría  tal 
pleyto,  ni  tal  promission.  E  esto  es,  porque  los  tales  pleytos  po- 
drían dar  carrera  a  los  ornes,  de  fazer  mal:  e  non  deuon  ser  guar- 
dados. E  esto,  dezimos,  que  se  deue  de  esta  guisa;  que  non  val  a 
el  pleyto,  nin  la  promission,  en  los  Qpgaños,  e  en  los  furtos,  que 
pudiessen  fazer  después  del  dia  en  que  fue  fecha  la  promission* 
Mas  los  otros  que  ouiessen  ya  fechos  en  ante  de  la  promission, 
bien  se  podrían  quitar  por  pleyto,  o  por  postura,  que  faga  a  aquel 
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a  quien  los  fizo,  de  nunca  gelos  demandar  (*).  B  a  lo  que  dize  en 
esta  ley,  de  los  Mayordomos,  e  de  los  Despenseros,  entiéndese 
también,  de  todos  los  otros  ornes,  que  tal  pleyto,  o  promission 
fiziessen  entre  sí,  sobre  qualquier  fecho,  que  sea  semejante  destos. 

§  111  Transcribimos  la  palabra  dolo  del  Diccionario  del  No- 
tabiado  Español,  por  ser  concordante  de  este  artículo.  Es  la  que 
ligue: 

Dolo— Todo  género  de  fraudes,  artificios  y  sorpresas  que  se 
usan  para  engañar,  y  aun  el  mismo  propósito  de  hacer  daño. 

El  dolo  es  siempre  personal,  porque  solo  las  personas  son  ca- 
paces de  ¿1,  y  las  cosas  no  prestan  mas  que  la  ocasión  para  que 
aquellas  engañen. 

Dividida  su  importancia,  el  dolo  es  esencial  6  accidental.  Si  es 
tal  que  ha  dado  causa  al  contrato  en  que  interviene,  de  modo  que 
sin  él  no  se  hubiera  celebrado,  será  esencial.  Y  cuando  solo  afecta 
á  los  accidentes  del  mismo  contrato  ó  de  las  cosas  que  son  su  ma- 
teria, será  accidental  6  incidental.  „ 

Como  la  buena  fé  es  la  base  de  todo  género  de  convenciones,  y 
lo  que  le  es  mas  contrario  es  el  dolo,  se  presta  este  en  todos  los 
contratos.  Es  decir,  que  deberá  modificarse  y  aun  rescindirse  ó 
deshacerse  todo  aquel  en  que  aparezca  que  ha  mediado  dolo,  para 
impedir  que  se  utilice  de  un  daño  el  que  lo  cometió  con  perjuicio 
de  otro. 

El  contrato  en  que  intervino  dolo  esencial^  se  deshace  ó  res- 
cinde, y  se  indemnizan  al  engañado  todos  los  danos  y  perjuicios 
que  sufrió  por  razón  del  contrato  doloso.  Si  el  dolo  hubiera  sido 
accidental  dá  acción  para  repetir  la  diferencia  del  valor  y  la  indem- 
nización de  daños  y  perjuicios. 

Nótese  que  por  esencial  que  sea  el  dolo  no  produce  la  nulidad 
del  contrato  y  sí  solo  su  rescisión,  eu  razón  á  que  las  leyes  que 
tratan  sobre  tales  engaños  usan  del  verbo  desfacer  al  hablar  de  los 
efectos  que  producen  en  las  ventas,  cuando  son  tales  que  afectan 


(*)  Entiéndase  efectivamente,  pues  que  presentada  la  escepdon  de  miedo  ó 
de  dolo,  ha  de  ser  absuelto  cuando  el  dolo  dá  causa  al  contrato;  véanse  entra 
otros  la  glosa,  Salioedo  y  los  Doctores. 
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la  esencia  del  contrato,  es  decir,  cuando  en  la  cosa  vendida  supuso 
el  vendedor  maliciosamente  cualidades  y  condiciones  de  que  ca- 
recía, y  que  fueron  las  que  decidieron  al  comprador  á  adquiría. 

El  dolo  da  también  lugar  á  las  acciones  llamadas  redhibitoria  y 
euanti  nucioris.  Se  hace  uso  de  la  primera,  cuando  en  un  contrato 
se  comete  dolo  por  no  manifestarse  como  corresponde  las  cargas, 
vicios,  tachas  6  defectos  ocultos  de  la  cosa  mueble  6  raiz,  que  es 
su  objeto,  cuya  acción  ha  de  intentarse  dentro  de  seis  meses  desde 
que  el  comprador  supo  el  engaño;  y  la  euanti  nucioris  es  la  que  se 
entabla  para  recobrar  del  vendedor  tanta  parte  del  precio  6  esti- 
mación cuanto  valiese  menos  la  cosa  por  razón  de  la  carga  6  vicio 
no  patentes,  debiendo  deducirse  dentro  de  un  ano.  Aunque  los 
plazos  antedichos  los  fija  la  ley  últimamente  citada  para  reclamar 
rescisión  del  contrato  6  la  diferencia  del  precio  en  las  ventas  de 
caballerías,  cuando  interviene  dolo,  los  autores  los  hacen  osten- 
sivos á  todas  las  demás  ventas  en  que  intervienen  iguales  circuns- 
tancias. 

La  ley  2,  título  16,  partida  7,  llama  engaño  bueno  al  que  usa 
para  conseguir  un  buen  fin,  como  prender  ladrones,  sin  pedir  males 
6  daños,  engañar  enemigos,  y  aun  hacer  que  rocaiga  sobre  los 
mismos  engañadores  el  mal  que  ellos  procuraban  causar:  y  engaño 
malo,  al  que  hemos  esplicado  como  objeto  de  este  artículo.  Pero 
la  misma  definición  y  los  ejemplos  que  pone  la  ley  del  dolo  6  en- 
gaño bueno,  evidencian  que  no  es  tal  dolo,  por  mas  que  sea  as- 
tucia 6  artificio,  porque  siempre  es  legítimo  y  plausible  hacer  be- 
neficios i  los  individuos  y  á  la  sociedad,  aunque  redunden  en 
perjuicio  de  los  que  se  proponían  perjudicar  i  otros  sin  derecho 
ni  razón. 

Por  regla  general  no  se  presume  el  dolo;  de  modo  que  debe 
probarlo  el  que  lo  alega  como  fundamento  de  su  acción  ó  de- 
manda. Sin  embargo,  el  Código  de  comercio  en  su  artículo  1039 
lo  supone  en  ciertos  contratos  celebrados  por  los  comerciantes  en 
los  treinta  dias  anteriores  al  en  que  se  declaran  en  quiebra. 

En  general  el  dolo  no  se  persigue  criminal  méate  «por  mas  que 
aparezca  y  se  pruebe  en  los  contratos.  Mas  á  veces  puede  ser  de 
tal  naturaleza  que  llegue  á  constitiuir  hechos  calificados  de  faltas 
y  delitos  por  el  Código  penal. 
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ARTICULO  XIV 

El  deudor  es  igualmente  responsable  por  los 
daños  é  intereses  que  su  morosidad  causare  al 
acreedor  en  el  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción. 

I  Goybna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  España. 

II  Ley  4,  tít.  3,  part.  5.  , 

III  Ley  28,  tít.  8,  part.  5. 

IV  Ley  8,  tít.  14,  part.  5. 

V  Ley  35,  tít.  11,  part.  5. 

§  1  Este  articulo  es  concordante  de  los  1006  y  1017,  defPzo* 
teoto  de  Código  Civil  paba  España,  del  De.  G-oyeka,  que  son 
los  siguientes: 

Art.  1006 — "Desde  que  el  contrato  se  perfecciona  por  el  con- 
"sentimiento  de  las  partes,  el  riesgo  de  la  cosa  corre  á  cargo  del 
"acreedor. 

"Cuando  el  obligado  se  baya  constituido  en  mora,  6  se  baya 
''comprometido  sucesivamente  a*  entregar  una  misma  cosa  a*  dos  6 
"mas  personas  diversas,  será  de  su  cuenta  el  peligro  de  la  cosa 
"hasta  que  se  verifique  la  entrega." 

El  primer  párrafo  y  la  parte  del  segundo,  relativa  á  la  respon- 
sabilidad en  caso  de  mora,  son  el  artículo  1133  Francés,  1092  Na- 
politano, 1229  Sardo,  839  de  Vaud,  1903  y  1904  de  la  Luisiana. 
El  1273  Holandés  dispone  lo  mismo;  pero  se  concreta  á  decir, 
"cuando  bay  obligación  de  entregar  alguna  cosa,  etc." 

Vé  lo  espuesto  al  artículo  981,  sobre  esta  innovación  contraria 
al  Derecho  Bomano  y  Patrio. 

((Cuando  el  obligado  se  haya  constituido  en  mora.  Qui  in  mora 
est,  in  culpa  haeret,  adeoque  non  tam  casum  quam  culpa  suam 
prostat;"  Heinecio,  número  115,  título  6,  libro  3,  Pandect.  "Uni- 
cuique  sua  mora  nocet,  la  173  de  regulls  jurís;"  y  por  lo  tanto 
pasa  el  riesgo  de  la  cosa  al  moroso,  leyes  91,  párrafo  .3,  título  1, 
libro  45  y  72,  título  3,  libro  46  del  Digesto:  y  la  18,  título  11, 
partida  5,  con  otras  muchas* 

Téngase  presente  la  escepcion  hecha  en  el  párrafo  4  del  artículo 
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1160  y  sobre  la  purgación  de  la  mora,  en  el  artículo  siguiente, 
véanse  también  el  número  4  del  artículo  1011, 1040  y  1055. 

A  dos  ó  mas  personas. — Esta  escepcion,  que  no  se  lee  en  los  Có- 
digos estranjeros,  es  una  justa  pena  de  la  mala  fe  del  Tendedor,  y 
una  consecuencia  del  párrafo  último  del  artículo  981. 

La  redacción  de  nuestro  artículo  no  tiene  los  vicios  que  Eogron 
achaca  á  la  del  1138  Francés.  El  ejemplo  que  pone  él  mismo, 
sobre  la  escepcion,  es  inexacto;  el  rayo  que  cayó  en  mi  cuadra,  no 
cayó  en  la  agena. 

Art.  1017. — "Cuando  la  obligación  se  limitase  al  pago  de  una 
cantidad  determinada  y  se  hubieren  pactado  intereses,  el  deudor 
que  se  constituya  en  mora,  deberá  abonar  por  via  de  indemniza- 
ción de  perjuicios,  la  tercera  parte  del  interés  legal,  además  del 
pactado." 

"No  habiéndose  pactado  intereses,  deberá  abonar  el  todo  del 
interés  legal/' 

La  segunda  parte  de  este  artículo  es  conforme  al  1153.  Fran- 
cés, 854  de  Vaud,  1244  Sardo,  1286  Holandés,  1930  de  la  Lui- 
siana,  1120  Napolitano:  la  ley  19,  título  7,  libro  18  del  Digesto, 
citada  en  el  artículo  anterior,  dispone  lo  mismo,  aunque  algunos 
opinaron  que  podían  pedirse  las  usuras  ó  intereses,  y  además  los 
perjuicios  por  el  retardo  ó  mora,  al  menos  cuando  aquellas  eran 
convencionales* 

La  dificultad  de  calcular  y  probar  los  daños  por  la  mora  ó 
retardo  en  el  pago,  cuando  la  obligación  es  de  una  suma  ó  cantidad 
cierta,  ha  movido  al  legislador  i  fijarlos  desde  luego  en  el  interés 
legal,  si  no  se  pactó  otro*,  A  esto  solo  queda  reducida  la  respon- 
sabilidad del  deudor  moroso;  pero  en  cambio  queda  relevado  el 
acreedor  de  toda  prueba,  porque  su  pérdida  es  evidente,  ó  al 
menos  se  presume  tal:  vé  una  escepcion  de  esto  en  el  artícu* 
lo  1752. 

La  primera  parte  del  artículo  no  se  encuentra  en  los  otros 
Códigos,  al  menos  en  los  mismos  términos,  y,  sin  embargo,  parece 
justa  y  templada.  Alguna  indemnización  ha  de  darse  ai  acreedor 
por  el  perjuicio  que  sufre  ó  se  presume  sufrir  en  este  caso.  El 
artículo  1154  Francés,  dispone  que  los  intereses  debidos  al  menos 
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por  un  año  entero,  produzcan  todo  el  interés  legal  desde  el  día  de 
una  demanda  judicial. 

Esta  disposición,  desechada  enteramente  en  algunos  Códigos, 
nos  ha  padecido  exhorbitante,  y  ha  sido  reducida  á  la  tercera  parte 
del  interés  legal,  desde  que  los  intereses  pactados  pudieron  pedir- 
se y  ñieron  efectivamente  pedidos  en  juicio:  vé  los  artículos 
1652  y  1654. 

§  II  El  Dr.  Velez  Sarsfiéld,  cita  como  concordante  de  su  articulo, 
Ja  LIT  4,  tít.  3,  pabt.  5,  que  es  como  sigue: 

Ley  IV. — Ocasión  acaesce  a  las  vegadas,  en  las  cosas  que  orne 
tiene  en  guarda,  de  otri,  de  manera  que  se  han  de  menoscabar,  o 
perder.  E  esto  seria,  quando  se  muriesse  la  cosa  en  comendada, 
de  su  muerte  natural;  o  la  matasse  otro,  sin  su  culpa  de  aquel  que 
la  tuviese  en  guarda;  o  si  gela  robasse,  o  gela  furtasse.  Ca  en 
qualquier  destos  casos  o  en  otros  semejantes  dellas,  non  seria  te- 
nudo  de  la  pechar  aquel  que  lo  touiesse  en  guarda,  fueras  ende  por 
quatro  razones*  La  primera,  si  quando  el  que  la  rescibe  en  guarda 
se  obliga  á  pecharla,  si  se  perdiere  en  qualquier  manera.  (*)  La 
segunda  es,  quando  aquel  que  rescibe  la  cosa  en  condessijo,  non  la 
quiere  tornar  á  su  dueño,  podiendolo  facer.  Ga  si  después  que  el 
gela  demandare  en  juycio,  e  fuere  el  pleyto  comentado  por  de- 
manda, e  por  respuesta;  se  muriesse  (t),  o  se  perdiesse  aquella 
cossa,  tenudo  es  aquel  que  la  rescibio,  de  la  pechar.  La  tercera 
es,  si  por  su  culpa  de  aquel  que  tiene  en  condessijo,  o  por  su  en- 
gaño, acaescio  la  ocasión  por  que  se  perdió,  o  se  murió.  La 
quarta  es,  quando  la  cosa  es  dada  en  guarda,  principalmente  por 
pro  de  aquel  que  la  rescibe  en  deposito,  e  non  por  el  que  la  da:  en 
qualquier  destos  casos,  maguer  la  cosa  que  es  dada  en  condessijo, 
se  pierda,  ó  muera,  o  se  empeore  por  ocasión,  tenudo  es  aquel  que 
la  rescibio  en  guarda,  de  la  pechar  a  aquel  que  gela  dio  en  conde- 
ssijo,  o  en  guarda;  o  a  su  eredero» 


(*)    Basta  ©aponerse  en  general  por  el  riesgo  de  los  casos  fortuitos, 
(t)    No  se  distinga  si  igualmente  que  en  poder  del  depositario  habían  de 
perecer  en  manos  de  otro  cualquiera* 
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§  1U  Está  también  citada  por  el  Dr.  Velez  Sarsfidd,  como  con- 
cordante de  su  artículo,  la  ley  28,  tít.  8,  paet.  5,  que  es  la  que 
sigue: 

Ley  XXYIIL — Contractas  emphyteuticus,  en  latín,  tanto  quie- 
re dezir,  en  romance,  como  pleyto,  o  postura,  que  es  fecha  robre 
cosa  rayz  (*),  que  es  dada  a  censo  (**)  señalado,  para  en  toda  su 
vida  de  aquel  que  la  rescibe,  o  de  sus  eredero,  o  segund  se  auiene, 
por  cada  año:  e  tal  pleyto  como  este  deue  ser  fecho  con  plazer  de 
ambas  las  partes,  e  por  escrito:  ca  de  otra  guisa  non  valdria. 
Otrosí  deuen  ser  guardadas  todas  las  conueniencias,  que  fueren 
escritas,  e  puestas  en  el.  E  porque  este  pleyto  es  semejante,  mas 
a  los  logueros,  que  a  otro  contrato  ninguno,  porende  fablamos  en 
este  título  del:  e  dezimos  que  si  la  cosa  que  assi  es  dada  a  censo, 
^e  pierde  toda  por  ocasión,  assi  como  por  fuego  (t),  o  por  terre- 
moto o  por  aguaducho,  o  por  otra  razón  semejante;  tai  daño  como 
este  pertenece  al  señor  della,  e  non  al  otro  que  lo  ouiesse  assi  res- 
cebido:  de  aquel  dia  en  adelante,  non  seria  tenudo  de  darle  censo 
ninguno.  Mas  si  la  cosa  non  se  perdiesse  de  todo,  por  aquella 
ocasión,  e  fincasse  quantola  ochaua  parte  della  alómenos;  estonce 
tenudo  sería,  de  darle  censo  cada  año  por  ella,  assi  como  lo  auia 
prometido.  E  aun  dezimos,  que  si  la  cosa  que  es  dada  a  censo, 
es  de  Eglesia,  o  de  Orden,  si  aquel  que  la  touiesse,  retoño  lo  renta, 
o  el  censo,  por  dos  años,  que  lo  non  diesse;  o  por  tres  años,  si 
fuesse  de  orne  lego  que  nonfuesse  de  Orden;  que  dende  en  adelante, 
los  señores  dellas  sin  mandado  del  Juez  la  pueden  tomar.  Pero 
si  después  destos  plazos  sobredichos,  quisiessen  pagar  la  renta  por 
sí,  sin  pleyto  ninguno,  fasta  diez  diaz  (tt),  deuela  rescebír  el 
señor  de  la  cosa;  e  estonce  non  geladeue  tomar  (t).    E  si  a  nin- 

'  (*)  También  se  constituye  el  enfiteusis  en  las  cosas  raices  no  sobre  los 
muebles. 

(**)  No  se  entiende  que  es  censual  el  contrato  de  enfiteusis,  porque  hay 
entre  ambos  muchas  diferencias. 

(t)  Si  la  casa  ha  perecido  por  el  fuego,  aunque  quede  el  área,  como  por  el 
fuego  esta  no  se  destruye,  quiere  la  ley  que  se  perdone  la  pensión  al  que  habia 
de  satisfacerlo  al  señor  director. 

(tt)  Apruebí  una  opinión  de  los  glosadores,  otros  llevan  la  contraria  y  creen 
que  ha  de  dejarse  al  arbitrio  del  juez. 

({)  Quiere  esta  ley  que  aun  el  enfiteuta  del  particular  puede  purgar  la  mora 
dentro  de  diez  días.  Por  Derecho  romano  era  mas  probable  la  opinión  con- 
traria. 
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gimo  destos  plazos  non  pagasse  la  renta,  estonce  puédele 'tomar 
la  cosa  el  señor;  maguer  non  le  pidiesse  el  censo,  el  por  sí,  non  otrí 
por  el.  Ga  entendiese,  que  el  dia  del  plazo,  a  que  deue  pagar  la 
renta,  lo  demanda  por  el  señor,  e  aplaza  al  otro,  que  la  pague. 

§  IV  Cita  el  Codificador  Argentino,  como  concordante  de  este  ar~ 
título,  la  ley  8,  tít.  14,  paet.  5,  que  es  la  siguiente: 

Ley  VIII. — Plazos,  e  días  ciertos  (*)  ponen  los  ornes  entre  si, 
a  que  prometen  de  dar,  o  de  fazer  algunas  cosas,  vnos  a  otros.  E 
por  ende  dezimos,  que  cada  vno  es  temido  de  dar,  o  de  fazer,  lo 
quel  prometió,  al  plazo  quel  fue  puesto  para  ello.  £  non  se  puede 
escusar  que  lo  non  faga,  maguer  el  otro  non  gelo  demande.  Otrosí 
dezimos,  que  si  el  debdor  quisiesse  pagar  el  debdo  al  que  lo  deuie-  ' 
sse  rescebir,  e  el  otro  non  gelo  quisiesse  tomar,  deue  fazer  afrenta 
ante  ornes  buenos,  en  logar,  e  en  tiempo  guisado,  mostrando  los 
marauedis,  de  como  quiere  fazer  la  paga.  E  deue  poner  ft)  aque- 
llos marauedis  señalados  en  fieldad  de  algund  orne  bueno,  o  en  la 
Sacristanía  de  alguna  Eglesia:  e  dende  adelante  es  quito  del  debdo, 
e  non  ha  el  otro  damanda  ninguna  contra  el.  E  aun  dezimos,  que . 
si  los  marauedis  se  perdiessen  sin  culpa  del  debdor,  después  quo 
fuessen  puestos  en  fieldad,  assi  como  sobredicho  es,  que  el  daño 
pertenesce  al  señor  del  debdo  tan  solamente:  porque  fue  en  culpa 
que  lo  non  quiso  rescebir,  quando  gelo  quiso  pagar. 

§  V  Nuestro  Codificador  cita  también  á  propósito  de  su  artículo, 
la  ley  35,  tít.  11,  pabt.  5,  que  es  la  siguiente. 

Ley  XXXV. — So  cierta  pena,  e  a  dia  señalado  prometiendo  vn 
homo  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa;  si  aquel  dia  no  ouiere 
dado,  o  fecho,  lo  que  prometyo,  tenudo  es  de  pechar  la  pena;  o  de 
dar,  o  de  facer  lo  que  prometió,  qual  mas  quisiere  (£)  aquel  que 
rescibió  la  promission.    E  non  se  puede  escusar  que  lo  non  faga, 


(*)  No  sucede  asi  con  el  dia  incierto,  el  cual,  según  Baldo,  no  constituye  en 
mora  al  deudor,  no  existiendo  momento  seguro  desde  el  cual  pueda  contarse  la 
dilación. 

(t)    Se  requieren  la  oblación,  deposición  y  consignación  para  que  el  deudor 

3ueae  libre  del  débito,  para  que  el  peligro  del  dinero  quede  á  cuenta  del  acree- 
or;  mas  no  siempre  se  exigen  todos  aquellos  tramites,  cuando  se  trata  de  evi- 
tar la  pena  ó  la  dilación  en  verificar  el  pago  de  la  obligación. 

(!)  La  opinión  de  Bartolo  contraría  áesta  loyy  alasdeArezo,  Diño,  Ale- 
jandro y  Baldo,  es  la  que  admiten  generalmente  los  Doctores. 
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maguer' el  otro  nanea  gelo  ouiesse  demandado.  Otrosí  dezimos, 
que  si  aquel  que  fizo  la  promission,  non  señalo  día  cierto  en  que  la 
deuiesse  cumplir;  e  después  desto,  el  otro  le  demandasse  en  tiempo 
coQuenible,  e  en  logar  guisado,  que  le  cumpliesse  aquello  que  le 
auia  prometido,  e  non  lo  quisiesse  cumplir,  podieodolo  fazer;  o 
seyendo  tanto  tiempo  pasado,  en  que  lo  pudiera  fazer,  si  quisiesse; 
que  de  allí  en  adelante,  seria  tenudo  de  le  pechar  la  pena.  Otrosí 
dezimos,  que  faziendo  algún  promission,  de  dar,  o  de  fazer  á  otro 
alguna  cosa,  non  señalando  dia  cierto  a  que  lo  deuiesse  cumplir, 
nin  obligándose  a  pena  ninguna;  que  si  tanto  tiempo  dexassepassar 
el  que  fizo  tal  prometimiento  como  este,  en  que  lo  pudiera  cumplir 
sí  quisiesse,  e  finco  por  negligencia,  que  non  lo  quiso  facer:  que 
dilli  adelante,  quel  puede  demandar  lo  que  le  fue  prometido,  con 
txlos  los  danos,  e  los  menoscabos,  que  rescebio  por  razón  que  non 
cumplió  aquello  que  prometió.  Pero  si  el  que  fizo  la  promission. 
quisiere  luego  comeccar  a  cumplir  lo  que  auia  prometido,  en  ante 
que  respondiesse  al  otro  en  juizio,  deuele  ser  cabido.  E  si  lo  cum- 
pliere! estonce  non  seria  tenudo  de  pechar  los  dados,  nin  los  me- 
noscabos, que  de  suso  diximos. 
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ARTICULO  XV 

Para  que  el  deudor  iucurra  en  mora  debe 
mediar  requirimiento  judicial  ó  estrajudicial 
por  parte  del  acreedor,  escepto  en  los  casos 
siguientes: 

1.°— Cuando  se  haya  estipulado  espresa- 
mente  que  solo  el  vencimiento  del  pla&o  la 
produzca; 

2o  — Cuando  de  la  naturaleza  y  circunstan- 
cias de  la  obligación,  resulte  que  la  designa- 
ción del  tiempo  en  que  debia  cumplirse  la  obli- 
gación fué  un  motivo  determinante  por  parte 
del  acreedor. 

§  I  Vblrz  Saesfieij),  Nota  á  este  artículo  del  Có- 
digo. 
§  II  Gotbna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 

Íftña. 
I  Ley  18,  tít.  11,  part.  5. 
T\  Lev  44,  tít.  14,  part.  5. 

V  Código  Francés. 

VI  Código  de  Ñapóles. 

VII  Código  Sardo, 

VIII  Código  de  Holanda. 

IX  Maynz,  Derecho  Romano. 

X  Ley  32,  tít.  1,  lib.  22  Digesto. 

XI  Ley  23,  tít.  1,  lib.  22  Digesto. 

XII  Ley  2,  tit.  2,  lib.  22  Digesto. 


§  l  El  Db.  Vblkz  Saesfield,  apoya  su  artículo,  con  la  nota  si- 
guiente: 

Por  las  leyes  de  Partida  y  por  las  del  Código  Bomano  el  simple 
vencimiento  de  la  obligación  á  plazo  equivalía  á  una  interpelar 
cion,  y  esta  no  era,  por  lo  tanto  necesaria.  LL.  18  y  35,  Tít.  11, 
Part.  6.  En  las  otras  obligaciones  era  necesaria  la  interpelación. 
LL.  citadas  de  Partida  y  32  Tít.  1,  Lib.  22,  Dig.  £1  artículo  es 
conforme  al  1139  del  Código  Francés,  1272  de  Holanda,  1093  de 
Ñapóles  y  1230  del  Sardo.  Estando  ausente  el  deudor,  la  pro- 
testa dice  la  ley  romana,  hace  las  veces  de  petición  L.  23,  Tít.  1, 
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Lib.  22,  Dig.  y  L.  2,  Tít.  2,  lib.  22  id.  Respecto  al  inciso  2,  véase 
la  ley  44,  Tít.  14,  Parí.  5.  Sobre  todo  este  artículo  Maynz  exten- 
samente, al  §  264. 

El  deudor  se  encuentra  también  constituido  en  mora,  sin  nece- 
sidad de  interpelación:  Io  cuando  la  interpelación  se  hace  imposi- 
ble por  una  causa  que  proviene  de  su  persona;  2o  cuando  la  obli- 
gación resulta  de  una  posesión  de  mala  fé  ó  de  un  delito:  3o  todas 
las  veces  que  el  retardo  en  la  ejecución  equivale  a  una  inejecución 
completa.    Véase  d  Maynz,  Derecho  Eomano,  §  264. 

£1  acreedor  se  encuentra  en  mora  toda  vez  que  por  un  hecho  6 
por  una  omisión  culpable,  hace  imposible  ó  impide  la  ejecución  de 
la  obligación,  por  ejemplo,  rehusando  aceptar  la.  prestación  debida 
en  el  lugar  y  tiempo  oportuno,  no  encontrándose  en  el  lugar  con- 
venido para  la  ejecución  6  rehusando  concurrir  d  los  actos  indis- 
pensables para  la  ejecución  como  la  medida  6  el  peso  de  los  obje- 
tos que  se  deban  entregar,  d  la  liquidación  de  un  crédito  no 
líquido.    (La  cita  anterior). 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  1007,  en  el  Pro- 
yecto de  Código  Civil  para.  España,  trabajado  por  el  Dr.  6o- 
TENA,  que  con  el  comentario  de  su  autor,  es  como  sigue: 

Art,  1007.— "Para  que  el  obligado  d  entregar  una  cosa  incurra 
en  mora,  debe  mediar  requerimiento  por  parte  del  acreedor, 
escepto  en  los  casos  siguientes:" 

"1.°  Cuando  en  el  contrato  se  haya  estipulado  espresamente  que 
el  solo  vencimiento  del  plazo  lo  produzca,  sin  necesidad  del  reque- 
rimiento." 

"2.?  Cuando  de  la  naturaleza  y  circunstancias  del  contrato  resul- 
te que  la  designación  de  la  época  en  que  debía  entregarse  la  cosa, 
fué  un  motivo  determinante,  por  parte  del  que  había  de  recibirla 
para  celebrarlo." 

"En  las  obligaciones  recíprocas,  ninguno  de  los  contratantes, 
incurre  en  la  mora,  si  el  otro  no  cumple  6  no  se  hallana  d  cumplir 
debidamente  la  obligación  que  le  es  respectiva." 

"Cuando  hay  mora,  por  parte  de  los  dos  contratantes,  perjudica 
la  posterior." 

Hasta  el  número  X  inclusive  es  el  artículo  1139  Francés,   1274, 
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Holandés,  1093  Napolitano,  840  de  Vaud,  1230  Sardo,    1904  y 
número  1  del  1927  de  la  Luisiana. 

Por  Derecho  Romano  y  Patrio,  en  las  obligaciones  á  plazo  ó  dia 
cierto,  el  simple  vencimiento  de  este  bastaba  para  constituir  al 
deudor  en  mora:  dies  interpéllat,  citra  ullam  admonitionem,  ley 
12,  t'tulo  38,  libro  8  del  Código,  y  leyes  18  y  35,  título  11, 
Partida  5. 

En  las  otras  obligaciones  era  necesario  que  el  acreedor  interpe- 
lase 6  requiriese;  Nulla  enim  intelligitur  mora  ibi  fieri  ubi  nulla  pe- 
titio  etct  ley  127,  título  1,  libro  43  y  32,  título  1,  libro  22  del 
Digesto.  Si  interpellatus  opporiuno  loco  non  sohet,  "si  pidien- 
dogela,  non  gela  quisiesse  dar,  pudiéndolo  íazer;  si  le  demandase 
en  tiempo  convenibte,  é  en  lugar  guisado;"  la  misma  ley  18  y  35. 

Debe  mediar  requerimiento:  aun  cuando  en  el  contrato  se 
haya  señalado  plazo  ó  día  cierto  para  el  pago  de  la  cantidad 
ó  entrega  de  la  cosa:  así  se  dice  con  mas  espresion  en  el  nú- 
mero 1. 

Se  vé,  pues,  que  habernos  adoptado  la  disposición,  del  Código 
Francés,  contraria  al  Derecho  Bomano  y  Patrio  y  yo  con- 
fieso con  franqueza  que  los  motivos  de  esta  disposición  espuestos  en 
los  discursos  59  y  62  franceses,  no  me  satisfacen,  al  paso  que 
tengo  por  demás  peso  los  de  la  citada  ley  12  del  Código.  "Cum 
"ea,  qu©  promossit,  ipse  in  memoria  sua  servare,  non  ab  alus  sibi 
"manifestari  debeat  poseeré."  El  plazo  ó  dia  cierto  no  suspende  la 
obligación,  sino  el  pago  ó  entrega:  para  esto  se  pone,  y  por  esto 
solo  dio  á  entender  claramente  el  acreedor  que  queria  ser  pagado 
cuando  se  venciese  el  plazo,  ó  llegase  el  dia  sin  necesidad  de  in- 
terpelación judicial:  el  deudor  no  puede  alegar,  ignorancia. 

Requerimiento.  ¿Ha  de  ser  judicial?  En  Derecho  Romano  'y 
Patrio  no  era  necesario  que  así  fuese  según  las  leyes  arriba  citadas 
y  otras:  el  artículo  Francés  dice:  "par  une  sommation,  ou  paf 
autre  acte  equivalente'  y  como  no  determina  cuáles  sean  los  actoá 
equivalentes  al  mandato  6  intimación  judicial  para  el  pago  6  en- 
trega, se  han  suscitado  dudas;  aunque  todos  convienen  en  que 
basta  la  citación  á  juicio  de  conciliación. 

Nosotros  debemes  prevenir  dudas;  y  no  se  previenen  con  la 
simple  y  vaga  palabra  requerimiento,  aunque   el  Diccionario  la 
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define  acto  judicial,  etc.  La  Comisión  para  prevenirlas  opinó 
que  el  requerimiento  hubiese  de  constar  por  escrito,  público  ó 
privado. 

Pero,  ¿y  si  no  puede  hacerse  el  requerimiento  por  estar  ausente 
el  deudor,  é  ignorarse  su  paradero?  Este  caso  se  halla  previsto 
respecto  de  la  interpelación  en  las  leyes  23,  título  1  y  2,  titulo  2, 
libro  22  del  Digesto:  protestatio  loco  petitionis  est,  ubi  petitio  fieri 
non  potest. 

La  Comisión  opinó  que,  si  el  ausente  tiene  domicilio,  haya 
de  hacerse  la  intimación  en  él  por  ante  escribano  dejándole  cédu- 
la: no  teniéndolo,  se  proteste  ante  escribano  y  testigos. 

Número  1.° — La  voluntad  de  las  partes  es  la  primera  ley  de 
los  contratos  en  todo  lo  permitido  por  derecho:  y  bastará  que 
conste  de  aquella  aunque  no  se  usen  las  palabras  materiales  de 
este  número.  Pero  preveo  desde  luego  que  esta  estipulación  ven- 
drá á  ser  general  y  formularia  en  todas  las  obligaciones  á  plazo, 
día  cierto,  y  sin  embargo  habrá  de  surtir  sus  efectos. 

Número  2.°— Este  caso  viene  á  ser  el  del  artículo  1146  Fran- 
cés, que  es  también  el  número  1279  Holandés,  847  de  Vaud, 
1000  Napolitano,  1237  Sardo,  y  número  1  del  artículo  1927  de  la 
Luisiana. 

El  deudor  puede  ser  constituido  en  mora,  no  solo  por  el  reque- 
rimiento ó  por  la  estipulación  espresa  del  número  anterior,  sino 
también  por  el  objeto  de  la  obligación,  cuando  la  cosa  que  el 
deudor  debía  hacer  no  podia  ser  hecha  últimamente  si  no  en  un 
tiempo  determinado  que  se  ha  dejado  pasar;  y  no  puede  dudarse 
que  ha  caído  en  mora  ó  falta  el  deudor,  cuando  no  ha  cumplido  en 
el  tiempo  útil. 

Eogron  pone  el  siguiente  ejemplo:  "Me  he  obligado  á  entrega- 
ros unos  caballos  para  que  los  vendáis  en  una  feria  que  se  celebra 
en  dia  determinado;  si  pasa  el  día  de  la  feria  sin  hacer  yo  la  entre- 
ga, caigo  en  mora."  Puede  serlo  también  el  de  la  mensageria  de 
la  ley  44,  título  14,  Parte  5,  tomado  de  otra  Bomana.  "Yo  te 
doy  tanto  para  que  corras  la  posta  á  Cádiz  y  llegues  antes  del  dia 
6  en  que  sale  el  correo  de  Ultramar:  te  detienes  por  tu  gusto, 
y  das  principio  á  correrla  el  mismo  dia  6  ó  la  víspera:  caes 
en  mora.*' 


ÍÍT.I — DB  LAS  OBLIGACIONES— ABT.  XT  129 

Nuestro  artículo  es  mas  esplícito  que  el  Francés  y  se  acerca 
mas  al  de  la  Luisiana.  El  deudor  cae  en  mora,  cuando  la  cosa  no 
podía,  por  su  naturaleza,  ser  hecha  6  entregada  sino  en  un  tiem- 
po cierto,  que  ya  ha  pasado,  6  bajo  circunstancias  que  ya  no  exis- 
ten. Pero  en  nuestro  artículo  se  exige  que  este  tiempo  y  cir- 
cunstancias hayan    sido  la   causa    determinante    del  contrato. 

Los  Romanos  llamaban  mora,  ex  persona  i  la  que  requería 
previa  interpelación:  mora  ex  re  á  la  que  provenia  de  la  cosa  mis- 
ma,  y  por  la  sola  disposición  de  la  ley:  leyes  23  y  38,  párrafo  1, 
título  1,  libro  22  del  Digesto;  á  esta  segunda  especie  puede  redu- 
cirse la  del  número  2  y  con  igual  6  mayor  propiedad  los  casos  de 
los  artículos  1615, 1618, 1752  y  otros,  en  los  que  sin  necesidad 
de  requerimiento  se  deben  intereses  desde  que  empezó  la  deuda  ú 
obligación. 

En  las  obligaciones  recíprocas.  El  artículo  1907  de  la  Luisiana 
dice:  "En  los  contratos  que  contienen  obligaciones  recíprocas,  el 
que  quiere  constituir  al  otro  en  mora,  debe,  por  su  parte,  cumplir 
las  obligaciones." 

El  que  no  cumple,  mal  puede  reclamar  del  otro  el  cumplimien- 
to, y  de  consiguiente  constituirle  en  mora;  pero  se  cumple  por  los 
medios  prescritos  en  el  párrafo  5,  sección  2,  capítulo  5,  de  este 
titulo:  lo  mismo  se  dispone  en  las  leyes  31  al  fin,  título  1,  libro 
12, 13,  párrafo  8,  25,  párrafo  10,  y  57,  título  1,  libro  21  del  Di- 
gesto  y  en  otras  muchas. 

Perjudica  la  posterior.  Lo  mas  común  y  frecuente  es  que  la 
mora  esté  por  parte  del  deudor;  mas  puede  también  haberla  por 
parte  del  acreedor. 

Guando  tal  suceda,  la  cosa  queda  á  riesgo  del  acreedor,  leyes 
91,  párrafo  3,  titulo  1,  libro  45,  y  72,  título  3,  libro  46  del  Di- 
gesto; pero  el  deudor  habrá  de  practicar  lo  espuesto  en  el  párrafo 
anterior. 

Puede  haberla  por  parte  de  los  dos;  y  entonces  posterior  nocet9 

ley  17;  título  6,  libro  18  del  Digesto,  hablando  de  h  mora  del 

vendedor  y  del  comprador;  y  la  citada  91,  porque  el  deudor  puede 

enmendar  ó  purgar  la  mora;  postea  qfferendo,  y  esta  es  cuestión  de 

bono  et  copio;  leyes  27,  título  5,  y  35,  título  11,  Partida  6. 

17 
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§  111  El  Dr.  Vélez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  artículo, 
la  Ley  18,  tít.  11,  pabt.  5,  que  es  como  sigue: 

Ley  XVIII — Cosa  señalada  (*)  prometiendo  un  orne  a  otro  de 
dar,  o  de  facer  á  día  cierto,  si  la  cosa  se  muriesse  en  ante  del  dia 
de  su  muerte  natural,  sin  culpa  del  que  faze  la  promission,  non  es 
tenudo  de  la  pechar,  nin  de  dar  ninguna  cosa  por  razón  della;  mas 
si  muriesse  después  del  dia  que  deuiera  ser  dada,  estonce  seria 
tenudo,  del  pechar  la  estimación  de  la  cosa.  E  si  quando  la  cosa 
señalada  prometiesse  alguno  a  dar,  non  dixesse  ciertamente,  en 
qual  dia  gela  diría,  si  después  desso  gela  pidiesse  el  otro  a  quien 
fue  prometida,  pidiendogela,  e  non  gela  quisiesse  dar,  pudiéndolo 
fazer,  dezimos,  que  si  muriere  la  cosa  después  de  su  muerte  natural 
que  es  tenudo  de  la  pechar.  Pero  si  muriesse  en  ante  que  el  otro 
gela  demandasse,  estonce  non  seria  tenudo  el  que  la  prometió,  de 
darle  ninguna  cosa  por  ella. 

§  IV  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  concordante  de 
su  artículo,  la  Ley  44,  tít.  14,  pabt.  5,  que  es  la  que  sigue: 

Ley  XLIV— Embian  a  las  vegadas  los  Señores,  o  los  otros 
ornes,  algunos  en  su  mandaderia,  e  danles  dineros  ciertos  para 
despensas;  e  acaesce,  que  después  que  son  aparejadosFpara  yr,  e 
que  han  rescebido  los  para  las  despensas,  embargarse  la  yda;  o 
por  se  arrepentir  (t)  aquellos  que  los  embiam;  o  por  adolescer  los 
que  deuen  yr;  o  por  gelo  embargar  fuerte  tiempo  que  fíziesse,  assi 
como  auenidas  de  ríos,  o  de  otros  embargos  semejantes.  E  porende 
dezimos,  que  si  se  embarga  la  yda  por  alguna  destas  cosas  sobre- 
dichas, e  los  dineros  que  auia  rescebido  el  mensagero  non  son 
despendidos,  que  los  deue  tornar  al  que  le  embiaua.  E  si  por 
auentura  fuessen  todos  despendidos,  en  aparcamiento  de  las  cosas 
que  eran  menester  para  la  yda,  non  deue  tornar  ninguna  cosa.  E 
si  non  fuessen  todos  despendidos,  deuele  tornar  aquellos  aquel 
fincassen.    Mas  si  se  arrepentiesse  aquel  que  deuiesse  yr  en  la 


(*)  Otra  cosa  seria  si  se  prometiese  el  género  6  la  cantidad;  estíñguieso  k 
obligación  del  género  cuando  se  debe  respecto  de  cierta  y  determinada  especie, 
y  esta  perece  sin  demora,  y  lo  mismo  cuando  se  debe  el  género;  pero  la  paga  ha 
da  ser  en  especie. 

(t)  Hay,  pues,  lugar  al  arrepentimiento  en  los  contratos  innominados* 
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manderia,  después  que  ouiesse  rescebido  los  dineros  para  dispensa, 
deuelos  tornar  todos,  quier  los  aya  despsndidos,  quier  non. 

§  V  El  Dr.  Vtlez  Sarsfield,  cita  á propósito  de  este  artículo,  el 
1189  del  Código  Fbancés,  que  es  el  siguiente: 

El  deudor  se  constituye  en  mora,  ya  por  una  citación  ó  por 
otro  acto  equivalente,  ya  por  efecto  de  la  convención,  cuando  esta 
lleva  que,  sin  que  haya  necesidad  de  acto  y  solo  por  la  terminación 
del  plazo,  el  deudor  estará  en  mora. 

§  VI  Cita  nuestro  Codificador,  como  concordante  de  su  artículo, 
el  1093  del  Código  de  Ñapóles,  que  no  transcribimos  por  ser  igual 
al  que  acabamos  de  traducir  del  Código  Napoleón. 

§  Vil  Está  también  citado  por  el  Codificador  Argentino,  como 
concordante  de  su  artículo,  el  1280  del  Código  Sabdo,  que  también 
es  igual  al  que  hemos  traducido  del  Código  Francés. 

§  VIH  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  en  su  nota  á  este  artículo,  cita 
como  concordante  del  mismo,  el  1272  del  Código  de  Holanda,  que 
es  como  sigue*. 

Si  el  deudor  se  ha  puesto  en  la  imposibilidad  de  entregar  la 
cosa,  ó  si  no  la  ha  debidamente  conservado,  será  responsable  de 
los  danos  y  perjuicios  para  con  el  acreedor. 

§  IX.  Matks,  citado  por  el  Dr.  Vtlez  Sarsfield,  como  concor- 
dante de  su  artículo,  dice  en  su  Derecho  Komano,  §  264  lo  que 
traducimos  del  tomo  2,  página  55  {edición  Paris  1870).     Dice  así: 

La  ejecución  de  la  obligación  debe  hacerse  en  el  momento  en 
que  acomode  al  acreedor  exigirla,  á  menos  que  no  haya  tiempo 
fijado,  ya  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  ya  por  convención  entre 
las  partes;  pues,  en  esta  hipótesis,  la  ejecución  no  puede  ser  exi- 
gida antes  de  la  espiración  del  plazo.  Si  la  obligación  no  se  cum- 
ple en  el  tiempo  en  que  debería  hacerse,  hay  inejecución  en  rela- 
ción al  tiempo:  retardo  ó  demora,  mora. 

La  cuestión  de  saber  si  semejante  inejecución  lleva  consigo  una 
responsabilidad  debe  resolverse  según  los  principios  generales 
sobre  la  responsabilidad,  que  hemos  espuesto  mas  arriba.  Si  el 
retardo  proviene  únicamente  de  fuerza,  es  evidente  que  nadie 
podría  ser  responsable  de  él:  casus  á  nemine  presstantur.  Pero  es 
de  un  modo  diferente  cuando  proviene  de  dolo  ó  de  falta  de  las' 
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partes.    Es  á  este  caso  que  se  aplica  por  escelencia  la  pala- 
bra mora. 

La  mora  propiamente  dicha,  supone,  pues,  esencialmente  una 
imputable,  ya  de  parte  del  deudor,  mora  solvendi  6  debitaría,  ya  de 
parte  del  acreedor  mora  accipiendi  6  ereditoris. 

El  acreedor  se  halla  en  mora,  siempre  que,  por  un  hecho  6  por 
una  omisión  culpable,  hace  imposible  6  impide  le  ejecución  actual 
de  la  obligación,  por  ejemplo,  rehusando  aceptar  la  prestación 
debida,  que  se  le  ofrece  válidamente  en  lugar  y  tiempo  oportunos, 
no  encontrándose  en  el  lugar  convenido  para  la  ejecución,  rehu- 
sando concurrir  á  los  autos  indispensables  para  la  ejecacion,  como 
la  medición  y  el  peso  de  los  objetos  que  han  de  entregarse;  la  li- 
quidación de  una  deuda. 

El  deudor  no  se  halla  regularmente  constituido  en  mora,  sino 
por  la  demanda  de  ejecución  que  se  le  ha  hecho  por  parte  del 
acreedor,  inttrpellatio.  No  está  obligado  á  ofrecer  espontánea- 
mente la  prestación  que  le  incumbe.  Cuando  la  obligación  es 
i  plazo,  su  ejecución  no  puede  ser  exigida  sino  después  de  la  ter- 
minación del  plazo;  cuando  es  pura  y  simple  el  acreedor  puede  re- 
querir su  ejecución  cuando  quiera.  La  interpelación  se  hace  por 
un  acto  judicial  6  estrajudicial,  pero  debe  siempre  tener  lugar  de 
tal  manera  que'  sea  posible  al  deudor  satisfacer  á  ella  en  el  mo- 
mento, opportuno  tempore  et  loco.  El  acreedor  puede  hacerla  en 
persona  6  por  mandatario;  pero  ella  no  es  válidamente  hecha  al 
mandatario  del  deudor  sino  en  el  caso  de  poder  especial  para  reci- 
birla. 

Se  tiene  la  costumbre  de  llamar  mora  ex  persona,  la  demora  del 
deudor  regularmente  provocada  por  la  interpelación  del  acreedor, 
en  oposición  á  los  casos  en  que,  por  escepcion  el  deudor  se  halla 
constituido  en  mora  de  pleno  derecho  y  sin  que  haya  necesidad  de 
citación,  por  la  sola  existencia  de  ciertos  hechos,  la  hipótesis  que 
se  designa  en  los  términos  mora  ex  re.  Esto  tiene  lugar:  1.°  Cuando 
la  interpelación  es  imposible,  á  consecuencia  de  una  causa  prove- 
niente de  la  persona  del  deudor;  2.°  Cuando  la  obligación  resulta 
de  una  posesión  violenta  y  de  mala  ié  6  de  un  delito,  particularmente 
de  un  robo:  semper  enim  moramfur  faceré  videtur;    3.°  En  fin ? 
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siempre  que  el  retardo  en  la  ejecución  equivale  á  una  inejecución 
completa. 

Hay  una  gran  controversia  en  la  cuestión  de  saber  sí,  en  las 
obligaciones  á  plazo,  la  sola  terminación  del  plazo  basta  para 
constituir  el  deudor  en  mora,  dies  interpellat  pro  homine,  ó  si  el 
acreedor  debe  citarle  para  obtener  este  resultado. 

Cuando  racionamos  según  los  principios  generales  debemos 
ciertamente  declararnos  en  favor  de  la  última  opinión.  Toda 
mora,  en  efecto,  supone  una  falta. 

Luego  el  solo  hecho  de  no  pagar  en  el  dia  del  vencimiento  no 
constituye  una  falta;  pues  la  ley  no  exige  que  haga  espontánea- 
mente y  sin  ser  requerido,  un  sacrificio,  aun  obligatorio  en  favor 
de  otro.  Luego  el  vencimiento  del  plazo  no  podría  ejercer  en  el 
crédito,  otro  efecto,  sino  hacerle  prcesens,  es  decir,  actualmente 
exigible.  Luego  está  fuera  de  toda  duda  que  es  preciso  una  inter- 
pelación para  constituir  el  deudor  en  mora  cuando  se  trata  de  una 
dbligatio  prossens.  Esta  consideración  verdadera  en  todas  las  hipó- 
tesis adquiere  una  importancia  particular  cuando  el  plazo  se  prorroga 
en  favor  del  deudor,  que  se  presume  en  duda.  Decir  en  uncaso  se- 
mejante que  solo  el  vencimiento  del  plazo  constituye  el  deudor  en 
mora,  seria  volver  arbitrariamente  en  su  perjuicio  lo  que  ha  sido  in- 
troducido en  su  favor.  Es  preciso,  pues,  admitir  que  en  tesis  general 
el  vencimiento  del  plazo  no  basta  para  constituir  el  deudor  en 
mora,  á  menos  que  circunstancias  particulares  no  deban  hacerle 
.imputar  la  inejecución  como  un  hecho  del  cual  debe  reparación,  lo 
que  tendría  particularmente  lugar  cuando  las  partes  se  hubiesen 
convenido,  ó  cuando  el  retardo  en  la  ejecución  equivaliera  á  una 
inejecución  completa.  Nuestras  fuentes  no  contienen  á  la  verdad, 
decisiones  que  consagren  formalmente  esta  manera  de  ver,  pero 
la  opinión  contraria  no  puede  tampoco  citarlas.  Los  partidarios 
del  adagio  dies  interpellat  pro  homine;  invocan  un  gran  número  de 
testos  en  su  favor. 

Pero  de  estos  testos,  los  unos  son  demasiado  vagos  para  que  be 
pueda  por  ellos  argumentar  con  exactitud,  otros  se  relacionan  á 
órdenes  de  ideas  todas  diferentes,  en  fin,  las  decisiones  poco  nu- 
merosas que  tratan  realmente  de  nuestra  hipótesis  están  com- 
prendidas en  las  categorías  escepcionales  que  nosotros  mismos 
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hemos  señalado.  Juzgamos,  pues,  que  esta  regla  es  estaaña  al 
derecho  de  los  jurisconsultos  clásicos  y  también  al  derecho  de 
Justiniano,  bien  que  no  se  pueda  desconocer,  que  algunas  consti- 
tuciones de  este  emperador,  muestran  una  tendencia  que  se  acerca 
mas  6  menos  á  ella. 

§  X  El  Dr.  Vela  Sarsfield,  cita  en  apoyo  de  este  artículo,  qué 
concordamos,  la  Ley  32,  tít.  1,lib.  22  Dioesto,  que  traducimos 
del  Cobpus  Jubis  Citilis,  {edición  Paris  1628).  Es  la  que 
sigue: 

Mora  fieri  intelligitur  non  ex  re,  sed  ex  persona,  id  est,  si  in- 
terpellatus  opportuno  loco,  non  soiuerit:  Quod  apud  Iudicem 
examiaabitur.  Nam(vt  &  Pomponius  libro  duodécimo  Epistolarum 
ecripsit)  difficilis  est  huius  rei  definí tio,  Diuus  quogue  Pius  Tullio 
Balbo  rescripsit:  <cAn  mora  facta  intelligatur  ñeque  constitutione 
"vlla,  ñeque  iuris  auctorum  quastione  decidí  posse,  cum  sit  magis 
"facti  quam  iuris." 

§  1.  Et  non  suíficit  ad  probationem  mor®,  si  seruo  debitoris 
absentis  den  utia tura  est  á  creditore,  procuratoreve  eius,  cum 
etiam  si  ipsi  (inquit)  domino  denunciatura  est:  Cseterum  si  postea, 
cum  is  sui  potest.'tem  faceret,  omissa  esset  reperendi  debiti  ins- 
tancia, non  protinus  per  debitorem  mora  facta  intelligitur. 

§  2.  In  bonsefídei  contractibus  ex  moravsune  debentur. 

§  3.  Quid  ergo,  si  &  fílius  familias,  &  pater  ex  persona  eius 
teneatur,  siue  iussu  eius  contractu  est,  siue  in  rem  versum  est 
patria,  vel  in  peculium:  cuius  persona  circa  moram  spectabitur? 
Et,  si  quidem  pater  duntaxat  conueníetur  ex  mora  sua,  non  te- 
netur:  in  filium  tamen  dabitur  actio  in  hoc,  ?t,  quod  minus  á  patre 
actor  consecutus  est,  alius  pr&stet:  Quod  si  fílius  moram  fecerit, 
tune  actor  vel  cum  ipso  in  solidum,  vel  cum  patre  dumtaxat  de 
peculio  habebit. 

§  3.  Sed  si  dúo  rei  promittendi  sint,  alterius  mora  alten  non 
nocet, 

§  4.  ítem  si  fideiussor  solus  moram  fecerit,  non  tenetur:  Si- 
cuti  si  Stichum  promissum  occiderit:  sed  vtilis  actio  inhunc 
debitur. 

La  traducción  de  esta  ley  es  la  que  sigue: 

Se  juzga  que  hay  mora,  no  respecto  á  la  cosa,  sino  respecto  i  la 
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persona,  cuando  una  persona  demandada  para  pagar  en  el  lugar 
convenido,  no  ha  pagado,  lo  que  examinará  el  Juez,  pues,  según 
Pomponio  la  cosa  es  difícil  de  decidir.  Antonio  Pío  enuncia  tam- 
bién en  un  rescripto  dirigido  á  TuUo  Balbo,  que  ninguna  constitu- 
ción de  los  príncipes,  ni  ninguna  decisión  de  los  jurisconsultos, 
puede  decidir  si  hay  mora  en  un  caso  cualquiera,  siendo  la  mora 
una  cuestión  de  hecho  mas  bien  que  de  derecho. 

Io — Y  no  basta  para  establecer  la  mora,  que  el  acreedor  á  su 
procurador  haya  anunciado  la  demanda,  al  esclavo  del  deudor  au- 
sente; pues  á  pesar  de  esta  enunciación  al  mismo  deudor,  si  por 
otra  parte  no  se  repitiese  la  demanda  cuando  se  presentase,  no 
estaría  constituido  en  mora. 

2o — Se  deben  intereses  en  caso  de  mora  en  los  contratos  de 
buena  fe. 

3o— Qué  se  dirá  si  estando  obligado  el  padre  de  familia,  el  padre 
lo  está  también,  sea  que  el  hijo  haya  contratado  por  orden  del 
padre,  6  que  haya  empleado  la  cantidad  prestada  en  los  intereses 
del  padre  6  en  su  propio  peculio?  A  quién  6e  considerará  en  mora 
en  este  caso?  Si  solo  acciona  el  padre  no  estará  obligado  por  su 
mora;  sino  que  se  dará  contra  el  hijo  una  acción  por  lo  que  el  - 
padre  habrá  pagado  de  menos;  y  si  es  el  hijo  el  que  esté  constituido 
en  demora,  el  demandante  obrará  contra  el  hijo  por  el  todo,  u 
obrará  también  contra  el  padre  hasta  la  concurrencia  del  peculio. 

4° — Si  dos  personas  han  prometido  una  misma  cosa,  la  mora  de 
ellas  no  perjudica  á  la  otra. 

5o — Si  solo  el  responsable  ha  incurrido  en  mora,  el  principal 
deudor  no  es  responsable  de  su  obligación,  como,  por  ejemplo,  si 
ha  matado  á  Stica  el  prometido,  pero  se  dará  una  acción  útil  con- 
tra este  responsable, 

§  XI  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  concoi*dante  de 
este  artículo,  la  ley  23,  tít.  1,  lib.  22  Digesto,  que  traducimos  de 
la  obra  y  edición  citada.    Es  la  siguiente: 

Sed  et  si  re: publica©  causa  abessa  sudito  coactus  sit,  ut  defensio- 
nem  sui  mandare  non  possit,  moram  faceré  non  videbitur:  si  ye  in 
vinculis,  hostiumve  potestate  esse  coeperit. 

Io— Aliquando  etiam  in  re  moram  esse  decerni  solet,  si  foi*te 
non  extat  qui  conreniatur. 
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Si  este  deudor  se  ha  ausentado  por  causa  de  la  república,  tan 
repentinamente  que  no  haya  podido  encargar  á  nadie  de  su  de- 
fensa; si  ha  sido  detenido  6  reducido  á  prisión,  si  ha  caído  en  po« 
der  de  los  enemigos,  sojuzga  que  no  ha  incurrido  en  demora. 

Io — Se  decide  también  algunas  veces  que  hay  demora  en  rela- 
ción á  la  cosa,  cuando  no  hay  contra  quien  se  pueda  intentar  la 
acción. 

§  Xil  El  Codificador  Argentino,  cita  también  como  concordante 
de  su  artículo,  la  ley  2,  tít.  2,  lib.  22  Digesto,  que  traducido  de 
la  obra  y  edición  citada,  es  como  sigue: 

Labeo  ait.  Si  nemo  sit  qui  a  parte  promissoris  interpellari  tra- 
jectiti©  pecunias  possit,  idipsum  testatione  complecti  deberé,  ut 
pro  petitione  id  cederet. 

Labeo  dice,  si  no  se  encuentra  nadie  á  quien  interpelar  para  el 
pago  de  la  cantidad  colocada  en  el  comercio  marítimo,  una  decla- 
ración ante  testigos,  sirve  por  una  interpelación  hecha  al  deudor. 

ARTICULO  XVI 

En  las  obligaciones  recíprocas,  el  uno  deloa 
obligados  no  incurre  en  mora  si  el  otro  no 
cumple  ó  no  se  allana  á  cumplir  la  obligación 
que  le  es  respectiva. 

I  Goybna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  España. 

II  Código  de  Chile. 

III  Código  de  Luisiana. 

IV  Ley  27,  tít.  5,  part.  5.      , 

§  1  Este  articulo  está  literalmente  tomado  de  la  segunda  parte  del 
inciso  #°,  del  art.  1007,  del  Peoxecto  de  Código  Civil  paea  Es- 
paña, del  De.  Goyena,  que  es  como  sigue: 

En  las  obligaciones  recíprocas,  ninguno  de  los  contratantes  in- 
curre en  mora,  si  el  otro  no  cumple  6  no  se  allana  á  cumplir  debi- 
damente la  obligación  que  le  es  respectiva. 

§  11  Concuerda  este  artículo,  con  él  1552,  del  Código  de  Chile, 
que  es  el  que  siguex 

En  los  contratos  bilaterales  ninguno  de  los  contratantes  está  en 
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mora  dejando  de  cumplir  lo  pactado,  mientras  el  otro  no  lo  cun> 
pie  por  su  parte  ó  no  se  allana  á  cumplirlo  en  la  forma  y  tiempo 
debidos. 

§  111  El  Dr.  Velez  SarsfUld,  cita  como  concordante  de  este  artí- 
culo, el  1907  del  Código  Civil  de  Luisiana,  que  es  él  que  sigue: 

En  los  contratos  conmutativos  en  los  que  las  obligaciones  recí- 
procas deben  cumplirse  al  mismo  tiempo,  6  inmediatamente  unas 
después  de  otras,  la  parte  que  desea  constituir  á  la  otra  en  mora, 
debe  en  el  tiempo  y  lugar  espresados  en  el  contrato  á  que  resultan 
implícitamente  de  di,  ejecutar  ú  ofrecer  ejecutar  la  obligación  á  la 
que  se  ha  comprometido  por  su  parte,  según  el  contrato  lo  pres- 
criba, de  otra  manera  la  otra  parte  no  se  constituirá  en  mora. 

§  IV  Concuerda  también  este  artículo,  con  la  ley  27,  tít.  5, 
paet.  5,  citada  por  el  Dr.  Velez  Sarsfield.    Es  la  siguiente: 

Ley  XXVII — Tardanca  faziendo  el  vendedor,  de  dar,  e  entregar 
la  cosa  al  comprador,  quel  vendía,  después  que  fuessenauenidos  en 
el  precio;  si  el  comprador  le  afrontasse  ante  testigos,  que  le  diesse 
aquella  cosa  que  auia  comprado  del,  e  que  recibiesse  el  precio  della, 
combidandolo  con  el,  e  mostrandogelo;si  el  vendedor  estonce  non  le 
diesse  la  cosa,  e  después  desto  se  perdiesse,  o  se  empeorasse,  seria 
el  peligro  del  vendedor,  porque  es  en  culpa,  por  razón  de  tal  tar- 
danza. Pero  si  después  desto  quisiesse  el  vendedor  dar  la  cosa  al 
comprador,  ante  que  fuesse  perdida,  nin  menoscabada/  e  el  que  la 
comprasse  tardasse,  que  la  non  quisiese  recebir;  si  después  des  so 
se  perdiesse;  o  se  empeorasse  la  cosa;  estonce  seria  el  peligro  del 
comprador,  porque  la  tardanza  postrimera  auino  por  su  culpa. 
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ARTICULO  XVII 

El  deudor  de  la  obligación  es  también  res- 
ponsable de  los  daños  é  intereses,  cuando  por 
culpa  propia  ha  dejado  de  cumplirla. 

§  I  Freitaa,  Proyecto    de  Código  Civil  para  el 
Brasil. 

§  1  Este  articulo  concuerda  con  el  881,  del  Pboyeoto  de  Código 
Ciyil  paba  el  Bbasil,  trabajado  por  el  Sb.  Fbeitas,  que  es  como 
sigue: 

Las  faltas  del  deudor  no  habiendo  en  la  ley  ó  en  los  actos  jurí- 
dicos disposiciones  en  contrario,  serán  graduadas  del  siguiente 
modo: 

1.°  Si  la  obligación  fuese  de  provecho  recíproco  para  el  deudor 
y  el  acreedor,  ó  solo  de  provecho  para  el  deudor;  responderá  este 
por  toda  la  culpa. 

2.°  Si  la  obligación  fuese  de  provecho  solo  para  el  acreedor,  res- 
ponderá únicamente  el  deudor  por  la  culpa  grave. 

ARTICULO    XVIII 

La  culpa  del  deudor  en  el  cumplimiento  de 
la  obligación  consiste  en  la  omisión  de  aquellas 
diligencias  que  exigiere  la  naturaleza  déla 
obligación,  j  que  correspondiesen  á  las  cir- 
cunstancias de  las  personas,  del  tiempo  y  del 
lugar. 

I  Vblbz  Sassfibld,  Nota  á  bu  artículo. 

II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

III  Goyena,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 
paña. 

|  IV  Ley  11,  tít.  33,  part.  7. 

|  V  Zachabls,  Derecho  Civil  Francés 

§  1  El  Db.  Veliz  Sabsfield,  apoya  su  artículo  con  la  nota  *i- 
guíente: 
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Las  leyes  de  Partida  reconocen  tres  especies  de  culpas:  grave, 
leve  y  levísima.  El  derecho  romano  no  reconocía  en  verdad  sino 
las  dos  primeras.  Si  la  utilidad  es  común  para  deudor  y  acree- 
dor, se  presta  solo  la  culpa  leve.  Si  era  de  sola  utilidad  para  el 
acreedor,  el  dendor  presta  solo  la  culpa  grave;  pero  si  es  de  utili- 
dad solo  para  el  deudor  este  presta  la  culpa  levísima.  El  tipo  que 
se  tomaba  para  la  graduación  de  las  culpas  era  el  buen  padre  de 
familia,  mas  6  menos  diligente.  Pero  toda  esta  ciencia  de  nada 
servia  al  juez,  cuando  en  los  juicios  era  preciso  aplicarla.  Barbea- 
ra lo  habia  juzgado  así  y  decía:  "La  división  de  las  culpas  es  mas 
ingeniosa  que  útil  en  la  práctica,  pues  á  pesar  de  ella  será  nece- 
sario á  cada  culpa  que  ocurra,  poner  en  claro,  si  la  obligación  del 
deudor  es  mas  6  menos  estricta,  cuál  es  el  interés  de  las  partes, 
cuál  ha  sido  su  intención  al  obligarse,  cuáles  son  las  circunstancias 
todas  del  caso.  Guando  la  conciencia  del  juez  se  halle  convenien- 
temente ilustrada  sobre  estos  puntos,  no  son  necesarias  reglas 
generales  para  fallar  conforme  á  la  equidad.  La  teoría  de  la  divi- 
sión de  las  culpas  en  diferentes  clases,  sin  poder  determinarlas, 
solo  sirve  para  derramar  una  luz  falsa  y  dar  pábulo  á  innumerables 
contestaciones." 

Zacharitt  dice  también  á  este  respecto:  "La  teoría  de  la  presta- 
ción de  las  culpas  es  una  de  las  mas  oscuras  en  el  derecho.  Pero 
en  fin,  ya  no  es  permitido  hablar  ni  de  culpa  lata,  ni  de  culpa  leve, 
ni  de  culpa  levísima.  Sin  duda  hay  culpas,  que  por  razón  de  las 
circunstancias,  de  la  posición  de  las  partes  respecto  á  las  obliga- 
ciones especiales  que  les  son  impuestas,  son  mas  graves  6  mas  li- 
geras las  unas  que  las  otras;  pero  no  hay  culpa  que  considerada  en 
sí  misma,  hecha  abstracción  de  las  circunstancias  del  lugar,  del 
tiempo  y  de  las  personas,  pueda  ser  clasificada  por  datos  abstractos 
y  por  una  medida  invariable  y  absoluta  como  culpa  grave,  como 
culpa  leve  6  como  culpa  levísima.  La  gravedad  de  la  culpa,  su 
existencia  misma  está  siempre  en  razón  de  su  imputabilidad,  es 
decir,  con  las  circunstancias,  en  las  cuales  ella  se  produce.  Donde 
no  hay  un  hecho  imputable  legalmente,  no  hay  culpa.  Si  se  con- 
viniese clasificar  las  culpas  en  abstracto,  comparándolas  con  tipos 
imaginarios  é  igualmente  abstractos,  seria  siempre  preciso  en  la 
práctica  considerarlas  en  concreto:  tener  siempre  presente  el  hecho, 
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y  seguir  los  datos  positivos  del  negocio,  para  determinar  la  exis- 
tencia 6  importancia  de  las  culpas,  y  entonces  las  divisiones  teóri- 
cas son  mas  bien  un  embarazo  que  un  socorro.  La  sola  ley  es  la 
conciencia  del  juez.  Si  por  una  reminiscencia  de  las  antiguas  de* 
nominaciones,  el  código  toma  por  término  de  comparación  de  los 
cuidados  debidos  por  el  que  está  obligado  á  velar  en  la  conserva- 
ción de  una  cosa,  la  diligencia  de  un  buen  padre  de  familia,  no  ha 
querido  sin  duda  mantener  una  clasificación  que  excluyen  los  tér- 
minos de  los  artículos,  cuando  no  hay  un  tipo  conocido  al  cual 
puede  referirse  y  medir  por  él  las  diligencias  que  hace  un  buen 
padre  de  familia.  El  artículo  del  Código  se  resume  en  un  consejo 
á  los  jueces  de  no  tener  ni  demasiado  rigor,  ni  demasiada  indulgen  - 
cía  y  de  no  exijir  del  deudor  de  la  obligación  sino  los  cuidados  ra- 
zonables, debidos  á  la  cosa,  que  está  encargado  de  conservar,  sea 
en  razón  de  la  naturaleza  de  ella,  sea  en  razón  de  las  circunstan- 
cias variables  al  infinito,  que  modifican  su  obligación  para  hacerla 
mas  ó  menos  estricta." 

§  11  Este  artículo  concuerda  con  el  que  lleva  el  número  1805,  en 
el  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  que  es  el 
que  sigue: 

Se  entiende  por  culpa  la  mita  del  debido  cuidado  ó  diligencia. 
Puede  ser  grave  6  leve. 

Sea  que  el  negocio  interese  á  una  sola  de  las  partes,  ya  tenga 
por  objeto  la  utilidad  común  de  ellas,  sujeta  al  obligado  á  toda  la 
diligencia  de  un  buen  padre  de  familia,  esto  es,  á  prestar  la 
culpa  leve. 

Esa  obligación,  aunque  regulándose  por  un  solo  principio,  es 
mas  ó  menos  estensa  según  la  naturaleza  del  contrato  ó  el  con- 
junto de  circunstancias,  en  los  casos  especialmente  previstos  por 
el  Código. 

§  111  Concuerda  también  este  artículo,  con  el  1013  del  Proyecto 
de  Código  Civil  para  España,  trabajado  por  el  De.  G  oten  a, 
que  es  el  siguiente: 

Art.  1013. — "La  responsabilidad  procedente  de  negligencia, 
tiene  lugar  en  todos  los  contratos,  cuando  no  se  ha  puesto  la 
diligencia  que  se  hubiere  pactado,  y  en  su  defecto  la  que  es  propia 
de  un  buen  padre  de  familia." 
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Vé  lo  expuesto  al  1005.  Puede  haber  negligencia,  y  de  consi- 
guiente culpa  en  hacer  lo  que  no  hace  un  buen  padre  de  familias, 
y  en  no  hacer  lo  que  aquel  haría:  de  todos  modos,  "factum  cuiqui 
suum,  non  adversario  nocere  debet,  155  de  regulis  juris." 

"Que  se  hubiere  pactado.  Si  quid  convenerit,  vel  plus,  vel 
minufl  in  singulis  contractibus,  hoc  servabitus  quod  initio  conve- 
nto legem  enim  contractus  dedit,  23  de  regulis  juris;"  cuyo  epí- 
grafe es  "de  dolo,  culpa,  diligentia  et  casu:"  pero,  desterradas  ya 
las  tres  especies  de  culpa  6  diligencias,  debe  ser  rarísimo  y  casi 
inútil  el  pacto  especial  para  el  caso  de  este  artículo. 

"Es  culpa  la  desidia  6  negligencia."  párrafo  3,  título  15,  libro  3, 
Instituciones. 

§  IV  Concuerda  este  artículo,  con  la  Ley  11,  tít.  33,  paet.  5, 
que  es  la  que  sigue: 

Ley  XI — Dolus,  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  romance,  como 
engaño:  e  deste  fablamos,  en  su  titulo  cumplidamente.  E  Lata 
culpa,  tanto  quiere  dezir,  como  grande,  e  manifiesta  culpa:  assi 
como  si  algún  orne  non  entendiesse  todo  lo  que  los  otros  ornes  en- 
tendiessen,  o  la  mayor  partida  dellos.  E  tal  culpa  como  esta  es 
como  necedad,  que  es  semejanza  de  engaño.  E  esto  seria,  como 
si  algún  orne  tuuiesse  en  guarda  alguna  cosa  de  otro,  e  la  dexasse 
en  la  carrera,  de  noche,  o  a  la  puerta  de  su  casa;  non  cuydando 
que  la  tomaría  otro  orne.  Ca,  si  se  perdiesse,  seria  porende  en 
grand  culpa,  de  que  non  se  podría  escusar.  Esso  mesmo  seria, 
quando  alguno  cuydasse  facer  contra  el  mandamiento  del  señor  sin 
pena,  o  si  fíziesse  otros  yerros,  semejantes  de  algunos  destos. 
Otrosí  dezimos,  que  y  ha  otra  culpa,  a  que  dizen,  Leuis;  que  es 
como  pereza,  o  como  negligencia.  E  otra  y  ha,  que  dicen,  Leuis- 
sima;  que  tanto  quiere  dezir,  como  non  auer  orne  aquella  femencia 
en  aliñar,  e  guardar  la  cosa,  que  otro  orne  de  buen  seso  auria;  si  la 
tuuiesse.  Otrosi  dezimos,  que  Casus  fortuitus,  tanto  quiere  dezir 
en  romance,  como  ocasión  que  acaesce  por  ventura,  de  que  non 
se  puede  ante  ver.  E  son  estos:  derribamiento  de  casas,  fuego  que 
se  enciende  a  so  ora,  e  quebrantamiento  de  Nauio,  fuerga  de  la- 
drones, o  de  enemigos;  e  quando,  e  en  que  razones  han  lugar  estas 
pulpas,  o  estas  ocasion.eg,  djxjmoslo  assag  cumplidamente  en  la 
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quinta  Partida  deste  libro,  en  el  título  de  los  Emprestidos,  e  de 
los  Condes ij os,  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 

§  V  Concuerda  también  este  artículo,  lo  que  dice  Zachabls,  en 
su  Desecho  Civil  Fbanoés,  párrafo  548,  tomo  3,  página  398, 
(edición  París  1857). 
Es  lo  siguiente: 

El  deudor  solo  debe  resarcimiento  de  danos  y  perjuicios,  cuando 
se  ha  hecho  culpable  de  dolo  6  de  negligencia,  en  otros  términos, 
cuando  está  en  culpa. 

EL  deudor  está  en  culpa,  ya  cuando  contraviene  á  la  obligación 
de  no  hacer,  ya  cuando  no  ejecuta  la  obligación  de  hacer,  ya  cuando 
no  ha  puesto  en  el  cumplimiento  de  esta  obligación  todos  los  cui- 
dados á  que  estaba  obligado. 

En  general  el  deudor  debe  poner  en  el  cumplimiento  de  la  cosa 
que  debe  hacer,  ó  en  la  conservación  de  la  cosa  que  debe  conservar, 
todos  los  cuidados  que  pueden  exigirse  á  un  buen  padre  de  fami- 
lia, tanto  si  se  trata  de  una  obligación  contraída  en  interés  de  am- 
bas partes,  cuanto  si  se  trata  de  una  obligación  contraída  so- 
lamente en  interés  de  una  de  ellas.  Proestanda  est  culpa  levis, 
et  qnidemin  abstracto,  artículo  1137. 

La  aplicación  de  esta  regla,  que  por  otra  parte  se  abandona  á  la 
prudencia  del  juez,  está  sometida  á  las  escepciones  siguientes: 

1.°  En  el  caso  previsto  en  el  artículo  1927,  el  deudor  solo  está 
obligado  al  cuidado  que  pone  en  sus  propios  negocios.  Prcestanda 
est  culpa  in  abstracto. 

2.°  En  otros  casos,  es  responsable  de  los  daños  y  perjuicios,  ya 
que  no  haya  tenido  los  cuidados  ordinarios  de  un  buen  padre  de 
familia,  ya  que  no  haya  puesto  los  cuidados  que  pone  en  sus  pro- 
pios negocios.  Proestenda  est  culpa  levis  tam  in  abstracto  quam  in 
concreto. 
3.°  En  otros  casos,  no  es  responsable  sino  de  una  falta  grave. 
El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  en  su  artículo  la  nota  siguiente, 
puesta  en  el  precedente  párrafo  del  Desecho  Civil  Fbakoés  de 
Zachabije. 

La  teoría  de  la  prestación  de  culpa  es  una  de  las  mas  oscuras 
del  derecho.  En  el  antiguo  derecho  francés,  los  autores  que  se- 
guían á  este  respecto  los  procedimientos  del  Derecho  Bomano  día- 
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tinguian  tres  especies  de  culpas,  la  culpa  grave,  lata;  la  culpa  leve, 
levis;  y  la  culpa  levísima,  levíssima;  que  correspondían  la  primera 
á  las  omisiones  que  las  personas  de  menos  talento  y  mas  descui- 
dadas y  las  negligentes  no  cometían  en  sus  propios  negocios;  la 
Begunda  6  las  omisiones  que  no  cometen  la  mayor  parte  de  los 
hombres  6  los  buenos  padres  de  familia;  la  tercera  á  las  omisiones 
que  evita  el  padre  de  familia  cuidadoso  y  diligente.  Otros  por  el 
contrario  solo  admitían  dos  clases  de  culpas  que  se  median  una 
sobre  la  diligencia  que  un  hombre  atento  á  sus  negocios  tiene  la 
costumbre  de  poner  en  ellos,  qualem  diligens  pattr  familias  adhi- 
bere  solet;  y  la  otra  en  la  diligencia  que  el  deudor  al  que  se  exige 
tiene  la  costumbre  de  poner  en  sus  propios  negocios,  rebus  suis 
consultam  diligentiam.  En  el  primer  caso,  es  una  culpa  leve;  en 
el  segundo,  una  culpa  grave.  Pero  esta  clasificaciones,  que  habían 
sido  muy  criticadas,  ya  como  incompletas,  ya  como  inexactas,  ya 
como  de  una  aplicación  difícil  en  la  práctica,  no  han  sido  admi- 
tidas por  el  Código,  y  el  artículo  1137  las  rechaza,  dando  á  las 
culpas  un  regulador  común  que  es  la  diligencia  del  buen  padre  de 
familia,  reservándose  pedir  mas  ó  menos  relativamente  á  ciertos 
contratos  que  podrían  contentarse  de  una  diligencia  menos  escla- 
recida, ó  reclamar  una  mas  activa. 

Pero  en  fin,  ya  no  es  permitido  hablar  ni  de  culpa  lata,  ni  de  culpa 
leve,  ni  de  culpa  levísima.  Sin  duda  hay  culpas,  que  por  razón  de 
las  circunstancias,  de  la  posición  de  las  partes  respecto  á  las  obli- 
gaciones especiales  qué  les  son  impuestas,  son  mas  graves  ó  mas 
ligeras  las  unas  que  las  otras;  pero  no  hay  culpa  que  considerada 
en  sí  misma,  hecha  abstracción  de  las  circunstancias  del  lugar,  del 
tiempo  y  de  las  personas,  pueda  ser  clasificada  por  datos  abstractos 
y  por  una  medida  invariable  y  absoluta  como  culpa  grave,  como 
culpa  leve  6  como  culpa  levísima.  La  gravedad  de  la  culpa,  su 
existencia  misma  está  siempre  en  razón  de  su  imputabilidad,  es 
decir,  con  las  circunstancias,  en  las  cuales  ella  se  produce.  Donde 
no  hty  un  hecho  imputable  legalmente,  no  hay  culpa.  Si  se  con* 
viniese  clasificar  las  culpas  en  abstracto,  comparándolas  con  tipos 
imaginarios  é  igualmente  abstractos,  seria  siempre  preciso  en  la 
práctica  considerarlas  en  concreto:  tener  siempre  presento  el  hecho 
y  seguir  los  datos  positivos  del  negocio,  para  determinar  la  exis* 
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tencia  é  importancia  de  las  culpas,  y  entonces  las  divisiones  teó- 
ricas son  mas  bien  un  embarazo  que  un  socorro. 

La  sola  ley  es  la  conciencia  del  juez.  Si  por  una  reminiscencia 
de  las  antiguas  denominaciones,  el  código  toma  por  término  de 
comparación  de  los  cuidados  debidos  por  el  que  está  obligado  á 
velar  en  la  conservación  de  una  cosa,  la  diligencia  de  un  buen 
padre  de  familia,  no  ha  querido  sin  duda  mantener  una  clasifica- 
ción que  escluyen  los  términos  de  los  artículos,  cuando  no  hay 
un  tipo  conocido  al  cual  pueda  referirse  y  medir  por  él  las  dili- 
gencias que  hace  un  buen  padre  de  familia.  El  artículo  del  Có- 
digo se  resume  en  un  consejo  á  los  jueces  de  no  tener  ni  dema- 
siado rigor,  ni  demasiada  indulgencia  y  de  no  exigir  del  deudor  de 
la  obligación  sino  los  cuidados  razonables,  debidos  á  la  cosa  qu? 
está  encargado  de  conservar,  sea  en  razón  de  la  naturaleza  de  ella, 
sea  en  razón  de  las  circunstancias  variables  al  infinito,  que  modi- 
fican su  obligación  para  hacerla  mas  6  menos  estricta. 
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ARTICULO    XIX 

El  deudor  no  será  responsable  de  los  daños 
é  intereses  que  se  originen  al  acreedor  por 
falta  de  cumplimiento  de  la  obligación,  cuando 
estas  resultasen  de  caso  fortuito  ó  fuerza  ma- 
yor, á  no  ser  que  el  deudor  hubiese  tomado  á 
su  cargo  las  consecuencias  del  caso  fortuito,  6 
hubiese  ocurrido  por  su  culpa,  ó  hubiese  ya 
sido  constituido  en  mora,  que  no  fuese  moti- 
vada por  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor. 

§  I  Fbbitas,  Proyecto    de  Código   Civil  para  el 

Brasil. 
|  II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 
§  III   Goybna,  Proyecto   de   Código   Civil  para 

España. 
|  IV  Código  Francés. 
§  V  Código  de  Ñapóles. 
§  VI  Código  Sardo. 
"  VII  Ley  3,  tit.  2,  part.  5. 
VIII  Ley  8,  tít.  8,  part.  5. 


/ 


§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  884,  en  el 
Proyecto  de  Código  Citil  para  el  Brasil,  trabajado  por  el  8b. 
Frutas,  que  es  como  sigue: 

No  será  el  deudor  responsable,  para  con  el  acreedor  cuando  laa 
pérdidas  ó  intereses  resultasen  de  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor;  es* 
cepto  en  los  siguientes  casos: 

1.°  Si  por  contrato  el  deudor  hubiese  tomado  á  su  cargo  las  con* 
secuencias  del  caso  fortuito. 

2.°  Si  el  caso  fortuito  hubiese  ocurrido  por  el  propio  deudor. 

3.°  Si  hubiese  ocurrido,  estando  ya  el  deudor  en  mora;  no  ha- 
biendo  sido  esta  motivada  también  por  caso  fortuito  6  fuerza 
mayor. 

§  11  Concuerda  con  este  artículo,  el  1804  del  Código  Civil  del 
Estado  Obieittal  del  Uruguay,^  es  el  siguiente: 

No  se  deben  daños  y  perjuicios,  cuando  el  deudor  no  ha  podido 

19 
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6  hacer  la  cosa  á  que  estaba  obligado  ó  ha  hecho  lo  que  estaba 
prohibido,  cediendo  á  fuerza  mayor  6  por  caso  fortuito. 

No  se  entienden  comprendidos  en  la  regla  ante  dicha,  los  casos 
siguientes: 

1.°  Si  alguna  de  las  partes  ha  tomado  sobre  si  especialmente 
los  casos  fortuitos,  6  la  fuerza  mayor. 

2.°  Si  el  caso  fortuito  ha  sido  precedido  de  alguna  culpa  suya, 
sin  la  cual  no  habría  tenido  lugar  la  pérdida  6  inejecución. 

3.°  Si  el  deudor  habia  caído  en  mora  antes  de  realizarse  el  caso 
fortuito;  debiéndose  observar  lo  dispuesto  en  el  capítulo  6,  tít.  3, 
part.  1*,  de  este  libro. 

§  111  Concuerda  también  este  artículo,  con  el  101  £,  del  Proyecto 
be  Código  Ciyil  para  España  del  De.  Gotera,  que  es  el  si- 
guiente: 

Art.  1014.  —"En  ningún  contrato  tiene  lugar  la  responsabili- 
dad por  caso  fortuito  si  no  se  hubiere  pactado  espresamente, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2  del  artículo  1006  y  en  el 

1160." 

Concuerda  con  el  1148  Francés,  1102  Napolitano,  1238  Sardo, 
849  de  Vaud,  1281  Holandés,  y  número  2  del  1927  de  la  Luisiana 
aunque  con  una  adición  notable. 

"Animalium  vero  casus,  mortes,  quceque  sine  culpa  accidunt:  i 
nullo  pr©tantur.  23  de  regulis  juris"  al  fin:  "nisi<  hoc  nominatim 
convenit,"  ley  1,  párrafo  35,  título  3,  libro  16  del  Digesto:  "nisi 
inter  contrahentes  placuerit.,;  ley  6,  título  24,  libro  4,  del  Código: 
lo  mismo  se  dispone  en  las  leyes  3,  título  2,  y  8,  título  8,  Partida 
5,  las  que  esceptúan  como  las  Homanas,  cuando  el  caso,  al  pare- 
cer fortuito,  vá  mezclado  con  culpa  del  deudor,  y  lo  ilustran  con 
ejemplos:  vé  los  artículos  1160, 1518  y  1637. 

Casos  fortuitos  son  los  que  no  pudieron  preverse,  6  previstos  no 
pudieron  evitarse,  la  citada  ley  6  del  Código,  la  18,  título  6,  libro 
13  del  Digesto,  y  la  11,  título  33,  Partida  7.  En  latín  se  llama- 
ban también  fuerza  mayor,  casos  mayores;  y  en  este  Código  so 
usa  una  vez  de  la  primera  espresion. 

La  prueba  del  caso  fortuito  incumbe  al  deudor,  porque  el 
demandado  "in  exceptionibus  partibus  actoris  fungitur,  easquo 
probare  debet,  ley  19,  título  23,  libro  22:  al  acreedor   basta  justó- 
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ficar  la  lejitimidad  de  su  crédito,  que  es  el  fundamento  de  su  de- 
manda: vé  el  artículo  1161. 

El  artículo  1160  citado  por  el  Db.  Goyota,  es  como  sigue: 

Art.  1160 — "Cuando  la  deuda  consistiere  en  una  cosa  cierta  y 
"determinada,  y  se  perdiere  sin  culpa  del  deudor,  y  antes  de  cons- 
tituirse este  en  mora,  la  obligación  queda  estinguida. 

"Habiendo  culpa  6  mora  por  parte  del  deudor,  estará  este 
"obligado  á  la  indemnización  con  arreglo  á  lo  que  se  prescribe  en 
"la  Sección  III,  capítulo  III  de  este  título. 

"Lo  mismo  sucederá  cuando  se  hubiere  obligado  á  la  prestación 
"del  caso  fortuito,  aunque  no  baya  culpa  ni  mora  por  parte  del 
"deudor. 

"Aun  cuando  el  deudor  se  haya  constituido  en  mora,  si  no  se 
"ha  obligado  á  responder  de  los  casos  fortuitos,  la  obligación  se 
"estingue  siempre  que  se  pruebe  que  la  cosa  se  hubiera  perdido 
"igualmente  en  poder  del  acreedor,  si  se  le  hubiere  hecho  su  en- 
trega; pero  esta  escepcion  no  aprovechará  al  deudor  que  se  halle 
"en  el  segundo  caso  previsto  en  el  párrafo  2  del  artículo  1006." 

1302  Francés,  que  comprende  también  nuestro  artículo  si- 
guiente; 1393  Sardo,  1480  Holandés,  967  de  Yaud,  2216  de  la 
Luisiana,  1256  Napolitano. 

"Si  ex  legati  causa,  aut  ex  stipulatu  hominem  certum  mihi  de- 
"beas,  non  aliter  post  mortem  ejus  tenearis  mihi,  quam  si  per  te 
"steterit,  quominus  vivo  eo  eum  mihi  dares:  quod  ita  fifc,  si  aut 
"interpeliatus  non  dedisti,  aut  occidisti  eum",  leyes  23  y  49,  tí- 
tulo 1,  libro  45  del  Digesto. 

"Bestia,  ó  otra  cosa  cierta  deviendo  un  orne  á  otro,  si  aquella 
cosa  se  perdiesse,  6  se  muriesse,  ante  del  plazo  á  que  la  devia  dar, 
6  si  el  plazo  non  fuesse  puesto,  ante  que  el  otro  gela  demandasse 
por  juicio,  si  la  perdida,  ó  la  muerte  non  avino  por  culpa,  nin  por 
engaño  del  debdor,  quito  es  de  tal  debdo/'  ley  9,  título  14, 27,  tí- 
tulo 5  y  4,  título  3,  partida  5,  29,  título  23,  partida  3  y  6,  tí- 
tulo 14,  partida  6. 

Los  tres  primeros  períodos  del  artículo  son  consecuencias  y  re- 
petición de  lo  dispuesto  sobre  el  riesgo  de  la  cosa  y  efectos  de  la 
culpa  6  mora  délos  artículos  981,  1006, 1913,  y  sobre  el  caso  for- 
tuito en  el  1014:  vé  lo  espuesto  sobre  ellos. 
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Cosa  cierta  y  determinada:  porque  la  cantidad  y  el  género  nunca 
perecen.  Así,  debiéndose  genéricamente  ó  en  abstracción  un  ca- 
ballo ú  otra  cosa  indeterminada,  como  en  el  caso  del  artículo  691, 
no  tiene  lugar  este  medio  de  es  tinción. 

Pero  las  mismas  cosas  fungibles  pueden  pasar  á  ser  especies  6 
cuerpos  determinados  por  la  determinación  del  lugar;  "Pecunia, 
"qu&  in  arca  est,  vel  vinuin  quod  in  apothecis  est,  ley  30,  libro  30 
:'del  Digesto.  Si  certos  nummos,  puta  qui  in  arca  sin,  stipulatus 
"sim,  et  hi  sine  culpa  promissoris  perierint:  nihil  nobis  debetur, 
«ley  37,  título  1,  libro  45  del  Digesto." 

Se  perdiere,  vé  sobre  la  significación  de  poderse  el  párrafo  4  del 
articulo  1040,  y  lo  sobre  él  supuesto.  En  el  artículo  se  supone 
que  la  cosa  ha  perecido  enteramente;  restando  alguna  parte,  sub- 
siste, respectó  de  esta,  la  obligación. 

Para  la  validez  del  contrato  es  requisito  indispensable  que  haya 
materia  ú  objeto,  según  el  artículo  985:  pereciendo,  pues,  la  cosa 
que  era  materia  del  mismo,  se  estingue  necesariamente  la  obli- 
gación, sal  yo  que  esta,  en  los  casos  del  párrafo  2,  se  convierte  en 
la  de  indemnización. 

Aun  cuando  el  deudor  se  haya  constituido  en  mora,  etc. — Este 
cuarto  párrafo,  que  también  se  encuentra  en  los  artículos  estrau- 
jeros  arriba  citados,  es  de  origen  Eomano.  "Si  sua  natura  res 
"ante  rem  judicatam  interciderit,  naturalem  interitum  ad  actorem 
"pertinere,  utique  cum  iuteritura  esset  ea  res,  et  si  restituta  esset 
"actori,"  dice  la  ley  14,  párrafo  1,  título  3,  libro  16  del  Digesto, 
tratándose  nada  menos  que  de  la  restitución  de  una  cosa  deposi- 
tada: lo  mismo  se  lee  en  la  15,  párrafo  3,  título  1,  libro  6,  y  en  la 
12,  párrafo  4,  título  4,  libro  10  del  Digesto. 

Este  párrafo  se  funda  en  que  la  mora  del  deudor  su  obligación 
primitiva  se  convierte  en  la  de  resarcir  loa  daños  y  perjuicios,  y 
no  los  sufre  el  acreedor  cuando  la  cosa  habría  perecido  igualmente 
en  su  poder,  si  le  hubiere  sido  entregada.  En  las  cosas  inmuebles 
son  mas  fáciles  los  ejemplos. 

Debía  entregaros  una  casa,  y  estoy  en  mora:  la  casa  es  abrasada 
por  un  rayo;  quedo  libre  de  la  obligación,  porque  habria  sido 
igualmente  abrasada,  si  os  la  hubiera  entregado.  Pothier,  nú- 
mero 58,  capítulo  1,  parte  2,  De  la  venta,  decide  lo  mismo  cuando 
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estando  yo  en  mora  de  entregaros  un  caballo,  muere  este  de  un 
torozón  ú  otra  enfermedad,  que  habría  contraído  igualmente  hallan* 
dose  en  vuestro  poder:  yo  no  veo  tan  claro  este  caso.  ¿Cómo 
podrá  probar  el  deudor  que  el  caballo  habría  padecido  y  muerto 
del  torozón,  estando  en  mi  poder?  Pero  este  y  todos  los  casos  son 
simples  cuestiones  de  hecho. 

Sin  embargo,  conviene  advertir,  para  mayor  instrucción,  que 
aunque  por  el  requirimiento  judicial  se  incurre  en  mora  (artí- 
culo 1007),  y  por  la  contestación  de  la  demanda  se  presume  ya 
constituido  en  mala  fe  el  deudor  6  poseedor  de  la  cosa,  no  bas- 
taban por  Derecho  Bomano  esta  mora  y  presunción  de  mala  fe 
para  trasladar  el  riesgo  de  la  cosa:  era  necesario  que  el  poseedor 
supiese  de  cierto  que  la  cosa  no  era  suya,  y  i  pesar  de  esto  liti- 
gase maliciosamente. 

En  este  caso  corría  de  su  cu?nta  el  riesgo  de  la  cosa,  pero  con 
la  limitación  en  este  párrafo:  según  la  ley  63,  título  1,  libro  6  del 
Digesto,  el  simple  poseedor  de  mala  fe  no  era  responsable  de  los 
casos  fortuitos  antes  de  incurrir  en  mora  por  la  contestación  de  la 
demanda:  el  ladrón  era  y  es  siempre  [responsable:  vé  el  artículo 
siguiente. 

Por  último,  se  ha  de  tener  presente  lo  que  sobre  la  purgación 
de  la  mora  se  dispone  al  fin  del  artículo  1066  y  en  el  1635,  como 
caso  escepcional  y  privativo  del  contrato  de  comodato. 

§  IV  El  Dr.  Ve  ez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  este  artí- 
culo, el  1148  del  Código  Ciyil  Fbanoés,  que  es  como  jigüe: 

No  hay  lugar  á  resarcimiento  de  danos  y  perjuicios',  cuando  á 
consecuencia  de  fuerza  mayor  6  caso  fortuito,  el  deudor  ha  estado 
impedido  de  dar  6  de  hacer  aquello  á  que  estaba  obligado,  ó  ha 
hecho  lo  que  le  estaba  prohibido. 

§  V  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  concordante  de 
su  artículo,  el  1102  del  Código  ds  Ñapóles,  que  no  traducimos  por 
ser  igual  al  que  acabamos  de  traducir  dtl  Código  Napoleón. 

§  VI  El  Codificador  Argentino,  cita  también  respecto  á  este  ar- 
tículo, el  1239  del  Código  Saedo,  que  es  igual  al  que  acabamos  de 
traducir  del  Código  Francés. 

§  VU  Está  tambieu  citada  por  el  Dr,  Velez  SarsfiM%  como  con- 
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cordante  de  este  artículo,  la  ley  3,  tít.  2,  pabt.  5,  que  es  como 
sigue: 

Ley  III. — Por  ocasión  perdiendo  algund  orne  la  cosa  que  ouiesse 
rescebido  emprestada,  que  fuesse  de  aquellas  que  se  non  pueden 
pesar,  nin  contar,  nin  medir,  assi  como  cauallo,  o  armas,  o  paños,  o 
otra  cosa  semejante,  nos  es  tenudo  de  la  pechar  el  que  la  rescibe,  si 
se  pierde  sin  su  culpa»  E  por  ocasión  se  perdiendo,  e  non  por  su 
culpa,  sería,  como  si  gela  quemasse  fuego,  con  otras  cosas,  o  si  se 
cayesse  la  casa  de  suso,  e  la  matasse;  o  si  gela  leuassen  auenidas 
de  aguas,  ó  gela  robassen  los  enemigos,  o  gela  furtassen  ladrones: 
o  si  la  perdiesse  sobre  mar  por  alguna  tempestad,  o  por  quebran- 
tamiento de  algund  nauio,  en  que  la  leuasse  orne;  o  en  otra  mane- 
ra semejante  destas.  Pero  razones  y  ha,  que  maguer  se  pierdesse 
la  cosa  por  alguna  de  las  ocasiones  sobredichas,  que  seria  tenudo 
de  la  pechar,  aquel  que  la  ouiesse  rescibido  emprestada.  E  esto 
seria,  assi  como  si  demandase  vasos  de  plata  emprestados,  con 
que  beuiesse  en  su  casa;  e  los  leuase  sobre  mar,  o  en  algund  ca- 
mino, e  los  perdiese  alia;  o  si  pidiese  algún  bestia  emprestada, 
para  vna  jornada,  e  Ja  leuasse  mas  lueríe,  e  se  muriesse,  o  se  per- 
diesse alia.  Ca  en  tales  casos  como  estos,  o  en  otros  semejantes 
del  1  os,  tenudo  seria  de  pechar  lo  que  rescibiesse  prestado,  ma- 
guer la  cosa  se  per  liesse  por  ocasión:  porque  el  dio  carrera  por 
do  acaescio  aquella  ocasión,  vs&ndo  della  en  otra  manera  que  non 
deuia.  Otrosi  dezimos,  que  resabiendo  vn  orne  de  otri  alguna  cosa 
prestada  fasta  tiempo  cierto,  que  non  fuesse  de  aquellas  que  se 
suelen  contar,  nin  pesar,  nin  medir,  si  pusiesse  tal,  o  ora  cierta,  a 
que  la  tornassen  a  su  señor,  si  de  aquel  dia,  o  de  aquella  ora  en 
adelante,  vsasse  de  aquella  cosa,  teniéndola  contra  volumtad  de 
su  señor,  e  se  perdiese,  o  se  muriesse,  tenudo  seria  de  la  pechar. 
Esso  mismo  sería,  si  aquel  que  rescibiese  la  cosa  prestada,  se 
obligasse  en  tomándola,  que  si  se  perdiesse,  o  se  muriesse,  o  se 
empeorasse,  por  alguna  destas  cosas  que  dixinios,  que  fuese  el  pe- 
ligro del. 

§  VIH  Concuerda  también  este  artículo,  con  la  Ley  8,  tít.  8, 
pabt.  5,  que  es  la  siguiente: 

Ley  YIII — A  cuantas  por  si  mismo,  o  en  alguna  su  bestia,  o  en 
carreta,  o  en  ñaue,  prometiendo  de  llenar  algund  orne,  vino,  o  olio,  o 
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otra  cosa  semejante  en  odres,  o  enalcollas,  o  entoneles,  o  pilares  de 
marmol,  o  redomas,  o  otra  cosa  semejante  destas;  si  leuandol  de 
yn  lagar  a  otro,  cayere  por  su  culpa  aquello  que  leuare,  e  se  que- 
brantare, o  se  perdiere,  tenudo  es  de  lo  pechar.  Mas  si  el  pusiesse 
guarda,  quanta  pudiesse,  en  leuar  aquella  cosa,  e  se  quebrantasse 
por  alguna  ocasión  sin  su  culpa,  estonce  no  seria  tenudo  de  lo  pe- 
char. Otrosi  dezimos,  que  si  se  perdiesse,  o  si  se  menoscabasse,  o 
se  muriesse  la  cosa  que  touiesse  alogado  alguno,  por  alguna  oca- 
sión que  auiniesse  sin  su  culpa  del;  assi  como  sifuesse  sieruo, 
o  alguna  bestia,  si  se  muriesse  su  muerte  natural;  ó  si  fuesse 
ñaue,  o  peligrasse  por  tormenta  que  acaesciese;  o  si  fuesse 
casa,  e  se  quemasse;  o  si  fuesse  molino,  e  le  Ueuassen  aveni- 
das de  rios;  o  por  otras  cosas  qualquiera  semejantes  destas,  que  se 
perdiese,  o  se  muriesse;  por  tal  ocasión,  como  sobredicho,  es,  que 
non  seria  tenudo  de  la  pechar  el  que  la  touiesse  logada.  Fueras 
ende  por  casos  señalados.  El  primero  es,  si  quando  logo  la  cosa, 
fizo  tal  pleito  con  el  señor  della,  que  como  quier  que  acaesciessede 
la  casa,  que  fuesse  tenudo  de  la  pechar.  El  segundo  es,  si  fiziesse 
tardanza,  de  tornar  la  cosa  si  señor,  mas  que  non  deuia,  e  después 
de  aquel  tiempo  que  gela  deuiera  auer  tornada,  se  perdiesse,  o  se 
empeorasse.  El  tercero  es  si  por  su  culpa,  acaesciesse  aquella  oca  • 
sion  por  que  se  pierde,  o  se  muere  la  cosa. 
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ARTICULO    XX 

Caso  fortuito  es  el  que  no  ha  podido  pre- 
verse, 6   que  previsto,  no  ha  podido  evitarse. 

I  Vslbz  Sarsfield,  Nota  ú  su  artículcTdel  Código. 

II  Escbichb,  Diccionario  de  Legislación. 

III  Diccionario  del  Notariado. 

IV  Enciclopedia  Española  de  Derecho  y  Admi- 
nistración. 

V  Ley  11,  tít.  33,  part.  5. 

VI  Fbbrebo  Reformado.    , 

VII  Tboplono,  Derecho  Civil  esplicado. 

VIII  Merltn,  Repertorio  de  Jurisprudencia. 

§  1  23  Db.  Vslez  Sabsfield,  apoya  su  artículo  con  la  nota 
Btgniente: 

LL.  11,  Tít.  33,  Part.  7,  L,  6,  Tít.  24,  Lib.  4,'  Código  Bomano. 
Los  casos  fortuitos  6  de  fuerza  mayor  son  producidos  por  dos  gran- 
des causas,  por  la  naturaleza  ó  por  el  hecho  del  hombre.  Los  ca- 
sos fortuitos  naturales  son,  por  ejemplo,  la  impetuosidad  de  un  río 
que  sale  de  su  lecho.  (L.  15,  Dig.  Loe.  Cond.),  los  terrremotos  ó 
temblores  de  la  tiera  (id),  las  tempestades  (L.  2,  Dig.  Si  quis  can- 
¿ton),  el  incendio  (Dig.  De  incendiis)  las  pestes,  etc.  (L.  5,  §  4, 
Dig.  commodato).  Mas  los  accidentes  de  la  naturaleza  no  consti- 
tuyen casos  fortuitos,  dice  M.  Troplong,  mientras  que  por  su  in- 
tensidad no  salen  del  orden  común.  No  se  debe,  por  lo  tanto, 
calificar  como  caso  fortuito  6  de  fuerza  mayor,  los  acontecimientos 
que  son  el  resultado  del  curso  ordinario  y  regular  de  la  naturaleza 
como  la  lluvia,  el  viento,  la  creciente  ordinaria  de  los  ríos  etc, 
pues  que  las  estaciones  tienen  su  orden  y  su  desarreglo,  que  pro- 
ducen accidentes  y  perturbaciones  que  también  traen  daños  impre- 
vistos. 

Los  casos  de  fuerza  mayor  son  hechos  del  hombre,  como  la  guer- 
ra, el  hecho  del  soberano,  ó  fuerza  de  príncipe,  como  dicen  los  li- 
bros de  Europa.  Se  entiende  por  hechos  del  soberano,  los  actos 
emanados  de  la  autoridad  del  soberano,  tendiendo  á  disminuir  los 
derechos  de  los  ciudadanos»  Las  violencias  y  las  vías  de  hechos  de 
los  particulares,  no  ee  cuentan  en  el  número  de  los  casos  de  fuerza 
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mayor,  porque  son  delitos  y  como  tales,  sujetos  i  otros  principios 
que  obligan  á  la  reparación  del  mal  que  causen. 

El  artículo  habla  de  casos  fortuitos  previstos  f  pero  no  debe  enten- 
derse de  una  previsión  precisa,  conociendo  el  lugar,  el  dia  7  la  hora 
en  que  el  hecho  sucederá,  sino  de  la  eventualidad  de  tal  hecho  que 
puede,  por  ejemplo,  destruir  los  frutos  de  la  tierra,  sin  que  sea  po- 
sible saber  dónde  y  cuando  el  sucederá.  Por  esto,  el  art.  1773  del 
Código  Francés  dice:  "la  estipulación  que  pone  los  casos  fortuitos 
i  cargo  del  tomador  de  una  hacienda  de  labranza,  no  se  entiende 
sino  de  los  casos  fortuitos  ordinarios,  tales  como  el  granizo,  el  hie- 
lo, la  seca  y  no  de  los  casos  fortuitos  extraordinarios,  como  la  guer- 
ra, terremotos,  etc.,, 

§  II  Este  artioxdo  está  tomado  de  la  palabra  caso  foetüito,  Dio- 
cionaeio  db  Jtjeispeudencia,  del  Se.  Esceiche,  que  es  como  sigue: 

Caso  fortuito. — El  suceso  inopinado,  6  á  la  fuerza  mayor  que  no 
se  puede  prever  ni  resistir,  ley  11,  tít.  83.  Part.  7.  Tales  son  las 
inundaciones,  torrentes,  naufragios,  incendios,  rayos,  violencias, 
sediciones  populares,  ruinas  de  edificios  causadas  por  alguna  des- 
gracia imprevista,  y  otros  acontecimientos  semejantes. 

Nadie  está  obligado  por  la  naturaleza  de  un  contrato  á  prestar 
el  caso  fortuito",  es  decir,  que  no  hay  contrato  en  que  el  uno  de  los 
contrayentes  tenga  que  responder  al  otro  de  las  pérdidas  y  daños 
causados  por  caso  fortuito;  pues  la  pérdida  de  la  cosa  que  perece  6 
experimenta  algún  menoscabo  de  este  modo,  recae  sobre  el  con- 
trayente propietario  de  ella.  La  razón  es  que  "res  domino  suo 
"perit;  et  propterea  nemini  potest  imputan  quod  humana  provi* 
"dentia  regi  non  potest." 

Esta  regla,  sin  embargo,  tiene  dos  escepciones. 

La  primera  es,  cuando  la  cosa  perece  por  culpa  del  que  la  tiene 
en  su  poder,  pues  el  caso  fortuito  es  entonces  consecuencia  de  un 
hecho;  no  pudiendo  dudarse  que  el  que  ha  dado  lugar  con  su  falta, 
omisión  ó  hecho  al  acontecimiento  inesperado  que  produce  el  daño, 
debe  dar  la  competente  indemnización.  Lo  mismo  ha  de  decirse, 
si  el  caso  fortuito  es  un  resultado  de  la  tardanza  á  entregar  6  res- 
tituir la  cosa.  De  lo  que  hemos  sentado  se  sigue  también,  que  si 
la  persona  á  quien  concedemos  el  uso  de  una  cosa  para  cierto  objeto 

determinada,  se  sirve  de  ella  para  otro  distinto,  se  hace  responsa- 
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ble  por  su  imprudencia  del  daño  que  sobreviniere  por  casualidad. 
8i  habiendo  prestado  yo  mi  caballo  i  Tício,  se  sirve  de  ¿1  para  ir  i 
otra  parte  y  el  animal  perece  por  caso  fortuito  en  el  viaje,  Tício 
debe  serme  responsable  de  esta  pérdida,  porque  este  caso  fortuito 
es  un  efecto  de  su  falta,  pues  si  él  no  hubiera  traspasado  la  ley  de 
la  convención,  no  se  hubiese  encontrado  en  el  paraje  en  que  mi 
caballo  ha  tenido  la  desgracia. 

La  segunda  escepcion  es  cuando  uno  por  cláusula  espresa  toma 
i  su  cargo  los  casos  fortuitos,  haciéndose  responsable  de  la  pérdida 
6  menoscabo  que  la  cosa  pudiera  sufrir  de  este  modo  mientras  la 
tenga  en  su  poder,  quia  scilicet  pacta  dant  legtm  contractibus.  Es 
cierto  que  no  se  puede  impedir  el  caso  fortuito  y  que  nadie  puede 
obligarse  á  hacer  imposibles,  impossibüium  nidia  est  obligatio;  mas 
el  que  toma  sobre  sí  los  casos  fortuitos,  no  se  compromete  á  preca- 
verlos; sino  solo  i  reparar  el  daño  que  produzcan,  "et  huic  indem- 
"nitatis  prastationi  nec  natura  nec  leges  sunt  impedimento". — 
Yéase  Comodato,  Depósito,  Arrendamiento  y  Obligación  de  dar. 

§  III  Es  concordante  de  este  artículo  y  del  anterior,  la  palabra 
CABO  fobtüito  del  Dicción abio  del  Notabiado.    Es  la  siguiente: 

Caso  fortuito. — El  acontecimiento  inopinado  y  casual,  6  la  fuerza 
mayor  que  no  se  puede  prever  ni  resistir.  La  ley  11,  tít.  33,  Fart. 
7,  lo  defiere  yesplicade  la  manera  siguiente:  "Casus  fortuitus 
"tanto  quiere  dezir  en  romance,  como  ocasión  que  acaesce  por  ven- 
"tura,  de  que  non  se  puede  ante  ver.  E  son  estos:  derribamiento 
"de  casas,  fuego  que  se  enciende  á  so  ora,  quebrantamiento  de 
"nauio,  fuerza  de  ladrones  6  de  enemigos."  Estos  casos  los  pone 
la  ley  como  por  vía  de  ejemplar,  pues  hay  otros  varios  que  también 
son  fortuitos,  y  que  se  encuentran  espresados  en  otras  leyes,  como 
las  inundaciones,  tempestades,  sediciones  populares  y  otros  acon- 
tecimientos semejantes. 

Por  regla  general,  nadie  está  obligado  á  prestar  el  caso  fortuito: 
no  hay  contrato  alguno  en  el  que  por  su  naturaleza  venga  obligado 
uno  de  los  contrayentes  á  responder  al  otro  de  las  pérdidas  y  da- 
ños causados  por  ocasión  6  sea  por  caso  fortuito:  estas  pérdidas  y 
daños  recaen  sobre  el  propietario  de  la  cosa.  Sin  embargo,  esta 
regla  tiene  varías  escepciones: 

1?— Cuando  se  ha  pactado  lo  contrario,  esto  es,  cuando  uno  por 
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cláusula  espresa  tema  á  su  cargo  los  casos  fortuitos,  haciéndose 
responsable  de  los  menoscabos  7  pérdidas  que  la  cosa  pueda  sufrir 
de  este  modo  mientras  la  tenga  en  su  poder.  En  el  contrato  6 
escritura  deberá  espresarse  si  esta  responsabilidad  se  contrae  para 
todos  los  casos  fortuitos  que  puedan  sobrevenir,  ó  si  es  solo  para 
ciertos  y  determinados  acontecimientos,  en  cuyo  caso  se  especifi- 
carán los  que  sean. 

2a — Guando  hay  morosidad  ó  tardanza  en  la  entrega  é  devolu- 
ción de  la  cosa.  Si  yo  le  presto  á  Pedro  mi  bajilla  de  plata  con 
condición  de  que  me  la  ha  de  devolver  dentro  de  cuatro  dias,  y 
pasado  este  plazo  sin  habérmela  devuelto  entran  ladrones  en  su 
casa  y  la  roban,  está  obligado  Pedro  á  indemnizarme  su  valor 
prestando  este  caso  fortuito:  si  me  la  hubiera  devuelto  dentro  del 
término  pactado,  no  se  la  hubieran  robado;  de  consiguiente  es  suya 
la  culpa.  Sirva  este  caso  de  ejemplo  para  comprender  mejor  la 
escepcion  de  que  se  trata. 

3* — Cuando  se  ha  dado  á  la  cosa  un  uso  distinto  de  aquel  para 
que  se  concedió.  Si  habiendo  yo  prestado  mi  caballo  á  Pedro  para 
que  fuese  á  Aranjuez,  marchase  en  él  á  Guadalajara,  6  si  habiendo 
ido  en  efecto  á  aquel  punto  siguiese  hasta  Ocaña,  y  el  caballo  pe- 
reciese en  el  viaje  por  caso  fortuito,  Pedro  me  es  responsable  de 
esta  pérdida,  porque  este  caso  fortuito  es  un  efecto  de  su  falta:  si 
él  no  hubiera  traspasado  la  ley  de  la  convención,  si  se  hubiera 
concretado  solo  á  ir  á  Aranjuez,  no  se  hubiese  encontrado  mi  ca~ 
bailo  en  el  paraje  en  que  tuvo  la  desgracia. 

4* — Siempre  que  el  caso  fortuito  sobrevenga  por  culpa,  negli- 
gencia 6  descuido  del  que  tiene  la  cosa  en  su  poder.  Entonces  el 
caso  fortuito  es  la  consecuencia  de  un  hecho  6  de  una  omisión,  y 
es  muy  justo  que  responda  de  él  el  que  dá  lugar  á  estos  aconteci- 
mientos. Por  ejemplo:  yo  le  presto  á  Pedro  mi  caballo  para  ir  á 
Aranjuez,  y  en  el  camino  se  apea,  entra  en  una  casa  y  se  deja  á  la 
puerta  el  caballo,  suelto  y  sin  persona  que  lo  custodie,  el  caballo 
mientras  tanto  se  marcha  y  se  pierde:  Pedro  debe  indemnizarme 
su  valor,  porque  la  pérdida  ha  sido  por  culpa  o  descuido  suyo.  Si 
el  animal  hubiese  quedado  atado  6  custodiado,  no  hubiera  ocurrido 
su  pérdida,    (Ley  3,  título  2,  y  ley  4,  tít.  3,  Part.  6). 

Los  casos  fortuitos  eximen  de  responsabilidad  criminal.    Este 
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es  un  principio  de  justicia,  y  el  primero  que  consigna  nuestro  Có- 
digo penal.  En  su  art.  Io  dice:  "Es  delito  ó  falta  toda  acción  ú 
omisión  voluntaria  penada  por  la  ley."  Luego  cuando  la  acción 
no  sea  voluntaria,  cuando  el  hecho  pensado  por  la  ley  ocurra  ino- 
pinada y  casualmente,  cuando  sea  producto  de  una  fuerza  inevita- 
ble ó  irresistible,  no  hay  delito,  y  de  consiguiente  está  su  autor 
exento  de  responsabilidad  criminal.  Este  principio  ha  servido  de 
base  para  la  designación  de  todos  los  casos  que  eximen  de  ella  y 
que  se  hallan  consignados  en  el  art.  8o,  Pero  el  que  mas  directa- 
mente conduce  á  nuestro  propósito,  el  que  se  refiere  especialmente 
al  caso  fortuito  es  el  8o  de  dicho  artículo,  que  dice  así:  "El  que  en 
ocasión  de  ejecutar  un  acto  lícito  con  la  debida  diligencia,  causa  un 
mal  por  mero  accidente,  sin  la  menor  culpa  ni  intención  de  causarlo 
está  exento  de  responsabilidad  criminal."  Por  mero  accidente  es 
lo  mismo  que  por  caso  fortuito. 

Mas  téngase  presente  que  "las  acciones  ú  omisiones  penadas 
por  la  ley  se  reputan  siempre  voluntarias,  á  no  ser  que  conste  lo 
contrario"  (art.  Io,  par.  2o  de  dicho  Código.)  De  consiguiente  al 
procesado  le  incumbe  probar  que  fué  casual  el  hecho  que  se  le  im- 
puta. 

§  IV  Transcribimos  de  la  Enciclopedia  Española  de  Debe- 
cho  t  Administración,  la  palabra  caso  fortuito,  con  él  comen- 
tario que  la  acompaña,  por  esplicar  muy  detalladamente,  lo  que  son 
casos  fortuitos.     Es  la  siguiente: 

Del  advervio  latino  forte,  que  significa  por  acaso,  por  casualidad. 
Y  con  efecto,  en  términos  generales  se  llama  caso  fortuito  todo 
acontecimiento  que  no  depende  de  la  voluntad  del  hombre  y  que  no 
ha  podido  proveerse.  El  orden  moral,  la  teoría  sobre  los  casos 
fortuitos  es  muy  sencilla:  cuando  estos  acontecimientos  producen 
daño  á  una  persona  sin  que  otra  haya  dado  ocasión  á  él,  no  tiene 
aquella  derecho  á  que  se  le  indemnice.  En  el  presente  artículo 
trataremos  esta  materia  únicamente  con  relación  á  sus  efectos  en 
el  orden  civil,  y  según  la  teología  del  derecho. 

Cinendonos  rigorosamente  á  ella,  y  reservando  las  cuestiones 
filolójica y  filosófica,  ya  indicadas  en  los  artículos  acaso,  y  caso,  para 
espumarlas  en  los  de  casual,casualidad  y  otros  anal  ogo3,  diremos  que 
según  la  ley  11,  tjtt  33,  Part.  7.    Casus  fortuitus,  tanto  quiere  de* 
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cir  en  romance,  como  ocasión  que  acaesce  por  ventura,  de  que  non 
se  puede  ante  ver;  cuja  ley  cita  como  por  via  de  ejemplo  el  "derri- 
bamiento  de  casas,  fuego  que  se  enciende  á  se  ora,  e  quebranta- 
miento  de  navio,  fuerza  de  ladrones  6  de  enemigos:"  Según  Vinio 
lo  son  omne  quod  humanu  captu  prcevideri  non  potest;  aut  eui  prcb- 
viso;  non  potest  resistí:  es  decir,  que  cuando  los  acontecimientos 
son  de  tal  naturaleza,  que  se  sustraen  al  cálculo  y  previsión  del 
hombre,  6  que  aun  cuando  pueda  presumirse  la  posibilidad  de  que 
acontezcan,  no  pueden  impedirse  sus  efectos  á  pesar  de  que  se 
interponga  todo  el  cuidado  que  puede  suponerse  en  el  hombre 
mas  diligente,  entonces  tendrán  el  carácter  de'casos  fortuitos,  con- 
siderados en  el  orden  legal.  Por  eso  dijo  el  jurisconsulto  Ulpiano: 
fortuitus  casus  nullum  humanum  consilium  prosvidere  potest. 

Esa  imposibilidad  de  proveer  el  caso  fortuito,  de  que  hablan  la 
ley  y  los  jurisconsultos  citados,  no  se  refiere  sin  embargo,  al  acon- 
tecimiento mismo  en  su  esencia,  si  no  mas  bien  á  sus  circunstan- 
cias. Indudablemente  hay  esos  fortuitos,  cuya  realización  puede 
calcularse  con  cierta  probabilidad,  por  ejemplo,  una  nevada,  una 
inundación,  una  tempestad;  pero  es  imposible  preveer  el  dia,  la 
dora  en  que  se  verificarán,  los  sitios  6  lugares  que  sufrirán  las  con- 
secuencias, la  intensidad  desús  efectos,  etc.,  y  esto  es  lo  que  les 
dá  el  carácter  de  fortuitos.  Tal  es  la  previsión  á  que  se  alude  en 
aquellos  testos  y  que,  según  las  palabras  de  un  escritor,  puede  lla- 
marse la  previsión  de  un  caso  imprevisto.  Pero  téngase  presente 
que  no  bastará  para  que  se  considere  el  caso  fortuito,  la  circuns- 
tancia de  no  haberse  previsto  el  acontecimiento;  pues  de  que  una 
persona  obligada  á  dar  6  hacer  alguna  cosa,  no  le  hubiere  previsto, 
nunca  se  referiría  que  no  hubiera  podido  preveerle:  la  naturaleza  y 
las  circunstancias  del  hecho,  son  las  que  determinarán  si  es  de  los 
que  están  sujetos  á  la  previsión  humana. 

La  otra  ciscunstancia  que  constituye  esencialmente  el  caso 
fortuito,  es  que  el  hecho  sea  de  aquellos  que,  calculados  6  no,  no 
pueden  impedirse  á  pesar  de  toda  la  diligencia,  exactitud  y  discre- 
ción que  caben  en  un  prudente  padre  de  familias.  Podrá  presumirse, 
como  hemos  dicho  antes,  con  mas  ó  menos  probabilidad  el  suceso 
aunque  ignorando  siempre  el  lugar,  el  dia,  la  hora  y  las  circuns- 
tancias tan  importantes  como  estas;  pero  si  en  medio  de  todo,  el 
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hecho  es  de  tal  naturaleza  que  la  actividad  y  diligencia  humanas  no 
alcanzan  á  impedir  su  realización,  aquel  esfuerzo  de  la  prudencia  y 
previsión  del  hombre  será  completamente  ocioso  y  el  aconteci- 
miento se  considerará  meramente  casual  y  fortuito. 

Dos  son  las  causas  que  producen  los  casos  fortuitos,  cocsidera- 
dos  en  el  sentido  de  este  artículo:  1*  la  naturaleza:  2*  el  hecho  del 
hombre.  La  naturaleza;  cuando  es  el  curso  natural  de  ella  lo  que 
dá  ocasión  pura  y  esclusivamente  á  los  acontecimientos  fortuitos, 
sin  que  concurra  para  nada  la  voluntad  ni  la  acción  del  hombre. 
El  hecho  del  hombre;  cuando  en  medio  del  curso  natural  de  los 
acontecimientos  se  mezclan  la  voluntad  6  la  acción,  del  mismo,  de- 
terminando 6  dando  ocasión  á  lo  que  constituye  el  caso  fortuito. 
A  la  primera  clase,  á  los  casos  fortuitos  naturales,  corresponden 
las  inundaciones,  los  temblores  de  tierra,  los  naufragios,  la  lan- 
gosta y  demás  plagas  semejantes;  las  enfermedades,  la  muerte  na- 
tural etc.;  á  la  segunda  pertenecen  la  guerra;  el  robo,  las  disposi- 
ciones ó  los  actos  emanados  de  la  autoridad  soberana  ó*  del  go- 
bierno de  un  país,  las  violencias  particulares  etc. 

Pero  conviene  tener  presente,  qne  los  acontecimientos  pura- 
mente naturales  no  constituyen  casos  fortuitos  si  no  cuando  la 
misma  intensidad  y  fuerza  escesiva  les  hace  salir  de  la  marcha 
acostumbrada  por  la  naturaleza.  De  consiguiente,  no  deben  califi- 
carse de  tales  los  sucesos  que  no  son  ruinosos  6  calamitosos  en  sí 
mismos,  6  que  son  el  resultado  del  curso  ordinario  y  regular  de  la 
naturaleza,  como  la  lluvia,  el  viento,  la  nieve,  el  frío  6  el  calor  y 
las  crecidas  ordinarias  de  los  ríos:  pero  si  estos  mismos  aconteci- 
mientos saliesen  del  orden  común  y  ordinario,  causando  grandes 
perturbaciones  en  el  orden  natural  y  dando  lugar  á  esos  perjui- 
cios tan  graves  como  imprevistos,  entonces  pasarían  á  la  categoría 
de  casos  fortuitos. 

En  cuanto  á  los  acontecimientos  que  provienen  del  hecho  del 
hombre,  es  necesario  que  el  daño  no  haya  podido  evitarse  á  pesar 
de  la  esquisita  diligencia  interpuesta  para  ello.  Si  hay  alguna  falta, 
imprudencia  6  negligencia  de  parte  de  aquel  contra  qnien  se  pide 
la  indemnización  del  daño  causado,  el  acontecimiento  no  será  me- 
ramente fortuito;  no  pertenecerá  á  esta  categoría,  y  tendrán  apli- 
cación las  reglas  que  prescribe  el  derecho  respecto  de  la  prestación 
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de  la  culpa.  "Ad  casus,  dice  Vinnio,  tantum  fortuitos  non  sunt 
"referendi  illi  casus  qui  cum  culpa  conjuncti  esse  solent.  Qui 
"occasionem  proastat,  dumnum  fecisse  videtur,"dijola  ley  romana. 
Solo  cuando  el  daño  ha  sido  producido  por  causas  independientes 
de  la  voluntad,  y  cuando,  á  pesar  de  toda  la  diligencia  posible,  no 
ha  podido  evitarse,  el  acontecimiento  causado  por  el  hecíio  del 
hombre  se  considerará  como  caso  fortuito,  y  sujeto  á  las  reglas 
peculiares  de  los  mismos.  Por  eso,  como  ya  hemos  indicado,  los 
casos  fortuitos  que  la  ley  toma  en  consideración  para  eximir  de 
responsabilidad,  son  únicamente  los  producidos  por  aquellos  acon- 
tecimientos de  que  no  ha  podido  sustraerse  la  vijilancia  de  un 
hombre  prudente,  celoso  y  diligentísimo.  Si  el  daño  ha  sido  causa- 
do por  una  violencia  6  por  otro  esceso  que  puede  ser  objeto  de  una 
reclamación  judicial,  el  hecho  del  hombre  tampoco  se  considerará 
como  caso  fortuito  y  se  regirá  por  otros  principios. 

Los  casos  fortuitos  pueden  tener  aplicación  á  todo  género  de 
contratos  y  obligaciones,  porque  en  todos  y  en  todas  ellas  pueden 
ocurrir  esa  clase  de  acontecimientos  que  impiden  su  ejecución,  ó 
causan  perjuicios  á  alguno  de  los  contratantes,  y  que  dan  lugar  á 
sus  reclamaciones.  Tienen  aplicación  del  mismo  modo  cuando 
trascurren  los  plazos  señalados  para  ejecutar  algunos  actos  lega- 
les: y  la  tienen  también  en  materia  de  delitos  y  faltas.  No  pode- 
mos entrar  aquí  en  el  examen  particular  de  cada  uno  de  los  con- 
tratos y  objetos  indicados,  porque  esto  se  hará  con  mas  oportuni- 
dad en  cada  uno  de  los  artículos  á  que  hacen  relación.  Fijaremos 
únicamente  los  principios  generales,  aplicables  por  un  concepto 
común  á  todos  aquellos  casos,  para  reunir  en  el  presente  artículo 
toda  la  doctrina  que  el  derecho  establece,  y  la  jurisprudencia  ha 
sancionado,  respecto  á  los  casos  fortuitos  considerados  en  ge- 
neral, 

El  principio  general  é  inconcuso  en  esta  materia  es  que  el  caso 
fortuito  no  se  presta;  6  lo  que  es  lo  mismo,  que  cuando  ha  ocurrido 
un  daño  por  causa  de  un  acontecimiento  fortuito,  no  puede  exi- 
girse ninguna  indemnización,  ni  hay  lugar  á  reclamación  alguna  i 
mas  breve;  que  en  ningún  contrato  tiene  lugar  la  responsabilidad  por 
caso  fortuito.  Nemoprc&stat  casum,  es  una  regla  del  derecho;  y  una 
ley  romana,  ampliando  este  concepto,  decia:  "animalium  verocasus, 
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"mortes,  quoeque  sino  culpa  accidunt,  fuge  servorum  qui  custudi* 
"ri  nonsolent,  rapinoe,  tumultos,  incendia,  aquarum  magnitudines, 
"ímpetus  proediorum,  á  nullo  pra^stantur."  Nuestras  leyes  han 
seguido  el  mismo  principio,  si  bien  aplicándolo  i  casos  deter- 
minados. 

La  regla  general  que  constituye  este  principio,  tiene  dos  escep-» 
ciones  fundadas  en  la  equidad  y  la  razón,  y  en  las  mismas  leyes 
que  acabamos  de  decir. 

Primera:  cuando  se  hubiese  pactado  lo  contrario;  esto  es,  cuando 
alguno  délos  contrayentes  hubiese  tomado  espresamenteásu  cargo 
los  casos  fortuitos,  obligándose  á  responder  al  otro  de  las  pérdidas  y 
daños  causados  por  ellos,  ó  á  cumplir  la  obligación  contraída  aunque 
sobreviniesen  tales  acontecimientos.  Per  pactum  potest  quis  te  <ids- 
tringere  ad  casum  fortuitum,  establecieron  ya  los  romanos  como  un 
principio  del  derecho,  el  cual  ha  sido  seguido  por  nuestras  leyes. 
Pero  en  tales  casos  la  cláusula  del  contrato  debe  ser  clara  y  termi- 
nante, sin  que  pueda  quedar  la  menor  duda  de  que  tal  ha  sido  la 
voluntad  de  los  contrayentes,  su  puesto  tiene  por  objeto  derogar 
los  efectos  que  la  ley  atribuye  á  los  casos  fortuitos.  Esta  escepcion 
sin  embargo,  no  puede  por  regla  general  estenderse  mas  que  á  los 
casos  fortuitos  ordinarios,  es  decir,  á  aquellos  que  según  hemos 
dicho  antes  están  al  alcance  de  la  previsión  humana,  aunque  no 
pueda  fijarse  dia,  la  hora,  el  lugar,  ni  las  demás  circunstancias  de 
esta  clase;  pero  no  á  los  extraordinarios  cuyo  acontecimiento  no 
puede  calcularse  ni  proveerse*  El  granizo,  la  piedra  y  otros  suce- 
sos de  esta  clase,  pueden  proveerse  ó  tomarse  en  cuenta:  pero  el 
que  un  rio  que  fertiliza  las  tierras  arrendadas,  quede  de  repente 
completamente  en  seco,  no  puede  calcularse  ni  está  sujeto  á  la 
previsión  de  nadie*  Por  consecuencia,  la  renuncia  general  de  los 
casos  fortuitos  se  estenderá  á  los  primeros,  pero  no  al  segundo  ni 
i  todos  los  demás  tan  extraordinarios  como  este,  á  no  ser  que  es- 
presamente  se  hubiesen  comprendido:  si  de  la  cláusula  del  contra- 
to aparece  de  una  manera  indudable  que  la  voluntad  de  los  con- 
trayentes fué*  quedar  obligados  á  prestar  todas  los  casos  fortuitos, 
por  estraordinarios  é*  inesperados  que  fuesen,  así  habrán  de  cum- 
plirlo, porque  pacta  dant  legem  contractibus. 

Segunda  escepcion;  cuando  el  daño  se  ha  verificado  después  de 
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haberse  constituido  en  tardanza  6  mora  aquel  aquten  se  pide  la 
indemnización,  6  sea  el  obligado  á  entregar  la  cosa.  En  tal  caso 
hay  de  parte  de  este  cierta  culpa  que  le  hace  responsable;  y  consi- 
guiente al  principio  que  rige  en  esta  materia,  de  que  para  que  se 
dé  lugar  al  caso  fortuito  y  escuse  de  toda  responsabilidad,  es  in- 
dispensable que  no  intervenga  la  menor  falta  ni  negligencia,  la  re- 
gla general  no  puede  tener  aplicación.  Qui  in  mora  est,  in  culpa 
Jiceret,  achoque,  non  tan  cosum,  quam  culpara  suam  proztat,  dice 
Heineccio:  7  la  regla  173  del  Derecho  romano  consignó  con  mas 
precisión  y  laconismo:  Uniquiquc  sua  mora  nocet.  A  pesar  de  lo 
espuesto,  cuando  el  daño  de  que  se  trate,  ocurrido  después  de  ha- 
berse constituido  en  mora  el  obligado  á  dar  6  hacer,  sea  de  tal  es- 
pecie que  hubiera  acontecido  del  mismo  modo  sin  esta  circunstan- 
cia y  habiendo  entregado  puntualmente  la  cosa  damnificada,  la 
escepcion  de  que  estamos  tratando  no  tiene  lugar  y  se  aplica  la 
regla  general  que  exime  de  responsabilidad  en  los  casos  fortuitos. 
Si  uno  debia  entregar  una  casa  y  á  causa  de  un  temblor  de  tierra 
queda  arruinada  después  de  haberse  constituido  en  mora,  á  pesar 
de  esta  circunstancia,  que  por  punto  general  impone  ai  deudor  la 
responsabilidad  del  caso  fortuito,  quedará  escento  de  ella,  porque 
el  acreedor  no  esperimenta  perjuicio  alguno  orijinado  por  la  falta 
6  negligencia  de  aquel,  supuesto  que  de  todos  modos  la  casa  ha- 
bría perecido  á  impulso  del  terremoto,  aunque  se  la  hubiese  entre- 
gado. "Si  sua  natura  res  ante  rem  judicatam  interciderit,  natu- 
"ralem  intéritum  ad  actorem  pertinere,  útique  cum  interitura 
"esset  ea  res,  etsi  restituta  esset  actori,"  decía  la  ley  romana, 
cuya  doctrina  siguen  nuestros  jurisconsultos  como  fundada  en  la 
equidad,  en  la  recta  razón  y  en  los  principios  generales  del  de- 
recho. 

A  estas  escepciones  hay  quien  agrega  otras  dos,  deducidas  tam- 
bién de  las  leyes  anteriormente  citadas:  1*  cuando  la  cosa  pere- 
ce por  culpa  del  que  la  tiene  en  su  poder:  2*  cuando  se  hace 
de  la  cosa  un  uso  distinto  del  que  le  corresponde,  6  de  aquel  para 
que  fué  concedida.  Pero  en  estos  casos  lo  que  se  presta  no  es  el 
caso  fortuito,  si  no  la  culpa,  negligencia,  abuso,  y  quizás  dolo  del 
obligado,  y  de  consiguiente  no  pueden  considerarse  como  verda- 
deras escepciones  de  la  regla  general,  la  cual,  según  ya  hemos  di- 
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cho,  solo  puede  tener  aplicación  cuando  no  media  la  menor  culpa, 
negligencia  ni  descuido  de  parte  del  deudor;  cuando  este  ha  proce- 
dido como  un  diligentísimo  padre  de  familias. 

Mas  bien  puede  considerarse  como  escepcion  de  la  regla  gene- 
ral antedicha,  el  beneficio  que  la  ley  concede  al  arrendatario  para 
pedir  la  remisión  6  rebaja  del  precio  del  arriendo  por  la  pérdida 
total  6  parcial  de  los  frutos,  ocasionada  por  algún  caso  fortuito  es- 
traordinario.  Si  en  los  casos  fortuitos  res  domino  suo  perit,  siendo 
el  arrendatario  el  dueño  de  los  frutos  de  la  finca  arrendada,  para 
él  debían  perecer  6  deteriorarse  siguiendo  la  regla  general, 
sin  ninguna  obligación  en  el  arrendador  6  dueño  de  la  finca  para 
indemnizarle  de  aquellos  perjuicios.  Sin  embargo,  la  equidad  y  el 
interés  de  la  agricultura  aconsejan  que  en  tales  casos  se  proteja  al 
desgraciado  colono,  y  por  eso  obliga  la  ley  al  dueño  de  la  finca  á 
que  presta  en  ella  el  caso  fortuito. 

La  prueba  del  caso  fortuito  incumbe  al  que  funda  en  su  existen- 
cia la  falta  de  responsabilidad  que  escepciona  y  sostiene.  "Alle- 
"gans  íortuitum  casum,  illutn  tenetur  probare*'.  Este  deber,  no 
solo  se  deriva  de  la  obligación  que  tiene  como  litigante  de  probar 
los  hechos  en  que  funda  su  intención,  sino  también  de  la  posición 
legal  en  que  se  constituye  desde  el  momento  en  que,  demandado 
para  el  cumplimiento  de  la  obligación,  escepciona  el  caso  fortuito 
como  causa  jurídica  para  rechazar  la  demanda:  Actor  fit  excipien- 
do  reus.  Si  no  puede  dar  la  prueba  del  caso  fortuito  alegado,  y 
por  otra  parte  el  actor  no  justifica  contra  él  la  existencia  de  dolo  6 
mala  fé,  se  supondrá  solamente  de  parte  del  demandado  uní  finita 
6  culpa,  porque  esta  se  presume  en  el  deudor  siempre  que  aparece 
imposibilitado  de  llenar  su  obligación  sin  escusa  legítima,  6  sin  que 
medie  un  acontecimiento  cuya  causa  no  se  le  pueda  imputar.  En 
suma;  el  que  teniendo  obligación  de  dar  6  hacer  alguna  cosa,  pre- 
tende estar  exento  de  ella  á  beneficio  de  una  disposición  legal  que 
le  favorece,  debe  justificar  indispensablemente  que  se  halla  en  las 
circunstancias  previstas  por  semejante  disposición. 

Los  casos  fortuitos  producen  por  punto  general  los  efectos  si* 
guientes: 

Io — Estinguen  las  obligaciones  anteriormente  contraidas:  así, 
por  ejemplo,  el  vendedor  queda  libre  de  entregar  la  cosa  vendida 
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cuando  perece  ó  se  destruye  sin  culpa  alguna  de  su  parte,  ó  por 
caso  meramente  fortuito. 

2o — Modifican  estas  mismas  obligaciones,  cuando  quedan  sub- 
sistentes: sirva  de  ejemplo  el  derecho  que  tiene  el  arrendatario  á 
pedir  la  reducción  del  precio  de  su  arriendo,  cuando  acontecen 
ciertos  casos  fortuitos  que  reducen  los  productos  de  la  cosa  arren- 
dada, de  que  hemos  hecho  mención  anteriormente. 

Y  3o — Dan  ocasión  á  que  se  establezcan  otras  obligaciones  nue- 
vas: por  lo  mismo,  siempre  que  las  pérdidas  ó  daños  ocasionados 
por  los  casos  fortuitos  enriquecen  á  alguno  á  espensas  de  los  que 
los  han  esperimentado,  aquel  está  obligado  á  devolver  á  estos  lo 
que  hubiere  percibido,  ó  á  indemnizarles  en  proporción  del  pro- 
Techo  que  haya  tenido.  Esta  doctrina,  que  es  aplicable  á  muchos 
casos  particulares,  se  funda  en  el  principio  sancionado  por  todas 
las  legislaciones:  "Jure  naturas  sequum  est,  neminem  cum  alte- 
"rius  detrimento  et  injuria  fieri  locupletiorem".  Guando  esto  se 
verifica,  nace,  por  consecuencia  del  acontecimiento  puramente  for- 
tuito, una  obligación  entre  el  que  ha  esperimentado  el  daño,  y  el 
que  ha  recibido  el  provecho,  exigible  en  el  orden  de  las  leyes,  así 
como  en  el  orden  moral  constituye  uno  de  aquellos  deberes  que  la 
caridad  obliga  á  cumplir  en  el  fondo  de  la  conciencia.  Si,  por 
ejemplo,  un  temblor  de  tierra  destruye  una  casa  y  arroja  ios  mate- 
riales de  ella  sobre  la  heredad  de  otro,  surje  de  aquí  una  obligación 
entre  ambos  dueños:  por  el  principio  que  dejamos  sentado.  Da 
estos  efectos  que  en  el  orden  legal  producen  los  casos  fortuitos, 
hablaremos  con  estension  en  sus  respectivos  artículos. 

§  V  El  Dr„  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  este  artí- 
culo, la  let  11,  tít.  33,  pabt.  5,  que  hemos  transcrito  en  otro  lugar. 

§  VI  Como  concordante  de  este  artículo  y  de  los  anteriores  trans- 
cribimos lo  que  dice  Febrebo  Befobmado,  tomo  #°,  págs.  211  y  219 
(edición  Madrid  1852).     Es  lo  siguiente: 

Cómo  pueden  contraerse  las  obligaciones  y  efectos  de  estas. — En 
cualquiera  manera  que  parezca  que  uno  quiso  obligarse  á  otro, 
queda  obligado:  ley  1,  tít.  1,  lib.  10,  Nov.  Becop. 

No  obsta  pues  al  contrato  ú  obligación  la  falta  de  escribano 
publico  ó  de  estipulación  solemne,  ni  el  hacerse  entre  ausentes  ó  á 
otra  persona  privada  en  nombre  de  otros  entre  ausentes,  ni  el  que 
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mío  se  obligue  i  que  otro  dará  ó  hará  alguna  cosa:  dicha  ley. 
Queda  por  consiguiente  derogada  la  ley  11,  tít.  11,  Part.  5,  que 
prohibía  la  promesa  de  que  otro  daría  ó  haría  tal  cosa. 

H  que  ratifica  ó  tiene  por  firme  lo  que  otro  hizo  en  su  nombre, 
queda  obligado  como  ai  él  lo  hubiera  mandado  hacen  regla  10,  tít. 
34,  Part.  7. 

El  que  contrae:  contrae  por  y  para  sí,  como  también  por  y  para 
ans  herederos:  ley  11,  tít.  14,  Part.  14,  tít.  11,  Part.  5:  esceptúase 
el  caso  en  que  uno  se  obliga  á  hacer  cierta  cosa  por  sí  mismo:   ley 

12,  tít.  11,  Part.  5. 

La  obligación  puede  ser  "pura,  condicional  6  í  día  señalado," 
ley  12,  tít.  11,  Part.  5.  (Sobre  las  condiciones  puede  Terse  el  tít. 

13,  número  1342  y  siguientes.)] 

Si  ia  obligación  es  pura  6  simple,  puede  pedirse  desde  luego  su 
cumplimiento,  salvo  al  juez  la  facultad  de  señalar  el  tiempo  que 
estime  necesario  para  ello:  ley  13,  tít.  11,  Part.  5. 

La  condición  puesta  en  la  obligación  puede  ser  "suspensiva  6 
resolutiva  de  la  misma:  leyes  38,  y  40,  tít.  5,  Part.  5. 

En  el  caso  del  número  anterior  nada  puede  pedirse  hasta  que 
exista  la  condición;  y  lo  pagado  antes  puede  repetirse:  leyes  14  y 
32,  tít.  14,  Part.  5. 

Si  la  obligación  es  suspensiva,  no  Tale  la  obligación  faltando 
aquella;  pero  existiendo,  aunque  sea  después  de  haber  muerto  los 
contrayentes,  se  retrotrae  y  Tale  la  obligación,  como  si  desde  el 
principio  hubiera  sido  pura:  ley  32,  tít.  13,  Part.  5,  leyes  14  y  12 
al  fin,  tít.  11  y  20,  tít.  5,  Part.  5. 

En  dicho  caso,  si  la  cosa  que  es  objeto  de  la  obligación  se 
aumenta  6  deteriora  sin  culpa  del  deudor  antes  de  existir  la  con- 
dición, es  de  cuenta  y  riesgo  del  acreedor;  si  parece  enteramente 
sin  culpa  del  mismo  deudor,  se  estingue  la  obligación:  leyes  23  y 

26,  tít.  5,  Part.  5. 
Cuando  la  condición  es  resolutiva,  la  obligación  surte  desde 

luego  sus  efectos;  pero  se  deshace,  existiendo  aquella:  leyes  38  y 
40,  tít.  5,  Part.  5. 

La  inobservancia  de  un  pacto  que  da  causa  á  la  obligación  y  por 
coya  razón  señaladamente  se  contrae,  surte  los  efectos  de  condi- 
ción resolutiva;  en  otro  caso  la  obligación  subsisto,  y  debe  cum- 
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plirse  el  pacto,  enmendándose  además  los  daños  ocasionados  por 
su  inobservancia:  ley  58,  tít.  5,  Part.  5. 

En  la  obligación  á  dia  ó  á  plazo  cierto  señalado,  nada  puede 
pedirse  basta  que  llegue  el  dia;  pero  no  puede  repetirse  lo  pagado 
antes  que  aquella  llegue  6  se  venza  el  plazo:  ley  3,  tít.  14,  Part.  5. 

La  condición  de  no  hacer  cosa  imposible  se  tiene  por  no  puesta, 
y  la  obligación  queda  pura:  ley  17,  tít.  11,  Part.  5.  (En  este  caso 
la  condición  es  "negativa.") 

Si  la  condición  es  de  hacer  cosa  imposible  y  "afirmativa"  e8 
nula  la  obligación. 

Siendo  la  obligación  á  dia  cierto  y  condicional,  nada  puede 
pedirse  hasta  que  llegue  el  dia  y  exista  la  condición:  ley  17,  tít.  11, 
Part.  5. 

Obligándose  uno  para  el  dia  de  su  muerte,  deben  cumplirlo  sus 
herederos:  ley  12,  tít.  11,  Part.  5. 

Deben  también  cumplirlo  los  herederos,  cuando  su  autor  pro- 
metió dar  6  hacer  algo  á  días  contados  antes  6  después  de  su 
muerte,  á  menos  que  aquel  prometiese  hacerlo  por  sus  propias 
manos:  la  misma  ley  12. 

Obligándose  uno  á  dar  ó  hacer  para  primeros  de  mes,  sin  espre- 
sar cuál,  se  entiende  el  inmediato  ai  en  que  se  contrajo  la  obliga- 
ción: ley  15,  tít.  11,  Part.  5. 

Lo  mismo  sucede  cuando  dijo,  por  ejemplo,  para  marzo  ó  navi- 
dad, sin  espresar  de  qué  año:  dicha  ley  15. 

En  la»obligacion  de  dar  ó  hacer  cada  año  basta  cumplir  al  fin  de 
cada  año;  si  es  por  todos  los  años  de  la  vida  de  aquel  á  quien 
se  promete,  debe  cumplirse  al  principio  de  cada  año:  la  misma 
ley  15. 

(Véase  las  glosas  2,  3  y  4  de  Gregorio  López  sobre  esta  sutilí- 
sima diferencia,  que  tiene  alguna  afinidad  con  lo  espuesto  en  el 
núm.  919). 

Diciendo  alguno,  "prometo  dar  6  hacer  tal  cosa,  sin  espresar 
cuándo,  y  si  no  lo  cumplo  tanta  cantidad  por  via  de  pena,"  puede 
pedirse  esta  luego  que  aquel  pudo  cumplir  lo  prometido,  y  deman- 
dando en  juicio,  no  quiso  cumplir. 

Mas  cuando  dice  "si  no  diere  6  hiciere  tal  cosa,  prometo  tanta 
cantidad  por  via  de  pena"  i^o  podrá  decirse  hasta  que  aquel  so 
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muera,  á  menos  que  se  haya  perdido  6  perecido  antes   la  cosa 
prometida:  la  misma  ley  15. 

En  las  obligaciones  á  dia  ó  plazo  fijo,  el  vencimiento  de  este 
interpela  por  sí  solo  al  deudor,  y  le  constituye  en  mora;  en  las 
otras  no  hay  mora  hasta  que  el  acreedor  interpela  al  deudor  en 
tiempo  y  lugar  convenientes,  y  este  no  cumple  pudiendo  cumplir, 
6  cuando  pasó  tanto  tiempo  que  pudo  cumplir,  y  no  lo  hizo  por 
negligencia:  leyes  18,  19  y  35;  tít.  11,  Part.  5. 

La  pérdida  ó  menoscabo  que  sobrevenga  en  la  cosa  después  de 
la  mora  6  retardo  en  su  entrega,  es  de  cuenta  del  deudor,  como 
también  si  acontece  antes  por  culpa  suya;  faltando  una  y  otra,  es 
de  cuenta  del  acreedor:  leyes  18, 19  y  35  tít.  11, 23  y  27,  tít.  5, 
Part.  5;  y  la  41,  tít.  3,  Part.  6. 

Sin  embargo,  queriendo  el  deudor  moroso  entregar  la  cosa,  y 
rehusando  el  acreedor  recibirla,  es  de  cuenta  del  segundo  la  pérdi- 
da 6  menoscabo  posterior  de  aquella:  ley  17,  tít.  5,  Part.  5. 

El  deudor  moroso,  bien  sea  la  obligación  de  dar  6  de  hacer, 
puede  ser  competido  al  cumplimiento  con  los  daños  y  menoscabos; 
pero  si  la  obligación  no  fué  á  dia  cierto,  ni  tiene  pena,  puede 
libertarse  de  ellos  y  purgar  su  mora  cumpliendo  antes  de  contestar 
el  pleito:  ley  35,  tít.  11,  Part.  5. 

Señalado  lugar  cierto  para  el  cumplimiento  de  la  obligación,  sí 
pasado  el  tiempo  necesario  para  cumplirla,  no  lo  hace  el  deudor 
por  malicia,  debe  el  juez  apremiarle  á  que  la  cumpla  en  el  lugar 
donde  se  halla,  y  condenarle  en  dos  años  y  menoscabos  ocasiona- 
dos al  acreedor  por  no  haberse  cumplido  en  el  lugar  señalado:  ley 
13,  tít.  11,  Part.  5. 

Debiendo  darse  la  cosa  á  dia  cierto  y  en  lugar  señalado,  si 
hubiere  dos  lugares  del  mismo  nombre,  y  no  consta  cuál  es  el 
señalado,  se  entiende  serlo  aquel  á  donde  puede  ir  el  deudor  para 
el  dia  6  plazo;  si  no  hay  plazo  6  dia,  y  uno  de  los  lugares  está 
fuera  del  reino,  se  entiende  señalado  el  de  dentro:  ley  25,  tít.  11, 
Part.  5. 

En  la  obligación  alternativa  é  disyuntiva  cumple  el  deudor  con 
dar  ó  hacer  una  sola  cosa  á  elección  suya;  si  ha  perecido  una  de 
las  dos,  debe  dar  la  que  resta;  en  la  copulativa  es  preciso  dar  6 
hacer  todas:  leyes  23  y  24,  tít.  11,  Part.  5. 
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Por  el  solo  contrato  ú  obligación  no  se  trasfiere  el  dominio  de  la 
cosa,  á  no  mediar  entrega  de  esta,  ó  verdadera  ó  fingida:  leyes 
47,  tít.  28;  y  6,  7  y  8,  tít.  30,  Part.  3. 

De  la  responsabilidad  á  la  pérdida  ó  daños  ocasionados  por  caso 
fortuito,  dolo  ó  culpa. — Caso  fortuito  es  el  que  no  se  puede  pro- 
veer: lib.  11,  tít.  33,  Part.  7. 

En  el  caso  fortuito  no  hay  responsabilidad  sino  cuando  el  deudor 
lo  tomó  sobre  sí,  ó  fué  moroso  en  la  entrega  de  la  cosa  ó  cuando  el 
caso  está  mezclado  con  culpa  suya:  leyes  2  y  3,  tít.  2,  ley  4,  tít.  3, 
ley  39,  tít.  5,  y  la  8,  tít.  8,  Part.  5. 

El  dob  ó  engaño  sujeta  á  responsabilidad  en  todas  las  obligacio- 
nes; por  manera  que  no  puede  remitirse  el  futuro,  aunque  sí<  el 
pasado  según  queda  dicho  en  la  sección  anterior:  ley  3,  tít.  16, 
Part.  7,  ley  29,  tít.  11,  Part.  5. 

En  los  contratos  la  responsabilidad  incurrida  por  el  dolo   pasa 
por  entero  á  los  herederos  del  doloso  que  lo  practicó:  ley  3,  tít.  16, 
Partida  7. 
La  cidpa  se  divide  en  "lata,  leve  y  levísima." 
Culpa  lata  es  la  falta  de  aquella  diligencia  que  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  hombres  suelen  poner  en  sus  cosas. 

Culpa  leve  es  la  falta  de  aquella  diligencia  que  todo  hombre 
cuidadoso  y  entendido  debe  poner. 

Levísima  es  la  falta  de  cuidado  que  pondría  todo  hombre  de  buen 
seso:  leyes  3,  tít.  3,  Part.  5  y  11,  tít.  33,  Part.  7. 

La  culpa  lata  sujeta  á  la  responsabilidad  en  todos  los  contratos 
ley  2,  tít.  2,  Part.  5. 

Si  estos  envuelven  utilidad  de  ambas  á  dos  partes,  hay  mutua 
responsabilidad  por  la  culpa  leve;  si  hay  utilidad  cíe  una  solaparte, 
esta  responderá  aun  de  la  culpa  levísima. 

El  que  ofrece  á  otro  una  cosa  por  provecho  ó  consideración  de 
sí  mismo,  no  puede  exijir  de  él  sino  la  responsabilidad  por  la  culpa 
lata:  dicha  ley. 
s  (La  responsabilidad  procedente  de  dolo  pesa  también  por  entero 
sobre  los  herederos  del  doloso,  pero  esta  doctrina  ó  disposición 
solo  tiene  lugar  en  los  contratos.  Si  fuera  de  estos  causan  daños 
por  dolo,  malicia  ó  culpa,  ó  en  cualquiera  otra  manera,  no  son 
responsables  los  herederos  del  causante  sino  cuando  este  fue 
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demandado  en  juicio  para  bu  resarcimiento:  faltando  este  requisito 
solo  responderán  en  cuanto  se  hayan  hecho  mas  ricos  6  haya 
llegado  á  ellos  por  el  dolo  causante:  leyes  3,  tít.  16,  y  3  tít.  15, 
Part.  7. 

Gómez,  tomo  4,  cap»  1,  núm*  85,  y  Gregorio  López  (glosa  9,  de 
la  ley  25,  tít.  1,  Part.7),  dicen  que  esto  es  lo  que  procede  atendido 
el  rigor  del  derecho  civil;  pero  que  el  derecho  canónico,  mas  equi- 
tativo, compele  á  los  herederos  al  resarcimiento  del  daño  hasta 
donde  alcancen  los  bienes  hereditarios  del  causante. 

La  división  de  la  culpa  en  sus  tres  especies  tiene  mas  de  inge- 
nioso en  teoría  que  de  útil  en  la  práctica;  porque  aun  supuesta 
aquella  división,  será  preciso  averiguar  en  cada  caso  particular  si 
la  obligación  del  deudor  es  mas  ó  menos  rigorosa,  cuál  es  el  inte- 
rés de  las  partes,  cuál  ha  sido  su  intención  al  obligarse,  cuáles  son 
las  circunstancias.  Una  vez  que  con  este  examen  haya  ilustrado 
el  juez  su  conciencia,  no  tiene  necesidad  de  reglas  generales  para 
fallar  conforme  á  !a  equidad.  La  teoría  de  la  división  de  culpas 
en  varias  clases  sin  poder  determinarlas,  solo  puede  servir  para 
derramar  una  falsa  luz,  y  dar  ocasión  á  dudas  y  disputas  sin  nú- 
mero. La  misma  equidad  se  resiste  de  suyo  á  ideas  sutiles,  y  su 
fisonomía  6  rasgos  distintivos  son  aquella  simplicidad  que  cautiva 
el  corazón  á  la  par  que  el  entendimiento. 

Parece  por  lo  tanto  mas  natural  y  justo  que  el  que  está  obligado 
á  velar  sobre  la  conservación  de  una  cosa  ponga  en  ello  todo  el 
cuidado  ó  diligencia  de  un  buen  padre  de  familias,  ora  tenga  el 
contrato  por  objeto  la  utilidad  de  una  sola  de  las  partes,  ora  de 
las  dos.  En  efecto,  hay  un  principio  sencillísimo  de  derecho  na- 
tural, según  el  que  debemos  hacer  por  los  otros  loque  quisiéramos 
que  ellos  hicieran  á  la  vez  por  nosotros  mismos;  y  por  lo  tanto,  el 
deudor  6  encargado  de  la  custodia  de  cosa  agena,  debe  cuidarla 
como  si  fuera  propietario  de  ella.  Pedir  mas  seria  la  mas  injusta 
y  exorbitante  exigencia;  creer  que  se  cumple  con  menos  equivale 
á  renunciar  abiertamente  ala  justicia  y  á  la  delicadeza. 

Conviene  mucho  tener  presente  estas  consideraciones  para 
decidir  con  acierto  sobre  los  casos  que  ocurran,  porque  la  división 
general  de  la  culpa  en  sus  tres  especies  no  alcanza  á  ello,  y  puede 
flor  causa  de  estravío»    El  comodato  es  precisamente  el  contrato 
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en  que  se  pretende  justificar  y  hacer  mas  preceptible  la  división 
de  culpas;  y  sin  embargo,  ¿quien  es  capaz  de  distinguir  el  primer 
caso,  que  e»  el  de  culpa  levísima,  del  segundo,  que  es  el  de  la 
culpa  leve,  en  la  ley  2,  tít.  2,  Part.  5?  *  En  el  primero  se  dice  que 
el  comodatario  debe  cuidar  la  cosa  también  como  si  fuese  su  ja 
propia,  y  aun  mejor  si  pudiere;  en  el  segundo  que  la  cuide  como 
lo  hace  con  sus  cosas  propias.  La  hermosa  ley  5,  tít.  5,  libro  5 
del  Fuero  Juzgo,  distinguiendo  tres  casos  en  este  mismo  punto 
de  comodato,  hermana  maravillosamente  la  justicia,  la  equidad  y 
la  delicadeza;  pero  en  tcdos  tres  preside  el  mismo  espíritu:  á  saber, 
igualar  las  ooBas  propias  del  comodatario  con  la  agena  que  tiene  en 
comodato. 

La  ley  11,  tít.  33,  Part.  7,  ilustra  con  ejemplos  tomados  del 
derecho  Bomano  la  división  de  la  culpa  en  sus  tres  especies:  solo 
nos  resta  advertir,  que  aunque  la  culpa  lata  se  equipara  general- 
mente al  dolo,  esto  debe  entenderse  de  los  contratos,  no  de  los 
delitos,  en  lo  que  es  necesaria  verdadera  malicia  6  dolo  para  incur- 
rir en  la  pena  ordinaria  señalada  por  la  ley:  faltando  verdadera 
malicia,  se  impondrá  una  pena  estraordinaria  proporcionada  al 
mayor  6  menor  grado  de  culpa,  pues  que  la  escala  de  esta  es  muy 
grande  y  muy  variada. 

§  Vil  El  Dr*  Velez  SarsJUld,  cita  como  concordante  de  .su  artU 
culo,  lo  que  dice  Tboploxg  en  su  Derecho  Civil  Bsplicado,  que 
traducimos  de  la  página  508,  tomo  lf  del  tratado  de  la  ventat  (edi- 
ción París  1887).    Es  lo  que  sigue: 

401— Aunque  ordinariamente  el  dolo  y  el  fraude  no  se  presu- 
men, sin  embargo,  el  vendedor  siendo  deudor  de  la  cosa,  debe  pro- 
bar que  la  pérdida  ha  tenido  lugar  por  fuerza  mayor;  sino  será  con- 
denado al  resarcimiento  de  danos  y  perjuicios. 

402 — Pero  se  sabe  que  á  menudo  hay  caso  de  fuerza  mayor, 
que  son  preparados  por  la  falta  de  aquellos  á  quienes  atacan. 

El  incendio  puede  haber  consumido  una  casa,  por  no  haber 
sido  cumplidas  las  ordenanzas  policiales  sobre  la  limpieza  de  chi- 
meneas, ó  por  haber  arrogado  temerariamente  algunas  chispas  de 
fuego  cerca  de  materias  inflamables,  etc.  Los  ladrones  pueden  no 
haber  robado  la  cosa  vendida,  sino  porque  jal  propietario  no  cerró 
con  bastante  cuidado  las  puertas  de  la  habitación  en  que  estaba 
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6  también  por  haberla  dejado  espuesta  á  la  vista  de  todos  7  al  de- 
seo de  los  malos;  el  animal  Tendido  puede  haber  perecido  por 
haber  sido  empleado  en  un  trabajo  escesivo. 

Se  pregunta  sí,  en  estos  diferentes  casos,  basta  al  vendedor 
haber  probado  el  incendio  de  su  casa,  el  robo  de  la  cosa,  la  muerte 
del  animal;  ó  si  tendrá  que  establecer  que  estos  acccidentes  han 
tenido  luger  sin  su  culpa. 

§  Vlll  Es  concordante  de  este  artículo,  lo  que  dice  Meblyk  en 
su  Bepebtobio  de  Jubispbttdenoia.,  tomo  2,  página  858,  que  tra- 
ducimos de  la  edición,  París  1830.    Es  lo  siguiente: 

Casos  fortuitos.— 8e  dá  este  nombre  á  los  sucesos  ocasionados 
por  una  fuerza  mayor  que  no  se  puede  preveer  y  á  la  que  no  se 
puede  resistir.  Tales  son  los  desbordes,  los  naufragios,  los  incen- 
dios, los  rayos,  etc. 

La  pérdida  de  una~cosa  por  caso  fortuito  debe  naturalmente, 
ser  soportada  por  el  propietario,  siguiendo  á  la  regla,  res  perít 
domino. 

Nadie  puede,"  por  consiguiente,  estar  obligado  por  el  caso  for- 
tuito por  la  naturaleza  de  cualquiera  contrato  que  sea;  pero  si  la 
falta  del  deudor  6  del  locatario,  habia  dado  lugar  al  caso  fortuito 
que  ha  hecho  perecer  la  cosa,  este  deudor  6  este  locatario  respon- 
dería de  ella.  Por  ejemplo,  si  os  he  alquilado  un  coche  para  ir  á 
Lorena,  y  que  en  lugar  de  hacer  este  viage,  habéis  ido  i  Lion  en 
donde  ha  caído  un  rayo  sobre  mi  carruaje  y  lo  ha  roto;  estaréis 
obligado  por  este  caso  fortuito,  puesto  que  ha  tenido  lugar  por 
vuestra  culpa,  y  por  haber  hecho  el  viaje  de  Lion,  mientras  que, 
según  nuestra  convención,  debíais  hacer  el  de  Lorena. 

Lo  mismo  sucedería  si,  antes  que  la  cosa  hubiese  perecido,  el 
deudor  hubiese  descuidado  el  volverla,  y  que  el  propietario  lo  hu- 
biese constituido  en  mora  á  este  respecto. 

Por  ejemplo,  si  os  hago  demandar  para  que  me  volváis  el  ca-, 
bailo  que  os  he  prestado,  y  que  después  de  la  demanda  que  os  cons- 
tituye en  mora,  el  caballo  por  caso  fortuito  perece  en  vuestro 
poder,  seréis  responsable  de  esta  pérdida,  á  menos,  sin  embargo, 
que  justifiquéis  que  lo  que  ha  hecho  que  el  caballo  muriese  en 
vuestro  poder,  habría  hecho  del  mismo  modo  que  pereciese  en  las 
mías* 
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Lo  mismo  sucedería  sí,  por  una  cláusula  particular  del  contrato, 
el  deudor  se  hubiese  encargado  de  los  riesgos  del  caso  fortuito. 
Por  esto,  si  un  grabador  se  encarga  de  grabar  ciertas  figuras  en 
una  piedra  preciosa  que  me  pertenece,  y  esta  piedra  se  rompe  sin 
culpa  alguna  por  parte  de  este  grabador,  sino  por  el  vicio  de  la 
materia,  estará  obligado  á  soportar  esta  pérdida,  si  por  la  con- 
vención que  ha  hecho  conmigo,  se  ha  comprometido  á  volverme  la 
piedra  entera,  y  se  ha  encargado  de  los  riesgos  á  que  podría  dar  lu- 
gar el  buril  del  operario. 

En  marina,  el  caso  fortuito  comprende  todas  las  pérdidas  que 
tienen  lugar  por  tempestad,  naufragio,  encalle,  disparo,  fuego, 
toma,  pillage,  etc.,  según  la  enumeración  hecha  en  el  artículo  26 
del  título  6  del  libro  3  de  la  ordenanza  de  la  marina. 

No  se  deben  considerar  como  casos  fortuitos,  los  accidentes  que 
tienen  lugar  por  el  defecto  propio  de  la  cosa,  6  por  el  hecho  de  los 
propietarios,  patrones  ó  cargadores,  á  menos  que  haya  alguna 
convención  contraria.  Es  lo  que  dice  el  artículo  12  del  título  5, 
que  acabamos  de  citar.  Por  esto  si  el  navio  se  pierde  porque  sus  prin- 
cipales partes  eran  defectuosas,  esto  no  se  reputará  caso  fortuito, 
Igualmente,  si  el  capitán  del  navio  6  los  marineros,  habiendo  co- 
locado mercancías  secas  debajo  de  barricas  de  aceite  ó  de  aguar- 
diente, estas  mercancías  se  hallan  deterioradas,  su  pérdida  no  se 
considerará  como  efecto  de  un  caso  fortuito. 

Lo  mismo  sucederá,  si  las  mercancías  cargadas  en  barco  dis- 
minuyen de  volumen  por  cualquier  causa  que  les  sea  propia:  como 
cuando  se  picasen  las  sedas  de  mala  calidad,  se  v* ciase  el  vino  de 
toneles  mal  construidos:  las  pérdidas  resultantes  de  semejantes 
casos,  no  pueden  recaer  sobre  el  que  prestó  á  la  ventura,  á  menos 
que  no  haya  una  convención  particular  á  este  efecto. 

En  cuanto  al  daño  causado  por  el  dolo  del  propietario,  este  debe 
responder  de  él,  y  una  convención  contraria  seria  rechazada  como 
opuesta  á  las  buenas  costumbres. 


TITULO  II 

Be  las  obligaciones  naturales* 


ARTICULO  I 

Las  obligaciones  son  civiles  ó  meramente 
naturales.  Civiles  son  aquellas  que  dan  de- 
recho á  exijir  su  cumplimiento.  Naturales  son 
las  que,  fundadas  solo  en  el  derecho  natural 
y  en  la  equidad,  no  confieren  acción  para 
exijir  su  cumplimiento;  pero  que  cumplidas 
por  el  deudor,  autorizan  para  retener  lo  que  se 
ha  dado  por  razón  de  ellas,  tales  son: 

1.°  — Las  contraídas  por  personas  que,  te- 
niendo suficiente  juicio  y  discernimiento,  son 
sin  embargo  incapaces  por  derecho  para  obli- 
garse, como  la  mujer  casada,  en  los  casos  en 
que  le  es  necesaria  la  autorización  del  marido 
y  los  menores  adultos; 

2.° — Las  obligaciones  que  principian  por 
ser  obligaciones  civiles,  y  que  se  hallan  estin- 
guidas  por  la  prescripción; 

3.° — Las  que  proceden  de  actos  jurídicos,  á 
los  cuales  faltan  las  solemnidades  que  la  ley 
exije  para  que  produzcan  efectos  civiles;  como 
es  la  obligación  de  pagar  un  legado  en  un 
testamento,  al  cual  faltan  formas  sustanciales; 

4.°  — Las  que  no  han  sido  reconocidas  en 
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juicio  por  falta  de  prueba,  6  c  uando  el  pleito 
se  ha  perdido  por  error  6  malicia  del  Juez; 
5.°  — Las  que  se  derivan  de  una  convención 
que  reúne  las  condiciones  generales  reque- 
ridas en  materia  de  contratos;  pero  á  las  cua- 
les la  ley,  por  razones  de  utilidad  social,  les  ha 
denegado  toda  acción,  tales  son  las  deudas 
de  juego. 

§  I  Vblbz  ftAHSFiELD,  Nota  á  su  articulo  del  Có- 
digo. 

II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

III  Código  de  Chile. 

IV  Outolax,  Instituciones  de  Jústiniano. 
T/viuriBHEEZ  Fbrnandbz,  Derecho  Civil  EspañoL 
VI  J.ÍOD&IGUEZ,  Derecho  Civil  Español. 
VK  Ley  5,  tit.  12,  part.  5. 
VIH  Leyes  4  y  6,  tít.  14,  part  5, 
MJL  Ley  18,  tít.  14,  part.  5. 
Jf*.  Ley  31,  tit.  14,  part.  5. 
?¿I  Zacharle,  Derecho  Civil  Francés. 

|  -XXI  Duranton,  Curso  de  Derecho  Francés, 
a  X.III  Touixibb,  Derecho  Civil  Francés. 
$  XIV  Ley  19,  tít.  6,  lib.  12  Digesto. 
§  XV  Ley  5,  tít.  1,  lib.  20  Digesto. 
I  XVI  Ley  10,  tít.  7,  lib.  44  Digesto. 
§  XVII  Ley  1,  tít.  2,  lib.  46  Digesto. 


§  1  El  De.  Vxlez  Sabsfield,  apoya  este  artículo  con  la  nota 
que  sigue: 

la  obligación  civil  es  fondada  en  el  derecho  civil,  y  garantida 
por  las  instituciones  civiles  por  medio  de  una  acción.  Hay  obli- 
gación natural,  todas  las  veces  que,  según  el  jus  jentium,  existe  un 
vinculo  obligatorio  entre  dos  personas.  Este  vínculo,  á  menos  que 
la  ley  civil  no  lo  repruebe  expresamente  merece  ser  respetado;  pero 
mientras  no  esté  positivamente  sancionado,  no  hay  derecho  para 
invocar  la  intervención  de  los  tribunales,  institución  esencialmente 
civil,  es  decir,  que  el  acreedor  no  tiene  acción  para  demandar  la 
ejecución  de  su  derecho.  Por  el  derecho  romano  no  habia  obliga- 
ción civil  ni  pretoriana  por  los  actos  que  originaban  la  obligación 
natural*  Solo  ocasionalmente  y  por  medios  menos  directos  podia 
el  acreedor  hacerla  valer.     Sin  embargo,  ella  producía  mucha*  ve- 
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ees  los  efectos  de  las  obligaciones  ordinarias.  La  obligación  natu- 
ral servía  de  causa  de  compensación  como  una  obligación  ordina- 
ria. Excluia  la  repetición  de  lo  que  se  había  pagado  aun  por  error, 
podía  ser  asegurada  con  fiador  ó*  con  prendas  6  hipotecas  6  podía 
ser  transformada  por  la  novación  en  una  convención  obligatoria. 
Nuestras  leyes  les  dan  casi  los  mismos  efectos.  Por  estos  efectos 
de  tanta  importancia  Duranton  juzga  que  hay  un  blanco  en  los  có- 
digos en  materia  de  obligaciones,  y  que  corresponde  i  los  jueces, 
en  virtud  del  art.  4,  del  Cód.  Francés,  decidir  cuando  haya  una 
obligación  natural. 

Zachari©  procura  al  §  525  nota  10,  establecer  reglas  generales 
sobre  las  obligaciones  naturales.  "Es  preciso,  dice,  para  determi- 
nar los  efectos  de  las  obligaciones  naturales,  hacer  varias  clases  de 
ellas.  Hay  obligaciones  naturales  que  la  ley  reprueba  por  el  dis- 
favor inherente  á  su  causa,  como  las  deudas  de  juego.  Esas  obli- 
gaciones no  dan  ninguna  acción,  pero  lo  que  ha  sido  voluntaria- 
mente pagado  no  puede  repetirse.  Sin  embargo,  como  la  ley  re- 
prueba la  causa  de  la  obligación,  y  por  consiguiente  la  obligación 
misma,  ella  reprueba  también  las  obligaciones  accesorias  que  ten- 
gan por  objeto  asegurar  la  ejecución. 

Hay  obligaciones  que  la  ley  rehusa  reconocer  por  razón  de  la 
inhabilidad  de  las  personas  que  las  han  contraído,  como  las  obli- 
gaciones de  una  mujer  casada.  E¿tas  obligaciones  sin  embargo, 
pueden  ser  afianzadas,  porque,  no  reprobando  la  ley  el  principio 
de  la  obligación,  no  puede  reprobar  las  obligaciones  accesorias  que 
tienen  por  causa  la  primera  obligación.  Pero  otra  cosa  seria,  y  la 
obligación  no  podría  ser  afianzada,  si  en  lugar  de  ser  contraída  por 
Vina  persona  inhábil  en  el  punto  de  vista  de  la  ley  civil,  ella  lo  fuese 
por  una  persona  naturalmente  incapaz,  como  por  ejemplo,  por  un 
demente  ó  por  un  menor  que  no  hubiese  llegado  á  la  edad  del  dis- 
cernimiento. En  estos  casos,  ni  aun  habría  obligación  natural. 
Pero  si  el  fiador  hubiese  conocido  la  nulidad  de  la  obligación,  su 
fianza  seria  firme,  menos  como  fianza  que  como  obligación  de  pagar 
la  cosa  que  hacia  el  objeto  de  la  obligación  nula.  Hay  obligacio- 
nes que  han  comenzado  por  ser  obligaciones  civiles,  pero  que  con- 
tra el  ejercicio  de  ellas  el  deudor  ha  adquirido  una  sentencia  que 
las  declara  inadmisibles,  ó  porque  están  prescritas  ó  por  otras  cau- 
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908  legales,  ellas  sin  embargo,  pueden  ser  afianzadas  y  no  dan 
lugar  á  repetir  lo  pagado.  Hay  obligaciones  civiles  que  continúan 
en  existir  como  obligaciones  naturales,  cuando  por  razones  políti- 
cas ó  de  orden  público,  la  ley  les  retira  la  acción  que  les  habia  acor- 
dado. Eesulta  de  todo  lo  que  precede,  que  el  efecto  común  de 
todas  las  obligaciones  naturales,  es  impedir  la  repetición  de  lo 
pagado,  porque  se  ha  pagado  lo  que  verdaderamente  era  debido; 
pero  que  ellas  no  pueden  ser  compensadas,  porque  la  compensa- 
ción es  de  derecho  y  el  pago  es  de  hecho.  Eesulta  igualmente  que 
las  obligaciones  naturales  pueden  ser  garantidas  y  afianzadas, 
cuando  ellas  no  son  reprobadas  por  la  ley  civil,  6  contrarias  al  or- 
nen público.  Pero  resulta  también  que  la  obligación  natural,  si 
puede  servir  de  base  á  una  escepcion,  no  puede  por  sí  misma  dar 
ninguna  acción  al  acreedor,  porque  la  acción  que  consiste  en  poner 
en  ejercicio  los  medios  coercitivos  establecidos  por  la  ley  civil,  no 
puede  ser  llamada  al  socorro  de  una  obligación  que  la  ley  civil  des- 
conoce 6  reprueba.  Una  distinción  análoga  sirve  para  resolver  la 
cuestión  si  las  obligaciones  naturales,  pueden  por  medio  de  una 
novación  venir  á  ser  obligaciones  civiles.  Ellas  no  son  suscepti- 
bles de  novación,  cuando  son  contrarias  ¿  la  ley  ó  al  orden  público; 
pero  son  susceptibles,  en  el  caso  que  ellas  puedan  valer  como 
obligaciones  civiles.  En  cuanto  á  la  cuestión  si  las  obligaciones 
naturales  pueden,  por  medio  de  la  ratificación  6  confirmación,  ve- 
nir á  ser  obligaciones  civiles,  creemos  que  la  afirmativa  es  cierta 
para  aquellas  obligaciones  que  han  venido  á  ser  naturales,  después 
de  haber  sido  primitivamente  obligaciones  civiles,  como  las  obliga- 
ciones proscriptas,  6  que  son  naturales  por  razón  de  la  inhabilidad 
del  obligado.  Mas,  las  obligaciones  naturales  reprobadas  por  el 
derecho  civil»  como  las  de  juego,  no  son  susceptibles  de  ratifica- 
ción. Nos  inclinamos  á  pensar  que  lo  mismo  seria  respecto  á  las 
obligaciones  que»  primitivamente  civiles,  han  venido  ú  ser  natura- 
les en  virtud  de  las  [leyes  políticas  ó  de  orden  público,  que  han 
abrogado  los  contratos  de  donde  ellas  resultaban.'' 

Creyendo  justa  la  observación  de  Duranton,  sóbrela  falta  que 
advierte  en  los  Códigos,  respecto  i  las  obligaciones  naturales,  to- 
mamos lo  dispuesto  en  el  Código  de  Chile»  el  único  en  que  se  en- 
cuentran leyes  positivas  respecto  á  dichas  obligaciones, 
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§  11  Este  artículo  está  tomado  de  los  que  llevan  los  números  1402 
y  lJfiS,  en  el  Código  Civil  del  Estado  ObikhtaIi  del  Fbtjguax, 
que  son  los  siguientes: 

Art.  1402 — Las  obligaciones  son  civiles  6  meramente  naturales. 

Civiles  son  aquellas  que  dan  derecho  para  exijir  en  juicio  el 
cumplimiento. 

Naturales  las  que  procediendo  de  la  sola  equidad,  no  confieren 
acción  para  exijir  su  cumplimiento;  pero  que  cumplidas,  autori- 
zan para  retener  lo  que  se  ha  dado  6  pagado  en  razón  de  ellas. 

Art.  1403 — Son  obligaciones  naturales: 

1.°  Las  contraídas  por  personas  que  teniendo  suficiente  juicio  y 
discernimiento,  son  sin  embargo  incapaces  de  obligarse  según  las 
leyes;  como  la  mujer  casada  en  los  casos  en  que  le  es  necesaria  la 
autorización  del  marido,  y  los  menores  púberes  no  habilitados 
de  edad. 

2.°  Las  que  proceden  de  actos  6  instrumentos  nulos  por  ftlta 
de  alguna  solemnidad  que  la  ley  exijo  para  su  validez. 

3.°  Las  obligaciones  civiles  estinguidas  por  la  prescripción. 

4.°  Las  que  no  han  sido  reconocidas  en  juicio  por  falta  de 
prueba  6  cuando  el  pleito  se  ha  perdido  por  error  6  malicia  del 


5.°  Las  que  se  derivan  de  una  convención  que  reúne  las  con- 
diciones generales  requeridas  en  materia  de  contratos;  pero  ¿  las 
cuales  la  ley  por  Tazones  de  utilidad  general,  les  ha  denegado 
toda  acción,  como  las  deudas  de  juego. 

§  111  El  Dr.  Vdez  Sarsfidd,  cita  en  su  nota,  el  articulo  lJftO% 
del  Código  de  Chile,  que  es  él  siguiente: 

Art.  1470 — Las  obligaciones  son  civiles  6  meramente  naturales. 

Civiles  son  aquellas  que  dan  derecho  para  exijir  su  cumpli- 
miento. 

Naturales  las  que  no  confieren  derecho  para  exijir  su  cumpli- 
miento, pero  que,  cumplidas,  autorizan  para  retener  lo  que  se  ha 
dado  6  pagado  en  razón  de  ellas. 

Tales  son; 

1»°  Las  contraídas  por  personas  que  teniendo  suficiente  juicio 
y  discernimiento,  son,  sin  embargo,  incapaces  de  obligarse  según 
las  leyes,  como  la  mujer  casada  en  los  casos  en  que  le  es  necesaria 
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la  autorización  del  marido,  y  los  menores  adultos  no  habilitados 
de  edad. 
2.°  Las  obligaciones  civiles  estinguidas  por  la  prescripción. 
3.°  Las  que  proceden  de  actos  á  que  faltan  las  solemnidades 
que  la  ley  exije  para  que  produzcan  efectos  civiles;  como  la  de 
pagar  un  legado,  impuesto  por  un  testamenten  que  no  se  ha  otor- 
gado en  la  forma  debida. 

4.°  Las  que  no  han  sido  reconocidas  en  juicio  por  falta  de 
prueba. 

Para  que  no  pueda  pedirse  la  restitución  en  virtud  de  estas 
cuatro  clases  de  obligaciones,  es  necesario  que  el  pago  se  haya 
hecho  voluntariamente  por  el  que  tenia  la  libre  administración  de 
sus  bienes. 

§  IV  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  también  á  propósito  de  este 
artículo,  el  pabbafo  1,  tít.  20,  ub.  3,  de  las  Instituciones,  cuyo 
párrafo  con  el  comentario  correspondiente  traducimos  del  tomo  #,  pá- 
gina 258,  de  la  Esplioacion  Históbioa  de  las  Instituciones  de 
Justiniano  por  Oetolan.   Es  el  que  sigue: 

I.—Im  ómnibus  auten  obligationibus  adsumi  possunt,  id  est,  sive 
re,  sive  verbis,  sive  litteris,  sive  consensu  contracta  fuerint.  At 
ne  illud  quidem  interest  utrum  civilis  an  naturális  sit  obligatio  cui 
adjiciatur  fidejussor;  adeo  quidem  ut  pro  serró  quoque  obligetur, 
sive  extraneus  sit  qui  fídfjjussorem  a  servo  accipiat,  sive  ipse  do- 
maras in  id  quod  sibi  natüraliter  debetur. 

!• — Los  fideyusores  pueden  acceder  á  toda  obligación  que  sea 
formada  por  la  cosa,  por  palabras,  por  escrito  ó  por  el  consenti- 
miento. Poco  importa  que  la  obligación  sea  civil  ó  natural;  de  tal 
manera  que  un  fideyusor  puede  obligarse  por  un  esclavo,  ya  con 
un  estraño,  ya  con  el  mismo  señor  de  aquel,  por  lo  que  natural- 
mente se  le  debe. 

Im  ómnibus  obligationibus. — Es  la  principal  ventaja  obtenida  por 
la  introducción  de  la  fideyusion:  esta  especie  de  caución  puede 
acomodarse  no  solo  á  la  obligación  por  palabras,  sino  á  toda  espe- 
cie de  obligación:  "Omni  obligaüoni  fidigusor  accederé  potesf';  y 
aun  á  las  procedentes  de  delitos. 

Utrum  civilis  an  naturális. — Para  que  la  accesión  de  nn  fideyu- 
sor pudiese  tener»  lugar  era  absolutamente  preciso  que  hubiese 
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una  obligación  principal;  pero  con  tal  qne  hubiese  una  (dummodo 
sit  aliqua),  poco  importaba  que  fuese  civil,  pretoriana  6  simple- 
mente natural.  "Fidejussor  accipi  potest,  quoticn*  est  aliqua  civilis 
vel  naturalis  obligatio  cui  applicetur"  Por  manera  que  podrá  suce- 
der qae  el  deudor  principal  no  esté  obligado  sino  por  una  acccion 
pretoriana,  6  aun  que  no  se  haya  sometido  á  ninguna,  mientras 
que  el  fideyusor  quedará  obligado  por  la  acción  civil,  que  resulta 
de  su  promesa  de  garantía.  En  efecto,  interviene  precisamente 
para  asegurar  y  fortificar  la  obligación  principal;  nada  impide, 
pues,  que  se  halle  ligado  de  una  manera  mas  eficaz  y  segura.—» 
£1  ejemplo  dado  por  el  texto  es  bien  patente:  habiendo  contraído 
el  hijo  de  familia  y  aun  el  esclavo  alguna  obligación  con  el  jefe, 
que  no  puede  ser  mas  que  una  obligación  natural,  éste  podrá  esti- 
pular la  garantía  de  un  fideyusor.  Pero  lo  contrario  no  podría 
tener  lugar.  En  efecto,  en  el  caso  de  una  obligación  natural,  de  un 
padre  de  familia  con  eu  hijo  6  con  su  esclavo,  si  éstos  estipulasen 
una  fideyusion,  la  acción  civil  que  de  esto  resultaría  la  adquiriría 
el  padre,  pues  ellos  no  pueden  estipular  sino  para  él;  es  decir,  que 
el  padre,  seria  á  ún  mismo  tiempo  deudor  natural  de  la  deuda  y 
acreedor  civil  de  la  garantía:  resultado  inadmisible. 

§  V  Es  concordante  de  este  artículo,  lo  que  cftc¿¡GTTTlEBBEZ 
Fernandez  en  su  Debeoho  Ciyil  Español,  tomo  4$  página  4> 
(edición  citada).    Es  lo  que  sigue: 

¿Qué  es  obligación  natural? — La  propia  ley  de  Partida  á  que  ve- 
nimos refiriéndonos  continua:  la  segunda  manera  de  obligación  es 
natural  tan  solamente.  "2a  Esta  es  de  tal  natura  que  el  orne  que 
"las  face,  es  tonudo  de  la  cumplir  naturalmente,  como  quier  que 
"non  le  pueden  apremiar  enjuicio  que  la  cumpla.  Esto  sería  como 
"si  algún  siervo  prometiera  á  otro  de  dar  6  de&ceralguna  cosa,  ca, 
"como  quier  que  non  le  pueden  apremiar  por  juicio  que  lo  cumpla, 
"porque  non  ha  persona  para  estar  enjuicio:  con  todo  eso,  tonudo 
"es  naturalmente  de  cumplir  por  sí  lo  que  prometió,  por  cuanto 
"es  orne." 

Ley  6a,  tít.  V,  lib.  11,  Fuero  Juzgo:  justicia  é  honestidad  manda 
que  lo  que  facen  los  siervos  sin  mandado  de  sus  sennorest  6  lo  que 
promenten  por  escripto  6  por  testimonios,  non  debe  valer, 

Justiniano  sin  atender  mas  qne  á  su  procedencia  dividió  las 


TÍT.  II— DE  LAS  OBLIGACIONES  KJlTUBALES— ABT.  I  179 

obligaciones  en  civiles  y  pretorias;  la  jurisprudencia,  buscando  su 
fundamento  en  el  derecho  de  gentes  6  en  la  razón  natural,  hizo 
reconocer  ciertas  obligaciones  .que  no  se  hallan  confirmadas  ni  en 
el  derecho  civil,  ni  en  el  pretorio  á  las  que  se  dá  el  nombre  de 
naturales. 

Aunque  por  el  origen  podría  venirse  en  conocimiento  de  su  na- 
turaleza, debemos  recordar  algunas  teorías  sobre  esta  especie  de 
obligación.  Vinio  la  define  natura  et  oequitatis  vinctdum,  quo  ita 
adstringimur  ad  áliguid  cUwdum,  vcl  faciendum  ut  nulla  eo  nomine 
sio  aetio  jurecivili." 

Por  derecho  natural  no  se  entiende  según  la  clasificación  roma- 
na, el  que  es  común  al  hombre  con  toda  la  naturaleza,  sino  el  pro- 
pio de  su  especie  y  que  está  dictado  por  la  recta  razón,  qu<&  sola 
quod  cequum  est  dktat.  Su  vínculo  es  moral  como  la  causa  que  le 
produce,  por  lo  cual  esta  obligación  liga  las  conciencias  de  los 
hombres,  aunque  en  el  foro  esterno  y  por  derecho  civil  carezca  de 
la  eficacia  necesaria  para  producir  acción  y  escepcion. 

Los  romanos  dijeron  que  esta  obligación  podia  reconocer  tres 
causas:  1*  la  naturaleza  de  la  convención;  6  sea,  un  defecto  de 
forma;  2*  la  cualidad  de  la  persona,  6  sea  un  defecto  de  capacidad; 
y  3*  la  condición  de  la  persona  y  el  negocio,  suponiendo  que  este 
hubiere  sido  objeto  de  especial  prohibición. 

La  convención  ajustada  en  forma  de  pacto  nudo,  cuando  fuera 
necesaria  estipulación,  producía  obligación  natural.  Algunos  nie- 
gan este  aserto  fundados  en  que  cuando  la  ley  ha  señalado  forma 
especial  6  determinada  á  las  convenciones,  los  que  se  apartan  de 
ella  manifiestan  no  tener  ánimo  serio  de  obligarse;  pero  como  ob- 
serva Savigni  aquí  se  cambia  la  cuestión,  llevándola  al  terreno  de 
puro  hecho.  Suponiendo  bien  celebrado  el  pacto,  aunque  por  im- 
posibilidad ú  otra  causa  no  se  hubiera  celebrado  la  estipulación 
¿quién  duda  que  produciría  obligación  natural?  La  libre  volumtad 
del  deudor  existe  evidentemente,  lo  cual  basta  para  que  se  produz- 
ca una  obligación  natural,  no  obstante  la  ausencia  de  la  forma  ar- 
bitraria de  la  estipulación  que  es  completamente  estrana  al  dere- 
cho de  jen  tes.  En  el  mismo  sentido  se  han  esplicado  los  mas  céle- 
bres jurisconsultos  romanos.  Is  natura  debet,  quem  jure  gentium, 
daré  oportet,  cujüs  tidém  secuti  Sümus,  84,  §  Io  de    Beg.  jur. 
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Hujus  edicti  osquitas  naturális  est.  Quid  enim  tam  congruum  fidei 
humanas,  quamea,  ques  inter  eos  placuerunt,  servare? 

Esta  cuestión  entre  nosotros  ha  perdido  su  importancia  por  la 
ley  del  Ordenamiento  Ia,  tít.  J,'lib.  X,  Nov.  Bec.  que  declara 
válida  la  obligación  en  cualquier  manera  que  parezca  que  uno  ha 
querido  obligarse:  en  cuya  virtud  el  art.  964  del  Proyecto  de  Có  • 
digo  preceptúa:  todos  los  pactos  obligan  al  cumplimiento  de  lo  pac- 
tado. Sin  embargo;  el  pago  de  una  manda  dejada  en  un  testamen- 
to imperfecto  y  la  falta  de  insinuación  en  ciertas  donaciones  dan 
idea  de  lo  que  es  obligación  natural  por  falta  de  forma;  remitién- 
donos sobre  este  punto  al  comentario  de  G-oyena  al  art.  1025  del 
Proyecto. 

Por  la  cualidad  de  los  contrayentes  son  naturales  las  obliga- 
ciones celebradas  por  personas  que,  aunque  capaces  de  conoci- 
miento, no  están  en  el  pleno  goce  de  su  derecho,  6  tienen  prohi- 
bición por  la  ley. 

Si  la  incapacidad  fuere  natural,  la  obligación  no  existiría,  pero 
como  tiene  6  suponemos  que  tiene  nacimiento  en  la  ley  civil,  por 
eso  se  halla  circunscrita  á  esta  esfera  su  prohibición.  Haremos 
aplicación  de  esta  regla  á  varios  casos  citados  por  los  autores. 
Uno  de  ellos  el  de  la  ley  de  Partida  puesta  por  epígrafe;  cuando 
el  siervo  promete  dar  ó  hacer  alguna  cosa  (no  importa  que  no 
exista  la  esclavitud  para  comprender  este  caso).  El  amo  puede  lle- 
gar á  ser  deudor  de  un  esclavo  y  vice-versa;  mas  por  las  relaciones 
que  entre  ellos  existen,  no  pueden  contraer  obligaciones  civilmen- 
te válidas,  aunque  jsean  exigibles  en  la  esfera  de  la  equidad: 
libertas  naturali  jure  continentur,  et  dominatio  ex  gentium  jure  in- 
troducta est. 

Al  mismo  principio  obedecen  las  relaciones  jurídicas  entre  el 
padre  y  el  hijo;  la  obligación  que  contraigan  carece  de  acción:  solo 
vale  como  obligación  natural.  Lis  nulla  nobis  esse  potest  cum  eo, 
quem  in  potestate  habemus,    nisi    ex    castrensi  peculio. 

Otro  ejemplo;  el  del  pródigo,  6  el  que  sufre  la  interdicción  de 
sus  bienes.  En  opinión  de  algún  espositor  de  derecho  romano,  la 
obligación  contraida  por  un  pródigo,  debia  de  ser  completamente 
n  ala,  porque  no  hay  obligación  posible  entre  personas  que  con- 
t  aen  resistiendo  abiertamente  á  la  ley.  Viene  en  apoyo    de  esta 
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opinión  el  Fragmento  6  de  verb.  óblig.,  que  dice:  Is  cui  bonis  in- 
Urdictum  est,  stipulando  svbi  adquirit;  tradere  vero  non  potest,  vtl 
promittendo  obligari:  et  ideo  nee  fidejussor  pro  eo  interveniropoterit 
sicut  me  pro  furioso.  £1  pródigo  está  en  efecto  equiparado  al  loco: 
¿pero  por  ventora  es  igual  su  incapacidad?  Tanto  no  lo  es  qne  ta 
ley  citada  del  Digesto  se  contradice  comparando  el  pródigo  al  fu- 
rioso, y  concediéndole,  sin  embargo,  que  pueda  adquirir  ó  mejorar 
su  condición  por  contratos.  El  pródigo  se  halla  cuando  menos  en 
el  caso  de  un  menor  de  edad,  y  como  éste  ha  de  poder  obligarse 
naturalmente. 

Bespeoto  del  pupilo  que  contrata  sin  la  intervención  de  su  tutor 
tenemos  alguna  observación  que  hacer.  Los  jurisconsultos  ro- 
manos no  lograron  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  eate  caso,  entre- 
gando viva  esta  situación  á  la  sutileza  de  los  glosistas  y  comenta- 
dores. Hay  que  disculparlos,  porque  la  falta  de  un  principio 
constante  en  orden  á  la  autoridad  de  la  tutela,  debia  producir 
estas  dificultades.  Para  obviar  tales  dudas  lo  único  que  podemos 
decir  es  que  si  bien  con  arreglo  i  aquel  derecho  el  pupilo  podia 
hacer  mejor  su  condición  sin  la  autoridad  del  tutor.plaeuit  tneliorem 
conditionem$uamlicer6eisfa4we,etiamsinetutori3ta\tá 
vero  non  aliter  quam  tutore  auctore:  la  obligación  que  celebrase  en 
provecho  propio  ó  promoviendo  sus  intereses  era  civil;  cualquiera 
otra  de  éxito  dudoso  ó  contrario  era  natural:  y  la  razón  es  sen- 
cilla: ¿qué  fundamento  tiene  la  tutela  si  se  ha  introducido  en 
beneficio  del  pupilo  y  para  suplir  su  capacidad?  ¿Quién  mide  los 
grados  de  su  experiencia  y  de  su  capacidad?  Savigni  hace  la  si- 
guiente refleccion:  según  el  derecho  de  gentes  esta  incapacidad  tío 
depende  sino  de  las  facultades  personales  del  individuo.  Si  tiene 
conocimiento  de  la  naturaleza  de  la  relación  del  derecho  y  del  acto 
que  le  hace,  se  constituye  deudor,  y  la  fijación  de  un  límite  de  edad 
que  tiene  siempre  una  naturaleza  esencialmente  positiva,  no  puede 
servir  de  baBe  para  ninguna  distinción.  Esta  regla  ha  sido  esplíci- 
tamente  reconocida  y  consagrada  en  derecho  criminal:  si  apud 
doli  malijam  eapacem  deposueris,  agi  posee,  si  dolum  commisit:  nam 
et  in  quantum  locupletior  factus  est  datur  actio  in  eum,  et  si  dolus 
non  intervenit. 

Ajustándonos  á  la  distinción  romana  podemos  citar  como  ajera- 
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pío  de  obligaciones  naturales  por  razón  de  la  persona  y  del  negocio 
el  préstamos  mutuo  del  hijo  de  familias  y  la  fianza  de  la  mujer 
casada.  La  obligación  natural  reconocía  en  estos  casos  una  lausa 
doble,  porque  á  la  Incapacidad  consiguiente  á  estas  personas  por 
la  dependencia  en  que  vivian  de  su  padre  6  su  marido,  se  unía  en 
Boma  una  prohibición  especial:  la  de  los  senado-consultos  Mace- 
doniano  y  Veleyano. 

A  ninguno  de  estos  precedentes  podemos  hacer  aquí  alusión, 
porque  tendrán  su  desenvolvimiento  en  lugar  oportuno.  Ellos  es 
innegable  que  tales  prohibiciones  fundadas  en  un  motivo  de  con* 
veniencia  en  una  causa  civil,  dejan  subsistente  la  obligación  na* 
toral.  La  situación  del  hijo  de  familia  y  de  la  mujer  casada,  aun- 
que sea  de  dependencia,  no  estingue  la  capacidad  de  derechos  que 
les  corresponden  por  derecho  natural,  lo  cual  basta  para  que  su 
obligación,  aunque  sea  nula  por  derecho  positivo,  sea  válida  por 
derecho  natural. 

Algunos  intérpretes  refieren  á  esta  clase  los  actos  de  una  per- 
sona que  procede  movida  por  sentimiento  de  piedad,  mas  su  doc- 
trina no  es  admisible,  porque  semejante  obligación,  sí  existe,  es 
imperfecta  y  la  natural  puede  producir  efectos  jurídicos. 

§  VI  También  concuerda  con  este  artículo  y  el  siguiente  lo  que 
dice  Bodbigubz,  en  su  Desecho  Civil  Español,  tomo  Io,  pág.  367 
(edición  citada).    Es  lo  que  sigue: 

La  ley  es  el  fundamento  principal  de  las  obligaciones;  y  como  la 
ley  es  natural  y  civil,  las  obligaciones  se  dividen  en  naturales,  civi- 
les y  mistas:  puramente  naturales  son  aquellas  que  emanan  solo 
del  derecho  natural,  y  se  desconocen  en  el  civil:  puramente  civiles 
las  que  nacen  del  derecho  civil,  y  no  están  autorizadas  por  el  na- 
tural: y  mistas  las  que  se  apoyan  en  uno  y  otro  derecho.  Guando 
se  habla  simplemente  de  obligaciones  nos  referimos  á  estas  últi- 
mas (leyes  56,  tít.  5o;  6!,  tít.  12,  P.  5»;  y  Escr.  pal.  Obligación.) 

Según  el  derecho  romano  producian  obligaciones  puramente 
naturales  los  pactos  á  los  cuales  no  se  Labia  concedido  fuerza  obli- 
gatoria; los  contratos  celebrados  por  menores  sin  la  concurrencia 
de  su  guardador,  careciendo  de  él  y  siendo  púberos;  los  préstamos 
recibidos  por  hijos  de  familia;  y  los  demás  actos  obligatorios  en 
si,  pero  que  po  estaban  reconocidos  por  el  derecho  civil  como  efi- 
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caces»  por  carecer  de  algún  requisito  exigido  para  su  validez.  Las 
leyes  de  partida  sancionaron  la  misma  doctrina;  pero  declarado 
por  la  del  ordenamiento  de  Alcalá  que  de  cualquier  manera  que 
aparezca  que  un  hombre  quiere  seriamente  obligarse,  lo  quede 
dicazmente;  todas  las  obligaciones  simples  6  que  carecían  de  cierta 
ritualidad  son  valederas,  y  deben  contarse  entre  las  mistas  (ley  1% 
tít.  Io,  lib.  10,  N.  E.) 

Las  obligaciones  naturales  producen  sin  embargo  cinco  efectos 
civiles»  tres  principales  y  dos  accesorios;  los  principales  son: 

Io— Que  no  se  puede  repetir  como  indebido  lo  que  se  pagó  en 
virtud  de  una  obligación  natural:  de  aquí  resulta  que  el  hijo  de 
familia  no  puede  reclamar  se  le  devuelva  lo  que  satisfizo  por  un 
préstamo  que  se  le  hubiera  hecho. 

2o — La  compensación:  por  eso  el  que  contrajo  con  un  menor, 
que  carecía  de  curador,  la  entrega  de  una  cantidad,  no  tiene  acción 
para  demandarle  su  pago:  pero  podrá  oponerle  la  escepcion  de 
compensación,  cuando  le  pida  el  menor  otra  deuda  que  tenga  á  su 
favor  contra  aquel  que  también  es  su  acreedor  en  otro  concepto; 
quedando  estinguidas  ambas  deudas  en  la  suma  concurrente. 

3o— La  novación:  una  obligación  natural  puede  reducirse  á  una 
civil  por  cualquiera  de  los  medios  conocidos  en  derecho* 

Los  efectos  accesorios  son: 

Io — Admitir  fianza:  un  mayor  que  fia  á  un  menor  6  garantiza  el 
préstamo  hecho  á  un  hijo  de  familia,  puede  ser  compelido  al  cum- 
plimiento de  la  obligación  que  habia  contraído,  si  es  que  el  menor 
6  hijo  de  familia  no  quieren  satisfacerlo:  solo  cuando  sea  nula  la 
obligación  principal,  cesará  la  accesoria. 

2o — La  prenda  é  hipoteca  que  se  constituyan  por  un  tercero 
para  asegurar  la  eficacia  de  aquellas  obligaciones,  son  también  vá* 
lidas,  y  se  podrá  repetir  contra  la  cosa  6  finca  gravada  en  los  mis- 
mos casos  que  en  la  fianza.  Las  obligaciones  subsidiarias  no 
producen  efecto  alguno  cuando  las  principales  están  prohibidas  ab- 
solutamente por  la  ley,  como  sucede  con  la  contraída  por  una 
muger  casada  sin  consentimiento  de  su  marido:  por  eso  en  este 
caso  no  causará  ninguno  de  los  espresados  (leyes  5?,  tít*  12;  y  31, 
tít.  14,  P.  5B) 

Las  obligaciones  puramente  civiles,  y  las  celebradas  con  fuerza 
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6  miedo  que  caen  en  varón  constante,  se  pueden  reclamar  por 
derecho  estricto;  ya  que  i  la  consideración  legal  se  presentan  como 
emanadas  de  una  voluntad  libre:  por  eso  subsistirán  y  se  tendrái* 
como  eficaces,  mientras  no  se  acredite  la  existencia  de  loa  vicios 
que  la  invalidan:  véase  por  qué  se  dice  que  las  obligaciones  pura* 
mente  civiles  se  eluden  por  las  escepciones  indicadas  (quod  vis 
metus  ve  causa.)  Concediendo  la  acción  civil  se  observan  los  prin- 
cipios de  justicia;  y  admitiendo  las  escepciones  propuestas,  se  res- 
petan los  de  equidad.  Declarada  inválida  la  obligación  puramente 
civil,  quedan  sin  efecto  todas  sus  accesiones,  como  la  fianza,  la 
prenda  &.  Contraídas  con  las  formalidades  necesarias  las  obliga- 
ciones mistas,  que  son  las  que  se  fundan  en  ambos  derechos,  son 
eficaces  y  producen  verdadera  acción  para  reclamar  en  juicio  su 
cumpümiento  (leyes  56,  tít.  5o;  28,  tít.  11;  5%  tít.  12,P.5!;7í, 
tát.  33,  P.  7»;  y  3a,  tít.  28,  lib.  11,  N.  B.) 

Atendido  su  fundamento  se  dividen  también  las  obligaciones  eij 
perfectas  é  imperfectas.  Aquellas  son  las  que  emanan  de  los  oficios 
perfectos,  y  producen,  como  naturales,  los  efectos  que  hemos  se- 
ñalado á  estas  obligaciones:  las  imperfectas  que  provienen  de  los 
oficios  imperfectos  no  admiten  coacción;  porque  fundándose  en  la 
gratitud  y  otras  consideraciones  generales  de  humanidad  y  benefi- 
cencia, son  voluntarias  para  los  individuos;  como  dar  limosna  y 
otr^as.  De  estas  por  consiguiente  no  se  ocupa  el  derecho  civil 
(Escriche,  pal.  Obligación). 

§  Vil  Cita  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  en  la  nota  á  este  artículo,  la 
LEY  5,  tít.  12,  paet.  5,  que  es  la  siguiente: 

Ley  Y. — Fiadores  pueden  ser  dados  sobre  todas  aquellas  cosas, 
o  pleytos,  aque  orne  se  puede  obligar.  E  dezimos,  que  son  dos 
maneras  de  obligaciones,  en  que  puede  ser  fecha  fíadura.  La  pri- 
mera es,  quando  el  que  la  faze  finca  obligado  por  ella,  de  guisa, 
que  maguer  el  non  la  queria  cumplir,  que  lo  puedan  apremiar  por 
ella,  e  fazergela  cumplir.  E  a  esta  obligación  atal  llaman  en  latín, 
obligación  ciuil,  e  natural;  que  quiere  tanto  dezir,  como  ligamiento 
que  es  fecho  según  ley,  e  según  natura.  La  segunda  manera  de 
obligación  es,  natural  tan  solamente  (*).    E  esta  es  de  tal  natura, 

(*)    ¿Y  si  la  obligación  natural  tiene  solamente  eficacia  en  el  foro  eclesiástico? 
Nótese,  que  cuando  el  acto  peca  en  la  forma,  no  hay  obligación  ni  aun  natural* 
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que  el  orne  que  la  faze,  es  tenudo  de  la  cumplir,  naturalmente; 
como  quier  que  non  le  pueden  apremiar  en  juyzio,  que  la  cumpla. 
Esto  seria,  como  si  algún  sieruo  prometiesse  a  otro,  de  dar,  ó  de 
fezer  alguna  cosa:  ca,  como  quier  que  non  le  pueden  apremiar  por 
juyzio,  que  lo  cumpla,  porque  non  ha  persona  para  estar  en  juyzio, 
con  todo  esso?  tenudo  es  naturalmente,  de  cumplir  por  sí  lo  que 
prometió,  por  cuanto  es  orne.  E  porende  dezimos  que  todo  orne 
que  puede  ser  obligado  en  alguna  de  las  maneras  sobredichas,  puede 
otro  entrar  fiador  por  el;  e  será  tenudo  de  pechar  por  el  la  fiadura 
maguer  non  quiera. 

§  VIH  Están  citadas  por  d  Codificador  Argentino,  como  con* 
cordante  de  su  artículo,  las  leyes  4x6,  tít.  14,  pabt.  5,  que  son 
las  que  siguen: 

Ley  IV . — Apereebido  deue  ser  todo  orne  que  ouiere  de  fazer  la 
paga  al  menor  de  yeynte,  e  cinco  años,  para  fazerla  de  manera,  que 
la  non  haya  de  pagar  otra  vez.  E  para  ser  seguro  desto,  deue 
pagar  lo  que  deue,  a  el,  o  a  su  Guardador,  [con  otorgamiento,  o 
mandamiento  (*)  del  Juez  del  lugar.  Ca,  si  de  otra  guisa  lo  fizie- 
sse,  e  después  jugasse  los  dineros,  quel  fuessen  pagados,  o  los  mal- 
metiesae,  o  los  perdiesse  en  alguna  manera,  non  seria  quito  (t) 
porende  del  debdo.  Ante  dezimos,  que  lo  auia  a  pagar  otra  vez. 
Mas  feziendo  la  paga  con  otorgamiento  del  Judgador,  assi  como 
sobredicho  es,  como  quier  que  fiziesse  después  su  daño  de  los  di- 
neros el  menor  de  25  años,  non  seria  tenudo  el  otro  de  gelos 
pagar.  Ante  dezimos,  que  seria  quito  en  todas  guisas  del  debdo. 
E  esso  mismo,  dezimos,  que  deue  ser  guardado,  en  la  paga  que  órne- 
se a  fazer  al  loco,  o  al  desmemoriado,  o  al  desgastador  de  sus  bie- 
nes a  quien  fuesse  dado  Guardador. 

Ley  VI. — Mandando  algund  orne  a  su  debdor,  que  aquello  quel 
deuiesse,  que  lo  pagasse  a  otro  alguno  que  le  señalasse  ciertamente 
si  después  desso  le  defendiesse  que  gelo  non  pagasse  e  el  debdor 
contra  tal  defendimiento  lo  pagasse,  non  seria  por  ende  quito  del 
debdo.    Mas  si  acaesciesse,  que  se  lo  pagasse  después  que  gelo 


(*)   No  estará  el  deudor  obligado  4  apelar  contra  ese  mandato, 
(t)   No  se  dice  que  está  asegurado  el  deudor,  mientras  que  la  restitución 
uede  pedirse. 

24 
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mandasse  pagar,  e  el  señor,  cuydando  que  lo  non  aula  aun  pagado: 
le  defendiesse  que  lo  non  pagasse,  estonce,  quito  seria  del  debdo  el 
que  assi  fiziease  la  paga.  Esso  mismo  dezimos  que  seria,  si  des- 
pués que  le  ouiesse  mandado  pagar  el  debdo,  le  embiasse  dezir  por 
carta,  o  por  mandado  cierto,  que  lo  non  pagasse.  Ga,  si  acaescie*- 
se,  que  non  diessen  la  carta,  nin  el  mandadero  non  gelo  dixesse,  e 
pagasse  el  debdo,  non  sabiendo  (*)  que  lo  auia  defendido  el  que 
gelo  mandara  pagar,  estonce  seria  quito  del  debdo  el  debdor,  tam- 
bién como  si  lo  ouiesse  pagado  a  el  mismo. 

§  IX  Nuestro  Codificador  cita  en  la  nota  6  este  articulo,  la  LEY 
18,  tít.  14,  pílBT.  5%  que  es  la  siguiente: 

Ley  XVIII. — De  nueuo  tomando  sobre  si  algund  pleyto,  el  que 
fuesse  mayor  de  siete  años,  e  fuesse  menor  de  catorce,  obligándose 
a  pagar  debda  de  otri,  sin  otorgamiento  de  su  Guardador;  por  tal 
renouamiento  desatarse  ya  el  primero  pleyto,  e  seria  quito  el  que 
lo  ouiesse  fecho;  de  manera,  que  después  non  le  es  tenudo  de  pagar 
la  debda,  nin  otrosí  el  menor,  si  non  quisiere.  E  porende,  a  su 
culpa  se  deue  tornar,  el  que  con  tal  menor  renouo  el  pleyto,  que 
non  auia  poder  de  lo  fazer  a  daño  de  sí. 

§  X  Cita  el  Dr.  Velez  Sarsjteld,  también  en  su  nota  á  este  artU 
culof  la  ley  31,  tít.  14,  pabt.  5%  que  es  como  sigue: 

Ley  XXXI. — Acabadamente  (t),  a  las  regadas,  non  fazen  los 
ornes  sus  testamentos,  pero  dexan  mandas  en  ellos,  E  como  quier 
que  según  sotileza  de  derecho  non  podrían  apremiar  por  jnyzio,  a 
aquel  en  cuya  mano  fuesse  tal  testamento  como  este,  que  pagasse 
las  mandas  que  fuessen  fechas  en  el;  con  todo  esso,  si  el,  o  los  ere- 
deros,  de  su  voluntad  las  pagassen,  non  pueden  después  deman- 
dar que  gelas  tornassen;  maguer  dixessen,  que  se  pudieran  ampa- 
rar por  derecho,  de  non  pagar  tales  mandas,  porque  eran  dexadas 
en  testamento,  que  non  fue  fecho  como  deuia.  E  aun  dezimos, 
que  como  quier  que  este  que  ouiesse  pagado  las  mandas,  dixesse, 
que  quando  las  pago,  non  sabia  que  auia  este  derecho  por  si,  de 


(*)   Baldo  y  Bartolo  tratan  esta  cuestión:  ¿bastará  proponer  el  edicto  6  pro- 
clama sobre  la  revocación  del  procurador? 

íf)   íEsto  es  solemnemente:  no  se  habla  aquí  de  la  imperfección  de  la  volun- 
1,  sino  de  la  imperfección  de  la  solemnidad,  como  nota  Juan  de  Imola, 


tai 
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non  pagar  tal  manda,  e  que  por  esta-  razón  la  deuia  cobrar;  que  tal 
escusanga  non  deue  valer. 

§  XI  La  nota  que  el  Dr.  Velez  Sarsfidd  pone  en  su  artículo  es 
la  del  párrafo  525  del  tomo  S,  del  Debbcho  Civil  Francés,  de 
Zaghabls,  cuyo  párrafo  traducimos  de  la  pág.  343,  (edición  citada). 
Es  el  siguiente: 

Las  obligaciones  son  6  naturales  6  civiles,  según  se  funden  en  el 
derecho  natural,  ó  sobre  la  ley  civil  6  positiva.  Las  obligaciones 
naturales  son  ¿puramente  naturales,  6  sancionadas  por  la  ley  civil 
6  positiva,  y  entonces  se  convierten  en  obligaciones  civiles. 

Es  por  la  aplicación  de  la  ley  que  se  reconoce  cuales  son  las  obli- 
gaciones que  deben  ser  consideradas  como  obligaciones  civiles;  pero 
la  cuestión  de  saber  cuando  hay  obligación  natural  se  deja  gene- 
ralmente á  la  apreciación  del  Juez. 

La  ley  dá  á  cada  uno  el  derecho  de  hacer  valer,  tanto  por  vía  de 
acción,  como  por  via  de  escepcion,  tam  agendo  quam  excipiendo,  to- 
das las  obligaciones  civiles,  sean  6  no  al  mismo  tiempo  obligacio- 
nes naturales. 

Sin  embargo,  este  principio  sufre  una  escepcion  para  las  obliga- 
ciones que,  civilmente  válidas  por  sí  mismas,  son  sin  embargo, 
susceptibles  en  un  caso  dado  de  ser  atacadas  como  nulas,  6  rescin- 
dibles  á  causa  de  lesión. 

La  ley  no  dá  el  derecho  de  hacer  valer  sino  las  obligaciones  ci- 
viles. Sin  embargo,  las  obligaciones  naturales,  cuando  no  son 
declaradas  sin  fuerza  por  la  ley,  producen  ciertos  efectos  jurídicos, 
notablemente  lo  que  ha  sido  pagado  voluntariamente  en  virtud  de 
una  obligación  natural,  no  está  sujeto  á  repetición,  así  también  se 
puede  caucionar  una  obligación  puramente  natural,  en  considera- 
ción á  la  persona  del  deudor. 

§  XII  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  en  la  nota  á  este  artículo,  cita  la 
opinión  de  Duranton  acerca  de  las  obligaciones  naturales.  Tradu- 
cimos lo  que  este  autor  dice  acerca  de  ellas,  del  tomo  10  de  su  Cubso 
de  Derecho  Francés,  pág.  19,  (edición  Paris  1834).  Es  lo  que 
sigue: 

Hemos  dicho  que  la  obligación  en  lenguaje  jurídico  "est  vincu- 
"lum  juris  quo  necesítate  adstringimur  alicujus  rei  sol  vendas,  se- 
"cundum  nostr®  civitatis  jura'';  pero,  como  lo  observa  juiciosa* 
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mente  Vinius,  esta  definición  7  las  divisiones  que  de  ella  saca 
Triboniano  en  las  Instituios,  no  encierran  todas  las  clases  de  obli- 
gaciones conocidas  en  derecho;  se  aplican  solamente  á  las  que 
producen  una  acción,  7  una  acción  eficaz;  mientras  que  las  obliga* 
dones  naturales  que  no  producen  acción,  pero  que  sin  embargo 
tienen  otros  efectos,  son  también  verdaderas  obligaciones.  Ha7 
también  obligaciones  que  producen  una  acción,  pero  contra  lo  que 
la  le7,  por  razones  de  equidad,  acuerda  al  obligado  diversos  medios 
para  dejar  de  ejecutarlas.  De  manera  que  se  puede  decir  que  ha7 
obligaciones  puramente  naturales,  otras  puramente  civiles,  7  otras 
en  fin,  7  en  su  mayor  número,  que  son  á  la  vez  naturales  7  civiles 
7  que  por  esta  razón  se  pueden  llamar  mistas. 

La  utilidad  de  esta  división  es  incontestable  en  derecho  romano, 
según  el  cual  la  obligación  natural  produce,  en  general,  los  efectos 
ordinarios  escepto  la  acción;  7  según  el  que  también  la  obligación 
puramente  civil,  es  considerada  como  la  obligación  mixta  en  tanto 
que  produce,  pero  siempre  una  acción  que  pueda  hacerse  ineficaz 
por  efecto  de  una  escepcion  perentoria. 

Es  menos  grande  sin  duda  en  nuestro  derecho,  pero  sin  embargo 
no  deja  de  hacerse  notar;  pues  aunque  la  obligación  natural  no 
produzca  entre  nosotros  tan  poderosos  efectos  como  en  el  derecho 
romano,  sin  embargo,  los  produce  aun  bastante  estensos  para  que 
pueda  ser  considerada  como  una  verdadera  obligación,  aunque  di- 
ferente de  las  obligaciones  ordinarias. 

Por  otro  lado,  las  obligaciones  puramente  civiles  producen  tam- 
bién una  acción  en  justicia,  como  las  obligaciones  á  la  vez  natura- 
les 7  civiles,  salvo  que  puede  ser  pedida  su  anulación  en  los  casos 
7  términos  fijados  por  la  ley. 

Así  la  división  de  las  obligaciones  en  naturales,  civiles  7  mixtas, 
está  también  bien  fundada  en  nuestro  derecho;  7  si  el  Código  no 
se  esplica  formalmente  acerca  de  ellas,  la  doctrina  puede  á  este 
respecto,  suplir  su  silencio,  7  hacer  resultar  esta  teoría,  de  la  com- 
binación de  sus  diversas  disposiciones. 

Por  lo  demás,  en  un  sentido  mas  estricto,  las  verdaderas  obliga- 
ciones, aquellas  de  que  se  entiende  hablar  cuando  se  emplea  sim- 
plemente esta  es  presión,  son  las  obligaciones  que  tienen  por  fun- 
damento la  equidad,  7  por  apoyo  la  ley  que   obliga  á. cumplirlas: 
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^Debitor  intelligitur  is  á  quo  invito  exigí  pecunia  potest.  L.  108 
<(ff.  de  verb.  signif. — Creditor  est  ia  qui  exoéptione  perpetua  remo- 
"veri  non  potest.    L.  10  éod.  tít". 

La  obligación  natural  es  la  que  debe  ser  ejecutada,  si  el  obligado 
sigue  las  leyes  de  la  conciencia,  pero  á  la  que  la  ley  civil,  por  con- 
sideraciones particulares,  no  ha  señalado  acción,  aprobando  sin 
embargo  de  tal  manera  su  cumplimiento,  que  prohibe  la  petición 
de  lo  que  ha  sido  voluntariamente  pagado,  á  consecuencia  de  una 
obligación  semejante. 

En  el  derecho  romano  producía  el  efecto  délas  obligaciones 
ordinarias,  escepto  que  no  daba  acción  en  justicia  para  exigir  su 
cumplimiento.  Así  servia  de  [causa  de  compensación,  aun  forza- 
damente, con  una  obligación  ordinaria;  prohibía  volver  á  pedir  lo 
que  habia  sido  pagado  aun  por  error;  podia  ser  caucionada  por 
fideyusor,  garantida  por  constitución,  por  prenda,  por  hipoteca* 
podia  ser  transformada  por  vía  de  novación  en  un  compromiso 
obligatorio;  en  una  palabra  solo  estaba  privada  de  la  acción  judi- 
cial. 

¿Las  obligaciones  naturales  entre  los  [romanos  eran  muy  nume- 
rosas: tales  eran  las  nacidas  de  convenciones  hechas  entre  el  padre 
y  el  hijo  de  familia,  6  entre  el  amo  y  su  esclavo.  Los  simples 
pactos,  en  general,  no  tenían  mas  efecto  que  las  obligaciones  na- 
turales, y  las  habia  también  en  muchos  otros  casos.  Mientras 
que,  reconociendo  la  existencia  de  esta  clase  de  obligaciones,  nues- 
tro Código,  sin  embargo,  no  las  define;  no  se  esplica  tampoco  sobre 
ninguna  de  las  causas  que  pueden  producirlas;  lo  que  es  un  vacío 
en  las  leyes,  lo  que  puede  á  lo  menos  dar  lugar  á  dificultades  muy 
delicadas  en  muchos  casos.  Pero  el  magistrado,  en  este  silencio 
de  la  ley,  tiene  un  poder  de  discreción  y  de  sabiduría  para  apre- 
ciar, según  las  circunstancias,  los  caracteres  de  la  obligación  que  se 
pretendiera  que  existia  naturalmente.  Encerrándose  con  su  con- 
ciencia, sacará  de  ella  las  reglas  de  su  decisión,  y  se  engañará  ra- 
ramente tomando  por  guía  la  equidad. 

Se  puede  sin  embargo  hacer  derivar  entre  nosotros  las  obliga- 
ciones naturales  principalmente  de  dos  causas:  6  de  la  cualidad  de 
la  persona  obligada,  6  de  ia  cualidad  del  asunto. 

A  la  primera  clase  pertenece  la  obligación  de  un  padre    de  ali- 
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mentar  al  hijo  que  ha  tenido  fuera  de  matrimonio,  y  que  no  ha  le» 
galmente  reconocido,  6  que  no  ha  podido  legalmente  reconocer: 
esta  obligación  es  la  mas  sagrada  á  los  hijos  de  la  naturaleza  y  de 
la  humanidad. 

Si  el  hijo  estaba  legalmente  reconocido,  la  obligación  no  seria 
solamente  natural,  seria  á  la  vez  natural  y  civil,  porque  el  hijo 
tendría  una  acción  en  justicia  para  obtener  alimentos,  si  su  padre 
se  los  rehusaba. 

Se  puede  también  relacionar  á  esta  clase  todas  las  obligaciones 
que  tienen  una  causa  justa  y  que  han  sido  libremente  consentidas 
por  personas  que  las  leyes  por  razones  de  utilidad  general  han  de- 
clarado incapaces  de  contratar;  tal  es  la  obligación  de  una  mujer 
casada  no  autorizada  debidamente,  la  de  un  pródigo  colocado  bajo 
la  asistencia  de  un  consejo  judiciario,  y  contraída  sin  la  asistencia 
de  este  consejo,  en  un  caso  en  que  era  necesaria;  la  de  un  inter- 
dicto, consentida  durante  un  intervalo  lúcido;  la  de  un  menor  te- 
niendo ya  la  inteligencia  suficientemente  formada  para  la  clase 
de  negocio  que  ha  hecho,  cuando  el  menor  está  sin  embargo  en 
un  caso  en  que  podría  por  razón  de  las  circunstancias  de  la  causa 
obtener  de  los  tribunales  y  ser  reintegrado  del  todo  6  en  parte  de 
su  compromiso:  en  todos  estos  casos,  la  ejecución  voluntaria,  te- 
niendo capacidad,  pone  obstáculo  á  la  petición  de  lo  que  ha  sido 
pagado,  prueba  que  la  obligación  no  estaba  del  todo  desprovista 
de  efecto,  y  por  consiguiente  estaba  sostenida  mas  6  menos  por  el 
derecho  natural. 

A  la  segunda  clase  se  puede  relacionar  la  obligación,  para  el 
heredero,  de  pagar  un  legado  hecho  en  un  testamento  irregular, 
con  tal,  sin  embargo,  que  no  resulte  de  él  una  disminución  de  la 
reserva  atribuida  á  los  descendientes  6  á  los  ascendientes,  pues, 
esta  reserva  también  es  debida  naturalmente.  A  mas,  las  cir- 
cunstancias particulares  de  la  causa,  tales  como  la  mayor  6  menor 
importancia  del  legado,  relativamente  á  la  fortuna  del  difunto,  los 
servicios  que  este  le  hubiese  hecho,  la  cualidad  y  el  número  de 
los  herederos,  etc.,  pueden  influir  mucho  sobre  los  caracteres  de  la 
obligación  en  semejante  caso. 

Se  puede  también  colqcar  entre  las  obligaciones  naturales,  la  de 
un  deudor  á  quien  los  acreedores  han  hecho  una  rebaja  de  tanto 
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por  ciento  por  un  tratado  consentido  solamente  en  consideración 
de  su  posición,  y  para  salvar  algo  de  sus  créditos;  la  partida  reba- 
jada es  también  naturalmente  debida,  de  tal  manera  que  si  el  tra- 
tado ha  tenido  lugar  en  justicia,  si  es  un  verdadero  concordato,  el 
quebrado  no  puede  obtener  su  rehabilitación  sino  justificando  que 
ha  saldado,  capital  é  interés,  la  suma  íntegra  de  lo  que  debia 
cuando  su  quiebra,  asi  como  los  gastos. 

De  diferente  manera  de  la  rebaja  puramente  voluntaria  hecha 
por  un  acreedor  á  su  deudor  entonces  ya  no  hay  deuda,  ni  aun    • 
natural;  hay  sin  embargo  el  deber  de  la  gratitud  del  deudor  para 
quien  le  ha  gratificado. 

Se  debe  igualmente  considerar  como  obligaciones  naturales, 
todas  las  que  han  tenido  una  causa  justa,  pero  contra  las  leyes, 
por  consideraciones  de  interés  general,  6  por  motivos  sacados  de 
circunstancias  particulares,  han  creado  escepciones  perentorias; 
tales  son  aquellas  á  las  cuales  se  puede  oponer  una  prescripción, 
una  caducidad,  una  reducción.  Se  puede  también,  sin  tem&r  de 
equivocarse,  colocar  en  estas  las  rentas  suprimidas  sin  indemniza- 
ción, á  causa  de  signo  de  feudalismo.  Hablaremos  de  ellas  mas 
arriba,  al  tratar  de  la  causa  de  las  obligaciones. 

Vinnius  coloca  entre  las  obligaciones  naturales,  los  actos  de  be- 
neficencia, los  servicios  prestados  cuando  tienen  importancia.  Aquel 
que  ha  sido  el  objeto  de  ellos,  está  obligado  naturalmente  para 
con  su  bienhechor  á  atestiguarle  su  reconocimiento,  y  á  pres- 
tarles todos  los  servicios  de  que  es  capaz,  cuando  halle  ocasión 
para  ello,  si  quiere  conservar  su  propia  estima  y  la  de  sus  con- 
ciudadanos. Pero  este  juriscousulto  no  dá,  por  lo  demás,  á  una 
obligación  semejante,  que  merece  mas  bien  el  nombre  de  simple 
deber,  los  efectos  poderosos  que  el  derecho  romano  daba  general- 
mente á  las  obligaciones  naturales,  y  que  nuestro  mismo  derecho 
dá  también,  aunque  de  un  modo  mucho  mas  limitado. 

Pothier  llama  á  esta  obligación  imperfecta;  la  distingue  de  la 
obligación  natural  "que  dice,  es  también  aunque  en  un  sentido 
"menos  propio,  nna  obligación  perfecta;  pues  dá,  sino  en  el  foro 
"eterno,  al  menos  en  el  foro  de  la  conciencia,  á  aquel  respecto  al 
"que  se  ha  contrado,  el  derecho  de  exigir  su  cumplimiento:  míen*- 
"tras  que  la  obligación  imperfecta  no  dá  este  derecho.    Si  mi 
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"bienhechor  tenia  derecho  de  exigir  de  mi  que  le  prestase  en  la 
"misma  ocasión  los  mismos  servicios  que  me  ha  prestado,  no  seria 
"ya  un  beneficio  que  70  habría  recibido  de  él,  seria  un  verdadero 
"comercio,  7  los  Berridos  que  le  prestase  no  serian  7a  de  mi  parte 
"un  acto  de  reconocimiento,  siendo  este  esencialmente  voluntario, 
"Es  por  el  contrario  un  verdadero  beneficio  que  70  le  hago  á 
"mi  vez." 

Según  esta  distinción,  Fothier  mas  adelante  7  con  su  rectitud 
de  razón  acostumbrada,  que  si  70  he  dejado  de  volver  á  mi  bien- 
hechor un  servicio  que  el  reconocimiento  me  obligaba  á  haberle,  7 
me  debiese  cierta  cantidad  de  la  que  pudiera  oponérmela  prescrip- 
ción, no  dejaría  de  estar  obligado;  en  el  fuero  de  la  conciencia,  á 
pagarme,  sin  poder  tener  compensación  de  lo  que  sufrió  por  mi 
ingratitud  para  con  él  mientras  que  si  70  hubiese  estado  obligado 
naturalmente  para  él,  como  estaría  en  derecho,  en  el  foro  interno, 
de  exigir  lo  que  70  le  debiese,  podría  oponerme  en  el  foro  de  la 
conciencíala  compensación.  "Por  esto,  dice,  si  he  hecho  un  gasto 
"de  100  libras  en  una  taberna  del  lugar  de  mi  domicilio,  este  ta- 
"tabemero  es  verdaderamente  mi  acreedor  por  esta  cantidad,  no 
"en  el  foro  esterno,  sino  en  el  foro  de  la  conciencia,  7  si  70  tuviese 
"por  mi  parte  un  crédito  de  igual  cantidad  contra  él,  que  hubiese 
"prescrito,  podría  en  el  foro  de  la  conciencia,  dispensarse  de  pa- 
ngármela, compensándola  con  la  que  70  le  debo/9 

A  mas,  los  dos  jurisconsultos  están  de  acuerdo  respecto  á  los 
efectos,  7  lo  que  puede  haber  de  importante  sobre  este  punto,  es 
saber  si  el  reconocimiento  de  un  beneficio  recibido,  si  servicios 
rendidos  pueden  ser  una  causa  suficiente  de  una  obligación  eficaz, 
sin  que  hayan  sido  empleadas  las  formas  de  las  donaciones.  Es  lo 
que  examinaremos  mas  adelante  al  tratar  de  la  causa  de  las  obli- 
gaciones. Veremos  también  sucesivamente  si  entre  nosotros  las 
obligaciones  naturales  pueden  servir  de  causa  i  una  novación,  á 
una  compensación  forzosa,  si  el  pago  que  se  ha  hecho  de  ella  puede 
ser  pedido  otra  vez,  si  hay  que  distinguir  á  este  respecto,  etc.,  etc* 

La  obligación  solamente  civil,  es  la  que  produce  una  acción,  pero 
que  la  equidad  no  confirma,  7  que  la  misma  ley  permite  atacar,  ya 
por  via  de  acción,  ya  por  vía  de  escepcion. 

Tales  son  las  obligaciones  contraidas  por  violencia,  por  dolo, 
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por  error,  6  que  están  afectadas  de  algún  otro  viaio  que  des- 
truye su  efecto.  Gomo  estas  obligaciones  no  son  nulas  de  pleno 
derecho,  que  se  tiene  que  hacer  fallar  su  anulación  en  justicia,  y 
en  los  plazos  fijados  por  la  ley,  se  las  considera  como  civiles  mien- 
tras no  son  destruidas. 

Las  obligaciones  naturales  y  ci  riles  á  la  vez,  son  las  que  tienen 
una  justa  causa,  y  generalmente  su  principio  es  la  voluntad  libre 
y  perfecta  de  la  persona  obligada;  que  tienen  así  su  fundamento 
en  la  equidad,  y  que  la  ley  obliga  á  ejecutar. 

Tales  son  las  que  nacen  de  los  contratos  legalmente  formados, 
de  los  cuasi  contratos,  del  daño  que  hemos  causado  á  alguien  por 
nuestro  hecho  y  sin  derecho. 

Algunas  veces  estas  obligaciones  son  solamente  presumidas, 
pero  sin  que  su  presunción  pueda  ser  combatida. 

Tal  es  la  obligación  que  resulta  de  un  fallo  mal  fundado  y  que 
ha  adquirido  autoridad  de  cosa  juzgada:  nan  res  judicata  pro  veri 
tote  accipitur. 

Pero  si  hay  obligación  por  una  parte  de  satisfacer  al  fallo,  por 
la  otra,  hay  obligación  natural  de  no  demandar  su  ejecución,  ó  de 
restituir  lo  que  hubiese  sido  pagado  para  ejecutarlo;  pues  la  moral 
prohibe  enriquecerse  á  espensas  de  otro,  aun  por  un  medio  que  la 
ley  dá. 

Por  esto  quien  hace  uso  del  medio  de  la  prescripción  para  dejar 
de  pagar  lo  que  debe,  y  lo  que  sabe  que  debe,  comete  una  acción 
que  la  ley  permite,  es  verdad,  pero  que  la  moral  reprueba,  y  á 
A  es  á  quien  se  aplica  esta  máxima  de  la  sana  filosofía  omne  quod 
lieet,  non  honestwn  est. 

Esta  oposición  entre  la  ley  y  la  equidad, se  justifica,  por  lo  demás 
-fácilmente,  considerando  que  el  bien  general  ha  motivado  la  ins- 
titución de  la  prescripción,  como  la  fuerza  inherente  á  la  cosa  juz- 
gada; que  los  principios  en  que  están  fundados  estos  medios  de 
derecho  son  muy  justos  en  si  mismos,  y  que  si  su  aplicación,  en 
ciertos  casos,  hiere  la  equidad;  su  innobserrancia  seria  en  mil  otras 
una  fuente  de  injusticia  y  de  perjuicio  para  las  familias  y  para  la 
sociedad. 

§  3U11  Es  concordante  de  este  artículo,  lo  que  dice  Toülltee  en 
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0i«  Debeci^  Civil  Francés,  página  244,  tomo  89  segunda  parte, 
que  traducimos  de  la  edición  CottiUon,  librero,  Paris.  Es  lo  que  sigue: 

Antes  que  existieran  leyes  civiles  y  tribunales,  el  hombre  tenia 
deberes  que  llenar  para  con  sus  semejantes.  Su  palabra  no  era 
menos  sagrada,  sus  promesas  menos  obligatorias;  pero  podia  faltar 
á  ellas  impunemente  si  era  el  mas  fuerte,  eludirlas  ó  desconocerlas 
si  era  de  mala  fe.  La  ley  civil  les  prestó  su  socorro  estableciendo 
un  superior  común  investido  de  una  autoridad  suficiente  para  obli- 
gar á  todos  los  particulares,  y  magistrados  encargados  de  examinar, 
admitir  ó  rechazar  las  escusas  de  todos  los  que  pretendieran  sus- 
traerse á  sus  obligaciones.  Así  el  vínculo  de  la  ley  natural  filó 
reforzado  por  el  vínculo  de  la  ley  civil,  que  dio  á  todo  acreedor  el 
derecho  de  demandar  á  su  deudor  ante  los  tribunales  y  hacerle  con- 
denar é  invocar  la  fuerza  pública  para  obligarle.  Esto  es  lo  que  se 
llama  una  acción.  Las  obligaciones  que  desde  luego  no  estaban  fun- 
dadas sino  en  la  ley  y  en  la  equidad  natural,  lo  fueron,  pues,  también 
en  la  ley  civil,  que  les  prestó  su  sanción.  Se  convirtieron  en 
obligaciones  al  mismo  tiempo  naturales  y  civiles. 

Pero  la  ley  civil  no  prestó  su  fuerza  á  todas  las  obligaciones  na- 
turales. Sazones  de  política  ó  de  orden  público,  cuya  validez  no 
tratamos  de  examinar,  hicieron  esceptuar  algunas  que  quedaron 
tales  cuales  eran  antes  del  estado  civil,  es  decir,  que  su  ejecución 
quedó  abandonada  á  la  buena  fó  de  los  deudores,  contra  los  que  la 
ley  no  dio  acción  sino  mediante  el  cumplimiento  de  ciertas  forma* 
lidades  ó  de  ciertas  condiciones.  Sin  embargo,  rehusando  su  so- 
corro á  estas  obligaciones,  la  ley  no  desaprobó  por  esto  menos  al 
deudor  de  mala  fó,  que  faltaba  asa  palabra  sin  motivos  suficien- 
tes. Le  señala  con  la  nota  de  improbidad  por  esta  sentencia  grave 
estjidesf altere;  declara  que  todo  lo  que  es  permitido  no  es  bueno, 
non  omne  quod  licet  honestum  est.  La  ley  hizo  mas,  concedió  cier- 
tos efectos  civiles  á  las  obligaciones  naturales  aunque  destituidas 
de  acción. 

Por  otro  lado,  el  estado  civil  impuso  á  los  ciudadanos  ó  á  loa 
subditos  una  multitud  de  obligaciones  desconocidas  á  los  hombres 
en  el  estado  de  naturaleza;  fué  preciso  ir  personalmente  á  la  defensa 
del  Estado,  pagar  para  los  gastos  comunes  contribuciones  que,  por 
los  progresos  ó  abusos  de  la  civilización,  se  multiplicaron  y  diyersi* 


I 


TÍT.II— DB  LAS  OBUaidOKIS  KATTOALE8— ABT.  I  105 

fícaron  al  infinito.  No  siendo  estas  obligaciones  mas  que  la  obra 
de  la  legislación  civil,  tienen  uq  carácter  diferente  de  las  obliga- 
ciones naturales,  y  no  participan  de  la  naturaleza  de  estas  últimas 
sino  en  que  tienen  una  causa  necesaria  y  un  fin  útil,  y  que  ban 
sido  libremente  consentidas  por  los  ciudadanos  6  por  sus  represen- 
tantes. 

Hay  obligaciones  puramente  civiles.  Las  hay  también  que  re- 
pugnan á  la  equidad  natural.  Por  ejemplo,  la  ley  de  4  vendimia- 
rio,  año  IV,  que  hace  á  todos  los  habitantes  de  una  misma  muni- 
cipalidad, garantes  de  los  atentados  cometidos  en  el  territorio  de 
la  misma,  ya  para  con  las  personas,  ya  para  con  las  propiedades, 
por  reuniones  armadas  6  no  armadas;  no  establece,  respecto  á  las 
personas  que  no  han  participado  de  estos  atentados  ni  directa,  ni 
indirectamente,  sino  una  obligación  puramente  civil  y  contraria  ala 
equidad  natural  que  no  quiere  que  un  inocente  sea  castigado  por  el 
culpable.  Es  una  ley  tiránica,  una  violencia  cubierta  con  la  más- 
cara de  la  ley,  vis  legens  simulans. 

Los  reglamantos  relativos  á  la  percepción  de  contribuciones,  no 
establecen  sino  una  obligación  puramente  civil,  que  somete  á  los 
contra  entores  á  la  multa,  ó  á  la  pena  decretada  por  la  ley;  pero 
no  forman  contra  ellos  una  obligación  natural.  Los  reyes  de 
Francia  han  declarado  que  no  querian  que  las  conciencias  de  sus 
vasallos  fuesen  cargadas  por  luchos  de  subsidios. 

Se  pueden  también  citar  como  ejemplos  de  obligaciones  pura- 
mente civiles,  la  de  un  hombre  condenado  injustamente  á  pagar 
una  cantidad,  la  de  un  hombre  que  ha  deferido  el  juramento  deci- 
sorio á  su  acreedor,  la  de  un  hombre  contra  quien  existe  un  título, 
pero  cuyo  recibo  se  ha  perdido.  En  todos  estos  casos  está  obli- 
gado civilmente  á  pagar  porque  no  puede  probar  su  solvencia;  puede 
ser  obligado  aunque  realmente  no  deba  nada. 

En  cuanto  á  las  obligaciones  naturales  cuya'  naturaleza  hemos 
esplicado,  son  de  varias  especies.  Las  habia  entre  los  romanos 
que  producían  todos  los  efectos  de  la  obligación  civil,  escepto  el 
derecho  de  acción  que  no  daban  al  acreedor.  Tales  eran  los  sim- 
ples pactos,  es  decir  las  concesiones  que,  fain  ser  un  contrato,  no 
estaban  revestidas  d*  las  formalidades  de  la  estipulación.  Estos 
pactos  no  daban  al  acreedor  el  derecho  de  obrar  en  justicia,  para, 


196     LIBEO  II— DE  LAS  BELACIONEfl  CIVILES — SECCIÓN  I 

obligar  i  su  deudor  á  ejecutarlas.  Fuera  de  esto  la  obligación  na- 
tural que  producían,  tenia  los  demás  efectos  que  pueden  tener  las 
otras  obligaciones  civiles.  Podía  eutrar  en  compensación  con  lo 
que  era  debido  civilmente.  Podía  ser  caucionada  por  un  fid#¡u$or 
aunque  la  caución  no  pueda  existir  sino  sobre  una  obligación  vá- 
lida, podía  servir  de  materia  á  una  novación  en  otra  obligación 
civil,  su  ejecución  podía  ser  asegurada  por  una  prenda  ó  poruña 
hipoteca;  en  fin,  el  pago  de  lo  que  era  debido,  en  virtud  de  esta 
obligación  natural,  no  podía  ser  vuelto  á  pedir  como  hecho  sin 
causa. 

Los  romanos  consideraban  también  como  naturales  las  obliga- 
ciones contraidas  por  las  personas  naturalmente  capaces,  pero  ci- 
vilmente incapaces  de  obligarse;  las  obligaciones  del  menor,  del 
esclavó,  del  hijo  de  familia  que  había  prestado  dinero,  de  la  muger 
que  había  dado  caución  por  su  marido  6  por  un  tercero,  pero  estas 
obligaciones  naturales  no  tenían  todas  los  mismos  efectos  que  los 
pactos  simples. 

Nuestro  derecho  Francés  no  distingue  los  pactos  simples  de 
estos  contratos,  todas  las  convenciones  producen  igualmente  una 
obligación  civil  y  una  acción.  Tenemos,  sin  embargo,  convenciones 
que,  no  estando  como  los  pactos,  destituidas  de  acción  sino  por  la 
omisión  de  ciertas  formalidades  prescritas  por  la  ley  civil,  producen 
una  obligación  natural.  Tales  son  las  donaciones,  cuya  acta  no 
contiene  en  términos  espresos  la  mención  de  que  han  sido  acepta- 
das 6  que  no  serian  hechas  sino  privadamente;  son  nulas  en  el  sen- 
tido de  que  el  donatario  no  tiene  acción  para  obligar  al  donador  á 
ejecutarlas;  pero  la  obligación  natural  que  de  ellas  resulta  contra 
el  donador,  le  impide  el  retractarlas,  si  han  sido  ejecutadas  volun- 
tariamente ó  rectificadas  en  debida  forma. 

Encontramos  otros  ejemplos  de  obligaciones  naturales  en  las 
deudas  de  juego  y  en  el  pago  de  una  apuesta  para  las  que  el  Código 
no  concede  acción  alguna,  sin  embargo  que  el  deudor  6  el  que 
pierde  pueda  en  caso  alguno  volver  á  pedir  lo  que  ha  pagado  vo- 
luntariamente. 

No  siendo  el  juego  sino  una,  donación  recíproca  que  se  hacen  las 
partes,  bajo  cierta  condición,  no  tiene  nada  que  sea  contrario  á  la 
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equidad  natural.    Es  una  convención  que  en  sí  misma  nada  tiene 
de  intrínsicamente  injusto. 

Es  contrario  á  la  buena  fe,  que  después  de  haberos  hecho  correr 
el  riesgo  de  dármela  cantidad  que  hemos  jugado  y  que  contaba  re- 
cibir si  la  suerte  me  hubiese  favorecido,  rehusare  dárosla,  cuando 
la  habéis  ganado. 

La  obligación  que  he  contraído,  no  tiene,  pues,  nada  de  vicioso* 
con  tal  que  haya  habido  libertad  en  el  compromiso;  igualdad  en 
las  condiciones  del  juego,  fidelidad  en  la  ejecución;  condiciones  sin 
las  cuales  la  condición  es  esencialmente  nula. 

Sin  embargólos  abusos  casi  inseparables  de  los  juegos  de  azar,  so- 
bre todo  del  juego  en  grande  escala,  los  hicieron  prohibir,  bajo  penas 
mas  6  menos  severas,  por  el  derecho  romano  y  por  las  ordenanzas 
de  nuestros  reyes,  de  las  que  se  puede  ver  la  serie  y  las  disposi- 
ciones en  el  Nuevo  Repertorio,  pal.  Juego.  Ellas  declaraban:  "nu~ 
"los  y  de  ningún  efecto  todos  los  contratos,  obligaciones,  promesas, 
"letras,  ventas,  cesiones,  traspasos  y  todos  los  demás  actos,  de 
1 'cualquier  naturaleza  que  pudieran  ser,  teniendo  por  causa  una 
"deuda  de  juego,  hayan  sido  hechos  por  personas  mayores 
"ó  menores  de  edad."  Declaración  de  i?  de  Marzo  de  1781,  ar- 
tículo 10. 

Esta  disposición  era  una  repetición  del  artículo  138  de  la  or- 
denanza del  mes  de  Enero  de  1629:  "que  declaraba  nulas  todas 
'las  deudas  contraídas  por  medio  del  juego;  y  todas  las  obligacio- 
nes y  promesas  hechas  á  causa  del  juego,  por  mas  disfrazadas 
"que  estén  nulas,  y  de  ningún  efecto,  y  descargadas  de  cualquiera 
"obligación  civil  j  natural." 

Aunque  estas  disposiciones  estuviesen  decretadas  para  los  jue- 
gos prohibidos;  la  jurisprudencia  de  los  tribunales  las  estendió  á 
todos  los  juegos  indistintamente  y  se  tenia  por  máxima  general 
que  toda  obligación  que  tiene  por  causa  el  juego,  aun  los  de  azur, 
es  nula. 

Sin  embargo,  no  se  autorizaba  entre  mayores  de  edad,  el  volver 
á  pedir  las  cantidades  perdidas  en  el  juego,  como  parecían  autori- 
zarlo las  disposiciones  que  acabamos  de  citar,  puesto  que  decla- 
raban las  deudas  del  j  uego  desprovistas  de  todo  efecto,  aun  de  la 
obligación  natural.    Se  fundaba  en  que  el  articulo  51  de  la  orde- 
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panza  de  Moulins,  solo  acordaba  á  los  menores  de  edad  el  derecho 
de  volver  á  pedir  lo  que  hubiesen  perdido  en  el  juego.  Se  concluía, 
que  esta  petición  estaba  prohibida  á  los  mayores,  según  la  máxima 
qui  dicit  de  uno  negat  de  altero. 

Mas  aun:  estas  ordenanzas  no  eran  seguidas  en  el  Tribunal  de 
mariscales  de  Francia,  encargado  de  conocer  de  las  materias  que 
dependen  del  honor.  Por  un  reglamento  que  habian  hecho  el  6  de 
Mayo  de  1760,  los  créditos  procedentes  de  pérdidas  sufridas  en  el 
juego  por  gentiles  hombres  ó  militares,  y  que  no  escediesen  de  la 
cantidad  de  mil  francos,  podian  ser  demandadas  ante  este  Tribunal 
y  ellos  condenaban  á  los  deudores  i  pagarlas. 

Así,  á  pesar  de  la  disposición  de  las  ordenanzas,  los  jueces  del 
punto  de  honor,  tenían  por  máxima  que  las  deudas  del  juego  esta- 
blecen una  obligación  natural  que  el  honor  no  permite  violar.  Es 
eobre  este  principio  que  se  han  hecho  las  nuevas  leyes.  Ellas 
han  conservado  la  prudente  prohibición  de  tener  casas  de  juego, 
en  donde  se  admita  ya  al  público,  ya  i  los  afiliados.  Pero  no  han 
declarado  nulas  las  obligaciones  que  tienen  por  causa  pérdidas 
sufridas  en  el  juego. 

El  Código  distingue  entre  los  juegos  de  azar  y  los  juegos  pro- 
pios á  ser  ejercidos  por  las  armas,  las  carreras  á  pié  ó  á  caballo,  las 
corridas  de  carros,  el  juego  de  pelota  y  otras  de  la  misma  natura- 
leza que  atañen  al  ejercicio  corporal. 

Las  obligaciones  que  proceden  de  pérdidas  sufridas  en  estos  úl- 
timos juegos,  no  difieren  de  las  que  proceden  de  los  contratos  or- 
dinarios sino  en  un  solo  punto;  es  el  en  que  el  Código  deja  i  los 
jueces  el  poder  de  rechazar  la  demanda  cuando  la  cantidad  les  pa- 
rezca escesiva;  disposición  prudente  que  tiene  por  objeto  prevenir 
los  abusos  ó  los  escesos  de  los  juegos,  aun  los  útiles  é  inocentes 
en  sí  mismos. 

En  cuanto  á  las  obligaciones  que  tienen  por  causa  las  pérdidas 
sufridas  en  los  juegos  de  azar,  ó  el  pago  de  una  apuesta,  el  Código 
no  las  ha  declarado  nulas  y  sin  efecto,  como  lo  hacian  las  antiguas 
ordenanzas;  se  ha  limitado  á  no  concederles  acción  alguna.  Así  el 
acreedor  está  solamente  privado  del  derecho  de  obrar  en  justicia 
para  reclamar  lo  que  se  le  debe.  No  puede  por  consiguiente  opo- 
ner su  crédito  al  deudor  como  una  escepcion  á  otra  demanda;  pues 
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aquel  que  propone  una  escepcion  se  hace  demandado:  Beus  eoeci* 
piende  fit  actor, 

Pero,  en  ningún  caso  el  que  pierde  puede  volver  á  pedir  lo  que 
voluntariamente  ha  pagado,  á  menos  que  no  haya  habido  de  parte 
del  ganancioso,  dolo,  superchería  ó  fraude.  Hay,  pues,  obligación 
natural  de  parte  del  que  pierde;  pues  en  jurisprudencia,  la  obliga- 
ción natural  es  aquella  por  la  que  Ja  ley  no  concede  acción,  pero 
prohibe  volver  á  pedir  lo  que  voluntariamente  ha  sido  pagado. 
Aunque  exista  de  parte  del  que  pierde  una  obligación  natural  de 
pagar  las  deudas  del  juego,  puede  sin  embargo,  cuando  se  niega  á 
pagarlas,  probar  por  todo  género  de  pruebas,  y  también  por  tes- 
tigos, que  una  letra  de  que  se  le  pide  el  pago  ha  tenido  por  causa 
una  deuda  de  juego,  y  deducir  que  la  demanda  no  es  admisible* 

No  hay  en  esto  contradicción.    Diremos  luego  la  razón  de  ello* 

L&  obligación  natural  continúa  existiendo,  cuando  por  razones 
de  política  ó  de  orden  público,  la  ley  le  retira  la  acción  que  le 
ha  acordado.  Tenemos  un  ejemplo  en  las  rentas  feudales,  reda-* 
cidas  primero  por  la  Asamblea  Constituyente,  á  la  cualidad  de  sim- 
ples rentas  territoriales,  de  que  habían  siempre  tenido  el  verdadero 
carácter,  pues,  que  habían  sido  creadas  por  precio  del  traspaso  da 
las  heredades  que  las  debían,  y  después  suprimidas  sin  indemniza- 
ción por  la  Convención  Nacional,  el  17  de  Julio  de  1793.  Habién- 
dose juzgado  necesaria  al  bien  del  Estado  y  á  los  progresos  de  la 
Agricultura,  la  abolición  de  estas  rentas,  la  Asamblea  Constituyente 
permitió  su  rescate;  en  esto  no  se  escedió  en  sus  poderes.  Loa 
propietarios  de  estas  rentas,  no  podían  justamente  quejarse, 
pues  que  recibían  una  justa  y  previa  indemnizaron;  pero  supri- 
miendo estas  mismas  rentas  sin  indemnización*  la  Convención  co- 
metió un  acto  de  injusticia;  violó  la  ley  sagrada  de  la  propiedad 
base  fundamental  de  las  sociedades.  » 

No  pudo  destruir  la  obligación  natural  de  pagar  ó  de  reem- 
bolsar estas  rentas,  que  eran  el  precio  de  las  herencias  poseídas 
por  los  deudores»  Es  sobre  estos  principios  que  la  Corte  de  Ca-* 
sacion»  ha  juzgado  que  esta  obligación  natural  siempre  existente, 
podia  ser  la  causa  de  una  nueva  obligación  civil  con  tal  que  el 
vicio  de  feudalismo  fuese  purgado  por  la  novación. 

Se  pueden  también  considerar  oomo  produoontes  de  obligación 
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natural :  1.°  La  convención  sinalagmática,  redactada  privada- 
mente, cuando  el  acta  no  contiene  la  mondón  de  que  ha  sido  he- 
cha doble;  2.°  £1  pagaré  hecho  privadamente,  que  no  está  escrito 
enteramente  de  mano  del  deudor.  Estas  actas  no  son  válidas  por 
faltarles  las  formalidades  prescritas;  pero  producen  ciertamente 
una  obligación  natural,  producen  también  una  obligación  civil, 
pues  que  el  acreedor  podría,  en  estos  dos  casos  perdonar  á  su  deu- 
dor el  juramentos  sobre  la  posibilidad  déla  deuda;  lo  que  el  dona- 
tario no  podría  hacer  al  donador,  en  el  caso  de  una  donación 
hecha  privadamente  6  nula  por  falta  de  mención  de  la  aceptación. 
Lo  que  falta  á  los  actos  dobles  no  mencionados,  6  á  los  pagarés  no 
escritos  de  manos  del  deudor,  es  únicamente  formar  por  sí  mismos 
una  prueba  suficiente.  Veremos  en  el  capítulo  6;  si  pueden  formar 
un  principio  de  prueba  por  escrito;  3.°  El  reconocimiento  de  un 
hijo  natural,  hecho  privadamente  por  el  padre,  contiene  también 
una  obligación  natural  que  impediría  volver  á  pedir  lo  que  ha  sido 
pagado  por  alimentos,  educación,  etc.,  y  que  seria  susceptible  de 
ser  caucionada;  pero,  según  la  opinión  mas  común,  este  reconoci- 
miento no  bastaría  para  autorizar  una  acción  alimenticia  contra 
el  padre.  Así  lo  piensan  MM.  Loisseau  y  de  Villarque,  en  sus 
tratadas  de  los  hijos  naturales.  Esta  opinión  aunque  combatida 
por  otros  autores,  parece  la  mas  regular,  mientras  la  ley  no 
apruebe  los  reconocimientos  hechos  privadamente.  Pero  esta  ley 
que  no  parece  fundada  sobre  motivos  suficientes,  podría  ser  abo- 
lida en  la  revisión  del  Código. 

La  jurisprudencia  francesa,  así  como  el  derecho  romano,  con- 
sidera como  coligaciones  naturales  las  contraídas  por  personas 
naturalmente  incapaces  de  obligarse.  Tales  son  las  obligaciones 
de  los  menores  de  edad,  de  los  interdictos  que  han  recobrado  el 
uso  de  su  razón,  y  que  no  han  hecho  aun  levantar  su  interdicción, 
de  las  personas  sometidas  á  un  consejo  judicial,  de  las  mujeres  sin 
la  autorización  de  su  marido  6  de  la  justicia. 

Todas  estas  obligaciones  naturales  están  comprendidas  en  la 
disposición  general  del  artículo  1235,  que  después  de  haber  sen- 
tado en  principio  que  todo  pago  supone  una  deuda,  y  que  se  puede 
volver  á  pedir  lo  que  se  ha  pagado  sin  ser  debido,  añade  que  esta 
petición  no  se  admite  respecto  á  las  obligaciones  naturales  volun- 
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t  aria  mente  pagadas,  bien  entendido  que  el  pago  ha  sido  hecho 
después  que  el  deudor  ha  dejado  de  ser  incapaz.  Por  ejemplo, 
después  de  la  mayor  edad  del  menor;  cuando  la  mujer  ha  dejado 
de  estar  bajo  la  potestad  del  marido. 

Hé  aquí,  pues,  un  efecto  común  <t  todas  las  obligaciones  natu- 
rales, impiden  la  petición.  Por  qué?  porque  su  pago  no  se  ha 
hecho  sin  ser  debido  ser  como  la  ley  lo  exige  para  autorizar  la  peti- 
ción llamada  en  derecho  conditio  inclebiti. 

Pero  si  la  ley  reconoce  que  existe  una  deuda,  por  qué  rehusa  al 
acreedor  el  derecho  de  obligar  al  deudor  á  pagarle?  Por  razones 
de  prudencia  y  de  justicia,  que  es  bueno  hacer  ver,  porque  nos 
servirán  para  determinar  los  demás  efectos  de  la  obligación 
natural.  ' 

Rehusando  uua  acción  para  hacer  ejecutar  las  obligaciones  que 
ella  reconoce  naturales,  la  ley  no  falla  su  nulidad,  ó  si  lo  hace,  no 
es  sino  en  interés  del  deudor.  La  ley  rehusa  una  acción  al  aeree- 
,  dor  respecto  de  las  obligaciones  que  le  parecen  suspectas.  Por 
ejemplo,  las  deudas  del  juego.  En  Ja  duda  de  si  son  legítimas,  no 
permite  al  acreedor  obligar  al  deudor  á  pagarlas,  pero  la  duda  puede 
carecer  de  fundamento,  esto  es  lo  que  el  deudor  no  puede  iguorar. 
El  sabe  si  ha  gozado  de  toda  la  calma,  de  toda  la  presencia  de  espí- 
ritu necesarias,  si  su  adversario  se  ha  portado  con  la  lealtad  reque- 
rida para  hacer  la  ganancia  y  el  compromiso  legítimos.  La  ley 
deja  pues  al  que  pierde  único  juez  de  la  legitimidad  de  la  deuda.  Si 
la  reconoce  legítima  pagándola  voluntariamente,  atestigua  por  esto 
mismo  que  la  sospecha  de  la  ley,  contra  las  deudas  del  juego  en 
general,  no  era  fundada  en  el  caso  particular  en  que  se  encuentra. 
No  puede  pues  reclamar  ya  el  socorro  y  la  disposición  de  la  ley  que 
no  le  es  aplicable. 

Declara  nulas  las  obligaciones  cuyo  vicio  es  real,  al  menos  en 
apariencia,  como  las  obligaciones  contraidas  por  el  interdicto  des- 
pués de  bu  interdicción;  pero  este  defecto  puede  ser  solo  aparente; 
la  demencia  puede  haber  cesado  después  de  mucho  tiempo  antes 
que  fuera  levantada  la  interdicción.  El  interdicto  puede  pues  ha- 
ber contratado  con  pleno  conocimiento  de  causa,  y  con  toda  la  inte- 
ligencia y  libertad  de  espíritu  necesarias  para  un  compromiso  vá- 
lido.   Si  pues,  después  de  haberse  desligado  de  los  lazos  de  la 
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interdicción,  reconoce  la  valides  de  su  compromiso,  espresa  6  tá- 
citamente, no  puede  ya  invocar  una  nulidad  que  no  era  sino  apa- 
rente, que  solo  era  introducida  en  su  favor,  y  á  la  que  por  consi- 
guiente ha  podido  renunciar. 

Este  razonamiento  se  aplica  áfortiori,  alas  obligaciones  con- 
traidas por  los  menores  ó  las  mugeres  casadas,  y  á  las  obligaciones 
nulas  por  vicio  de  forma. 

Los  demás  efectos  de  la  obligación  natural,  según  el  derecho 
romano,  soja  dar  lugar  á  la  compensación,  á  la  novación,  poder  ser 
el  objeto  6  la  causa  de  una  obligación  civil  accesoria,  tal  como  la 
caución,  el  compromiso  ó*  la  hipoteca;  en  fin,  poder  ser  confirmadas 
ó  erigidas  en  obligaciones  civiles  por  un  pacto  simple,  pactum  cons- 
tituí pecunias.  < 

No  concediendo,  nuestro  derecho  francés  acción  alguna  contra 
las  obligaciones  naturales,  no  pueden  ser  compensadas  con  una 
deuda  civil  sin  el  consentimiento  de  la  parte  contraria. 

Así  el  deudor  de  una  muger  ó  de  un  menor  de  edad  no  podria, 
ni  aun  después  de  la  viudedad  de  la  primera,  y  la  mayor  edad  del 
segundo,  oponerles  como  compensación  lo  que  esta  muger  6  este 
menor  le  debían,  en  virtud  de  actos  verificados  sin  los  requisitos 
de  la  ley.  Así  el  deudor  no  podria  oponer  á  su  acreedor  la  com* 
pensacion  de  una  deuda  de  juego;  pues  viene  á  ser  demandado  por 
escepcion  al  oponer  la  compensación;  luego  la  ley  no  concede  ac- 
ción alguna  á  las  obligaciones  naturales  que,  como  acabamos  de 
decirlo,  no  sacan  su  fuerza,  en  cuanto  á  las  obligaciones  civiles  que 
pueden  producir,  sino  del  reconocimiento  espreso  ó*  tácito,  pero 
voluntario  de  su  legitimidad* 

Este  reconocimiento  voluntario  se  encuentra  en  el  caso  de  la 
novación,  con  tal  que  sea  hecho  en  el  tiempo  en  que  el  deudor 
puede  obligarse  civilmente.  "La  novación  tiene  lugar  cuando  el 
"deudor  contrate  con  su  acreedor  una  nueva  deuda,  que  sustituye 
"á  la  antigua  cuando  esta  se  estingue''*  La  cuestión  se  reduce 
pues  á  saber  si  una  obligación  natural  que  se  quiere  estinguir 
puede  ser  la  causa  de  una  nueva  obligación  civil  que  quiere  susti- 
tuírsela. Luego,  donde  podria  estar  la  radon  de  dudar?  Es  una 
causa  reconocida  no  solamente  honesta,  sifirf  también  legítima, 
pues  que  la  ley  no  permite  volver  á  pedir  lo  que  ha  sido  pagado 
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voluntariamente  para  cumplir  una  obligación  natural.  Si  se  puede 
estinguir  por  el  pago,  se  puede  estinguir  por  la  novación.  Es 
pues  con  razón  que  la  Corte  de  Casación  ha  sentado  en  principio 
que  una  causa  natural  es  suficiente  para  la  validez  de  los  actos, 
cuando  por  otra  parte  no  contienen  ninguna  disposición  contraria 
á  la  ley. 

El  reconocimiento  voluntario  de  la  obligación  natural  se  encuen- 
tra también  en  una  acta  de  confirmación  6  de  ratificación.  Esta 
acta  confiere  pues  á  la  obligación  natural  toda  la  fuerza  de  una 
obligación  civil,  con  tal  que  esté  hecha  en  un  tiempo  en  que  el 
deudor  puede  ratificar,  y  en  las  formas  requeridas  por  el  artículo 
1338. 

Pero  notad  que,  si  la  obligación  natural  que  se  quisiera  confirmar 
ó  ratificar,  tenia  una  causa  reprobada  por  la  ley,  no  en  interés 
particular  del  deudor,  sino  por  motivos  de  interés  ó  de  orden 
público,  la  ratificación  de  esta  obligación  no  seria  válida,  mientras 
el  vicio  de  la  causa  no  fuese  corregido;  pues  no  siendo  la  ratifica- 
ción una  obligación  diferente  de  la  obligación  primitiva  6  antigua, 
encerraría  los  mismos  vicios  y  seria  como  ella  contraria  á  la  ley. 
Por  ejemplo,  los  derechos  feudales  han  sido  suprimidos  por  motivo 
de  orden  público;  sin  embargo,  la  obligación  natural  de  pagar  6 
reembolsar  la  renta  feudal,  creada  para  el  traspaso  de  una  propie- 
dad, subsiste,  como  lo  hemos  dicho  mas  arriba.  Si  el  deudor 
paga  los  réditos,  no  puede  volverlos  i  pedir,  pero  si  por  un  acto  de 
ratificación  6  de  confirmación,  se  obligase  a  continuar  el  pago, 
quedando  siempre  la  renta  feudal,  esta  acta  no  seria  obligatoria, 
porque  es  contraria  á  la  ley,  que  no  acuerda  acción- para  el  pago  de 
la  renta  feudal.  Pero  el  deudor  puede  crear  una  nueva  renta  ter- 
ritorial, para  cumplir  su  obligación  natural;  y  esta  renta  aunque 
igual  por  la  cantidad,  aunque  la  misma  por  el  origen  y  la  causa, 
que  es  siempre  el  precio  del  traspaso  de  la  herencia  de  que  goza; 
habiendo  perdido  esta  su  cualidad  de  feudal,  pues  que  de  nuevo  es 
creada  civilmente  por  un  título  quo  nada  tiene  de  feudal,  será  obli- 
gatoria como  todas  las  demás  rentas  territoriales  hasta  su  rescate. 

Hemos  dicho  ya  que  en  el  derecho  romano,  se  podia  dar  caución 
de  uoa  obligación  natural.  "Fidejusor  accipi  potest  quoties  est 
"aliqua  obligatio  civilis  aut  naturalis  cuí  aplicetur".    Esta  era  la 
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regla  general.  El  compromiso  natural  del  tal  obligado  se  con- 
vierte, en  este  caso,  en  el  compromiso  civil  del  fidejuciariot  que  in- 
terviene para  obviar  la  falta  de  vínculo  de  la  obligación  natural,  6  á 
la  incapacidad  civil  del  principal  obligado.  Se  puede  pues  dar 
cauciona  las  personas  capaces  de  obligarse  naturalmente  aunque 
incapaces  de  obligarse  civilmente. 

Hay  sin  embargo  dos  leyes  que  parece  se  contradicen  en  lo  que 
toca  á  la  caución  de  la  obligación  de  un  interdicto,  de  un  furioso  ó 
de  un  pródigo.  Los  intérpretes,  pira  conciliarias,  se  han  incomo- 
dado inútilmente.  No  sacando  las  leyes  romanas  su  fuerza  sino 
de  la  razón,  se  debe  poner  poca  importancia,  en  justificar  las  anti- 
mónias  reales  ó  aparentes  que  en  ellas  puedan  encontrarse:  cuando 
dos  leyes  parecen  contrarias  basta  examinar  cual  de  las  dos  es  mas 
conforme  con  la  razón  y  con  los  principios  de  nuestra  legislación; 
la  otra  debe  ser  rechazada. 

El  reinado  de  las  sutilezas  ha  panado,  ya  desde  la  reformación  de 
nuestra  costumbre  de  Bretaña  en  1530,  nuestra  celebre  d'  Argentaré 
corto  la  duda  que  estas  dos  byes  hacian  nacer,  haciendo  decidir 
por  el  artículo  184,  que  el  iidt^usiario,  capaz  él  mismo  de  obli- 
garse civilmente,  puede  obligar  mí  por  personas  incapaces,  ya  sean 
menores  de  eddd,  pródigos,  furiosos  ú  otros,  y  bajo  ^sta  ultima  es- 
presion  estaban  comprendidas  las  inugeres  casados,  como  lo  obser- 
van d'Argentré  y  Duparc-Pouluiu,  nuestro  sabio  maestro.  Esta 
disposición  está  conforme  coi  la  razón.  Mi  amigo,  mi  hermano, 
mi  hermana,  bau  contraído  una  obligación  legítí.na  ¡i  los  ojos  de 
la  ley  natural,  insuficiente  ú  los  <  jos  de  la  ley  civil,  porque  los 
primeros  no  han  llegado  á  los  21  ano.-»,  o  porque  han  estado  sujetos 
á  una  interdicción  que  no  se  ha  levantado;  la  última,  porque  su 
marido  está  ausente.  Intervengo  como  garante  del  contrato, 
tengo  interés  en  hacerlo,  'ror  consideración  á  mis  parientes  y 
amigos;  y  cuando  no  tuviese  este  interés,  una  obligación  puede  ser 
cumplida  por  un  tercero  que  no  está  interesado  en  ella,  según  el 
artículo  123G.  ¿Por  qué  pues  dar  caución  de  esta  obligaciou? 
Es  verdad  que  dando  caución  p>r  un  incapaz  como  pagando  por 
él;  no  adquiere  acción  alguna  contra  él;  pero  no  puedo  quejarme 
porque  yo  lo  he  querido.  Este  no  es  pues  un  motivo  para  anular 
mi  consentimiento, 
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Pothier  esceptúa  de  las  obligaciones  naturales  de  que  puede 
darse  caución,  la  de  la  muger  casada  que  se  ha  obligado  sin  el  con- 
sentimiento de  su  marido.  Funda  esta  escepcion  en  la  ley  16, 
párrafo  1,  ad  senat-consult  vell.  Esta  ley  concede  á  quien  ha  dado 
caución  á  la  muger,  como  á  la  mismo  muger,  la  escepcion  del  S.  C. 
Veleyano,  pero  Basuage,  Tratado  de  las  hipotecas*  lib.  £°,  cap.  £°, 
hahecho  observar  que  esta  ley  no  es  aplicable  á  la  muger  casada 
que,  sin  la  autorización  del  marido,  se  ha  obligado  para  sí  y  no 
para  otro.  Por  otra  parte,  esta  ley  no  tiene  autoridad  entre  no- 
sotros. 

La  funda  también  en  que  en  la  obligación  de  la  muger,  sin  la 
autorización  de  su  marido,  es  enteramente  nula,  de  una  nulidad 
absoluta  y  radical;  lo  que  no  se  puede  decir  ya,  hoy  dia  que  la 
incapacidad  de  la  muger  no  es  mas  que  relativa,  sin  que  puedan 
oponerla  los  terceros. 

La  opinión  de  Pothier,  rechazada  bajo  la  antigua  jurisprudencia, 
debe  pues  serlo,  con  mayor  razón  bajo  el  imperio  del  Código.  El 
artículo  2012  permite  dar  caución  de  una  obligación  que  puede 
ser  anulada  por  una  escepcion  personal  del  obligado.  Dá  por  ejem- 
plo de  la  obligación  del  menor,  que  el  art.  1125  coloca  en  la 
misma  línea  que  la  de  la  muger  no  autorizada.  Así  no  hay  dife- 
rencia entre  una  y  otra  en  lo  que  mira  ¿  la  caución. 

Las  obligaciones  naturales  que  tienen  una  causa  reprobada  por 
razones  de  orden  ó  de  interés  público  no  podrían  ser  el  objeto  de 
una  caución,  como  hemos  dicho  que  no  pueden  serlo  de  una  rati- 
ficación ó*  confirmación.  Hemos  dado  por  ejemplo,  la  obligación 
de  continuar  el  pago  de  los  derechos  feudales.  Esta  obligación 
no  puede  ser  caucionada  ni  ratificada  á  menos  que  no  haya  habido 
novación,  porque  la  caución  estaría  inficionada  del  mismo  vicio  que 
la  obligación  principal.  Se  puede  también  poner  por  ejemplo  de 
esto,  la  constitucian  de  una  servidumbre  impuesta  en  favor  de  la 
persona. 

Hemos  dicho  que,  en  el  derecho  romano,  la  obligación  natural 
resultante  de  un  pacto  simple  podia  ser  erigida  en  obligación  civil, 
por  otro  pacto  simple  llamado  pactum  constituía  pecunios.  Era 
una  convicción  hecha  para  corroborar  la  primera,  y  por  la  que  se 
prometía  pagarla  en  un  tiempo  dado.    Aunque  esta  segunda  pro- 
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mesa  fuese  hecha  por  mi  pacto  simple  no  revestido  de  estipula* 
don,  los  pretores  por  una  vuelta  á*  la  equidad  natural,  daban  una 
acción  contra  el  deudor  de  bastante  mala  fe  para  faltar  á  una  obli- 
gación reiterada  de  esta  manera,  quoniam  grave  estfidem  fallere. 

Si  el  pactó  constituye  pecunia  era  hecho  para  corroborar  una 
obligación  civil,  resultaba  de  él  una  nueva  acción  en  favor  del 
acreedor,  que  tenia  un  gran  interés]en  tener  muchas,  en  una  juris- 
prudencia llena  de  sutilezas,  sobre  todo  en  lo  tocante  á  las  acciones: 
Hoy  digo  que  todas  las  acciones  son  de  buena  fe,  y  que  los  pactos 
simples  son  obligatorios,  el  pacto  constitutoe  pecunia  no  tiene  uti- 
lidad, y  esta  fuera  de  uso,  cuando  el  plazo  para  cumplir  la  obliga- 
ción está  determinado.  Una  obligación  nula  por  falta  de  una  for- 
malidad prescrita  por  la  ley  civil,  no  estaría  corroborada  por  una 
segunda  que  contuviera  los  mismos  vicios.  Hemos  dado  nn  ejem- 
plo de  esto  en  la  ratificación  de  una  donación  entre  vivos  nula  por 
falta  de  forma. 

§  XIV  El  Dr.  VéUz  Sarsfield,  cita  á  propósito  de  este  artículo, 
la  ley  19,  tít.  6,  i£B.  12  Digesto,  que  traducimos  del  Corpus  Jü- 
ris  Cimas,  (Edición  Paris  1628).    Es  la  siguiente: 

Si  p»n®  causa  eius,  coi  debetur,  debitor  liberatus  est,  naturalis 
obligatio  manet  ideo  solutum  repetí  non  potest. 

§  1  Quamuis  debitum  sibi  quis  recipiat,  tamen  si  isj  qui  dat, 
non  debitum  dat,  repetítio  competit  veluti  si  is,  qui  heredera  se 
vel  bonorum  possessorem  falso  existimans,  creditori  hereditario 
soluerit;  hic  enim  ñeque  verus  heres  liberatus  erit,  &  is,  quod  de- 
dit,  repetere  poterit;  quamuis  enim  debitum  sibi  quis  recipiat;  ta- 
men si  is,  qui  dat,  non  debitum  dat,  repetitio  competit. 

§  2  Si  falso  existimans  deberé,  nummos  solueto,  qui  pro  parte 
alieni,  pro  parte  mei  fuerunt;  eius  uomin©  partem  dimidiam,  non 
corporum  condicim. 

§  3  Si  putem  me  Stichum,  aut  Famphilum  debeae,  cum  Sti- 
chum  debeat,  &  Pamphilum  soluam  repetamquasi  indebitum  solu- 
tum: nec  enim  pro  eo,  quod  debeo,  videor  hic  soluisse. 

§  4  Si  dúo  rei,  qui  decem  debebant,  viginti  pariter  soluerint, 
Gelsus  ait,  singulos  quina  repetíturos:  quia,  cum  decem  deberpnt, 
viginti  soluissent:  &  quod  amplios  ambo  soluerint,  ambo  repetere 
possunt. 
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Si  la  pena  de  nulidad  declarada  por  la  ley,  determina  la  libera- 
ción de  un  deudor,  la  obligación  natural  subsiste,  y  este  no  puede 
pedir  lo  que  haya  pagado. 

1 — La  repetición  tiene  lugar  cuando  el  individuo  que  la  ejecuta 
ha  pagado  una  cantidad  que  el  mismo  no  debia,  aunque  fuese 
debida  por  otro  al  que  la  ha  recibido,  por  ejemplo,  en  el  caso  en 
que  alguno  ha  pagado  ai  acreedor  hereditario  por  la  falsa  persua- 
cion  de  que  tenia  que  ser  llamado  á  una  sucesión  civil  ó  pretoriana, 
pues,  en  este  caso,  el  verdadero  heredero  no  habrá  recibido  nada  y 
quien  ha  pagado  pedirá  se  le  vuelva  lo  que  pagó;  en  efecto,  aunque 
el  acreedor  haya  recibido  una  cosa  que  se  le  debia,  habiéndola  re- 
cibido de  quien  no  la  debia,  debe  restituírsela. 

2 — Si  por  error,  creyendo  ser  vuestro  deudor,  os  he  pagado  una 
cantidad  de  la  que  una  parte  era  de  mi  peculio,  y  otro  dinero  de 
estraños,  pediré  que  se  me  vuelva  la  mitad  de  la  cantidad  que 
habré  dado  de  mi  peculio,  y  no  la  mitad  de  toda  la  cantidad. 

3— Si  creyendo  haber  prometido  el  esclavo  Stico  ó  Pamfilo 
cuando  debia  dar  espresamente  Stico  como  único  objeto  de  mi 
deuda,  he  entregado  á  Pamfilo,  podría  pedir  que  se  me  volviera 
como  dado  indebidamente;  pues  que  no  puede  decir  que  se  juzga 
que  he  dado  á  Pamfilo  en  pago  de  la  obligación  que  tenia  de  en- 
tregar á  Stico. 

4. — Si  dos  deudores  que  deben  una  cantidad  de  diez  escudos  han 
pagado  al  mismo  tiempo  una  cantidad  de  veinte  escudos,  cada  uno 
de  ellos,  según  Cálao,  pedirá  que  se  le  vuelva  una  cantidad  de 
cinco  escudos,  puesto  que  debiendo  juntos  una  cantidad  de  diez 
escudos,  y  habiendo  pagado  veinte  cada  uno  de  ellos,  pedirá  se  le 
Vuelva  lo  que  pagó  demás. 

§  XV  Cita  también  él  Dr.  Velez  Sarsfield,  en  su  nota  á  este 
artículo,  la  LBt  5»  tít.  1,  ltb.  20  Digisto,  que  traducimos  del  CoB- 
FÜB  Jusis  Civtlis,  (edición  citada).    Es  la  que  siguet 

Bes  hipothectt  dari  pesse  sciendum  est  [pro  quaqunque  obliga* 
táone:  siue  pecunia  mutua  datur,  siue  dos.  aiue  emptio  vel  venditio 
contrahatur,  vel  etiam  locatio  &  conductio,  vel  mandatum:  &  siue 
pura  est  obligatio,  vel  in  diem,  vel  sub  conditione:  &  siue  in  pr&- 
senti  contráctil,  siue  etiam  pracedat:  sed  <fc  furaf  &  obligationis  no- 
mine dari  possunt;  sed  &  non  soluend»  omnis  pecunia  causa, 
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verúm  eriam  de  parte  eiu»:  &  vel  pro  ciuili  obügatione,  vel  honora- 
ria, vel  tantútn  naturali:  sed  &  in  conditionali  obügatione  non  alias 
obligantur,  nisi  conditio  extiterit. 

§  1  ínter pignus  autem  &  hipotliecam  tantúm  nomiuis  sonus 
differt. 

§  2  Daré  autem  quis  hipothecam  potest,  siue  pro  sua  obliga* 
tione,  siue  pro  aliena. 

Es  preciso  saber  que  se  puede  dar  una  hipoteca  para  toda  clase 
de  obligación,  como  de  dinero  prestado,  de  ana  dote,  una  compra 
ó  una  venta;  una  locación  activa  6  pasiva,  y  también  un  man- 
dato. 

Aunque  la  obligación  sea  pura  y  'simple,  á  plazo  6  condicional. 
T  ya  que  la  obligación  resulte  del  contrato  actual  ó  de  un  con* 
trato  anterior.  Se  puede  también  una  hipoteca  por  una  obligación 
no  contratada.  Se  puede  también  consentir  una  hipoteca,  no 
solo  para  toda  la  cantidad,  sino  también  por  una  parte  de  esta 
cantidad.  En  fin,  importa  poco  que  la  obligación  sea  civil  hono- 
raria, 6  solamente  natural . 

1. — La  diferencia  entre  la  prenda  y  la  hipoteca  no  está  sino  en 
el  nombre. 

2. — Se  puede  consentir  una  hipoteca,  ya  por  la  obligación  pro- 
pia de  uno  mismo,  ya  por  la  de  otro. 

§  XVI  Nuestro  Codificador,  en  la  nota  que  pone  á  este  artículo, 
cita  la  Le?  10,  tít.  7,  ldb.  44  Digesto,  que  traducimos  de  la  obra 
y  edición  citadas,  como  esplicando  uno  de  los  efectos  de  las  obligaciones 
naturales. 

Dicha  ley  es  la  que  sigue : 

Naturales  autem  obligationes  noneo  solo  ©stimantur,  si  soluta 
pecunia  repetí  non  possit. 

Las  obligaciones  naturales,  son  no  solamente  las  que  producen1 
acciones,  sino  también  aquellas  en  virtud  de  las  cuales  se  paga  ¿ 
menudo  lo  que  ya  sé  ha  pagado. 

§  XVII  El  Codificador  Argentino,  cita  también  en  su  artícutoj 
la  le*  1,  tít.  2,  lib.  46  Digesto,  que  traducimos  de  la  obra  y  edi* 
don  citada,  es  la  siguiente: 

Novatio  est  prioris  debiti  in  aliam  obligationem  vel  ciuilem  vel 
haturalem  trásfusio  atqüe  tranflatio:  hoc  est,  enm  ex  precedenti 
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causa  ita  noua  constituatur  vt  prior  perimatur.    Nouatio  enim  i 
nouo  nomen  accepit,  &  a  noua  obligatione. 

§  1  íllud  non  interest,  qualis  processit  obligatio:  vtrum  natu- 
ralis,  an  ciuilis,  an  honoraria:  &  vtrum  verbis  an  re,  an  con  sen  su 
qualisqunque  igitur  obiigatio  sit,  quae  prsecessit,  nouari  verbis  po- 
test:  dummodo  sequen s  obligatio  aat  ciuiliter  teneat,  aut  natura- 
liter:  vtputa  si  pupillus  siue  tutoris¿iuctoritate  promiserit. 

La  novación  es  la  conversión  de  una  deuda  en  otra  obligación 
civil  ó  natural;  es  decir,  por  la  que  una  antigua  obligación  se  con- 
vierte de  tal  manera  en  una  nueva,  qué  deja  de  existir.  En  efecto 
la  novación  saca  su  nombre  de  las  dos  palabras  nova  obligatio. 

1. — Es  indiferente  que  la  obligación  precedente  fuese  natural, 
civil  ú  honoraria,  y  que  hubiese  sido  contraída  de  palabra,  6  con 
objetos,  ó-  por  consentimiento;  toda  clase  de  obligación,  es  pues 
susceptible  de  una  novación  verbal,  con  tal  que  esta  segunda  obli- 
gación subsista  civil  6  naturalmente;  como  si  un  pupilo  se  ha  obli- 
gado sin  la  autorización  de  su  tutor. 

ARTICULO  II 

El  efecto  de  las  obligaciones  naturales,  es 
que  no  puede  reclamarse  lo  pagado  cuando  el 
pago  de  ellas  se  ha  hecho  voluntariamente  por 
el  que  tenia  capacidad  legal  para  hacerlo. 

I  Vklez  Sarsfield,  Nota  á  este  artículo. 

II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

III  Código  de  Chilo. 

IV  Código  de  Luisiana. 

V  Gutiérrez  Fernandez,  Derecho  Civil  Español. 
"VI  Fosijs,  Revista  estrangera  de  legislación. 
VII  Mabcade,  Esplicacion  del  Código  Napoleón 

§  1  El  De.  Yelez  Sausfield,  apoya  su  artículo  con  la  nota  que 

sigue: 

En  esta  espresion  lo  pagado  sí  comprende  no  solo  la  dación  6 

entrega  de  cualesquiera  cosas,  sino  también  la  ejecución  de  un 

hecho,  la  fianza  de  una  obligación,  la  suscripción  da  un  documento, 

el  abandono  de  un  derecho,  el  perdón  de  una  deuda.    La  signifi- 

27 
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cacíon  jurídica  de  pago  en  toda  su  ostensión,  se  advertirá  en  el 
título  que  trata  de  I03  pagos.    Véase  Ortolan,  tomo  2,  página  417a 

La  razou  de  la  disposición  del  artículo,  es  que  el  pago  volun- 
tario da  una  obligación  natural  es  la  renuncia  de  hecho  de  las  es- 
cepcione3t  sin  las  cuales  la  acción  del  acreedor  hubiese  sido  admi- 
tida. El  pago,  pues,  en  tal  caso,  no  es  una  mera  liberalidad,  ni  el 
deudor  de  la  obligación  natura^puede  á  su  turno  decir  que  ha  pa- 
gado lo  que  debia.  La  obligación  natural,  así  puede  ser  causa 
legítima  de  obligaciones  civiles  que  se  contraigan  por  la  novación 
de  ella,  puede  ser  considerada  como  obligación  principal  para  ad- 
mitir, en  seguridad  de  su  cumplimiento,  obligaciones  accesorias. 

El  Sr.  Vidal  publicó  en  1845;  en  la  Bevista  de  Legislación  de 
Foelis,  una  larga  y  escelente  disertación  sobre  las  obligaciones  na- 
turales, que  obtuvo  el  primer  premio  en  el  concurso  abierto  por  la 
Facultad  de  Derecho  de  París  en  1840.  En  ella  hace  ver  las  ra- 
zones filosóficas  que  las  leyes  romanas  tuvieron  para  dar  á  las 
obligaciones  naturales  los  efectos  que  hemos  indicado.  Marcado 
también  las  espone  por  otro  genero  de  consideraciones  sobre  el 
artículo  1235,  número  669,  y  al  número  751  sobre  el  artículo  127. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  ljfi6,  en  el 
Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  TTbuguay,  que  es  como 
sigue: 

El  efecto  de  las  obligaciones  naturales,  es  que,  cuando  el  pago 
de  ellas  se  ha  hecho  voluntariamente  por  el  que  tenia  capacidad 
para  hacerlo,  no  puede  reclamarlo. 

§  111  También  es  concordante  de  este  artículo,  la  última  parte 
del  1470  del  Código  de  Chile,  que  es  como  sigue: 

Para  que  no  pueda  pedirse  la  restitución  en  virtud  de  estas 
cuatro  clases  de  obligaciones  (*)  es  necesario  que  el  pago  se  haya 
hecho  voluntariamente  par  el  que  tenia  la  libre  administración  de 
sus  bienes. 

§  IV  Este  artículo  concuerda  también,  con  el  1752  del  Código 
Civil  de  Ltjisiana,  que  es  como  sigue: 

Las    obligaciones  naturales,  aunque  no  se  puedan  exigir  su 


(*)  Véase  el  concordante  tercero  del  artículo  anterior, 


TÍT.n— DE  LAS  OBLIGACIONES  N  ATÚSALES— ABT.  II         .     211 

ejecución  por  loa  medios  legales,  producen  los  efectos  siguientes: 

1.°  No  se  tiene  acción  para  recobrar  lo  que  se  ha  pagado  en 
virtud  de  una  obligación  natural. 

2.°  Una  obligación  natural  es  una  causa  suficiente  para  un 
nuevo  contrato. 

§  V  Como  concordante  de  este  y  los  artículos  siguientes,  transcri- 
bimos lo  que  dice  Gutierbez  Fernandez,  en  su  tomo  #.°,  página  9, 
(edición  citada).     Es  lo  siguiente: 

Efectos  de  las  obligaciones  meramente  naturales. — Después  de 
haber  esplicado  la  naturaleza  de  las  obligaciones  meramente  natu- 
rales parece  paradoja  tratar  de  sus  efectos;  pero  no  hay  en  esto 
contradicción.  Algunas  de  estas  obligaciones  carecen  por  com- 
pleto de  efectos  jurídicos;  otras  producen  algunos:  "naturalium 
"harum  obligationum  quídam  in  totum  juris  civil  i 8  auxiUo  des- 
"tátuuntur,  quasdam  non  omnimo  hujus  auxilii  sunt  exportes." 
Entran  en  el  primer  grupo  las  que  van  a  continuación:  1*  La 
obligación  de  mostrarse  agradecido  á  los  favores;  "alia  es  debitio 
"grati®,  alia  pecunias:  ñeque  convenit  beneficia  ftenerari,  aut  in 
"calendario  scribere".  2?  La  del  que  prometió  dar  alguna  cosa  al 
que  sufriese  la  interdicción  por  prodigalidad;  pues  el  promitente 
podría  volverse  atrás:  quasi  negotium  nullum  gestum.  3*  La  del 
que  transigió  sobre  alimentos  dejados  en  testamento  ó  en  codicilo: 
"si  ob  transactionem  alimentorum  testamento  relictorum  datum 
"sit,  apparet  posee  repetí,  quod  datum  est,  quia  transactio  senatus 
"consulto  infírmatur".  T  4*  La  de  la  mujer  que  intervino  ó 
tomó  sobre  sí  la  obligación  de  otro. 

Al  otro  corresponden  las  que  siguen:  1*  Producen  escepcion. . 
"igitur  nuda  pactio  obligationem  non  parit,  sed  parit  exceptionem,, 
no  producen  obligación  á  lo  que  se  refiere  Vinio  cuando  dice  que 
producen  los  mismos  efectos  que  las  civiles:  dempto  uno:  si  unam 
dempserit  actionem.  2*  Admiten  compensación  etiam  quod  natura 
debetur,  benit  in  compensationem.  El  principio  de  la  compensación 
tiene  por  base  la  simple  equidad,  eljus  gentium:  natural  es  que 
esta  operación  comprende  lo  mismo  las  obligaciones  civiles  que  las 
naturales,  puesto  que  su  aplicación,  ó  sea,  el  ejercicio  de  este  re- 
curso tampoco  demanda  una  acción,  porque  existe  como  defensa  ó 
sea  como  escepcion:    3*  Son  susceptibles  de  promesa  de  pago: 


<( 
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devitum  autem  vel  natura  sufficit.  Toda  deuda  desprovista  por  sí 
misma  de  acción,  puede  trasformarse  en  usa  obligación  civil 
por  medio  de  un  simple  constituto,  es  decir,  por  medio  de 
un  pacto  repetido.  4*  Pueden  mudarse  en  otras:  "Illud  non 
"interest,  qualis  processit  obligatio:  utrum  naturalis,  an  civilis,  an 
"honoraria. . . .  qualiscumque  igitur  obligatio  sit,  qu»  praeessit, 
"novari  verbis  potest.7'  Hon  susceptibles  de  toda  especie  de  cau- 
ción: "omni  obliga tioni  fídejussor  accederé  potest.  Bes  hypethecss 
"dari  posse  sciendum  est  pro  quacunque  obligatione. ...  vel  pro 
"civilí,  vel  pro  honoraria,  vel  tantum  naturali.— Ex  quibus  casibus 
naturalis  obligatio  consistit,  pignus  perseverare  consistit." 

La  ley  de  Partida  5%  tít.  XII,  dice  también:  "fiadores  pueden 
ser  dados  sobre  todas  aquellas  cosas  ó  pleitos,  i  que  orne  se 
c,puede  obligar.  E  decimos  que  son  dos  maneras  de  obligaciones . . 
,lci vil  y  natural.*'  6a  Lo  satisfecho  en  virtud  de  ellas  no  puede 
repetirse  por  la  condictio  indebitL  Tahas  leyes,  así  del  derecho 
romano  como  el  patrio,  señalan  este  efecto,  que  se  presenta  como 
el  distintivo  de  la  obligación  natural.  Aparte  las  muchas  com- 
prendidas en  el  correspondiente  título  del  Digesto  que  por  refe- 
rirse á  diverso  orden  de  ideas,  no  podemos  desenvolver,  existen 
las  leyes  16,  tít.  XI,  part.  3*;  35,  tít.  XII  y  33,  tít.  XIV, 
Part.  5a 

§  VI  El  Drm  Yelez  Sarsfitld,  cita  ev  la  nota  á  este  articulo  la 
recélente  discertacion  sobre  las  obligaciones  naturales  del  Sb.  Vidal, 
publicada  en  la  Revitsa  de  Legislación  de  Faxis  el  año  1841 ,  y 
pr¿miada  con  el  primer  prtmio  en  el  concurso  abierto  por  la  Fa- 
cultad de  Derecho  de  París  en  1840.  Traducimos  es'a  diser- 
tación del  tomo  8  de  dicha  JR  vista,  página  312,  (edición  París  1841)» 
Es  como  sigue: 

Tenemos  que  examinar  como  ha  sido  considerada  la  obligación 
natural  por  los  jurisconsultos  romanos  y  por  los  redactores  de 
nuestro  Código,  á  determinar  cuales  son  los  caracteres  en  que  se 
la  puede  reconocer,  y  cuales  son  loa  efectos  que  le  han  sido  atri- 
buidos en  cada  una  de  estas  legislaciones.  No  podemos  dedicarnos 
á  esta  investigación  antes  de  haber  fijado  su  objeto  claramente. 

£1  deber  es  la  regla  á  que  el  hombre  debe  sin  cesar  querer  con- 
firmar sus  acciones.    Si  es  verdad,  que  merece,  acercándose  lo 
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mas  posible  á  este  tipo  de  perfección,  no  es  sino  en  razón  de  la 
misma  libertad  que  tenia  de  obrar  de  diferente  manera.  Sin 
duda,  las  buenas  acciones  no  quedan  sin  recompensa,  y  las  malas 
sin  castigo;  la  ley  interior  y  soberana  que  prescribe  las  primeras  y 
prohibe  las  segundas,  esta  ley  tendrá  su  sanción,  y  bajo  esta  rela- 
ción la  ley  moral  hace  nacer  obligaciones  tan  perfectas  como  las 
consagradas  por  las  leyes  romanas.  Pero  la  justicia  social  no 
puede  pretender  sancionar  todos  los  deberes  que  nuestra  con- 
ciencia nos  revela:  la  imperfección  de  sus  medios  señala  límites  á 
su  poder. 

Así  se  comprende  que  un  gran  número  de  preceptos  hayan 
quedado  y  hayan  debido  quedar  fuera  de  las  sanciones  de  la  ley 
positiva. 

Se  puede,  pues,  decir  que  en  el  punto  de  vista  del  derecho  po- 
sitivo; estos  deberes  no  obligan.  La  palabra  obligación,  en  efecto, 
escluye  absolutamente  la  libertad  de  hacer  6  de  no  hacer.  Nadie 
se  obliga,  sino  puede  ser  obligado.  Por  lo  demás  como  no  hay 
poder  en  el  mundo  que  pueda  obligar  á  un  hombre  á  hacer  lo  que 
rehusa  obstinadamente  á  cumplir,  está  bien  entendido  que  las 
leyes  no  pueden  poner  al  servicio  de  los  derechos,  sino  medios  in- 
directos de  obligar. 

Viniendo  la  fuerza  pública  al  socorro  de  los  decretos  de  la  jus- 
ticia, tomará  sobre  los  bienes  lo  que  se  niega  á  dar,  protegerá  los 
hechos  que  no  se  pueden  sufrir,  hará  cumplir  por  otros  y  á  es- 
pensas  del  deudor  los  que  este  rehusa  ejecutar,  6  mas  bien  la  cer- 
teza de  estos  resultados,  impedirá  que  haya  necesidad  de  re- 
currir á  estos  estrenaos.  Bastará  casi  siempre  la  sentencia  del 
Juez  para  que  el  acreedor  reciba  satisfacción. 

El  derecho  de  conocer  el  Juez  de  la  pretensión  que  se  eleva,  es 
pues,  el  medio  que  se  presenta  desde  luego  como  el  mas  propio 
para  dar  fuerza  á  las  obligaciones;  así,  toda  obligación  civil  en- 
gendra una  acción.  La  acción  sirve  para  reclamar  lo  que  no  se 
tiene  y  lo  que  se  piensa  deber  obtener;  pero  si  la  cosa  ha  sido 
puesta  ya  en  poder  de  la  parte  que  pretende  derechos  sobre  ella  y 
que  aquel  que  ha  entregado  esta  cosa  la  reclama  como  indebida- 
mente pagada,  el  pretendiente  de  derecho  se  encuentra  en  una 
posición  diferente  de  aquella  en  que  lo  hemos  colocado;  la  prueba 
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de  bu  derecho  le  servirá,  no  para  obtener,  sino  para  retener.  Puede 
ser  también  que  aquel  á  quien  se  pide  el  cumplimiento  de  una 
obligación,  tenga  derecho  de  obrar  reconvencionalmente  contra  el 
demandante,  para  obtener  cantidades  semejantes  á  las  que  él 
debe.  En  esta  situación,  podrá  compensar  hasta  el  cómputo  las 
cantidades  que  le  pide  su  acreedor,  con  las  que  este  le  debe.  Por 
lo  que  se  ye  que  si  la  acción  es  el  medio  mas  directo,  el  mas  ordi- 
nario para  obtener  la  ejecución  de  las  obligaciones,  no  es  sin  em- 
bargo, el  solo;  y  para  hablar  en  lenguaje  jurídico,  la  obligación 
puede  mas  de  una  Tez,  ser  puesta  como  escepcion. 

Toda  obligación  garantida  por  el  uno  6  el  otro  medio,  es  una 
obligación  civil;  la  que  no  está  asegurada  ni  por  el  uno  ni  por  el 
otro,  puede  ser  desiguada  bajo  el  nombre  de  obligación  moral,  na  - 
tural  ó  de  conciencia. 

Pero,  en  el  lenguaje  de  los  jurisconsultos  no  es  propiamente 
una  obligación  mientras  un  nuevo  hecho  no  venga  á  fortificarla;  no 
es  materia  de  derecho.    Entre  estos  dos  términos  estreñíosla 
obligación  civil  y  el  deber  de  conciencia,  la  una  provista  de  todos 
los  medios  do  ejecución,  el  otro  desprovisto  de  toda  eficacia,   hay, 
puede  haber  algún  término  medio?    La  ley  que  rehusare  á  una 
obligación  la  fuerza  de  servir  como  acción,  podría  darle  la  fuerza 
de  servir  como  escepcion  y  recíprocamente?    No  se  vé*  al  primer 
punto  de  vista  al  menos,  qué  motivos  podrían  autorizar  semejante 
combinación.    No  se  comprende,  en  efecto,  porque  la  ley  permiti- 
ría hacer  indirectamente  lo  que  prohibe  se  haga,  y  viceversa.  No  se 
ve  como,  por  ejemplo,  denegaría  la  acción  contra  un  menor,  á  fin  de 
evitar  un  debate  sobre  la  apreciación  de  su  capacidad  real,  y  como 
permitiría  este  debate  á  aquel  quien  accionado  por  el  incapaz, 
opondría  una  escepcion  cuya  fuerza  estaría  subordinada  ala  prueba 
de  esta  capacidad.    Parece  que  la  ley  no  podría  permitir  este  exa- 
men en  un  caso  y  prohibirlo  on  el  otro  sin  contradecirse.    Esta 
contradicción  parece  imposible,  en  una  legislación  que  emana  por 
entero  de  una  misma  fuente.    Pero  si  se  supone  una  constitución 
política  tal  que  al  lado  de  un  derecho  antiguo  é  inflexible  del  que 
deben  derivar  todas  las  accione  s,se  encuentra  un  magistrado  inves- 
tido del  poder  de  atemperar  este  derecho  riguroso  por  las  inspira- 
ciones de  la  equidad,  que  tenga  para  ejercer  este  poder  la  libre 


ÍÍT.ll— M  LAS  OfcLIGAOIOKES  NATUBA1E8— ABT.  II J  2l5 

disposición  de  las  escepciones  mientras  que  no  puede  sino  en  raras 
circunstancias  introducir  una  acción,  se  comprenderá  sin  trabajo 
que,  en  una  semejante  organización  lejislativa,  tal  hecho  que  no 
habia  podido  producir  una  acción,  tenga  la  fuerza  sin  embargo  de 
producir  una  escepcion. 

Tal  es  la  condición  social  que  se  ha  realizado  en  Boma,  ella  dá 
la  esplicacion  del  lugar  que  ocupa  la  obligación  natural  en  la  teoría 
del  derecho  positivo  en  esta  materia. 

En  efecto,  siempre  que  una  obligación  no  sancionada  por  el 
derecho  civil  era  reconocida  7  protegida  por  el  derecho  pretoriano 
estaba  entonces  dotada  de  una  media  eficacia  que  la  colocaba  en 
la  posición  mixta  de  la  que,  á  priorit  no  apercibíamos  el  funda- 
mento, pero  que  se  esplica  perfectamente  por  los  hechos  históricos 
que  acabamos  de  indicar.  Esta  obligación  se  convertía  así  real- 
mente en  materia  del  derecho;  podemos  pues,  desde  ahora,  buscar-, 
la  en  los  textos  de  los  jurisconsultos. 

Secoion  1*  De  la  obligación  natural  en  Derecho  Romano. — Per- 
cibo cuatro  fuentes  postiles  de  obligación  natural;  1*  Las  mani- 
festaciones de  la  voluntad  no  conforme  con  las  condiciones  reque- 
ridas por  el  derecho  civil,  2*  los  contratos  consentidos  por  dos 
personas  atacadas  de  una  incapacidad  general  6  relativa.  3?  las 
obligaciones  rechazada  por  una  escepcion  perpetua;  4*  un  deber 
preciso  pero  no  obligatorio. 

§  primero.— 06%aaones  naturales  resultantes  de  una  voluntad 
manifiesta  sin  las  formalidades  del  derecho   Civil. — Esta  voluntad 
puede  haber  sido  manifestada  en  convenciones  6  en  actos  de  dis- 
posición entre  vivos,  ó  á  causa  de  muerte, 

Veamos  primero  el  primer  caso. 

1* — De  los  pactos. — En  el  derecho  civil  romano,  la  simple  con* 
vención  no  obliga;  no  hay  acción  fundada  en  legaciones  de  un  mutuo 
consentimiento;  Los  institutores  de  esta  legislación  habian  pen- 
sado sin  duda,  que  siendo  toda  obligación  una  cosa  grave,  la  es- 
presion,  puede  que  inconsiderada  de  un  sentimiento,  no  debia 
bastar  para  darle  una  fuerza  legal,  que  entre  los  hombres  de  buena 
fé,  las  convenciones  no  tenían  necesidad  de  una  garantía  judicial, 
para  producir  su  efecto;  j  que,  en  consideración  á  otras  la  pruden- 
cia aconsejaba  tomar  algunas  precauciones;  que  convenia  evitar  el 
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doble  peligro  de  dejar  sin  garantía  las  promesas  mas  serias  y  abrir 
la  puerta  á  las  demandas  desleales,  que  se  autorizaban  con  algu- 
nas palabras  fugitivas,  de  una  adecion  dada  sin  consecuencia.  Por 
esto  la  ley  prescribía  ciertas  formas  á  las  cuales  el  juez  debía  reco- 
nocer la  seria  intención  de  obligarse. 

Esta  forma  fué  la  estipulación.  No  era  sin  embargo  indispen- 
sable que  todas  las  convenciones  se  convirtiesen  en  estipulaciones 
para  tener  la  fuerza  de  obligar.  Otros  hechos  podrían  imprimir- 
las el  carácter  de  obligatorias.  Si  una  persona  habia  entregado  ya 
su  cosa  á  otra,  entre  los  Eomanos  cuyo  espíritu  era  poco  liberal, 
no  se  estaba  dispuesto  á  suponer  que  esta  entrega  habia  tenido 
lugar  por  una  intención  puramente  gratuita.  La  alegación  de  un 
compromiso  contraído  en  vista  de  un  compromiso  recíproco  cuyo 
hecho  cumplido  6  la  cosa  entregada  no  era  sino  la  ejecución,  to- 
maba un  carácter  de  probabilidad  que  debia  al  menos  hacer  acoger 
la  prueba  de  la  obligación. 

Se  dice  entonces  que  la  convención  tiene  una  causa  (in  qua 
subest  causa?);  ella  nace  de  un  contrato,  produce  una  acción.  De 
estas  convenciones  algunas,  como  siendo  las  mas  usuales,  han  re- 
cibido un  nombre  especial;,  son  el  rmtuum,  6  presto  de  consumo, 
el  comodato,  el  depósito,  la  prenda,  los  contratos  que,  descansando 
los  cuatro  en  la  tradición  hecha  á  una  cosa  para  volver,  han  to- 
mado el  nombre  de  contratos  reales.  Todos  los  demás  entran  en  la 
clase  ilimitada  de  los  contratos  innominados  que  se  han  reducido 
en  cuatro  términos,  por  estas  indicaciones  generales,  da  ut  des,  do 
ut  facías,  fació  ut  des,  fado  ut  facías,  y  de  los  que  sigue  la  ejecu- 
ción por  la  acción  prosscriptis  verbis. 

Es  muy  probable  que  en  los  primeros  períodos  del  derecho  ro- 
mano, tenían  por  sí  solas  la  fuerza  obligatoria  que  descanzaba  en 
uno  de  estos  fundamentos  la  causa  6  la  estipulación. 

Pero  muy  luego,  la  frecuencia  de  ciertos  compromisos,  su  uti- 
lidad para  el  comercio,  debieron  hacer  sentir  la  necesidad  de  ha- 
cerlas obligatorias,  independientemente  de  estas  condiciones.  La 
venta,  el  alquiler,  la  sociedad,  el  mandato,  rompieron  las  trabas 
con  que  el  derecho  civil  emprisionaba  las  demás  convenciones. 

Como  estos  contratos  tenían  lugar  á  menudo  entre  romano  y 
estrangeros,  fué  preciso  dispensarles  de  las  condiciones  á  que  es- 
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taban  limitados  los  contratos  de  puro  derecho  civil,  y  fué  recono- 
cido que  serian  perfectos  por  el  solo  consentimiento. 

Esto  era  crear  pactos  obligatorios.  El  paso  era  inmenso,  y 
no  fué  sin  duda  franqueado  de  una  sola  vez. 

Se  puede  razonablemente  pensar  que  estos  cuatro  pactos  no  han 
sido,  sino  sucesivamente,  elevados  á  la  dignidad  de  contratos,  y 
que  el  orden  en  que  están  presentados  por  Gayo,  es  el  orden  cro- 
nológico según  el  que  se  ha  operado  en  esta  trasformacion. 

En  fin,  la  convención  de  la  que  se  levanta  un  escrito  no  es  ya 
sospechosa  de  la  ligereza  que  se  supone  en  un  simple  pacto,  así 
vemos  que  cualesquiera  deudas  que  consten  ya  en  los  nomina  trane- 
criptia,  ya  en  la  cJtirograjpha  y  syngrapha  podian  ber  exigidas  para 
una  acción  de  donde  natía  una  cuarta  clase  de  obligaciones;  qwee 
Uteris  eontrakuntur. 

La  convención  que  no  entraba  en  ninguna  de  estas  cuatro  cate*- 
gorfaff  que  acabamos  de  indicar,  estaba  desprovista  de  un  medio 
directo  de  ejecución  6  en  otros  términos,  de  la  acción.  Tal  es  el 
pacto.  A  este  estado  del  derecho  civil,  el  pretor  no  quería,  no 
podía  cambiar  nada  directamente.  No  podia,  sin  contrariar  abier- 
tamente la  legislación  positiva,  decir:  "daré  aocion  páralos  pactos." 
La  acción  debia  fundarse  directamente  ó  por  analogía  sobre  las 
obligaciones  reconocidas  por  el  derecho  civil.  "Sin  embargo,  el 
pretor  tendía  sin  cesar  á  hacer  dominar  los  principios  de  equidad; 
tenia  al  servicio  de  sus  miras  un  medio  poderoso  de  apartar  las 
dificultades  que  no  podía  vencer;  contra  la  acción,  cuyo  principio 
desaprobaba,  daba  la  eseepcion. 

Asi  es  en  particular  que  los  pactos  adquirían  esta  eficacia  que 
él  edicto  les  aseguraba  en  estos  términos  tan  conocidos:  Pauta 
inventa  quxe  ñeque  dolo  malo,  ñeque  adversas  legee. . . .  facía  erunt 
eervabo.  De  donde  resultaba  que  sí,  por  error  ó*  voluntariamente, 
aquel  que  se  había  obligado  por  pacto  llegaba  á  pagar,  las  recla- 
maciones que  habría  querido  ejercer  fundándose  en  que  no  debía 
lo  que  el  dereeho  civil  no  le  obligaba  á  ejecutar,  estas  repeticiones 
estaban  neutralizadas  por  la  eseepcion  doli  mali  6  pacti  convmtL 

Lo  mismo,  si  la  persona  obligada  por  un  pacto,  se  convertía  por 
un  suceso  cualquiera  en  acreedor  de  aquel  con  quien  estaba  obligado, 
por  cantidades  semejantes  á  aquellas  con  que  estaba  obligado,  y 
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si  quería  obrar  contra  él,  este  era  admitido  á  compensar  bu  deuda 
con  su  crédito,  oponiendo  la  escepcion  de  pacto,  y  también  sin  el 
socorro  de  esta  escepcion,  si  la  acción  dirigida  contra  él  no  era 
una  acción  de  derecho  estricto.  Estos  dos  efectos,  que,  como  se 
ve*,  se  refieren  lógicamente  á  la  misma  fuente,  permiten  consi- 
derar los  pactos  como  dando  nacimiento  á  obligaciones  que  se  han 
llamado  naturales,  y  que  son  igualmente  distintas  de  las  obliga- 
ciones civiles  que  tienen  á  su  servicio  medios  directos  é  indirectos 
de  obligar,  y  de  los  deberes  de  conciencia,  á  los  que  el  derecho 
positivo  no  atribuye  ninguna  clase  de  efecto. 

Si  tuviese  que  hacer  la  historia  de  los  pactos,  diria  como  la 
misma  ley  escoge  algunos  para  hacerlos  pasar  á  la  clase  de  los 
contratos  consensúales,  6,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  los  con- 
vierte en  pactos  legítimos.  Gomo  no  tengo  que  considerar  esta 
materia,  sino  bajo  la  relación  de  la  obligación  natural,  me  contento 
con  indicar  que  en  la  época  de  Justiano,  se  encuentran  diez 
ejemplos  de  pactos  hechos,  obligatorios  por  constituciones  de  di- 
versos emperadores. 

Por  su  lado  el  derecho  pretoriano  se  atrevía  á  dar  acción  para  el 
pacto  de  constitución  y  de  prenda.  A  mas  era  admitido  que  todos 
los  pactos  añadido  luego  á  un  contrato,  debian  ser  considerados 
como  inherentes  á  este  contrato,  y  participar,  por  consiguiente,  de 
la  fuerza  obligatoria  de  que  estaba  dotado.  Así  sucedía  á  lo  me- 
nos en  las  acciones  de  buena  fe*.  En  las  otras,  el  pacto  no  podía 
modificar  la  condena  sino  cuando  disminuía  la  obligación  del 
demandador.  Solo  cito  para  recuerdos  los  pactos  que  se  han  lla- 
mado también  legítimos,  y  que,  en  lugar  de  dar  una  acción  la 
borran  "ipso  jure:  Lex  commisaria,  ín  diem  addictio,  pactum  ne 
"furti,  ne  injuria  rerum  agatur".  [Resumiendo;  cuatro  contratos 
consensúales,  seis  pactos  legítimos  dando  acción,  cuatro  pudiendo 
estinguir  ciertas  obligaciones  de  pleno  derecho,  á  mas  todos  los  pac- 
tos añadidos  á  los  contratos  de  buena  fe*,  aun  los  añadidos  á  los 
contratos  de  derecho  estricto,  cuando  tendían  á  disminuir  las  deu- 
das: tal  es  el  conjunto  bastante  considerable  de  las  derogaciones 
hechas  al  principio  que  los  pactos  solo  obligan  por  el  socorro  de 
la  escepcion. 
Es  cuando  no  entraba  en  ninguna  de  estas  escepciones  que  la 
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nuda  conventio  producía  una  obligación  natural,  la  que,  como  lo 
atestiguan  Paulo  y  Juliano;  se  reconocía  en  estos  dos  caracteres 
que  no  producía  acción  y  que  el  pago  no  puede  ser  reclamado. 

2.— De  la  voluntad  manifestada  en  un  testamento  no  conforme  con 
las  prescripciones  del  derecho  civil. 

En  esta  materia  mas  aun  que  en  la  de  las  convenciones,  el  de- 
recho civil  había  rodeado  la  manifestación  de  la  voluntad  de  for- 
mas solemnes.  Para  que  un  testamento  fuese  válido,  debía  satis- 
facer á  las  condiciones  intrínsecas  y  de  forma.  No  llenada  una  de 
estas  condiciones,  la  sucesión  era  diferida  á  los  herederos  legíti- 
mos para  atemperar  este  rigor,  el  pretor  habría  podido  recurrir  á 
los  remedios  que  le  hemos  visto  emplear  para  los  pactos:  si  hubie- 
se seguido  este  camino  la  materia  de  los  testamentos  habría  abierto 
una  fuente  fecunda  de  obligaciones  naturales.  Pero  en  esto,  ha 
procedido  mas  directamente;  ha  dicho  qué  condiciones  le  parecían 
necesarias  para  que  la  voluntad  de  los  testadores  debiese  ejecu- 
tarse; y  cuando  ha  encontrado  llenadas  estas  condiciones,  ha  dado, 
no  una  escepcion,  sino  un  derecho  activo  que  ha  llamado  posesión 
de  bienes.  Es  c'aro,  según  esto,  que  los  herederos  legítimos  jamás 
podían  ser  obligados  naturalmente  para  con  los  herederos  insti- 
tuidos por  testamento.  Pues  una  de  dos:  6  el  testamento  pre- 
sentaba las  condiciones  exigidas  por  el  pretor,  y  entonces  la  eje- 
cución estaba  asegurada  tan  enérgicamente  como  la  de  un  testa- 
mento enteramente  conforme  con  las  prescripciones  del  derecho 
civil,  6  bien  este  acto  no  satisfacía  las  condiciones  del  derecho  ho- 
norario, y  entonces  las  disposiciones  que  contenía  quedaban  priva- 
das de  toda  eficacia,  el  pretor  no  acordaba  á  los  herederos  insti- 
tuidos, ni  la  acción  ni  la  escepcion. 

No  debemos  concluir  sin  hablar  del  derecho  que  la  ley  Falcidia 
y  el  S.  G.  pegasiano  dieron  á  los  herederos  para  coa  los  legatarios 
6  fideicomisarios;  pues  se  ha  agitado  la  cuestión  de  saber  si  se 
podían  considerar  estos  herederos  como  naturalmente  obligados 
á  ejecutar,  en  su  integridad,  las  disposiciones  del  testador,  sin 
aprovecharse  de  la  retención  que  estas  leyes  les  concedían.  Sobre 
este  punto,  los  textos  parece  que  están  en  oposición.  Paulo  nos 
dice:  "Quum  totam  hareditatem  restituit,  cum  quartam  retiñere 
"et  pegasiam  debuisset,  si  non  retineat,  repetere  eam  non  potest: 
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enim  indebitum  solvíase  videtur,  qni  plenam  fidem  defancto 
•prestare  maluto"  1a  ley  1'  del  Código  ad  Ug.  Faldd.  confirma 
rata  opinión:  "Sctre  debet  omissa  Falcidía  quo  plerntorem  fidem 
"restituenda  portionis  exhiberes,  non  videri  plus  debito  sofait 
"ésse".  Pero  la  ley  9  del  mismo  título  dice:  "Error  metí  quarto 
"ex  cansa  fideicommissi  non  retente  repetitionem  non  ímpedif. 
Esta  última  decisión  rechaza  el  carácter  distintivo  de  las  obliga- 
ciones naturales,  que  consiste  en  decir  que  la  reclamación  de  lo 
que  ha  sido  pagado  no  es  admitida  cualquiera  que  sea  el  error  que 
haya  sido  cau*a  de  la  ejecución.  Este  carácter  parece  ser  recono- 
cido por  los  dus  textos  precedentes.  La  continuación  de  la  ley  9 
concilia  y  esplica  todo  esto:  *-Is  autem  qui  sciens  se  posse  reti- 
ñere, universum  restituit,  conditionem  non  habet,  quin  etiam  si 
"jus  ignoraverit,  cessat  repetitio". 

No  es  pues,  sino  cuando  el  pago  se  ha  hecho  con  conocimiento 
de  causa,  que  la  reclamación  es  negada.  Es  verdad  que  la  decisión 
es  la  misma  en  el  caso  en  que  el  pago  ha  tenido  lugar  por  error  de 
derecho,  aunque,  esta,  es  preciso  reconocerlo,  destruye  el  consen- 
timiento tanto  como  lo  destruye  el  error  de  hecho.  Pero  la  dife- 
rencia entre  los  dos  cases  pertenece  á  un  sistema  general,  por  el 
cual  el  derecho  no  es  jamás  una  causa  de  restitución.  La  dificul- 
tad mas  á  menudo  invensible  de  ver  si  el  error  de  derecho  existía 
6  no  existía;  la  especie  de  falta  que  se  puede  imputar  á  quien  ha 
permanecido  en  la  ignorancia  del  derecho,  cuando  tenia  loe  medios 
de  salir  de  ella,  han  determinado  á  considerar  el  error  de  hecho. 
Sea  lo  que  sea,  es  evidente  que  la  facultad  introducida  de  retener 
la  cuarta  faleidia  ó  trebeliana,  constituye  un  derecho  al  que  el  he- 
redero instituido  puede  sin  duda  renunciar,  pero  del  que  no  puede 
*er  despojado  á  su  pesar,  salvo  el  caso  de  error  de  derecho.  No 
tenemos  en  esto  el  elemento  esencial  de  la  obligación  natural. 

§  2  —De  las  personas  atacadas  <U  una  incapacidad  absoluta  ó  re- 
lativa. 

1. — El  pupilo. — La  incapacidad  que  no  permite  al  pupilo  com- 
prometerse sin  la  autorización  del  tutor  se  funda  en  una  presun- 
ción que  puede  no  estar  conforme  con  la  verdad;  pero  es  evidente 
que  cuando  el  pupilo  haya  contratado  solo,  no  podrá  ser  admitido 
i  probar  que  ha  obrado  con  perfecto  discernimiento.    La  presun- 
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cion  tiene  justamente  por  objeto  eritar  estas  apreciaciones  indivi- 
duales. 

El  compromiso  contraído  por  él  pupilo,  no  puede  pues,  dar  ac- 
ción contra  él.  M  hecho  de  ejecución  no  dá  mas  filena  á  esto 
vínculo  sin  consistencia.  Los  que  habrán  recibido  del  pupilo  su- 
frirán la  reivindicación,  si  tienen  aun  en  su  poder  las  cosas 
pagadas,  y  de  la  eondictio,  si  estos  objetos  han  sido  consumados. 

Es  lo  que  dice  positivamente  Neratio  en  la  ley  21,  ff.  de  condict. 
tndtb.9  quod  pupilas  sine  tutoris  auctoritate  stipulanti  promicerit, 
sofomt,  repetitio  ¿rf,  y  la  razón  que  dá  para  ello  conviene  recono- 
cerla; quia  neo  nstiura  debet.  Este  texto  está  en  armonía  con  la 
ley  59  de  obl.  ti  act.  Por  el  contrario  la  ley  42  ff.  pr.  dejusju- 
rando,  y  la  ley  21  ad  leg,  Falci.,  consideran  al  menor  obligado  na* 
turkimente* 

Pero  hay  que  notar  que  en  ninguna  parte  se  encuentra  que  el 
pago  de  semejante  obligación  no  pueda  ser  reclamado.  La  ley 
solo  considera  esta  obligación  como  natural  para  llegar  á  esta  con- 
secuencia, que  dada  la  caución  no  podía  descargarse  de  su  obliga- 
ción. En  la  otra  ley,  Paulo  supone  que  el  pupilo  que  ha  pedido 
prestado  diez  sin  la  autorización  de  su  tutor,  recibe  de  aquel  que  le 
ha  prestado  un  legado,  hecho  6  condición  que  pagará  los  décimos 
prestados. 

El  jurisconsulto  decide  que  el  pago  hecho  por  él  pupilo  llenará 
dos  objetos  diferentes:  el  pago  de  una  deuda  natural  cuyo  monte 
aumentará  el  patrimonio  del  difunto,  y  la  ejecución  de  una  condi- 
ción que  dá  el  derecho  de  pedir  el  legado.  Bn  la  ley  44  ff,  de  soltó. 
Marciano  se  esplica  en  el  mismo  sentido.  En  el  título  de  la  reno- 
vación, ley  injitie,  encontramos  también  como  ejemplo  de  obliga- 
ción natural,  la  obligación  contraída  por  el  pupilo.  La  misma 
idea  está  espresada  por  la  ley  95,  §  4,  ff.  de  solut.  Después  de 
haber  enumerado  los  modos  de  estincion  de  la  obligación  principal, 
Papiniano  termina  por  esta  consecuencia:  que  la  caución  del  pupilo 
se  descargará  por  las  mismas  causas.  El  mismo  Papiniano  en  la 
ley  25,  §  1,  ff,  quando  dies  leg.  eed.  dice  que  el  pupilo  que  ha  pedido 
prestado  no  debe  nada,  nihü  debet;  pero  indica  en  seguida  que  está 
obligado  naturalmente, 

EstaB  decisiones  son  inconciliables  y  es  preciso  reconocer  que 
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los  jurisconsultos  romanos  erando  opiniones  distintas  acercado 
una  opinión  tan  capital.  Esto  es  lo  que  tratamos  de  examinar. 
He  hecho  notar  ya,  que  la  decisión  de  Neracio  que  dá  la  reclama- 
ción al  pupilo  que  ha  pagado  una  deuda  contraída  sin  autoriza- 
ción, no  es  nula  por  contradicción.  Por  otro  lado,  ningún  texto 
niega  á  la  obligación  del  pupilo,  la  posibilidad  de  ser  caucionada, 
de  ser  renovada,  de  ser  considerada,  después  de  pago  voluntario, 
como  aumentando  el  patrimonio  del  acreedor. 

Ahora  la  decisión  de  Neracio  se  apoya  en  que  no  hay  obligación 
natural;  las  de  Paulo  y  de  Marciano  se  fundan  en  la  existencia  de 
esta  obligación.  Me  parece  que  solo  hay  confusión  en  los  térmi- 
nos, confusión  que  seesplica,  porque  la  lengua  latina  no  tenia  sino 
una  palabra  para  espresar  dos  ideas  que  los  jurisconsultos  no  han 
dejado  de  verápesar  de  estar  confundida.  ¿Se  entiende  por  obliga- 
ción natural  la  que,  salvo  la  acción  que  el  derecho  civil  le  niega,  go- 
za de  los  demás  efectos  que  produce  la  obligación  civil,  que  los  pro- 
duce sin  intervención  de  nuevo  consentimiento?  Neracio  tiene 
razón,  la  obligación  del  pupilo  no  pertenece  á  esta  clase.  ¿Se  con- 
sidera, por  el  contrario,  como  obligación  natural  todo  hecho  propio 
á  comprometer  la  conciencia  de  un  hombre  de  bien?  Bajo  este 
punto  de  vista,  el  pupilo  que  ha  obrado  con  discernimiento  está 
naturalmente  obligado.  Pero  la  palabra  obligación  pierde  eviden- 
temente toda  su  fuerza,  pues  que  el  hecho  que  denuncia  no  está 
llamado  á  ejercer  ninguna  especie  de  obligación.  ¿Es  esto  decir 
que  las  decisiones  dadas  sobre  el  fundamento  de  la  existencia  de 
esta  obligación  sean  nulos?  No;  pues  si  es  verdad  que  nadie  está 
obligado  á  pagar  estas  obligaciones,  no  es  menos  cierto  que  cada 
uno  es  libre  de  hacerlo.  Si  se  hace,  el  derecho  civil  no  puede  sino 
sancionar  esta  ejecución,  no  es  mas  que  una  renuncia  de  .la  facul- 
tad que  la  ley  dejaba  de  pagar  ó  de  no  pagar;  esta  renuncia  es  la 
que  obliga.  Pero  la  obligación,  en  el  sentido  propio  de  la  palabra 
no  existia  antes  de  ella.  Esta  esplicacion  sale,  por  lo  demás  cla- 
ramente de  lo  que  dice  Papiniano  en  una  de  las  leyes  citadas.  Doy 
en  mi  testamento  á  Ticio  lo  que  me  debe  Sejus.  Este  es  un  pupilo 
que  se  ha  comprometido  conmigo  sin  autorización,  y  que  no  se  ha 
enriquecido  con  el  préstamo  que  me  ha  pedido.  ¿Tiene  Ticio  el 
derecho  de  reclamar  alguna  cosa?    No;  pues  le  he  legado  un  eré- 
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dito,  que  no  lo  es,  pues  que  no  hay  medio  alguno  de  obligación 
contra  el  pupilo. 

Si,  sin  embargo,  este  pagaba. .  .el  legado  debería  entonces  tener 
su  efecto,  y  Papiniano  dice:  que  se  interpreta  entonces  como  si  el 
testador  hubiese  escrito:  Titio  dato  quod  pupillm  solverit;  lo  que 
es  lo  mismo  que  decir:  si  á  Seyo  le  conviene  pagar.  Fijada  en 
estos  términos  la  posición  de  Seyo,  no  es  ciertamente  la  de  un 
hombre  obligado. 

En  resumen,  el  compromiso  del  pupilo  no  autorizado  no  dá  ac- 
ción contra  él.  El  pago  hecho  por  error  seria  reclamado,  el  deu- 
dor del  pupilo  no  podría  oponerle  la  compensación.  Por  otro 
lado,  este  compromiso  podría  ser  la  base  de  una  constitución  6  de 
una  novación  de  parte  del  pupilo  llegado  á  la  pubertad;  podría  ser 
la  materia  de  un  compromiso  y  de  una  caución. 

Hemos  supuesto  en  toda  esta  discusión,  que  el  pupilo  no  se 
haya  enriquecido  á  consecuencia  de  su  pedido.  Es  que  en  efecto, 
después  del  rescripto  de  Antonino  Pió,  la  obligación  del  pupilo, 
quatmus  locuphtior  factus  est,  se  ha  convertido  en  una  verdadera 
obligación  civil,  puesto  que  se  le  ha  dado  acción,  ülpiano  indica 
de  la  manera  mas  esplícita  la  introducción  de  este  nuevo  derecho. 

Si  nos  remontamos  á  una  época  anterior  á  esta  constitución, 
encontraremos  los  verdaderos  elementos  de  la  obligación  natural 
en  el  préstamo  que  enriquece  al  pupilo;  negativa  de  acción  por  una 
parte,  compensación  y  escepcion  á  la  repetición  por  otra. 

¿Este  cambio  en  la  legislación  romana  no  puede  servir  también 
á  esplicar  la  poca  armonía  que  existe,  entre  los  jurisconsultos  para 
caracterizar  la  obligación  del  pupilo? 

II.  Del  interdicto  y  del  loco — Hay  menos  dificultades  sobre  los 
efectos  de  la  obligación  contraída  por  el  predigo  á  quien  el  pretor 
ha  «prohibido  la  administración  de  sus  bienes.  Este  estado  le 
pone  en  una  incapacidad  absoluta  de  comprometerse  válidamente* 
y  como  la  incapacidad  es  creada  por  el  decreto  del  mismo  pretor,  se 
concibe  perfectamente  que  este  no  debía  atribuir  efecto  alguno  al 
compromiso  formado  en  menos  precio  de  esta  interdicción.  En 
los  términos  de  la  ley  5,ff.  deverb.  óblig.,  la  obligación  es  de  tal 
modo  nula,  que  no  es  susceptible  de  ser  caucionada.  TTlpiano  la 
asemeja  á  la  del  loco,  cuyas  convenciones  se  consideran  como  no 
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sucedidos;  por  esta  sencilla  razón  que  están  desprovistas  de  la  con- 
dición esencial  de  todo  compromiso,  la  voluntad  inteligente.  Fide~ 
jussorem  accipere  non  potest  quia ....  nec  negotium  quidem  úllum 
gestum  intélligitur.  Pero  el  furioso,  como  interdicto  y  el  pupilo, 
pueden  ser  obligados  non  ex  conventione  sed  ex  re,  y  en  este  caso, 
nada  se  opone  á  la  intervención  de  todas  las  accesiones  que  pueden 
garantir  una  obligación  civil. 

HE. — Del  esclavo— *1H  esclavo,  no  siendo  persona  civil,  no  puede 
contraer  un  compromiso  susceptible  de  ser  reconocido  por  el  de- 
recho civil.  ¿Qué  bienes  ofrecería  á  la  demanda  de  los  acreedores 
él  que  no  tiene  patrimonio?  Sin  embargo,  este  esclavo  podía 
llegar  un  dia  á  la  libertad,  y  también  antes  de  ser  libertado,  podía 
adquirir,  sino  un  patrimonio  á  lo  menos  un  peculio.  En  vista  de 
estos  dos  Hechos,  el  derecho  pretoriano  vino,  en  esta  materia  á 
modificar  las  prohibiciones  absolutas  del  derecho  civil.  Creó  la 
acción  de  peculio  contra  el  dueño  y  reconociendo  una  obligación 
natural  en  el  compromiso  contraído  por  el  esclavo,  autoriza  la  re- 
tención del  pago  hecho  después  de  la  libertad,  la  compensación 
puede  igualmente  ser  demandada,  llevando  áfortiori  la  admisión 
de  las  accesiones  40  tas  que  puede  estar  rodeada  toda  obligación 
natural. 

IV.— Compromisos  entre  personas  ex  eadem  familia — La  consti- 
tución de  la  sociedad  romana  es  la  causa  de  la  incapacidad  del  es- 
clavo. Es  sobre  la  constitución  de  la  femilia  en  que  estriba  la 
incapacidad  mutua  de  contratar  que  existe  entre  el  esclavo  y  el 
dueño,  el  padre  de  familia  y  los  hijos  no  emancipados,  y  entre 
dos  hermanos  sometidos  á  la  misma  potestad.  No  teniendo  todas 
estas  personas  á  los  ojos  del  derecho  civil,  sino  un  solo  y  mismo 
patrimonio,  no  pueden  obrar  los  unos  contra  los  otros,  del  mismo 
modo  que  no  se  puede  tener  acción  contra  uno  mismo.  Sin  em- 
bargo, el  lazo  que  existe  entre  personas  pudiendo  romperse'yla 
ficción  haciendo  lugar  á  la  realidad  podrán  de  entonces  en  ade- 
lante contratar  y  obligarse  civilmente  uno  respecto  á  otro. 

Pero  el  suceso  que  cambia  las  relaciones  de  las  personas  en  el 
porvenir,  no  puede  borrar  el  carácter  de  sus  relaciones  pasadas. 
La  convención  cuya  data  se  referia  á  esta  última  época  no  podia* 
pues,  valer  á  los  ojos  del  derecho  civil.    El  derecho  pretoriano  no 
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mostraba  el  mismo  rigor;  protegía  la  ejecución  de  estos  compro- 
misos como  mantenía  la  de  los  pactos.  Las  leyes  38  y  54  de  rond 
ind.f  se  esplican  categóricamente  á  este  respecto  y  sus  decisiones 
se  fundan  en  la  mención  espresa  de  una  obligación  natural;  y  en 
efecto  encontramos  aquí  todos  los  caracteres  de  ella. 

V — Del  hijo  de  familia  que  pide  prestado. — Es  un  principio  in- 
contestable que  el  hijo  de  familia  puede  obligarse  por  las  mismas 
causas  que  un  padre  de  familia,  y  que  se  puede  obrar  contra  él  con 
la  misma  facilidad*  Esta  regla  no  sufre  escepcion  sino  para  los 
casos  de  préstamos  hechos  por  el  hijo  de  familia.  El  Senado 
Consulto  Macedoniano  negaba  toda  acción  á  los  acreedores,  aun 
después  que  el  hijo  había  dejado  de  estar  bajo  la  patria  potestad. 

Cuando  no  parecía  desde  luego  si  la  ley  era  aplicable  á  los  he- 
chos propuestos,  el  pretor,  en  lugar  de  negar  la  acción,  dejaba  para 
el  Juez,  por  medio  de  una  escepcion,  la  cuestión  de  saber  si  el 
compromiso  entraba  6  nó  en  la  prohibición  del  Senatus  Consulto. 
Es  por  razón  de  esta  costumbre  igualmente  practicada  por  el  jura- 
mento, que  se  encuentra  este  beneficio  designado  á  menudo  con  el 
nombre  de  escepcion  del  Senado  Consulto  Macedoniano.  Por  lo 
demás,  esta  escepcion  era  establecida,  mas  en  odio  de  aquellos 
que  especulaban  con  las  pasiones  de  la  juventud,  que  en  interés  de 
los  mismos  deudores. 

Luego,  cuando  el  deudor  no  se  deja  libre  sino  para  castigar  al 
acreedor,  la  obligación  natural  permanece  en  consecuencia,  la  misma 
el  pago  no  es  reclamado.  Es  en  la  misma  idea  que  en  la  ley  9,ff  ad. 
senat.  cons.  maeed.,  vemos  que  si  el  deudor  convertido  en  padre  de 
familia  dá  una  prenda  para  la  seguridad  del  préstamo  hecho  contra 
la  disposición  del  Senado  Consulto,  no  puede  ya  oponer  la  escep- 
cion hasta  concurrencia  al  menos  de  la  prenda  que  ha  dado*  Es- 
tas decisiones,  confirmadas  por  muchos  otros  testos  tan  esplícitos, 
nos  dan  todos  los  elementos  de  una  obligación  natural  propia- 
mente dicha:  no  reclamación  del  pago  hecho  por  error,  compen- 
sación, constitución,  novación,  caución,  etc.  etc.  Noto,  en  cuanto 
al-fidejusorio,  que  no  está  obligado  á  pagar  la  deuda  sino  cuando 
después  de  haber  pagado  no  tuviere  recurso,  si  no  ha  renunciado 
á  este  derecho,  puede  oponer  á  la  acción  dirigido  contra  él  la  es* 
cepcion  de  que  el  hijo  de  familia  puede  prevalerse. 
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VI — De  la  mujer  que  contrata  por  otro» — El  Senado  Consulto 
Veleyano,  prohibiendo  á  las  mujeres  comprometerse  por  otro, 
priva  de  toda  acción  á  aquellos  en  provecho  de  quienes  han  sido 
contraidos  semejantes  compromisos,  6  bien,  como  se  dice  aun,  dá 
á  las  mujeres  una  escepcion  perpetua  contra  esta  reclamación. 

Todos  los  jurisconsultos  señalaban  entre  esta  escepcion  y  la 
precedente  esta  diferencia,  que  la  una  es  una  clase  de  pena  pro- 
nunciada contra  el  acreedor,  mientras  que  la  otra  es  acordada  en 
consideración  del  deudor,  y  para  protegerla  contra  su  debilidad; 
esta  protección  instituida  con  un  fin  de  interés  general,  entra  en 
las  miras  de  equidad  del  derecho  pretoriano,  así  el  pretor  no  debe 
darle  mas  eficacia  que  la  que  le  reconoce  el  derecho  civil.  Por  esto  la 
ley  40,  jf.  de  cond,  indeb.  hace  á  este  caso  la  aplicación  de  la  regla 
general,  que  aquel  que  puede  oponer  i  la  acción  una  escepcion 
perpetua,  reclame  lo  que  ha  pagado  por  error. 

En  este  caso,  tampoco  hay  lugar  i  compensación.  Juliano  llega 
hasta  anular  la  caución  que  seria  dada  para  seguridad  de  esta 
obligación  sin  distinguir  entre  el  caso  en  que  la  caución  tendría  y 
el  en  que  no  tendría  recurso  contra  la  mujer.  Se  funda  en  que  el 
Senatus  anula  totam  obligationem,  es  decir,  tanto  la  obligación  na- 
tural como  la  civil. 

Otros  pensaban  por  el  contrario  que  la  caución  era  válida,  sino 
debía  dar  recurso  contra  la  mujer;  y  esta  opinión  me  parece  pre- 
ferible, porque  después  de  todo,  si  hay  anulación  absoluta  de  la 
obligación,  no  se  puede  negar  que  esta  nulidad  no  sea  establecida 
solamente  en  interés  de  la  mujer.  Lo  que  importa,  pues,  es  que 
esta  no  pueda,  en  ningún  caso  sufrir  perjuicio. 

§  3— -Si  las  obligaciones  rechazadas  por  escepciones  perpetuas 
pueden  ser  obligaciones  naturales*— JJa  regla  que  hemos  recordado 
sobre  la  fuerza  de  las  escepciones  perpetuas,  no  ha  sido  creada  en 
vista  de  los  Senados  Consultos  Veleyano  y  Macedoniano,  á  los 
cuales  es  evidentemente  anterior.  Hacia  parte  del  edicto  del 
pretor,  que  la  habia  consagrado  para  quitar  toda  fuerza  i  todas 
estas  obligaciones  puramente  civiles,  que  el  derecho  estricto  no 
anulaba  y  que  la  equidad  rechazaba  invensibletnente.  Tales  son  las 
obligaciones  que  resultan  de  los  contratos  pasados  bajo  la  violencia 
6  bajo  la  influencia  del  dolo*    En  todos  los  casos  en  que  se  aplica 
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eeta  regla,  es  claro  que  no  puede  ser  cuestión  de  obligación  na- 
tural. A  la  sombra  del  derecho  pretoriano  existia  ¿cómo  subsis- 
tiría contra  este  mismo  derecho? 

Aquel  á  quien  la  sentencia  del  Juez  ha  reconocido  no  ser  deu- 
dor, aquel  á  quien  el  demandante  ha  diferido  el  juramento  y  que 
ha  jurado  no  deber,  están  igualmente  protegidos  por  una  escep- 
cion  perpetua  contra  toda  acción  nueva  resultante  de  la  misma 
obligación.  Aunque  absuelto  el  demandado  puede  ser  en  los  dos 
casos,  realmente  deudor. 

La  obligación  de  este,  subsiste  sin  duda,  en  el  foro  interno; 
pero  es  evidente  que  no  es  de  naturaleza  de  ser  tomada  en  consi- 
deración por  el  pretor  mas  que  por  el  derecho  civil. 

Para  darle  algún  efecto,  seria  preciso  poner  perpetuamente  en 
cuestión  contestaciones,  cuja  decisión  no  sería  mas  inquebran- 
table después  de  veinte  rallos,  que  después  del  primero. 

La  escepcion  que  dá  la  prescripción  de  largo  tiempo,  descan- 
sando igualmente  sobre  motivos  de  orden  público,  nos  parece  infir- 
mar de  una  manera  tan  absoluta  la  obligación  á  la  que  puede  ser 
opuesta. 

Pero  este  punto  encontrará  mejor  su  lugar  cuando  llegaremos  al 
derecho  francés.  Aquí  podría  parecer  un  despropósito,  pues  que 
la  prescripción  liberatoria  no  existia  en  el  derecho  romane  de  los 
jurisconsultos. 

Un  Senado  Consulto  de  Marco  Aurelio,  por  un  motivo  de  pro- 
tección fácil  de  comprender,  prohibió  á  los  legatarios  transigir  sin 
la  autorización  del  pretor,  sobre  las  pensiones  alimenticias  que  les 
eran  dejadas  por  testamento.  Toda  transacción  hecha  en  menos 
precio  de  esta  prohibición  no  podrá  producir  acción;  tampoco 
pedia  ser  protegida  por  escepcion.  Así  vemos  en  la  ley  23,  §  2, 
ff  de  cond.  indeb;  que  si  ha  sido  pagada  alguna  cosa  en  cumpli- 
miento de  esta  obligación  hay  lugar  de  reclamarla, 

El  examen  de  estos  diversos  casos  nos  conduce,  pues,  á  la  solu- 
ción negativa  de  la  cuestión  sentada  en  nuestro  epígrafe,  obser- 
vando sin  embargo,  que  sucede  diferentemente  para  la  escepcion 
del  Senado  Consulto  Macedoniano  del  que  se  ha  tratado  en  el 
parágrafo  precedente. 
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§  4, — Si  él  pago  de  un  deber  moral  puede  ser  mirado  como  el  pago 
de  una  obligación  natural. 

Se  ha  sentado  la  cuestión  en  ocasión  de  los  servicios  prestados 
por  el  liberto  á  su  patrono,  y  de  la  constitución  de  dote  hecha  por 
la  madre. 

Primer  caso.— Era  bastante  usual  que  el  dueño,  dando  libertad 
á  su  esclavo,  estipulase  con  él  ciertos  servicios.  El  liberto  así  com- 
prometido, lo  estaba  con  una  obligación  civil;  porque  si  no  había 
habido  convenciones  á  este  respecto,  el  patrón  nada  podia  recla- 
mar. Pero  podia  suceder  que  el  liberto  prestase  espontáneamente 
sus  servicios;  cumplía  entonces  una  obligación  natural,  y  si  mas 
tarde  pretendía  no  haber  tomado  todos  estos  cuidados  sino  porque 
creía  deberlos  no  se  le  permitía  reclamarlos,  es  decir  exigir  su 
valor,  natura  enimf  dice  Ulpiano,  operas  patrono  Ubertus  debet.  En 
cuanto  al  otro  efecto  de  k  obligación  natural,  no  podia  aquí  ser 
cuestión  de  él;  pues  la  obligación  de  servicios  no  se  puede,  por  su 
naturaleza  compensar.  Si  el  liberto  reconocía  su  obligación  para 
renovarla,  constituirla,  caucionarla,  garantirla  por  una  prenda,  no 
es  dudoso  que  cada  uno  de  estos  contratos  accesorios  deba  produ- 
cir todos  sus  efectos. 

Segundo  caso. — Del  mismo  modo  que  el  patrono  no  tiene  acción 
contra  su  liberto  para  exigirle  la  prestación  de  las  operce  ojjícialcs, 
la  hija  tampoco  tiene  acción  contra  su  madre  para  hacerse  dotar 
por  ella,  por  la  ternura  maternal  para  hacer  un  deber  de  lo  que 
no  es  una  obligación  civil.  Por  esta  razón  la  muger  no  puede 
reclamar  lo  que  ha  dado  en  dote  á  su  hija  aunque  pretenda  haberlo 
hecho  creyéndose  obligada  á  ello.  "Sublata  enim  falsa  opinione, 
"relinquitur  pietatis  causa  ex  qua  solutuai  non  repetitur". 

Por  lo  demás,  creo  que  en  este  como  en  el  caso  precedente,  no 
hay  materia  de  compensación,  pues  para  compensar,  es  preciso  que 
las  cantidades- debidas  sean  determinadas;  y  la  cuota  de  la  dote 
debida  por  la  madre  no  podría  ser  fijada  sino  por  una  apreciación 
demasiado  arbitraria.  Sí,  en  lugar  de  dar,  la  madre  prometía  la 
dote  por  error,  la  misma  razón  que  le  impediría  reclamar  debería 
impedirle  oponer  su  error  para  sustraerse  á  la  ejecución  de  su 
promesa.  Su  obligación  quedaría  pues  en  los  términos  de  una 
obligación  civil. 
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Los  principios  á  los  cuales  hemos  referido  las  soluciones  que 
acabamos  de  presentar,  nos  dispensan  de  examinar  la  cuestión  de 
saber,  si  un  beneficio  recibido  impone  al  que  lo  recibe  una  obli- 
gación natural. 

Este  punto  no  me  parece  ser  mas  dudoso  en  derecho  positivo 
que  en  derecho  moral.  Es  preciso  recordar  aquí  las  palabras  de 
Séneca:  "Non  est  gloriosa  res  gratum  exemisi  tutumest  ingratum 
'•fuisse". 

Presentemos  en  algunas  palabras  las  conclusiones  de  este  tra- 
bajo. Después  de  haber  determinado  que  sentido  debia  darse  á  las 
palabras  obligación  natural,  hemos  reconocido  sus  caracteres  en  la 
obligación  resultante:  Io  de  los  pactos;  2o  antes  del  senado  con- 
sulto de  Antonino,  del  compromiso  contraído  por  el  pupilo  y  con 
el  que  se  había  enriquecido;  3o  de  los  contratos  verificados  por  el 
esclavo  que  era  en  seguida  libertado;  4o  de  las  convenciones  for- 
madas entre  personas  sometidas  á  la  misma  libertad;  5o  del  prés- 
tamo hecho  por  el  hijo  de  familia;  6o  de  ciertas  condiciones  de 
equidad  en  casos  determinados.  Fuera  de  las  derivadas  de  las  dos 
últimas  fuentes,  esta  especie  de  obligación  nos  ha  parecido  tener 
sin  razón  de  ser,  en  el  antagonismo  que  había  entre  los  rigores  6 
las  ficciones  del  derecho  estricto,  y  el  derecho  mas  equitativo 
cuyos  principios  buscaba  el  pretor  hacer  prevalecer  por  medio  de 
las  escepciones.  Asi  la  posibilidad  de  oponer  una  obligación  coiuo 
escepcion  en  las  acciones  del  derecho  estricto,  6  como  prohibición 
en  las  acciones  de  buena  fe,  nos  ha  parecido  ser  la  piedra  de  toque 
de  la  obligación  natural. 

Después  de  haber  señalado  las  fuentes,  la  razón,  el  carácter  y 
los  efectos  de  esta  obligación,  no  tenemos  para  completar  esta 
materia,  sino  añadir  que  se  estingue  ipso  jure,  primero  por  los 
modos  porque  se  estingue  la  obligación  civil,  y  además  por  todos 
los  que  no  impiden  que  esta  última  produzca  sus  efectos  sino 
cuando  están  opuestos  en  la  escepcion. 

Sección  II. — De  la  obligación  natural,  $egun  el  Código  Civil 
Francés. — Las  conclusiones  de  nuestras  investigaciones  sobre  el 
derecho  romano  son  el  punto  de  partida  mas  natural  de  las  ideas 
que  debe  a  guiar  nuestras  esploraciones  sobre  el  Código  Civil. 
Una  observación  que  se  hace  notar  desde  luego  por  la  antítesis 
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que  presenta  con  la  legislación  que  acabamos  de  analizar,  es  que 
<  nuestro  derecho  tiene  una  sola  fuente;  que  ninguno  sino  el  que  lo 
erige  está  llamado  á  modificarlo.  Nosotros  no  conocemos  un  dere- 
cho antiguo  y  por  decirlo  así  inviolable,  al  lado  del  cual  se  encuen- 
tra colocado  un  magistrado  que  se  arroga  el  poder  de  acomodarlo, 
conJxxla  clase  de  ficciones  y  de  subterfugios,  á  los  principios  de  la 
justicia  equitativa,  y  á  las  nuevas  necesidades  que  se  crean  á 
favor  de  la  civilización.  Entre  nosotros  todas  las  disposiciones 
generales  que  rigen  los  negocios  humanos,  emanan  del  mismo 
legislador.  El  magistrado  no  tiene  otra  misión  que  aplicarlos. 
Viola  sus  deberes  si  traza  ó  sigue  otra  regla  diferente  de  la  san- 
cionada por  la  ley,  Así,  que  por  razones  buenas  6  malas,  el  legis- 
lador no  atribuye  efecto  alguno  civil  á  hechos  que,  según  la  equidad 
deberían  ser  mas  eficaces,  la  sanción  que  el  legislador  no  les  dá, 
no  puede,  en  nuestros  principios  constitucionales,  venirles  de  otro 
que  de  él.  No  es  menos  cierto  que  si  el  progreso  de  las  ideas  le 
conduce  á  reconocer  que  ciertas  barreras  opuestas  á  la  reclama- 
ción de  un  derecho  útil  no  están  ya  en  armonía  con  las  costumbres 
y  las  necesidades  de  la  época,  decretará  estas  barreras  para 
siempre  derribadas. 

No  recurrirá  para  dotar  estas  obligaciones  de  la  sanción  civil  á 
medios  indirectos  tales  como  los  que  estaba  obligado  á  emplear  el 
pretor  de  Roma.  No  hay  que  salvar  las  apariencias  introduciendo 
un  derecho  nuevo:  debe  desde  luego,  darle  todos  los  efectos  propios 
para  asegurar  su  eficacia. 

Estas  observaciones  sobre  la  organización  de  nuestros  poderes 
tan  diferente  de  la  organización  romana,  hacen  concebir  serias 
dudas  sobre  el  punto  de  saber  si  pueden  existir  en  nuestro  dere- 
cho obligaciones  naturales  tales  .como  las  que  hem  os  encontrado 
en  derecho  romano;  obligaciones  defectuosas  que  el  derecho  civil 
hubiera  dejado  caer  y  que  la  mano  del  pretor  venia  á  sostener.  No 
se  comprende  como  el  mismo  legislador,  se  dedicaría  á  elevar  con 
una  mano  lo  que  con  la  otra  derribase;  si  crea  una  obliga- 
ción válida,  no  la  protegerá  directamente,  y  si  la  crtte  nula,  por 
que  darla  efectos  indirectos.  La  duda  que  esta  re.Üexion  hace 
nacerse  corrobora  singularmente  cuando,  remontándonos  alas 
fuentes  de  las  que  hemos  visto  salir  la  obligación  natural  en  dsre- 
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cho  romano,  encontramos  que  los  principios  del  derecho  nuevo  las 
han  estinguido  todas,  los  pactos  se  han  convertido  en  contratos,  los 
esclavos,  en  hombres  libres;  la  obligación  del  pupilo  enriquecido 
una  obligación  civil.  No  tenemos  ya  una  patria  potestad  tal, 
que  impida  á  los  hijos  mayores  de  edad  contratar  entre  sí,  ó  con  su 
padre:  las  relaciones  del  patrono  y  del  liberto  han  desaparecido  con 
la  esclavitud,  el  S.  C.  Macedoniano  ha  dejado  de  estar  en  vigor  y 
no  tiene  equivalente  en  nuestro  Código.  ¿En  dónde  estará  pues 
la  obligación  natural? 

El  articulo  1235  la  nombra;  indica  un  efecto  de  ella.  Este 
efecto  es  la  no  reclamación  de  lo  pagado:  pero  el  artículo  añade 
voluntariamente  y  muestra  bien  con  esto  que  no  se  trata  ya,  en  el 
pensamiento  del  legislador,  de  la  obligación  natural  del  derecho 
romano,  de  la  compensación  de  la  que  podría  ser  base  esta  obliga- 
ción en  ninguna  parte  se  trata  de  ella;  no  debia  tratarse  mas  que 
del  obstáculo  en  reclamar  lo  que  ha  sido  pagado  por  error,  siendo 
estos  dos  efectos  correlativos.  Los  arta.  1965  y  1968  hablan  de 
la  deuda  del  juego,  que  muchos  han  ^considerado  como  una  deuda 
natural.  Si  este  punto  de  vista  fuese  exacto,  no  seria  tampoco  la 
obligación  natural  del  derecho  romano.  La  acción  está  negada, 
es  verdad;  pero,  para  que  la  reclamación  no  pueda  tener  lugar,  es 
preciso  también  que  el  pago  sea  voluntario. 

Si,  en  fin,  para  obligar  á  la  demostración  mas  irrecusable  de  este 
punto  capital,  buscamos  en  todas  las  fuentes  posibles  de  obliga- 
ción natural,  nos  convenceremos  que  ninguna  de  ellas  puede  dar- 
nos este  elemento  escencial:  la  facultad  de  reclamar  como  escep- 
cion  lo  que  no  puede  serlo  por  vía  de  acción.  Asi  ciertamente  no 
se  encuentra  este  elemento  en  las  convenciones  ó  disposiciones 
contraidas  en  los  contratos  ó  actos  nulos  por  defecto  de  las  formas 
exigidas  por  la  ley;  pues  estas  condiciones  de  forma  obligan  al  juez 
y  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  las  considere,  no  puede  san- 
cionsr  como  válidos  los  actos  que  la  ley  declara  nulos.  Lo  mismo 
es  preciso  decir  de  los  contratos  ^verificados  por  los  incapaces. 
Consintiendo  en  hacer  válidos  de  una  manera  cualquiera  estos 
compromisos,  el  juez  contraría  directamente  el  fin  que  se  ha  pro- 
puesto el  legislador  que  ha  creado  el  sistema  de  las  incapacidades. 
En  efecto,  la  apreciación  general  en  que  este  sistema  descansa  ha 
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tenido  prmopalmeiite  por  objeto  impedirla  arbitrariedad  de  las 
aptecíadoDef  del  juez  en  cada  caso  individual. 

Otras  nulidades,  otras  negativas  de  acción  están  fondadas  en 
presunciones  legales,  la  autoridad  de  la  cosa  juagada  el  juramento, 
la  prescripción,  la  interposición  de  personas,  etc.  Aun  asi  siem- 
pre son  motaros  de  interés  general,  de  seguridad  pública»  los  que 
han  hecho  establecer  estas  presunciones.  Blas  no  pueden  ser 
juzgadas  por  los  tribunales;  pero  estos  deben  ai  juagar  seguir  aque- 
llas. Si  se  me  pide  el  pago  de  una  deuda  y  si  presento  un  fallo 
teniendo  fuerza  de  cosa  juzgada  que  declare  que  yo  no  soy  deudor 
seguramente  el  juez  que  reconociera  que  este  fallo  existe  en  efecto, 
debería  abstenerse  de  toda  otra  investigación;  pero  el  tribunal 
podría  con  mas  ventaja  entregarse  á  esta  estraña  investigación; 
sí,  en  lugar  de  pedirme  espontáneamente  el  pago  de  esta  preten- 
dida deuda;  se  trataba  de  hacerla  servir  de  compensación  á  un 
crédito  cuyo  pago  yo  mismo  reclamase?  Evidentemente  nó,  en  los 
dos  casos  el  juez  estaría  encargado  de  una  cuestión  que  no  podría 
resolver,  desde  el  momento  en  que  está  establecido  que  hay  cosa 
juzgada;  del  mismo  modo  si  hubiese  juramento  prestado,  prescrip- 
ción adquirida Se  llegaría  con  la  misma  evidencia  á  la 

misma  conclusión,  sí,  en  lugar  de  defenderse  contra  una  compen- 
sación el  pretendido  deudor  tendría  que  defenderse  contra  la  sola 
escepóon  de  su  pretendida  deuda  y  opuesta  á  la  demanda  de 
redamación  de  un  pago  que  hubiese  hecho  por  error.  Podemos 
pues,  considerar  como  sobradamente  establecido  que,  si  en  nuestro 
derecho  puede  ser  cuestión  de  obligación  natural,  no  es  cierta- 
mente de  la  que  tratan  los  jurisconsultos  romanos.  No  sería  pre- 
ciso creer  que  los  redactores  del  Código  que  han  conservado  la  pa- 
labra, hayan  tenido  el  pensamiento  de  esta  asimilación» 

M.  Bigot  Freameneu  en  suesposicion  de  motivos  rechaza  esnre- 
sámente  esta  confusión.  Después  de  haberse  esplicado  sobre  este 
punto  continúa:  "No  se  consideran  como  obligaciones  puramente 
"naturales  sino  aquellas  que  por  motivos  particulares,  son  conai- 
"deradas  como  nulas  por  la  ley  civil.  Tales  son  las  obligaciones 
"cuya  causa  es  demasiado  deplorable  para  que  la  acción  sea  admi- 
"tida,  y  las  obligaciones  que  han  sido  formadas  por  personas  á 
"quienes  la  ley  no  permite  contratar.    Tales  son  también  las  obli- 
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"gadones  civiles,  cuando  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada,  el  jura- 
"mentó  decisorio,  la  prescripción  ó  toda  otra  escepcion  perentoria 
'Quitaba  el  efecto  á  la  acción  del  acreedor.  El  deudor  que  tiene  la 
"capacidad  para  pagar,  y  que,  en  lugar  de  oponer  este  medio, 
"cumple  su  compromiso,  no  puede  decir  en  seguida  que  haya 
"hecho  un  pago  sin  cauta.  Ilbte  pago  es  renuncia  de  hecho  i  las 
"escepciones,  sin  las  que  hubiera  sido  admitida  la  acción. . .  .re- 
"nuncia  que  forma  un  lazo  civilque  el  deudor  no  debe  ser  ya  dueño 
"de  romper"* 

Y  en  fin,  como  para  poner  el  últbho  Bello  á  nuestra  demdBtra- 
"cion,  él  orador  continua . .  La  obligación  no  convirtiéndose  en  lazo 
"civil  sino  por  una  inducción  sacada  del  pago,  no  "puede  tener  otro 
"efeeto  que  impedir  la  reclamación  pero  no  puede  ser  la  materia  de 
"una  compensación,  ni  tener  los  demás  efectos  que  le  daba  la  ley  ro*- 
"mana". 

Este  punto  está,  pues,  definitivamente  añadido  a*  nuestra  discu- 
sión, i  saber;  que  la  obligación  natural  de  que  habla  el  Código  Ci- 
vil no. puede  tener  otro  efecto  que  impedir  la  reclamación  del  pago 
que  ha  sido  ¿echo  voluntariamente.  Y  este  mismo  efecto  no  es 
producido  por  la  suposición  de  una  renuncia  que  este  pago  auto- 
riza. Pero  si  es  así,  se  puede  preguntar,  con  algún  fundamento 
sin  duda,  si  lo  que  se  llama  una  obligación  natural  puede,  á  decir 
verdad,  ser  considerada  como  una  obligación. 

Aquí  se  aplican  las  nociones  que  hemos  espuesto  en  el  sentido 
propio  de  este  término  de  derecho.  Si  se  quieren  conservar  las 
palabras;  siempre  se  debería  reconocer  que  esta  es  una  obligación 
que  á  nada  obliga,  y  que  no  tiene  ninguna  eficacia  civil  antes  de  la 
intervención  de  un  nuevo  consentimiento. 

Hay  mas,  el  pago  voluntario  no  está  sujeto  á  redamación-*— 
¿Pero  es  que  este  hecho  es  particular  al  pago  hecho  en  virtud  de 
una  obligación  natural?  Si  pago  voluntariamente  lo  que  sé  que 
no  debo  ni  natural  ni  civilmente,  seré  luego  admitido  á  reclamar? 
¿No  se  me  respondería  con  razón,  que  pagando  lo  que  yo  sabia  no 
deber,  no  he  podido  tener  otras  intenciones  sino  hacer  una  libe- 
ralidad?   Esto  no  era  dudoso  en  derecho  romano  y  no  podría 

serlo  tampoco  entre  nosotros.    Si  es  así,  la  eficacia  de  la  obliga- 
30 


234     LIBEO  II — DE  LAS  BELACI05ES  CJTLLES— SEOCIOK  I 

cion  natural,  ya  tan  disminuida  ei^los  términos  del  artículo  1235, 
parece  deber  reducirse  á  nada. 

Sin  embargo,  esta  eficacia  no  nos  parece  que  ha  desaparecido 
del  todo.  Aquel  que  ha  recibido  este  pago  se  encontrará,  bajo 
dos  relaciones,  colocado  en  una  situación  mas  favorable  que  si  hu- 
biese recibido  un  pago  que  no  le  hubiese  sido  debido  en  manera 
alguna. 

Primero,  bajo  la  relación  de  la  prueba,  para  triunfar  en  su  pre- 
tencion,  el  demente  en  reclamación  deberá  probar  dos  cosas:  1*  que 
no  debia:  2?  que  ha  pagado  por  error,  pues,  que  la  obligación  na- 
tural, siendo  una  causa  justa  de  pago,  se  presumirá  contra  él  que  ha 
querido  pagarla.  Es  él,  pues,  quien  deberá  establecer  que  no  era 
tal  su  intención,  y  (Jemostrar  que  un  error  ha  motivado  esta  eje- 
cución. 

Creo  muy  bien,  que  esta  diferencia  de  posesión  señalada  entre 
los  dos  demandados,  es  sobre  todo  un  homenaje  hecho  á  los  princi- 
pios, y  que  el  hecho,  muy  á  menudo  no  tendrá  ventajas  prácticas; 
pues,  para  hacer  aplicación  de  ella,  es  preciso  suponer  que  la  obli- 
gación natural  es  constante.  Muy  á  menudo  será  alegada  y  el 
Juez  no  podrá  admitir  su  prueba,  siempre  que  esta  prueba  viniese 
á  contradecir  una  presunción  legal. 

Bueno  es,  sin  embargo,  mantener  este  principio,  pues,  el  de- 
mandante podría  confesar  la  obligación  natural;  ó  bien  podría  ser 
tan  evidente  que  la  prueba  de  ella  seria  inútil,  y  en  todos  estos 
casos,  el  procedimiento  que  trazamos  tendría  su  utilidad.  Guando 
por  el  contrario,  se  reclama  una  cosa,  que  no  era  debida  en  ma- 
nera alguna,  basta  al  demandante  poner  á  su  adversario  en  el 
caso  de  probar  que  haya  una  deuda  que  esta  cosa  debe  pagar. 
Dirá:  mi  cosa  está  sin  causa  entre  vuestras  manos,  y  el  demandado 
deberá  probar  que  el  revindicante  no  ha  hecho  mas  que  pagar  una 
deuda,  ó  bien  ha  querido  hacerle  una  liberalidad.  Ni  la  una,  ni 
la  otra  de  esta  hipótesis  no  pudiendo  presumirse,  se  sigue  que  no 
presentando  el  demandado  una  ú  otra  de  estas  pruebas,  la  recla- 
mación será  permitida. 

La  existencia  reconocida  de  una  obligación  moral,  tendrá  tam- 
bién este  efecto  indirecto,  que  el  pago  voluntario  será  considerado 
como  un  pago  verdadero  y  no  como  una  liberalidad.    Desde  en- 
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tonces  no  se  deberá  sujetar  este  acto  á  laB  formas  de  la  donación,  á 
mas  podrá  intervenir  entre  personas  respectivamente  incapaces  de 
dar  y  de  pecibir,  en  fin,  las  cantidades  pagadas  en  cumplimiento 
de  esta  obligación  no  se  encontrarán  en  la  cuota  disponible.  Pa- 
rece que  se  debería  concluir  de  estas  premisas,  que  los  acreedores  no 
tienen  el  derecho  de  oponerse  á  la  ejecución  de  estas  obligaciones, 
como  tampoco  tienen  el  de  impedir  que  el  deudor  pague  sus  demás 
deudas  civiles. 

Sin  embargo,  el  artículo  2225  nos  advierte  que  esta  solución  no 
puede  ser  admitida  con  tanta  generalidad,  y  nos  conduce  á  inves- 
tigar cuales  son  las  diferentes  fuentes  de  la  obligación  natural,  tal 
come  se  han  de  entender  en  derecho  francés,  para  saber  que  dife- 
rencias pueden  resultar  de  ella  en  sus  ef actos. 

Sobre  este  punto,  el  Código  deja  que  lo  haga  la  doctrina,  supone 
la  obligación  natural,  pero  no  dá  ejemplo  de  ella. 

¿Es  que  todas  las  convenciones  y  todas  las  disposiciones  del 
hombre,  para  cuya  ejecución  la  ley  no  dá  acción  alguna;  es  que 
todos  los  contratos  y  todos  los  actos  que  la  ley  civil  anula,  dan  na- 
cimiento á  una  obligación  natural?  Es  preciso  rechazar  una  propo- 
sición tan  absoluta  y  hacer  aquí  una  distinción  fundamental. 

Si  es  verdad  que  la  regla  general  es,  entre  nosotros,  que  toda 
convención  libremente  consentid»,  es  productora  de  obligación, 
este  principio  no  puede,  sin  embargo,  entenderse  aun  en  nuestro 
derecho,  sino  con  numerosas  restricciones. 

Se  concibe,  en  efecto,  que  si  el  legislador  debe  dejar  libre  car- 
rera á  las  convenciones  humanas,  no  puede  tomar  bajo  su  protec- 
ción convenciones  por  mas  libres  que  hayan  sido,  que  atagen  á 
la  humanidad,  al  orden  público,  ó  á  los  principios  constitutivos  del 
Estado.  Estas  convenciones  no  dejan  jamás  de  ser  desfavorables, 
por  lo  mismo,  la  ejecución,  la  confirmación,  las  seguridades  prome- 
tidas deben  ser  atacadas  de  una  nulidad  tan  radical  como  la  con- 
vención que  es  objeto  de  ella.  Esta  observación  8  3  aplica  sin  nin- 
guna dificultad  á  los  pactos  hechos  sobre  las  sucesiones  futuras,  á 
una  sociedad  de  delitos,  á  las  convenciones  tendentes  á  establecer 
servicios  feudales,  á  autorizar  la  prisión  por  deudas  fuera  de  los 
casos  determinados  por  las  leyes,  á  los  contratos  usurarios  y  á 
todos  los  que  están  fundados  en  una  causa  6  subordinados  á  una 
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condición  ilícita.  Estando  estas  convenciones  prohibidas  como  con- 
trarias á  la  moral  ó  al  orden  público,  ¿cómo  podría  resultar  de  ellas 
una  obligación  moral?  La  ejecución  de  que  han  ido  seguidas,  las 
garantías  con  que  Be  las  ha  querido  fortificar  no  pueden  ser  sino 
tsBtativas  culpables,  importantes  para  consolidar  el  acto  primitivo 
al  que  el  legislador  no  reconocía  fuerza  alguna. 

Hay  otra  clase  de  convenciones  á  las  que  la  ley  rehusa  loa  efec- 
tos civiles  por  consideraciones  menos  graves.  Así  las  incapaci- 
dades generales  de  contratar,  las  solemnidades  exigidas  para  la 
perfección  de  ciertos  contratos,  las  presunciones  contra  las  que 
la  ley  no  admite  prueba  en  contrario,  solo  pueden  ser  consideradas 
como  garantías  concedidas  á  intereses  particulares.  Se  comprende 
desde  luego  que  la  ineficacia  de  que  están  atacadas  las  convencio- 
nes por  razón  de  estos  motivos,  admiten  paliativos.  El  que 
es  indicado  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  consiste  en  per- 
mitir que  los  pers  >nas  en  favor  de  las  cuales  la  garantía  ha  sido  in- 
troducida puedan  renunciar  á  prevalecerás  de  día.  Si  reconocían 
que  la  presunción  en  virtud  de  la  que  son  garantidos  contra  toda 
acción,  no  se  verifica  respecto  á  ellos  que,  á  pesar  de  su  incapa- 
cidad civil,  han  obrado  con  pleno  discernimiento,  que  la  cosa  juz- 
gada que  ha  fallado  en  su  favor  consagra  un  error;  que  su  deuda 
Hubsiste  á  pesar  de  la  prescripción  que  las  hace  libres;  que  la  vo- 
luntad de  su  autor,  aunque  espresada  en  un  acto  nulo,  es  sin 
embargo  incontestable;  en  todos  los  casos,  en  fin,  en  que  la  eje- 
cución de  s«ra<  jantes  obligaciones  no  puede  herir  sino  sus  inte- 
reses, es  evidente  que  debe  ser  libre,  y  que  una  vez  cumplida,  debe 
ser  considerada  como  irrevocable. 

Con  mucha  mayor  razón,  esta  obligación  del  todo  moral,  podrá 
por  un  nu°vo  consentimiento,  convertirse  en  la  causa  de  una  obli- 
gación civil.  Solamente  en  la  aplicación  de  estos  principios,  im- 
portara, para  juzgar  de  la  validez  y  de  la  ratificación,  examinar  si  es 
hecha  por  la  persona  ó  por  todas  personas  en  favor  de  las  que  la 
ley  había  exigido  las  garantías  que  no  se  habían  realizado.  Será 
preciso  observar  además,  que  la  ejecución  no  puede  confirmar  una 
obligación  ineficaz  en  derecho  civil,  sino  cuando  ha  tenido  lugar 
después  »de  haber  cesado  la  causa  que  impedia  á  la  ob'igacion  e* 
producir  efectos  civiles. 
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La  distinción  que  acabamos  de  reconocer  entre  las  obligaciones 
á  las  que  la  ley  no  concede  eficacia  (distinción  por  la  que  no  con- 
sideramos como  obligación  natural  ninguna,  cuya  fuente  fuese  una 
convención  inmoral  6  contraria  al  orden  público),  parece  debernos 
crear  dificultades  para  la  clasificación  de  esta  deuda  de  juego.  Por 
un  lado;  el  artículo  1967  le  atribuye  el  mismo  efecto  que  el  que  se 
P  atribuye  por  el  artículo  1285  á  la  obligación  natural  por  el  otro,  el 

el  artículo  1965  niega  la  acción,  y  todo  el  mundo  está  de  acuerdo 
en  que  esta  negación  está  fundada  en  el  desfavor,  que  se  liga  á 
semejante  convención.  La  ley  confirma,  pues,  la  ejecución  de  una 
ley  inmoral!  Si  sistema  de  la  ley  puede  muy  razonablemente  ex- 
plicarse. Primero,  á  falta  de  otro,  Pothier  nos  ofrecería  una  es- 
piración histórica.  En  efecto,  este  autor  espone  que  la  negativa  de 
acción  por  razón  de  las  deudas  de  juego,  era  un  punto  de  derecho, 
comuna  las  provincias  de  derecho  consuetudinario  y  á  las  provin- 
cias regidas  por  el  derecho  escrito.  En  cuanto  á  las  cantidades 
perdidas  y  pagadas,  se  seguía  el  derecho  romano,  que  permitía  es- 
presamente  el  redamarlas;  allí  no  se  concedía  á  los  perdidos  esta 
reclamación,  porque  ninguna  de  las  leyes,  ordenanzas  ó  reglamentos 
hechos  sobre  la  materia  autorizaba  esta  acción.  El  artícelo  59  de 
la  ordenanza  de  Moulins,  concediendo  esta  reclamación  á  los  me- 
nores de  edad,  mostraba  bien  que  no  quería  estender  sus  bene- 
ficios á  los  mayores. 
'  Los  redactores  del  Código  Civil,  colocados  entre  estos  dos  sis- 

temas, adoptaron  el  de  los  países  consuetudinarios.    Me  atrevería 
á  decir  que  este  era  el  partidb  mas  prudente. 

En  efecto,  por  poca  simpatía  que  el  legislador  tenga  y  deba 
tener  para  los  hechos  que  apartan  á  los  ciudadanos  de  los  medios 
de  adquisición,  que  mantienen  viva  en  su  corazón  la  sed  inmoderada 
de  un  lucro  en  el  que  el  trabajo  no  toma  parte  alguna,  siempre 
que  por  esto  el  juego  esté  arraigado  en  nuestras  costumbres»  y  que 
en  cierto  modo,  es  protegido  por  la  opinión. 

Es  constante  quo  cada  día  en  Francia,  hay  una  cantidad  de 
sumas  ó  valores  que  pasan  de  ciertas  manos  á  otras,  á  consecuen- 
cia de  pérdidas  en  el  juego  ó  por  apuesta.  Permitiendo  su  recla- 
mación nos  esponismos  á  abrir  una  fuente  fecunda  de  procesos  es- 
candalosos; se  daba  por  decirlo  así  una  primar  de  atrevimiento  á  los 


238     LIBBO  II— DE  LAB  BXLAOIOKEB  CIVILES— BBCaoU  I 

jugadores  de  mala  fe,  qué  solo  ellos  se  aprovecharían  de  este  re- 
curso. Se  hubieran  hecho  fallar  por  los  Tribunales,  restituciones 
que  so  habrían  tenido  la  adhesión  de  la  opinión  pública.  Por  esto 
es  que  se  ha  entrado  en  las  vías  de  una  justicia  eminentemente 
política,  negando  al  mismo  tiempo  la  acción  y  la  reclamación. 

En  resumen,  el  legislador  no  dá  acción  para  las  deudas  de  juego, 
porque  las  ha  consideíado  como  una  causa  inmoral.  La  reclama- 
ción, sin  embargo,  no  es  permitida,  porque,  en  el  estado  de  núes* 
tras  costumbres,  este  derecho  habría  mas  favorecido  deslealtades, 
que  protegido  intereses  respetables. 

Esta  atenuación  del  principio  tenia  necesidad  de  ser  escrita,  y 
lo  ha  sido.  Así  no  pone  obstáculo  á  la  teoría  con  la  que  podría 
aparecer  en  oposición,  y  que  no  vacilamos  á  aplicar  aquí  para  de- 
cidir que  la  deuda  de  juego  no  podría  ser  una  obligación  civil. 

La  intervención  de  un  nuevo  consentimiento  no  puede  quitar  á 
esta  causa  el  desfavor  que  pesa  sobre  ella,  y  esta  deuda  no  nos 
parece,  así  como  todas  las  obligaciones  contrarías  al  orden  público, 
susceptible  de  ser  renovada,  caucionada  ni  garantida  por  una  per- 
sona 6  una  hipoteca. 

Toda  obligación  natural,  por  el  contrarío  puede  ser  garantida  por 
los  contratos  que  acabamos  de  emunerar.  Pero,  para  hacer  una 
justa  aplicación  de  este  principio,  es  preciso,  seguir  sus  apli- 
caciones á  las  diversas  clases  de  obligaciones  naturales,  que  nos 
quedan  después  de  la  eliminación  que  acabamos  de  hacer.  Se 
pueden  señalar  también  las  que  nacen  de  los  contrato»  6  actos 
nulos,  ya  por  defecto  en  las  formalidades,  ya  á  causa  de  incapa- 
cidad; y  en  ñn,  aquellas  cuya  eficacia  está  anulada  por  alguna  pre- 
sunción juris  ent  de  jure. 

Empiezo  por  las  disposiciones  contenidas  en  una  donación  nula 
por  vicio  de  forma.  Todas  las  seguridades  dadas  para  apoyarla 
Bon  atacadas  de  la  misma  ineficacia,  aunque  estas  seguridades 
fuesen  dadas  por  otros  que  no  fuesen'  el  deudor.  Tampoco  se 
debería  decir  que  la  caución  sería  obligatoria,  si  hubiese  conocido  la 
nulidad,  como  reputándose  desde  entonces  que  ha  renunciado  á 
recurrir  á  ella.  En  efecto,  esta  renuncia  trasportaría  la  cualidad 
del  donador  á  la  cabeza  de  la  caución,  su  donación  seria»  pues, 
como  la  del  principal  obligado,  nula  por  vicio  de  forma. 
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Cuando  se  trata  de  un  legado  contenido  en  un  testamento  nulo 
6  escediendo  de  la  cuota  disponible,  el  heredero  puede  conside- 
rarse como  naturalmente  obligado  á  ejecutarlo;  si  paga  con  co- 
nocimiento de  causa,  renuncia  á  pedir  la  nulidad  ó  la  reducción. 
Benunciaria  igualmente  renovando  su  obligación,  haciendo  dar 
caución  de  ella,  ó  dando  cualquiera  otra  clase  de  seguridad.  Esta 
ratificación  seria  inatacable,  del  mismo  que  la  que  haría  de  la  do- 
nación de  su  autor,  aunque  nosotros  hayamos  visto  que  esto 
mismo  no  podia  confirmarla,  sino  por  un  nuevo  acto  hecho  en 
forma  legal. 

Una  obligación  no  probada  no  deja  de  ser  una  obligación  civil* 
La  ley  no  rehusa  la  acción:  el  acreedor  tiene  siempre  el  recurso  de 
la  delación  del  juramento.  Sí,  independientemente  del  juramento, 
el  deudor  reconociere  su  deuda  de  cualquiera  manera,  la  obliga- 
ción civil  tendría  toda  su  eficacia. 

En  cuanto  á  los  contratos  verificados  por  incapaces,  pueden  ser 
ratificados  luego  de  cesada  la  incapacidad  y  de  consiguiente  las  se- 
guridades que  en  este  momento  diese  el  deudor,  producirían  el 
efecto  que  producen,  cuando  están  afectas  á  una  obligación  civil* 
¿Pero  quid  de  las  seguridades  dadas  en  el  tiempo  mismo  de  la  in~ 
capacidad?  No  se  trata  de  la  hipoteca  6  de  la  prenda  que  diera 
el  incapaz,  contratos  evidentemente  tan  nulos  como  el  contrato 
principal.  La  cuestión  nace  solamente  en  los  casos  en  que  un 
tercero  consintiera  en  una  hipoteca,  diera  una  prenda,  6  ofreciera 
caución  por  el  incapaz.  ¿Estará  obligado?  El  artículo  2012  se  de- 
cide positivamente  por  la  afirmativamente  para  la  caución  de  los 
menores  6  mas  bien  para  todos  los  casos  en  que  la  nulidad  de  la 
obligación  es  puramente  personal  al  obligado.  Luego  en  los  términos 
del  artículo  1225,  la  nulidad  de  los  contratos  hechos  por  los  incapa- 
ces entra  justamente  en  este  caso.  Esta  disposición  se  justifica  con 
esta  consideración,  que  se  juzga  que  los  aseguradores  han  querido 
cargar  con  los  riesgos  de  la  nulidad;  pues  está  bien  entendido  que 
su  compromiso  no  puede  perjudicar  al  incapaz. 

No  pudiendo  aplicarse  esta  interpretación,  sino  cuando  los  ter- 
ceros que  han  intervenido  han  tenido  conocimiento  de  la  nulidad, 
deben  hacerse  librar  de  su  compromiso  probando  lo  contrarío; 
pues  dirán  con  fundamento,  no  que  se  han  obligado  sino  porque  ha- 
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bian  contado  con  un  recurso;  su  compromiso  debe,  pues,  caer  desde 
que  está  falto  de  la  condición  bajo  la  que  habia  sido  contraído. 

En  el  caso  de  un  contrato  nulo,  porque  las  partes  son  respecti- 
vamente incapaces,  ya  de  darse,  ya  de  venderse  alguna  cosa,  no 
puede  intervenir  caución. 

No  se  puede  decir  que  haya  en  ello  por  las  mismas  partes  los 
elementos,  siendo  su  hecho  una  contravención  á  la  ley  que  lo  pro- 
hibe en  un  interés  que  no  es  el  suyo. 

Hemos  dicho  que  la  obligación  podía  subsistir  después  del  fallo 
que  pronuncia  el  juramento  decisorio  que  la  afirma,  6  la  prescrip- 
ción que  la  consagra;  pero  es  muy  evidente  que  los  terceros  que 
han  intervenido  para  la  seguridad  de  esta  obligación,  no  podrían 
estar  obligados  en  manera  alguna  después  de  realizados  estos  su- 
cesos. Que  sí,  posteriormente  y  con  conocimiento  de  causa,  el 
deudor  dá  una  prenda,  una  hipoteca  6  una  cauáon,  es  igualmente 
claro  que  estos  contratos  deberán  tener  sus  efectos,  pues  que  su 
intervención  prueba  que  el  deudor  reconoce  su  deuda  á  pesar  de  la 
presunción  que  le  libra  de  ella. 

El  deber,  con  que  se  puede  decir  un  padre  está  obligado,  á 
dotar  á  su  hija  6  á  proporcionar  alimentos  al  hijo  natural  que  no 
ha  reconocido,  no  es  nada  á  los  ojos  del  derecho  civil,  si  aquel  á 
quien  concierne  no  contrae  la  obligación  de  satisfacer  á  ella.  Si  se 
compromete  á  ello  contrae  desde  este  momento  una  obligación  civil 
susceptible  de  todos  los  modos  y  todas  las  acciones  que  el  derecho 
reconoce. 

Vuelvo  á  considerar  los  diversos  casos  que  acabo  de  recorrer 
para  investigar  si  las  disposiciones  de  los  artículos  1166  y  1167 
pueden  recibir  en  ellos  su  aplicación.  Hemos  dicho  que  el  here- 
dero puede  creerse  naturalmente  obligado,  ya  á  ejecutar  una 
donación  6  un  testamento  nulos  por  vicio  de  forma,  ya  á  pagar 
las  liberalidades  que  sobrepasan  la  cuota  disponible.  Cuando 
es  el  solo  interesado,  no  se  puede  sino  aplaudir  esta  genero- 
sidad; pero  si  otros  intereses  entran  en  juego,  es  necesario 
tener  cuenta  de  ella;  si  este  heredero  tiene  acreedores  á  quienes 
no  puede  pagar  ¿estos  no  podrán  reclamar?  Notemos  que,  no  se 
trata  aquí  de  una  obligación  que  tenga  su  fuente  en  el  propio  con- 
sentimiento del  deudor,  y  del  que  solo  él  podría  decirse  soberano 
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apreciador.  Es  la  voluntad  de  su  autor  que  se  ha  manifestado  sin 
conformarse  con  las  prescripciones  de  la  ley,  6  pasando  de  los  lí- 
mites que  le  estaban  asignados:  los  interesado»  pueden  decir,  con 
la  ley  en  la  mano,  que  no  hay  nada  obligatorio  en  semejantes  he- 
chos, y  desde  luego  intentar,  en  nombre  de  su  deudor,  la  acción  de 
nulidad  que  esteno  ejercería. 

Lo  pueden,  aun  cuando  su  deudor  hubiese  ejecutado.  Sola- 
mente, como  entonces  obrarán  en  virtud  del  artículo  1167,  deberán 
probar  que  la  renuncia  hecha  por  él,  lo  ha  sido  defraudando  sus 
derechos,  y,  por  ejemplo,  establecer  no  solamente  el  prejudicium 
sino  también  el  concilium.  Esta  observación  es  importante,  ella 
protege  contra  la  acción  revocatoria  los  testamentos  sobre  cuya 
validez  no  pueden  levantarse  sino  dudas,  pues  en  este  caso  el  deu- 
dor ha  podido  creer  que  no  pagaba  sino  una  obligación  civil,  y  por 
consiguiente  á  nada  ha  renunciado. 

No  pensamos  tampoco  que  la  opinión  del  incapaz,  que  cree  tener 
ciertas  obligaciones  que  ha  contraído,  impide  á  sus  acreedores 
demandar  la  nulidad  de  estos  compromisos.  La  ejecución  dada  en 
la  época  de  incapacidad,  no  detendría  tampoco  su  acción,  pues  que 
está  viciada  por  la  misma  nulidad;  pero  la  ejecución  6  ratificación 
hecha  por  estos  incapaces  después  de  cesada  su  incapacidad;  no 
podría  en  manera  alguna  ser  atacada  por  sus  acreedores.  Por 
esta  ratificación  los  deudores  han  mostrado  que  se  considerarían 
como  obligados  naturalmente,  y  ellos  son  los  solos  jueces  verdade- 
ramente competentes  en  esta  obligación.  Cumpliendo  estas  obli- 
gaciones hacen  pues  un  verdadero  pago.  ¿Como  los  acreedores 
podrían  atacarlo  á  menos  que  estuviesen  colocados  en  el  caso  pre- 
visto por  el  Código  de  Comercio?  ¿Y  si  ellos  no  pueden  atacar  e 
pago,  como  podrían  criticar  los  demás  actos  confirmativos?  * 

La  venta  entre  esposos,  la  donación  entre  incapaces,  no  produ- 
ciendo obligación  natural;  no  hay  duda  que  los  acreedores  pueden 
pedir  su  nulidad  en  nombre  de  sus  deudores,  6  hacer  revocar  su 
ejecuáod  en  virtud  del  artículo  1167. 

En  fin  aunque  una  deuda  prescrita,  pero  que  el  deudor  sabría 
que  no  habría  pagado,  pueda  ser  considerada  como  una  obligación 
natural,  el  art.  2225  autoriza  formalmente  á  los  acreedores  á  opo- 
ner la  prescripción,  aunque  su  deudor  renuncie  á  ella.    La  ley  vé 
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coa  fevoreste  medio  de  liberación;  no  es  solamente  una  protección 
pan  los  deudores;  es  también  una  pena  contra  los  acreedores  ne- 
gligentes; ¿no  es  natural  que  los  acreedores  que  no  tienen  este 
defecto  puedan  prevalerse  contra  él?  Pues  que  todos  luchan  dam- 
no  vitando,  es  muy  justo  que  el  daño  caiga  sobre  quien,  permane- 
ciendo tan  largo  tiempo  sin  manifestar  su  derecho,  ha  mostrado 
que  se  cuidaba  poco  de  eL 

Pero  estos  motivos  no  se  aplican  al  pago  que  haría  el  deudor, 
sin  prevalerse  con  un  fallo  dado  en  su  favor  6  con  un  juramento 
prestado.  Nuevos  títulos  pueden  hacer  descubrir  lo  mal  fundado 
que  es  el  fallo  ó  la  falsedad  del  juramento.  £1  acreedor  que  obtiene 
de  la  lealtad  de  su  deudor  un  pago  que  no  podía  exigirle,  no  ha 
hecho  mas  que  recibir  la  ejecución  de  una  lej  civil,  que  la  cosa 
juzgada,  el  juramento  prestado,  no  habían  estinguido,  solamente 
habían  hecho  su  prueba  imposible.  La  prueba  está  en  la  ejecución 
hecha  por  el  deudor.  Los  acreedores  no  podrían  atacar  este  pago 
6  cualquier  otra  ratificación,  sino  probando  que  realmente  no  ha- 
bía deuda:  y  si  llegaban  á  hacer  esta  prueba,  destruirían  el  funda- 
mento sobre  el  que  apoyamos  la  valides  del  pago. 

Concluyo.  Los  solos  efectos  posibles,  en  nuestro  derecho,  de  lo 
que  el  Código  llama  obligación  natural,  no  se  refieren  como  se  vé*, 
sino  de  una  manera  muy  remota  á  la  idea  de  obligación,  pues  que 
sus  efectos  solo  son  producidos  á  condición  que  el  deudor  dará  6 
hará  lo  que  era  absolutamente  libre  de  dar  6  de  no  dar,  de  hacer  6 
no  hacer.  Se  vé  también  que  en  nuestro  derecho  no  es  de  ningún 
interés  distinguir  la  obligación  natural,  y  la  obligación  puramente 
moral  y  de  conciencia,  qne  no  presentan  hoy  día  sino  una  misma 
idea  bajo  denominaciones  igualmente  inexactas.  Todo  lo  que  el 
legislador  puede  decir;  es  que,  ella  es  una  causa  justa  de  obligación 
civil.  Esta  formula  nos  parece  que  dá  á  entender  suficientemente 
la  validez  del  pago  voluntario,  pues  se  puede  decir  que  el  pago, 
siendo  una  ratificación,  ha  renovado  la  obligación  antes  qne  es- 
tinguirla. 

S.  Vidal. 

§  Vil  El  Dr.   Vcltz  Sarsfield,  cita  en  la  nota  á  este  artículo  y 
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como  concordantes  del  mismo,  los  números  669  y  751  de  la  Espli- 
cacion  drl  Código  Napoleón  de  Maboadé,  cuyos  números  tradur- 
cimos  del  tomo  b?  de  dicha  obra, páginas  531  y  593,  (edición  citada.) 
Son  los  siguientes: 

Número  669. — Pero,  ¿qué*  se  entiende  por  obligación  natural? 
Esta  es  una  cuestión  delicada,  sobre  la  que  la  doctrina  de  los  au- 
tores es  poco  precisa,  poco  exacta,  y  que  ha  dado  lugar  á  graves 
errores,  como  lo  veremos  en  este  número  y  en  el  751. 

La  obligación  simplemente  natural,  es  evidentemente  la  que 
existe  por  la  equidad  sin  ser  reconocida  por  la  ley  civil,  la  que  es 
válida  en  la  conciencia  y  aula  en  derecho.  Pero  esta  definición, 
por  mas  clara  y  mas  exacta  que  sea,  está  lejos  de  ser  satisfactoria 
bajo  el  Código  Napoleón;  parece  aun  ininteligible  al  primer  mo- 
mento. 

En  efecto,  pues,  que  nuestro  derecho  francés,  sigue  en  todo  las 
reglas  de  la  razón,  y  que  para  ól  es  obligatoria  toda  convención 
desde  el  momento  en  que  es  seria  y  lícita,  no  se  vó  bastante  como 
una  obligación  puede  existir  por  equidad  sin  existir  por  esto  en 
derecho;  no  se  vé  como  la  ley  puede  reconocer  que  uua  obligación 
es  justa,  razonable,  y  negarle,  sin  embargo,  toda  eficacia. ...  Es 
preciso,  pues,  para  hacer  comprender  entre  nosotros  la  obligación 
natural,  dar  de  ella  una  definición  que  Pegue  mas  al  fondo  de  las 
cosas  y  haga  comprender  las  circunstancias  del  todo  escepcionales 
en  que  puede  presentarse.  Diremos,  pues,  que  la  obligación 
natural  es  la  que  el  legislador  después  de  haberle  negado  la  eficacia 
ordinaria,  porque  se  encuentra  bajo  el  fallo  de  una  presunción  ge- 
neral de  inexistencia  ó  de  no  validez,  llega  á  sancionar  luego,  por 
que  una  libre  ejecución,  uoa  novación  voluntaria  ó  algún  otro  acto 
del  que  resulte  la  confesión  del  valor  real  de  la  deuda,  viene  á 
probar  al  legislador  que  su  presunción  carecía  de  efecto  en  este 
caso  particular. 

Así,  cuando  la  ley  permite  anular  toda  obligación  contraída  por 
un  incapaz,  es  por  la  presunción  general  que  el  incapaz  se  ha  obli- 
gado sin  conocer  suficientemente  lo  que  hacia,  y  que  no  seria  justo 
mantenerle  en  la  posición  en  que  le  ha  metido  su  inesperiencia; 
pero  si  el  incapaz,  aun  después  de  haber  hecho  anular  su  compro» 
miso,  viene,  por  sus  representantes  obrando  regularmente,  ó  por 
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sí  mismo,  después  de  ser  capaz,  á  cumplir  libremente  su  compro- 
miso, la  ley  deduce  de  esto,  como  es  debido,  que  su  presunción  de 
inesperiencia  y  de  lesión  era  falsa  en  este  caso,  que  la  obligación 
tenia  en  el  fondo  todo  su  valor; «y  si  el  obligado  quería  reclamar 
mas  tarde  sobre  esta  ejecución,  que  contiene  de  su  parte  la  confe- 
sión de  la  sinceridad  y  de  la  justicia  de  su  deuda,  seria  rechazado. 
Del  mismo  modo,  si  la  ley,  cumplido  el  tiempo  de  la  prescripción, 
permite  al  deudor  librarse  de  sus  obligaciones,  es  por  la  idea  de  que 
tan  largo  espacio  de  tiempo  pasado  sin  reclamación  del  acreedor, 
debe  hacer  pensar  ó  que  la  deuda  no  tenia  nada  de  serio  ó  que  había 
sido  pagada,  6  que  el  acreedor  conocía  el  inicuo  fundamento  de  su 
título,  ó  que  había  algún  otro  motivo  legítimo  de  hacernos  ejecutar 
el  compromiso;  pero  si  el  deudor  después  haberse  atrincíierado 
detrás  de  la  prescripción,  paga  de  su  plena  voluntad,  la  ley  v¿  en 
este  acto  del  deudor,  que  reconoce  su  error  6  se  arrepiente  de  su 
mala  fe*,  la  prueba  de  la  inaplicabilidad  de  su  presunción,  y  se 
opone  desde  luego  á  su  reclamación  ulterior. 

Así  también  el  Código  establece  por  presunción  general  que 
toda  deuda  de  juego  6  de  apuesta  es  irrazonable,  sin  fundamento 
serio  ó  indigna  de  ser  respetada  y  de  ser  protegida;  pero  si  el  que 
pierde  ejecutando  libremente  su  promesa,  prueba  que  la  ha  encon- 
trado moderada,  conveniente  y  proporcionada  á  su  fortuna,  la  ley 
á  consecuencia  del  reconocimiento  que  resulta  del  pago  verificado, 
negará  la  reclamación. 

Número  751. — Por  mas  conforme  que  esta  doctrina  pueda  estar 
con  las  reglas  de  la  razón  y  de  la  justicia,  es  sin  embargo  recha- 
zada por  los  autores;  y  aunque  su  decisión  se  ha  mostrado  ser 
falsa  por  lo  que  se  acaba  de  decir,  debemos  insistir  sobre  los 
principios  erróneos  que  le  sirven  de  base.  Pues,  como  ]o  ha  di- 
cho un  prudente  jurisconsulto:  "la  ciencia  del  derecho  consiste 
"tanto  en  la  refutación  de  los  principios  falsos,  como  en  el  conocí- 
"miento  de  los  verdaderos." 

El  sistema  de  los  autores  se  reduje  á  esto:  es  primero  un  prin- 
cipio fundamental,  principio  deducido  de  las  reglas  del  Digesto» 
por  los  glosadores,  que  desde  momento  en  que  se  ha  estinguido  una 
obligación  no  puede  volver  ¿  valer:  óbligatio  semél  extinta  non  n- 
yiviscit, 
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Por  otra  parte,  si  es  preciso  para  ei  cumplimiento  de  la  nova- 
ción que  una  segunda  obligación  reemplace  i  la  primera,  basta 
que  esta  obligación  exista  naturalmente;  luego,  cuando  un  incapaz 
hace  anular  la  obligación  que  habia  contraído,  esta  obligación  no 
es  anulada  sino  civilmente  y  continúa  existiendo  como  deuda  natu- 
ral. Así  Justiniano  declara  que  si  Titius  se  ha  hecho  prometer  por 
un  pupilo  no  autorizado,  lo  que  otra  persona  le  debía,  la  obligación 
de  esta,  queda  borrada  por  la  novación,  aunque  la  obligación  del 
pupilo  sea  nula. 

Estas  ideas  verdaderas  en  la  legislación  romana,  son  profunda- 
mente  falsas  entre  nosotros,  y  el  error  proviene  en  esta  como  en 
tantas  otras  circunstancias,  de  esta  enojosa  facilidad  con  que  se 
aceptan  tradiciones  rotas  por  el  Código.  M.  Garran,  en  cuyo  ar- 
tículo deploramos  no  ver  tratada  esta  cuestión,  decía  con  mucha 
razón  que,  si  la  materia  de  la  novación  parece  tan  difícil,  "es  por 
"la  aplicación  que  á  ella  se  ha  hecho,  poco  á  propósito,  de  las  leyes 
romanas,  que  á  este  respecto  como  en  tantos  otros,  tienen  princi- 
pios puramente  relativos  á  su  sistema  particular  de  legisla- 


se 
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ARTICULO  III 

La  ejecución  parcial  de  una  obligación  na- 
tural no  le  dá  el  carácter  de  obligación  civil; 
tampoco  el  acreedor  puede  reclamar  el  pago 
de  lo  restante  de  la  obligación. 

I  Vklez  Sarsftbxd,  Nota  á  este  artículo. 

II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

III  Sala,  Ilustración  del  Derecho  Español. 

IV  Aubby  y  Rau,  Derecho  Civil  Francés. 

§  l  El  De.  Velez  Sabsfeeld,  apoya  su  artículo  con  la  si- 
guiente nota: 

El  pago  parcial  de  una  obligación  natural  es  una  mera  confir- 
mación de  ella,  que  nada  de  nuevo  le  agrega.  En  las  obligaciones 
civiles  el  pago  parcial  no  importa  sino  el  reconocimiento  de  la 
deuda,  y  lo  mismo  debe  ser  en  el  pago  parcial  de  una  obligación 
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natural,  será  el  reconocimiento  de  esa  obligación.— Véase  á  Aubry 
Bau,  sobre  Zacharia,  §  297. 

§  U  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  1405,  en  el 
Código  Ciyil  del  Estado  Obteotal  del  Ubtouay,  que  es  amo 
sigue: 

La  ejecución  parcial  de  una  obligación  natural  no  le  dá  el  efecto 
de  una  obligación  civil,  ni  el  acreedor  puede  reclamar  el  pago  de  lo 
restantante  de  la  obligación. 

§  111  Es  concordante  de  este  artículo  y  el  siguiente,  lo  que  dice 
Sala,  en  su  Ilüstbaciov  delDebecho  Español,  en  la  página  %Jfi 
del  tomo  1,  (edición  Paris  1867).    Es  lo  que  sigue: 

La  ley  5,  tít.  12,  part.  5,  nos  pone  una  división  de  obligaciones 
en  civil  y  natural  juntamente,  y  en  natural  solo  6  meramente,  di- 
ciendo, que  por  la  primera  quedamos  obligados  de  manera  que  po- 
demos ser  apremiados  á  cumplirla,  aunque  no  queramos;  y  por  lo 
contrario  no  podemos  ser  apremiados  en  juicio  al  cumplimiento 
de  la  segunda,  aunque  naturalmente  debemos  hacerlo.  Puede 
además  considerarse  otra  especie  de  obligación  meramente  civil,  á 
la  que  le  falta  la  equidad,  y  por  ello  no  se  le  puede  acomodar  el 
nombre  de  natural,  cual  es  la  que  nace  de  un  contrato  celebrado 
con  fuerza,  de  la  que  habla  la  ley  56,  tít.  5,  part.  5.  Esplicaremos 
los  efectos  de  las  tres;  y  advertimos  desde  luego,  que  cuando  se 
pone  simplemente  el  nombre  obligación,  se  entiende  la  primera, 
por  la  debilidad  de  las  otras  dos,  y  por  ser  la  del  uso  frecuente  en 
los  tratos  y  negocios  de  los  hombres,  y  se  puede  definir  diciendo 
ser  "Vínculo  del  derecho  que  no  tiene  ligados  á  dar  6  hacer  alguna 
"cosa,  de  manera  que  podemos  ser  eficazmente  apremiados  á 
"cumplirlo."  La  natural  puede  también  llamarse  vínculo,  pero  de 
sola  equidad,  sin  que  produzca  apremio  6  acción  contra  el  obligado, 
y  solo  impide  alguna  vez  la  repetición  de  lo  que  se  paga  debién- 
dose naturalmente;  como  veremos  en  su  lugar.  La  meramente 
civil  produce  acción,  atendido  el  rigor  del  Derecho;  pero  tan  débil 
que  lo  que  se  hace  en  virtud,  se  deshace  con  facilidad,  dicha  ley  56, 
y  de  ahí  es,  que  puede  considerarse  que  no  la  produce.  Nace  la 
obligación  natural  de  los  contratos  que  celebran  personas;  que  sin 
embargo  de  tener  algún  juicio,  son  de  circunstancias  tan  débiles, 
que  el  Derecho  no  ha  querido  darles  fuerza  obligatoria,  cuales  son 
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los  que  hacen  por  sí  sin  autoridad  del  tutor  los  pupilos  próximos  á 
la  pubertad,  los  fiadores  que  otorgan  las  mujeres,  7  de  préstamo 
los  hijos  que  están  en  la  patria  potestad,  según  de  ello  hablaremos 
mas  adelante.  Y  nace  también  de  los  bebefícios  recibidos,  pues 
quien  los  recibe  tiene  obligación  natural  7  de  equidad  de  ser 
agradecido,  si  quiere  ser  tenido   por  hombre  de  bien  7  de  honor. 

Según  las  leyes  romanas,  la  principal  fuente  de  estas  obliga- 
ciones naturales  eran  los  nudos  pactos,  á  los  cuales  no  concedían 
fuerza  de  producir  acción,  si  solo  obligación  natural.  Pero  según 
las  nuestras,  de  todo  pacto  serio  nace  obligación  civil  7  acción, 
ley  1,  tít.  l,lib.  10  déla  Noy. Rec,  á  escepcion  de  algunos  repro- 
bados, que  luego  espresaremos.  Tienen,  pues,  entre  nosotros  la 
misma  fuerza  que  las  famosas  estipulaciones  de  los  romanos,  de 
lo  que  trataremos  hablando  de  las  obligaciones  verbales,  notando 
la  notable  diversidad  que  nace  de  su  diferente  modo  de  contraerse, 
aplicable  á  toda  especie  de  tratos.  Pacto  en  general  es  "Conven- 
ción 6  consentimiento  de  dos  6  mas  de  dar  6  hacer  alguna  cosa;" 
7  se  divide  en  nudo  7  no  nudo.  No  es  aquel  "que  se  contiene  en 
"los  límites  de  convención;  sin  pasar  á  ser  contrato;"  7  no  nudo,  6 
por  un  solo  nombre  contrato,  es  "convención  que  tiene  nombre 
"cierto,  6  faltando  este,  causa  civil  de  obligar;"  7  de  ahí  es  que  los 
contratos  se  dividen  en  nominados  é  innominados;  7  sea  esta  la 
primera  división.  Nominados  son  los  que  tienen  nombre  propio, 
como  venta,  compañía;  é  innominados  los  que  no  lo  tienen,  7  son 
de  cuatro  especies,  doy  para  que  des,  doy  para  que  hagas,  hago  para 
que  des,  hago  para  que  hagas,  ley  5,  tít.  6,  part.  5;  7  este  dar  6 
hacer  es  la  causa  de  obligar  que  hemos  espresado  en  la  definición. 
En  estos  contratos  el  que  cumplió  por  su  parte,  tiene  derecho  de 
escoger,  6  bien  apremiar  al  otro  que  lo  cumpla  por  la  suya,  6  que 
pague  los  perjuicios  que  le  ha  ocasionado  de  no  cumplirlo,  7  debe 
ser  creído  por  su  juramento  con  la  tasa  del  juez,  dicha  107  5. 

§  IV  El  Dr.  Velez  Sarsfiel,  cita  en  la  nota  á  este  artículo,  el 
párrafo  297  del  Deeecho  Civil  Fbancéb  de  los  Señobes  Aübby  y 
Rau,  cuyo  párrafo  traducimos  de  la  página  S  del  tomo  4  de  dicha 
obra,  (edición  Paris  1871*)   Es  el  siguiente: 

Los  deberes  (sensu  lato)  son  deberes  jurídicos  é  deberes  de  pura 
moral;  según  que  son  nó  legítima,  7  racionalmente  susceptibles  de 
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coarcion  exterior.    Solo  los  deberes  de  la  primera  clase  constitu- 
yen obligaciones  en  el  sentido  del  Derecho. 

Las  obligaciones  eon  civiles  6  nat  árales: 

Io — De  los  caracteres  porque  se  distinguen  las  obligaciones  en  civiles 
y  naturales. — Se  entiende  por  obligaciones  civiles,  todas  las  sancio- 
nadas de  una  manera  completa  por  el  derecho  positivo,  por  medio 
de  una  acción,  es  decir,  por  el  derecho  concedido  al  acreedor  de 
demandar  el  cumplimiento  de  ellas  en  provecho  propio,  por  las  vías 
legales  y  bajo  la  protección  del  Estado. 

Las  obligaciones  civiles  están  de  ordinario  fundadas  sobre  una 
causa  jurídica,  cuya  existencia  y  efecto  obligatorio  se  comprenden 
independientemente  de  la  disposición  del  derecho  positivo  que 
forma  su  sanción;  y,  cuando  es  así,  se  puede  decir  que  son  á  la  vez 
naturales  y  civiles. 

Pero  hay  obligaciones  que  son  puramente  civiles,  en  el  sentido 
de  que  sacan  esclusivam«nte  de  la  ley  positiva  su  existencia  y  su 
eficacia.  Tales  son,  en  general,  todas  las  obligaciones  que  derivan 
de  una  presunción  legal,  irrefragable,  que,  en  tal  caso,  se  encon- 
traría de  hecho  contraria  á  la  verdad,  y  en  particular  la  que  re- 
sulta de  una  condena  errónea  é  injusta,  pasada  en  virtud  de  cosa 
juzgada. 

Las  obligaciones  simplemente  naturales  son,  por  una  parte,  los 
deberes  que,  fundados  sobre  una  causa  jurídica  de  naturaleza  de 
engendrar  en  provecho  de  una  persona  contra  otra,  un  derecho  á 
una  prestación  determinada,  serian  legítima  y  racionalmente  sus- 
ceptibles de  ser  objeto  de  una  coarcion  esterior,  pero  que  el  legis- 
lador no  ha  juzgado  conveniente  reconocer  como  obligaciones 
civiles.  A  este  respecto,  importa  notar  que  á  falta  ya  de  un  hecho 
personal  imputable  á  su  autor,  ya  de  una  relación  preexistente 
entre  dos  personas,  no  se  podría  admitir  como  causa  jurídica*  en  el 
sentido  que  acaba  de  indicarse. 

Las  obligaciones  simplemente  naturales  son,  por  otra  parte,  las 
obligaciones  á  la  vez  naturales  y  civiles  desde  su  origen,  á  las  que 
el  legislador  ha,  por  motivos  de  utilidad  social,  retirado  el  derecho 
de  acción» 

2. — Enumeración  de  las  principales  obligaciones  naturales» 

La  primera  categoría  de  obligaciones  naturales  comprende: 
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a. — Los  compromisos  contraidos  libremente  por  personas  moral- 
mente  capaces  de  obligarse,  pero  que,  por  razón  de  una  incapa- 
cidad de  derecho  positivo,  de  que  estas  personas  se  hallan  ataca- 
das, son  susceptibles  de  ser  anuladas  ó. rescindidas.  Tales  son, 
por  ejemplo,  los  compromisos  contraidos  por  un  menor  llegado  á  la 
edad  de  discernimiento,  por  una  muger  casada  no  autorizada,  6  por 
un  interdicto  en  un  intervalo  lucido.  Semejantes  compromisos 
conservan  á  pesar  de  su  anulación  6  su  rescisión,  la  fuerza  de  obli- 
¿aciones  naturales. 

1. — Los  compromisos  resultantes  de  convenciones  6  de  disposi- 
ciones que,  reuniendo  todas  las  condiciones  requeridas  para  su 
validez  intrínseca,  no  han  sido  revestidas  de  las  formas  estríosecas 
exigidas  per  la  ley  para  su  eficacia  civil.  Tal  es,  por  ejemplo,  el 
deber  del  heredero,  da  respetar  y  ejecutar  las  últimas  voluntades 
de  su  autor,  aunque  hayan  sido  consignadas  en  un  documento 
nulo  en  la  forma  como  testamento,  6  que  solo  hayan  sido  verbai- 
mente  espresadas. 

c. — Los  compromisos  que  resultan  de  convenciones  lícitas  y  vá- 
lidas por  sí  mismas,  pero  para  cuya  demanda,  el  legislador,  por 
razones  de  utilidad  social  no  ha  creido  deber  conceder  acción  al 
acreedor.    Tales  son  las  deudas  del  juego  y  de  apuesta. 

d. — El  deber  de  los  padres  y  madres  de  proveer  al  estableci- 
miento de  sus  hijos  por  matrimonio  ó  de  otra  manera. 

e. — El  deber  que  incumbe  á  los  próximos  parientes  diferentes  de 
los  indicados  en  los  arts.  205  y  297,  de  dar,  según  sus  facultades, 
alimentos  á  sus  parientes  legítimos  y  naturales  que  se  encuentren 
en  la  necesidad. 

/I— El  deber  de  reconocer  y  remunerar  los  servicios  prestados, 
cuando  estos  servicios  son  de  aquellos  que  comunmente  se  hacen 
por  dinero.  Lo  que  tiene  lugar,  por  ejemplo,  por  los  cuidados 
estraordinarios  que  un  criado  tiene  con  su  patrón,  6  puestos  por 
un  mandatario  en  la  ejecución  del  mandato  que  hahia  aceptado 
gratuitamente. 

La  segunda  categoría  de  obligaciones  naturales  comprende. 

a.— Aquella  á  que  queda  sometido  el  deudor  después  de  haber 
prescrito  el  cumplimiento  la  acción  del  acreedor. 

&.— La  que  continua,  pesando  sobre  el  deudor,  en  cuyo  favor 
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milita  uaa  presunción  legal  que  le  pone  al  abrigo  de  las  demandas 
de  parte  del  acreedor,  y  especialmente  la  presunción  que  se  refiere 
á  la  autoridad  de  cosa  juzgada  ó  á  la  prestación  de  un  juramento 
litis-decisorio,  cuando  de  hecho,  es  contraria  á  la  verdad. 

c— La  obligación,  á  la  que  queda  sometido  el  quebrado  en  con- 
curso de  pagar  integralmente  á  sus  acreedores  á  pesar  de  la  rebaja 
que  ha  obtenido  por  el  concurso. 

d. — En  fin,  la  obligación  de  pagar  una  renta  feudal  6  con  mezcla 
de  feudalismo,  suprimida  sin  indemnización  por  las  leyes  revolu- 
cionarias. 

Para  terminar  la  indicación  de  las  obligaciones  simplemente  na- 
turales, conviene  añadir  que  se  deben  considerar  como  tales,  y  no 
como  obligaciones  civiles,  los  compromisos  que  las  partes  han  cali- 
ficado de  compromisos  de  honor,  6  que,  según  su  intención  común 
no  debian  dar  al  acreedor  acción  en  justicia. 

Una  intención  semejante  puede  según  las  circunstancias,  ser 
admitida  cuando  se  trata  de  la  promesa  que  un  deudor  caido  en 
quiebra,  hubiese  hecho  á  sus  acreedores  en  un  concurso  ó  contrato 
de  término  de  pagarles  integralmente  ai  venir  á  mejor  fortuna. 

3. — Del  efecto  de  las  obligaciones  naturales. — A  diferencia  de  las 
obligaciones  civiles,  que  se  pueden  hacer  valer,  por  vía  de  acción  6 
de  escepcion,  las  obligaciones  simplemente  naturales  no  engendran 
acción.  Sin  embargo,  no  están  destituidas  de  toda  eficacia  jurí- 
dica. Los  efectos  que  producen,  según  los  principios  de  derecho 
Francés,  se  resumen  en  las  proposiciones  siguientes: 

a. — La  obligación  natural  confiere  una  escepcion  contra  la  de- 
manda de  reclamación  de  lo  que  voluntariamente  ha  sido  pagado 
en  cumplimiento  de  semejante  obligación. 

b. — Una  obligación  natural  puede  servir  de  causa  i  un  compro- 
miso civilmente  eficaz;  en  otros  términos,  es  susceptible  de  ser 
convertida  por  novación  en  una  obligación  civil.  Es  así,  por 
ejemplo,  como  una  renta  [feudal  6  con  mezcla  de  feudalismo  ha 
podido  ser  convertida  en  una  renta  territorial  pura  y  simple. 

Por  una  escepcion  especial  a"  este  principio,  las  deudas  de  juego 
6  de  apuesta,  no  pueden  ser  trasfortuadas  en  obligaciones  civiles, 
por  medio  de  compromisos  nuevos  contraidos  por  los  deudores* 

e. — Los  compromisos  tomados  para  cumplir  una  obligación,  na* 
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tural,  constituyendo  menos  liberalidades  que  actos  á  título  oneroso 
no  están  ni  en  la  forma,  ni  en  el  fondo,  sometidos  á  las  reglas  que 
rigen  las  disposiciones  á  título  oneroso. 

d. — Los  compromisos  contraidos  ó  rescindibles  por  razón  de 
incapacidad  puramente  civil  del  deudor,  son  susceptibles  de  formar 
el  objeto  de  una  caución  civilmente  eficaz. 

Los  efectos  que  acaban  de  ser  indicados  son  los  solos  que  per- 
miten las  obligaciones  naturales  en  derecho  francés. 

Así  una  obligación  natural  no  se  convierte  en  un  compromiso 
civil,  por  un  simple  acto  de  confirmación  espresa  6  tácita:  de  donde 
sale  la  consecuencia,  que  la  ejecución  parcial  de  una  obligación 
semejante  no  autoriza  al  acreedor  á  reclamar  por  vía  de  acción,  el 
pago  de  lo  debido. 

Así  también  las  obligaciones  naturales  no  pueden  ni  ser  opues- 
tas en  compensación  á  créditos  civiles,  ni  formar  en  general  el 
objeto  de  una  caución  civilmente  eficaz.  . 

Por  lo  demás,  ninguno  de  los  efectos  ajenos  á  las  obligaciones 
naturales,  podría  ser  atribuido  á  compromisos  resultantes  de  las 
convenciones  prohibidas  por  motivo  de  orden  público,  aunque  ba- 
jan sido  contraidas  libremente  y  con  conocimiento  de  causa.  Se- 
mejantes compromisos,  reprobados  por  la  ley,  no  tienen  existencia 
alguna  en  derecho  y  no  pueden  por  consiguiente  ser  invocados,  ni 
aun  solamente  en  forma  de  esrepcion  para  rechazar,  ya  la  conditio 
indebiti  vd  sine  causa,  ya  la  demanda  de  nulidad  entablada  por 
defecto  de  causa,  contra  las  oblihaciones  nuevamente  contraidas 
por  los  deudores.  Es  así  como  el  pago  voluntario  de  los  intereses 
usurarios  no  pone  obstáculo  alguno  á  su  reclamación,  y  que  la 
promesa  de  pagar  intereses  semejantes  no  podría  servir  de  causa  á 
una  obligación  ulterior.  Lo  mismo  sucede  con  las  cantidades  pa- 
gadas en  virtud  de  un  tratado  secreto  hecho  en  ocasión  de  la  cesión 
de  un  oficio,  y  de  la  promesa  de  pagar  un  precio  de  cesión  superior 
al  que  lleva  el  tratado  oficial. 

Los  efectos  arriba  indicados,  como  derivando  de  las  obligaciones 
naturales,  están  afectos  á  ellas  de  derecho,  de  tal  manera  que  el 
juez  que  se  negase  á  conservarlos,  violaría  la  ley. 

Pero  no  se  debe  deducir  á  la  inversa,  que  faltando  una  verda- 
dera obligación  natural,  los  compromisos  contraidos  6  los  pagos 
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efectuados  para  obedecer  á  un  simple  sentimiento  de  equidad,  de 
onciencia,  de  delicadeza  ó  de  honor,  deban  siempre  y  necesaria- 
mente ser  considerados  como  si  solo  constituyesen  actos  puramente 
liberales. 

Cuando  semejantes  compromisos  6  pagos  han  tenido  por  móvil 
el  deseo  da  no  enriquecerse  á  espensas  de  otro  conservando  un 
beneficio  aun  legalmente  adquirido  ó  reparar  un  perjuicio  que  no 
se  imputaría  a  culpa,  y  del  que  por  este  motivo  no  se  encontraría 
ni  civil,  ni  siquiera  naturalmente  responsable,  deban  ser  conside- 
rados, como  teniendo  una  causa  interesada,  jurídicamente  sufi- 
ciente, y  entrando  por  la  forma  como  por  el  fondo,  mas  bien  en  la 
clase  de  actos  á  título  oneroso  que  en  la  de  los  actos  de  pura  libe- 
ralidad. 

Esto  es  lo  que;  por  aplicación  de  la  primera  de  las  ideas  que 
acaban  de  ser  iudicadas,  la  jurisprudencia  ha  admitido  para  las 
retrocesiones  ó  compromisos  consentidos,  por  los  adquirientes  de 
bienes  vendidos  revolucionariamente,  en  beneficio  de  los  antiguos 
posesores  de  estos  bienes,  y  para  la  indemnización  prometida  ó 
pagada  á  su  antiguo  acreedor,  que  habia  redimido  su  deuda  pa- 
gando en  asignados  despreciados. 

La  misma  solución  debería  ser  aplicada  al  compromiso  contraído 
por  una  de  las  partes  que  han  figurado  en  uu  contrato  sinalag- 
mático, con  e!  fin  de  indemnizar  á  la  otra  de  la  lesión  que  este 
contrato  le  ha  hecho  sufrir,  y  á  razón  de  la  que  no  le  competía  ac- 
ción de  rescisión. 

Pero  sucede  de  otro  modo  en  los  compromisos  ó  pagos  á  los  que 
seria  imposible  asignar  por  móvil,  ya  la  intención  de  no  enrique- 
cerse á  espensas  de  otro,  ya  el  deseo  de  reparar  un  perjuicio  no 
imputable  á  culpa.  Semejantes  compromisos  ó  pagos,  aunque  hu- 
biesen sido  dictados  por  un  sentimiento  de  equidad,  de  conciencia, 
de  delicadeza  ó  de  honor,  no  podrían  ya  ser  considerados  como 
actos  á  título  oneroso;  no  podrían,  serlo  llegado  el  caso,  sino  como 
actos  de  liberalidad,  y  estarían  de  consiguiente  sometidos,  en  cuanto 
á  la  forma  y  en  cuanto  al  fondo,  á  las  reglas  que  rigen  las  disposi- 
ciones á  título  gratuito. 
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ARTICULO  IV 

Las  fianzas,  hipotecas,  prendas  y  cláusulas 
penales,  constituidas  por  terceros  para  segu- 
ridad de  las  obligaciones  naturales,  son  váli- 
das pudiendo  pedirse  el  cumplimiento  de  estas 
disposiciones  accesorias. 

I  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

II  Código  de  Chile. 

III  Savigny,  Derecho  de  las  Obligaciones. 

IV  Ahbens,  Derecho  natural. 


§  1  Este  artículo  está  literalmente  tomado  del  que  tiene  el  número 
1407,  en  el  Código  Civil  del  Estado  Obieftal  del  Uruguay, 
que  es  el  siguiente: 

Las  fianzas,  hipotecas,  prendas  y  cláusulas  penales  constituidas 
por  terceros  para  seguridad  de  las  obligaciones  naturales,  valen  y 
puede  pedirse  el  cumplicoienta  de  estas  obligaciones  accesorias. 

§  II  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  este  artí- 
culo, el  H72,  del  Córneo  Civil  de  Chile,  que  es  el  que  sigue: 

Las  fianzas,  hipotecas,  prendas  y  cláusulas  penales  constituidas 
por  terceros  para  seguridad  de  estas  abligaciones  valdrán. 

§  111  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  concordante  de 
este  yt  los  artículos  precedentes,  lo  que  dice  Savigny,  en  los  párrafos 
11, 12  y  H,  en  su  obra  Derecho  de  las  Obligaciones,  cuyos  pár- 
rafos traducimos  del  tomo  Io  de  dicha  obra,  págs.  95  y  lJfi  (edición 
Paris  1863,  traducción  de  los  Sres.  Gibabdin  y.  Jozoiff,).  Son  los 
siguientes: 

§  11. — II  Diversas  clases  de  obligaciones.  Civilis  y  naturalis 
obligatio.  Casos  aislados  de  la  naturalis  (continuación). — C.  Conse- 
cuencias estrictas  del  derecho  civil  no  reconocidas  por  el  jus  gen- 
tium. 

7. — Siguen  ahora  algunos  casos  en  que  las  consecuencias  estric- 
tas del  derecho  civil  conducen  á  un  rigor  que  rechaza  la  necesidad 
de  loa  negocios.  Este  rigor  exige  una  templanza  resultante  de  la 
esquitas  que  domina  emeüjus  genthm. 
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Mencionemos  primero  el  caso  en  que  el  acreedor  instituido  por 
heredero  por  su  deudor,  está  encargado  por  él  de  restituir  la  he- 
rencia, ha  estado  á  su  pesar,  obligado  á  hacer  la  adición  y  la  resti- 
tución, caso  en  que  les  está  prohibida  la  retención  del  cuarto.  Por 
el  derecho  estricto  la  confusión  ha  estinguido  ipsojure.  el  crédito, 
pero  este  resultado  es  evidentemente  contrario  á  la  esquitas.  Así 
el  crédito  debe  subsistir  como  naturalis  obligatio  con  sus  conse- 
cuencias ordinarias.  Un  pago  accidental  y  hecho  por  error  no 
puede  pues  ser  reclamado  y  si  la  deuda  ha  sido  garantida  por  una 
hipoteca,  el  acreedor  podrá  mas  tarde  hacerla  valer,  ya  por  vía  de 
escepcion,  si  detiene  el  objeto  hipotecado,  ya  por  vía  de  acción,  si 
no  lo  posee. 

8. — Encontramos  otro  caso  de  la  misma  especie,  á  propósito  de 
la  máxima  eapitis  diminutio,  en  el  antiguo  derecho .  Esta  (por 
ejemplo,  en  el  caso  de  arrogación)  libraba  al  deudor.  Pero  como 
este  resultado  contraría  evidentemente  la  aquitas,  las  deudas  sub- 
sistían como  naturales  oblig aliones. 

Este  principio  ha  perdido  en  derecho  romano  su  significación 
práctica.  Este  libramiento  fué  cansiderado  como  de  tal  manera 
contrario  á  la  naturaleza,  que  se  admitió  contra  ella  una  restitución 
ilimitada,  de  tal  modo  que  perdida  la  acción  en  sí  misma,  volvía  á 
aparecer  bajo  el  nombre  de  ficticia  actio*  A.sí  la  naturalis  óbVga- 
tio  con  sus  efectos  especiales  y  limitados,  habia  llegado  á  ser 
inútil,  y  de  hecho  habia  desaparecido. 

1). — Relaciones  particulares  al  derecho  de  las  acciones. 

9. — Absolución  irrevocable,  pero  intervenida  por  error,  de  un 
verdadero  deudor.  Que  este  deudor  sea  protegido  contra  toda 
acción  ulterior  por  la  escepcion  de  cosa  juzgada,  este  punto  no 
permite  ninguna  dificultad.  En  revancha,  desde  los  glosadores 
hasta  nuestros  días,  ha  sido  muy  vivamente  contra  vertida,  la 
cuestión  de  saber  si  la  absolución  deja  subsistir  una  naturalis  obli- 
gatio. 

Para  esplicarme  sobre  la  persistencia  de  la  naturalis  obligatio9 
debo  primero  hacer  notar  que  sus  efectos;  á  causa  de  la  naturaleza 
particular  de  la  escepcion  mencionada  mas  arriba,  parecen  menos 
completos  que  la  mayor  parte  de  los  demás  casos.  Esto  es  lo  que 
ya  he  observado  mas  arriba  al  final  del  párrafo  8. 


TÍT.n— DJQ  LAS  OBLKUOI05XS  NATUEALES— ABT.  1Y  255 

Para  la  persistencia  de  la  obligación  natural  se  invoca  desde 
luego  un  principio  general.  La  fuerza  jurídica  inatacable  de  una 
decisión  errónea  se  funda  en  una  regla  enteramente  positiva,  y  es 
estraña  vljus  gentium.  Este  punto  está  reconocido  de  una  ma- 
nera indirecta  pero  incontestable  en  ün  pasage  de  las  Institucio- 
nes, en  el  que  1»  esceptio  reí  judícata  no  está,  como  muchas  otras, 
basada  en  la  cequitas  particular  ójus  gentium. 
'  Son  aun  mas  decisivos  muchos  testos,  que  en  el  caso  de  que  nos 
ocupamos  ya  afirman  directamente  la  existencia  déla  naturális  obli- 
gado, ya  presentan  tal  6  cual  consecuencia  especial. 

En  todo  tiempo  los  dos  partidos  han  estado  acordes  en  mirar, 
como  el  mas  importante  de  sus  textos,  la  siguiente  decisión  dada 
por  Paulo  sobre  un  caso  jurídico  particular: 

"Julianu8  verum  debitorem  post  litem  contestatam,  manentd 
"adhuc  judicio,  negabat  solventem  repetere  posset.    Licet  enim 
"absolutus  sit  natura  tamen  debitor  permanet:  simileuque  esse  ei 
"dicit,  qñi  ita  promisit:  sive  non  venerit.  quia  ex  una  causa  alte-  • 
"rius  solutionis  origo  profiscicitur." 

Me  esforzaré  en  primer  lugar  en  establecer  el  sentido  preciso  6 
incontestable  de  las  palabras  empleadas.  Un  verdadero  deudor  es 
accionado,  paga  después  de  la  litis  contestación,  pero  antes  del 
fallo,  y  quiere,  en  este  intervalo,  reclamar  lo  que  ha  pagado. 

Es  esta  reclamación  lo  que  le  niega  Juliano  (con  el  tácito  con- 
sentimiento de  Paulo).  El  motivo  aparente  de  esta  reclamación, 
motivo  que  se  supone  invocado  por  el  deudor  y  que  está  combatido 
en  el  testo,  es  el  siguiente: 

Aquel  que  paga  (por  error)  una  deuda  condicional,  puede  re- 
clamar lo  que  haya  pagado;  pues  por  el  momento  no  hay  aun 
deuda,  y  es  solamente  el  resultado  lo  quo  probará  si  ha  habido 
verdadera  deuda  6  nó.  Parece  que  se  deba  colocar  en  la  misma 
línea  que  el  deudor  condicional  este  demandado  que  ha  pagado, 
pues,  si  es  condenado,  es  deudor;  si  es  absuelto,  no  es  deudor;  y  es 
en  la  actualidad  un  punto  del  todo  dudoso  é  incierto  el  de  saber 
cual  de  los  dos  resultados  se  producirá.  Juliano  destruye  este  ar- 
gumento especioso  por  las  consideraciones  siguientes:  La  abso- 
lución no  estingue  en  manera  alguna  la  deuda:  pues  el  verdadero 
deudor  (se  supone  tal)  queda  sometido,  aun  después  de  su  abso- 
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lucion,  i  una  naturalis  obligatio  (natura  debitar  permanet)  y  basta 
plenamente  para  escluir  la  condición.  Este  demandado  debe  ser 
mas  bien  colocado  en  la  misma  línea  que  quien  ha  prometido  algo 
bajo  dos  condiciones  alternativas,  que  son  el  contra  partido,  una 
de  otra. 

Como  pues,  una  de  ellas  debe  necesariamente  suceder,  se 
deduce  que  la  promesa,  condicional  en  los  términos,  es  de  hecho 
pura  7  simple. 

De  esta  esplicacion  del  testo  que  concurre  exactamente  con  las 
espresiones  y  la  trabazón  íntima  de  las  ideas,  resultan  estos  dos 
puntos:  primero  la  persistencia  de  una  naturalis  obligatio  después 
la  absolución  obtenida  por  un  verdadero  deudor;  en  segundo  logar 
la  esclusion  fundada  en  este  motivo,  de  la  conditio  indebiti,  lo  que 
es  siempre  la  señal  mas  cierta  y  el  efecto  mas  notable  de  una  ver- 
dadera naturalis  obligatio.  Toda  la  marcha  de  las  ideas,  muestra 
evidentemente  que  Juliano  quiere  pura  y  simplemente  rechazar 
la  pretensión  á  la  conditio,  fundada  en  este  razonamiento;  sin  dis- 
tinguir si  el  pago  ha  sido  hecho  desde  luego,  durante  el  proceso 
(como  lo  supone)  6  después  de  la  injusta  absolución  del  deudor. 
Pues,  en  I03  dos  casos,  se  aplica  igualmente  el  principio  natura 
débitor  permanet. 

Estas  consideraciones  resuelven  ya  tan  completamente  toda 
nuestra  cuestión,  que  no  tendremos,  propiamente  hablando,  nece- 
sidad de  otros  testos  para  fortalecerla.  Sin  embargo,  debemos 
examinarlas  detallamente,  como  también  los  argumentos  especiosos 
que  se  le  oponen. 

Pero  antes  de  abordar  este  doble  examen,  nos  es  preciso  aun 
investigar  atentamente  en  que  situación  Juliano  se  oolooaba  de 
hecho,  para  resolver  el  caso  jurídico  que  se  proponía.  La  situa- 
ción que  desde  luego  se  presenta  y  la  mas  naturalmente  parece  ser 
la  siguiente:  el  demandado,  verdadero  deudor,  ha  reconocido  du- 
rante el  proceso  la  injusticia  de  su  resistencia  y  ha  pagado.  Se 
ha  arrepentido  luego  de  ello,  refleccionando  q.ue  una  absolución 
es  siempre  posible.  Entonces  quiere  ejercer  la  conditio  indebiti,  y 
esta  es  la  que  le  niega  Juliano.— La  última  decisión  queda  aun 
verdadera  en  este  caso;  pero  los  argumentos  propuestos  no  le 
convienen,  y  podemos  deducir  de  ellos  que  Juliano  no  puede 
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haber  razonado  de  eete  modo  en  todo  el  testo  sobre  tma  hipoteca 
tan  sencilla. 

Cuando  el  demandado  pagó  con  perfecto  conocimiento  de  causa 
tenia  incontestablemente  la  intención  de  poner  fin  á  la  contesta- 
ción, desistiendo  completamente  de  sus  pretensiones.  Este  acto 
presenta  un  carácter  del  todo  análogo  al  de  la  confesión  judicial 
7  de  la  transacción/  En  todos  estos  casos,  jamás  puede  ser  cues- 
tión* de  la  eonditio  indebiti;  pues  la  intención  directa  de  las  partes 
ha  sido  terminar  la  contestación,  y  esta  intención  ha  producido  su 
efecto,  aun  cuando  la  .decisión  futura  hubiese  podido  dar  un  re- 
sultado del  todo  diferente.  Toda  la  argumentación  del  testo  no 
puede  en  manera  alguna  aplicarse  á  esta  idea.  Pues  aun  cuando  la 
decisión  absolutoria  no  dejase  subsistiría  naturalisobligatio,  la  pres- 
tación no  estaría  sin  embargo  sometida á  una  redamación.  La  su- 
posición de  una  naturalis  obligatio,  habría  sido  pues,  en  la  decisión 
de  este  caso  jurídico,  del  todo  ilógica  y  errónea.  Una  de  las 
condiciones  esenciales  de  la  condición,  la  prestación,  por  error, 
habría  faltado  siempre  en  este  caso,  y  es  completamente  inútil 
buscar  si  la  misma  obligación  era  imperfecta  ó  no. 

Para  evitar  esta  contradicción  profunda  entre  las  circunstancias 
que  nos  suponemos  y  los  motivos  de  la  decisión  de  nuestro  testo, 
es  preciso  admitir  que  Juliano  en  el  caso  jur'dico  que  resuelve, 
suponía  un  demandado,  que  no  tenia  sobre  la  relación  de  derecho 
la  noción  clara  que  hemos  supuesto  mas  arriba,  y  no  pagaba  en 
manera  alguna  en  la  intención  evidente  de  poner  fin  ala  contesta- 
ción. Esto  dá  desde  luego  á  pensar  que  el  demandante  había  sido 
engañado  por  la  falsa  nueva  de  una  condena  que  le  hubiese  ya  al- 
canzado. Se  puede  también  suponer  que  no  sabia  nada  absoluta- 
mente de  la  contestación  entablada;  que  no  podia  pues  pagar  en  la 
intención  de  terminarla,  pero  que  quería  simplemente  estinguir 
una  deuda  que  reconocía.  Es  á  este  caso  que  convienen  perfec- 
tamente los  motivos  del  testo.  Pero  quedan  aun  muchas  maneras 
que  esplicar.  El  deudo  originario  puede  haber  muerto  inmedia- 
tamente después  de  la  litis  contestación,  y  su  heredero  ha  pagado 
la  deuda  que  le  parecía  afecta,  sin  tener '  conocimiento  del  proceso 
entablado.  O  el  deudor  puede  haber  contraído  fuera  de  su  dotni- 
-  cilio,  y  habiendo  prometido  pagar  en  el  lugar  del  contrato,  ha  in- 
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mediatamente  constituido  un  mandatario  en  este  lugar  para  los 
casos  posibles  de  una  contestación  y  le  ha  dado  el  poder  de  sos- 
tener un  proceso,  si  había  lugar  á  él. 

El  mandatario  ha  efectivamente  entablado  la  litis  contestación, 
y  el  deudor,  sin  estar  informado  de  eso  ha  pagado  en  su  domicilio. 
Es  algún  caso  de  esta  especie  que  Juliano  debe  haber  tenido  pre- 
sente en  la  memoria,  y  puede  ser  lo  que  había  espuesto  con  cui- 
dado en  el  testo  completo,  sin  que  nos  queden  vestigios  de  él  en  el 
estracto  de  Paulo. 

A  este  testo  tan  decisivo  se  añade  otro  del  todo  análogo  y  ema- 
nando igualmente  de  Paulo: 

" Judex  si  male  absolvit,  et  absolutus  sua  aponte  solverit,  repo- 
dre non  potest." 

Aquí  se  espresa  directamente  la  iniquidad  de  la  absolución  que 
en  el  testo  precedente  había  sido  indicada  de  una  manera  no  me- 
nos dudosa,  por  las  palabras  verum  debitorem  ,á  esta  idea  el  juris- 
consulto atribuye  la  esclusion  de  la  condictio  indebiti,  y  reconoce 
de  consiguiente  la  persistencia  de  una  naturalis  obligatio.  La 
única  razón  de  dudar,  muy  á  menudo  presentada  por  delante,  se 
encuentra  en  las  palabras:  sua  sponte,  que  se  podrían  entender  de 
este  modo:  voluntariamente,  y  con  el  completo  conocimiento  de  la 
verdadera  situación  de  las  cosas,  sin  ningún  error,  aunque  esta 
falta  de  error,  y  no  la  suposición  de  una  naturalis  obligatio,  seria  el 
motivo  por  el  cual  la  condición  debería  ser  rechazada.  Es  preciso, 
sin  embargo  rechazar  sin  vacilar  esta  esplicacion  á  causa  de  las 
palabras:  si  male  absolvit,  que  no  pueden  dejar  de  tener  significa- 
ción. Pues,  cuando  el  demandado,  á  consecuencia  de  nna  justa 
absolución,  paga  sin  error  y  con  conocimiento  una  causa,  lo  que 
puede  ser  por  diferentes  motivos  (por  ejemplo  por  generosidad, 
por  compasión,  por  deseo  de  asegurar  su  crédito,  queriendo  sola- 
mente hacer  reconocer  su  derecho),  entonces  también  la  condición 
queda  escluida,  y  la  decisión  de  Paulo  seria  también  verdadera 
para  el  caso:  si  &eote  absolvit:  es,  pues,  completamente  imposible 
que  las  palabras:  si  male  absolvit,  hayan  sido  insertadas  en  el  testo 
si  tenían  el  significado  que  les  dan  nuestros  adversarios.  Falta 
solo  esplicar  á  mi  modo  de  ver  las  espresion:  sua  sponte.  Estas 
palabras  no  indican  sino  la  libertad  de  acción,  sin  hacer  alusión  á 
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los  motiyos  del  pago  ó  al  conocimiento  que  el  deudor  ha  podido 
adquirir  de  los  hechos.  No  tienen  en  realidad  por  objeto  sino 
mostrar  claramente  al  lector  la  verdadera  situación.  Podria, 
por  ejemplo,  sorprender  la  circunstancia  de  haber  pugado  un 
demandado  absuelto.  Aquel  que  el  condenado,  paga,  porque 
el  J  uez  le  obliga  á  hacerlo,  ó  para  escapar  á  esta  obligados, 
pero  siempre  contra  su  voluntad,  no  se  puede  á  decir  verdad, 
aplicar  estos  motivos  á  quien  ha  sido  absuelto;  pues  que  se  debe 
siempre  pensar  que  se  obra  voluntariamente,  aun  cuando  tanto  se 
puede  suponer  un  pago  hecho  por  ergor,  como  con  conocimiento 
de  causa. 

Nos  falta  aun  observar  que  después  de  la  injusta  absolución  del 
deudor  principal,  la  caución  intervenida  anteriormente  permanece 
válida,  y  una  nueva  caución  puede  ser  dada. 

Es  la  consecuencia  del  principio  general  ya  mencionado,  según, 
el  que  una  caución  válida  puede  garantir  aun  una  obligación  des- 
provista de  acción. 

Se  encuentra  también  un  reconocimiento  indirecto  y  notable  de 
esta  validez  en  uu  testo  de  Ul  piano  que  decide  que  una  acción 
puede  set  dada  en  el  curso  de  un  proceso;  dá  de  ello  esta  razón 
que  aun  en  una  deuda  perseguida  en  justicia,  hay  un  elemento 
civil,  y  también  un  elemento  natural. 

Este  motivo  concuerda  de  una  manera  digna  de  notarse  con  el 
texto  de  Juliano  explicado  mas  arriba:  Ul  piano  quiere  decir  con 
esto:  aun  en  el  caso  en  que  el  demandado  fuese  absuelto,  y  cuando 
la  caución  no  interviniere  sino  después  de  la  absolución,  el  ele- 
mento natural  de  la  obligación  subsistiría  y  bastaría  para  mante- 
ner la  caución.  Solamente  la  eficacia  de  esta  caución  está  limi- 
tada. Pues,  cuando  la  caución  es  accionada  puede  defenderse  por 
*a  ewceptio  rtijudicatx,  como  mas  arriba  lo  hemos  probado  por  el 
S.  C.  Macedonianwn,  ciertamente  no  en  todos  los  casos,  pues  que 
no  ha  formado  parte  del  proceso,  sino  solamente  en  los  que  tendría 
un  recurso  contra  el  deudor  principal,  que  vería  el  derecho  resul- 
tante de  su  absolución  completamente  estinguido,  si  se  negaba 
escepcion  á  la  caución. 

Una  situación  análoga  se  encuentra  para  el  derecho  de  las  hipo- 
tecas, cuando  el  deudor  accionado  personalmente  ha  sido  absuelto. 
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La  hipoteca  ¿conserva  su  eficacia  aun  al  lado  de  ana  obligaeion  des- 
provista de  acción,  aun  después  de  una  absolución  Injusta.  Pero 
si  la  hgpotheearia  odio  se  ejerce  contra  el  deudor,  posesor  de  loa 
bienes  hipotecados,  la  rechazará  por  la  exceptio  ro  judicate,  y  en 
este  sentido  se  puede  decir  pignus  Uberatur.  Contra  un  tercer 
poseedor,  por  el  contrario,  la  acción  no  está  sometida  á  esta  res- 
tricción. 

En  fin,  mencionemos  también  la  compensación  como  aplicándose 
al  caso  que  nos  ocupa.  Es  preciso  admitir  qu  3  se  puede  oponer  en 
compensación  un  crédito  aun  después  de  una  justa  absolución; 
pues  toda  obligación  desprovista  de  una  acción  basta  para  este 
resultado.  Si  sin  embargo  el  demandado  quiere  hacer  Taler  la 
compensación  por  medio  de  una  doli  exctptio,  será  paralizada  por 
una  replieatio  rei  judicatoe  resultado  que  nos  dá  un  nuevo  ejemplo 
de  la  muy  limitada  eficacia  de  esta  naturalis  óbligatio  persistente; 
nos  hemos  ya  esplicado  mas  arriba  (en  el  final  del  §  8)  sobre  estos 
limitados  efectos. 

En  toda  esta  investigación;  no  hemos  considerado  hasta  aquí  las 
consecuen  -¡as  de  una  injusta  absolución  sino  bajo  la  forma  que 
revisten  en  el  derecho  de  Justiniano,  á  saber  bajo  la  forma  de  una 
excptio  rei  judien f a,. 

Pero,  para  ser  completo,  nos  falta  también  echar  una  mirada 
retrospectiva  sobre  el  derecho  romano.  A  esta  época,  en  los  casos 
mas  graves  y  mis  importantes,  la  absolución  producía  un  efecto 
mutho  mas  enérgico.  Cuando,  por  ejemplo,  en  im  legitimum  judi- 
cium,  la  fórmula  de  la  acción  tenia  una  juris  eivilis  intentio,  la  ex- 
c^ptio  rei  judieata,  era  inútil,  pues  que,  desde  el  principio,  la  litis 
contestación  y  después  el  fallo  estinguian  ipso  jure  toda  la  relación 
de  derecho  preexistente.  El  verdadero  deudor,  absuelto  por  error 
habia  pues  sido  librado  ipso  jure,  y  se  pregunta  como  este  efecto 
podía  concillarse  con  la  persistencia  de  una  naturalis  óbligatio.  Se 
podría  suponer  que,  en  este  caso  particular,  el  efecto  tan  enérgico 
que  acabamos  de  atribuir  al  fallo,  anulaba  completamente  aun  la 
naturalis  óbligatio.  Aunque  no  tengamos  documentos  re«jfecto 
tsta  cuestión,  esta  suposición  no  debe  ser  menos  rechazada  como 
del  todo  inverosímil. 

Pues  toda  esta  institución  era  en  mas   alto  grado  positiva, 
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mucho  mas  aun  que  el  mantenimiento  de  las  decisiones  injustas 
habiendo  adquirido  fuerza  de  cosa  juzgada;  era  completamente  es- 
traña  al  jus  gentium,  y  nosotros  podemos  admitir  como  cierto,  que 
en  estos  casos  tan  rigurosos  del  antiguo  derecho,  la  naturalis  obli- 
gatio  persistía,  y  que  la  escepcion  reijudi catas,  que  reemplazaba  la 
extinción  ipso  jure,  y  que  subsiste  solo  en  el  último  estado  del 
derecho,  no  podía  en  manera  alguna  diferir  en  este  punto  de  esta 
institución  de  derecho  estricto. 

Debemos  rechazar  aun  con  mas  fuerza  la  opinión  que  quisiera, 
por  el  derecho  antiguo  introducir  entre  las  dos  formas  de  procedi- 
miento una  distinción  en  sentido  contrario,  á  saber  que,  en  las 
instancias  de  derecho  estricto  el  deudor  absuelto  quedaría  .some- 
tido á  una  naturalis  obligatio,  mientras  que  en  las  demás  instan- 
cias tratadas  mas  libremente,  habría  sido  estinguida  por  el  fallo  de 
absolución.  Una  opinión  semejante  contradice  todo  el  conjunto 
del  desenvolvimiento  natural  del  derecho.  Los  procedimientos 
rigurosos  del  derecho  antiguo,  dominados  por  la  forma,  habrían  pues 
producido  efectos  menos  enérgicos,  7  conserrado  mas  respeto  por 
eljusgencium,  que  los  procedimientos  mas  largos  de  la  época  pos- 
terior sobre  cuyo  desenvolvimiento  la  libre  interpretación  de  los 
jurisconsultos  no  había  podido  dejar  de  tener  influencia. 
*  Vuelvo  ahora  al  punto  de  partida  de  toda  esta  investigación 
para  resumir  la  opinión  de  los  demás  autores  sobre  nuestra  contro- 
versia. Hasta  estos  últimos  tiempos,  ha  sido  tratada  con  mucho 
celo  y  talento,  y  las  dos  opiniones  han  encontrado  por  defensores 
escritores  renombrados. 

Contra  la  persistencia  de  la  natura  is  obligatio  se  han  declarado: 
Vangerow,  Pfordten  y  Waechter. 

Entre  estos  autoras,  Pfordten  ha  particularmente  puesto  al 
servicio  de  esta  investigación  un  cuidado  estraordinario;  se  ha  re- 
ferido sobre  todo  á  la  historia  de  los  principios.  Este  autor,  como 
todos  los  demás,  reconoce  que,  en  nuestras  fuentes  de  derecho,  la 
decisión  tan  clara  y  tan  esplícita  de  Juliano  forma  el  punto  cen- 
tral de  la  discusión,  y  busca  á  quitarle  la  fuerza  probatíz  en  favor 
de  la  opinión  opuesta  á  la  suya  de  la  manera  siguiente:  La  natu- 
ralis obligatio  debe  ciertamente  haber  subsistido  en  los  casos  del 
derecho  antiguo,  en  que  la  absolución  estinguía  ipso  jure  el  dera- 
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cho  anterior  del  acreedor,  pero  no  en  todos  los  demás  casos.  '  La 
decisión  de  Juliano  debe  ser  relacionada  á  alguno  de  estos  casos. 
Luego  en  el  último  estado  del  derecho,  en  el  que  esta  institución 
especial  ha  desaparecido,  no  tiene  ya  significación.  He  procurado 
ya  mas  arriba  probar  que  no  era  preciso  atribuir  á  la  distinción 
hecha  por  el  derecho  antiguo  entre  los  casos  en  que  el  fallo  opera- 
ría ipso  jure  6  per  exceptionem,  ninguna  influencia  sobre  la  persis- 
tencia de  la  naturalis  obligatio,  y  menos  que  cualquier  otra,  la  in- 
fluencia señalada  por  Pfordten  (esta  seria  mas  bien  la  influencia 
contraria).  Pero  aun  la  abstracción  hecha  de  esta  consideración, 
esta  interpretación  de  la  opinión  de  Juliano  debe  ser  completa- 
mente rechazada  por  otros  motivos:  primero  porque  la  suposición 
de  que  el  texto  se  aplica  á  tal  caso,  debia  ser  introducida  en  ella 
arbitrariamente  pues  que  nfpguna  palabra  hacia  alusión  á  la  misma 
además,  porque  estaríamos  obligados  á  admitir  que  los  compila- 
dores habrían  á  consecuencia  de  un  error  difícil  de  esplicar,  intro- 
ducido en  el  JDigesto  esta  prueba  de  la  persistencia  de  una  natura- 
lis  obligatioj  cuando  en  su  tiempo  esta  persistencia  no  podía  tener 
lugar  en  caso  alguno. 

Por  la  persistencia  de  la  naturalis  obligado,  y  de  consiguiente 
por  la  opinión  que  he  defendido,  se  deciden  Puchta  y  Fein. 

Adoptan,  por  decirlo  así,  una  posición  intermedia,  Kieruff  y 
Buchka.  Opinan  también  por  la  persistencia  en  el  derecho  ro- 
mano; pero  en  el  derecho  moderno  deberia,  según  ellos,  suceder  de 
otro  modo;  no  se  vé  bien  cómo  ni  por  qué.  Kierulff,  en  particu- 
lar, acrimina  á  los  jurisconsultos  el  haber  consagrado  la  persisten- 
cia, la  que  esplica  solo  por  la  dificultad  que  tenían  de  abandonar 
los  principios  de  la  República. 

10. .— r Prescripción  de  la  acción  personal. 

Sobre  los  efectos  de  esta  prescripción,  ha  habido  en  todo  tiempo 
mucha  controversia;.  La  opinión  que  ha  reunido  menos  sufragios  > 
es  la  que  pretende  (al  menos  en  ciertos  casos)  que  la  obligación 
seria  estinguida  ipso  jure  comprendiendo  en  esto  la  naturalis  obli- 
gatio.  Casi  todos  los  autores  están  acordes  en  decir  que  la  pres- 
cripción estinguia  la  acción  solamente  per  exceptionem,  y  la  contro- 
versia se  reduce  (como  por  la  absolución  intervenida  por  error) 
solo  á  la  cuestión  de  saber  si  subsiste  una  naturalis  obligatio.    Me 
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he  declarado  ya  esplícitamente  en  otro  lugar  por  esta  persistencia, 
no  puedo  puea  aquí,  para  el  conjunto  de  la  cuestión  sino  remitir  al 
desenvolvimiento.  Falta  solamente  completarla  por  el  ¡examen  de 
los  motivos  que  ha  presentado  un  contradictor  recientemente  en- 
trado en  la  liza.  Ffordteu  admite  el  principio  que  he  sentado,  y 
según  el  cual  la  naturalis  obligatio  queda  intacta,  cuando  la  extin- 
ción de  la  obligación  no  se  funda  en  el  jus  gentium,  pero  sostiene 
que  precisamente  encuentra  su  fundamento  en  la  especie  de  pres- 
cripción, esceptuando  lds  obligaciones  por  una  hipoteca.  Para 
demostrar  que  la  prescripción  deriva  del  jus  gentium.  Estos  mo- 
tivos son  del  todo  insostenibles,  me  esplico.  La  prescripción  de 
la  acción  no  puede  derivar  del  jus  gentium  pues  que  tiene  una 
naturaleza  completamente  arbitraria,  completamente  positiva,  como 
toda  regla,  cuya  aplicación  está  relacionada  con  el  sentido  de  las 
palabras.  Se  puede  aun  objetar  que,  entre  los  mismos  romanos 
las  acciones  mas  numerosas  y  mas  importantes  no  estuvieron 
sometidas  á  ninguna  prescripción  hasta  el  tiempo  de  los  empera- 
dores: les  era  pues  imposible  considerarla  como  una  institución 
común  á  todos  los  pueblos  civilizados.  Además  no  se  puede  sos- 
tener que  la  prescripción  de  las  acciones  haya  sido  inventada  por 
el  edicto  del  pretor.  Los  pretores  solo  han  limitado  al  espacio  de 
un  ano  el  ejercicio  de  las  acciones  introducidas  por  ellos  mismos, 
(lo  que  podían  hacer  como  mejor  entendiesen):  así  todas  las  accio- 
nes civiles,  es  decir,  las  mas  numerosas  y  las  mas  importantes,  sa- 
caban su  prescripción,  no  del  edicto;  sino  de  las  leyes  del  imperio, 
es  decir  del  derecho  Civil. — En  fin,  aun  por  falta  de  estos  motivos, 
esta  opinión  también  debería  ser  rechazada,  porque  es  un  completo 
error  identificar  el  derecho  pretoriano  al  jus  gentium.  Sin  duda 
muchas  disposiciones  del  edicto  son  sacadas  del  jus  gentium:  pero 
una  gran  parte  de  este  edicto  no  tiene  este  origen. 

11.— Estincion  de  una  acción  personal. 

Por  el  antiguo  derecho,  toda  acción  era  perdida  para  el  deman- 
dante, cuando  el  proceso  habia  durado  cierto  tiempo  sin  haber 
sido  cortada  por  un  fallo.  Esta  regla  era  evidentemente  estraña 
al  ju*  gentium  y  por  consiguiente  debía  dejar  subsistida  la  natura-' 
lis  dbligatio. 

Esta  persistencia  está  también  de  una  parte  textualmente  admi- 
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tida,  de  otra,  reconocida  en  sus  efectos  mas  importantes:  especial- 
mente en  la  esclusion  condictio  indebiti  y  en  la  persistencia  de  la 
hipoteca. 

12. — Jus  iniquum. 

Cuando  un  magistrado  investido  de  la  potestad  judicial  intro- 
duce un  nuevo  principio  arbitrario  de  derecho,  debe  sufrir  la  apli- 
cación de  él  en  las  transacciones  que  haga  en  el  porvenir.  Esta 
pena  alcanza  también  á  la  parte  que  ha  motivado  esta  injusticia  por 
sus  proposiciones. 

Eesulta  de  esto,  entre  otras  consecuencias,  que  si  este  magis- 
trado tiene  un  crédito  fundado  por  sí  mismo,  debe  sin  embargo,  ser 
rechazado  en  su  demanda.  Pero  este  perjuicio,  como  toda  otra 
pena,  es  estraño  s\jus  gcntium,  de  manera  que  esta  deuda  subsiste 
también  como  naturális  óbligatio,  y  si  el  deudor  paga  aunque  por 
error,  no  puede  reclamar  lo  que  ha  pagado  por  la  condictio  inde- 
biti. 

§  11. — II  Diversas  elotes  de  obligaciones,  eivilis  en  naturális  obli- 
gatio  casos  aislados  de  la  naturális  (continuación). 

Siguen  ahora  muchos  casos,  que  son  algunas  veces  indicados 
también  como  casos  dá  naturális  oUigatio;  ellos  no  producen,  sin 
embargo,  sus  efectos  en  toda  su  plenitud,  pero  se  limitan  á  ofrecer 
algunos  de  ellos  en  apariencia. 

1. — Es  preciso  desde  luego  comprender  en  ellos  la  obligación  de 
una  muger  casada,  que  dá  una  dote  á  su  marido,  en  la  opinión 
errónea  de  que  estaba  obligada  á  ello.  (Por  ejemplo,  por  contrato). 
Todo  lo* que  la  muger  dá  de  este  modo,  no  debe  á  pesar  de  su 
error,  poder  reclamarlo,  porque  ella  está  obligada  naturalmente  á 
dar  una  dote.  Se  vé  pues,  aparecer  aquí  de  solutum  non  repetere, 
cuya  ostensión  y  límites  están  enteramente  fijados  por  la  misma 
prestación.  Pero  no  se  trata  de  los  demás  efectos,  y  de  hecho  no 
podrían  aplicarse  á  causa  de  la  indeterminación  del  objeto.  Así, 
por  ejemplo,  no  se  puede  concebir  que  el  marido,  accionado  por  su 
muger  en  virtud  de  un  contrato,  tenga  la  idea  de  oponerle  en 
compensación  este  compromiso  natural. 

Pues  no  se  ha  dicho  que  la  muger  está  obligada  á  dar  en  dote 
toda  su  fortuna:  no  se  podría  pues  saber  hasta  que  cantidad  el 
marido  podría  oponer  en  compensación. 
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Puede  ser  el  interés  principal  que  ha  hecho  admitir  esta  regla, 
el  escluir  de  una  manera  cierta  toda  idea  de  donación.  Por  un 
lado  toda  donación  entre  esposos  estaba  prohibida,  y  mirada  como 
nula;  por  otro,  la  constitución  de  dote,  especialmente  de  parte  de 
la  muger,  parecía  natural  y  deseable,  que  tuviese  lugar  autes  6 
durante  el  matrimonio.  iNo  se  podía  apartar  mas  seguramente 
esta  contradicción  aparente,  sino  admitiendo  una  natyralis  obligatio 
contra  la  muger,  para  constituirse  una  dote,  cuya  estension  queda 
indeterminada:  por  esto  toda  constitución  realizada  (aun  por  error) 
era  el  pago  de  una  deuda,  y  la  idea  de  donación  era  completamente 
escluida. 

2. — Las  prestaciones  de  servicios  de  un  liberto  para  con  su  pa- 
trono presentan  un  carácter  del  todo  análogo.  Estos  son  ya/a- 
briles  (trabajos  manuales  6  intelectuales)  ya  oficiales  servicios  per- 
sonales. De  los  primeros  no  se  trata  aquí,  pero  de  los  segundos 
muchos  pertenecen  únicamente  á  las  relaciones  personales  de  pa- 
tronato, mientras  que  los  primeros  son  de  tal  naturaleza  que 
podrían  ser  prometidos  y  dados  ya  á  un  patrono,  ya  á  un  estran- 
gero. 

El  patrono  no  tenia  derecho  de  acción  para  reclamar  los  oficiales 
operas,  cuando  no  le  habían  sido  prometidos  por  contrato;  pero 
subsistía  á  este  respecto  una  obligación  desprovista  de  acción.  Su 
efecto  era  impedir  al  liberto  que  había  pagado  en  la  falsa  creencia 
de  un  contrato,  6  que  había  cumplido  en  dinero,  intentar  la  condic- 
tio  indebiti.  Los  demás  efectos  como  la  compensación,  etc.  no 
podían  producirse  á  consecuencia  del  mismo  motivo  que  he  hecho 
valer  mas  arriba  á  propósito  de  la  dote,  á  saber  que  el  objeto  de  la 
obligación,  completamente  indeterminado  en  sí  mismo,  no  podría 
ser  fijado* sino  por  la  prestación  efectiva;  es  solamente  entonces 
que  puede  dar  lugar  á  un  efecto  jurídico. 

3.— lícita  peculio. 

Cuando  por  razón  de  la  deuda  de  un  esclavo  6  de  un  hijo,  el 

padre  de  familia  es  atacado  por  la  actio  peculio,  goza  del  priFÜegio 

de  no  estar  obligado  á  pagar  sino  hasta  completar  los  valores  que 

encierra  el  peculio  (al  tiempo  del  fallo).    Pero  si  voluntariamente 

paga  mas  de  este,  aun  por  error,  no  puede  reclamar  lo  que  ha 

pagado.    Se  podría  considerar  esta  decisión  incontestable  como 

34 
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un  signo  7  una  prueba  de  una  naturális  obligatio,  es  decir  una 
obligación  incompleta  y  desprovista  de  acción.  Sin  embargo,  un 
atento  examen  debe  hacer  rechazar  esta  idea. 

El  padre  de  familia  que  dá  un  peculio,  quiere  con  esto  obligarse 
sin  restricción  para  todas  las  operaciones  jurídicas  que  emprenda 
el  que  lo  recibe,  no  examina  cual  será  el  valor  del  peculio  á  tal  6 
cual  época.  La  restricción  de  la  condena  al  valor  del  peculio  se 
refiere  no  á  la  misma  deuda,  sino  sobre  la  ejecución  actual;  según 
el  estilo  de  los  antiguos  procedimientos  se  coloca,  no  en  la  intentio 
(que  comprendía  siempre  la  deuda  completa)  sino  en  la  condemnatio; 
el  demandado  no  evita  pues  una  condena  completa  sino  por  una 
escepcion  dilatoria.  Resulta  de  esto  que  sobreviene  mas  farde 
algún  nuevo  valor  en  el  peculio,  la  parte  de  la  deuda  que  no  ha 
sido  pagada  podrá  ser  complementariamente  reclamada,  de  donde 
nace  la  consecuencia  incontestable  de  que  la  deuda  en  sí  ha  exis- 
tido en  todo  tiempo  j  en  toda  su  ostensión  como  eivilis  obligatio. 

Al  primer  aspecto,  esta  decisión  parece  estar  en  contradicción 
con  la  regla,  que  la  sentencia  del  Juez  desvanece  el  derecho  del 
acreedor,  aun  respecto  á  las  partes  del  objeto  en  litigio  que  no  han 
sido  comprendidas  en  él,  de  donde  se  habría  podido  deducir  una 
escepcion  de  cosa  juzgada  contra  la  nueva  demanda  introducida 
para  reclamar  lo  debido. 

Es  preciso,  pues,  entender  la  primera  decisión  en  el  sentido  de 
que  el  fallo  que  condena  á  una  parte  de  la  deuda,  reserva  una  ac- 
ción posterior  para  obtener  el  reliquat.  Esta  restricción  era  es- 
presada, y  en  algunos  términos,  es  una  cuestión  secundaria  7 
completamente  de  forma.  En  los  procedimientos  romanos,  esta 
reserva  habría  podido  ser  efectuada  de  la  manera  mas  sencilla 
por  una  caución  impuesta  al  defensor.  ' 

4 — Beneficium  competentia—Lo  que  se  llama  beneficium  compe- 
Untias  produce  absolutamente  la  misma  relación  de  derecho,  que 
aquel  que  hemos  esplicado  detalladamente  en  la  acción  de  peculio. 
Si  aquel  á  quien  pertenece  este  beneficio,  por  ejemplo  el  deman- 
dado con  la  actio  pro  socio,  tiene  recursos  inferiores  á  lo  que  im- 
porta la  deuda,  solo  será  condenado  á  pagarla  en  parte,  si  paga 
por  error  el  total  (por  ejemplo,  con  la  ayuda  de  un  tercero)  no 
puede  reclamar  lo  que  ha  pagado,  lo  que  dá  también  á  este  caso  la 
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apariencia  de  una  simple  naturális  obligatio.  Pero  no  hay  Binó 
una  apariencia  en  el  caso  precedente.  La  deuda  entera  ha  siem- 
pre existido  aun  como  civilis  obligatio,  y  ob  por  una  escepcion  que 
el  demandado  ha  momentáneamente  evitado  la  condena  para  toda 
ella  y  á  consecuencia  de  la  ejecución  así  la  diferencia  que  separa  este 
caso  de  las  demás  acciones  personales  ordinarias,  no  aparecía  en 
los  procedimientos  antiguos  sino  en  la  condennatio,  y  no  en  la 
intentio.  Que  sea  hecho  así,  es  lo  que  resulta  incontestablemente 
de  la  circunstancia  que  la  civilis  obligatio  (siempre  persistente) 
puede  hacer  el  objeto  de  una  nueva  acción  por  lo  que  queda  do- 
blándose, tan  pronto  como  el  deudor  adquiere  nuevos  bienes. 

En  los  casos  siguientes,  en  los  que  algunos  autores  han  también 
sostenido  la  existencia  de  una  naturális  obligatio,  hay  también 
nuevos  motivos,  aun  aparentes  para  admitir  lo  que  en  los  que  aca- 
bamos de  examinar. 

Nuestras  fuentes  de  derecho  notan  ocasionalmente  que  por 
donación  se  puede  obligar  naturaliter  al  donatario  á  servicios  re- 
munerativos; pero  es  evidente  que  se  habla  aquí  de  hecho  y  en 
ninguna  manera  en  derecho,  también,  por  ejemplo,  que  el  solutum 
non  repetere  nu  podría  ciertamente  fundarse  en  semejante  base. 

l¿o  mismo  en  otros  casos,  en  que  es  cuestión  de  actos  ejecutados 
por  punto  de  honra,  6  para  obedecer  auna  costumbre  ó  á  algún  es- 
crúpulo. A  esta  clase  pertenece  el  caso  en  que  un  heredero  paga 
en  su  totalidad  los  legados  6  fideicomisos  dejados  á  su  cargo, 
cuando,  según  Iob  principios  generales  del  derecho,  6  también 
según  la  orden  del  difunto  podría  hacerles  sufrir  una  reducción. 

Seria  del  todo  falso  aplicar  aquí  la  idea  de  una  naturális  obli- 
gatio con  sus  consecuencias  especiales.  Por  el  contrario,  estos 
casos  presentan  una  naturaleza  jurídica  y  particular,  una  especie 
del  todo  diferente.  Se  quiere,  en  efecto,  invocando  estos  motivos, 
separar  la  idea  de  una  donación,  y  de  consiguiente  hacer  inapli- 
cables las  reglas  especiales  á  las  donaciones. 

Hay  aun  mas  importancia  en  rechazar  la  naturális  obligatio  ad- 
mitida por  muchos  autores  en  los  casos  numerosos  en  que  algunas 
leyes  positivas  de  una  naturaleza  estricta  se  oponen  al  nacimiento 
de  una  obligación.  Gomo  tales  prohibiciones  son  estrenas  al  jus- 
$entiwfi,  muchos  autores  han  admitido  la  existencia  de  los  efectos 


268    iibbo  n — m  lab  klacioots  citilb — taocscm  i 

de  una  naturalis  obligatio,  sin  considerar  qne  toda  ley  de  esta 
especie  debe  también  ser  reconocida  por  el  7*1  gentium  encada 
caao  aislado.  Hemos  ya  señalado  mas  arriba  el  error  de  esta 
doctrina. 

A  esta  dmte  pertenecen  las  obligaciones  que  derivan  de  con- 
tratos usurarios,  de  deudas  de  juego,  de  contratos  verificados  por 
un  pródigo  y  transacciones  estrajudiciales  sobre  los  alimentos. 

La  aplicación  de  esta  regla  importante  depende,  para  la  clase 
de  leyes  que  acabamos  de  mencionar,  de  la  determina  ion  precisa 
de  sus  límites,  de  los  casos  dudosos  en  los  que  toda  la  dificultad 
consiste  en  investigar  exactamente  la  intención  particular  de  la 
ley  que  se  considera,  pues  que  ni  la  idea  de  ley  positiva,  ni  la  idea 
de  ley  absoluta  bastan  para  ilustrarnos.  Bajo  este  punto  de  rista 
es  tieH  esplicar  porque  el  8.  C.  Macedonianum  deja  subsistir,  á 
despecho  de  esta  prohibición,  una  naturalis  obligado,  mientras  que 
el  8.  C.  Veüáanum  no  deja  subsistir  ninguna. 

Notemos  también  finalmente  que,  en  ciertos  casos,  los  juris- 
consultos romanos  habían  puesto  en  duda  y  controvertido  la 
existencia  de  una  naturalis  obliga  tío  y  su  efiVia  como  base  de  una 
caución  ó  como  medio  de  estinguir  por  novación  una  obligación 
válida. 

§  14 — II  Diversas  clases  de  obligaciones.  CivUis  et  naturalis 
obligatio.     Derecho  moderno. 

Para  terminar  es  preciso  investigar  el  estado  de  la  naturalis 
obligatio  en  el  derecho  moderno. 

¿A  cuántas  dudas,  á  cuántos  errores  esta  materia  no  ha  dado 
lugar  entre  los  jurisconsultos  modernos?  Hemos  ya  espuesto  este 
punto  mas  arriba  á  propósito  de  varias  cuestione»  aisladas.  Pero 
mas  peligrosos  eran  aun  los  falsos  principios  que  no  ha  mucho 
dominaban,  y  que  se  han  hecho  mas  raros  en  nuestro  tiempo. 

Citemos  en  primer  lugar  la  teoría  según  la  que  todo  compro- 
miso  derivando  del  derecho  natural  debía,  también  en  derecho 
civil,  producir  un  efecto  completo,  cuando  este  último  derecho  no 
le  prohibía  ó  no  alteraba  su  eficacia.  Tenia  por  base  una  completa 
ignorancia  de  las  leyes  romanas  sobre  e\  jas  gentium  (en  su  relación 
con  la  naturalis  vatio).  El  jus  gentium  era  también  considerado 
por  los  Bomanos  como  un  derecho  positivo,  distinto  solamente  de} 
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jus  civile,  y  esta  distinción  no  descansaba  sino  sobre  una  base 
puramente  histórica. — Citemos  también  la  teoría  diferente  en  sí 
misma,  aunque  confundiéndose  á  menudo  en  la  precedente,  de  los 
compromisos  morales  (deberes  de  conciencia)  á  los  que  la  ley,  por 
capricho  habia  señalado  un  efecto  civil. 

El  valor  de  la  teoría  que  hemos  espuesto  debe  ser  en  general 
reconocido  en  el  derecho  moderno,  aunque  en  gran  parte  de  los 
casos  citados  mas  arriba  no  pueda  entrar  por  diferentes  mo- 
tivos. 

Elpacto  nudo  no  puede  ser  ja  citado  como  produciendo  una  sim- 
ple naturalis  obligatio,  pues  que,  en  el  derecho  actual  como  vamos  i 
demostrarlo,  produce  un  derecho  de  acción.  Las  relaciones  ju- 
rídicas que  derivan  de  la  esclavitud  han  desaparecido  de  entre 
nosotros,  del  mismo  modo  que  la  pena  del  ju*  inicwm,  como  siendo 
un  principio  propio  de  la  constitución  romana. 

La  capitis  diminvUio  y  el  efecto  particular  que  le  correspondía; 
así  como  la  estincion  de  instancia,  no  se  aplicaban  ja  en  el  derecho 
de  Justiniano. 

Entre  los  demás  casos  que  subsisten  aun  hoy  día,  la  mayor 
parte  son  de  una  aplicación  muy  rara,  y  ofrecen  de  consiguiente 
poca  importancia  práctica. 

Los  casos  que  podrían  prestar  mayor  interés  en  la  práctica  actual, 
son  la  prescripción  de  una  acción  personal  y  la  injusta  absolución 
de  un  verdadero  deudor.  Este  último  caso  no  tenia  ya  en  de- 
recho romano,  sino  una  eficacia  propia  muy  limitada.  Pero  las 
circunstancias  siguientes  se  oponen  á  que  estos  doB  casos  sean 
aplicados  entre  nosotros  de  una  manera  satisfactoria.  En  medio 
de  numerosas  controversias  entre  los  autores,  será  difícil  á  los 
jueceB  orientarse  de  un  modo  seguro  en  esta  aplicación,  asi  seria 
necesaria  que  una  escuela  propagase  mas  de  lo  que  hace  en  la  ac- 
tualidad, la  ciencia  de  los  principios  fundamentales  del  derecho. 
A  mas,  se  ha  producido  la  perturbación  en  toda  esta  parte  del  de- 
recho por  la  desaparición  de  un  gran  numero  de  casos,  entre  los 
cuales  se  encontraban  precisamente  los  que  podían  preferente- 
mente asegurar  á  la  naturalis  obligatio  un  lugar  entre  los  conoci- 
mfeütos  jurídicos  vulgares  y  accesibles  á  todos:  quiero  hablar  del 
pacto  nudo  y  de  las  relaciones  que  derivan  de  la  esclavitud  que, 
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por  bu  aplicación  frecuente  en  la  práctica  ordinaria  de  la  vida, 
eran  preferentemente  conocidos,  y  propioB  á  vulgarizarse. 

Si  echamos  una  ojeada  general  sobre  estas  consideraciones, 
debemos  decir:  No  hay  ninguna  necesidad  de  cambiar  sobre  este 
punto  el  estado  de  nuestro  derecho  común  por  una  nueva  legis- 
lación: del  mismo  modo  tampoco  se  debe  esperar  de  la  aplicación 
de  este  parte  del  derecho  una  influencia  tangible  y  saludable  sobre 
la  práctica  de  los  negocios.  En  donde,  por  otra  parte,  se  podría 
encontrar  necesario  ó  útil  introducir  una  legislación  nueva,  es  decir 
en  lo  concerniente  á  los  procedimientos,  se  puede  á  penas  esperar 
que  se  adoptara  6  que  se  mantuviera  esta  distinción  según  el  de- 
recho romano,  convendría  mas  sin  duda  alguna,  por  reglas  mas 
sencillas  y  mas  fáciles  de  conocer  y  fijar  uniformemente  la  práctica. 

Pero^el  caso  mas  importante  de  la  aplicación  de  la  naturálU 
obligatio  romana,  y  que  exige  aun  hoy  dia  la  mas  seria  atención,  es 
el  caso  del  pacto  nudo;  no  á  la  verdad,  en  lo  que  concierne  á  la 
aplicación  del  derecho  común,  pues,  como  ya  lo  hemos  hecho  notar 
mas  arriba,  el  efecto  particular  del  nudum  pactum,  opuesto  á  la  es- 
tipulación ha  desaparecido  entre  nosotros;  pero  en  los  casos  en 
que  una  legislación  moderna  impone  alguna  forma  positiva  á  las  con- 
venciones, circunstancia  que  puede  también  presentarse  tanto  en  los 
países  en  donde  el  derecho  romano  está  aun  enteramente  en  vigor, 
que  en  los  que  ha  perdido  su  imperio.  Entonces  hay  necesidad 
urgente  de  investigar  atentamente,  y  determinar  con  exactitud  las 
consecuencias  de  la  omisión  de  esta  forma  prescrita.  Se  podría 
oon  este  fin,  utilizar  con  resultado  la  teoría  del  derecho  romano 
sobre  la  naturális  obligatio,  y  resolver  por  lo  mismo  el  problema  de 
una  manera  satisfactoria.  Pero  si  se  quiere  en  lugar  de  atenerse 
simplemente  á  estas  disposiciones,  reemplazarlas  por  otras,  es  pre- 
ciso para  cada  caso,  darse  cuenta  de  las  necesidades  prácticas  á 
las  que  nos  esforzaremos  de  satifacer.  Pues,  si  se  deja  indecisa 
la  consecuencia  de  la  omisión  de  las  formas,  6  si  solo  se  encuen- 
tran en  la  ley  prescripciones  aisladas,  sin  ningún  carácter  de  con- 
junto, y  hasta  contradictorias,  entonces  la  práctica  se  encuentra 
en  el  estado  mas  deplorable.  Los  jueces  abandonados  á  sí  mismos, 
irán  á  buscar  con  trabajo  alguna  ayuda  en  los  autores  que  han 
escrito  «obre  el  derecho  romano,  no  teniendo  otra  guía  que  la 
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casualidad;  y  estarán  obligados  á  seguir  esta  multitud  de  decisiones 
falsa*  que  se  han  dado  respecto  á  la  teoría  romana  de  la  naturális 
obligatio,  y  que  hemos  espuesto  mas  arriba*  * 

Dos  ejemplos  nos  van  á  esplicar  y  confirmar  estas  aserciones. 
El  Código  Francés  exige  para  todas  las  convenciones  cuyo  objeto 
esceda  de  ciento  cincuenta  francos,  un  acto  escrito,  á  falta  del 
que  no  está  recibido  ninguna  prueba  testimonial,  7  de  consiguiente 
debe  ser  rechazada  la  acción. 

Hay  aquí  un  nuevo  pacto  nudo  (análogo  al  núflwn  pactum  ro- 
mano, opuesto  á  la  estipulación),  pero  no  se  fija  en  manera  alguna 
las  consecuencias  limitadas  que  podrían  resultar.  Por  otra  parte 
él  Código  concede  la  reclamación  del  indebitum  que  ha  sido  pagado 
y  con  esta  ocasión  añade:  "La  reclamación  no  es  admitida  res- 
'*pecto  á  las  obligaciones  naturales  que  han  sido  voluntariamente 
"pagadas".  Como  en  ninguna  otra  parte  el  Código,  que  yo  sepa, 
define  la  idea  de  una  obligación  natural,  parece  que  se  juzga 
que  el  Juez  aplicará  la  teoría  romana  sobre  la  naturalis  obligatio 
aunque  en  este  punto  de  vista  la  espresion  voluntariamente  pagada 
no  Bea  felizmente  escogida,  pues  parece  que  esta  espresion  implica 
de  parte  de  quien  ejecuta,  el  conocimiento  de  que  la  deuda  no 
existia.  Tampoco  es  inverosímil  (aunque  esto  no  está  espresado 
en  parte  alguna)  que  se  ha  querido  considerar  la  obligación  resul- 
tante de  una  convención  verbal  de  mas  de  ciento  cincuenta  fran- 
cos como  una  obligación  natural,  que  el  juez  debería  de  consiguiente 
tratar  como  los  Romanos  trataban  el  nudum  pactum. 

La  legislación  prusiana  contiene  muchas  decisiones  aisladas,  y 
sin  embargo,  deja  subsistir  numerosas  dudas  y  vacilaciones. 

En  general  prohibe  la  reclamación  de  todo  pago*,  interviniendo 
también  á  continuación  de  un  lazo  puramente  moral,  de  un  com- 
promiso imperfecto.  Esta  decisión  es  la  consecuencia  de  las  equi- 
vocaciones de  los  antiguos  autores  sobre  la  naturalis  obligatio 
romana,  y  conduce,  si  se  la  toma  literalmente,  á  este  resultado 
(muy  difícil  de  admitir),  que  el  dinero  gastado  á  consecuencia  de 
una  creencia  errónea  no  podría  ser  reclamado,  si  aquel  que  ha 
pagado  estaba  comprometido  por  caridad  ó  reconocimiento  á  pagar 
semejante  cantidad  (por  ejemplo)  á  prestar  alimentos. 

Además!  la  legislación  prusiana  ha  ordenado  que  todas  las  can- 
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venciones  cuyo  objeto  es  de  un  valor  superior  á  50  talers  se  hicie- 
ren constar  por  escrito,  lo  que  dá  á  las  convenciones  orales  una 
naturaleza  análoga  al  nudumpactum  romano.  Esta  prescripción  es 
mas  rigurosa  que  la  del  derecho  romano,  porque  no  esceptúa  de  la 
necesidad  de  está  forma  los  contratos  consensúales,  ni  aun  los 
reales,  escepto  solo  el  préstamo. 

Si  preguntamos  ahora  cuales  son  las  consecuencias  de  la  omi- 
sión de  esta  formalidad,  y  de  consiguiente  de  la  naturalis  obligatio 
que  existe  en  este  caso,  Be  encuentra  esta  decisión,  que  solo  hay 
ejecución  completa  de  las  dos  partes  7  solamente  en  el  caso  de 
muebles,  que  suple  al  vicio  de  forma  y  previene  cualquier  dificul- 
tad, de  donde  se  deduce  que  la  ejecución  unilateral,  ó  incompleta, 
6  aplicada  á  los  inmuebles,  deja  siempre  lugar  á  la  reclamación  del 
objeto  entregado. 

Pero  es  también  muy  difícil  conciliar  con  esta  decisión  la  regla 
menos  general  arriba  indicada,  según  la  cual  la  existencia  de  un  lazo 
puramente  moral  debe  bastar  para  escluir  toda  reclamación;  pues 
el  compromiso  moral  de  cumplir  una  convención  verbal  podrá  di- 
fícilmente ser  puesto  en  duda.  T  también  en  otro  pasage,  la 
reclamación  de  lo  pagado,  apoyada  en  el  único  motivo  de  la  omi- 
sión de  formas  legales,  está  espresamente  negada  y  esta  negativa 
está  precisamente  fundada  en  la  existencia  del  compromiso  moral. 

Así  pues,  apenas  si  es  posible  reconocer  en  esta  teoría  un  enca- 
denamiento de  ideas  muy  lógico;  la  pura  aplicación  de  los  princi- 
pios del  derecho  romano,  espuestos  mas  arriba,  habría  conducido  á 
un  resultado  mas  satisfactorio. 

§  IV  -Es  concordante  con  los  artículos  de  este  título,  lo  que  dice 
Ahbks,  en  su  obra  Derecho  Natübax,  que  transcribimos  de  la  tra- 
ducción del  Sb.  Flamant,  (edición  Madrid  186£.)    Es  lo  siguiente: 

De  la  naturaleza,  de  la  taion  y  déla  clasificación  de  las  obliga* 
cíotwí.—  La  obligación  es  un  lazo  de  derecho  entre  muchas  per- 
sonas, que  obliga  á  la  una  á  una  prestación  respecto  de  la  otra.  La 
obligación  se  distingue,  pues,  el  derecho  real  en  que  su  objeto 
inmediato  es  siempre  xw&  prestación,  que  puede  ser  la  prestación 
de  una  cosa  6  la  prestación  de  un  acto,  ya  positivo  ya  negativo,  al 
paso  que  el  derecho  real  implica  el  poder  inmediato  de  una  per- 
sona sobre  una  cosa*    De  este  diferencia  se  deriva  como  conse- 
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cnencia  que  el  derecho  que  resulta  de  una  obligación  competa 
siempre  á  cualquiera  contra  una  persona  determinada,  al  paso  que 
el  derecho  real  impone  únicamente  á  todos  la  obligación  de  no 
violar  la  relación  jurídica  que  existe  entre  una  persona  y  una  cosa. 
Comparado  con  el  derecho  real,  el  de  las  obligaciones  no  solo  le 
está  simplemente  coordinado,  sino  que  es  mas  estenso  bajo  cual- 
quier aspecto,  pues  el  objeto  puede  consistir  ya  en  cosas,  ya  en 
actos.  Por  esto  todo  el  derecho  real  se  muestra  en  cuanto  á  su 
objeto  en  el  derecho  de  las  obligaciones,  porque  estaB  pueden 
nacer  entre  personas  determinadas  con  relación  á  todos  los  dere- 
chos reales;  pero  el  objeto  (mediato)  puede  consistir  también  en 
hechos  ó  actos  positivos  (por  ejemplo  ciertos  servicios),  6  negativos 
(por  ejemplo  ciertas  omisiones).  Además,  el  derecho  de  obliga- 
ciones se  presenta  bajo  otro  punto  de  vista  importante,  con  un 
nuevo  carácter  distintivo.  £1  derecho  real  se  refiere  siempre  á 
relaciones  que  existen  ya  entre  una  persona  y  un  objeto;  el  derecho 
de  las  obligaciones,  por  el  contrario,  se  refiere  á  lo  que  debe  ser, 
pero  no  es  todavía;  el  uno  es  relativo  á  lo  actual,  á  lo  presente,  el 
Otro  lo  es  á  lo  futuro.  El  derecho  real  se  propone  al  manteni- 
miento de  una  relación  establecida,  al  paso  que  las  obligaciones 
nacen  en  vista  de  la  satisfacción  futura  de  un  objeto  6  de  un  in- 
terés, y  solo  existen  para  morir,  porque  toda  obligación  se  estingue 
al  ser  realizada.  El  derecho  de  las  obligaciones  es,  por  consiguiente, 
relativo  al  movimiento  incesante,  á  las  trasformaciones  continuas 
de  las  relaciones  de  la  vida  humana,  en  tanto  que  el  derecho  real 
se  refiere  á  lo  que  está  en  su  estado  de  reposo. 

La  razón  general  del  derecho  de  las  obligaciones  se  encuentra  en 
la  naturaleza  finita  y  limitada  del  hombre,  que  en  su  existencia  y 
desarrollo  no  depende  únicamente  de  las  cosas  es  tenores,  sino 
también  de  prestaciones  por  parte  de  sus  semejantes,  porque  cada 
uno  debe  buscar  y  encontrar  apoyo  y  asistencia  en  otro,  á  causa 
de  su  propia  insuficiencia.  Las  obligaciones  tienen,  pues,  su 
razón  de  ser  en  una  necesidad  física  y  moral  de  la  vida  humana, 
que  no  se  satisface  simplemente  por  la  coexistencia,  sino  mas 
aun -por  la  asistencia  recíproca  de  los  hombres.  Como  la  razón 
délas  obligaciones  se  funda  en  las  relaciones  que  en  principio  son 

independientes  de  la  voluntad,  la  causa  de  que  proceden  reside- 

35 
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también  en  primer  lugar  en  ciertas  relaciones  independientes,  de, 
la  voluntad  de  los  que  se  encuentran  en  un  lazo  obligatorio;  y  en 
segundo  lugar,  en  la  voluntad  de  una  persona,  ó  en  la  voluntad  de, 
muchas  personas  (contrato).  Esto  nos  conduce  á  la  clasificación, 
de  las  obligaciones. 

La  clasificación  de  las  obligaciones  ha  sido  ya  hecha  al  esponer 
el  modo  con  que  las  relaciones  jurídicas  nacen  los  hombres. 
Aquí  recordaremos  únicamente  que  la  división  fundamental  es  1$ 
de  las  obligaciones  ético-jurídicas,  y  de  las  obligaciones  de  interés 
material  6  relativo  al  patrimonio.  Las  primeras  son  aquellas  en 
que  el  objeto  de  la  obligación  es  por  su  esencia  una  prestación, 
moral,  pero  que  se  reviste  de  un  carácter  jurídico  cuando  llega  á 
aer  una  condición  apreciable  en  una  relación  de  vida.  Así,  la  fi- 
delidad conjugal  es  principalmente  una  obligación  moral,  pero  ea 
una  condición  en  el  matrimonio,  y  su  violación,  cuando  es  apre- 
ciable, produce  también  consecuencias  jurídicas.  El  matrimonia 
mismo  se  funda  ante  todo  en  un  conjunto  de  obligaciones  mo- 
rales; pero  estas  obligaciones,  si  son  una  condición  apreciable  de 
las  relaciones  de  familia,  representan  un  lado  jurídico  y  ocasionan 
consecuencias  en  derecho.  En  las  obligaciones  ético-jurídicas  el 
fondo  moral  es  el  elemento  principal,  y  el  lado  jurídico  el  elemento, 
secundario  y  subordinado;  de  manera  que  nunca  es  permitido  de- 
rogar por  convención  la  obligación  moral,  y  los  contratos  con» 
cluidos  por  prestaciones  de  este  género,  como  el  contrato  matri- 
monial, no  pueden  contener  nada  que  pugne  con  la  naturaleza 
moral  de  la  institución.  Las  obligaciones  de  patrimonio,  por  el 
contrario,  aunque  en  manera  alguna  están  desprendidas  de  la 
moral,  puesto  que  el  hombre  debe  también  obrar  con  conciencia  en 
el  dominio  de  los  bienes  materiales,  tienen  por  objeto  prestaciones 
que  permiten  el  empleo  de  una  fuerza  directa  ó*  indirecta,  y  son 
siempre  susceptibles,  cuando  no  se  cumplen,  de  una  evaluación 
pecuniaria. 

Lis  consideraciones  ético-jurídicas  se  esponen  mas  convenien- 
temente en  las  materias  que  tratan  de  estas  relaciones  morales, 
por  ejemplo  en  la  doctrina  de  la  familia.  Las  obligaciones  de 
patrimonio,  por  el  contrario,  son  las  que  por  lo  común  se  esponen 
en  el  derecho  de  las  obligaciones.    Pero   debemos  rechazar  aquí 
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una  opinión  errónea  adoptada  por  muchos  jurisconsultos  roma- 
nistas, que  consiste  en  no  admitir  otras  obligaciones  de  derecho 
que  las  relativas  al  patrimonio.  Esto  es  estrechar  el  dominio  de 
las  obligaciones  de  una  manera  contraria  hasta  al  espíritu  del 
derecho  romano,  y  sobre  todo  al  espíritu  superior  y  moral  de  los 
tiempos  modernos. 

Por  lo  que  respecta  á  los  modos  de  nacimiento  de  las  obliga- 
ciones en  general,  y  de  las  obligaciones  de  patrimonio  en  parti- 
cular, las  hemos  distinguido  en  dos  especies,  según  que  las  obli- 
gaciones nacen  de  estados  6  situaciones  independientes  de  la  vo- 
luntad de  las  personas  comprometidas  en  el  pacto,  6  de  la  voluntad 
justa  6  injusta  de  las  partes;  en  el  primer  caso  las  obligaciones 
nacen  de  negocios  jurídicos;  en  el  otro,  de  un  delito. 

De  la  eficacia  de  las  obligaciones. — Una  obligación  es  eficaz 
cuando  produce  todos  los  efectos  que  debe  tener  según  su  causa  <5  su 
fin  lícito,  y  la  eficacia  se  revela  en  que  la  ley  garantiza  su  ejecu- 
ción por  medio  de  una  acción.  Las  leyes  positivas  establecen  no 
obstante,  relativamente  á  la  eficacia  de  las  obligaciones,  una  di- 
ferencia que  la  filosofía  del  derecho'  justifica.  Hay  en  el  dere- 
cho positivo  obligaciones  á  las  que  las  leyes  aseguran  una  plena 
eficacia  por  una  acción;  pero  hay  otras  i  las  cuales  falta,  á  los 
ojos  de  la  ley  positiva,  alguna  cosa,  ya  en  el  fondo,  ya  en  la  forma, 
es  decir,  en  el  modo  coa  que  se  prosigue  un  fin;  las  leyes  rehusan 
entonces  la  plena  eficacia  por  la  acción,  aunque  conceden  otros 
medios  de  derecho  en  cuya  virtud  las  obligaciones  pueden  ha- 
cerse eficaces.  Estas  obligaciones  se  llaman  naturales,  por  opo- 
sición á  las  primeras,  que  se  llaman  civiles.  Generalmente,  las 
leyes  positivas  admiten  una  obligación  natural,  en  primer  lu- 
gar cuando  el  fin  es  lícito  en  sí  mismo,  pero  que  á  consecuencia  de 
ciertas  circunstancias  y  bajo  determinadas  relaciones,  no  merece  la 
protección  de  la  ley,  por  ejemplo  en  los  préstamos  hechos  á  un  hijo 
de  familia,  en  los  que  la  ley  romana  niega  la  acción;  y  en  segundo 
lugar,  cuando  el  fin  no  aderece  en  sí  mismo  la  plena  protección  de 
la  ley,  por  ejemplo  en  los  contratos  de  juego,  no  prohibidos,  en 
los  que  las  leyes  no  dan  una  acción  para  obligar  á  pagar  lo  que  se 
ha  perdido,  aunque  permiten  retener  lo  que  ha  sido  pagado;  y  fi- 
faatmente  cuando  él  modo  jurídico  presenta  defectos,  6  la  forma 
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positiva  parece  demasiado  rigurosa.  Por  esto  las  leyes  positivas 
(derecho  romano,  derecho  austríaco),  dejan  subsistir  una  obliga- 
ción natural  aun  cuando  la  acción  para  exigir  el  pago  de  una  deuda 
está  prescrita,  de  manera  que  si  el  deudor  paga  después  del  plazo 
fijado  por  la  prescripción,  no  puede  reclamar  la  suma  pagada.  Por  lo 
demás,  las  leyes  positivas  difieren  según  los  efectos  que  aseguran 
á  las  obligaciones  naturales.  El  derecho  romano  ha  ido  bajo  este 
aspecto  mas  lejos,  estableciendo,  no  solo  la  retención  de  lo  que  se 
ha  entregado  en  pago  de  la  obligación  natural  (sóluti  retentio),  sino 
también  la  compensación,  el  reconocimiento  y  la  garantía  por 
prenda,  hipoteca  6  fianza. 

§  •  V  También  es  concordante  de  estos  artículos  el  proyecto  aña- 
dido al  del  Código  Civil  Español,  del  Db.  G-oyena,  por  el  mismo 
autor,  acerca  de  las  obligaciones  naturales.    Es  como  sigue: 

Artículo  Io — c 'Obligación  meramente  natural  es  aquella,  que 
"procede  de  la  sola  equidad,  sin  producir  acción  civil  para  exijir 
"enjuicio  el  cumplimiento". 

(Solo  vínculo  aequietatis  sostinetur9  leyes  96,  párrafo  4,  título  3, 
libro  46,  y  la  84,  tit.  17,  libro  50,  del  Digesto:  la  citada  ley  5,  tí- 
tulo 12,  Partida  5.) 

Artículo  2o. — "La  obligación  meramente  natural  se  constituye: 

"Io — Cuando  el  instrumepto  es  nulo  por  la  falta  de  alguna  so- 
lemnidad que  la  ley  exige  para  su  validación". 

(Esta  regla  se  deduce  de  la  ley  Romana  copiada  en  la  31,  título 
14,  Partida  5,  que  pone  el  ejemplo  de  haberse  pagado  ías  mandas 
hechas  en  un  testameuto  imperfecto:  el  discurso  francés  lo  repite 
al  motivar  el  artículo  1356.  La  razón  es  igual  en  todo  otro  ins- 
1ru  mentó. 

La  falta  de  una  solemnidad  esterna,  ó  la  d«4  juramento,  que  se 
prescribe  en  la  ley  recopilada  22t  título  1,  libro  10,  pueden  anular 
6  impedir  la  obligación  civil,  pero  no  la  natural,  cuando  se  contrae 
con  libertad  y  sobre  cosa  lícita:  lo  mismo  en  la  falta  de  insinua- 
ción de  las  donaciones  que  escedan  de  cierta  cantidad.) 

"2o — En  los  contratos  celebrados  por  mugeres  casadas,  por  me- 
nores de  edad,  pero  capaces  de  testar,  y  por  los  que  estén  bajo 
"interdicción  judicial". 

(A  pesar  de  la  potestad  casi  paterna,  que  al  principio  tuvo  el 


TÍT.II — J>1  LAS  OBLieAtilOns  KATÜBALIfl — ÁBT.  1T  277 

marido  sobre  lamuger  por  Derecho  Romano,  podía  esta  compare- 
cer en  juicio,  y  obligarse  sin  autorización  del  marido. 

Nuestras  leyes  de  Toro  suplieron  el  silencio  y  vacío  de  las  Par- 
tidas en  este  punto:  lo  que  en  ellaB  Be  dispuso  era  ya  una  necesidad 
de  las  costumbres  modernas  de  todos  los  pueblos.  ¿Pero  quién 
puede  dudar  de  que  la  muger  casada  queda  obligada  naturalmente, 
cuando  en  iguales~casos  la  soltera  y  la  viuda  lo  quedan  civil- 
mente? En  cuanto  al  menor,  el  Derecho  Romano  dispone,  con 
demasiada  vaguedad,  que  el  pupilo  que  contrae  sin  la  autoridad 
del  tutor,  queda  obligado  naturalmente,  leyes  123,  título  1,  libro 
45,  y  1,  al  fin,  título  2,  libro  46  del  Digesto. 

Pero,  como  el  huérfano  se  decia  pupilo  hasta  llegar  á  la  puber- 
tad, y  con  esta  cesaba  la  tutela,  quedaba  la  duda  desde  qué  años, 
6  época  da  la  edad,  podia  obligarse  naturalmente  el  huérfano,  es- 
cluidos  los  siete  de  la  infancia. 

¿Habían  de  seguirse  en  esto  las  mismas  reglas  que  para  la  res- 
ponsabilidad penal? 

Pero  la  pena  tiene  por  objeto  la  vindicta  y  el  orden  públicos, 
mucho  mas  privilegiados  que  el  simple  interés  civil  de  los  parti- 
culares: además,  en  cuanto  á  la  edad  para  la  responsabilidad  penal 
no  están  enteramente  conformes  el  Derecho  Eomano  y  Patrio, 
pueB  que  este  señaló  sin  distinción  de  sexos  la  edad  de  diez  anos  y 
medio,  y  aquel  bajaba  un  año  mas  en  las  mugeres.  Dejar  esta 
materia,  sin  regla  fija,  al  examen  y  apreciación  judicial  de  las  cir- 
cunstancias particulares  en  cada  caso,  es  demasiado  vago  y  peli- 
groso. 

Por  estas  consideraciones  y  la  de  que  no  pueden  ser  frecuentes 
los  casos,  he  preferido  fijar  la  edad  de  la  pubertad;  el  hábil  para 
testar  y  celebrar  válidamente  el  gran  contrato  de  matrimonio,  bien 
puede  quedar  obligado  naturalmente  en  los  demás  contratos. 

Sobre  los  que  están  bajo  interdicción  judicial,  la  ley  6,  título  1, 
libro  45  del  Digesto,  envuelve  contradicción,  comparando  al  pró- 
digo con  el  furioso,  y  concediéndole,  sin  embargo,  que  pueda  adqui- 
rir ó  mejorar  su  condición  por  contratos;  el  predigo  se  halla, 
cuando  menos,  en  el  caso  de  un  menor  de  edad)  y  ha  de  poder, 
como  este,  obligarse  naturalmente.) 
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"8°.— Guando  la  nulidad  del  contrato  no  procede  de  ser  contra 
«las  buenas  costumbres,  sino  de  la  sola  prohibición  de  la  ley". 

(Este  es  el  caso  ma*  difícil  para  mí  de  comprender,  y  de  ser 
presentado  con  alguna  claridad;  pero  es  preciso  ver  si  puede  darse 
de  ¿1  alguna  idea  exacta. 

Claro  es  que  de  los  contratos  contra  la  moral  ó*  buenas  costum- 
bres no  puede  nacer  obligación  natural,  ni  ninguno  de  sus  efectos. 

Esto  no  impedirá  que  al  tratarse  del  cuasi  contrato  de  lo  pagado 
indebidamente,  tomemos  en  consideración  la  legislación  Romana  y 
Patria  para  conceder  la  repetición  cuando  haya  torpeza  tan  solo 
de  parte  del  que  recibe:  el  artículo  final  salvará  esta  y  todas  las 
otras  escepciones  que*  puedan  hacerse. 

La  ley  6,  por  ejemplo,  del  título  11,  libro  10,  Novísima  Recopi- 
lación, prohibe  que  los  labradores  puedan  obligarse  como  princi- 
pales ó  fiadores  por  los  señores  de  los  lugares  en  cuya  jurisdicción 
viven:  la  7  dispone  que  solo  puedan  fiarse  unos  labradores  por 
otros,  pena  de  nulidad;  y  prohibe  la  renuncia. 

¿A  pesar  de  esto,  dejarán  de  quedar  obligados  naturalmente? 

Por  punto  general,  según  el  Derecho  Romano  y  Patrio,  las  mu- 
geres  no  podian  ser  fiadores  por  ninguno:  ¿y  dejarian  de  quedar 
obligadas  naturalmente,  cuando  era  permitido  á  las  mismas  donar 
y  obligarse  civilmente  en  todos  los  otros  casos? 

Lo  mismo  digo  de  la  prohibición  de  la  mugar  casada  para  fiar  á 
su  marido,  ú  obligarse  de  mancomún  con  él,  según  la  ley  61  de 
toro,  hoy  recopilada  3,  título  11,  libro  10,  y  la  mejor  prueba  de 
que  en  estos  casos  queda  obligada  naturalmente  á  otro  cualquier 
tercero  es  que  se  obliga  aun  civilmente  respecto,  del  Fisco  según 
la  misma  ley. 

Si  algún  caso  pareciere  tan  odioso,  6  de  tan  funestas  consecuen- 
cias, que  se  repute  conveniente  privarle  hasta  de  los  efectos  de  la 
obligación  natural,  esprésese  así  al  tiempo  de  prohibirlo;  al  fin,  no, 
será  mas  que  una  escepcion,  que  no  destruirá  la  regla  general  de 
este  número  3;  y  esto  queda  salvado  con  el  artículo  final.) 

Artículo  8o— Los  efectos  de  la  obligación  natural  son: 

"Io — Puede  ser  objeto  ó  materia  de  novación. 

"(Illud  non  interest,  qualis  prtécessit  obligatio,  utrum  naturaüs 
"aui  civilis:  dummodo  sequero  obligatio  aút  civiliter  téheat,  áút 
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«'naturaliter",  ley  1,  párrafo  1,  título  2,  libro  46  del  Digesto,  esto 
segando  se  halla  también  en  la  ley  18,  título  14,  Partida  5.) 

"2o — Dá  derecho  para  la  compensación": 

"(Etiam  qnod  natura  debetur,  venit  in  compensationem",  ley  6t 
titulo  2,  libro  16  del  Digesto;  y  la  14,  título  6,  libro  12,  hablando 
de  la  obligación  natural,  dice:  "Hoc  «equum  est,  nominem  cum 
"alterius  damno  locupletior  en  fieri";  aunque  no  veo  esto  espreso 
en  nuestro  derecho  patrio.) 

"3o — Admite  fianzas,  prenda  é  hipotecas;  y  el  tercero,  que  los  dá 
"queda  obligado  civilmente". 

(Leyes  13,  titulo  6,  libro  12,  5,  título  1,  libro  20  del  Digesto: 
vel  pro  civili  obligatione,  vel  tantum  naturali. 

El  párrafo  1,  título  21,  libro  3,  Instituciones,  dice:  Nec  ittwi 
interest,  utrum  civilis,  an  naturális  sit  obligatio. 

En  cuanto  á  la  fianza  está  espresada  la  ley  ñ,  título  12,  Partida 
5,  usando  del  mismo  ejemplo  que  la  citada  ley  Romana  13;  y  ad- 
mitido esto,  es  de  rigorosa  consecuencia  lo  de  prenda  é  hipoteca 
que  son  accesorios  como  la  fianza.) 

"Lo  mismo  se  observará  respecto  de  la  cláusula  penal  que  re- 
"caiga  sobre  un  tercero. 

"4o— Silo  que  se  debe  á  virtud  de  una  obligación  natural,  es 
"pagado  por  persona  hábil  para  pagar,  no  puede  ya  reclamarse". 

(Leyes  13  y  64,  título  6,  libro  12  del  Digesto,  3,  título  32,  lihro  . 
4  del  Código:  leyes  4  y  6,  título  1,  y  31,  título  14,  Partida  5. 

Digo  persona  hábil,  porque  debe  haber  cesado  el  impedimento  de 
la  obligación  civil,  el  matrimonio,  la  menor  edad,  la  interdicción; 
de  otro  modo,  el  marido  tutor  ó  curador  podrán  repetir  lo  pagado: 
vó  la  citada  ley  6  de  Partida,  y  la  7,  párrafos  12  y  15,  título  6, 
libro  14  del  Digesto. 

He  equiparado  todas  las  obligaciones  naturales,  rechazando  las 
singularidades  ó  escepciones  del  Derecho  Romano,  por  ejemplo, 
en  cuanto  al  pródigo,  y  las  de  la  ley  recopilada  17,  título  1,  libro 
10,  sobre  los  hijos  de  familia  y  menores  de  edad:  en  ninguno  de 
estos  casos  vale  la  fianza. 

¿Y  por  qué  no  ha  de  valer,  puesto  que  el  fiador  es  un  tercero 
capaz  de  obligarse,  y  de  la  validez  de  la  fianza  ningún  perjuicio  se 
sigue  al  pródigo,  al  hijo  de  familias  ni  al  menor  de  edad?) 
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"Artículo  4. — Las  disposiciones  de  los  tres  artículos  anteriores 
"cesan  cuando  la  ley  dispenga  expresamente  lo  contrario". 

Yo  creía  haber  hecho  algo  encerrando,  con  toda  la  posible  clari- 
dad, en  cuatro  artículos,  ó  por  mejor  decir,  en  solos  dos;  que  son 
el  tres  y  el  cuatro,  una  materia  confusa  y  dilacerada  en  Derecho 
Romano  y  Patrio,  y  aun  mas  confusa  y  vaga  en  el  Código  Francés 
y  los  que  le  han  seguido. 

Discutido  mi  proyecto  en  sesión  del  4  de  diciembre  de  1846,  se 
aprobaron  bajo  otra  forma  y  nombres  mis  artículos  1  y  2,  pero  no 
el  3,  tal  como  venia. 

Creyóse  que  con  lo  dispuesto  en  el  capítulo  6  de  este  título,  en 
el  artículo  1755  y  en  la  Sección  2,  capítulo  1,  título  21,  estaba 
provisto  á  todos  los  casos  de  la  obligación  natural  sin  necesidad  de 
nombrarla.. 

Pero  asi  vino,  en  mi  concepto,  á  caerse  en  la  misma  dislocación 
del  Derecho  Romano  y  Patrio,  en  el  lenguage  vago  y  casi  vergon- 
zante del  artículo  2012  Francos:  no  se  proveyó  al  caso  de  compen- 
sación ni  de  cláusula  penal  respecto  de  un  tercero,  y  se  dejó  al- 
guna contradicción,  al  menos  aparente,  entre  el  artículo  1139  y 
1187,  por  mas  que  se  haya  salvado:  no  se  verán,  pues,  usadas 
nunca  en  este  Código  las  palabras,  obligación  natural:  ni  se  sabrán 
sus  causas  ó  fuentes,  ni  sus  efectos  ó  consecuencias. 


TITULO  III 

X>e  los  dallos  é  intereses  en  las  obligaciones  que  no  tienen 
por  objeto  sumas  de  dinero. 


ARTICULO  I 

Se  llaman  daños  ó  intereses  el  valor  de  la 
pérdida  que  haya  sufrido  y  el  de  la  utüida4 
que  haya  dejado  de  percibir  el  acreedor  de  la 
obligación,  por  la  inejecución  de  esta  á  debido 
tiempo. 

I  Goybna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  España* 

II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  ael  Uruguay- 

III  Código  Francés. 

IV  Locai,   Legislación  Civil  y  Criminal  de  la 
Francia. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  Utva  el  número  1015,  en  el 
Pbotecto  de  Código  Civil  paba  España  del  De.  Goyewa,  que 
con  el  comentario   del  mismo  autor,  es  camo  sigue: 

Art.  1015 — "Se  reputan  daños  y  perjuicios  el  valor  de  la  pér- 
"dida  que  haya  esperimentado,  y  el  de  la  utilidad  que  haya  de- 
jado de  percibir  el  acreedor,  salvas  las  disposiciones  contenidas 
"en  los  artículos  siguientes  de  esta  acción P 

Es  el  1149  Francés,  1282  Holandés,  1239  Sardo,  850  de  Vaud, 
1103  Napolitano. 

Daños  é  menoscabos,  dicen  las  leyes  de  Partidas:  Quantum  mihi 
abes  (daño)  quantumque  lucraripotui  (menoscabo),  ley  13,  título  8, 
libro  46  del  Digesto:  es  en  una  palabra  lo  que  vulgarmente  se  en- 
tiende por  daño  emergente  y  lucro  cesante:  pero  la  estimación  de 
este  daño  y  lucro  infacto,  non  injure  consistit,  2¿  de  regulis  juris, 

y  nunca  deberá  entrar  en  ella  el  precio  de  afección  particular, 

30 
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sino  el  común  y  comente  de  la  cosa,  á  menos  que  la  responsa- 
bilidad proceda  de  delito,  artículo  117  del  Código  penal,  por  cuyo 
título  4,  libro  1,  deberá  regirse  la  responsabilidad  civil  en  aquella 
materia. 

§  II  Este  artículo  concuerda  con  él  qne  lleva  el  número  1806,  en 
el  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  que  a  el 
que  sigtie: 

Los  daños  y  perjuicios  debidos  al  acreedor  á  no  ser  de  los  fijados 
por  la  ley  6  convenidos  por  los  contratantes,  son  en  general  de  la 
pérdida  que  ha  sufrido,  y  del  lucro  de  que  se  le  ha  privado,  con 
las  modificaciones  de  los  artículos  siguientes. 

§  111  Es  también  concordante  de  este  artículo,  el  que  tiene  el  nú" 
mero  1149  en  él  Código  Ciyil  Francés,  que  es  él  siguiente: 

Los  danos  y  perjuicios  debidos  ai  acreedor  son,  en  general,  de 
la  pérdida  que  ha  sufrido  y  del  lucro  que  ha  sido  privado;  salvo 
las  escepciones  y  modificaciones  siguientes. 

§  IV  Traducimos  de  la  obra  de  Logré,  Legislación  Ciyil  t 
'Criminal  de  la  Francia,  la  parte  de  la  "esposicion  de  motivos"  de 
Bigot  Fraemenen,   que  trata  de  los  daños  y  perjuicios  por  con- 
cordar con  este  artículo  y  los  siguientes.  Es  como  sigue: 

Se  entiende  por  estas  espresiones;  daños  y  perjuicios,  la  pérdida 
que  el  acreedor  sufre,  y  la  ganancia  que  deja  de  hacer  por  no 
cumplirse  la  obligación:  los  danos  y  perjuicios  no  deben  pasar  de 
sus  justos  límites.  De  este  principio  se  derivan  muchas  conse- 
cuencias. 

La  cantidad  de  daños  y  perjuicios  no  debe  esceder  de  lo  que  está 
previsto,  6  lo  que  han  debido  preveer  los  contratantes.  Con  todo 
.  si  el  deudor  hubiese  cometido  dolo  al  tiempo  de  faltar  á  su  obliga- 
ción, debería  indemnizar  al  acreedor  no  solamente  en  aquello  que 
ha  podido  ser  previsto  en  el  contrato,  sino  que  también  en  los  ma- 
los efectos  y  consecuencias  particulares  que  el  dolo  tal  vez  ha 
producido.  El  dolo  establece  contra  quien  lo  comete  una  obliga- 
ción, diferente  de  la  que  resulta  del  coutrato:  esta  una  nueva  obli- 
gación no  se  cumple,  no  reparando  todo  el  daño  que  por  tal  medio 
se  ha  causado. 

Mas  aun;  en  este  caso  mismo  los  daños  y  perjuicios  reconocen 
como  causa  el  cumplimiento  de  la  obligación:  asi  que  no  deberán 
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estenderse  estos  mas  allá  de  las  pérdidas  y  ganancias  que  no  sean 
un  resultado  inmediato  y  directo  de  este  cumplimiento. 

Solo  deben  tenerse  en  cuenta  los  daños  sufridos  por  respeto  á 
cosa  ó  al  hecho  objeto  de  la  obligación,  y  á  aquellos  otros  danos 
que  por  otra  parte  el  dolo  hubiese  ocasionado  al  acreedor  en  otros 
bienes,  y  en  distintos  negocios. 

Bastan  estas  reglas  para  guiar  al  juez:  solo  debo  añadir  que 
aun  en  el  caso  de  haber  dolo,  los  daños  y  perjuicios  deben  tomarse 
con  moderación,  ja  que  ella  es  uno  de  los  caracteres  de  la 
equidad. 

No  hemos  descuidado  el  caso  en  que  los  danos  y  perjuicios  fue- 
sen de  antemano  fijados  por  el  contrario  mismo.  Hemos  temido 
que  esta  fijación  no  fuese  siempre  equitativa.  Es  muy  probable 
que  haya  escesivo  rigor  de  parte  del  acreedor,  y  demasiada  facilidad 
é  imprudencia  por  parte  del  deudor,  quien  no  previendo  los  obstá- 
culos que  mas  tarde  encontraría  para  desempeñar  su  palabra, 
no  habría  pensado  pagar  efectivamente  la  suma  prometida.  En 
tales  casos  hemos  creído  que  era  acertado  exigir  la  intervención 
del  juez  para  reducirá  sus  justos  límites  la  suma  que  notoriamente 
escediese  de  los  principios  sentidos. 

Mas  ¿cómo  caracterizar  esta  evidencia,  como  señalar  esta  no- 
toriedad? Preciso  es  para  ello  suponer  convenciones  faltas  de 
acuerdo  y  raz<£¡,  y  claramente  opuestas  al  sentido  común.  Si  se 
dá  á  los  jueces  la  facultad  de  reducir  la  suma  estipulada,  en  caso 
de  ser  esta  muy  crecida,  también  debemos  darles  el  derecho  de 
aumentarla,  siendo  esta  diminuta.  Así  se  falta  á  la  fé  de  los  con- 
tratos: la  ley  es  hecha  para  los  casos  ordinarios;  y  no  por  algunas 
escepciones  debe  derogarse  la  ley  fundamental  que  establece  que 
las  convenciones  son  la  ley  de  las  partes. 

Hay  con  todo  un  caso  en  que  la  ley  ha  podido  fijar  los  daños  y 
perjuicios,  debiendo  conformarse  las  partes  á  esta  fijación  ó  seña- 
lamiento. Acontece  esto  cuando  la  obligación  tiene  por  objeto  el 
pago  de  una  cantidad.  En  este  caso  se  presume  siempre  que  la 
pérdida  sufrida  por  el  acreedor  y  el  beneficio  de  que  ha  sido  pri- 
vado, quedan  debidamente  compensados  por  los  intereses  que  los 
tribunales  determinan  conforme  á  la  ley.  Basta  que  el  capital  no 
sea  pagado  para  que  se  crea  quedar  privado  el  acreedor  de  sus  in- 
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tereses.    Ellos  son  una  pérdida  evidente,  y  ninguna  necesidad  hay 
de  justificarla. 

Los  intereses  únicamente  se  deben  desde  el  dia  de  la  demanda, 
á  menos  qne  la  ley  establezca  que  corran  de  pleno  derecho.  Con 
todo,  si  se  hubiese  estipulado  que  no  verificando  la  paga  el  dia  de 
su  vencimiento,  pagaría  el  deudor  los  intereses;  este  tendría  que 
satisfacerlos  por  la  fuerza  solo  de  la  vención. 

No  puede  negnr  ser  igualmente  justa  que  útil  a*  la  sociedad 
la  facultad  de  estipular  el  interés.  Solamente  hay  que  tetíier  en 
esta  materia  el  abuso  que  puede  hacerse  de  semejante  facultad. 

Eu  Boma  fué  siempre  permitido  el  interés  bajo  el  nombre  de 
fwnus  6  usura;  procuróse  solo  reprimir  el  esees.)  por  medio  de  le- 
yes que  fijaban  la  tasa. 

Eu  Francia  una  interpretación  rigurosa  en  demasía  de  los  testos 
religiosos,  y  una  consecuencia  falsa  de  que  los  metales  no  pueden 
por  sí  mismos  producir  ningún  fruto  natural,  habia  conducido  á 
un  estremo  -contrario.  El  acreedor  no  podia  estipular  el  interés 
de  una  suma,  á  menos  que  renunciase  al  derecho  de  exigirla,  y  con 
tal  que  le  quedase  aquella  garantida,  no  debia  ser  esta  reembol- 
sada sino  cuando  placía  al  deudor.  Dañaba  esta  doctrina  á  la 
circulación  general,  y  por  ningún  motivo  podia  ser  legitimada. 
El  número  siempre  creciente  de  convenciones  y  pactos  de  todo 
género  habia  gt  narnlizado  el  uso  de  préstamo  á  interés,  á  pesar  de 
la  prohibición  de  las  leves,  las  que  no  surtían  otro  efecto  que  el  de 
hacer  al  deudor  víctima  de  la  prohicion  indicada,  dando  margen  á 
que  tuviese  que  pagar  un  interés  mas  crecido.  Así  es  que  lejos 
de  preservar  esta  legislación  á  la  sociedad  del  mal  que  causan  las 
usuras  escesivas,  daba  lugar  á  que  ellas  se  exigiesen  y  cobrasen. 
Por  otra  parte  era  fácil  eludir  la  ley,  confundiendo  en  un  mismo 
título  el  capital  y  el  interés. 

Por  otra  parte  era  permitido  en  ciartos  casos  estipular  este. 
Tales  eran  los  casos  en  que  las  usuras  eran  debidas  por  la  enage- 
nacion  de  muebles.  Lo  propio  acontecía  cuando  representaban  fru- 
tos: en  otros  casos  el  interés  de  las  sumas  debidas  corría  de  derecho 
aun  que  no  fuesen  representativas  de  frutos.  Así  es  de  ver  que 
el  capital  debido  alas  mujeres  6  á  sus  herederos  por  sus  dotes  y 
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derechos  nupciales,  y  i  los  coherederos  por  sus  legííúnaa,  producía 
cierto  interés. 

Además  era  estriño  que  el  interés  del  dinero  se  considerase,  en 
el  caso  de  retardarse  el  pago,  como  un  daño  7  perjuicio;  y  que  esta 
indemnización  no  pudiese  lograrse  sino  por  un  fallo,  sin  que  las 
partes  pudiesen  pactarlo  de  antemano  con  el  fin  de  evitar  gastos  7 
7  dilaciones. 

Las  observaciones  que  acabo  de  hacer  7  los  hechos  que  he  ci- 
tado, aunque  sean  diversos  é  incoherentes,  ofrecen  un  resultado 
común.  Tal  es  que  el  interés  del  dinero  era  considerado  en  sí 
mismo  como  una  cosa  legitima,  ya  que  en  caso  de  sufrir  tardanza 
el  pago,  los  tribunales  no  podian  dispensarse  de  adjudicarlo,  7a 
que  en  muchos  casos  podía  estipularse,  7  en  otros  corría  de 
derecho. 

Estos  motivos  que  determinaron  en  1789  ala  Asamblea  Cons- 
tituyente á  autorizar  la  estipulación  de  interés,  nos  han  hecho 
asimismo  consignar  esta  regla  en  el  código  civil. 

Ninguna  materia  hay  en  que  no  puedan  cometerse  abusos;  tam- 
bién pueden  cometerse  7  de  hecho  se  cometen  aquí;  empero  las 
medidas  que  pudieran  tomarse,  ora  para  fijar  el  interés,  ora  para 
reprimir  la  Maura,  siendo  susceptibles  de  variación,  no  pueden 
tener  lugar  en  nuestro  código. 

Se  ha  mirado  como  una  consecuencia  de  la  facultad  general* 
mente  otorgada  de  estipular  interés  el  derecho  6  de  pactarlo,  ó  de 
pedirlo  en  justicia,  aun  por  las  sumas  provenientes  de  intereses 
debidos;  mas  al  propio  tiempo  ha  debido  de  evitarse  el  abuso  de 
que  se  ¿acen  culpables  los  usureros  por  acumulaciones  muy  fre- 
cuentes de  das  pensiones  con  los  capitales,  para  lograr  que  las  can- 
tidades provenientes  de  estos  intereses  nuevos.  Así  que  se  ha 
determinado  que  las  pensiones  de  los  capitales  no  orean  otras 
pensiones,  á  menos  que  hubiese  transcurrido  un  año  desde  que 
fuesen  aquellas  debidas. 

Las:  deudas  tales  como  las  que  nacen  de  los  inquilinatos  6  de 
arredamieatos,  los  censos  perpetuos  6  vitalicios,  los  frutos  sujetos 
á  restitución  no  deben  asimilarse  á  los  intereses  ordinarios  de  los 
capitales.  Estas  rentas  pueden  producir  interés  desde  el  dia 
mismo  de  la  demanda,  aunque  .no  haya  pagado  un  año  desde  el 
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di*  que  empezaron  á  deberse;  basta  que  haya  llegado  la  época  de 
su  vencimiento. 

En  cuanto  á  los  intereses  pagados  por  tercero,  en  satisfacción 
de  lo  que  tiene  que  pagar  el  deudor,  no  cabe  duda  que  la  suma 
que  aquellos  compongan  se  podrá  considerar  relativamente  á  este 
tercero  como  un  capital  susceptible  de  producir  intereses  por  de- 
manda ó  por  convención. 

ARTICULO  II 

El  resarcimiento  de  los  daños  é  intereses  solo 
se  comprenderán  los  ,que  fueren  consecuencia 
inmediata  y  necesaria  de  la  falta  de  cumpli- 
miento de  la  obligación. 

ÍI  Vblrz  Sabsfibld,  Nota  &  este  artículo. 
II  Gotbna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 
paña. 
§  1*1  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uru- 

Código  Francés. 

§  1  El  De.  Vxlez  Sabsfield,  apoya  su  articulo  con  la  nota 
siguiente: 

Proyecto  de  Goyena,  artículo  1016'— Código  Francés  1150.— 
Los  otros  Códigos  copian  al  Código  Francos.  EL  principio  de 
donde  se  origina  la  obligación  de  pagar  daños  é  intereses  lo  deriva 
Marcado  de  la  misma  obligación  que  debia  cumplirse.  La  deuda, 
dice,  de  daños  é  intereses  es  el  resultado  de  una  convención  acce- 
soria, tácitamente  estipulada  entre  el  deudor  y  acreedor.  Esta 
intención  probable  de  las  partes  no  ha  podido  comprender  sino  el 
perjuicio  que  podía  proveerse  ó  que  fuese  consecuencia  inmediata 
de  la  inejecución  de  la  obligación,  según  el  curso  ordinario  de  las 
cosas,  (sobre  el  artículo  1151  del  Código  Francés). 

§  11  Este  artículo  está  tomado  de  la  primera  parte  del  1016  del 
Pbotboto  de  Comeo  Civil  paba  España  del  De.  Goyena,  (cita- 
do por  el  Dr.  Velez  Sarsfield  en  la  nota  á  este  artículo).  Es  el  si- 
guíente: 

Art.  1Q16. — "En  él  resarcimiento  de  los  daños  6  perjuicios,  solo 
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"se  comprenderán  los  que  fueren  consecuencia  inmediata  y  ñeco- 
asaría  de  la  falta  de  cumplimiento  del  contrato. 

•'En  caso  de  dolo,  se  estenderá  la  indemnización  á  los  que  hubie- 
ren sido  conocidamente  ocasionados  por  él". 

El  articulo  1150  Francés  dice  en  el  caso  de  la  primera  parte  de 
nuestro  artículo  "los  que  han  sido  previstos,  ó  podido  preverse." 

El  1151  dice  del  caso  de  dolo:  "lo  que  es  una  consecuencia 
inmediata  y  directa  de  la  inejecución  de  fcla  convención;"  los  otros 
Códigos  han  copiado  al  Francés. 

En  los  discursos  59,  60  y  61  no  se  encuentran  motivos  ni  espli- 
caciones  de  dichos  artículos..  Bogron  pone  dos  ejemplos;  el  refe- 
rente al  artículo  1150  es,  á  mi  entender,  impropio;  el  del  artículo 
1151  es  mas  exacto. 

Materia  es  esta  diñcil  de  fijarse  por  reglas  generales  y  claras. 
Jnstiniano  dio  á  este  efecto  la  única,  título  47,  libro  7  del  Código, 
para  quitar  las  dudas  antiguas,  quce  in  infinitum  producto  sunt9  y 
para  que  fuese  finis  prolixitatis  antiqce.  Si  lo  consiguió  con  su 
división  de  casos  ciertos  6  inciertos,  dígalo  la  misma  ley  que  deja 
en  los  segundos  enteramente  al  arbitrio  del  juez  la  estimación  del 
daño  y  lucro  cesante,  encargándole  que  inquiera  sagazmente  (per 
suam  subtihtatem)  cuál  es  el  verdadero  daño,  y  este  solo  se  resarza, 
"et  non  ex  quibusdam  machinatíonibus  et  inmódicas  perversioni- 
"bus  in  circuitus  inextiicabiles,  redigatur". 

La  dificultad  de  estimar  el  cuánto  del  daño  está  íntimamente 
enlazada  con  la  de  fijar  los  límites  de  la  responsabilidad;  las  pala- 
bras del  artículo  Francés  para  el  caso  de  no  haber  dolo,  no  dan  una 
idea  clara:  ¿qué  es  lo  que  se  previo  ó  pudo  preveerse?  Cada  con- 
trayente dirá  que  él  previo  los  daños  de  diferente  manera. 

En  el  nuestro  se  hallan  reemplazadas  por  las  de  consecuencia  út- 
mediatay  necesaria,  que  parecen  equivaler  á  las  de  la  ley  21,  pár- 
rafo 3,  título  1,  libro  19  del  Digesto,  utilitas  quce  circa  ipsam  rem 

■ 

consistit.  Sus  ejemplos  son:  "compré  vino  y  no  se  me  entregó:  no 
89  reputará  daño  6  lucro  cesante,  que  yo  habría  podido  venderlo  y 
negociar  con  su  precio,  porque  la  ganancia  es  incierta  y  lejana,  y 
hasta  pude  dejar  de  negociar." 

"Compré  trigo,  y  por  no  habérseme  entregado  murieron  de  ham- 
bre xsái  esclavos:  yo  no  puedo  pedir  como  daño   el  precio  de  ellos. 
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sino  el  precio  mayor  que  tuvo  el  trigo  ó  vino  desde  que  debió  ser- 
me entregado,  porque  esta  mayor  utilidad  circa  rem  ipsam  consistid 
y  su  pérdida  es  una  consecuencia  inmediata,  necesaria,  inevitable  del 
contrato;  la  muerte  de  los  esclavos  es  una  cosa  estrínseca,  acciden- 
tal, agena  del  contrato,  y  que  además  puede  evitar." 

Por  los  mismos  motivos  se  dice  en  la  ley  19,  título  7,  libro  18 
del  Digesto,  que,  siendo  moroso  el  comprador  en  pagar  el  precio,  el 
vendedor  solo  podrá  pedir  las  usuras  ó  intereses,  "non  omnino 
"quod,  mora,  non  facta,  consequi  potuit,  veluti  si  negotiator  fuerit 
"et,  pretio  soluto  ex  mercibus,  plus  quam  ex  usuria,  qu&rere  po- 
•«tuit". 

En  caso  de  dolo. — En  este  segando  párrafo  nos  apartamos  tam- 
bién del  artículo  1151  Francos,  y  damos  mayor  estension  que  él  á 
la  responsabilidad:  la  citada  ley  del  Código  no  ponía  tasa  ó  coto  á 
día  en  los  delitos. 

Bastará,  pues,  que  el  daño  haya  sido  conocidamente  ocasionado 
por  el  dolo,  y  que  sin  este  no  habría  tenido  lugar,  aunque  no  sea 
■u  consecuencia  directa*  inmediata  é  inevitable:  ve*  los  artículos 
1399  y  1408,  párrafo  2. 

Pero,  aun  después  de  todo  lo  espuesto,  será  preciso  convenir  en 
que  el  prudente  arbitrio  del  juez  es  casi  tan  lato  en  estimar  las 
causas  ó  ocasión  del  daño  como  en  fijar  su  tanto;  y  para  lo  primero 
es  necesario  tacto  mas  fino,  y  mayor  sagacidad  que  para  lo  se- 
gundo; puede  verse  á  Pothier,  números  160,  169,  y  siguientes, 
tomo  primero.    De  la  venta. 

§  111  Concuerda  con  tete  artículo,  el  1302  del  Código  Ciyxl  DBL 
Estado  Obixotax  del  TTbttguax,  que  a  el  que  sigue: 

Los  daños  y  perjuicios  solo  se  deben  cuando  el  deudor  ha  caido 
en  mora  de  cumplir  su  obligación  ó  cuando  la  cosa  que  se  habia 
comprometido  á  dar  ó  hacer  no  podia  ser  dada  á  hecho,  sino  en  el 
tiempo  determinado  que  ha  dejado  transcurrir. 

La  demanda  de  perjuicios  supone*  la  resolución  del  contrato. 
El  que  pide  su  cumplimiento  no  puede  exigir  otros  perjuicios  que 
los  de  la  mora.  * 

§  IV  El  Dr.  VeUz  Sarefield,  cita  en  la  nota  á  este  artículo  el 
1160  del  Código  Civil  Feaiícés,  que  es  el  que  sigue: 

El  deudor  debe  solo  responder  de  los  daños  y  perjuicios  que  se 
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previeron,  ó  pudieron  proveerse  al  tiempo  del  contrato,  cuando  la 
falta  de  dolo  no  estuviese  de  su  parte. 

§  V  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  también  en  la  nota  á  este  artí- 
culo, lo  que  dice  Mabcadí,  explicando  el  artículo  1151  del  Código 
Francés,  lo  que  traducimos  de  su  Esplicaoiow  del  Código  Napo- 
león tomo  4°,  pág.  4$4  {edición  citada).    Es  lo  que  sigue: 

En  el  mismo  caso  en  que  la  inejecución  de  la  convención  resulta 
del  dolo  del  deudor,  los  daños  é  intereses  no  deben  comprender 
respecto  á  la  pérdida  sufrida  y  de  la  ganancia  de  que  ha  sido  pri- 
vado, sino  lo  que  es  una  consecuencia  inmediata  y  directa  de  la 
inejecución  de  la  convención. 

Cuando  es  por  su  culpa,  por  su  mala  fe,  que  el  deudor  ha  faltado 
i  su  compromiso,  debe  como  se  acaba  de  decir  todos  los  daños  que 
son  verdaderamente  una  consecuencia  directa  de  la  inejecución, 
sin  que  se  tenga  que  considerar  si  ha  razonablemente  debido  pro- 
veerlos, ni  aun  si  le  ha  sido  posible  proveerlos.  Así,  cuando  por 
vuestro  dolo  que  me  priváis  de  los  últimos  años  de  goce  del  predio 
que  me  habías  dado,  me  debéis  indemnizar,  no  solo  por  mis  gastos 
de  mudanza,  sino  también  por  la  pérdida  de  clientela  que  podré 
sufrir  en  mi  comercio,  aun  cuando  no  hubiese  comenzado  este  co- 
mercio sino  después  de  haber  entrado  en  vuestra  casa  y  sin  haber 
tenido,  cuando  el  contrato  ninguna  idea  de  dedicarme  después  á  él, 
de  manera  que  os  habría  sido  imposible  proveer  este  perjuicio  al 
contratar. 

Pero  el  deudor,  en  este  mismo  caso  de  dolo,  solo  debe  los  daños 
y  perjuicios  que  son  una  consecuencia  directa  de  la  inejecución, 
aquellos  de  los  que  esta  ejecución  es  la  causa  única. 

Si,  por  ejemplo,  en  la  mudanza  á  la  que  os  ha  obligado  la  falta 
á  mi  compromiso,  habéis  perdido  ó  roto  objetos  preciosos,  no  seré 
responsable  de  esta  pérdida,  pues  la  mudanza  á  que  ha  dado  lugar 
mi  dolo  no  ha  sido  su  causa  sino  solamente  la  ocasión. 

Del  mismo  modo,  si  os  he  entregado  á  sabiendas  un  caballo  ata- 
cado de  una  enfermedad  contagiosa,  que  la  presencia  de  este  ca- 
ballo en  vuestros  establos  haya  hecho  perecer  á  los  demás,  y  que 
la  muerte  de  vuestros  caballos  haya  impedido  cultivar  vuestras 
tierras,  en  este  caso  yo  os  deberé  el  valor,  pues,  su  muerte  tiene 
por  causa  única  la  entrega  que  os  he  hecho  de  un  caballo  enfermo; 

37 
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pero  no  oa  deberé  la  cosecha  de  [que  os  habéis  privado     Mi  dolo, 

en  efecto,  no  constituye  la  causa  de  esta  pérdida,  representa  un 
rol  en  el  conjunto  de  circunstancias;  que  lo  han  producido  paro  no 
él  la  sola  causa;  podías  ó  comprar  otros  caballos  ó  alquilar  los  de 
estros  vecinos  ó  dar  vuestros  terrenos  en  arriendo.  Vuestra 
tade  cuidado,  vuestra  mala  administración  es  la  nuera  causa  de 
te  nuevo  perjuicio. 

Asf  "la  regla  que  debe  ser  seguida,  como  decía  Pothier,  es  que 
>  deben  comprenderse  entre  los  danos  y  perjuicios  dequeunden- 
r  es  responsable  por  razón  de  su  dolo,  aquellos  que  no  solamente 
t  una  consecuencia  remota,  pero  que  no  ion  una  comecuencin  nt- 
taria  y  que  pueden  tener  otras  causas". 

Es  ciertamente  esta  idea,  de  Pothier  que  nuestros  redactores 
enaan  reproducir  cuando  dicen  que  no  se  puede  exigir  del  deudor 
il  pable  de  dolo  sino  el  daño  que  es  una  consecuencia  inmediata  y 
recta  de  la  inejecución.    £1  cúmulo  de  estos  adjetivos  es  poco 
dabcIo,  pero  se  vé  claramente  el  pensamiento  estudiando  las  ideas 
indicadas  por  Pothier,    La  palabra  directa  viene  í  espüear  y  mo- 
dificar el  sentido  de  la  palabra  inmediata.    El  daño,  para  ser 
debido,  no  tiene  necesidad  de  provenir  inmediatamente  de  la  ine- 
jecución, basta  que  resulte  directamente  de  ella,  que  no  haya  otras 
circunstancias  combinadas  con  el  dolo  del  deudor,  y  que  este  dolo 
sea  la  única  y  verdadera  causa  de  ello. 

Por  consecuencia  inmediata  y  directa  nuestro  artículo  entiende  en 
definitiva  una  consecuencia  bastante  inmediata,  para  que  sea  tam- 
bién directa,  es  decir  tan  próxima  para  que  causas  estrañas  hayan 
llegado  i  mesclarse  con  el  dolo  del  deudor  y  coatribuido  i  produ- 
cir su  resultado. 
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ARTICULO  III 

Aun  cuando  la  inejecución  de  la  obligación 
resulte  del  dolo  del  deudor,  los  daños  é  inte- 
reses comprenderán  solo  los  que  han  sido  oca- 
sionados por  él,  y  los  que  el  deudor  ha  sufrido 
en  sus  otros  bienes. 

Civil  Francés, 
de  Chile. 
Civil  del  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay. 
§  IV  Achthdo,  Provecto  de  Código  Civil  para  el 
Estado  Oriental  del  Uruguay. 
"V  Gutdsbrbz  Fsbnaxdb,  Derecho  Civil  Español. 
"VI  Rodríguez,  Derecho  Civil  Español. 
"VII  Gtoyhna,  Febrero  Reformado. 
VIII  Pomos,  Obras. 

§  1  Esté  artículo  está  tomado  dd  1151,  <ta  Código  Crra,  Fran- 
cés, que  es  el  siguiente: 

En  el  .caso  en  que  la  inejecución  de  la  convención  resulte  del 
dolo  del  deudor,  los  daños  y  perjuicios  solo  deben  comprender, 
respecto  i  la  pérdida  sufrida  por  el  acreedor,  y  el  lucro  de  que  ha 
sido  privado,  lo  que  es  una  consecuencia  inmediata  y  directa 
de  la  inejecución  de  la  convención. 

§  11  Es  también  concordante  de  este  artículo,  el  1SS8  del  Código 
DI  Chile,  que  es  el  que  sigue: 

Si  no  se  puede  imputar  dolo  al  deudor,  solo  es  responsable  de 
los  perjuicios  que  se  previeron  6  pudieron  proveerse  al  tiempo  del 
contrato;  pero  si  hay  dolo,  es  responsable  de  todos  los  perjuicios 
que  fueron  una  consecuencia  inmediata  6  directa  de  no  haberse 
cumplido  la  obligación  6  de  haberse  demorado  su  cumplimiento. 

La  mora  producida  por  fuerza  mayor  6  caso  fortuito  no  dá  lugar 
á  indemnización  de  perjuicios. 

Las  estipulaciones  de  los  contratantes  podrán  modificar  estas 
reglas. 

§  111  También  es  concordante  de  este  artículo,  el  1807  del  Código 
Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  que  es  como  sigue: 

Art.  1307.— El  deudor  no  responde  sino  de  los  daños  y  perjui- 
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dos  que  se  han  previsto,  ó  podido  preveer  al  tiempo  del  contrato, 
cuando  no  ha  provenido  de  dolo  sujo  la  falta  de  cumplimiento  de 
la  obligación. 

Aun  en  el  caso  de  que  la  falta  de  cumplimiento  provenga  de 
dolo  del  deudor,  los  daños  y  perjuicios  que  no  están  fijados  por  la 
ley  ó  convenidos  por  los  contratantes,  no  deben  comprender,  res- 
pecto de  la.  pérdida  sufrida  por  el  acreedor  y  el  lucro  de  que  se  le 
ha  privado,  sino  lo  que  ha  sido  consecuencia  inmediata  y  directa 
de  la  falta  de  cumplimiento. 

§  IV  Este  artículo  también  concuerda,  con  el  que  tiene  el  número 
1857,  en  el  Proyecto  de  Código  paba  el  Estado  Obiental  del 
TJeuguat,  trabajado  por  el  Sb.  Acetedo,  y  que  es  como  sigue: 

El  deudor  no  responde  sino  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  han 
previsto,  ó  podido  preveer  al  tiempo  del  contrato,  cuando  no  ha 
provenido  de  dolo  suyo,  la  ñuta  de  cumplimiento. 

Aun  en  el  caso  de  que  la  falta  de  cumplimiento  provenga  de 
dolo  del  deudor,  los  danos  y  perjuicios  no  deben  comprender,  res- 
pecto de  la  pérdida  sufrida  por  el  acreedor,  y  el  lucro  de  que  se  le 
ha  privado,  sino  lo  que  ha  sido  consecuencia  inmediata  y  directa  de 
la  falta  de  cumplimiento. 

§  V  También  es  concordante  de  este  artículo  y  los  anteriores,  lo 
que  dice  Gütiebbez  Fernandez,  en  su  Derecho  Civil  Español, 
t)mo  4°tpcvj.  67  (edición  citada).     Es  lo  que  sigue9, 

Resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. — Definición  de  estas  palabras» 
— Estas  voces,  aunque  al  parecer  sinónimas,  tienen  significación 
propia;  equivalen  al  lucro  cesante  y  damno  emergente  de  los  mora- 
listas. La  ley  13,  Dig.  Mem  rat.  hab.  consigna:  "quantum  mea 
"ioterfuit;  id  est  quantum  mihi  abest  quan  tu  naque  lucrari  potuit". 

La  1%  tít.  XV,  Part.  VII,  define  el  daño:  "empeoramiento,  me- 
noscabo ó  destruimiento  que  orne  rescibe  en  sí  mismo,  ó  en  sus 
"cosas  por  culpa  de  otro*.  La  3%  tít,  VI,  Part.  V,  que  emplea 
las  dos  palabras:  daños  é  menoscabos:  declara:  é  estos  menoscabos  áta- 
les llaman  en  latin  interesse:  por  manera  que  daño  conforme  al 
sentido  de  esta  ley  es  el  valor  de  la  pérdida  que  uno  ha  esperi- 
mentado,  y  perjuicio  el  valor  ó  el  tanto  de  la  ganancia,  utilidad  ó 
interés  que  ha  dejado  de  percibir.  La  misma  esplicacion  hace  el 
Proyecto  de  Código. 
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Límite  de  esta  indemnización.- -Para  determinar  hasta  donde  se 
estiende  la  obligación  que  tiene  el  deudor  de  reparar  los  daños 
conviene  distinguir  los  casos  de  que  proceden,  estudiando:  Io  si 
proceden  de  dolo  por  parte  del  deudor:  2o  si  la  obligación  de  esta 
versa  sobre  pago  de  una  cantidad  que  recibió  en  préstamo:  3o  si 
se  espresaron  los  daños  que  debían  abonarse:  7  4o  si  se  pactó  pena 
por  vía  de  indemnización. 

La  regla  es:  no  estender  definitivamente  sus  efectos,  porque  si 
se  abriera  la  puerta,  de  uno  en  otro,  podia  formarse  una  escala  de 
perjuicios  que  no  tuviesen  fin.  El  dolo  es  el  mas  reprensible,  el 
menos  digno  de  consideración;  7  á  pesar  de  eso,  la  indemnización 
no  debe  esceder  de  los  daños  conocidamente  ocasionados  por  él. 

Por  daños  conocidos,  en  la  imposibilidad  de  prestar  regla  mas 
segura,  entiende  el  Código  los  que  tal  concepto  merezcan  al  pru- 
dente arbitrio  del  juez,  aunque  no  sea  su  consecuencia  directa,  in- 
mediata, inevitable. 

Si  se  tratare  de  daños  ocasionados  por  otras  causas,  que  no 
fuesen  un  fraude  7  los  contrayentes  no  hubieran  pactado  indemni- 
zación para  el  caso  de  incumplimiento,  entonces  el  resarcimiento 
de  los  daños  ó  perjuicios  solo  comprenderá  los  que  s^an  consecuen- 
cia inmediata  y  necesaria  de  esa  falta.  Esta  regla  no  será  com- 
pletamente clara,  pero  es  la  única  posible  en  una  materia  mas  de 
prudencia  que  de  107.  Justiniano  la  estableció  como  medio  de 
poner  coto  á  injustas  reclamaciones,  7  los  modernos  códigos  las 
copian  porque  no  han  acertado  á  sustituirle  cosa  mejor.  Lamén- 
tase el  Emperador  en  el  tír.  XLVII,  lib.  VII  del  Código  del  abuso 
en  suponer  perjuicios  imaginarios,  7  dice;  "in  cas'ibus  incertis .... 
"quod  re  vera  inducitur  damnum,  hoc  reddatur,  et  nod  ex  quibus- 
"dam  machinationibus,  et  immodicis  perversionibus,  in  circuitus 
"inextricabiles  redigatur:  ne  dum  in  infinitum  computatio  reduci- 
"tur*  pro  sua  impossibilitate  cadat". 

Paulo  puso  en  el  verdadero  lugar  esta  doctrina  resolviendo  dos 
casos  que  pueden  servir  de  ejemplo:  compré  vino  (dice)  7  no  se  me 
entregó,  no  se  reputará  daño  ó  lucro  cesante  el  que  70  habría  po- 
dido venderlo  7  negociarlo  con  su  precio,  porque  la  ganancia  es 
incierta  7  lejana,  7  hasta  pude  dejar  de  negociar. — Compré  trigo, 
7  por  no  habérseme  entregado,  murieron  de  hambre  mis  esclavos: 
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no  puedo  pedir  como  daño  el  precio  de  ellos,  Binó  el  precio  mayor, 
que  tuvo  el  trigo  ó  vino  desde  que  debió  serme  entregado;  porque 
esta  mayor  utilidad  circa  rem  ipsam  consistit,  y  su  pérdida  es  con- 
secuencia inmediata,  necesaria  del  contrato:  la  muerte  de  los  es- 
claros  es  cosa  estrínseca,  accidental,  ajena  del  contrato  y  que  ade- 
más pude  evitar. 

Si  la  obligación  consistiera  en  el  pago  de  cantidad  determinada, 
y  el  deudor 'cayese  en  mora,  debe  abonar  el  interés  al  rédito  legal, 
en  defecto  de  uno  convencional,  porque  si  le  hubiesen  estipulado  y 
trascurriese  el  tiempo  señalado  sin  devolver  la  cantidad,  el  interés 
se  proroga.  Esto,  cuando  menos,  que  en  sentir  de  algunos  trata- 
distas debe  pagar  además  una  cantidad  por  vía  de  indemnización, 
que  es  ley  del  perjuicio:  así  lo  resuelve  el  art.  1017,  P.  C. 

La  estipulación  de  la  pena  por  vía  de  indemnización  dá  derecho 
al  acreedor  á  pedir  el  cumplimiento  del  contrato  y  por  su  falta  el 
pago  de  la  pena.  Esta  se  dirige  á  asegurar  la  ejecución  de  la  obli- 
gación principal,  no  á  estinguirla  ni  novarla.  "Venditor,  ante- 
"quam  poenam  ex  stipulatu  petat,  ex  vendito  agere  potest:  si  ex 
"stipulatu  poenam  consecutus  f uerit,  ex  vendito  agere  non  potest" 

Las  dos  cosas  juntas  no  se  pueden  reclamar  si  no  ha  procedido 
pacto.  "Cum  id  actum  probatur,  ut  si  homo  datus  uon  fuerit,  et 
«homo  et  pecunia  dsbeatur. 

"Maguer  la  pena  sea  puesta  en  la  promisión,  non  es  tonudo  el 
"que  la  face  de  pecharla,  é  de  facer  lo  que  prometió;  mas  lo  uno 
"tan  solamente.  Fueras  si  cuando  fizo  la  promisión,  se  obligó 
"diciendo  que  fuese  temido  á  todo;  á  pechar  la  pena  ó  á  cumplir  la 
"promisión". 

§  VI  Transcribimos  lo  que  dice  Kodbtguez,  en  su  Desecho  Ci- 
vil Español,  tomo  Io,  pág.  354,  (edición  citada),  por  ser  concordan- 
te de  los  artículos  de  este  título.    Es  lo  que  sigue: 

Daño  es  toda  pérdida  que  uno  esperimenta  ó  teme  esperimentar 
en  sus  bienes:  si  el  daño  so  ha  sufrido  realmente,  se  denomina 
positivo  ó  emergente,  y  si  es  producido  por  no  haber  obtenido  la  ga- 
nancia que  esperábamos,  se  llama  negativo  6  lucro  cesante.  Esta  dis- 
tinción es  mas  escolástica  que  utilitaria;  porque  tanto  dá  sacar  una 
cantidad  de  nuestro  patrimonio,  como  dejar  que  no  entre,  debiendo 
formar  parte  de  él.    Hay  obligaciones  debidas  esclusivamente  al 
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resarcimiento  de  un  daño;  y  otras  cuyo  cumplimiento  Be  hace  im- 
posible por  culpa  del  deudor,  que  lo  retardó  mas  de  lo  convenido; 
7  se  resuelven  en  el  abono  de  daños  y  perjuicios  causados  á  la 
persona  á  cuyo  favor  estaba  contraída,  lo  que  por  derecho  romano 
se  llamo  el  quod  interest.  La  obliga»  ion  de  hacer  este  resarci- 
miento se  denomina  prestación  del  daño  (leyes  3a,  tít.  6o,  P.  5a;  Ia 
tít.  15,  P.  7a;  y  Escr.  pal.  Daríos  y  perjuicios.) 

El  daño  puede  provenir  de  caso  fortuito,  y  de  un  hecho  ú  omi- 
sión voluntaria  del  hombre.  Caso  fortuito  es  todo  acontecimiento 
perjudicial,  que  proviene,  sin  que  pueda  proveerse  ni  evitarse; 
como  un  incendio,  un  terremoto.  Considerando  como  una  des- 
gracia independiente  de  la  voluntad  de  persona  alguna,  nadie  la 
presta;  á  menos  que  sobre  ello  haya  mediado  obligación  particular 
6  provenga  de  un  hecho  ú  omisión  anterior  que  lo  haya  originado; 
en  cuyo  caso  el  que  ha  tenido  la  omisión  6  dado  causa  á  él  lo  su- 
frirá, sin  poder  redamar  su  reparación.  Si  nace  de  un  tercero 
que  en  ello  ponía  en  práctica  un  hecho  lícito,  á  nada  es  responsa- 
ble, porque  el  que  usa  de  su  derecho  á  nadie  ofende;  si  era  ilícito  y 
lo  consintió  voluntariamente,  quedará  sujeto  á  su  resarcimiento 
(leyes  3a  á  6a,  tít.  2o;  4a,  tít.  3o;  32,  tít.  5o;  3a  y  5a;  tít.  6o;  21,  tít. 
8o;  13  y  35,  tít.  11,  P.  5a:  11  tít.  33;  14,  tít.  34,  P.  7a;  y  Escriche 
país.  Daños  y  perjuicios,  y  Caso  fortuito.) 

Puede  causarse  el  daño  con  dolo,  culpa  ó  morosidad.  Dolo  es 
toda  acción  ú  omisión  fraudulenta  cometida  con  ánimo  de  dañar  á 
otro  por  codicia  6  maldad.  Culpa  es  la  acción  ú  omisión  de  he- 
chos que  debemos  practicar  para  evitar  un  daño  á  otro,  y  que  pro- 
cede de  descuido  ó  inadvertencia.  La  culpa  se  divide  en  lata,  leve 
y  levísima:  culpa  lata  es  la  que  proviene  de  un  descuido  intencional 
y  mediato  para  que  se  cause  daño  á  otro:  leve  la  que  nace  del  aban- 
dono ó  negligencia  en  que  no  debe  incr  .«cír  respecto  á  sus  cosas 
un  buen  padre  de  familia:  y  levísima,  v4*\;do  la  omisión  proviene 
de  no  haber  observado  una  diligencia  y  cuidado  esquisito,  respecto 
de  las  cosas  que  nos  estaban  confiadas  (leyes  3a,  12,  57,  63,  64  y 
65,  tít.  5o,  P.  5a;  las  del  tít.  16;  11,  tít.  33,  P.  7a:  y  Escr.  país. 
Dolo  y  Culpa.) 

Prestación  de  culpa  es  la  obligación  de  reparar  el  daño  causado 
por  la  culpa  en  los  negocios  en  que  ha  intervenido;  para  determi- 
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Dar  cuando  estamos  6  no  á  ello  obligados,  deberán  tenerse  presen- 
tes las  reglas  que  siguen: 

1?— Si  la  cosa  sobre  que  recae  la  culpa  no  es  objeto  de  una  obli- 
gación, no  responde  del  daño  causado  el  culpable,  cuando  el  mal 
proviene  de  una  omisión;  si  de  un  hecho  y  creia  que  la  cosa  era 
suya,  tampoco;  pero  si  sabia  que  era  agena,  quedará  sujeto  á  su 
reparación. 

2o—  Si  la  co*a  es  objeto  de  una  obligación,  entonces  se  analizará 
si  el  daño  procede  de  dolo,  de  culpa  lata,  leve  6  levísima:  causado 
por  dolo  6  culpa  lata,  que  se  le  equipara  en  los  asuntos  civiles, 
responderá  siempre  de  él  su  autor;  aunque  se  haya  pactado  lo 
contrario,  por  no  ser  válido  este  convenio,  como  opuesto  á  las  leyes 
y  buenas  costumbres.  En  cuanto  á  la  culpa  leve  y  levísima  se 
verá  si  se  ha  pactado  su  prestación,  para  exigirla  en  todo  caso:  si 
no  se  ha  contraído  esta  obligación  particular,  y  proviene  de  un 
negocio  en  que  estén  interesados  ambos  contrayentes,  los  dos  pres- 
tarán la  culpa  leve:  si  el  beneficio  está  de  parte  de  uno  y  el  grava- 
men de  parte  del  otro,  aquel  deberá  sufrir  la  culpa  levísima  y  este 
solo  la  lata  (leyes  cits.;  la  10,  tít.  Io,  3a,  4a,  5a  y  6a,  tít.  2o;  3a  y  4a, 
tít.  3o,  P.  5a;  22,  tít.  34,  P.  7\  y  Escr.  pal.  Culpa.) 

Mora  es  la  dilación  en  ejecutar  un  hecho  á  que  estamos  obliga- 
dos: el  que  incurre  en  ella  se  obliga  á  reparar  el  daño  que  otro 
haya  sufrido  por  su  omisión,  aunque  provenga  de  caso  fortuito. 
El  deudor  que  la  comete  debe  subsanar  al  acreedor  el  valor  de  la 
cosa,  si  se  perdiere,  el  de  las  desmejoras  que  sufra,  y  lo  que  inte- 
resara á  este  tenerla  en  su  poder,  6  dejara  de  aprovechar  por  su 
falta.  Si  la  mora  está  de  parte  del  acreedor,  que  no  se  presta  á 
recibir  la  cosa,  6  se  opone  de  alguna  manera  á  que  se  la  entregue 
el  deudor;  sufrirá  todas  las  pérdidas  que  desde  entonces  esperi- 
mente  (leyes  3a  y  9a,  tít.  2o;  4a  y  8%  tít.  3o,  P.  5a;  y  Escr.  pal. 
Mora») 

§  Vil  También  citamos  á  propósito  de  estos  artículos,  lo  que  dice 
Goyena,  en  su  obra  Febbbbo  Eefoemado,  página  219,  tomo  #.°, 
{edición  citada).    Es  lo  que  sigue: 

De  la  responsabilidad  á  la  pérdida  6  daños  ocasionados  por  caso 
fortuito,  dolo  6  culpa. — Caso  fortuito  es  el  que  no  se  puede  proveer: 
lib.  11,  tít.  33,  part.  7. 
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En  el  caso  fortuito  no  hay  responsabilidad  sino  cuando  el  deudor 
lo  tomó  sobre  sí,  6  fuá  moroso  en  la  entrega  de  la  cosa  ó  cuando  el 
caso  está  mezclado  con  culpa  suya:  leyes  2  y  3,  tít.  2,  ley  4,  tít.  3, 
ley  39,  tit.  5  y  la  8,  tít.  8,  part.  5. 

El  dolo  ó  engaño  sujeta  á  responsabilidad  en  todas  las  obliga- 
ciones; por  manera  que  no  puede  remitirse  el  futuro,  aunque  sí  el 
pasado  según  queda  dicho  en  la  sección  anterior:  ley  3,  tít.  16, 
part.  7. 

La  culpa  se  divide  en  lata,  leve  y  levísima. 
Culpa  lata  es  la  falta  de  aquella  diligencia  que  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  hombres  suelen  poner  en  sus  cosas. 

Culpa  leve  es  la  falta  de  aquella  diligencia  que  todo  hombre 
cuidadoso  y  entendido  debe  poner. 

Levísima  es  la  falta  de  cuidado  que  pondría  todo  hombre  de 
buen  seso:  leyes  3,  tít.  3,  part.  5  y  11,  tít.  33,  part.  7. 

La  culpa  lata  sujeta  á  la  responsabilidad  en  todos  los  contratos 
ley  2,  tít.  2,  part.  5. 

Si  estos  envuelven  utilidad  de  ambas  á  dos  partes,  hay  mutua 
responsabilidad  por  la  culpa  leve;  si  hay  utilidad  de  una  sola  parte, 
esta  responderá  aun  de  la  culpa  levísima. 

El  que  ofrece  á  otro  una  cosa  por  provecho  ó  consideración  de 
sí  mismo,  no  puede  exigir  de  ál  sino  la  responsabilidad  por  la  culpa 
lata:  dicha  ley. 

La  responsabilidad  procedente  de  dolo  pesa  también  por  entero 
sobre  los  herederos  del  doloso,  pero  esta  doctrina  ó  disposición  solo 
tiene  lugar  en  los  contratos.  Si  fuera  de  estos  se  causan  daños 
por  dolo,  malicia  ó  culpa,  ó  en  cualquiera  otra  manera,  no  son 
responsables  los  herederos  del  causante  sino  cuando  este  fuá  de- 
mandado en  juicio  para  su  resarcimiento:  faltando  este  requisito 
solo  responderán  en  cuanto  se  hayan  hecho  mas  ricos  6  haya  lle- 
gado á  ellos  por  el  dolo  causante:  leyes  3,  título  16  y  3,  tít.  15, 
part.  7. 

Gómez,  tomo  3,  cap.  1,  núm.  85,  y  Gregorio  López;  glosa  9,  de 
la  ley  25,  tít.  1,  part.  7,  dicen  que  esto  es  lo  que  procede  aten- 
dido el  rigor  del  derecho  civil;  pero  que  el  derecho  canónico,  mas 
equitativo,  compele  á  los  herederos  al  resarcimiento  del  daño  hasta 
donde  alcancen  los  bienes  hereditarios  del  causante. 
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La  división  de  la  culpa  en  sus  tres  especies  tiene  mas  de  inge- 
nioso en  teoría  que  de  útil  en  la  práctica;  porque  aun  supuesta 
aquella  división,  será  preciso  averiguar  en  cada  caso  particular  ai 
la  obligación  del  deudor  es  mas  6  menos  rigorosa,  cual  es  el  in- 
terés de  las  partes,  cual  ha  sido  su  intención  al  obligarse,  cuales 
son  las  circunstancias.  Una  vez  que  con  este  examen  haya  ilus- 
trado el  juez  su  conciencia,  no  tiene  necesidad  de  reglas  generales 
para  fallar  conforme  á  la  equidad.  La  teoría  de  la  división  de 
culpas  en  varias  clases  sin  poder  determinarlas,  solo  puede  servir 
para  derramar  una  falsa  luz,  y  dar  ocasión  á  dudas  7  disputas  sin 
fisonomía  6  rasgos  distintivos  aquella  simplicidad  que  cautiva  el 
corazón  á  la  par  que  el  entendimiento. 

Parece  por  lo  tanto  mas  natural  y  justo  que  el  que  está  obli- 
gado á  velar  sobre  la  conservación  de  una  cosa  ponga  en  ello  todo 
el  cuidado  ó  diligencia  de  un  padre  de  familias,  ora  tenga  el  con- 
trato por  objeto  la  utilidad  una  sola  de  las  partes,  ora  de  las  dos. 
En  efecto,  hay  un  principio  sencillísimo  de  derecho  natural,  iegun 
el  que  debemos  hacer  por  los  otros  lo  que  quisiéramos  que  ellos  hi- 
cieran á  la  vez  por  nosotros  mismos;  y  por  lo  tanto  el  deudor  6 
encargado  de  la  custodia  de  cosa  agena,  debe  cuidarla  como  si  fuera 
propietario  de  ella.  Pedir  mas  seria  la  mas  injusta  y  exhorbitante 
exigencia;  creer  que  se  cumple  con  menos  equivale  á  renunciar 
abiertamente  ajusticia  y  á  la  delicadeza. 

Conviene  mucho  tener  presentes  estas  consideraciones  para 
decidir  con  acierto  sobre  los  casos  que  ocurran,  porque  ls  división 
general  de  la  culpa  en  sus  tres  especies  no  alcanzan  á  ello,  y  puede 
ser  causa  de  estravío.  £1  comodato  es  precisamente  el  contrato 
en  que  se  pretende  justificar  y  hacer  mas  perceptible  la  división  de 
culpas;  y  sin  embargo,  ¿quién  es  capaz  de  distinguir  el  primer  caso» 
que  es  el  de  culpalevísima,  del  segundo,  que  es  el  de  la  culpa  leve» 
en  la  ley  2,  tít.  2,  part.  5?  En  el  primero  se  dice  que  el  comoda- 
tario debe  cuidar  la  cosa  también  como  si  fuese  suya  propia,  y  aun 
mejor  si  pudiere;  en  el  segundo  que  la  cuide  como  lo  hace  con  sus 
cosas  propias.  La  hermosa  ley  5,  tít.  5,  lib.  5  del  Fuero  Juzgo» 
distinguiendo  tres  casos  en  este  mismo  punto  de  comodato,  her- 
mana maravillosamente  la  justicia,  la  equidad  y  la  delicadeza;  pero 
en  todos  tres  preside  el  mismo  espíritu:  á  saber»  igualar  las  cosas 
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propias  dol  comodatario  con  la  agena  que  tiene  en  comodato. 

La  ley  11,  tít.  33,  part.  7,  ilustra  con  ejemplos  tomados  del 
derecho  romano  la  división  de  la  culpa  en  sus  tres  especies:  solo 
nos  resta  advertir,  que  aunque  la  culpa  lata  se  equipara  general- 
mente al  dolo,  esto  debe  entenderse  de  los  contratos,  no  de  los  de- 
litos, en  los  que  es  necesaria  verdadera  malicia  6  dolo  para  incurrir 
en  la  pena  ordinaria  señalada  por  la  ley:  faltando  verdadera  ma- 
licia, se  impondrá  una  pena  estraordinaria  proporcionada  al  mayor 
6  menor  grado  de  culpa,  pues  que  la  escala  de  esta  es  muy  grande 
y  muy  variada. 

A  lo  que  dice  Febrero  Reformado,  añadimos  lo  que  dice  Gtttieb- 
bsz  Fjsbnaxdez,  por  ser  pertinente  á  este  artículo,  es  lo  que  sigue: 

Del  dolo— Ley  1%  tít.  XVI,  Part.  Vil—  "Dolus  en  latin,  tanto 
"quier  decir  en  romance,  como  engaño;  é  engaño  es  enartamento 
"que  facen  algunos  ornes  los  unos  á  los  otros,  por  palabras  men- 
"tirosas  ó  encubiertas  é  coloradas  con  intención  de  los  engañar,  6 
"délos  decebir.    E  á  este  engaño  dicen  en  latin,  dolus  malus." 

El  derecho  romano,  del  que  precede  la  anterior  definición,  de- 
finió el  dolo  malo:  "omnem  calliditatem,  fallaciam,  machinationem 
"ad  circunveniendum,  fallendum,  decipiendum  alterum  adhibitam9' 
(Ley  1%  §  2,  Dig.  del  dolo.) 

Aplicando  estas  definiciones  al  contrato,  resultará  que  se  ha 
contraído  con  dolo,  cuando  con  palabras  6  maquinaciones  de  parte 
de  uno  de  los  contrayentes,  es  inducido  el  otro  á  celebrarle:  cuando 
sin  esto,  no  lo  hubiera  hecho  6  sufre  perjuicio  por  haberle  ocultado 
▼icio  6  defecto  que  disminuye  el  valor  de  la  cosa. 

El  dolo  es  de  dos  especies;  uno  que  dá  causa  al  contrato,  y  se 
verifica  cuando  el  que  tiene  ánimo  de  contraer  es  inducido  á  ello: 
nullatenus  contracturus  si  dolus  defuiset  (Ley  7*  de  dolo  malo):  otro 
incidente  6  incidental:  eum  quis  sponte  contrai,  sed  in  modo  contra- 
hendi  vdut  in  pretio  au  aliter  decipitur  (Ley  11,  §  5?  de  ad. 
empt.) 

Ambos  son  opuestos  al  consentimiento,  pero  difieren  sus  efectos/ 
porque  el  dolo  que  dá  causa  al  contrato  le  anula,  6  puede  dar  lugar 
i  su  rescisión;  mientras  que  el  segundo  solo  produce  acción  para 
pedir  indemnización  de  daños. 

Aunque  podríamos  citar  muchos  testos,  ninguno  es  mas  deci- 
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«ivo  que  la  ley  57,  tít.  Y,  Part.  Y.  Yo  tengo,  dice,  una  heredad 
cita  en  distinto  lugar  el  domicilio,  nunca  la  he  visto  ni  s¿  lo  que 
yale,  ni  tengo  voluntad  de  venderla.  .  "Si  otro  alguno  me  moviese 
"razones  engañosas  de  manera  que  gela  oviese  de  uender,  tal  ven- 
"dida  como  esta,  non  vale.  Mas  si  ya  tuviese  voluntad  de  ven- 
cerla y  el  comprador  me  engañase,  encubriendo  alguna  de  las 
"cosas  pertenecientes  á  la  heredad. . . .  etc.,  vale  la  vendida,  por 
"que  el  vendedor  ovo  voluntad  de  lo  facer;  pero  el  comprador  es 
"tenudo  de  enmendarle  el  engaño.''  . 

El  dolo  causante  6  sea  aquel  sin  cuyo  concurso  no  se  hubiera 
celebrado  el  contrato,  produce  su  nulidad:  lejos  de  que  la  ley  34, 
tít.  XIY,  Part.  Y,  repruebe  esta  declaración,  ella  misma  la  pres- 
cribe.— La  manifestación  de  hallarse  uno  resuelto  á  hacer  uso  de 
cierto  derecho  para  cohibir  y  obligar  á  otro  á  desistir  de  la  cele- 
bración de  un  contrato,  según  las  disposiciones  de  la  ley  25, 
tít.  XXXIY,  Part.  VII,  y  sus  concordantes,  constituye  solo  una 
amenaza  que  como  realizada  en  términos  esplícitos  no  envuelve 
verdadero  dolo. 

Las  leyes,  siempre  que  hablan  de  dolo,  le  suponen  en  uno  délos 
contrayentes;  pero  puede  suceder  que  provenga  de  un  tercero,  sin 
complicidad  de  parte:  en  este  caso  el  contrato  subsiste,  y  el  en- 
gañado solo  tendrá  acción  para  reclamar  daños  y  perjuicios  contra 
el  tercero  que  le  engañó. 

Hay  diferencia  entre  esto  y  lo  que  dispone  la  ley  en  el  caso  de 
violencia:  la  razón  que  se  alega  es  que  la  violencia  quita  la  líber- 
t  id  al  consentimiento;  el  dolo  por  el  contrario  no  impide  que  las 
partes  hayan  consentido  libremente,  y  si  se  anula  el  contrato  es 
como  indemnización  del  perjuicio  causado  por  el  que  ha  dado  oca* 
sion  para  contraer;  de  donde  se  sigue  que  pudiendo  reclamarse  la 
indemnización  contra  el  tercer  autor  del  dolo,  no  hay  necesidad  de 
anular  el  contrato:  porque  después  de  todo,  el  engañado  lo  es  6 
puede  serlo  por  su  culpa;  pero  la  violencia  no  se  puede  pre- 
caver. 

Como  esta  materia  nos  ha  de  salir  al  paso  al  examinar  los  res- 
pectivos contratos,  concluiremos  estos  preliminares,  advirtiendo 
qm  el  que  sufre  el  dolo  pierde  el  derecho  de  reclamar  contra  la 
validez  del  contrato,  si  después  lo  prueba  6  ejecuta  algún  acto  suyo 
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con  conocimiento  (Leyes  28,  tít.  XI  y  49,  tít.  XIV,  Part.  V,  ó 
deja  pasar  el  tiempo  que,  para  ejercitar  las  acciones  correspon- 
dientes, conceden  las  leyes  65,  tít.  V,  Part.  V  y  VI,  tít.  XVI, 
Part.  VIL) 

De  la  lesión. — Aunque  la  lesión  es  resultado  de  un  engaño  y 
hemos  hablado  ya  del  vieio  de  los  contratos  cometido  por  dqlo, 
puede  reconocer  distinta  causa  de  la  lesión,  y  decimos  que  sea  la 
que  quiera,  influyendo  en  el  precio  6  en  las  cualidades  de  la  cosa, 
y  alterando  el  supuesto  del  consentimiento  hace  defectuoso  el  con- 
trato. La  equidad  debe  presidir  en  las  convenciones.  En  los 
contratos  onerosos  en  que  se  dá  ó  hace  una  cosa  para  recibir  otra, 
como  precio  de  lo  que  seda  6  de  lo  que  se  hace,  la  lesión  que  recibe 
uno  de  los  contratantes,  aun  cuando  el  otro  no  se  haya  valido  de 
recurso  alguuo  para  engañarle,  basta  por  sí  sola  para  viciar  el  con- 
trato por  ser  contraria  á  la  equidad. 

La  lesión  puede  tener  lugar  en  los  contratos  hechos  por  los 
mayores  6  por  los  menores  de  edad,  y  aunque  la  causa  sea  la 
misma,  los  efectos  no  lo  son.  Los  mayores  solo  tienen  este  re- 
curso por  un  daño  grave  6  lesión  enorme,  lo  cual  sabiamente  se 
"halla  dispuesto  para  la  seguridad  y  libertad  de  las  convenciones. 
Los  menores  como  por  su  inesperiencia,  están  mas  espuestos  á  los 
fraudes,  gozan  del  beneficio  de  la  restitución  en  sus  contratos  por 
cualquier  lesión  aun  sin  ser  enorme. 

No  debemos  insistir  mas  en  este  punto,  porque  parte  de  esta 
doctrina  la  tenemos  esplicada,  y  la  otra  la  reservamos  para  lugar 
oportuno. 

§  VIII  El  Dr.  Velez  Sarsfiéld,  cita  á propósito  de  este  artículo, 

el  TEBCEBO,  GAP.  2,  PABT.  1*  del  Tfl ATADO  BE    LAS    OBLIGACIONES 

de  Pothiee,  cuyo  artículo  traducimos  del  tomo  segundo  de  sus  obras, 
página  76,  (edición  Paris  1861.)     Es  el  siguiente: 

Artículo  III— De  los  daños  é  intereses  que  resultan,  ya  de  la  ine- 
jecución de  las  obligaciones,  y  a  del  retardo  puesto  á  su  ejecucion.-~159 
Se  llaman  daños  y  perjuicios  la  pérdida  que  alguno  ha  sufrido  y  el 
lucro  que  ha  dejado  de  reportar,  es  la  definición  que  dá  la  ley  13» 
ff.  Rat.  rem  hab.  quantum  mea  interfuit;  id  est  quantum  mihi  hábest* 
quantumque  lucrare  potuit. 
Guando,  pues,  se  dice  "que  el  deudor  es  responsable  de  los  da* 
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"Sos  6  intereses  del  acreedor,  resultantes  de  la  inejecución  de  la 
"obligación"  esto  quiere  decir  que  debe  indemnizar  al  acreedor  de 
la  pérdida  que  le  ha  causado  y  del  lucro  de  que  le  na  privado  la 
inejecución  de  la  obligación. 

160 — No  conviene,  sin  embargo,  sujetar  al  deudor  á  indemnizar 
al  acreedor  de  todas  las  pérdidas  indistintamente  que  le  ba  oca- 
sionado la  inejecución  de  la  obligación,  y  mucho  menos  de  todos 
los  lucros  que  el  acreedor  hubiese  podido  reportar  si  el  acreedor 
hubiese  cumplido  con  su  obligación.  Es  preciso  á  este  respecto 
distinguir  diferentes  casos  y  diferentes  clases  de  danos  y  perjui- 
cios; y  es  preciso  también,  según  los  diferentes  casos,  tener  cierta 
moderación  en  la  tasación,  y  estimación  de  aquello  á  que  está 
obligada. 

Cuando  no  se  puede  reprochar  al  deudor  ningún  dolo,  y  que, 
solo  por  una  simple  falta  no  ha  ejecutado  su  obligación,  ya  porque 
se  ha  comprometido  temerariamente  á  lo  que  no  podia  cumplir,  ya 
porque  se  ha  puesto  luego  fuera  de  estado  de  cumplir  su  compro- 
miso, en  este  caso  el  deudor  no  es  responsable  sino  de  los  daños  y 
perjuicios  que  se  han  podido  preveer  cuando  el  contrato,  que  el 
acreedor  podría  sufrir  de  la  inejecución  de  la  obligación,  pues  el 
deudor  no  está  sometido  sino  á  estos. 

161 — Ordinariamente  se  juzga  que  las  partes  no  han  previsto 
los  daños  y  perjuicios  que  el  acreedor,  por  inejecución  de  la  obli- 
gación podría  sufrir  en  relación  á  la  misma  cosa  que  ha  sido  ob- 
jeto de  ella,  y  no  los  que  la  inejecución  le  ha  ocasionado  por  otra 
parte  en  sus  demás  bienes.  Por  esto  en  este  caso  el  deudor  no 
es  responsable  de  estos  sino  de  los  ocasionados  en  relación  á  la 
cosa  que  ha  sido  objeto  de  la  obligación;  damni  et  interesse,  propter 
ipsam  rem  non  habitam. 

Por  ejemplo,  supongamos  que  he  vendido  á  alguno  un  caballo 
que  estoy  obligado  á  entregarle  en  tal  tiempo,  y  que  no  he  podido 
entregarle.  Si  durante  este  tiempo  los  caballos  habian  aumentado 
de  precio,  lo  que  el  comprador  se  ha  visto  obligado  apagar  de  mas 
en  que  habia  comprado  el  mió,  para  tener  otro  de  la  misma  cua- 
lidad, es  un  perjuicio  del  que  estoy  obligado  á  indemnizarlo;  pues 
es  un  daño  que  ha  sufrido  propter  rem  ipsam  non  habitam,  que  no 
tiene  relación  sino  con  la  cosa  que  ha  sido  objeto  del  contrato,  que 
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he  podido  proveer  podría  sufrir,  estando  el  precio  de  los  caballos, 
como  el  de  todas  las  mercancías,  sujeto  á  variación* 

Pero  si  este  comprador  era  un  canónigo  que  á  falta  de  este  ca- 
ballo que  70  debia  entregarle,  y  no  habiendo  podido  encontrar 
otros,  no  ha  podido  llegar  á  tiempo  al  lugar  de  su  beneficio,  para 
recoger  sos  pingües  frutos,  no  seré  responsable  de  la  pérdida  que 
el  canónigo  ha  sufrido  de  estos  grandes  frutos,  aunque  sea  la  ine- 
jecución de  mi  obligación  lo  que  se  la  ha  causado;  pues  es  un  daño 
estraño  á  la  cosa  que  ha  sido  objeto  de  mi  obligación,  que  no  ha 
sido  previsto  cuando  el  contrato,  7  á  cuya  reparación  se  puede 
decir  que  me  haya  obligado  al  contratar. 

Igualmente,  si  he  dado  en  alquiler  por  diez  y  ocho  anos  una 
casa  que  creía  de  buena  fé  pertenecerme  y  que  pasados  diez  ó  doce 
anos,  mi  inquilino  ha  sido  desalojado  por  el  propietario,  seré 
responsable  á  mi  inquilino  de  los  dos  años  é  intereses  resultantes 
de  los  gastos  que  habrá  estado  obligado  de  hacer  para  su  mudanza 
como  también  de  los  resultantes  de  que  habiéndose  aumentado  el 
alquiler  de  las  casas  después  del  contrato  de  arriendo,  haya  sido 
obligado  á  alquilar  una  casa  mas  cara  durante  el  tiempo  que  fal- 
taba para  la  terminación  del  arriendo,  pues  estos  daños  tienen 
una  relación  directa  con  el  goce  de  la  habitación  que  ha  sido  objeto 
de  mi  obligación,  y  son  sufridos  por  el  inquilino  propter  rem  non 
habitam. 

Pero  si  este  inquilino  ha  después  del  arriendo,  establecido  un 
comercio  en  la  casa  que  le  he  alquilado,  y  que  su  mudanza  le  ha 
hecho  perder  parroquianos,  y  hecho,  mal  á  su  comercio,  no  seré 
responsable  de  este  daño  que  es  estraño  y  que  no  ha  sido  previsto 
cuando  el  contrato. 

Con  mayor  razón,  si  en  la  mudanza,  se  han  roto  algunos  mue- 
bles preciosos  pertenecientes  á  mi  inquilino,  no  soy  responsable  de 
este  daño,  pues  es  la  impericia  de  la  gente  de  que  se  ha  servido  la 
que  es  la  causa  y  no  la  eviccion  que  ha  sufrido,  pues  esta  es  sola-^ 
mente  la  ocasión. 

162. — Alguna  ves  el  deudor  es  responsable  de  los  daños  6  inte- 
reses del  acreedor,  aunque  estrínsecos:  á  saber,  cuando  parece  que 
han  sido  previstos  por  el  contrato»  y  que,  el  deudor  si  ha  espresado 
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ó  tácitamente  encargado  de  ellos,  en  caso  de  inejecución  de  su 
obligación. 

Por  ejemplo,  he  vendido  mi  caballo  á  un  canónigo,  7  ha  habido 
una  cláusula  espresa  en  la  venta,  por  la  cual  me  he  obligado  á  en- 
tregárselo con  el  tiempo  suficiente  paraque  pudiese  llegar  á  tiempo 
á  su  beneficio,  para  recoger  sus  frutos.  Si,  en  este  caso  he  dejado 
por  mi  culpa,  aunque  sin  dolo  de  cumplir  mi  obligación,  7  este 
canónigo  no  ha  podido  encontrar  fácilmente  otro  caballo,  ni  otro 
coche,  seré  también  responsable  de  los  daños  estrínsecos  resultan- 
tes de  la  pérdida  de  sus  frutos;  pues,  por  la  cláusula  del  contrato, 
el  riesgo  de  este  daño  ha  sido  previsto  7  espresado,  7  se  juzga  que 
me  he  encargado  de  él. 

Igualmente  si  he  alquilado  á  alguno  en  calidad  de  comerciante  ó 
si  se  la  he  alquilado  para  poner  una  fonda,  7  el  inquilino  haya  sido 
turbado  en  su  goce,  los  daños  é  intereses  de  que  será  responsable 
para  con  él,  no  se  limitarán  á  los  gastos  de  mudanza,  7  á  los  que 
puedan  resultar  del  aumento  de  precio  de  los  alquileres,  como 
hemos  dicho  que  debían  limitarse  en  la  clase  mas  arriba  espuesta. 

La  pérdida  que  podrá  sufrir  de  sus  parroquianos,  si  no  ha  podido 
encontrar  otra  casa  en  el  barrio,  deberá  entrar  en  ellos  por  alguna 
cosa:  pues  habiéndole  alquilado  mi  casa  para  poner  una  tienda  6 
una  posada,  esta  especie  de  daño  es  un  daño  cuya  eventualidad  ha 
sido  prevista  7  al  que  se  juzga  me  he  tácitamente  comprometido. 

163. — He  aquí  otro  ejemplo  de  nuestra  distinción: 

Una  persona  me  ha  vendido  piezas  de  madera;  me  he  servido  de 
ellas  para  construir  mi  casa,  que  se  ha  venido  abajo  porque  las 
maderas  estaban  podridas.  Si  el  vendedor  no  era  hombre  del 
ramo,  7  me  ha  vendido  de  buena  fé  estas  maderas,  cuyo  defecto 
ignoraba,  los  daños  7  perjuicios  resultantes  de  ser  defectuosas  las 
maderas  que  me  ha  vendido,  no  consistirán  sino  en  hacerme  una 
rebaja  en  el  precio,  en  que  las  he  comprado  por  buenas,  las  que 
eran  defectuosa?;  pero  no  se  estenderán  á  la  pérdida  que  he  sufrido 
de  la  ruina  de  mi  casa,  pues  el  vendedor  que  me  ha  vendido  la  ma- 
dera de  buena  fé,  7  que  no  estaba  mas  obligado  á  ser  conocedor 
que  70,  no  se  juzga  que  se  ha  encargado  de  este  riesgo* 

Pero  si  el  que  me  ha  vendido  estas  maderas  era  un  hombre  del 
oficio,  si  es  un  carpintero  el  que  me  ha  vendido  estas  maderas 
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para  cubrir  mi  casa,  será  responsable  para  conmigo  de  los  daños  é 
intereses  resultantes  del  derrumbe  de  mi  casa  por  el  defecto  de 
estas  maderas;  y  no  será  admitido  á  alegar  que  las  creía  buenas  y 
suficientes;  pues  aunque  dijese  verdad,  esta  ignorancia  de  su  parte 
no  seria  escusable  en  un  hombre  que  hace  profesión  pública  de  un 
estado  y  de  un  arte;  Imperitia  culpa  annumeratur.  Vendiéndome 
estas  vigas  para  cubrir  mi  edificio  y  vendiéndomelas  en  su  calidad 
de  carpintero,  se  juzga  que  se  ha  hecho  responsable  de  que  las 
vigas  serian  suficientes  y  haberse  encargado  del  riesgo  de  mi  edi- 
ficio sino  lo  eran. 

Observad,  sin  embargo,  que  solo  debe  ser  responsable  del  riesgo 
de  que  se  ha  encargado.  Por  esto  es  que  si  este  carpintero  me  ha 
vendido  estas  vigas  para  sostener  cierto  edificio  y  me  he  servido  de 
ellas  para  sostener  un  edificio  mas  considerable,  no  solamente  este 
carpintero  no  será  responsable  de  la  ruina  de  este  edificio,  en  el 
caso  en  que  sus  vigas  hubieseu  sido  suficientes  para  sostener  él 
pequeño  edificio  para  el  que  estaban  destinadas,  porque  en  este 
cago  el  carpintero  no  tenia  culpa  en  manera  alguna;  pero  aun  en  el 
caso  que  tuviese  culpa,  siendo  sus  vigas  defectuosas  é  insuficien- 
tes aun  para  él  pequeño  edificio,  para  el  que  estaban  destinadas, 
no  seria  responsable  de  mis  daños  y  perjuicios  resultantes  de  la 
ruina  de  mi  grande  edificio;  sino  por  el  valor  del  edificio  pequeño 
pues  no  habiéndome  vendido  sus  vigas  sino  para  el  sostenimiento 
de  mi  edificio  pequeño,  no  ha  entendido  arriesgarse  de  los  daños  é 
intereses  que  sufriese  sino  por  el  valor  del  edificio  pequeño;  no 
debe,  por  consiguiente,  según  nuestros  principios  ser  responsable 
de  lo  "demás.  Puede  ser  que  hubiese  sido  mas  prudente  si  hubiese 
creido  correr  un  riesgo  mayor,  y  que  les  hubiese  vendido  para  el 
sostenimiento  del  edificio  grande. 

Por  una  razón  semejante  Dumoulin  decide  que,  cuando  un  car- 
pintero me  ha  vendido  vigas  para  el  sostenimiento  de  mi  edificio, 
que  se  ha  venido  abajo  por  la  fidta  é  insuficiencia  de  estas  vigas, 
los  daños  y  perjuicios  de  que  es  responsable,  se  limitan  á  la  ruina 
del  edificio,  y  no  se  estienden  á  la  pérdida  que  he  sufrido  por  los 
muebles  que  estaban  dentro,  y  que  se  han  roto  6  perdido  en  las 
ruinas;  pues  este  obrero  al  venderme  estas  vigas  para  el  sosteni- 
miento de  este  edificio,  no  ha  pensado  responder  siné  de  la  conser- 
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vacion  del  edificio;  solo  es  de  este  riesgo  de  lo  que  se  ha  encargado' 
7  no  de  la  pérdida  de  mis  muebles,  que  no  ha  podido  preveer  que 
dejase  en  él,  siendo  lo  ordinario  desamueblar  las  habitaciones  que  se 
cubren.  Por  esto  es  que  este  obrero  no  debe  estar  obligado  de  la 
pérdida  de  estos  muebles  á  menos  que  se  hubiese  encargado  espre- 
samente  de  este  riesgo. 

No  es  lo  mismo  de  un  empresario,  con  él  contratado  para  que 
me  contrujese  mi  casa,  la  que,  algún  tiempo  después  de  haber  sido 
construida,  se  ha  venido  abajo  por  defecto  de  construcción.  Estos 
daños  7  perjuicios  de  que  me  es  responsable  este  empresario  igno- 
rante, á  falta  de  no  haber  llenado  como  debía  su  obligación,  se  estien- 
den no  solamente  á  la  pérdida  de  la  casa,  sino  también  á  la  de  los 
muebles  que  estaban  en  la  misma,  7  que  no  se  han  podido  salvar, 
pues  este  empresario,  obligándose  á  construirme  una  casa  para 
vivir  en  ella  yo,  ó  un  inquilino,no  ha  podido  ignorar  que  se  llevarían 
muebles  á  ella,  7  que  no  se  podía  habitar  en  ella  sino  con  muebles; 
7  de  consiguiente  se  ha  encargado  del  riesgo  de  los  muebles. 

164 — Bespecto  á  los  daños  7  perjdicios  de  que  es  responsable  el 
deudor  á  falta  de  haber  cumplido  su  obligación,  en  el  caso  en  que 
no  se  lo  puede  reprochar  ningún  dolo,  nos  queda  que  observar  que, 
cuando  los  daños  é  interés  son  considerables  no  deben  ser  tasados 
7  liquidados,  sino  con  cierta  moderación. 

Es  sobre  este  principio  que  Justiniano  dice  enlaley  fañca,  Oód. 
de  Sentent.  qu(B  pro  eo  quod  interest,  que  ios  daños  7  perjuicios 
easibu8  certis,  es  decir,  como  lo  esplica  Dumoulin,  cuando  solo  se 
refieren  á  la  cosa  que  ha  sido  objeto  de  la  obligación,  no  puedan 
ser  tasados  mas  allá  del  doble  del  valor  de  esta  cosa,  comprendido 
este  valor. 

La  decisión  de  esta  ley  puede  aplicarse  á  la  materia  siguiente: 

He  comprado,  por  el  precio  de  cuatro  mil  libras,  una  casa  de 
babor,  en  una  provincia  lejana.  Cuando  mi  adquisición,  el  vino 
qué  forma  toda  la  renta  de  esta  heredad  estaba  á  bajo  precio  eñ 
esta  provincia,  puesto  que  no  había  entonces  ninguna  salida  para 
esportarlo;  después  de  mi  adquisición,  el  rey  ha  hecho  construir 
un  canal  que  facilita  su  esportacion,  7  que  ha  hecho  subir  su  pre- 
cio en  mas  de  la  cuarta  parte,  lo  que  ha  dado  valor  á  mi  herencia 
que  no  era  sino  de  cuatro  mil  libras,  á  mas  de  diez  7  seis  mil 
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libras*  Es  evidente  que  si  llego  á  ser  despojado  de  esta  heredad, 
mis  daños  y  perjuicios  resultantes  de  este  despojo,  que  no  son 
otra  cosa  que  quanti  mihi  hpdie  interest  hunc  fundum  habere  licerc, 
montan,  á  la  verdad,  á  mas  de  diez  y  seis  mil  libras.  Sin  embargo, 
según  esta  ley,  para  todos  los  daños  y  perjuicios  que  me  son  debi- 
dos, tanto  por  el  mayor  valor  de  la  heredad,  como  para  el  reeiu  - 
bolso  de  los  leales  gastos  de  mi  adquisición,  el  vendedor  que  me  ha 
vendido  de  buena  fe*  esta  herencia,  no  debe  ser  condenado  para 
conmigo  en  una  cantidad  mayor  á  ocho  mil  libras,  comprendida 
la  restitución  del  precio  de  cuatro  mil  libras;  la  condena  á*  los 
daños  é  intereses  que  como  en  este  ejemplo  son  debidos  solamente 
propter  ipsam  rem  non  habitan  et  in  casu  certo,  no  debiendo  jamás 
según  esta  ley  no  esceder  el  doble  del  precio  de  la  cosa  que  ha. sido 
objeto  de  la  obligación. 

El  principio  sobre  que  está  fundada  esta  decisión,  es  C(que  las 
"obligaciones  que  nacen  de  los  contratos  no  pueden  formarse  sino 
"por  el  consentimiento  y  la  voluntad  de  las  partes."  Luego  el 
deudor,  obligándose  por  los  daños  é  intereses  que  resultasen  de  la 
inejecución  de  su  obligación,  sojuzga  que  no  ha  entendido  ni  que- 
rido obligarse  sino  hasta  la  cantidad  á  la  que  ha  podido  con  proba- 
bilidad prever  que,  podrían  montar  dichos  daños  é  intereses,  y  no 
mas  allá;  luego  cuando  estos  daños  é  intereses  se  encuentran  su* 
birá  una  cantidad  escesiva,  á  la  que  jamás  ha  pensado  el  deudor 
que  podrían  llegar,  deben  ser  deducidos  y  moderados  á  la  cantidad 
á  la  que  se  podia  razonablemente  pensar  que  subirían,  no  juzgán- 
dose que  el  deudor  ha  consentido  en  obligarse  mas  allá. 

Esta  ley  de  Justiniano,  mientras  que  limita  la  moderación  de 
los  daños  é  intereses  escesivos,  precisamente  al  doble  del  valor  de 
la  cosa,  es  en  esto  una  ley  arbitraria  que  no  tiene  autoridad  de  ley 
en  nuestras  provincias.  Pero  el  principio  sobre  la  que  está  funda- 
da "que  no  permite  que  un  deudor,  al  que  no  se  puede  reprochar 
dolo  alguno,  sea  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  resultantes 
de  la  inejecución  de  su  obligación,  mas  allá  de  la  cantidad  á  la  que 
ha  pensado  que  podrían  á  lo  mas  montar."  Siendo  un  principio 
fundado  en  la  razón  y  la  equidad  natural  debemos  seguirle,  y  mo- 
derar conforme  á  este  principio  los  daños  é  intereses,  cuando  se 
hallen  escesivos,  dejando  esta  moderación  al  arbitrio  del  Juez. 
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165. — Es  evidente  que  la  redacción  de  los  danos  y  perjuicios  al 
doble  del  precio  de  la  cosa  que  ha  sido  objeto  de  la  obligación  pri- 
mitiva, no  tiene  aplicación  sino  á  los  debidos  en  relación  solamente 
i  la  cosa;  y  que  no  puode  tenerla  respecto  á  los  que  el  acreedor  ha 
sufrido  extinuevu  en  sus  demás  bienes,  cuando  el  acreedor  se  ha 
espresado  6  tácitamente  sometido  á  ello,  pues  no  siendo  estos  danos 
y  perjuicios  debidos  por  razón  de  la  cosa  que  ha  sido  objeto  de  la 
obligación  primitiva,  no  pueden  regularse  sobre  el  valor  de  esta 
cosa;  y  montan  alguna  vez  al  decuplo  y  mas  de  esta  cosa. 

Por  ejemplo,  Jos  danos  é  intereses  de  que  es  responsable  para 
conmigo  un  tonelero  que  me  ha  vendido  malos  toneles,  resultantes 
de  la  pérdida  que  ha  sufrido  del  vino  que  en  ellos  habia  puesto, 
pueden  montar  á  mas  del  decuplo  del  valor  de  los  toneles:  pues 
vendiéndome  en  su  cualidad  de  tonelero  los  toneles,  se  ha  hecho 
responsable  de  su  bondad,  y  se  ha  encargado  tácitamente  del  riesgo 
de  la  pérdida  del  vino,  que  puede  subir  á  diez  6  veinte  veces  mas 
que  el  precio  délos  toneles.  Esta  clase  de  daño  no  concerniendo  á 
los  toneles,  sino  ai  vino  que  se  ponga  dentro,  no  debe  reglarse 
sobre  el  precio  de  los  toneles. 

Sin  embargo,  aun  respecto  á  estos  daños  estrinsecos,  se  debe 
usar  de  moderación,  cuando  se  encuentran  escesivos,  y  no  se  debe 
CDndenar  al  deudor  mas  allá  de  la  cantidad  á  la  que  ha  pensado 
que  podrían  subir  cuando  mas. 

Por  ejemplo,  si  he  puesto  en  un  tonel  un  vino  estrangero,  ú  otro 
licor  de  un  precio  inmenso,  que  se  ha  perdido  por  defecto  del  tonel, 
el  tonelero  que  me  lo  ha  vendido,  no  debe  ser  condenado  á  indem- 
nizarme de  esta  pérdida  por  completo,  siaó  solamente  hasta  el 
precio  de  un  tonel  del  mejor  vino  del  pais;  pues,  vendiéndome  el 
tonel,  no  ha  entendida  encargarse  de  otro  riesgo,  no  habiendo 
podido  preveer  que  pondría  en  el  un  licor  de  un  precio  mucho  mas 
considerable. 

Por  la  misma  razón,  el  empresario  de  mi  casa  que  se  ha  venido 
abajo  por  defecto  de  construcción,  está  obligado  para  conmigo, 
como  lo  hemos  dicho  mas  arriba,  de  la  pérdida  de  los  muebles  que 
se  han  perdido  6  roto  bajo  las  ruinas;  pero  si  se  hubiesen  perdido 
joyas,  6  manuscritos  de  un  valor  inmenso,  no  debería  estar  car- 
gado por  entero  de  esta  pérdida;  está  obligado  solamente  hasta  el 
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precip  ¿que pueden  regularmente  llegar  los  muebles  de  una  per- 
sona de  mi  estado. 

166.— Los  principios  que  hemos  establecido  hasta  ahora,  no  tie- 
nen lugar  cuando  es  el  dolo  de  mi  deudor  lo  que  ha  dado  lugar  á 
mis  danos  é  intereses.  En  este  caso  el  deudor  es  responsable  in- 
distintamente de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  he  sufrido,  á  los 
que  su  dolo  ha  dado  lugar,  no  solamente  de  los  que  he  sufrido  en 
relación  á  la  cosa  que  ha  sido  objeto  del  contrato  propter  remipsam, 
sino  de  todos  loa  danos  6  intereses  que  he  sufrido  respecto  á  mis 
demás  bienes,  sin  que  haya  lugar  de  distinguir  y  de  discutir  en 
este  caso,  si  debe  juzgarse  que  el  deudor  se  ha  sometido  á  ello,  pues 
quien  comete  un  dolo  se  obliga,  vditi  nolit,  á  la  reparación  de  todo 
A  daño  que  este  dolo  cause. 

Por  ejemplo,  si  un  comerciante  me  ha  vendido  una  vaca  que 
sabia  tenia  una  enfermedad  contagiosa,  y  me  haya  ocultado  este 
vicio,  esta  ocultación  es  un  dolo  de  su  parte,  que  le  hace  responsa- 
ble del  daño  que  he  sufrido,  no  solamente  en  la  vaca  misma  que  me 
ha  vendido,  y  que  ha  sido  el  objeto  de  su  obligación  primitiva,  sino 
también  del  que  he  sufrido  en  todos  mis  otros  animales  á  los  que 
esta  vaca  ha  comunicado  el  contagio;  pues  es  el  dolo  de  este  co- 
merciante lo  que  me  ha  causado  este  perjuicio. 

167. — Respecto  á  los  demás  daños  que  he  sufrido,  que  son  una 
consecuencia  mas  remota  y  mas  indirecta  del  deudor  ¿será  este  res- 
ponsable de  ellos? 

Por  ejemplo,  si,  continuando  en  la  misma  suposición,  el  contagio 
que  se  ha  comunicado  á  mis  bueyes  por  la  vaca  que  me  ha  sido 
vendida,  me  ha  impedido  cultivar  mis  tierras,  elaperjuicio  que  sufro 
de  que  mis  tierras  permanezcan  incultas,  parece  también  una  con- 
secuencia del  dolo  de  este  comerciante  que  me  ha  vendido  una 
vaca  pestífera;  pero  es  una  consecuencia  mas  remota  que  no  lo  es 
la  pérdida  de  mis  animales  por  el  contagio;  ¿este  comerciante  será 
responsable  de  este  daño? 

Quid,  si  la  pérdida  de  mis  animales,  y  el  daño  que  he  sufrido  de 
la  falta  de  cultura  de  mis  tierras,  habiendo  impedido  pagar  mis 
deudas,  mis  acreedores  han  hecho  embargar  realmente  y  vender 
mis  bienes  á  bajo  precio,  ¿el  comerciante  será  también  responsable 
de  este  daño? 
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La  regla  que  en  este  caso  me  parece  debe  seguirse,  es  "que  no 
"se  deben  comprender  en  loa  daños  é  intereses  de  que  un  deudor 
"está  obligado  por  razón  de  su  dolo,  los  que  no  solamente  son  una 
"consecuencia  lejana  de  él,  sino  que  no  son  una  consecuencia  ne- 
cesaria y  que  pueden  tener  otras  causas." 

Por  ejemplo,  en  el  caso  arriba  propuesto,  este  comerciante  no 
será  responsable  de  los  daños  que  he  sufrido  por  el  embargo  real 
de  mis  bienes;  este  daño  no  es  sino  una  consecuencia  muy  remota 
y  muy  indirecta  de  su  dolo,  y  no  tiene  con  él  una  relación  necesa- 
ria; pues,  aunque  la  pérdida  de  mis  animales,  que  su  dolo  me  ha 
causado,  haya  influido  en  el  desmoronamiento  de  mi  fortuna,  este 
desmoronamiento  puede  haber  tenido  otras  causas. 

Esto  está  conforme  con  la  doctrina  de  Dumoulin  hablando  de 
los  perjuicios  de  que  es  responsable  el  inquilino  de  una  casa,  que 
ha  puesto  fuego  en  ella  por  malicia,  dice:  Et  adhue  in  doloso  in- 
telUgitur  venire  omine  detrimentum  tuno  et  próximo  secutum,  non 
autem  damnum  postea  succedens  en  novo  causa  etiam  ocasione  dicta 
úombustionis  sine  qua  non  eontigisset;  quia  istud  est  damnum  remotum 
quod  non  est  in  consideratione. 

La  pérdida  que  he  sufrido  por  la  falta  de  cultura  de  mis  tierras, 
parece  ser  una  consecuencia  menos  remota  del  dolo  de  este  co- 
merciante; podía  sin  embargo  de  la  pérdida  de  mis  animales  obviar 
á  esta  falta  de  cultura,  haciendo  cultivar  mis  tierras  por  otros 
animales  que  hubiese  comprado;  ó  sino  tenia  los  medios  para  esto, 
que  hubiese  alquilado,  ó  dando  en  arriendo  mis  tierras,  sino  hu- 
biese tenido  medios  para  cultivarlas  por  mí  mismo.  Sin  embargo, 
habiéndome  recurrido  á  estos  espedientes,  no  habria  sacado  tanto 
provecho  de  mis  tierras  como  si  las  habia  hecho  valer  por  mí 
mismo  con  los  bueyes  que  he  perdido  por  el  dolo  de  este  comer- 
ciante; esto  por  entrar  por  alguna  cosa  en  los  daños  é  intereses  de 
que  es  responsable. 

168— Los  daños  é  intereses  que  resultan  del  daño  del  deudor, 
difieren  también  de  los  daños  é  intereses  ordinarios,  en  que 
la  ley  única.  Cod.  de  Sent.  quce  pro  eo  quod  interest,  etc.,  y  la  mo- 
deración que,  según  el  espíritu  de  esta  ley,  se  ha  observado  res- 
pecto á  los  daños  é  intereses  ordinarios,  no  tienen  lugar  respecto 
á  los  que  resultan  del  dolo  del  deudor. 
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La  razón  de  la  diferencia  es  evidente.  Esta  moderación  que  se 
practica  respecto  á  los  daños  é  intereses  ordinarios,  está  fundada 
en  el  principio  que  mas  arriba  hemos  espuesto  que  "no  se  puede 
''juzgar  que  un  deudor  haya  querido  obligarse  por  danos  y  per- 
juicios, por  mayor  cantidad  de  la  que  ha  pensado  podrían  subir 
«los  daños  é  intereses  á  los  que  se  sometía,  en  caso  de  inejecución 
"de  su  obligación." 

Luego  este  principio  no  puede  tener  aplicación  á  los  daños  y 
perjuicios  resultantes  del  dolo;  porque  cdal quiera  que  comete  un 
dolo,  se  obliga  indistintamente  velit,  nolit,  á  la  reparación  del  daño 
que  su  dolo  cause. 

Debe  sin  embargo,  ser  dejado  i  la  prudencia  del  juez,  aun  en 
caso  de  dolo,  de  usar  de  alguna  indulgencia  sobre  la  taza  de  daños 
é  intereses. 

Estas  decisiones  tienen  lugar,  sea  que  el  dolo  haya  sido  come- 
tido delinquendo,  sea  que  haya  sido  cometido  contrahendo. 
j^     169 — Nos  queda  que  decir  una  palabra  de  los  daños  y  perjuicios 
que  resultan,  del  retardo  puesto  por  el  deudor  en  la  ejecución  de 
su  obligación. 

Un  deudor  es  responsable  no  solamente  de  los  daños  é  inte- 
reses del  acreedor  que  resultan  de  la  inejecución  absoluta  de  su 
obligación,  cuando  no  la  ha  cumplido;  es  igualmente  responsable 
de  los  que  resultan  solamente  del  retardo  que  ha  puesto  en  cum- 
plirla, después  de  la  demora  en  hacerlo. 

Estos  daños  é  intereses  consisten  en  la  pérdida  que  el  acreedor 
ha  sufrido,  y  en  el  lucro  de  qne  ha  sido  privado  por  este  retardo, 
con  tal  que  esta  pérdida  y  esta  privación  del  lucro  hayan  sido 
sus  consecuencias  necesarias. 

Se  las  estima  en  todo  el  rigor,  y  se  las  estiende  i  cualquiera 
especie  de  daño  que  sea,  cuando  es  por  el  dolo  y  por  una  contu- 
macia afectada  que  el  deudor  ha  puesto  retardo  en  el  cumplimiento 
de  la  obligación. 

Pero  cuando  no  se  le  puede  reprochar  sino  por  negligencia, 
estos  danos  6  intereses  deben  estimarse  con  mayor  moderación,  y 
no  deben  ser  estendidos  á  los  que  han  podido  ser  previstos 
cuando  el  contrato,  y  á  los  que  el  deudor  pe  ha  sometido  espresa  6 
tácitamente. 
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170 — Tales  son  las  reglas  generales. 

Se  sigue  ana  particular  respecto  al  retardo  puesto  por  un  deu- 
dor en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  consisten  en  dar 
cierta  cantidad  de  dinero. 

Como  los  diferentes  daños  é  intereses  que  pueden  resultar  del 
retardo  del  cumplimiento  de  esta  obligación,  varían  al  infinito,  y 
que  es  tan  difícil  preverlos  como  justificarlos,  ha  sido  necesario 
reglarlos  como  una  especie  de  destajo,  ú  otro  medio  fijo.  Esto 
es  lo  que  se  ha  hecho  al  fijarlos  á  los  intereses  de  la  cantidad  de- 
bida á  la  tazacion  de  ordenanza. 

Estos  intereses  empiezan  á  correr  contra  el  deudor,  desde  el  dia 
que  ha  sido  puesto  en  demora  hasta  el  pago,  porque  son  el  precio 
común  del  provecho  legítimo  que  el  acreedor  habría  podido  sacar 
de  la  cantidad  que  le  era  debida,  si  le  habia  sido  pagada. 

A  consecuencia  de  esta  especie  de  apreciación,  por  mas  grande 
que  sea  el  daño  que  el  acreedor  haya  sufrido  del  retardo  puesto  en 
el  pago  de  la  cantidad  debida,  sea  que  este  retardo,  haya  proce- 
dido de  una  simple  negligencia,  sea  que  haya  procedido  del  dolo 
y  de  una  contumacia  afectada,  el  acreedor  no  puede  reclamar  otros 
daños  y  perjuicios  que  estos  intereses. 

Pero  por  otro  lado,  no  está  sujeto  para  poderlos  exigir,  á  jus- 
tificar el  daño  que  el  retardo  del  pago  le  haya  causado. 

171 — Nuestro  principio  sufre  escepcion  respecto  á  las  letras  de 
cambio. 

Cuando  aquel  contra  quien  se  ha  girado  una  letra  de  cambio, 
ha  rehusado  pagarla  el  dia  del  vencimiento,  el  propietario  de  la 
letra  que  la  ha  hecho  protestar,  puede  por  forma  de  danos  y  per- 
juicios del  retardo  que  ha  sufrido,  exigir  del  que  la  giró  y  del  que 
la  endosó  el  recambio,  aun  cuando  escediere  el  interés  ordinario 
del  dinero.  Se  llama  descuento  el  provecho  pagado  á  los  ban- 
queros del  lugar,  á  fin  de  tener  dinero  por  letras  de  cambio  en 
lugar  del  que  debia  recibir  en  la  plaza. 

172 — Tales  son  las  reglas  para  el  foro  esterno,  pero  en  el  foro 
de  la  conciencia,  si  el  acreedor  no  ha  sufrido  ningún  perjuicio  del 
retardo  del  pago  de  la  cantidad  que  se  le  debia,  es  decir,  si  este 
retardo  no  le  ha  causado  pérdida  alguna,  y  no  le  ha  privado  de 
ningún  lucro,  no  debe  exigir  estos  intereses;  pues  estos  interese* 
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están  acordados  como  una  satisfacción  7  no  pueden  deberse  i 
quien  no  hf  sufrido  perjuicio  alguno. 

Viceversa,  si  el  perjuicio  que  el  retardo  na  causado  al  acreedor, 
es  mas  grande  que  estos  intereses;  según  las  reglas  del  foro  de  la 
ooneien&a  cuando  el  deudor  por  dolo  y  por  una  contumacia  afec- 
tada, ha  demorado  pagar  lo  que  podía  pag¿r  fácilmente,  debe  ü> 
demnjzar  al  ^creedor  enteramente  y  de  todos  los  daños  7  perjui- 
cios que  sabe  haberle  causado  por  su  demora  injusta;  7  no  basta 
que  pague  los  intereses  desde  el  dia  de  su  demora. 

Sucede  de  otro  modo  cuando  no  hay  dolo  de  parte  del  deudor 
en  su  demor*. 

I¿a  razón  de  diferencia  es  que,  fuera  del  caso  de  doló,  un  deudor 
solo  ,e¡s  responsable  de  los  daños  é  intereses  á  los  que  se  juzg*  que 
ha  consentido  en  someterse*  los  cuales,  en  este  caso»  son  los  intyr 
peses  de  1$  cantidad  después  de  la  demora. 

Otra  diferencia  entre  el  foro  esterno  7  el  de  la  conciencióles 
que,  en  este,  no  siempre  es  necesario  que  haya  una  interpelación 
pspraqueel  deudor  sea  declarado  en  mora,  7  qnelos  jn£ere|S6f 
corran  «contra  él;  pues  si  mi  acreedor  me  advirtió  que  tiene  necer 
sidadde  su  dinero,  7  que  este  acreedor,  i  mi  súplica,  en  consider 
rmáon4  mí,  7  para  no  perjudicar  á  nú  crédito,  no  recurra  á  lfc 
ütfairpeHaeian  judicial*  contando  cpn  mi  buen*  fé,  7  en  1»  promes* 
que  le  hago  de  indemnizarlo,  lo  mismo  que  si  hubiese  habido  ser 
curso,  estoy  en  este  caso,  en  el  foro  de  la  conciencia,  suficiente* 
mente  en  demora  por  esta  advertencia,  7  soy  responsable  de  los 
intereses  que  corran  después. 

Es  poco  conveniente  que  el  autor  de  las  "Conferencias  de  París" 
Bobre  la  Usura  tomo  1.°,  página  379  y  siguientes,  prescribe  estos 
intereses  como  usurarios.  No  hay  intereses  usurarios»  sino  los 
que  son  exigidos  como  recompensa  del  préstamo  que  debe  ser  gra- 
tuito; pero  estos  tienen  una  causa  justa,  á  saber,  la  indemnización 
del  perjuicio  que  causó  i  mi  acreedor  por  el  retardo  que  pongo  en 
la  ejecución  de  mi  obligación. 

Este  auto  se  funda  en  este  razonamiento:  "No  tenemos,  dice, 
Binó  de  la  ley  los  bienes,  7  los  derechos  que  poseemos:  luego,  núes- 
tras  leyes  no  dan  i  los  acreedores  el  derecho  de  percibir  interósea 
de  las  cantidades  que  les  son  debidas,  sino  cuando  son  adjudicadas 
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por  una  sentencia  dada  por  demanda  judicial;  luego,  concluye  este 
autor,  sin  una  interpelación  judicial  un  acreedor  no  tiene  el  de- 
recho de  percibir  los  intereses  de  las  cantidades  que  le  son  debidas, 
y  no  puede  en  conciencia  recibirlas." 

La  respuesta  es,  que,  si  el  acreedor  no  puede,  en  el  foro  exter- 
no, exigir  intereses  sin  una  interpelación  judicial»  es  que  no  puede 
sin  esto  justificar  la  demora  en  que  ha  estado  su  deudor  de  pa- 
garle; siendo  esta  interpelación  judicial  la  sola  prueba  de  esta  mora 
que  sea  recibida  en  los  Tribunales.  Pero,  si  en  la  verdad;  su 
deudor  ha  incurrido  en  mora  para  pagarle,  tiene  el  derecho  de 
recibir  de  él  los  intereses,  por  indemnización  del  daño  que  le  ha 
causado  la  mora  de  su  deudor;  y  tiene  este  derecho  de  la  mas  res- 
petable de  todas  las  leyes,  á  saber,  de  la  ley  natural,  que  obliga  á 
todos  los  deudores  á  cumplir  sus  obligaciones,  y  á  indemnizar  á  su 
acreedor  del  daño  sufrido  por  el  retardo  que  en  ello  han  puesto. 
Guando  un  acreedor,  por  respeto  por  su  deudor,  no  recurre  i  la 
vía  de  interpelación  judicial,  que  podría  arruinar  el  crédito  de  su 
deudor,  es  un  buen  oficio  que  le  hace  á  su  deudor,  este  acreedor 
no  debe  sufrir  de  haber  hecho  este  beneficio  á  su  deudor:  Officium 
tuum  nemini  dtbet  esse  damnosum.  Es  un  absurdo  querer  que  el 
acreedor  que  tiene  consideraciones  con  su  deudor,  sea  por  haberle 
tenido  estas  consideraciones,  de  peor  condición  que  si  hubiese 
recurrido  á  las  vías  de  rigor. 
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ARTICULO  IV 

Cuando  en  la  obligación  se  hubiere  conve- 
nido que  si  ella  no  se  cumpliese  se  pagaría 
cierta  suma  de  dinero,  no  puede  darse  una 
cantidad  ni  mayor  ni  menor. 

I  Vilv  Sab3fiem>,  nota  á  este  artículo, 

II  Código  Civil  del  Estado  Orienta]  del  Uruguay. 

III  Código  Francés. 

IV  Código  de  Holanda. 

V  Código  Sardo. 

VI  Código  de  Luisiaoa. 

VII  Guitcu,  Proyecto  de  Código  Civil  paraEs- 

{  VIII  Potbixb,  Obra». 

§  1  La  nota  con  que  apoya  este  artígalo  el  De.  Vkleí  Síes* 
ITJQUt,  es  la  qué  sigue; 

Art.  4.— Código  Francés,  art.  11 52 .—Holandés,  1258.— Napo- 
litano; 1104. — El  Sardo  añade  en  el  art.  1343:  "i  menos  de  resul- 
tar con  evidencia  que  la  suma  es  enormemente  escesiva,  en  cuyo 
caso  podrí  el  juez  reducirla." — El  Código  de  la  Luísiana,  art.  1928 
dice;  "Sin  embargo,  ai  la  obligación  ha  sido  ejecutada  en  parte, 
loa  daño*  sobre  que  hayan  convenido  los  contrayentes,  pueden  ser 
reducidos  ¿  la  pérdida  ó  privación  de  la  ganancia  realmente  su- 
frida." En  contra  del  artículo,  Goyena  art.  1018,  y  Pothier,  de 
las  Obligaciones,  parte  1,  cap.  2,  art.  3.  La  ley  romana  decía  i 
este  respecto:  Non  illud  inspieitur  sed  quos  tit  quaniitas,  qucequs 
eonditio  stipulationis. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  1808,  en  el 
Código  Civil  del  Estado  Oriental,  que  es  tamo  sigue: 

Cuando  en^la  convención  se]hubiere  establecido  que,  si  ella'no  ee 
cumpliere,  se  pagara'  cierta  suma  por  vía  de  daños  y  perjuicios,  no 
puede  darse  en  su  logar  cantidad'ni  mayor  ni  menor, 

§  111  El  Dr.  Veles  SarsJUld,  cita,  en  la  nota  á  este  artíeuWel 
1159,  del  Córneo  Cito  Frawcés,  que  es  el  siguiente: 

Cuando  la  convención  espreaa  que  el  que  deje  de  ejecutarla  pa- 
gará una  cantidad  ¿título  de  daños  y  perjuicios,  no  puede  ser 
pagada  i  la  otra  parte  una  castidad  mayor  ni  menor. 
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§  1 V  El  Dr.  Velez  Sarsfield  cita  también  como  concordante  de  ñu 
artículo,  el  1284.  del  Código  de  Holanda,  que  no  traducimos  por 
ser  igual  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código  Napoleón. 

§  V  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  concordante  ele  su 
artículo,  el  1243  del  Código  Sabdo,  que  es  como  sigue: 

Cuando  la  convención  establece  que  quien  falte  á  ella  debe  pa- 
gar una  cantidad  determinada  á  título  de  daños  y  perjuicios,  no 
puede  darse  á  la  parte  contraria  una  suma  mayor  ó  menor,  escepto 
la  que  resultare  de  la  evidencia  enormemente  escesiva,  en  cuyo  caso 
podrá  el  Juez  moderarla. 

§  VI  También  cita  el  Codificador  Argentino,  como  concordante 
de  este  artículo,  el  1928  del  Código  db  Luisiawa,  que  junto  con  el 
1929  que  es  el  concordante,  son  los  que  siguen: 

Cuando  el  objeto  del  contrato  consiste  en  una  cosa  diferente  del 
pago  de  una  cantidad  d<>  dinero,  los  daños  debidos  al  acreedor  por  la 
violación  del  contrato,  son  de  la  pérdida  que  ha  sufrido,  6  del  henee 
ficio  de  que  ha  sido  privado,  salvo  las  escepciones  y  las  modifica- 
ciones siguientes: 

1.°  Cuando  el  deudor  no  ha  sido  culpable  de  ningún  fraude  ó 
mala  fe*,  no  está  sujeto  a  los  daños  que  las  partes  han  tenido  6  que 
razonablemente  pueden  haber  tenido  en  vista  del  tiempo  del  con- 
trato. La  mala  fé  de  que  se  trata  en  este  artículo  y  el  siguiente, 
no  se  entiende  de  una  simple  violación  de  promesa  que  resultase 
de  la  inejecución  del 'contrato,  sino  de  una  violación  hecha  conde- 
siguió,  y  por  algún  motivo  de  interés  ó  de  mala  voluntad. 

2.°  Cuando  la  inejecución  del  contrato  es  el  resultado  del  fraude 
ó  de  la  mala  fe,  el  deudor  es  responsable  no  solamente  de  los  4a* 
ños  que  han  sido  6  han  podido  ser  previstos  en  la  ¿poca  en  que  el 
contrato  ha  sido  hecho,  sino  también  á  ios  que  son  la  oousecue&cia 
inmediata  y  directa  de  la  violación  del  contrato;  sin  embargo,  aun 
en  el  caso  (Je  fraude,  estos  daños  no  pueden  esceder  á  aquellos  de 
que  se  ha  hecho  mención  en  este  artículo* 

3.°  Aunque  la  regla  general  sea  que  los  daños  deban  ser  de  la 
pérdida  que  el  acreedor  ha  sufrido,  y  del  Inoro  de  que  ha  sido  pri- 
vado, hay  casos  en  que  el  resarcimiento  de  daños  puede  ser  conce- 
dido, sin  basarlos  en  manera  alguna  sobre  la  pérdida  pecuniaria*  6 
la  privación  del  lucro  que  la  parte  haya  podido  reportar.    Cwttdo 
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•1  contrato  tiene  por  objeto  procurar  i  alguien  un  goce  pura- 
mente intelectual,  oomo  los  que  se  refieren  á  la  religión  á  la 
moral,  al  gusto,  á  la  comodidad  6  á  toda  otra  clase  de  satisfacción 
de  este  género,  aunque  estas  cosas  no  hayan  sido  apreciadas  por 
dinero  por  las  partes,  no  se  deberá  menos  el  resarcimiento  de 
daños  y  peijuicios  por  la  violación  de  la  convención.  Un  contrato 
que  tiene  por  objeto  una  fundación  religiosa  6  caritativa,  una 
promesa  de  matrimonio,  6  la  empresa  de  alguna  obra  perteneciente 
alas  bellas  artes,  ofrece  el  ejemplo  de  un  caso  al  que  esta  regla 
puede  aplicarse. 

B  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  que  debe  ser  concedido 
por  esta  regla,  y  en  el  caso  de  los  delitos,  euasi-delitos  y  cuasi-con- 
taatos,  se  dejan  en  gran  parte  á  la  prudencia  del  Juez  6  del  Ju- 
rado para  su  fijación;  pero  en  los  demás  casos  ni  el  Juez  ni  el  Ju- 
rado tienen  ninguna  áiscresion  que  ejercer,  y  deben  conceder  el 
resarcimiento  de  daños  y  peijuicios,  que,  según  las  disposiciones 
precedentes  pueden  indemnizar  al  acreedor  de  la  violación  del 
contrato,  citando  esta  ha  sido  consecuencia  de  la  falta,  de  la 
negligencia,  del  fraude  ó*  de  la  mala  té  del  deudor. 

4.°  Si  el  acreedor  es  culpable  de  alguna  mala  fe*  que  retarde  ó 
impida  la  ejecución  del  contrato,  6  si,  en  la  época  en  que  se  ha 
verificado,  el  acreedor  tenia  conocimiento  de  algunos  hechos  que 
debían  impedir  6  retardar  la  ejecución,  y  lo  ha  ocultado  al  deudor, 
no  tendrá  derecho  á  ninguna  indemnización. 

5.°  Guando  las  partes,  al  tiempo  del  contrato,  han  fijado  la  can- 
tidad que  seria  pagada  como  indemnización  por  su  violación,  el 
acreedor  puede  exigir  esta  cantidad,  pero  no  tiene  derecho  á  mas. 
Sin  embargo,  si  el  contrato  es  ejecutado  en  partes,  la  indemniza- 
ción que  los  contratantes  han  convenido,  pueden  ser  reducidos  á  la 
pérdida  que  realmente  ha  sufrido,  y  al  lucro  de  que  la  parte  ha 
sido  privada,  á  menos  que  no  haya  sido  espresamente  estipulado 
que  la  cantidad  fijada  por  el  contrado  seria  pagada  aun  en  el  caso 
de  una  violación  parcial. 

Art.  1929— La  indemnización  debida  por  el  retardo  de  la  eje- 
cución de  una  obligación  que  consiste  en  pagar  una  cantidad  de 
dinero,  se  llama  interés.    U  acreedor  tiene  derecho  á  indemniza- 
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cion,  aun  sin  probar  pérdida  alguna,  y  cualquiera  pérdida  que  haya 
sufrido,  no  puede  exigir  mas  que  estos  intereses. 

§  Vil  Nuestro  Codificador  Argentino,  cita  como  concordante  de 
este  artículo,  el  1018  del  Pboteoto  de  Código  Ciyil  para.  EspaSta, 
del  De.  Gotera,  que  es  el  que  sigue: 

Art.  1018 — "Cuando  en  el  contrato  se  hubiere  estipulado  que 
"si  uno  de  los  contrayentes  dejare  de  cumplir  lo  pactado  6  fuere 
"moroso,  pagara  cierta  cantidad  por  razón  de  daños  é  intereses,  se 
"observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  1081." 

Es  el  1152  Francés,  que  dispone  que  no  se  dé  una  cantidad 
mayor  ni  menor;  lo  mismo  el  1285  Holandés,  1104  Napolitano, 
853  de  Yaud:  el  1243  Sardo  añade:  "A  menos  de  resultar  con 
evidencia  que  la  suma  es  enormemente  escesiva,  en  cuyo  caso 
podrá  el  jaez  reducirla." 

El  1928  de  la  Luisiana  añade  en  su  número  5:  "Sin  embargo,  si 
el  contrato  ha  sido  ejecutado  en  parte,  los  daños  sobre  que  hayan 
convenido  los  contrayentes,  pueden  ser  reducidos  á  la  pérdida  6 
privación  de  la  ganancia  realmente  sufrida:  lo  que  viene  á  coin- 
cidir con  nuestro  artículo  1085.  "Hoc  serbavitur  quod  infrio 
"convenit,  legem  enim  contractus  dedit,  23  de  regulis  juris. 

'  Non  illud  inspicitur,  sed  qu©  sit  quantitas  queque  conditio 
"stipulationis",  ley  38,  párrafo  17,  título  1,  libro  45  del  Digesto. 

En  otro  tiempo  se  habia  temido  que  la  designación  pactada  no 
seria  siempre  equitativa;  que  habria  demasiado  rigor  por  parte 
del  acreedor,  y  demasiada  facilidad  é  imprudencia  por  la  del  deu- 
dor, el  cual,  no  previendo  obstáculos  para  la  ejecución  del  con- 
trato, ni  se  imaginaria  siquiera  que  tuviera  que  temer  seriamente 
el  pago  de  la  suma '  á  que  se  sometía.  Habia,  pues,  parecido 
prudente  hacer  intervenir  al  juez  para  reducir  la  suma  que  esce- 
diera evidentemente  del  daño  causado. 

¿Pero  cómo  caracterizar  esta  evidencia?  Es  necesario  suponer 
convenciones  contrarias  á  la  razón  y  la  justicia.  Si  se  faculta  á 
los  jueces  para  reducir  la  suma  pactada,  se  les  habria  de  autorizar 
también  para  aumentarla  caso  de  ser  insuficiente,  lo  que  equival- 
dría á  perturbar  la  fé  debida  á  los  contratos.  La  ley  se  hace  para 
los  casos  ordinarios,  y  por  algunas  escepciones  no  debe  derogarse 
aquí  la  regla  fundamental  que  "las  convenciones  son  la  ley  de  los 
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contrayentes:"  hó  aquí  los  motivos  que  se  dan  en  el  dicurso  59 
pora  el  artículo  1152  Francés  (1018  nuestro.) 

Pero  en  el  Código  Francés  el  interés  convencional  era  libre;  en 
el  nuestro  por  el  artículo  1650  tiene  tasa,  y  me  admiro  de  que  los 
Códigos  que  también  han  tasado  el  interés  del  dinero,  hayan  ad- 
mitido sin  restricción  el  artículo  Francés  citado. 

Por  esto,  y  porque  la  cantidad  cierta,  estipulada  según  el  pre- 
sente artículo,  tiene  todos  los  caracteres  de  cláusula  penal,  se  re- 
fiere este  al  1081  que,  según  se  espresa  el  mismo,  queda  subordi- 
nado á  la  limitación  del  1550  en  las  obligaciones  de  cantidad  de- 
terminada. Así,  guardamos  armonía  en  todos  nuestros  artículos 
relativos  á  una  misma  materia;  armonía,  que,  como  he  notado,  no 
guardan  los  otros  Códigos  ni  aun  el  Francés,  después  que  por  una 
ley  posterior  se  puso  tasa  al  interés  convencional. 

El  artículo  1081,  citado  por  el  Db.  G-oxena,  en  apoyo  del  que 
acabamos  de  trascribir,  es  el  siguiente: 

Art.  1081 — "El  acreedor  puede  reclamar  á  su  elección  el  cum- 
plimiento de  la  obligación  ó  el  de  la  pena  estipulada  contra  el 
"deudor  moroso.  Únicamente  podrá  reclamar  las  dos  cosas  si  asi 
"hubiere  pactado;  en  cuyo  caso  podrán  los  tribunales  moderar  la 
"pena  si  fuere  escesiva. 

"La  cláusula  penal  es  la  compensación  de  los  daños  é  intereses 
"causados  por  la  falta  de  cumplimiento  de  la  obligación;  pero  en 
"las  obligaciones  de  cantidad  determinada  queda  sujeta  á  la  limi- 
tación del  artículo  1650." 

Está  compuesto  de  los  artículos  1328  y  1229  Franceses,  1181  y 
1182  Napolitanos,  2120  y  2121  de  la  Luisiana,  1318  y  1319 
Bardos,  1342  y  1343  Holandeses,  916  y  917  de  Vaud. 

"Venditor,  antequam  pasnam  ex  stipulatu  petat,  ex  venditó 
"agere  potesfe;  si  ex  stipulatu,  paBnam  consecutus  fuerit,  ex  vén- 
eto agere  non  potest;"  leyes  28,  título  1,  libro  19  y  122,  pár- 
rafo 2,  título  1,  libro  45  del  Digesto,  y  la  40,  título  4,  libro  2 
del  Código. 

"Cum  id  acttun  probatur*  ut  si  homo  datus  non  fuerit,  et  hdmd 
"et  pecunia  debeatur;"  ley  15,  párrafo  2,  al  fin,  título  1,  libro  45 
del  Digesto. 

"Maguer  la  pena  sea  puesta  en  la  píomíssion,  non  es  tonudo  el 
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que  la  fase,  de  pecharla,  á  de  faaer  le  que  pronettó;  nastoutto 
tan  solamente.  Fueras  ende,  ai  quando  fizo  la  profifciasieii,  se 
obligó  diziendo  que  fuesse  tonudo  á  todo;  á  pechar  la  pena»  4  á 
cumplir  la  promiasion,  ley  34,  título  11,  partida  5. 

El  objeto  de  te.  cláusula  penal  es  asegurar  k  ejecución  de  U 
obligación  principal,  no  extinguirla,  ni  novarlas  debe,  pues,  am 
Ubre  el  acreedor  en  instar  per  la  ejecución  6  pedir  la  pena. 

Sin  embargo,  la  ley  44,  párrafo  6,  título  7,  libró  4  del  Digesto, 
pone  un  ejemplo  en  que  la  estipulación  penal  induce  novación  y 
convierte  en  sí  la  obligación  principal  por  la  presunta  voluntad  de 
las  partes. 

Bogron  en  su  comentario  al  artículo  1228  Francés  advierte> 
que  no  deben  confundirse  la  obligación  con  cláusula  penal  y  la  obli- 
gación condicional:  para  ilustrarlo  pone  dos  ejemplos. 

1.°  "Yo  me  obligo  á  derribar  una  pared  mía  que  os  incomoda,, 
y,  si  no  la  derribo  dentro  de  seis  meses,  os  pagaré  mil  francos:"  es 
una  obligación  eon  cláusula  penal  que  encierra  dos  obligaciones; 
pasados  los  seis  meses  sin  derribar  la  pared,  sois  Ubre  en  campe* 
lerme  al  derribo  6  al  pago  de  los  mil  francos. 

2.°  "Yo  os  pagará  mil  francos  si  no  derribo  la  pared  que  os  in* 
cómoda;"  es  una  sola  obligación  contraída  bqjo  una  obligación  po- 
testativa» y  de  la  que  podrá  librarme  siempre,  pagando  los  mil 

francos. 

Siento  que  Bogron  no  baya  citado  ley  alguna  Somana  en  su 
apoyo;  probablemente  habrá  tomado  eus  ejemplos  de  otros  pare- 
cidos que  trae  la  ley  115,  párrafo  2,  título  1,  libro  45  del  Digesto, 
trasladada  á  la  15,  título  11,  partida  5;  "¿Famphilum  daré  «pon* 
"des?  Si  non  dederis  centum  daré  apiades.  ¿Si  Pamphilusx  non 
"dederis,  centum  daré  spondes?" 

Pero  la  citada  ley  no  saca  de  estas  diversas  fórmulas  la  cejtfe* 
cueneiaque  Bogron,  si  no  otra  bien  distante  que  puede  verte  en 
la  misma* 

Q&e  aá  se  hubiere  pactado.-^TÜ  simple  retardo  en  la  ejecución 
del  contrato  que  puede  ocasionar  perjuicios,  que  se  trata  áVfom* 
pensar  con  la  convencional,  pero  será  necesario  pactarle  «inte? 
sámente» 
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Si  fuere  escesiva:  es  el  artículo  1243  Sardo:  vé  lo  espuesto  en  él 
nuestro  1018  que  se  refiere  &  este. 

La  cláusula  penal,  etc:— Como  que  tiende  á  indemnizar  al 
acreedor  de  los  perjuicios  que  probablemente  se  le  han  de  ocasionar 
por  la  inejecución  del  contrato;  y  las  partes  son  bien  competentes 
para  fijarlos  con  anticipación  en  cantidad  determinada,  evitando 
asi  las  molestias  y  gastos  de  un  pleito;  pero  cuando  la  obligación 
sea  de  cantidad  determinada,  es  imposible  escapar  á  la  tasa  del  ar- 
ticulo 1650,  que  es  prohibitorio,  y  no  puede  ser  eludido  por  medios 
indirectos:  "juris  forma  non  patitur,  legem  contractas  istius  ultra 
"paBnam  legitimarum  usurarum  posse  procederé,"  ley  15,  título  32, 
libro  4  del  Código;  y  la  40,  título  11,  partida  5,  anulaba  la  pena 
puesta  por  razón  de  usura  en  obligación  de  quantia  cierta. 

Por  Derecho  Bomano  cuando  los  perjuiciod  escedian  evidente- 
mente de  la  cantidad  fijada  en  la  cláusula  penal,  podía  reclamarse 
esta  y  el  esceso  de  aquellos,  leyes  41  y  42,  título  2,  libro  17  y  28, 
título  1,  libro  29  del  Digesto:  pero  esto  ha  parecido  ocasionado  á 
pleitos  y  contrario  al  espíritu  general  de  las  leyes,  que  en  caso  de 
duda  favorecen  al  deudor;  este,  por  lo  común,  recibe  la  ley  que 
place  al  acreedor  imponerle. 

§  Vlll  Cita  el  Dr.  Velez  Sartficld,  en  la  nota  á  este  articulo, 
el  tebcebo  del  CAPÍTULO  2?,  de  la  PABTIDA  1!,  del  tratado  de  las 
Obligaciones  de  Pothieb,  que  no  traducimos  por  haberlo  hecho  al 
frotar  dd  artículo  anterior ¡  al  que  remitimos  á  nuestros  lectores. 
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TITULO  IV 

be  las  obligaciones  principales  y  de  las  obligaciones  accesoria** 


ARTICULO  I 

De  dos  obligaciones,  la  una  es  principal  y  la 
otra  es  accesoria,  cuando  la  una  es  la  razón  de 
la  existencia  de  la  otra. 


¡ 


I  Zachabub,  Derecho  Civil  Francés. 

II  GimBBRflz  Fbrnandbss,   Derecho   Civil  Ee- 
pañoL 

III  Código  de  Chile. 

IV  Código  de  Luisiana.     * 


§  1  Este  artículo  está  tomado  de  la  primera  parte  del  número  SS89 
del  Derecho  Ciyil  Fbancés  de  Zachabls,  que  traducimos  de 
dicha  obra,  tomo  S.°,  pag.  387,  (edición  París  1867.)  Es  el  si- 
guiente: 

De  las  dos  obligaciones  una  es  principal,  y  la  otra  accesoria, 
cuando  una  es  la  razón  de  la  existencia  de  la  otra. 

Esta  relación  entre  dos  obligaciones  se  establece: 

Io — Cuando  por  una  disposición  de  la  ley,  una  de  las  obligado* 
nes  es  la  consecuencia  de  la  otra. 

2o — Cuando  una  de  las  obligaciones  es  la  razón  que  ha  hecho 
contraer  ó  imponer  la  otra,  de  consiguiente  cuando  se  encuentran 
estas  en  la  misma  relación  como  el  objeto  y  el  medio.  Las  obliga- 
ciones accesorias  de  esta  última  clase  tienen  esta  cualidad,  ya  en 
virtud  de  la  naturaleza  de  su  objeto  como  la  obligación  de  la  cau- 
ción: ya  en  virtud  de  una  declaración  de  voluntad,  como  las  obli- 
gaciones ex  pacto  conventioni  adjecto. 

Las  obligaciones  accesorias  de  la  segunda  clase  no  tienen  gene- 
ralmente efecto  cuando  la  obligación  principal  no  es  válida,  y  se 
estinguen  con  la  obligación  principal. 
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Peto  no  m  así  de  las  obligaciones  accesorias  de  la  primera  eepe 
Cíe;  an  valides  y  su  existencia  no  están  en  general  subordinadas  ■ 
la  validez  y  i  la  existencia  de  la  obligación  principal. 

§  II  Es  concordante  de  este  artículo  lo*que  dice  (íütieeSez  Fee 
sandez,  en  tu  Derecho  Civil  EupaSol,  p&j.  SI,  tomo  4°,  (edicto; 
atada).     Es  lo  que  sigue: 

Contratos  principales  y  accesorios.  Esta  división,  aunqu 
omitida  en  algún  código  moderno,  es  importante:  contrato  prin 
cipal  es  oí  que  existe  independientemente  de  otro  cualquiera 
t.  gr.  la  compra,  el  arrendamiento:  accesorio,  el  que  tiene  po 
objeto  asegurar  la  obligación  del  contrato  i  que  se  une,  carociend 
por  lo  tanto,  de  existencia  propia,  como  la  fianza,  la  hipoteca. 

Finalmente;  si  queremos  calificar  los  contratos  por  los  fines  qn 
satisfacen  ó  por  las  necesidades  que  remedian,  todos  pueden  redu 
ch-se  á  cuatro  clases;  unos  aon  traslativos  de  la  propiedad  como  1 
compra,  la  permuta,  el  mutuo,  el  censo,  la  renta  vitalicia,  la  do 
nación,  la  sociedad;  otros  trasfieren  solo  el  uso  como  el  arrenda 
miento  y  el  comodato;  otros  sirven  de  garantía,  ó  i  las  cosa 
propias  como  el  seguro,  6  i  las  obligaciones  ajenas  como  la  fianza 
la  prenda  é  hipoteca:  otros  ae  celebran  para  prestar  su  servicie 
como  el  comodato  y  el  depósito. 

§  111  Es  concordante  de  este  artículo,  ti  144%  del  Código  Cm: 
SI  CaixE,  que  es  el  que  sigue: 

El  contrato  es  principal  cuando  subsiste  por  sí  mismo  sin  ñeco 
BJdad  de  otra  convención,  y  accesorio,  cuando'  tiene  por  objeto  ase 
gnxar  el  cumplimiento  de  una  obligación  principal,  do  manera  qu> 
no  pueda  subsistir  sin  ella. 

§  IV  Concuerda  también  con  este  articulo  el  1764  iM  CdDia 
Civil  si  Luibiana,  que  es  el  que  sigue: 

El  contrato  principal  es  el  que  las  dos  partes  hacen  por  su  prc 
pia  cuenta,  ó  siguiendo  las  cualidades  que  toman. 

El  eontrato  accesorio  es  el  qne  tiene  por  objeto  asegurar  la  eje 
cucion  de  un  contrato  anterior  ya  por  las  mismas  partes,  ya  po 
otras;  Ules  son  la  caución,  la  hipoteca  y  la  prenda. 
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ARTICULO  II 

Las  obligaciones  son  principales  ó  accesorias 
con  relación  á  su  objeto,  ó  con  relación  á  las 
personas  obligadas.  Las  obligaciones  son  ac- 
cesorias respecto  del  objeto  de  ellas,  cuando 
son  contraidas  para  asegurar  el  cumplimiento 
de  una  obligación  principal;  como  son  las 
cláusulas  penales.  Las  obligaciones  son  acce- 
sorias á  las  personas  obligadas,  cuando  estas 
las  contrageren  como  garantes  ó  fiadores. 
Accesorios  de  la  obligación  vienen  á  ser,  no 
solo  todas  las  obligaciones  accesorias,  sino 
también  los  derechos  accesorios  del  acreedor, 
como  la  prenda  ó  hipoteca. 

§  I  Fbhitas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  elBm- 
sil. 

511  Zachabls,  Derecho  Civil  Francés. 
IJ1  Touxxibb,  Derecho  Civil  Francés. 
■ 

§  |  Este  artículo  está  tomado  de  los  que  tienen  los  números  873  y 
874;  en  d  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Brasil,  trabajado 
por  ¿l  Sr.  Freitas,  quesoncomo  siguen: 

Art.  873.— Las  obligaciones  son  principales  ó  accesorias,  en  re- 
lación á  su  objeto,  y  también  en  relación  á  las  personas  obligadas. 
Las  obligaciones  son  accesorias.en  relación  á  su  objeto,  cuando  no 
fuese  el  priucipal  de  la  prestación;  sino  una  consecuencia  ó  depen- 
dencia de  ella. 

Art.  874. — Las  obligaciones  son  accesorias  en  relación  á  las  per- 
sonas obligadas  cuando  estas  las  contrageren  como  fiadores.  Ac- 
cesorios de  la  obligación  vienen  á  ser  no  solo  todas  las  obligaciones 
accesorias,  sino  también  los  derechos  accesorios  del  acreedor,  como 
el  de  hipoteca,  anticresis  6  prenda. 

§  II  El  Dr.  Veloz  Sarsfield,  cita  á  propósito  de  este  artículo  el 
§  538  del  Derecho  Civil  Francés,  de  Zacharije,  que  hemos  tra- 
ducido al  concordar  el  artículo  anterior. 


§  111  Está  también  citado^  por  él  Dr.  Vélez  Sarsfleld,  6  proposito 
de  este  artículo,  el  teboebo,  tít.  3o,  ub.  3o,  del  Desecho  Crra 
Fbarcés,  de  ToUL£Qfi&,  que  es  el  que  sigue: 

Aunque  se  pueda  percibir  alguna  diferencia  entre  la  obligación 
principal,  y  la  obligación  primitiva,  entre  la  accesoria  y  la  secun- 
dan?, no  haremos  de  ellas  dos  clases  diferentes. 

La  obligación  principal  ó  primitiva  es  la  que  forma  el  objeto 
principal  del  compromiso,  la  que  ha  sido  contraída  principalmente 
y  por  si  misma.  Por  ejemplo,  la  obligación  principal  y  primitiva 
del  vendedor  en  el  contrato  de  venta,  es  entregar  la  cosa  y  trans- 
ferir la  propiedad  de  ella. 

La  obligación  secundaria  6  accesoria  es  pagar  los  daños  e*  inte- 
reses, si  falta  á  su  palabra  y  si  no  puede  entregar  la  cosa  vendida. 

464. — Se  pueden  distinguir  dos  clases  de  obligaciones  secunda- 
rias. 

Io — L%s  que  no  son  sino  una  consecuencia  natural  de  la  obliga- 
ción primitiva,  que  nacen  naturalmente  de  la  sola  inejecución  6  del 
retardo  en  la  ejecución  de  la  obligación  primitiva,  sin  que  haya 
intervenido  ninguna  convención  particular.  Por  ejemplo,  la  obligar 
cion  de  los  daños  é  intereses  que  son  debidos  por  la  sola  fuerza  de 
la  ley  ó  de  la  equidad,  como  una  consecuencia  de  la  verdad  de  la 
convención,  pero  á  la  ocasión  de  una  falta  ó  de  un  hecho  del  deu- 
dor, sucedido  posteriormente  &  la  convención. 

2o — Las  que  nacen  de  una  cláusula  espresamente  sentada  en  el 
contrato,  por  la  que  la  parte  que  se  compromete,  promete  dar 
cierta  suma  6  cualquiera  otra  cosa,  en  el  caso  en  que  no  cumpla  su 
compromiso. 

Estas  son  las  que  se  llaman  cláusulas  penales:  hablaremos  de 
ellas  en  la  sección  6? 

465. — La  obligación  secundaria  toma  algunas  veces  el  lugar  de 
la  obligación  primitiva,  que  entonces  desaparece,  sin  que  el  acree- 
dor pueda  exigir  la  ejecución  de  una  y  otra.  Por  ejemplo,  si  la 
cosa  vendida  ha  desaparecido  por  la  falta  del  vendedor,  no  sub- 
siste ya  mas  que  la  obligación  secundaria  de  daños  y  perjuicios. 

Algunas  veces  también  la  obligación  secundaria  accede  á  la  obli- 
gación principal  sin  destruirla:  subsisten  juntas.  Por  ejemplo,  si 
el  deudor  pone  retardo  en  la  ejecución  de-  la  primera  debe  los 
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intereses  y  perjuicios  ocasionados  por  su  retardo,  sin  estar  dis- 
pensado de  cumplir  la  obligación  primitiva. 

Otras  yeces  también  el  acreedor  tiene  la  opción  de  exigir  la  eje- 
cución de  la  obligación  principal,  6  de  la  obligación  accesoria,  como 
en  el  caso  de  cláusulas  penales. 

466.— En  fin,  se  llama  también  principal  la  obligación  de  aquel 
que  se  compromete  por  sí  mismo,  y  no  por  otro,  y  accesoria,  la 
obligación  del  que  se  compromete  por  un  tercero,  como  las  caucio- 
nes é  fideyusorios.  El  tít.  14  del  Código  trata  de  estas  obligar 
(ñones. 

ARTICULO  III 

Extinguida  la  obligación  principal,  queda 
extinguida  la  obligación  accesoria,  pero  la 
extinción  de  la  obligación  accesoria  no  en- 
vuelve la  de  la  obligación  principal. 

§  1  Frhttas,  Proyecto  de  Código  Civü  pora  el  Bra- 
sil. 
§  II  Ley 66,  tít  5,  parto". 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  808,  en  el 

Proyecto  de  Código  Civil  paba  el  Brasil,  trabajado  por  el  Se. 

Fbhtas,  que  es  el  que  sigue: 
La  nulidad  puede  ser  completa  ¿parcial.    La  nulidad  parcial  de 

un  acto  ó  disposición  no  perjudicará  su  parte  válida,  siempre  que 
esta  fuese  separable.  La  nulidad  de  la  obligación  principal  impli- 
cará la  de  las  obligaciones  accesorias,  pero  la  nulidad  de  estas  no 
inducirá  la  de  la  obligación  principal. 

§  II  EIDr.  Velez  Sarsjtdd,  cita  como  concordante  de  su  artículo 
la  LEY  56,  tít.  5,  pabt.  5,  que.  es  la  que  sigue: 

Ley  LYI — Por  miedo,  o  por  fuerza,  comprando  o  vendiendo 
algún  orne  alguna  cosa,  non  deue  valer;  ante  dezimos,  que  deue  ser 
desfecha  la  compra,  si  fuer  prouado,  que  la  fuerga,  o  el  miedo  fue 
atal,  que  lo  ouo  de  fazer  maguer  le  pesasse.  E  como  quier  que  la 
vendida  fuesse  fecha  por  jura  o  por  peno,  o  por  fiadura,  o  por 
pena,  que  fuesse  y  puesta,  non  deue  valer.    Oa  después  que  1* 
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vendida,  o  la  compra,  que  es  el  principal,  non  v&le,  non  dene  va- 
ler las  otras  cosas  que  fuessen  puestas  por  razón  della.  Otrosí 
dezimos,  que  se  puede  desfozer  la  rendida,  que  fue  fecha  por  me- 
nos de  la  meytad  del  derecho  precio,  qne  pudiera  valer  en  la  sa- 
zón que  la  fízioron.  B  si  el  vendedor  esto  pudiere  pronar  (*), 
puede  demandar  al  comprador,  quel  cumpla  sobre  aquello  que 
auia  dado  por  ella,  tanto  quanto  la  cosa  estonces  podría  valer 
segund  derecho.  E  si  esto  non  quisiere  facer  el  comprador,  dene 
desamparar  la  cosa  al  vendedor,  e  rescebir  del  el  precio  que  aula 
dado  por  ella.  E  por  menos  del  derecho  precio  podría  ser  fecha  la 
vendida,  quando  de  la  cosa  que  vale  diez  marauedis,  fue  fecha  por 
menos  de  cinco  marauedis.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  comprador 
pudiere  prouar,  que  dio  por  la  cosa  mas  de  la  meytad  del  derecho 
precio,  que  pudiera  valer  en  aquella  sazón  que  lo  compro,  que 
puede  mandar  se  desfoga  la  compra,  o  que  base  el  precio,  tanto 
quanto  es  aquello  que  además  dio.  E  esto  sería,  como  si  la  cosa 
que  valiesse  diez  marauediz,  que  diesse  por  ella  mas  de  quinze. 
Esto,  dezimos,  qne  puede  fazer,  e  demandar,  el  vendedor,  o  el 
comprador,  non  seyendo  la  cosa  que  se  vendió,  perdida,  nln 
muerta,  nin  mucho  empeorada:  ca  si  algnua  destas  cosas  le  acaes- 
desse,  non  podría  después  fazer  tal  demanda.  Otrosí  dezimos, 
qne  si  el  comprador,  o  el  vendedor,  jurare,  quando  fisáere  la  com- 
pra, o  la  vendida,  que  maguer  la  cosa  valiesse  mas  (tj,  o  menos, 
que  nunca  pudiesse  demandar,  que  fuesse  desatada  la  vendida;  si 
fuere  mayor  de  catorce  años  (í),  el  que  vendió  cuando  la  jnrai  e 
non  se  puede  desatar  entoace  la  compra,  nin  la  vendida  por  tal 
razón.  Moa  ai  fuesse  menor  de  catorce  anos,  non  valdría  la  jora, 
e  desatarse  y  a  la  compra,  o  a  la  vendida,  también  como  ai  non 
ouiesse  jurado. 


t}\  En  poco  tiempo  do  se  presume  cambio,  ni  mudanza  en  el  valor. 
.   ¡t)Tl  de  esta  manera  no  jurase  Binó  meramente  que  no  ira  contra  el  con- 
tato de  Tenias,  ¡podrá  obrar  el  vendedor  por  el  remedio  de  la  le;?   Baldo,  dice 
que  no  puede  pedir  alternativamente  que  se  le  complete  el  justo  precio  ó  se 
rescinda  la  venta. 

( ¡)  Quiere  la  ley  que  pora  que  obste  el  juramento,  la  mayor  de  catorce  años 
debe  jurar  especiflcamBnte  que  valga  mas  6  menos  la  cosa,  no  ira  coutea  el  pre- 
cio; no  bastará  el  juramento  prestado  sencillamente. 
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ARTICULO  IV 

Si  las  cláusulas  accesorias  de  una  obligación 
fueren  cláusulas  imposibles  con  apariencias  de 
condiciones  suspensivas,  6  fueren  condiciones 
prohibidas,  su  nulidad  hace  de  ningún  valor  la 
obligación  principal. 

§  I  Fbsttas,  Proyecto  de  Código  Civil  para,  el  Brasil. 

§  1  Este  artícvhlconcuerda  con  el  966  del  Pboyecto  de  Código 
Crra  pajba  el  Bbasil.  trabajado  por  él  Se.  Fbeitas,  que  es  como 
sigue: 

La  nulidad  del  acto  jurídico  por  motivo  del  objeto  de  la  pres- 
tación accesoria  no  inducirá  nulidad  en  cu&nto  á  la  prestación  prin- 
cipal. Se  reputará,  sin  embargo,  nulidad  completa  la  que  pro- 
viniere del  objeto  de  la  obligación  principal. 


TITULO  V 

Be  las   obligaciones  condicionales. 


CAPITULO    I 

Be   las   obligaciones  [  condicionales    en    general. 


ARTICULO  I 

La  obligación  es  pura  cuando  bu  cumpli- 
miento no  depende  de  condición  alguna. 

I  Goyena,  Proyecto  de  Código  Civil  para  España. 

II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

III  Ley  12,  tít.  11,'part.  5. 

IV  Gutiérrez   Fernandez,  Derecho  Civil   Es- 
pañol 

§  V  Locbr,  Legislación  Civil  y   Criminal  de  ,1a 
Francia. 

VI  Febrero  Reformado. 

VII  Rodríguez,  Derecho  Civil  Español. 

VIII  Ortolan,  Esplicaciones  de  ka  Institu- 
ciones de  Justiniauo. 


§  1  Este  artículo  uta  tomado  del  1029>  del  Peoteoto  di  Caroso 
Gtíil  para  España,  del  Db.  Goxena,  que  es  el  que  sigue: 

Art.  1029 — "La  obligación  es  pura,  cuando  su  cumplimiento 
Mho  depende  de  condición  alguna." 

En  Derecho  Bomano  y  Patrio  la  definición  es  mas  lata:  "Ouidiac 
conditio,  nec  dies  vel  tacite  inrit",  párrafo  2,  título  16,  lHpo  >8; 
Instituciones.  "Non  poniendo  y  condición,  nin  señalando  dia<pai» 
«raapiir",  ley  12,  título  11,  parlada  5:  aquí  se  define  la  obligación 
•pora  tan  solo  por  contraposición  á  la  condicional,  6  á  la  de  plaso. 

Es  harto  eomun,  tanto  en  los  contratos,  como  en  las  sitiaos 
voluntades,  tomar  1»  pajajtea  condición  en  un  sentida  aun  ñas  Jato 
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defínanla  aunque  sin  necesidad,  por  contraposición  á  la  obligación 
condicional  y  á  plazo. 

Ley  12,  tít.  XI,  Part.  V. — 1.  " Valederas  promisiones  pueden 
"ser  en  tres  maneras.  La  primera  es  cuando  alguno  promete  i 
"otro  de  dar  ó  facer  alguna  cosa,  non  poniendo  y  condición,  nin 
"señalando  dia  para  cumplir  aquello  que  promete:  é  esta  es  lia-1 
"mada  en  latin  para.  Oui  nec  conditio,  nec  diesNvel  tacita 
"inshV' 

Su  principal  efecto  consiste  en  que  desde  luego  se  debe  7  puede 
pedir  la  cosa  sobre  que  versa  sin  mas  limitación  que  la  natural 
del  contrato:     Ubi  puré  quis  stipulatus  fuerit,  et  cénit  et  venit  dia* 

No  puede  exigirse  en  el  acto,  cuando  la  naturaleza  de  lá  eos» 
demanda  tiempo  paira  su  cumplimiento;  menos  todavía  cuando  bu- 
Mera  de  resultar  ilusoria,  si  recayendo  sobre  cosa  necesaria  al" 
deudor,  se  le  negara  tiempo  ó  espacio  para  aprovecharla. 

Conduce  á  este  propósito  recordar  la  ley  13,  tít.  XI,  Partida  V 
de  que  en  otra  ocasión  hemos  hecho  mérito.  "Obligándote  utt 
"orne  i  otro  de  dar  ó  facer  alguna  cosa  por  promisión,  llamada 
"■pura....  el  jaez  debe  asmar  según  su  alveario  fosta  cuanto 
"tiempo  seria  cosa  aguisada  para  poder  cumplir  lo  que  prometió 
'•aquel  que  se  obligó*'. . . . 

Resolta  á  primera  vista  oposición  entre  ser  una  (Aligación  pura 
v  quedar  á  arbitrio  del  juez  la  designación  del  plaad  para  cum- 
plirla: "quotie8  autem  in  «foligafcionibus  dtes  non  ponitur  pressenti 
"die  pecunia  debefor;"  pero  no  se  evitarían  los  inconvenientes 
antes  espuestos,  si  entendiéramos  las  palabras  literalmente;  por  lo 
que  en  el  comercio,  dónde  las  transacciones  son  mas  frecuentes  y 
perentorias,  el  Código  establece  que  las  obligaciones  son  erigióles 
i  los  diez  dias,  si  solo  producen  acción  ordinaria,  y  al  dia  inme- 
diato si  traen  aparejada  ejecución. 

Bespecto  del  mutuo,  cuyo  contrato  seria  inútil  para  el  deudor  ú 
el  acreedor  pudiese  desde  luego  pedirle  la  cosa,  la  ley  2,  tít.  I, 
Part.  Y,  fija  el  mismo  plazo  de  diez  dias.  "E  si  el  plazo  non  fué 
"puesto  debegela  dar  ¿  la  voluntad  del  que  la  prestó,  diez  dias 
"después  que  fué  prestada. 

Las  disposiciones  legales  que  tratan  de  los  contratos  condicio- 
nales1 no  tienen  aplicación  i  los  puros. 
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Obtiga&ones  condicionales* — "La  tercera  manera  de  promisión 
"valedera  es  coma  cuando  promete  un  orne  á  otro,  de  dar  6  facer 
"alguna  cosa  so  condición,  é  esta  es  llamada,  en  htm,  promisión 
"condicional,  é  facese,  diciendo  así:  prometo  á  f ulan  de  dar  ó  facer 
"tal  cosa,  si  tal  nave  viniere  de  Marruecos  á  Sevilla;  6  de  otra  ma- 
"nera  semejante  que  puede  ser  que  se  cumplirá  la  condición  ó  non. 
"E  aun  decimos  que  esta  promisión  condicional  se  face  de  otra 
"manera.  Prometo  de  dar  6  de  facer  tal  cosa,  si  han  fecho  Papa 
"á  fular*;  ó  en  otra  manera  semejante  que  pertenezca  6  que  sea 
"fecha  á  tiempo  pasado". . . . 

Esta  obligación  se  subordina  á  un  acontecimiento,  el  cual  puede 
ser  de  dos  clases,  futuro  é  incierto,  6  pasado,  con  tal  que  haya 
sido  desconocido  de  las  partes. 

Algo  indicamos  en  la  página  263  del  tomo  III  sobre  las  con- 
diciones á  tiempo  pasado,  condiciones  preposteras:  ahora  que 
vuelve  á  presentársenos  la  ocasión  completaremos  la  doctrina.  La 
"Instituta  la  rechaza;  "conditiones  qua  ad  proteritum  vel  ad 
"presens  tempus  referuntur,  aut  statim  infirmant  obligationem, 
"aut  omnino  non  difierunt."  Una  ley  de  Partidas,  la  2,  tít.  IV, 
PartJ  VI,  les  niega  este  carácter.  "Pero  tal  condición  non  la 
"es  propiamente,  porque  aquella  cosa  en  que  la  ponen  non  es 
"dudosa."  Sin  embargo  existen,  porque  la  ley  puesta  por  epí- 
grafe las  reconoce;  y  el  Proyecto  de  Código  comprende  ambas 
especies  en  su  definición. 

¿Son  iguales  sus  efectos?  Dejemos  hablar  á  la  ley  12,  título  XI, 
Parfc.  Y,  citada. 

"Io  Esta  condición  non  es  de  tal  natura,  como  la  primera  del 
"tiempo  por  venir,  porque  en  la  de  tiempo  pasado,  maguer  aquel 
"que  la  face  non  sabe  si  es  verdad  aquello  so  que  face  la  condición, 
"luego  que  la  face  finca  por  ello  obligado,  si  es  verdad;  6  si  non, 
"finca  desobligado.  2o  Mas  en  la  otra  non  es  así,  non  puede  ser 
"obligado  nin  desobligado  por  ella  fasta  que  se  cumpla  lo  que  se- 
"ñaló.  E  si  acaesciese  que  se  cumpla  aquello  que  dijo,  finca 
"obligado.  E  si  non  se  cumple  la  condición,  non  vale  la  promi- 
sión". 

Tal  es  la  diferencia  entre  ambas  condiciones:  la  futura  es  sus- 
pensiva en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  y  no  produce  efecto 
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si  no  se  verifica  el  acontecimiento  de  que  depende,  por  manera  que 
convención  existe,  pero  no  obligación:  la  prepostera  es  suspensiva 
en  sentido  impropio,  lo  es  porque  se  ignora  el  acontecimiento,  pero 
si  no  ha  tenido  lugar  es  como  sino  se  hubiera  hecho:  si  por  el  con- 
trario ha  sucedido,  surte  desde  luego  su  efecto.  Compro  v.  gr„ 
una  casa,  si  el  buque  tal  ha  llegado  con  felicidad  á  la  Habana:  si  i 
la  fecha  en  que  verificó  el  contrato,  habia  llegado  el  buque  á  la 
Habana,  desde  el  mismo  dia  habia  adquirido  el  dominio  de  la  casa; 
y  si  perece  por  caso  fortuito  antes  de  saber  su  arribo,  pierdo  la 
casa,  como  verdadero  dueño,  aunque  por  aquella  condición  no  podia 
reclamar  la  entrega. 

Se  distinguen  varias  especies  de  condiciones:  las  haj  tácitas  y 
espresas,  posibles  é  imposibles,  potestativas,  casuales  y  mistas, 
afirmativas  y  negativas,  conyuntivas  y  disyuntivas,  suspensivas  y 
resolutivas. 

Sin  embargo  de  ser  conocidas  también  estas  especies,  las 
recordamos  por  no  dejar  defectuosa  la  materia.  Tácita  es  la 
que  aunque  no  se  esprese  se  entiende  virtualmente  en  la  obliga- 
ción: espresa  la  que  se  propone  con  claridad  por  palabras  pro- 
pias y  aptas  para  determinarla:  posible  es  la  que  puede  cum- 
plirse fpor  no  haber  obstáculo  que  lo  impida,  la  cual  será  potes- 
tativa cuando  su  cumplimiento  dependa  de  la  persona,  á  cuyo  fa¿ 
vor  se  ha  constituido  la  obligación:  casual  cuando  no  depende  de 
nuestra  voluntad,  y  mista  cuando  dependa  juntamente  de  nuestra 
voluntad  y  de  un  acontecimiento  estraño  á  ella:  es  afirmativa  la 
que  consiste  en  la  realización  de  un  hecho;  y  negativa  lo  contrario; 
conjuntiva  la  que  se  halla  unida  con  otras  de  modo  que  todas  se 
deban  cumplir,  y  disyuntiva  la  que  aun  cuando  está  unida  con 
otras  queda  al  arbitrio  de  la  persona  el  cumplimiento  de  cualquiera 
de  ellas:  suspensiva  la  que  suspende  el  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción hasta  que  se  verifique  6  no  el  acontecimiento;  y  resolutoria  la 
que  al  realizarse  el  hecho,  produce  la  resolución  de  la  obligación, 
restituyéndose  al  estado  que  tenia  antes  de  contraerla.  Condición 
imposible  es  la  que  no  puede  existir  por  algún  obstáculo  irresistible 
y  es  de  cuatro  clases,  por  la  naturaleza,  por  derecho,  por  oscuridad 
en  las  palabras,  y  por  circunstancias  particulares  del  hecho,  según 
que  el  obstáculo  corresponda  al  orden  natural,  6  que  la  condición 
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sea  contraria  á  la  ley  ó  las  buenas  costumbres,  6  sus  palabras  equí- 
vocas, 6  el  hecho  incierto  é  indeterminado. 

Efectos  de  la  obligación  condicional. — Toda  condición  supone  la 
realización  de  un  acontecimiento,  el  cual  es  posible  ó  imposible,  y 
en  el  primer  caso  puede  6  no  depender  de  nuestra  voluntad.  Des- 
pejaremos esta  doctrina  principiando  por  la — 

Condición  imposible. . . .  "Otrosí  decimos  si  alguno  pusiese  con- 
"dicion  con  prometimiento  que  fíciese  á  otro  de  dar  6  facer  alguna 
"cosa,  si  la  condición  es  de  tal  manera  que  conviene  en  todas  gui- 
"sas,  que  según  curso  de  natura  que  non  venga,  luego  que  es  fecha 
"la  promisión  desta  guisa,  finca  por  ello  obligado  el  que  la  face» 
"Esto  seria  como  si  dijese,  si  non  tanjares  con  el  dedo  al  cielo, 
"prométate  de  dar  6  de  facer  tal  cosa.  Ca  pues  cierta  cosa  es  que 
"niDgunome,  según  curso  de  natura,  podría  esto  facer,  finca  por 
"ende  obligado  el  que  face  la  promisión.  Eso  mismo  seria  de  las 
"promisiones  que  los  ornes  facen  so  otra  condición  cualquier  que 
"fuese  semejante  destas". 

El  ejemplo  de  la  ley  es  impropio;  pues  una  cosa  necesaria  no  eé 
condición:  claro  es  que  nadie  ha  de  tocar  con  el  dedo  en  el  cielo  ni 
beberse  el  agua  del  mar.  La  Academia  hizo  el  ejemplo  afirmativo, 
por  lo  que  muchos  siguen  con  preferencia  esta  versión.  La  edi- 
ción de  Gregorio  López  tiene  á  su  favor  que  se  acomoda  mas  á 
sus  precedentes. 

Las  condiciones  imposibles  son  de  dos  clases,  negativas  y  afirma- 
tivas. La  de  la  ley  por  el  ejemplo  que  cita  es  negativa,  si  non  tajares 
con  el  dedo  el  cielo;  pero  el  derecho  romano  comprendió  los  dos  ca- 
sos, y  sino  espresamente,de  una  manera  implícita  á  contrario  sensu 
debemos  suponer  hecha^esta  distinción.  Los  efectos  corresponden 
á  la  diversa  naturaleza  de  estas  condiciónese  La  condición  nega- 
tiva, como  que  es  necesaria,  no  vicia  el  contrato;  la  afirmativa  le 
anula:  "Imposibilis  conditio  cum  in  faciendum  concipitur  stipu- 
"lationibns  obstat:  aliter  atque  si  talis  conditio  inferatur  etipula- 
"tioni,  si  in  c&lum  non  ascenderit,  nam  utilis  est  et  praesens.— • 
"Sed  cum  eo  qui  ita  promisit,  si  intra  Kalendas  dígito  cslum  non 
"tetigerit,  agi  protinus  potest:  h»c  et  Marcelus  probat/' 

No  solo  las  estipulaciones,  todos  los  contratos  son  nulos  si  se 
celebran  bajo  condición  física  6  moralmente  imposible;  pues  se 
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presume,  á  diferencia  de  lo  que  acontece  en  los  testamenta»,  que 
los  contrayentes  no  han  querido  obligarse.— "Non  solum  stípula. 
tionis  imposibili  conditíone  adplicat»  nullus  momeati  «unt;  sed 
etiam  c»teri  quoque  contractos:  in  hujusmodi  actu  talis  cogitatío 
'*est,  ut  nihil  agí  existímente  appoaita  ea  conditíone,  quam  seíant 
"esse  impossibilem."  Necesariamente  ha  de  ser  nula  la  obligación 
contraída  bajo  condición  de  que  uno  mate  á  otro  6  toque  el  cielo 
con  el  dedo;  lo  primero  porque  aun  habiendo  algún  malvado  capaz 
de  eumplir  con  esta  condición,  como  contraria  á  toda  ley  divina  y 
humana,  ea  imposible;  lo  segundo,  porque  la  persona  que  exigiera 
tal  condición,  sabiendo  suimposibílidad,  manifestaba  «que  bo  quería 
obligarse. 

Si  la  condición  es  posible,  ni  cede  ni  Tiene  el  dia  hasta  -que  la 
condición  se  cumpla:  "ubi  sub  conditíone  quis  stipulaiiis  &ei9fc, 
"ñeque  cessit  ñeque  venit  dies,  pendente  adhuc  conditíone."  Su 
efecto  consiste  en  suspender  la  oqligacion  hasta  que  el  aconteci- 
miento se  cumpla;  habrá  una  esperanza,  pero  nada  se  debe:  "pen- 
dente conditíone  nondnm  debetur,  sed  spes  est  debitam  iré." 

Las  condiciones  conjuntas  se  han  de  cumplir  todas;  siendo  dis- 
yuntivas bastará  que  se  haya  realiado  una  para  que  la  obligación 
surta  su  efecto:  "Si  plures  condiciones  adscript®  eunt,  si  qnidem 
"conjunctian,  ut  puta  si  illud  et  illud  factum  fuerit,  ómnibus  pa- 
"rendum  est;  si  separatím,  veiut,  si  illud  aut  illud  iactum  fuerit, 
"cuilibet  conditioni  obtemperare,  satis  est." 

Cuando  consiste  en  hacer  6  dar  alguna  cosa,  el  que  haya  de  su- 
jetarse á  una  condición  debe  cumplirla  en  la  forma  convenido:  si 
consiste  en  entregar  determinada  suma  á  un  huérfano,  no  pagarla 
á  el,  sino  á  su  tutor» 

Con  ocasión  de  este  principio  preguntan  los  autores  si  deberá 
cumplirse  la  condición  en  forma  específica,  6  bastará  cumplirla 
per  c&pripollens:  aunque  lo  primero  sea  lo  natural,  puede  hacerse 
del  segundo  modo  si  fuera  indiferente  páralos  contrayentes. 

Otra  cuestión  es  si  debiéndose  cumplir  la  condición  según  la 
mente  de  los  obligados,  cuando  consista  en  un  hecho  del  deudor, 
del  acreedor,  6  de  una  tercera  persona,  debe  ser  cumplida  por  ellos 
mismos,  6  puede  serlo  por  sus  herederos  ú  otra  persona  en  su 
nombre»    Esto  dependerá  de  la  naturales»  del  hecho  i  del  servicio, 
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porque  si  fuere  personal,  como  que  se  presume  haber  tenido  en 
cuenta  su  capacidad  á  otra  circunstancia,  no  puede  reemplazarle 
otro  en  el  cumpliento  de  esta  condición. 

La  obligación  contraída  bajo  la  condición  de  que  exista  algún 
suceso  en  tiempo  fijo,  caduca,  si  pasare  el  término  sin  realizarse,  6 
desde  que  sea  cosa  cierta  que  la  condición  no  pueda  cumplirse. 

Pedro  promete  á  Juan  darle  una  cantidad  de  dinero,  si  tai  nave 
regresa  de  la  Habana  dentro  del  año:  si  antes  del  año  se  recibe 
noticia  de  que  ha  perecido,  caduca  desde  luego  la  obligación,  por 
ser  cosa  cierta  que  no  puede  existir  la  condición. 

La  condición  negativa  puede  haberse  celebrado  con  tiempo  fijo  6 
sin  el:  en  el  primer  caso  se  hace  ineficaz  si  pasa  el  término  sin  ve- 
rificarse: en  el  segundo  lo  será  desde  que  se  adquiera  seguridad  de 
que  la  condición  no  puede  cumplirse. 

"Si  stipulatus  hoc  modo  fuero,  si  intra  biennium  Capitolium  non 
"ascenderis  dari?  Non  nisi  praeterito  biennic  recte  petam. — Sed 
"si  ita  stipulatus  fuero,  si  in  Capitolium  non  ascenderit,  vel  Ale* 
"xandriam  non  ieris,  centum  dari  spondes?  non  statim  committe- 
"tur  stipulatio,  quamvis  Capitolium  ascenderé  vel  Alexandriam 
"pervenire  potueris:  sed  cum  certum  esse  coeperit  te  Capitolium 
"ascenderé, vel' Alexandriam  iré  non  posse" 

Y  si  antes  del  plazo  señalado  se  sabe  que  la  condición  no  podrá 
existir  ¿deberá  aguardarse  este  plazo?  G-oyena  contesta  que  no,  y 
eso  parece  lo  cierto.  He*  aquí  su  ejemplo:  Te  prometo  cien,  si 
mi  hijo  no  regresare  de  Manila  dentro  de  dos  años:  si  á  los  seis 
meses  se  sabe  que  el  hijo  ha  muerto,  desde  luego  'puede  pedirse  la 
cantidad* 

"Quicumque  sub  conditione  obligatus  curaverit  ne  conditio  exis- 
"teret,  nihilominus  obligetur.    Pro  impleta  habetur  conditio  cum  . 
"per  cam  stat  qui  si  impleta  esset,  debiturus  erat"    Esto  es  con- 
secuencia de  la  regla  de  derecho:    "In  ómnibus  causis  pro  fecto 
"acápitur  id,  in#quo  per  alium  mora  fit,  quominus  fiat". 

Cuando  por  falta  de  uno  de  los  obligados  deja  de  cumplirse  al- 
guna condición  del  contrato,  no  puede  el  que  está  en  aquel  caso 
considerarse  exento  de  responsabilidad.  La  obligación  en  este 
caso  deja  de  ser  condicional  y  adquiere  el  derecho  de  reclamar 

aquel  á  cuyo  favor  fué  constituida. 

4a 
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No  se  dirá  que  tiene  la  culpa  de  que  una  condición  no  se  haya 
cumplido  el  deudor  que  indirectamente,  y  en  uso  de  su  derecho 
pone  algún  obstáculo,  como  respecto  á  las  últimas  voluntades  opi- 
na Paulo:  "non  omne  ab  hrorodis  persona  interyeniens  impedimen- 
"tum  pro  explota  conditione  cedit".  Ejemplo:  cierto  albanil  debe 
hacer  una  obra  dentro  de  diez  dias,  pero  si  por  haberme  hurtado 
alguna  cosa,  le  hago  poner  en  la  cárcel,  no  tengo  yo  la  culpa  deque 
por  esta  causa  no  se  cumpla  la  condición. 

Cumplida  la  condición,  los  efectos  de  la  obligación  se  retrotraen 
al  dia  en  que  se  contrajo:  "Cum  enim  semel  conditio  exstitit, 
"perinde  habetur  ac  si  illo  tempore  quo  etipulatio  interpossita  est, 
"sine  conditione  facta  esset.  In  stipulationibus  id  tempus  spec- 
"tatur  que  contrahimus". 

De  lo  cual  se  infiere  que  si  el  acreedor  muere  antes  del  cumpli- 
miento de  la  condición,  aunque  tenia  mas  bien  una  esperanza  que 
un  derecho,  si  la  condición  existe  después  de  su  muerte,  trasmite 
su  derecho  á  los  herederos.  Las  mismas  leyes  romanas  que  esta- 
blecen la  anterior  regla  consignan  esta  declaración:  "Cum  quis 
C(sub  aliqua  conditione  stipulatus  fuerit,  licet  ante  conditionem 
"deceoserit,  postea  existente  conditione  hares  ejus  agere  potest. 
"ídem  est  et  ex  promissoris  parte . .  aliter  atque  quod  stipulatá 
"sumus,  nam  et  sub  conditione  stipulantes  omnímodo  eis  adqui- 
"rimus,  etiamsi  liberarte  nobis  potestate  demini  conditio  existan" 

Lo  mismo  exactamente  declara  hablando  de  una  venta  condi- 
cional la  ley  26,  tít.  Y,  "si  después  fuesen  muertos  (comprador  6 
vendedor)  se  cumpliese  la  condición,  valdría  la  vendida,  é  serian 
temidos  los  herederos  dellos,  de  la  aver  por  firme:  Y  la  14 
"tít.  XI  de  la  promesa:  é  si  por  aventura  muriese  alguno  dellos 
"ante  se  cumpliese  la  condición. ...  los  sus  herederos  de  aquel 
•'que  finase,  fincan  en  aquella  manera  obligados  para  cumplir  lo 
"prometido:  maguer  viniese  la  condición. . . .  después  de  la  muerte 
"de  cualquier  dellos." 

En  los  legados  sucede  lo  contrario,  naciendo  la  diferencia.de 
que  se  hacen  por  consideraciones  de  carino  hacia  el  legatario, 
estrañas  por  lo  tanto  á  sus  herederos. 

El  acreedor  condicional  antes  del  cumplimiento  de  la  condición, 
puede  ejercer  las  acciones  competentes  para  la  conservación  .de  su 
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derecho.  El  Proyecto  do  Código  consigna  esta  máxima  de  acuerdo 
con  otras  del  Derecho  Romano.  "Eum  qui  stipulatus  est  sub 
"conditione,  placet  etiam  pendente  conditione  creditorem  esse. — 
"Creditoribus  quibus  ex  die  vel  sub  conditione  debetur,  et  propter 
"hoc  nondum  pecuniam  petere  possuut,  ©que  separatio  dabitur, 
"quoniam  et  ipsis  cautione  communi  consuletur." 

En  su  consecuencia,  podrá  hacer  valer  su  derecho  en  el  juicio  de 
graduación  de  acreedores  para  ser  clasificado  en  su  lugar  y  pagado 
cuando  se  le  cumpla  la  condición,  con  sujeción  empero  á  las  pres- 
cripciones de  la  ley  hipotecaria. 

Aunque  toda  condición  es  por  su  naturaleza  suspensiva,  recibe 
este  nombre  por  antítesis  á  la  resolutoria,  de  la  cual  nos  ocupa- 
remos al  hablar  de  la  estináon  de  las  obligaciones.  Respecto  á  la 
primera  rigen  los  siguientes  principios  establecidos  unos  por  la 
ley  y  otras  por  jurisprudencia. 

El  efecto  de  un  contrato  condicional  es  susceptible  de  altera- 
ciones en  bien  ó  en  mal:  "Condición  seyendo  puesta  en  la  ven- 
"dida,  si  la  cosa  se  empeorase  6  mejorase  ante  que  la  condición 
"sea  cumplida;  el  daño  de  aquel  empeoramiento  ó  la  pro  perte- 
"nesoe  al  comprador.  Mas  si  la  cosa  se  perdiese  ó  se  destruyese 
"toda,  por  cual  manera  quier,  el  daño  seria  del  vendedor  maguer 
"se  cumpliese  la  condición  después". . . .  Habla  de  la  venta,  pero 
los  autores  están  conformes  en  que  es  aplicable  á  todos  los  con- 
tratos.   El  Proyecto  contiene  otras  declaraciones: 

1?  Si  la  cosa  pereció  por  culpa  del  deudor,  este  queda  obligado 
al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios.  Algunos  Códigos  no 
'  hacen  espresion  de  este  caso,  considerándolo  comprendido  en  los 
principios  generales4  sobre  indemnización  de  daños  y  perjuicios:  el 
Proyecto  le  consigna  á  la  imitación  de  las  leyes  romanas;  si  dolo 
ctdpave  careat,  si  sirte/acto  promissoris  devenerit. 

2?  Cuando  la  cosa  se  deteriora  sin  culpa  del  deudor  el  menos- 
cabo es  de  cuenta  del  acreedor.  Sane  si  exstet  res  licet  deterior 
effeeta,  poíest  dici  esse  damnum  emptoris.  El  consejero  de  Estado 
Préameneu  consideraba  esta  decisión  contraria  al  supuesto  de  que 
en  la  condición  suspensiva  no  hay  traslación  de  dominio:  la  dismi- 
nución 6  deterioro,  según  el,  debia  ser  de  cuenta  del  deudor  que 
seguía  siendo  propietario  de  la  cosa  por  la  misma  razón  que  res- 
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pendía  de  la  perdida.  EL  artículo  1182  del  Código  francés  dá  al 
acreedor  la  elección  para  resolver  el  contrato,  ó  exigir  la  con  en  el 
eftado  que  tenga  sin  disminuir  por  eso  su  precio. 

El  Frojecto  está  en  lo  cierto,  pues  el  acreedor  á  quien  pertene- 
ciera el  aumento,  debe  sufrir  el  daño:  aquel  debe  sentir  él  embargo 
de  la  cota  que  ha  el  pro  deUa. 

3a  Deteriorándose  por  culpa  del  deudor,  podrá  el  acreedor  optar 
éntrela  indemnización  de  daños  y  perjuicios  ó  la  rescisión  del 
contrato. 

Si  la  cosa  se  mejora  por  su  naturaleza  ó  por  el  tiempo,  ceden 
estas  ventajas  en  beneficio  del  acreedor,  y  si  lo  filé  á  espensas  del 
deudor,  puede  este  retirar  las  mejoras  no  causando  detrimento. 

Es  la  materia  de  contratos  tan  ocasionada  á  litigios  que  á  pesar 
de  ser  clara  esta  doctrina,  la  jurisprudencia  ha  tenido  en  mas  de 
un  caso  que  confirmarla.  El  Tribunal  Supremo  ha  declarado  que 
solo  son  eficaces  los  contratos  cuando  las  partes  cumplen  sus  con- 
diciones, pues  si  se  oponen  á  la  moral  ó  al  derecho,  no  producen 
mas  efecto  que  el  de  invalidar  el  contrato. — Si  consiste  la  condi- 
ción en  un  hecho  posible  y  realizable,  pero  dependiente  de  la  eje- 
cución de  un  tercero,  no  puede  considerarse  comprendida  entre 
las  imposibles,  aunque  sí  lo  es  para  el  obligado  á  su  cumplimiento, 
y  necesita  entonces  para  acreditar  que  por  si  ha  llenado  su  obli- 
gación, recurrir  á  los  medios  comunes  de  prueba,  cuya  apreciación 
se  fia  como  siempre  al  recto  criterio  de  los  Tribunales. 

§  V  Traducimos  de  Locré,  Legislación  Cittl  y  Criminal 
de  Francia,  por  ser  concordante  de  estos  artículos,  la  parte  de  la 
uesposicion  de  motivos"  de  Bigot  Preameneu,  que  trata  de  las  obliga- 
ciones condicionales.    Es  la  siguiente: 

Las  condiciones  son  de  diversas  especies.  En  efecto,  se  puede 
hacer  depender  la  obligación  de  un  acontecimiento  futuro  é  in- 
cierto, ya  suspendiendo  aquella  hasta  tanto  que  el  acontecimiento 
se  verifique,  en  cuyo  caso  la  suspensión  se  llama  suspentiva,  ya 
anulándola  según  que  el  acontecimiento  se  realice  6  no;  y  entonces 
la  condición  se  apellida  resolutoria. 

Estas  dos  especies  de  condiciones  tienen  reglas  que  les  son  co- 
munes. A  veces  está  en  la  mano  de  una  ú  otra  de  las  dos  partes 
hacer  que  se  realice  ó  no  el  hecho  del  que  depende  la  existencia  i 
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caducidad  de  la  obligación;  tales  condiciones  se  conocen  con  el 
nombre  de  potestativas.  Si  el  cumplimiento  de  la  condición  es  de 
todo  punto  eventual  y  contingente,  dependiendo  úuicamente  de  la 
casualidad,  la  condición  se  llama  casual.  Es  mista  si  depende  á 
la  vez  de  la  voluntad  de  una  de  las  partes  contratantes,  y  del 
hecho  de  un  tercero. 

Si  la  condición  depende  absolutamente  de  una  de  las  dos  partea, 
si  ella  puede  libremente  quebrantar  ó  hacer  que  subsista  el  lazo 
que  el  acto  parece  haber  formado,  la  obligación  propiamente  ha- 
blando no  existe. 

Si  la  condición  es  imposible,  si  es  contraria  á  las  buenas  cos- 
tumbres, si  es  prohibida  por  la  ley;  el  contrato  celebrado  también 
es  nulo,  y  como  nulo  no  puede  producir  ningún  efecto. 

Nada  tiene  de  contrarío  esta  regla  á  lo  que  se  halla  establecida 
en  las  condiciones  puestas  en  un  testamento.  La  cláusula  por 
medio  de  la  cual  el  testador  dispone  de  sus  bienes,  es  á  los  ojos  de 
la  ley  su  principal  voluntad:  la  ley  no  presume  que  el  testador 
haya  hecho  depender  el  cumplimiento  de  su  voluntad  de  una  con- 
dición ó  imposible  ó  opuesta  al  derecho,  6  que  pugna  con  las 
buenas  costumbres.  La  condición  entonces  se  considera  como  un 
simple  error. 

Si  la  condición  consistiese  en  no  hacer  una  cosa  imposible,  la 
condición  seria  ridicula,  pero  no  imposible,  ya  que  el  hecho  con- 
trario es  el  que  se  halla  fuera  de  la  posibilidad.  He*  aquí  también 
un  caso  en  que  no  se  presume  que  la  voluntad  de  las  partes  haya 
sido  el  que  el  contrato  dependa  de  una  condición  semejante. 

Las  demás  reglas  comunes  á  las  demás'especies  de  condiciones, 
miran  á  su  ejecución  ó  cumplimiento.  En  el  derecho  romano  se 
hacia  en  este  punto  una  subdivisión  de  condiciones  en  positivas  y 
negativas.  Llámanee  positivas,  si  la  condición  consiste  en  que  el 
acontecimiento  se  verifique.  Se  apellidan  negativas,  si  la  condi- 
ción estriba  en  que  el  hecho  no  se  realice.  Mas  esta  distinción  y 
las  decisiones  numerosas  que  son  relativas  á  la  misma,  pueden 
simplificarse  mucho,  reduciendo  toda  esta  doctrina  á  las  proposi- 
ciones contenidas  en  los  artículos  1076  y  1077. 

Si  el  deudor  que  está  obligado  bajo  una  condición  impidiese 
que  esta  se  cumpliese,  debe  indemnizar  á  su  acreedor  de  un  modo 
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tal,  que  surta  el  propio  efecto  que  si  la  condición  se  hubiese 
cumplido. 

Se  han  derogado  asimismo  las  sutilezas  escolásticas  sobre  el 
modo  con  que  las  condiciones  deben  cumplirse.  ¿Es  preciso  que 
se  ejecuten,  según  la  letra  de  la  obligación,  informa  specifiea,  6 
cabe  darla  cumplimiento  per  cequipollens  et  pro  subjecta .  materia? 
La  única  regla  que  debe  guiar  al  juez  en  esta  parte  es  la  intención 
y  el  ánimo  de  las  partes  contratantes.  Así,  pues,  esta  intención 
debe  consultarse,  ya  que  es  necesario  que  las  condiciones  se  cum- 
plan del  modo  que  probablemente  las  partes  han  querido. 

Del  principio  que  establece  que  se  contrata  para  sí  y  para  sus 
herederos,  se  sigue  poder  cumplirse  las  condiciones  entre  vivos, 
aun  después  de  la  muerte  de  aquel  en  provecho  del  cual  la  obliga- 
ción se  ha  creado.  No  puede  decirse  lo  mismo  del  que  otorga  un 
testamento.  Este  fija  su  vista  y  toda  su  consideración  en  la  per- 
sona del  legatario,  resultando  de  ahí  que  si  antes  que  la  condición 
se  cumpla  el  testador  muriese,  el  legatario  carece  de  derecho.  Si 
en  este  caso  fallece  el  legatario,  nada  puede  pedir  su  heredero,  ya 
que  siendo  el  legado  de  suyo  personal,  no  es  dable  que  se  trans- 
mita á  otro  hasta  tanto  que  el  legatario  lo  hubiese  adquirido. 

Un  contrato  por  mas  que  sea  subordinado  á  una  condición,  no 
por  esto  deja  de  ser  un  vínculo,  un  empeño  que  la  condición 
misma  modifica;  justo  por  lo  tanto  y  equitativo  es  que  el  efecto  de 
la  condición  después  de  haberse  ella  cumplido  retroceda  al  dia  en 
que  el  contrato  se  celebró;  in  stipulationibus  id  tempus  spectatur  qm 
contrahimw.  (Ley  18,  ff.  de  reg.  jur.)  Esta  regia  autoriza  al  in- 
dividuo en  favor  del  cual  la  obligación  se  contrae  para  que  aun 
antes  de  su  cumplimiento  haga  todos  los  actos  conservatorios  de 
su  derecho. 

Las  reglas  particulares  á  las  condiciones  suspensivas  y  á  las 
resolutorias  únicamente  son  deducciones  6  corolarios  de  los  prin- 
ripies  generales. 

Así  es  de  ver  que  con  respecto  á  la  condición  que  las  partes  han 
querido  que  dependiese  de  un  acontecimiento  futuro  é  incierto, 
no  surte  su  efecto  hasta  que  el  hecho  se  realice;  mas  las  resultas  del 
mismo  una  vez  realizada,  se  retraen  al  tiempo  en  que  el  empeño  se 
contrajo^ 
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Si  por  un  error  habían  creído  los  contraentes  ser  futuro  6  in- 
cierto un  hecho  existente  ya  al  tiempo  en  que  la  convención  se 
celebró,  esta  será  válida  7  eficaz  desde  el  punto  y  hora  en  que  la» 
partes  se  dieron  mutuamente  la  palabra,  sin  que  obste  en  nada  su 
fiüta  de  conocimiento. 

La  obligación  celebrada  bajo  una  condición  suspensiva,  su- 
puesto que  no  es  perfecta  antes  que  la  condición  se  cumpla,  pro- 
duce el  efecto  de  que  cuando  no  ha  llegado  este  caso,  el  objeto  de 
la  obligación  corre  á  riesgo  del  deudor.  Si  pereciese  pues  esta 
cosa,  sin  falta  alguna  de  parte  del  deudor,  no  puede  haber  obli- 
gación aun  cuando  la  condición  se  cumpla;  supuesto  que  para 
existir  obligación,  es  necesario  que  haya  una  cosa  objeto  de- ella. 
La  ley  romana  (§  111,  ff.  de  Ferie,  et  comm.  rei  vend.)  determina 
que  si  primero  que  la  condición  se  cumpla  la  cosa  se  disminuye  6 
deteriora  sin  culpa  alguna  del  deudor,  debe  el  acreedor  sufrir  esta 
pérdida,  de  la  propia  suerte  que  adquirirá  la  ganancia  que  la  eos» 
recibiese. 

Semejante  decisión  no  se  halla  ciertamente  conforme  al  principio 
según  el  cual  ínterin  la  condición  está  en  suspenso  no  hay  tras- 
paso de  propiedad.  De  la  propia  suerte  que  la  pérdida  de  la  pro- 
piedad corre  á  peligro  del  deudor  hasta  tanto  que  la  condición  se 
cumpla;  debe  asimismo  correr  á  su  riesgo  la  disminución  6  dete- 
rioro que  la  cosa  sufriese. 

Si  el  deudor  no  ha  cometido  ninguna  culpa,  tiene  el  acreedor  al 
alternativa  6  de  pedir  que  la  obligación  se  disuelva,  6  de  exigir  la 
cosa  en  el  estado  en  que  se  encuentra,  sin  que  le  sea  concedido 
un  menoscabo  de  precio.  No  debe  decirse  lo  mismo  si  el  deudor 
es  culpable;  entonóos  puede  demandar  el  acreedor  ó  que  la  obli- 
gación se  disuelva,  ó  exigir  la  cosa  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra junto  con  el  resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios  que  el 
dolo  del  dueño  6  su  poco  cuidado  en  la  conservación  de  la  cosa,  le 
ha  ocasionado. 

Cuando  han  perecido  dos  cosas  y  el  deudor  ha  faltado  ya  res- 
pecto á  las  dos,  ya  relativamente  á  una  de  ellas,  el  acreedor  puede 
exigir  el  precio  de  la  una  y  de  la  otra  á  su  elección  libre*  La  ra- 
tón está  en  que  el  caso  misino  en  que  el  deudor  solo  es  culpable 
de  la  pérdida  de  la  una  de  las  cosas,  debe  responder  de  la  M* 
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cometida;  ya  que  ella  ha  privado  al  acreedor  de  la  facultad  que 
tenia  de  escoger  de  los  dos  objetos  el  que  bien  le  pareciere.  El 
deudor,  pues,  tiene  que  indemnizar  á  su  acreedor,  7  esta  indemni- 
zación consiste  en  la  elección  que  este  tiene  de  pedir  el  precio  de 
la  una  ó  de  la  otra  de  las  dos  cosas  que  han  perecido. 

En  todos  los  casos,  ora  sea  que  el  deudor  tenga  la  elección,  ora 
la  tenga  el  acreedor,  si  las  dos  cosas  han  cesado  de  existir  sin  que 
el  deudor  cometiese  falta  alguna,  la  obligación  se  estingue  según 
las  nociones  mas  generales  del  derecho.  Estas  mismas  nociones, 
estos  mismos  principios,  se  aplican  al  caso  en  que  varias  cosas  es- 
tán comprendidas  en  la  obligación  alternativa. 

§  VI  También  es  concordante  de  este  artículo,  lo  que  dice  Gto- 
yesa  en  su  Fbbbebo  Beformado,  página  204,  tomo  #.°,  (edición 
citada.)    Es  lo  que  sigue: 

De  los  contratos  y  obligaciones  convencionales  y  su  división— Acerca 
de  la  razón  filosófica  de  los  contratos,  es  decir,  de  la  necesidad  en 
que  se  constituye  al  hombre  de  cumplir  sus  convenciones,  se  han 
establecido  diversos  sistemas.  Unos  autores  han  deducido  esta 
fuerza  obligatoria  del  perjuicio  que  resultaría  á  otro,  si  se  permi- 
tiera desvanecer  ó  engañar  la  esperanza  que  concibió  este  con  la 
promesa;  pero  esta  esperanza  no  puede  ser  ya  lejítima  sino  desde 
que  conste  que  se  habia  de  ejecutar  el  contrato,  porque  si  este  no 
tuviera  fuerza  alguna,  aquella  esperanza  no  tendría  fundamento* 
Hay  pues  en  este  sistema  una  petición  de  principio. 

Otros  han  pretendido  esplicar  el  hecho  de  la  obligación  jurídica 
por  el  derecho  de  ocupación,  presentando  la  promesa  como  una 
abdicación  de  la  cosa  en  que  consiste  y  la  aceptación  del  acreedor 
como  una  ocupación  del  derecho  vacante.  Pero  por  ingenioso 
que  pueda  parecer  este  sistema,  es  difícil  adoptarlo,  pues  no  se 
concibe  ocupación  respecto  de  los  derechos.  Y  en  efecto  ¿qué  es 
lo  que  he  ocupar  si  se  me  promete  construir  una  casa  ó  cultivat.un 
jardin?  Por  otra  parte,  todo  lo  que  resula  de  esta  teoría  es  que 
podríamos  posesionarnos  del  objeto  abandonado  por  el  promitente 
y  que  desde  entonces  no  pertenece  i  nadie;  pero  de  esto  no  resulta 
la  idea  de  que  quien  abandonó  aquel  objeto  esté  obligado  á  damos 
el  goce  del  mismo. 

No  es  mas  satisfactoria  la  teoría  del  intetés»    Según  Bentham» 
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las  convenciones  deben  ejecutarse  porque  hay  mas  utilidad  en  ob- 
servarlas que  en  no  observarlas,  puesto  que  declarándolas  inefica- 
ces, seria  imposible  el  comercio  7  la  misma  sociedad.  Pero  lo  mas 
que  de  esto  se  deduce  es,  que  se  debe  inscribir  este  principio  en 
la  ley,  como  se  ha  incrito  el  que  obliga  á  pagar  contribuciones. 
Mas  entre  estos  dos  casos  hay  una  gran  diferencia,  pues  á  nadie 
se  podrá  persuadir  que  sean  dos  leyes  del  mismo  orden,  la  que  nos 
grava  con  un  impuesto  y  la  que  nos  manda  observar  la  fé  prome- 
tida: ¡tan  radicalmente  incapaz  es  la  doctrina  del  interés  de  fundar 
una  obligación  de  conciencia! 

La  filosofía  alemana  ha  dicho  también  que  cada  individuo  tiene 
una  esfera  de  derecho  que  le  es  propia,  en  la  cual  puede  vedar  á 
todos  la  entrada  porque  es  el  límite  en  que  puede  ejercer  esclusi- 
vamente  su  libre  actividad;  pero  que  puede  también  abrir  á  los 
otros  esta  esfera  de  libertad  por  un  acto  voluntario;  lo  cual  se  ve- 
rifica por  efecto  de  un  contrato,  y  de  esta  manera  tiene  el  acreedor 
facultad  de  apropiarse  sin  injusticia  una  parte  del  derecho  de  su 
deudor.  Esta  esplicacion  algo  nebulosa,  como  conviene  á  su  orí- 
gen  germánico,  parece  reducida  á  la  máxima  vulgar:  volenti  nonfit 
injuria.  Puede  uno  obligar  á  otro  sin  vulnerar  su  derecho,  porque 
consiente  en  ello;  esto  seria  en  efecto  exacto,  si  este  perseverase 
en  conceder  su  derecho;  pero  el  efecto  de  un  contrato  se  estiende 
i  mas,  pues  aunque  este  no  quisiera  ya  cumplir  lo  que  prometió, 
puede  aquel  obligarle  á  guardar  su  palabra  ¿de  dónde  proviene 
pues  esta  cadena  que  pesa  sobre  su  voluntad?  ¿Por  qué  no  puede 
el  promitente  variar  de  idea  por  haber  querido  en  un  tiempo  tal  ó 
cual  cosa?  He*  aquí  la  verdadera  cuestión;  cuestión  que  no  esplica 
la  doctrina  que  esponemos. 

Kant,  desesperando  de  demostrar  la  fuerza  obligatoria  de  los 
contratos,  ha  hecho  un  postulado  de  la  razón,  es  decir,  cierta  cosa 
evidente  que  no  necesita  para  justificarse  de  nada  que  le  sea  ostra- 
So,  de  nada  que  le  sea  anterior. 

No  obstante,  ¿no  puede  deducirse  el  vinculum  juris  de  las  con- 
venciones del  deber  de  verdad  que  pesa  sobre  todos  los  hombres? 
Háse  dicho  que  el  deber  de  verdad  es  un  simple  deber  de  conve- 
niencia ó  de  conciencia,  incapaz  de  fundar  una  obligación  jurídica; 
pero  esto  debe  entenderse  en  el  sentido  de  que  el  hombre  que  sabe 

VI 
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la  verdad  es  libre  de  decirla  6  nó.    Es  cierto  que  no  toda  mentira 
dá  lugar  á  una  acción  civil  j  sin  embargo,  este  deber  toca  al  dere- 
cho por  una  parte,  pues  el  hombre  no  puede  engañar  á  sabiendas 
á  su  semejante,  causándole  por  ello  un  perjuicio,  sin  obligarse  in- 
mediatamente á  la  reparación.    Esto  es  tan  exacto,  que  si  se  in- 
dicara falsamente  el  camino  á  un  viajero  estraviado,  dando  ocasión 
á  que  cayese  en  un  precipicio,  nadie  dejaría  de  creer  que  se  habia 
violado  el  derecho  respecto  de  aquel  infeliz.  Negarle  una  respues- 
ta hubiera  sido  inhumano;  engañarle  á  sabiendas,  hubiese  sido  un 
crimen.    Hubiera  sido  un  crimen,  porque  Dios  no  nos  ha  dado  el 
habla  para  disfrazar  nuestros  pensamientos;  porque  los  demás  hom- 
bres tienen  el  derecho  de  contar  con  nuestra  veracidad,  cuando  les 
hablamos  seriamente  7  les  invitamos  á  creernos,  porque  en  fin,  si 
se  contentan  con  reprobar  ciertas  mentiras  en  la  conciencia,  las 
que  versan  sobre  hecho  propio  de  las  personas  7  que  se  dirigen  á 
engañar  á  alguno  en  relaciones  de  intereses,  constituyen  el  dolo 
que  es  directamente  contrario  á  la  gran  máxima  de  no  dañar  á 
otro.    De  este  modo  se  entra  en  la  doctrina  de  la  esperanza  legí- 
tima engañada  que  por  sí  misma  no  se  justificaría  suficientemente. 
Befiriéndose  al  deber  de  no  dañar  disfrazando  la  verdad,  es  exac- 
ta, porque  en  cuanto  70  hago  seriamente  una  promesa  el  que  la 
acepta,  este  se  halla  autorizado  á  creer  que  70  decia  verdad  7  que 
continuaría  conformando  mi  voluntad  á  esta  promesa.    No  hacer- 
lo así  seria  engañar  la  esperanza  lejítima  que  aquel  concibió,  tras- 
tornar sus  cálculos  7  sus  intereses,  7  ¡en  una  palabra,  perjudicarle 
bajo  mil  relaciones  posibles  que  no  tengo  derecho  de  conocer. 
No  hay  duda  que  la  santidad  de  la  fe*  prometida  se  halla  confirma- 
da por  consideraciones  de  utilidad;  7  por  esto  sin  duda  han  creído 
algunos  escritores  sobre  el  derecho  natural,  poder  limitarse  á  de- 
cir, que  el  principio  obligatorio  de  las  convenciones  estaba  en  la 
utilidad  misma.    Pero  la  utililidad  no  es  un  principio  de  derecho, 
7  este  motivo  solo  no  bastaría  para  persuadir  á  ios  hombres  que 
están  obligados  en  conciencia  á  guardar  la  fé  prometida. 

El  contrato  es  una  convención  por  la  que  uno  ó  muchos  se  obli- 
gan para  con  uno  6  muchos  á  dar  6  no  dar,  á  hacer  6  no  hacer. 

Tenemos  por  absolutamente  inútil  entre  nosotros  la  división  de 
pactos  y  contratos,  porque  en  su  fondo  7  efectos  han  venido  á  ser 
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una  misma  cosa,  7  las  diferencias  puramente  nominales  no  deben 
tenerse  en  cuenta  para  nada,  7  menos  para  las  definiciones  que 
deben  esplicar  la  naturaleza  7  sustancia  de  la  cosa.  Por  la  misma 
razón  omitimos  la  división  de  los  contratos  en  reales  7  consensúa- 
les, porque  I107  dia  el  consentimiento  es  todo,  7  con  solo  él  nace  la 
obligación:  en  nuestras  mismas  10708  de  Partidas  no  hallamos 
mencionada  la  tal  división. 

Los  contratos  son:  6  de  beneficencia,  ú  onerosos. 

Los  de  beneficencia  tienen  por  objeto  el  provecho  de  una  sola  de 
las  partes:  en  los  onerosos  hay  provecho  7  gravamen  de  las  dos. 
(Proemio  de  la  Part.  5,  en  cuyos  cuatro  primeros  títulos  se  trata  de 
los  de  beneficencia,  que  son  el  mutuo  ó  préstamo,  comodato,  depósito 
y  donación.) 

Son  también  nominados  6  innominados: 

Llámanse  nominados  los  que  por  su  mayor  uso  7  frecuencia  son 
conocidos  con  nombre  propio  como  compra  7  venta,  arriendo,  so- 
ciedad. 

Innominados,  son  los  que  no  lo  tienen;  7  de  sus  especies  7  efec- 
tos so  tratará  en  título  separado:  107  5,  título  5,  partida  5. 

Pueden  también  dividirse  en  unilaterales  7  bilaterales;  en  los 
primeros  queda  obligada  una  sola  de  las  partes;  en  los  segundos  lo 
quedan  ambas  á  dos.  Las  leyes  de  Partida  no  hacen  espresa  7 
señaladamente  esta  división,  pero  reconocen  sus  efectos;  7  en  el 
fondo  reconocen  por  unilaterales  á  los  de  beneficencia. 

§  Vil  También  transcribimos  por  ser  concordante  de  este  artículo, 
lo  que  dice  Bodrigtjez  en  su  Debecho  Civil  Español,  página  365, 
tomo  1.°    Es  lo  siguiente: 

De  las  obligaciones  respecto  á  su  efecto. — Con  arreglo  al  efecto 
que  producen,  se  dividen  las  obligaciones  en  naturales,  civiles  y 
mistas:  las  primeras  no  se  pueden  reclamar  por  derecho  civil;  las 
segundas  se  escluyen  por  medio  de  una  escépcion;  7  las  últimas 
son  las  que  deben  exigirse  aun  empleando  la  coacción,  en  el  caso 
de  resistirse  el  deudor  á  su  cumplimiento. 

Se  dividen  también  en  lícitas  y  válidas,  é  incitas  y  nulas;  las  dos 
primeras  producen  efecto,  porque  contienen  materia  no  prohibida 
por  la  107,  7  están  otorgadas  conforme  á  ella:  7  las  últimas  por 
«far  reprobadas  6  no  haberse  hecho  según  las  solemnidades  con- 
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venientes,  están  destituidas  de  efectos  civiles.  Habiéndonos  ocu- 
pado antes  de  cada  una  de  las  espresadas,  lo  haremos  de  otras  que 
reconoce  el  derecho  civil  como  valederas. 

Pueden  ser  en  este  concepto  las  obligaciones  puras,  condicionales 
desde  y  hasta  cierto  dia.  Furas  son  las  que  se  deben  desde  luego, 
como  contraídas  sin  cualidad  alguna  que  modifique  su  cumpli- 
miento: condicionales,  cuja  existencia  depende  de  un  aconteci- 
miento incierto,  y  no  se  pueden  reclamar  hasta  que  este  se  veri- 
fique: desde  cierto  dia,  las  que  no  empiezan  á  producir  efecto  hasta 
que  llega  un  dia  determinado:  y  hasta  cierto  punto,  aquellas  cuya 
duración  está  sujeta  al  tiempo  que  se  les  señaló  al  contraerlas, 
(leyes  12,  14  y  17,  tít.  11,  part.  5%  y  Escriche  palabras. — Gondi- 
cion,  Obligación  condicional  y  Obligación  á  dia.) 

Las  condiciones  honestas  y  posibles  son  las  que  producen  efecto 
y  permiten,  luego  que  se  satisfacen,  se  exiga  el  cumplimiento  déla 
obligación  á que  se  agregan:  las  imposibles  por  el  contrario  la  vician, 
y  se  consideran  como  si  no  hubiesen  existido;  según  esplicamos  al 
hablar  de  las  condiciones  en  las  herencias  y  legados*  lib.  2o,  tít.  5? 
sec.  2*,  cap.  2?,  §  4?,  números  508  á  513. 

Antes  de  cumplirse  la  >  condición  la  obligación  que  tiene  esta 
cualidad  no  produce  sino  una  esperanza,  que  es  trasmisible  á  los 
herederos.  De  aquí  se  deduce  que  si  el  deudor  la  satisface  por 
error  de  hecho  antes  que  se  cumpla,  podrá  repetir  su  devolución, 
como  cosa  paga  indebidamente.  Sin  embargo,  verificada  la  con- 
dición, se  retrotraen  todos  los  efe  tos  de  la  obligación  al  dia  en 
que  se  contrajo:  de  modo  que  si  perece  entretanto,  no  se  debe  su 
estimación;  porque  se  supone  que  pertenecía  al  acreedor,  y  que 
pereció  para  él,  como  si  desde  entonces  hubiese  sido  realmente  su 
dueño,  (leyes  3*,  tít.  11,  lib.  1.°,  F.  E.;  2Cy9  tít.  5.°;  12  y  14,  tít.  11; 
32  y  37,  tít.  14,  part.  5a;  3a  y  4a,  tít.  4.°,  part.  6a;  Gregorio  Ló- 
pez, glosa  2a  á  la  ley  17,  tít.  11,  cit;  y  Escriche  en  las  mismas 
palabras.) 

La  obligación  contraída  desde  cierto  dia  ó  á  plazo  existe  desde 
luego;  pero  no  es  eficaz  hasta  que  llegue  el  dia  señalado,  si  el  deu- 
dor la  satisface  en  todo  ó  en  parte,  no  puede  reclamar  la  devolución 
de  lo  que  entregara,  porque  pagó  á  quien  realmente  debia.  El 
deudor  puede  cumplir  la  obligación  á  cierto  dia  ó  á  plazo  antes  que 
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llegue  la  ¿poca  del  vencimiento,  por  considerarse  esta  próroga  6 
espera  introducida  á  su  favor;  pero  si  consta  lo  contrario,  como  si 
la  obligación  es  un  préstamo  con  interés,  que  no  habia  de  devol- 
verse sino  pasados  dos  años  v.  g.,  ó  si  se  compró  ganado  para  ven- 
derlo en  una  feria,  7  se  pactó  no  habia  de  entregarse  hasta  que  lle- 
gase el  momento  de  su  celebración;  no  está  facultado  el  deudor 
para  renunciar  el  plazo  estipulado;  á  menos  que  en  ello  convenga 
también  el  acreedor.  La  obligación  á  día  incierto  se  reduce  i 
condicional,  y  queda  sujeta  á  las  reglas  marcadas  para  las  de  esta 
clase,  (leyes  14  y  17,  tít.  11,  patt.  5*;  y  Escriche  palabra. — Obliga- 
ción á  dia.) 

§  VIH  El  Dr.  Vélez  Sarsfidd,  cita  como  concordante  de  este  ar- 
ticulo, el píbbafo  2?  deÍTÍTTTLO  16,  libro  3.°  de  las  Instituciones 
de  Jüstiítcano,  cuyo  párrafo  traducimos  de  la  Esplio  ación  His- 
tórica de  las  mismas  por  Ortolan.    Es  lo  siguiente: 

II. — Ex  duobus  reis  promittendi  alias  puré,  alius  in  diem  vel 
sub  conditione  obligan  potest;  nec  impedimento  erit  dies  aut  con- 
ditio,  quominus  ab  eo  qui  puré  obligatus  est,  petatur. 

2. — De  los  dos  compromitentes,  el  uno  puede  ser  obligado  pura 
y  simplemente,  y  el  otro  por  término  ó  bajo  de  condición;  y  ni  el 
término  ni  la  condición  opondrán  obstáculo  á  que  se  pida  inmedia- 
tamente el  pago  á  aquel  cuya  obligación  es  pura  y  simple. 

Pues  que,  si  se  consideran  las  personas,  se  ve  uno  obligado  á  re- 
conocer muchos  vínculos,  cada  uno  de  estos  puede  ser  modificado 
de  diferente  modo:  el  uno  es  puro  y  simple,  el  otro  por  término  ó 
bajo  condición.  Pero,  respecto  de  la  cosa  objeto  de  la  obligación, 
debe  ser  siempre  y  absolutamente  la  misma  para  todos. 

La  estipulación,  empleada  según  las  combinaciones  indicadas  en 
este  título,  no  es  la  única  fuente  de  los  créditos  ú  obligaciones 
mancomunadas  entre  muchos  (in  solidum).  La  mancomunidad, 
aunque  con  algunas  modificaciones  según  los  casos,  puede  provenir 
de  otras  diversas  causas;  ya  de  un  contrato  distinto  del  verificado 
por  palabras,  ya  de  las  disposiciones  de  un  testamento,  de  un  de- 
lito común,  ó  de  la  ley. 

A  la  obligación  mancomunada  entre  muchos  (in  solidum)  la  doc- 
trina opone  la  obligación  existente  también,  ya  entre  muchos  acree- 
dores, yá  entre  muchos  deudores;  pero  de  manera  que  cada  uno 
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solo  tenga  derecho,  6  sea  obligación,  á  una  parte  cuota.  Aquí  hay 
én  el  fondo,  ora  en  cuanto  i  las  personas,  ora  en  cuanto  al  objeto, 
tantas  obligaciones  diferentes  cuantos  son  los  acreedores  6  los 
deudores.  A  este  género  de  obligación  le  han  llamado  los  comen- 
tadores óbligatio  pro  rata.  La  jurisprudencia  romana  no  la  ha 
distinguido  y  clasificado  metódicamente;  á  Teces,  sin  embargo, 
aparece  bajo  las  expresiones:  pro  parte  tenerí;  virilem  partem  stipu- 
lari;  partes  viriles  deberi;  pro  portione  virili  conveniri,  etc. 

En  fin,  existe  también  otro  género  de  obligación  entre  muchos 
deudores,  en  el  cual  cada  uno  está  obligado  por  el  todo  (in  solidum) 
pero  con  la  facultad  de  poner  lo  que  se  llama  el  beneficio  de  di- 
visión. Volveremos  á  ocuparnos  en  esto  al  tratar  de  lo  que  con- 
cierne á  los  fideyusores. 

ARTICULO  II 

La  obligación  es  condicional,  cuando  en  ella 
se  subordinare  á  un  acontecimiento  incierto  y 
futuro  que  puede  6  no  llegar,  la  adquisición  de 
un  derecho,  ó  la  resolución  de  un  derecho  ya 
adquirido. 

I  I  Velbz  Sabsfibld,  Nota  á  este  artículo. 
§  II  Goybna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  fit- 
ina. 


Ll  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay. 

IV  Código  de  Chile. 

V  Código  Francés. 

VI  Código  de  Ñapóles. 

VII  Código  Sardo. 

VIII  Ley  16,  tít  11,  part  5. 

IX  Ley  8,  tft.  4,  part.  6. 

X  Ley  2,  tít.  4,  part.  6. 

XI  Zachasls,  Derecho  Civil  Español. 


§  1  El  De.  Velbz  Sábsfdeld,  apoya  su  artículo  con  la  nota 
que  sigue: 

Art.  2— Ley  8,  tít.  4,  part.  6;  leyes  12  y  16,  tít.  11,  part.  5; 
Instituciones  lib.  3,  tít.  16,  §  4;  Zacharis  §  534,  nota  10;  Código 
Francés,  artículo  1168,  de  Ñapóles  1121,  Sardo  1260— Zachari», 
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nota  2,  dice:  "Un  acontecimiento  pasado  aunque  incierto  pan 
las  partea,  d  futuro,  pero  que  indudablemente  ha  de  llegar,  no  es 
una  condición.  En  el  primer  cabo,  la  obligación  debe  considerarse 
pura  y  sin  condición.  En  el  segundo  la  obligación  es  solo  i  ter- 
mino, pero  no  condicional."  Esta  doctrina  es  conforma  i  Ja  ley 
12  citada  de  partida,  y  i  la  ley  2,  tít.  4,  parfc.  6,  y  con  el  §  6,  tlt. 
16,  lib.  3,  Instituciones. 

§  II  Este  artículo  está  tomado  del  que  Ueva  el  número  1030,  en 
ti  Pbothto  de  Cdniao  Civil  p aba  EspaSa,  del  Da.  Gotosa.,  que 
es  el  siguiente: 

Art.  1030 — "La  obligación  es  condicional,  cuando  depende  de 
"un  acontecimiento  futuro  ó  incierto,  bien  sea  suspendiéndola, 
"hasta  que  exista,  bien  resolviéndola,  según  que  el  acontecimiento 
"previsto  llegue  6  no  llegue  ¿  existir. 

"También  puede  constituirse  obligación  condicional,  haciéndola 
"depender  de  un  hecho  pasado,  pero  desconocido  de  las  partee." 

Es  el  artículo  1168  Francés,  hasta  "6  pasado",  etc.  Le  siguen 
el  1121  Napolitano,  1260  Sardo,  867  de  Yaud,  1289  Holande'a, 
2016  de  la  Luisiana,  100  Prusiano,  título  4,  parte  1:  el  artículo 
897  Austríaco  dice  generalmente:  "En  cuanto  i  las  condiciones 
eepresadas  en  los  contratos,  se  siguen  las  mismas  reglas  prescritas 
para  las  disposiciones  testamentarías.'' 

Conforme  con  el  párrafo  4,  título  16,  libro  3,  Instituciones,  y 
leyes  8,  título  4,  partida  6,   12  y  16,  título  11,  partida  5. 

Incierto:  porque  si  fuere  cierto  que  ha  de  realizarse  el  suceso,  6 
lo  que  es  lo  mismo,  que  ha  de  existir  y  cumplirse  la  condición, 
deja  esta  de  serlo  propiamente;  como  si  ae  dijese:  "te  dará  cuando 
yo  muera,  cuando  tú  mueras." 

La  obligación,  en  tal  caso,  es  pura  y  se  trasmite,  así  como  el  de- 
recho, i  los  herederos:  es  una  obligación  á  plazo,  aunque  este  sea 
incierto,  sobre  el  cuando  ha  de  existir;  y  hasta  que  exista, 
queda  en  suspenso  la  ejecución  6  cumplimiento,  leyes  16, 17  y  18, 
título  6,  libro  12  del  Digesto,  y  12,  título  15,  partida  S. 

O  potado,  etc. — Ninguno  de  los  Códigos  citados  pone  este  caso 
como  de  verdadera  condición,  limitándose  í  decir  "suceso  futuro, 
é*  incierto;''  sin  embargo,  el  1181  Francés,  seguido  por  otros,  las 
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iguala  bajo  un  aspecto:  vé  el  artículo  1039  á  las  palabras.    "El 
deudor  puede,  etc. 

El  párrafo  6,  título  16,  libro  3,  Instituciones,  la  ley  12  citada 
de  partida,  7  la  2,  título  4,  partida  6,  lo  rechazan  espresamente, 
porque  no  recae  sobre  cosa  dudosa:  "maguer  que  lo  es  á  aquel 
que  la  pone,  por  que  non  sabe  si  es  asi  6  non;  luego  que  la  face, 
finca  por  ello  obligado,  si  es  verdad;  6  si  non,  finca  desobligado"  la 
condición  referente  á  tiempo  pasado,  "non  es  propiamente  condi- 
ción"; y  sin  embargo,  figura  et  conceptione  verborum,  conditiones 
sunt,  etsi  vin  tálium  non  hábeant;  leyes  39,  título  1,  libro  12  y  69, 
título  5,  libro  48  del  Digesto,  solo  en  este  sentido  puede  pasar  el 
lenguaje  de  este  artículo;  pero  las  palabras  no  alteran  la  realidad 
de  las  cosas.  ,  Por  lo  mismo,  la  cosa,  objeto  del  contrato,  cambia, 
6  puede  cambiar  de  dueño,  desde  el  mismo  instante,  según  resulte 
cierto  é  incierto  el  hecho  á  que  se  refiere,  y  corre  i  riesgo  del  que 
realmente  lo  sea. 

"Te  compro  tal  cosa  en  tanto,  si  mi  hijo  que  está  en  Manila 
vive."  Si  después  resulta  que  mi  hijo  vivía  á  la  fecha  del  contrato 
yo  habré  adquirido  desde  la  misma  el  dominio  de  la  cosa,  y  si  esta 
perece  por  caso  fortuito,  aun  antes  de  haberse  sabido  que  mi  hijo 
vivía,  habrá  perecido  para  mí,  como  verdadero  dueño,  á  pesar  de 
que  no  podía  reclamar  su  entrega. 

§  111  Es  concordante  de  este  artículo,  d  1868  del  Código  Ciyil 
del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  que  es  d  siguiente: 

La  obligación  es  condicional,  cuando  se  contrae  bajo  condición. 

La  condición  es  el  suceso  futuro  é  incierto,  del  cual  se  hace 
depender  la  fuerza  jurídica  de  una  obligación. 

Un  hecho  presente  6  pasado,  pero  desconocido  de  las  partes, 
puede  ser  objeto  de  una  condición  en  el  sentido  de  quedar  subor- 
dinada la  obligación  á  la  prueba  de  la  existencia  de  ese  hecho» 

§  IV  También  concuerda  con  este  artículo,  el  llftS  del  Código 
Ciyil  de  Chile,  que  es  él  que  sigue: 

Es  obligación  condicional  la  que  depende  de  una  condición  ,esto 
es,  de  un  acontecimiento  futuro  que  puede  suceder  6  no.  ' 

§  V  El  Dr.  Velez  Sarsfiéld,  cita  en  la  nota  á  este  articulo  y 
tomo  concordante  del  mismo,  d  1168  dd  Código  Ciyil  Francés, 
que  es  d  que  siguet 
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La  obligación  es  convencional  cuando  se  la  ha  Lecho  depender  de 
un  suceso  futuro  é  incierto,  ya  suspendiéndola  hasta  que  este  se 
realice,  ya  resolviéndola,  según  el  suceso  tenga  6  no  lugar. 

§  VI  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  en  la  misma  nota  cita  como  concor- 
dante de  este  artículo,  el  1121  del  Código  de  Nípoles,  que  no  tra» 
ducimos  por  ser  igual  al  1168  del  Código  Napoleón. 

§  Vil  Cita  el  Codificador  Argentino  también  como  concordante 
de  este  artículo,  el  1260  del  Código  Civil  Sabdo,  que  no  traduci- 
mos por  la  misma  razón  que  en  el  párrafo  anterior. 

§  VIH  El  Dr.  Vélez  Sarsfield  cita  también  como  concordante 
de  este  artículo,  la  ley  16,  tít.  11,  pabt.  5,  que  es  la  que  sigue: 

Ley  XYI. — La  condición;  quando  es  puesta  en  el  pleyto  ante 
del  prometimiento  de  la  pena,  diximos  en  la  fin  de  la  ley,  ante 
desta,  que  se  puede  alongar,  en  todo  el  tiempo  de  la  vida  de  aquel 
que  faze  el  prometimiento.  Pero  casos  y  a,  que  non  sería  assi. 
El  primero  es,  quando  la  promission  se  faze  de  vna  cosa  a  dos 
ornes,  a  cada  uno  de  ellos  apartadamente  en  vna  manera;  como  si 
dixesse  el  vno:  Si  non  diere  a  fulan  tal  mi  viña,  prometo  que  la 
de  a  ti;  e  dixesse,  esso  mismo,  al  otro  después:  que  si  non  diere  a 
fulan  tal  mi  vina,  prometo  que  la  de  a  ti:  ca  si^alguno  dellos  le 
demandare  en  juyzio  aquella  cosa  quel  prometió,  deuela  dar.  E 
maguer  el  otro  le  quissiese  mouer  pleyto  sobre  ella,  non  es  tenudo 
el  que  la  assi  prometió  de  responderle.  Mas  ante  dezimos,  que  la 
deue  dar,  en  todas  guisas,  a  aquel  que  primeramente  comento  el 
pleyto  sobrella,  por  demanda,  e  por  respuesta.  E  el  segundo  caso 
es,  si  vn  orne  entrase  fiador  a  otro,  diziendo  assi:  Si  fulan  non 
tos  diere  tantos  marauedis,  prometo  que  vos  ios  daré  yo.  Ca  bí 
aquel  rescibe  promission,  demandare  en  juyzio  al  debdor,  quel  page 
aquellos  marauedis,  e  non  gelos  quiso  pagar;  de  allí  adelante  sera 
obligado  el  fiador,  por  la  promission  que  fizo,  e  deuelos  luego  pa- 
gar. El  tercero  caso  es,  si  alguno  dice  assi  en  su  testamento:  Si 
mió  eredero  non  diere  a  fulan  tal  eredad  mía,  o  tal  caso,  mando 
que  le  peche  tantos  marauedis,  o  que  le  de  tai  cosa.  Ca  si  el  ere- 
dero, después  de  muerte  del  fazedor  del  testamento,  puede  dar 
aquella  cosa,  e  non  la  dio;  de  alli  adelante  puédele  el  otro  deman- 
dar por  juyzio  que  gela  de,  o  quel  peche  la  pena  qué  fue  puebta 
sobre  ella.    El  quarto  caso  es,si  algund  orne  dize  en  su  testamento: 

45 
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Si  fuland,  mío  sieruo,  no  fuere  a  tal  logar,  o  non  fiziere  tal  cosa, 
mando  que  sea  libre:  ca  luego  que  aquel  sieruo  pudiera  facer  aque- 
lla cosa  que  le  defendió,  e  non  la  quiso  fezer,  finca  libre. 

§  IX.  Cita  también  nuestro  Codificador  en  la  nota  á  su  artículo, 
y  como  concordante  del  mismo,  la  ley  8,  tít,  4,  pabt.  4,  que  es  la 
que  sigue: 

Lit  VIIL— Casuales  condiciones  son  llamadas  aquellas,  que 
non  son  en  poder  de  los  ornes,  de  las  cumplir;  mas  que  acaeecen 
por  auentura.  E  esto  seria,  como  si  dixesse  el  testador:  Esta- 
blezco a  fulano  por  mió  eredero,  si  llouiesse  eras;  o,  si  fiziere  Sol,  e 
dia  claro  sin  nublo.  Poniendo  el  fazedor  del  testamento  tal  con- 
dición como  esta,  o  otra  semejante  della,  que  fuesse  puesta  a  mas 
alongado  tiempo,  o  a  menor,  non  puede  este  atal  entrar  la  eredad 
del  testador,  nin  ser  eredero,  a  menos  de  ser  cumplida  primera- 
mente la  condición.  Pero  casuales  condiciones  y  a,  que  son  de 
tai  natura,  que  maguer  sean  puestas,  non  embargan  el  establesci- 
miento  del  eredero.  E  esto  seria,  como  si  dixesse  el  testador 
Establezco  a  fulano  mi  eredero,  si  eras  nasciere  el  Sol;  o  si  dixesse 
Pago  mi  eredero  a  tal  orne,  si  muriere;  (*)  non  señalando  fasta 
que  tiempo.  Esto  es,  por  razón  que  tales  condiciones  como  estas, 
tan  sin  dubda  son,  e  tan  ciertas,  que  en  todas  guisas  son.  E  po- 
rende,  luego  que  son  puestas,  vale  el  establescimiento  del  eredero, 
e  non  se  embarga,  nin  se  aluenga  por  ellas. 

§  X  También  está  citada  como  concordante  de  este  articulo,  la 
ley  2,  tít.  4,  pabt.  6,  que  es  la  siguiente; 

Ley  II.— Poniendo  algund  orne  condición  del  tiempo  passado,  o 
del  presente,  quando  establesciesse  a  otro  por  su  eredero,  si  aque- 
lla cosa  en  que  es  puesta  la  condición  fuere  verdadera,  vale  el  es- 
tablescimiento, luego  que  es  fecho.  E  esto  seria,  como  si  dixesse: 
Establezco  por  mi  eredero  a  fulano,  si  el  Rey  fizo  a  tal  orne  Ade- 
lantado; o  si  dixesse:  fago  mi  eredero  a  fulano,  si  tal  orne  biue. 
Pero  tal  condición  como  esta,  que  se  feze  por  palabras  del  tiempo 
passado,  o  del  presente,  non  es  llamado  propiamente  condición: 


(*)    Dícese  con  propiedad  condición  todo  hecho  que  suspende  el  cumpli- 
miento de  una  institución,  y  que  puede  indiferentemente  suceder  ó  no  suceder. 
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porque  aquella  cosa  en  que  la  ponen,  non  es  en  dubda.  Ca,  o  es 
verdadera,  o  non;  como  quier  que  es  dubdosa  a  aquel  que  la  pone, 
porque  non  sabe,  si  es  assi,  o  non.  Mas  aquella  es  condición  pro- 
piamente, que  se  faze  por  palabras  del  tiempo  que  es  por  venir; 
porque  es  dubdoso,  si  se  cumplirá,  o  non.  E  esto  sería,  como  si 
dizesse:  Fago  mi  eredero  a  fulano,  si  eligeren  a  tal  orne  por 
Obispo  de  tal  Eglesia.  Ga  non  sabe,  si  lo  eligirán,  o  non.  E 
estas  maneras  sobredichas,  o  en  otras  semejantes,  se  pueden  poner 
e  dezir,  las  condiciones,  en  los  establescimientos  de  los  erederos,  e 
en  las  otras  maneras. 

§  SU  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  este  artí- 
culo, el  párrafo  634  del  Desecho  Civil  Fbancés  de  Zachabije, 
cuyo  párrafo  traducimos  de  dicha  obra,  tomo  8°,pág.  878,  (edición 
París  1857).    Es  el  siguiente: 

Una  obligación  es  condicional,  cuando  su  validez  jurídica  depen- 
de de  una  condición. 

Una  condición  es  un  suceso  futuro  é*  incierto,  del  cual  depende 
la  validez  jurídica  de  una  obligación. 

Las  condiciones  son: 

Io — Casuales,  potestativas  6  mixtas;  casuales,  cuando  su  cumpli- 
miento no  depende  en  manera  alguna  de  la  voluntad  de  las  partes; 
potestativas,  cuando  su  cumplimiento  depende  de  la  voluntad  de 
una  6  de  otra  de  las  partes;  mixtas,  cuando  participan  á  la  vez  de 
una  y  de  otra  especie,  por  ejemplo,  cuando  su  cumplimiento  de- 
pende ala  vez  de  la  voluntad  de  una  de  las  partes  contratantes  y 
de  la  voluntad  de  un  tercero. 

2o— Posibles  6  imposibles,  según  que  el  suceso  és  lícito  6  ilícito, 
y  puede  tener  lugar  6  nó,  ya  se  trate  de  una  imposibilidad  mate- 
rial legal  6  moral. 

3o — Positivas  ó  negativas,  según  se  cumplan  sucediendo  una  cosa 
6  cuando  no  sucede. 

4o — Suspensivas  6  resolutorias,  según  que  la  obligación  llegue  á 
ser  jurídicamente  válida,  ó  deja  de  ser  válida  jurídicamente  según 
suceda  6  nó  una  cosa.  La  condición  suspensiva  relativamente  á 
una  de  las  partes,  puede  ser  al  mismo  tiempo  considerada  como 
una  condición  resolutoria  respecto  á  la  otra,  y  vice  versa. 

Las  obligaciones  no  son  condicionales  sino  cuando  la  ley  6  una 
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declaración  de  voluntad  de  las  partes  las  haga  depender  de  una 
condición.  Esta  declaración  de  voluntad  puede  ser  espresa  6  tá- 
cita. Depende  pues  de  la  voluntad  de- las  partes,  por  ejemplo,  de 
la  voluntad  del  testador,  determinar  si  una  obligación  debe  ser 
condicional,  y  de  que  condiciones  debe  depender.  Se  puede  tam- 
bién hacer  una  sola  7  misma  obligación  de  varias  condiciones,  ya 
á  la  vez,  ya  alternativamente. 

Sin  embargo,  y  cualquiera  que  sea  la  libertad  de  las  partes  en 
materia  de  condiciones,  una  obligación,  art.  900,  que  se  hace 
depender  de  una  condición  positiva  es  nula,  art.  1172.  Pero  la 
condición  de  no  hacer  una  cosa  imposible  no  perjudica  á  la  validez 
jurídica  de  las  obligaciones. 

Del  mismo  modo  una  obligación  contraída  bajo  una  condición 
que  dependa  absolutamente  de  la  voluntad  del  deudor,  es  nula. 

Toda  condición  debe  ser  cumplida  de  la  misma  manera  que  las 
partes  han  entendido  y  querido  que  lo  fuese.  Así,  una  condición 
no  puede  ser  considerada  como  cumplida. 

Una  condición  puede  ser  llenada  en  todo  tiempo,  á  menos  que 
las  partes  hayan  decidido  que  debia  serlo  en  un  tiempo  dado. 

Cuando  las  partes  han  hecho  depender  una  obligación  del  su- 
ceso de  una  fosa  en  un  plazo  determinado,  la  condición  se  debe 
juzgar  no  cumplida,  cuando  este  plazo  ha  terminado  sin  que  el 
suceso  haya  tenido  lugar.  Cuando-  no  se  ha  fijado  ningún  plazo 
para  el  cumplimiento  de  la  condición,  la  condición  puede  siempre 
ser  cumplida,  y  no  se  juzga  falsa  sino  cuando  se  tiene  la  certeza  de 
que  el  suceso  no  llegará  á  verificarse.  Lo  mismo  es  en  la  cuestión 
de  saber  cuando  una  condición  suspensiva  debe  juzgarse  falsa. 

La  condición  se  juzga  cumplida,  cuando  es  el  deudor  quien  ha 
impedido  su  cumplimiento. 

El  cumplimiento  y  el  no  cumplimiento  de  una  condición  tienen 
un  efecto  retroactivo. 

Los  derechos  y  obligaciones  condicionales,  como  los  derechos  y 
%  obligaciones  puros  y  simples,  pasan  en  general  á  los  herederos  del 
deudor  ó  del  acreedor. 

La  condición  cumplida  ó  caducada  no  puede  revivir  á  conse- 
cuencia de  sucesos  posteriores. 
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Las  notas  2  y  10  de  este  párrafo  diadas  por  d  Dr.   VeUz  en  la 
suya,  son  Jas  que  siguen: 

Nota  2. — Así  un  suceso  pasado,  aunque  incierto  para  las  partes 
6  futuro,  pero  debiendo  ciertamente  suceder,  no  es  una  condición. 
En  el  primer  caso  la  obligación  menor  debe  ser  considerada  como 
una  obligación  pura  y  simple  6  sin  condición,  art.  1181.  La  re- 
dacción del  artículo  es  defectuosa.  En  el  segundo  caso  la  condi- 
ción es  á  plazo  y  no  condicional,  art.  1181.  Todo  esto  exige  s 
algunas  esplicaciones.  Es  preciso  para  que  haya  condición  á  que 
está  subordinado  el  efecto  de  la  convención  sea  á  la  vez  incierto  y 
futuro.  Es  preciso  que  sea  incierto,  es  decir,  que  pueda  6  no  su- 
ceder, ya  para  resolver,  ya  para  consolidar  la  obligación:  de  otro 
modo  seria  ya  no  puesta,  ya  pura  y  simple  desde  su  origen.  Es 
preciso  que  sea  futura,  pues  si  el  suceso  del  que  se  hace  depender 
la  existencia  6  no  existencia  de  la  obligación  ha  llegado  ya,  la 
obligación  no  es  suspendida  6  tiene  su  efecto  del  mismo  dia  del 
contrato,  6  no  tiene  jamás  efecto:  conditxo  inprceterituJn,  non  tantum 
in  proesens  tempus  relata  statim  aut  perimit  obligationem,  aut  om- 
niño  non  differt. 

Nota  10. — En  efecto,  el  suceso  de  la  condición  que  suspende 
el  derecho  del  acreedor  resuelve  el  del  deudor.  Esta  observación 
tiene  su  importancia  por  razón  de  la  aplicación  por  vía  de  analogía 
de  las  disposiciones  que  rigen  una  de  estas  especies  de  condiciones 
á  una  condición  de  otra  especie.  Así  es  algunas  veces  bastante 
difícil  decidir  si  una  condición  debe  ser  mirada  como  suspensiva  6 
como  resolutoria.  Est  qucestio  facti.  Se  podría  también  sostener 
que  solo  hay  una  especie  de  condición,  la  condición  suspensiva  que 
subordina  la  existencia  del  derecho  al  suceso  previsto,  y  que  la 
condición  resolutoria  no  es  una  condición  de  la  existencia  del  de- 
recho, puesto  que  el  derecho  subsiste  hasta  la  resolución.  En  el 
primer  caso  el  derecho  está  en  suspenso;  en  el  segundo,  es  la  reso- 
lución la  que  está  suspendida,  de  manera  que  bajo  este  punto  de 
vista  es  verdad,  hasta  cierto  punto,  decir  que  en  materia  de  obli- 
gaciones no  hay  otra  condición  suspensiva. 
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ARTICULO  III 

La  condición  que  se  refiere  á  un  aconteci- 
miento que  sucederá  ciertamente,  no  importa 
una  verdadera  condición,  y  solo  difiere  la  exi- 
gibilidad  de  ella. 

§  I  Poththb,  De  las  obligaciones. 


§  1  Este  artículo  está  tomado  del  número  203,  del  tratado  de  las 
Obligaciones  de  Pothdsb,  citado  por  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  que 
traducimos  de  la  página  95,  tomo  2,  (edición  Paris  1861.)  Es  el 
siguiente: 

Es  preciso  que  la  condición  sea  de  nna  cosa  que  puede  suceder 
6  no.  La  condición  de  una  cosa  que  sucpderá  con  certeza,  no  es 
propiamente  una  condición,  y  no  suspende  la  obligación;  difiere 
solamente  su  exigibilidad,  y  equivale  á  un  término  de  pago. 

Es  preciso,  sin  embargo,  á  este  respecto  distinguir  entre  las 
obligaciones  contraídas  por  actos  entre  vivos,  por  las  que  contrae- 
mos tanto  para  nosotros  como  por  nuestros  herederos,  y  entre  las 
que  nacen  de  las  disposiciones  hechas  en  provecho  de  cierta  per- 
sona, y  no  de  sus  herederos,  tales  son  los  legados  y  las  sustitu- 
ciones puestas  en  los  testamentos,  6  en  las  donaciones  entre 
vivos. 

Bespecto  á  disposiciones,  aunque  el  hecho  puesto  en  ellas  por 
condición  deba  ciertamente  suceder,  si  no  se  sabe  cuando  sucederá, 
y  si  será  en  vida  del  legatario  6  sustituto,  puede  ser  una  verdor» 
condición. 

La  razón  es  que  tal  disposición  no  siendo  hecha  sino  á  la  per- 
sona misma  del  legatario  6  sustituto,  no  pudiendo  ser  adquirido  el 
derecho  de  ella  resultante  sino  por  la  persona  misma  del  legatario 
6  del  sustituto,  la  condición  puesta  no  pudiendo  por  consiguiente 
cumplirse  útilmente  sino  en  vida  del  legatario  6  sustituto,  basta 
que  sea  incierto  si  la  condición  se  cumplirá  en  vida  suya,  aunque 
sucederá  algún  dia  para  que  la  obligación  sea  condicional,  pues 
que  es  incierto  si  el  legado  será  debido. 

Es  sobre  estos  principios  que  la  ley  1,  §  2  ff  de  Cond.  et  dem, 
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decide  "que,  si  he  gravado  á  mihüredero  con  legado,  para  cuando 
muera"  el  legado  es  condicional. 

Por  el  contrario,  en  los  actos  entre  vivos  por  los  que  contraemos 
tanto  para  nosotros  como  para  nuestros  herederos,  el  caso  de  una 
cosa  fue  debe  ciertamente  suceder,  aunque  sea  incierto  cuando 
suceda,  no  puede  jamás  hacer  una  condición  que  suspenda  la  obli- 
gación; porque  las  condiciones  de  las  obligaciones  contraídas  por 
«atoa  actos,  pudiendo  cumplirse  inútilmente  en  cualquier  tiempo 
que  sea,  tanto  después  de  la  muerte  de  la  persona  con  la  que  es 
contraída,  como  durante  su  vida,  la  deuda  contraída  bajo  la  con* 
dicion  de  una  cosa  que  debe  con  certeza  suceder,  no  puede  ser  in- 
cierta ni  de  consiguiente  condicional. 

ARTICULO   IV 

La  condición  de  una  cosa  imposible,  con- 
traría á  las  buenas  costumbres,  ó  prohibida 
por  las  leyes,  deja  sin  efecto  la  obligación. 

S  I  Vatro  »aks¡jhld,  Nota  a  este  articulo. 

|  II  Código  Francés. 

§  III  Código  Civil  del  Estado   Oriental  del  Uru- 

S  I»  Gotsha,  Proyecto  de  Código  Civil  pe»  E»- 


§  I  El  De.  Veliz  Saesmld,  apoya  su  artículo  con  la  nota  que 
ligue: 

Art.  4—Aubry  7  Bau,  §  308,  esplican  muy  bien  las  condi- 
ciones de  que  trata  este  artículo. 

Las  condiciones  imposibles,  tienen  una  íntima  analogía  con  las 
prestaciones  imposibles,  y  lo  que  diremos  respecto  de  estas,  debe 
aplicarse  á  las  condiciones. 

En  el  lenguaje  del  derecho,  se  entiende  por  buenas  costumbres, 
el  cumplimiento  do  los  deberes  impuestos  al  hombre  por  las  leyes 
divinas  y  humanas.  La  condición,  por  ejemplo,  impuesta  á  un 
donatario  de  no  emplear  lo  que  se  le  daba  en  libertar  á  su  padre 
que  ae  hallaba  preso  por  deudas,  se  tendría  por  no  escrita,  porque 
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ella  tendría  el  efecto  inmediato  de  hacer  un  hijo  ingrato  que  faltase 
á  sus  primeros  deberes.  La  ofensa  á  las  buenas  costumbres  debe 
ser  efecto  inmediato  7  cierto  de  la  condición.  Guando  la  condi- 
ción por  sí  misma  no  ofende  las  costumbres,  pero  sin  embargo  dá 
lugar  á  temer  sea  una  ocasión  de  faltar  á  sus  deberes,  á  quien  se 
impone,  tal  condición  no  entra  en  la  prohibición  del  artículo,  por 
que  la  equidad  enseña  que  las  acciones  de  los  hombres  deben  juz- 
garse por  lo  que  les  sea  personal  7  no  por  el  hecho  de  otro.  El 
ultraje  á  las  buenas  costumbres  debe  encontrarse  en  la  voluntad 
del  que  impone  la  condición  para  que  ella  deje  sin  efecto  el  acto. 
Si  su  intención  es  pura  é  inocente,  la  condición  vale,  aunque  ella 
sea  un  medio  para  que  la  otra  parte  falte  á  los  deberes  civiles  6 
religiosos.    Véase  Chardon,  del  dolo  7  fraude,  tomo  3,  pag.  365. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  1172,  del  Código  Civil  Fbait- 
Oés,  que  es  él  que  sigue: 

Toda  condición  de  una  cosa  imposible,  6  contraría  á  las  buenas 
costumbres  6  prohibida  por  las  leyes,  es  nula,  7  hace  nula  la  con- 
vención que  de  ella  depende. 

§  111  Es  concordante  de  este  artículo,  el  que  tiene  el  número  1369 
en  el  Código  Civil  del  Estado  Obiental  del  TJbugtjay,  que  es  el 
que  sigue: 

La  condición  de  cosa  físicamente  imposible,  contraría  á  las  bue- 
nas costumbres  6  prohibida  por  las  leyes,  es  nula  é  invalida  la  con- 
vención que  de  ella  depende. 

Se  mirará  también  como  imposible  la  condición  que  esté  conce- 
bida en  términos  ininteligibles. 

§  IV  También  es  concordante  de  este  artículo,  el  1038  del  Pbo« 
yecto  del  Código  Civil  paea  España,  del  Db.  Goyena,  que  es 
como  sigue: 

Art.  1033. — "Las  condiciones  imposibles,  las  contrarias  á  las 
"buenas  costumbres  ó  prohibidas  por  la  107,  anulan  el  contrato. 

"La  condición  de  no  hacer  una  cosa  imposible  se  tiene  por  no 
"puesta". 

1172  Francés,  1125  Napolitano,  1263  Sardo,  868  de  Vaud  1290 
Holandés,  2026  de  la  Luisiana. 

Non  solum  stipulationes  imposibili  conditione  adplicatce,  nuttius 
momenti  sunt;  sed  etiam  cceteri  quoque  contractus,  lej  31,  título  7, 


TÍT.  V — DE  LAS  OBLIGACIONES  —CAP.  I,  AKT.IV  361 

libro  44  del  Digesto;  y  dá  la  razón  de  que  los  contrayentes  nihü 
agi  existimante  apposita  ea  conditione,  quam  sciunt  esse  impossibilem 
lo  mismo  en  la  1,  párrafo  11,  del  mismo  título,  en  las  7  y  69,  tí- 
tulo 1,  libro  45,  y  párrafo  10,  título  20,  libro  3,  Instituciones:  la 
obligación  á  lo  imposibie  hace  nula  toda  estipulación  y  contrato, 
ley  21,  título  11,  Partida  5,  que  ciertamente  no  habla  de  la  con- 
dición imposible  afirmativa;  pero  puede  muy  bien  aplicarse  á  ella; 
y  así  se  ha  observado:  vé  lo  eepuesto  al  artículo  20,  y  tercer  pár- 
rafo del  19:  también  el  137  De  las  herencias  por  testamento.  La 
condición  imposible  no  merece  propiamente  este  nombre,  porqué 
se  sabe  desde  luego  que  nunca  ha  de  existir. 

La  condición  de  no  hacer  una  cosa  imposible:  artículo  1173  Fran- 
cés, 1291  Holandéd,  1264  Sardo,  1126  Napolitano,  869  de  Vaud* 
2027  de  la  Luisiana. 

Párrafo  10,  título  20,  libro  3,  Instituciones,  y  17,  título  11, 
Partida  5,  que  usan  de  un  mismo  ejemplo  "no  tocar  el  cielo  con  el 
dedo". 

Las  condiciones  del  párrafo  anterior  son  afirmativas  porque 
consisten  en  hacer  6  dar;  las  de  este  párrafo  negativas  por  la  razón 
contraria.  "Impossibilis  conditio  cum  in  faciendum  ooncipitur, 
"stipulatiouibus  obstat.  Aliter  atque  si  talis  conditio  inseraAur 
"stipulationi,  si  ion  coalum  non  ascenderis,  nam  utilis  et  prosens 
•'est,  et  pecuniam  creditam  continet",  ley  7,  título  1,  libro  46  del 
Digesto.  La  citada  ley  17  de  Partida  dá  esta  razón:  "Ca  pues 
cierta  cosa  es  que  ningún  orne,  según  curso  de  natura,  podría  esto 
facer,  finca  por  ende  obligado  el  que  face  la  promisión:"  es  decir, 
que  la  condición,  aunque  estravagante,  está  cumplida  desde  luego, 
como  que  es  imposible  que  deje  de  cumplirse;  per  rerum  naturam 
certum  est,  aliter  fieri  non  posse:  vé  lo  espuesto  en  el  artículo  709. 

§  V  El  Dr.  Velez  SarsfieUl,  cita  como  concordante  de  este  arti- 
culo, lo  que  dice  Chaedon,  en  su  Tratado  del  Dolo  y  del  Fbaü- 
n^pág.  865,  tomo  #°,  y  que  traducimos  de  la  edición  Jvallon  1828* 
Es  lo  siguiente: 

En  esto  la  ley  se  calla,  sus  autores,  no  habiendo  podido  preveo* 

las  innumerables  circunstancias   de  que  los  hombres  se  prevalen 

para  satisfacer  sus  pasiones,  después  de   haber  señalado  las  que 

hemos  recorrido  hasta  ahora,  han  sido  obligados  por  las  otras  i 
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limitarse  ala  recomendación  general,  de  reputar  ilícitas  todas  las 
condiciones  que  ofendan  á  las  buenas  costumbres,  dejando  »  los 
tribunales  el  cuidado  de  discernir,  en  las  variedades  infinitas  que 
presentan  cada  dia  las  transacciones  de  los  ciudadanos,  aquellas 
cuya  fuente  ó  cuyo  fin  fuesen  un  mal. 

En  el  lenguage  del  derecho,  como  en  el  vulgar,  se  entienden 
por  buenas  costumbres,  el  cumplimiento  de  los  deberes  impuestos  al 
hombre  por  las  leys  divinas  y  humanas.  Así,  en  las  liberalidades, 
toda  condición  que  tiende  á  desviar  al  donatario  de  uno  de  sus  de- 
beres, es  nula  y  se  reputa  no  escrita:  el  donatario  recoge  el  dpn 
sin  estar  obligado  á  llenar  la  condición,  (artículo  900  del  C.  G.) 
En  los  contratos,  todo  lo  que  hace  obrar,  6  tiende  á  hacer  obrar  á 
los  contratantes,  6  á  uno  de  ellos,  en*un  sentido  contrario  á  sus 
deberes,  es  el  vicio  mas  radical  que  'pueda  determinar  la  nulidad 
de  toda  la  convención. 

Como  se  vé,  el  efecto  de  la  ofensa  á  las  costumbres,  en  las  libe- 
ralidades, es  muy  diferente  del  que  produce  en  las  convenciones, 
la  razón  de  esta  diferencia  es  que,  en  las  liberalidades,  el  donador 
haciendo  solo  la  ley,  su  donatario  no  debe  sufrir  por  una  falta  que 
no  es  la  suya,  mientras  que  las  convenciones,  no  formándose  sino 
por  el  concurso  de  todos  los  contratantes  en  un  mismo  sentido, 
cuando  contienen  condiciones  reprobadas,  6  tienen  una  causa  des- 
honrosa, son  todos  igualmente  culpables. 

La  diferencia  en  les  elementos  constitutivos  de  estas  dos  espe- 
cies de  actos,  dice  también  muy  amenudo,  á  apreciar  muy  diferen- 
temente sus  causas  y  condiciones,  tal  que  seria  lícita  en  una  libe- 
ralidad, puede  eer  ilíiita  en  una  convención. 

§  VI  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  también  á  propósito  de  este 
artículo  lo  que  dicen  los  Sbes.  AüBBY  Y  Rau,  en  su  ÜEBECHO  Civil 
Francés,  en  el  §  802,  cuyo  párrafo  traducimos  del  tomo  4°9  de  dicha 
obra,  pág.  60,  (rdicion  Pañs  1871).     Es  lo  que  sigue: 

Una  condición  en  el  sentido  propio  y  especial  de  esta  palabra  es 
una  declaración  de  voluntad,  6  una  disposición  de  la  ley,  que  hace 
depender  de  un  suceso  futuro  é  incierto  la  existencia  d¿  una  rela- 
ción j  urídica. 

Se  designa  también  por  el  término  condición,  el  Buceso  mismo  á 
que  se  refiere  una  declaración  ó  disposición  semejante;  y  en  esta 
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sentido  se  dice,  que  ana  condición  se  ha  cumplido  6  ha  caducado* 

Hay  convenciones  6  disposiciones  que,  según  su  naturaleza  ó  su 
objeto,  suponen  necesariamente,  la  existencia  6  la  realización  ul- 
terior de  ciertos  hachos.  Estos  hechos  no  constituyen  verdaderas 
condiciones,  aun  cuando  hayan  sido  clasificados  como  tales.  Es  asi 
como  la  cláusula  por  la  que  uu  testamento  hubiese  subordinado 
la  ejecución  de  un  legado  á  la  sobrevivencia  del  legatario  6  aquella 
por  la  que  las  partes,  figurando  en  un  contrato  de  matrimonio» 
hubiesen  hecho  depenuer  el  efecto  de  la  celebración  del  matrimonio 
proyectado,  no  formarían  verdaderas  condiciones. 

Se  puede,  por  medio  de  una  declaración  accesoria,  hacer  de- 
pender de  un  suceso  futuro,  ya  la  formación  de  una  relación  jurí- 
dica, ya  su  estincion  6  su  resolución. 

De  aquí,  la  división  de  las  condiciones  en  suspensivas  y  reso- 
lutorias. 

Guando  la  fórmula  empleada  por  las  partes  6  el  que  dispone  no 
indica  claramente  el  carácter,  suspensivo  6  resolutorio  de  una  con- 
dición puesta  en  una  convención  6  legado,  la  cuestión  debe,  como 
simple  cuestión  de  hecho,  ser  decidida  según  la  intención  común 
de  las  partes  6  la  del  testador. 

El  mismo  suceso  puede,  en  un  solo  y  mismo  acto,  constituir  á  la 
vez  una  condición  resolutoria  de  los  derechos  conferidos  á  una  de 
las  partes,  y  una  condición  suspensiva  de  la  apertura  de  derechos 
en  provecho  de  un  tercero.  Esto  es  lo  que  tiene  lugar  en  el  caso 
previsto  por  el  artículo  1053.  % 

Pero  seria  inexacto  considerar  la  condición  resolutoria  del  de- 
recho de  una  de  !as  partes,  como  constituyendo  al  mismo  tiempo 
una  condición  suspensiva  de  la  ad  ¡uisicion  de  este  derecho  en  pro- 
vecho de  la  otra  parte.  Aquel  que  trasmite,  bajo  una  condición 
resolutoria,  un  derecho  cualquiera  y  especialmente  un  derecho  de 
propiedad,  no  podría  encontrar  en  esta  condición  resolutoria,  un 
título  de  adquisición  bajo  condición  suspensiva  del  derecho  de  pro- 
piedad del  que  se  ha  desprendido. 

Una  condición  puedo  referirse,  ya  á*  un  suceso  de  la  naturaleza 
6  cualquier  otro  hecho  independiente  de  la  voluntad  del  hombreí 
ya  sobre  un  acto  que  dependa  de  una  de  las  partes  6  da  un 
tercero,  cumplir,  omitir  ó  impedir.    Bajo   esta  segunda  x*J&* 
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cion  las  condiciones  se  dividen  en  casuales,  potestativas  ó  mixtas, 
según  que  su  cumplimiento  depende  de  una  causa  absolutamente 
independiente  de  la  voluntad  de  las  partes,  ya  de  la  voluntad  de 
una  de  ellas,  ja  en  fin  de  una  de  estas  dos  causas  combinadas,  7 
especialmente  de  la  voluntad  de  una  de  las  partes  con  relación  á 
la  de  un  tercero. 

Por  otro  lado  la  condición  puede  consistir  tanto  en  la  omisión  ó 
laso  realización  de  un  hecho  como  en  su  cumplimiento;  y  bajo  este 
tercer  punto  de  vista  las  condiciones  se  dividen  en  afirmativas  6 
negativas. 

Un  heeho  ó  un  suceso  cualquiera  no  podria  formar  el  objeto  de 
una  verdadera  condición,  sino  cuando  fuese  incierto  que  sucedería 
ónó.  Besulta  de  esto  que  una  declaración  de  voluntad  refirién- 
dose á  un  suceso  pasado  ó*  presente  in  preteritum  vdprasens  collata, 
concepta  conditio,  no  forma  una  verdadera  condición. 

Pero  una  declaración  semejante  no  opera  menos  relativamente 
á  una  condición,  en  el  sentido  de  que  si  el  efecto  de  una  conven- 
ción ó*  de  una  disposición  testamentaria  ha  estado  subordinado  á 
la  existencia  de  un  hecho  presente  6  pasado,  la  convención  6  dis- 
posición se  debe  considerar  como  sucedida,  si  este  hecho  no  existe 
ó  no  ha  tenido  lugar. 

De  que  la  incertidumbre  del  suceso  constituye  el  carácter  esen- 
cial délas  condiciones,  resulta  también,  que  ni  se  podria  ver  una 
verdadera  condición  en  un  suceso  cuyo  cumplimiento  6  la  no  rea- 
lización, ya  absolutamente  cierta,  ya  física  ó  jurídicamente  impo- 
sible. 

Lo  contrario  sucede  con  los  actos  ilícitos  6  contrarios  á  las  bue- 
nas costumbres;  siendo  semejantes  actos  á  pesar  de  su  carácter» 
susceptibles  de  ser  cumplidos  ú  omitidos,  pueden  hacer  el  objeto 
de  una  condición  propiamente  dicha. 

Las  obligaciones  deben  ser  reputadas  no  condicionales  á  menos 
que  no  hayan  estado  sometidas  á  alguna  condición  de  la  ley  6  por 
una  declaración  de  voluntad  del  hombre. 

Es  así  visiblemente  que  no  habiendo  tal  disposición  6  declara- 
ción, el  cambio  de  circunstancias  de  las  que  ha  nacido  una  obli- 
gación, no  podria  ser  considerada  como  una  condición  resolutoria, 
tácita-  6  virtualmente  inherente  á  la  convención. 
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ARTICULO  V 

Son  especialmente  prohibidas  las  condi- 
ciones siguientes; 

1? — Habitar  siempre  un  lugar  determinado, 
6  sujetar  la  elección  de  domicilio  á  la  voluntad 
de  un  tercero; 

2* — Mudar  ó  no  religión; 

3? — Casarse  con  determinada  persona,  6  con 
aprobación  de  un  tercero,  ó  en  cierto  lugar,  6 
en  cierto  tiempo,  ó  no  casarse; 

4? — Vivir  célibe,  perpetua  6  temporalmente, 
6  no  casarse  con  persona  determinada  ó  di- 
vorciarse. 

!I  Vbtez  Sarsiisld,  Nota  &  este  articulo. 
II  Código  Civü  del  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay. 

III  Código  Francés. 

IV  Códioode  Ñapóles. 

V  Código  Sardo. 

VI  Código  de  Holanda. 

VII  Ley  3,  tít.  4,  part.  5. 

VIII  Ley  21,  tít.  11,  part  6. 

IX  Makcadb,  Esplicacion  del  Código  Nopoleon. 
X.  Savigny,  Derecho  Romano. 

§  1  El  De.  Velez  Sabsfield,  apoya  m  articulo  con  la  nota 
siguiente*. 

Véase  ley  3,  tít.  4,  part,  5  al  fin;  ley  21  tít.  11,  part.  5;  Có- 
digo Francés,  artículo  1172,  de  Ñapóles  1125,  Sardo  1263,  Ho- 
landés 1290,  Pothier,  número  240. — Marcadé  sostiene  que  el  ar- 
tículo del  Código  Francés,  igual  al  nuestro,  no  puede  comprender 
la  condición  negativa  ó  de  no  hacer,  y  que  lo  contrario  seria  un 
error.  Aun  cuando  la  condición  de  no  hacer,  dice,  tuviese  por 
objeto  una  cosa  contraria  á  las  leyes  ó  las  costumbres,  una  cosa 
ilícita,  no  habría  siempre  nulidad,  y  seria  las  mas  veces,  conforme 
á  las  reglas  de  derecho  y  á  la  sana  moral,  mantener  y  reconocer 
válida  la  condición  y  la  obligación  de  que  depende*    Cuando,  por 
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ejemplo,  para  fortificar  vuestra  voluntad  y  ayudaros  á  vencer  una 
pasión  que  os  arrastra  á  una  mujer  casada,  hemos  convenido  que 
os  cedería  por  precio  determinado  la  casa  de  campo  que  deseabas 
comprarme,  pero  con  la  espreea  condición.  "Si  dejais  de  ir  á  casa 
de  esa  mujer,"  es  claro  que  nada  hemos  hecho  que  no  fuera  muy 
honorable.  La  religión  y  la  ley  exigen  sostener  ese  contrato.  Si 
al  contrario  se  trata  de  un  malvado  que  solo  ha  querido  pagar  su 
abstención  de  un  acto  malo,  es  evidente  que  mi  promesa  no  es 
obligatoria.     (Al  artículo  1172  del  Código  Francos.) 

El  autor  para  dar  un  aviso  de  justicia  al  ajei.te  que  se  abstiene 
de  una  acción  ilícita,  le  da  el  carácter  de  agente  pasivo  meramente 
en  el  primer  ejemplo,  y  en  el  segundo  ya  es  activo;  ya  él  exije  un 
precio  por  no  cometer  un  crimen.  Dándoles  igual  rol,  y  ponién- 
dolos en  iguales  casos  todo  su  argumento  desaparece.  Si  tradu- 
cimos el  primer  ejemplo,  diciendo,  uno  délos  agentes  ha  ex'jido» 
por  dejar  el  adulterio  en  que  vive,  que  el  otro  le  dé  una  suma  de 
dinero,  y  que  bajo  esa  condición  se  abstendrá  del  crimen;  ¿le  daría 
el  señor  Marcadé  el  derecho  de  demandar  judicialmente  el  cumpli- 
miento de  la  obligación  cuando  se  hubiese  en  verdad  abstenido,  y 
no  se  le  diese  el  dinero  prometido?  No  es  preciso,  por  otra  parte, 
que  la  causa  ilícita  de  una  obligación,  lo  sea  para  ambos  contra- 
tantes, basta  que  lo  fuera  para  el  que  pretende  ser  acreedor  en 
la  obligación. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  1870,  en 
el  Código  Civil  del  Estado  Obiental  del  Ubuguay,  que  es  el 
que  sigue: 

Art.  1370. — Son  especialmente  prohibidas  las  condiciones  si- 
guientes: 

Io  -De  mudar  ó  no  mudar  de  religión. 

2? — De  no  contraer  absolutamente  primero  ó  ulterior  matri- 
monio. 

3o — De  abrazar  un  estado  incompatible  con  el  del  matrimonio. 

4o — De  casarse  con  determinada  persona,  6  con  aprobación  de 
un  tercero,  6  en  cierto  lugar  6  en  cierto  tiempo. 

5o— De  no  casarse  con  determinada  persona  6  divorciarse. 

6o — De  habitar  siempre  en  lugar  determinado,  ó  sujetar  la 
elección  de  domicilio  á  voluntad  de  un  tercero. 
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§  111  Cita  el  Dr.  Vtlez  Sarsfield,  como  concordante  di  este  artí- 
culo 1172  dd  Codicio  Feancés,  que  es  el  siguiente: 

Toda  condición  de  una  cosa  imposible,  contraria  i  las  buenas 
costumbres,  6  prohibida  por  la  le/,  en  nula,  y  bace  nula  la  conven- 
ción que  de  ella  depende. 

§  IV  También  citaba  Dr.  Vela  Sarsfield,  como  concordante  de 
fu  artículo,  el  1125  dd  Cúdiqo  de  NÁpoleb,  que  por  ser  igual  al 
1172  del  Código  Napoleón  no  traducimos. 

§Víl  articulo  12G3  dd  Códioo  SaKDO,  citado  por  el  Dr.  Vela 
Sarsfield,  como  concordante  dd  suyo,  no  lo  traducimos  par  la  razón 
que  hemos  dado  en  el  concordante  anterior. 

§  VI  Tampoco  traducimos  el  artículo  1290  HotASDÉS,  que  el 
Codificador  Argtntino  cita  como  concordante  de  este,  por  ser  igual  al 
1172,  del  Código  Francés,  que  ya  hemos  traducido. 

§  Vil  El  Codificador  Aigentino  cita  como  concordante  del  in- 
ciso 4°  de  este  artículo,  la  ley  3,  TÍr.  4,  paet.  5,  que  es  la  siguiente: 

Ley  III. — Fijo,  o  nieto,  que  estouiesse  en  poder  de  bu  padre,  o 
de  au abuelo,  non  puede  fazer  donación,  a  meaos  de  otorgamiento 
de  aquel  en  cuyo  poder  esta.  Fueras  ende,  si  fuesse  Cauallero 
que  ouiesse  fecho  ganancias  de  bu  Cauallería,  o  otro  qualquier  que 
ouiesse  ganado  algo  en  algunos  de  las  maneras  que  son  llamadas 
en  latín,  castrense,  vel  quasi  castrense  pecuiium:  ca  de  lo  que 
ouiesse  ganado  assi,  bien  podría  fazer  do  i  ación,  sin  otorgamiento 
de  aquel  en  cuyo  poder  e¿touÍesse.  Pero  si  el  fijo,  o  el  nieto, 
touiesse  algún  J  pegnjar  apartadamente,  que  le  ouiesse  dado  el 
padre,  e  el  abuelo,  con  que  gunasse;  maguer  este  pegujar  atal  fues- 
se de  los  bienes  del  padre,  o  del  abuelo,  bien  podría  dar  dallo  el 
que  lo  touiesse,  alguna  cosa  &  su  madre,  o  a  bu  hermana,  o  a  su 
sobrina,  o  a'gunos  de  los  otros  sus  parientes,  o  pacientas,  para 
casa  miento,  o  para  otra  cosa,  que  el  entendiesse  que  le  era  grand 
menester,  que  le  fuese  guisada,  e  conuenible,  e  dm-cha.  E  esso 
mismo  dezimos  <¡ue  seria,  si  le  diesse  en  salario  a  algund  su  Maes- 
tro, que  le  mostrasae  seiencia,  o  alguna  arte,  o  menester:  mas  en 
otra  manera  non  lo  podría  fuzer.  Mas  si  el  padre  diesse algo  de  lo 
■uyo  a  alguno  de  Joa  fijos,  non  valdría.  Ca  el  fijo  a  quien  lo  diease 
ú  ouiessa  otros  hermanos,  tonudo   seria  después   déla    muerte  de 
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bu  padre,  de  aduzirla,  e  meterla  a  partición  (*)  con  ellos,  o  de 
rescebirla  en  su  parte  (t);  entregándose  cada  vno  de  los  otros 
hermanos,  de  otro  tanto  como  valiesse  la  donación  que  le  dio  el 
padre.  Fueras  ende,  si  el  padre  fiziesse  Cauallero  a  su  fijo,  e  le 
diesse  cauallo  e  armas  o  le  fiziesse  aprender  alguna  sciencia,  o  le 
diease  libros  en  que  la  aprendiesse.  Ca  el  donadio  que  fuesse 
fecho  en  alguna  de  las  maneras  sobredichas,  valdría  (±)  e  non  seria 
tenudo  de  aduzirlo  a  partición  entre  los  otros  hermanos. 

§  VIH  Nuestro  Codificador  cita  también  en  la  nota  á  este  arti- 
culo, y  como  concordante  del  inciso  4°  del  mismo,  la  LEY  21,  tít.  11, 
fabt.  5,  que  es  la  que  sigue: 

Ley  XXI. — Fromissiones  fazen  loa  ornes  entre  sí,  que  non  son 
valederas.  E  esto  seria,  como  si  va  orne  prometiesse  a  otro,  de 
dar,  o  de  fazer  tal  cosa,  que  nunca  fue  (ü),  nin  e?,  nía  sera.  Otro- 
sí dezimos,  que  si  vn  orne  prometiesse  a  otro  de  dar,  o  de  fazer  tal 
cosa,  que  non  pudiesse  ser  segund  natura,  nin  segund  fecho  de 
orne;  como  si  dixesse,  darte  he  el  Sol  o  la  Luna;  o  fizerte  he  vn 
monte  de  oro;  tal  promission,  nin  otra  semejante  della,  non  valdría. 
E  aun  dezimos,  que  si  un  orne  prometiesso  a  otro,  de  dar  alguna 
cosa  cierta,  assi  como  cauallo,  o  otra  cosa  semejante,  que  fuesse 
ya  muerta  qnando  fizóla  promission;  dezimos,  que  tal  promission 
non  vale,  nin  es  tenudo  de  dar  aquella  cosa,  nin  otra  ninguna  por 
razón  della. 

§  IX  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  también  el  comentario  sobre  el 
artículo  1172,  del  Código  Napoleón  de  Mascase.  Traducimos 
dicho  comentario  de  su  Esplica&on  del  Córneo  Napoleón,  página 
461,  tomo  4,  (edición  París  1866.)    Es  como  sigue: 


(*)  El  hijo  de  familia  trae  á  colación  con  sus  hermanos  la  donación  sim- 
ple que  recibiera,  contra  la  opinión  común  de  Bartolo  y  otros  doctores,  sin 
distinguirse  por  las  Partidas  el  hijo  en  potestad  del  emancipado,  por  lo  que  hace 
al  caso  presente. 

(t)  Como  por  derecho  común,  pues  que  la  donación  simple  hecha  al  hijo  de 
familia  se  le  imputa  en  la  legítima. 

(X)  Consta,  pues,  que  si  el  padre  mandó  al  hijo  á  estudios  y  le  dio  libros  para 
ello,  estos  se  entienden  donados  y  la  donación  se  sostiene. 

(JJ)  Como  el  hipo-centauro  o  el  hirco -ciervo  que  no  pueden  existir,  pues 
nunca  se  vio  animal  procedente  de  yegua  y  toro  ó  de  vaca  y  caballo,  aunque 
otra  digan  San  Isidoro  y  Juan  Fabio,  aduciendo  por  comprobantes  los  centau- 
ros de  la  fábula,  Scylla  y  las  Sirenas. 
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647 — Se  ha  visto  en  el  artículo  900  que,  por  una  rutina  injusí- 
tdficable,  nuestros  legisladores  han  adoptado  por  los  testamentos, 
y  también  estendido  á  las  donaciones  entre  vivos,  una  regla  del 
todo  contraria  á  la  d¿  nuestro  artículo,  y  que  consiste  en  suprimir 
la  condición  imposible  ó  ilícita,  para  hacer  la  obligación  pura  y 
simple. 

Por  lo  demás,  copiando  la  disposición  de  nuestro  artículo  1172, 
del  párrafo  1.°  del  número  204  de  Pothier,  nuestros  redactores, 
han  cometido  el  error  de  no  someterla  á  las  distinciones  que 
Pothier  hacia  entre  las  condiciones  positivas  y  negativas,  sus- 
pensivas y  resolutorias,  y  su  regla  viene  á  ser  falsa  por  su  ge- 
neralidad. 

No  es  verdad  que  toda  condición  (ya  positiva  6  negativa,  ya  sus- 
pensiva ó  resolutoria)  teniendo  por  objeto  una  cosa  imposible, 
inmoral  ó  ilícita,  haga  nula  la  convención  en  la  que  está  puesta. 

Cuando  digo  por  ejemplo:  "Mi  casa  os  pertenece  por  20,000 
francos  si  no  detengo  el  Sol"  claro  está  que  si  la  condición  es  for- 
zosamente nula,  la  convención  por  el  contrario  lejos  de  encontrarse 
nula  también,  es  pura  y  simple  y  desde  luego  perfecta  é  irrevo- 
cable. Esto  es  lo  que  esplicaba  muy  bien  Pothier;  y  los  redac- 
tores han  sentido  esta  verdad,  de  tal  modo  que  han'  añadido  á 
nuestro  artículo  1173,  para  limitar  la  regla  demasiado  absoluta 
del  pimero  y  decir  que,  cuando  la  condición  de  una  cosa  imposible 
fuese  de  no  hacer,  la  obligación  no  seria  nula. 

548. — Pero  eata  restricción  puesta  en  nuestro  artículo  por  el 
artículo  siguiente,  para  el  caso  solamente  de  una  cosa  imposible, 
no  es  suficiente.     En  efecto,  aun  cuando  la  condición  negativa  la 
de  no  hacer  la  cosa,  tuviera  por  objeto  una  cesa  contraria  á  las 
leyes  ó  á  las  buenas  costumbres,  una   cosa  ilícita,  rib  habría  siem- 
pre nulidad,  y  seria  conforme  con  las  reglas   del  derecho  y  de  la 
sana  moral  mantener  y  reconocer  válida  la  condición  y  la  obliga- 
ción que  de  ella  dependen.     La  razón  nos  presenta  aquí  una  dis- 
tinción que  no  liabia  escapado  á  Pothier. . . .  Cuando,  para  fortificar 
vuestra  voluntad  y  ayudaros  á  vencer  la  pasión  que  os  arrastra 
hacia  tal  muger,  casada  con  otro,  he  convenido  que  os  cederia  por 
tal  precio  la  casa  de  campo  que  deseabais  vivamente  comprarme 

hacia  ya  mucho  tiempo,  pero  bajo  esta  condición  espresa  "si  dejais 
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de  ir  á  casa  de  esta  muger",  es  claro  que  nada  hemos  hecho  que 
do  sea  muy  honroso  y  que  tanto  la  religión  como  la  ley  piden  el 
mantenimiento  de  sarnejante  contrato.  Si  se  trata  por  el  contra- 
rio, de  un  bribón  que  solj  ha  querido  hacerse  pagar  por  mi  su 
abstención  de  un  acto  malo,  es  evidente  que  mi  promesa  nada 
tiene  de  obligatoria  Pothier,  cuyos  principios  los  redactores  han 
entendido  reproducir  aquí  por  los  pasages  truncos  que  han  estrao- 
tado  de  su  número  204,  profesaba  esta  doctrina.  Empezaba  por 
decir  que  la  condición  de  una  cosa  imposible  6  ilícita  no  convierte 
el  acto  en  nulo  absolutamente  y  para  siempre  si  a  ó  cuando  ella  es 
condición  positiva,  cuando  consiste  in  faciendo.  En  cuanto  ala 
que  es  negativa,  que  consiste  in  non  faciendo,  dice  que  no  hace 
jamás  la  obligación  nula,  si  es  una  cosa  imposible  (y  esto  es  io  que 
repite  el  art.  1173);  pero  que  si  es  de  uua  cosa  contraria  á  las 
costumbres  6  alas  leyes,  puede  según  los  casos,  hacer  el  acto  nulo, 
porque  sería  contrario  á  la  justicia  estipular  una  cantidad  para 
abstenerse  por  dinero  de  aquello  á  que  se  está  obligado  á  abste- 
nerse por  deber. 

549. — La  regla  de  nuestro  artículo  se  halla  también  falsa  por 
demasiada  generalidad  y  nuestros  redactores  copiándola  de  Pothier 
se  han  también  separado,  sin  querer  ni  apercibirse  de  ello,  del 
pensamiento  de  su  guía,  en  lo  que  toca'á  la  condición  resolutoria. 
Pothier  en  efecto;  en  su  número  204,  no  entendía  hablar  sino 
de  las  condiciones  suspensivas.  Esto  es  evidente  puesto  que  solo 
se  ocupa  de  ellas  en  todo  su  artículo  1°  números  198  á  223,  y  no 
llega  á  las  condiciones  resolutorias  sino  en  su  artículo  2o  números 
224  y  siguientes.  Nuestro  artículo  por  el  contrario,  abraza  tam- 
bién las  condiciones  resolutorias,  á  las  cuales  sin  embargo  no  es 
aplicable. 

Así,  por  lo  mismo  que  la  convención  es  nula  cuando  digo:  "Os 
vendo  mi  casa  si  detenéis  al  sol"  es  por  el  contrario  válida,  se 
halla  pura  y  simple,  cuando  digo:  "Os  vendo  mi  casa,  pero  la 
venta  tendrá  lugar  si  detengo  al  sol".  La  imposibilidad  de  la 
cosa  prevista  y  la  certeza  de  que  jamás  sucederá,  han  ajuí  impo- 
sible la  disolución  de  la  obligación,  como  en  el  primer  caso  hacen 
imposible  su  realización. 
550. — Se  concibe  que,  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  la 
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regla  para  la  condición  resolutoria  será  precisamente  lo  contrario 
de  la  que  sirve  para  la  condición  suspensiva:  es  decir  que  será 
preciso  o  plica r  en  un  caso,  á  la  condición  de  hacer  lo  que  se  dice 
en  el  otro  de  la  obligación  da  no  h^c-r  y  recíprocamente.  Así  en 
el  caso  de  suspensión  de  la  obligación,  es  la  condiciou  de  hacer  la 
cosa  que  importa  siempre  nuli  lad,ya  se  trate  de  una  cosa  imposible 
6  ilícita;  y  en  cuanto  á  la  condición  de  no  hacer,  deja  el  acto  válido 
por  una  cosa  imposible,  7a  nulo,  ya  válido  por  una  cosa  ilícita. 
En  el  caso,  por  el  contrario,  de  resolución  condicional,  es  la  condi- 
ción de  no  hacer,  que  importará  siempre  la  nulidid  del  acto,  ya 
porunacosa  ilícita;  mientras  que  la  condición  d<t  hacer  dejará  la 
convención  válida  por  una  cosa  imposible,  y  nula  6  válida,  según 
los  casos  por  una  cosa  ilícita. 

§  X.  El  Codificador  Argentino  cita  también  á  propósito  de  esté 
artículo  lo  que  dice  ti AViGXTin  el  pirágrafo  128  de  su  Derecho  Ro- 
mano, cuyo  parágrafo  traducimos  de  la  pág.  183,  tomo  39  de  dicha 
obra,  (edición  Paris  1856). 

Es  el  que  sigue: 

Hasta  aquí  he  hablado  de  las  condicionas  cuyo  objeto  es  una 
acción  deshonrosa  en  sí  misma,  pero  existe  un  gran  número  de 
casos  en  que  una  acción  inocente  por  sí  misma  toma  un  carácter 
de  inmoralidad  porque  es  imposible  imponerla  como  condición  en 
ciertos  actos  jurídicos.  Entre  estos  casos,  algunos  presentan  des- 
viaciones importantes  de  las  reglas  generales  espuertas  preceden- 
temente. 

I. — En  relación  al  matrimonio  son  prohibidas  las  relaciones  si- 
guientes: 

A. — La  condiciou  de  un  celibato  perpetuo,  y  esto  por  una  dis- 
posición espresa  de  la  ley  Julia.  Esta  disposición  no  tiene  nada 
que  no  sea  natural  en  una  lev  que  por  un  sistema  de  recompensas 
y  penas,  tendía  de  todos  modos  á  propagar  el  matrimonio. 

B.— El  divorcio,  cuando  es  impuesto,  como  hemos  dicho  del 
celibato,  por  condición  de  una  ventoja  pecuniaria.  En  efecto  el 
divorcio,  era  á  los  ojos  de  lo«*  Romanos  un  mal  real,  cuya  toleran** 
cia  no  pedia  justificarse  sino  por  una  necesidad  moral*  Evitar  un 
divorcio  por  consideraciones  interesadas,  debía  pues  pasar  por  un. 
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C. — La  sumisión  i  la  voluntad  de  un  tercero  para  la  elección 
de  esposo,  como  condición  de  un  beneficio  .pecuniario. 

D. — Toda  pena  convencional  de  naturaleza  á  atacar  la  libertad 
¿jue  debe  reinar  en  materia  de  matrimonio.  Así  una  pena  en  caso 
de  no  realización  de  un  matrimonio  determinado  6  también  en  caso 
de  divorcio. 

Por  los  términos  de  varios  textos  citados  mas  arriba,  se  podría 
Creer  que  toda  condición  tendente  ¿  establecer,  en  materia  de  ma- 
trimonio, una  influencia  interesada  es  declarada  inmoral;  pero  no 
es  así,  pues  las  condiciones  siguientes  están  formalmente  recono- 
cidas como  válidas  y  eficaces.  Desde  luego  la  institución  de  here- 
dero 6  el  legado,  bajo  la  condición  de  contraer  matrimonio  en  gene- 
ral y  aun  síd  condición  de  casarse  6  de  no  casarse  con  una  persona 
determinada  aunque  este  último  caso  pueda  parecer  dudoso.  Está 
igualmente  permitido,  salvos  en  ciertas  circunstancias  particulares 
prometer  dinero  á  una  persona  bajo  la  condición  de  casarse  con 
ella. 

Sin  duda,  si  supone  el  consentimiento  comprado  y  vendido,  el 
contrato  es  indigno,  y  de  consiguiente  nulo;  pero  se  puede  inter- 
pretar esta  convención  de  una  manera  completamente  diferente  y 
que  no  tenga  nada  de  injurioso.  Supongamos  que  una  mujer 
pobre,  sosteniendo  á  sus  padres  por  su  trabajo,  se  haga  prometer 
una  cantidad  de  dinero  y  la  vuelva  en  seguida  a  su  marido  a  tí- 
tulo de  dote,  á  fin  de  asegurar  su  subsistencia  en  caso  de  viudez, 
nada  se  tiene  que  objetar  contra  semejante  cálculo. 

¡Si  se  comparan  estos  casos  lícitos  con  los  que  no  lo  son,  se  ob- 
tienen los  resultados  siguientes:  las  penas  convencionales  están 
prohibidas  cuando  titnen  por  fin  impedir  de  cualquier  manera  la 
libertad  en  materia  de  matrimonio.  Ventajas  pecuniarias  pueden 
ser  condiciones  válidas  de  matrimonio;  laB  condiciones  absoluta- 
mente prohibidas  son  el  celibato,  el  divorcio,  la  sumisión  ú  la  vo- 
luntad de  un  tercero. 

En  todos  los  casos  la  apreciación  de  la  moralidad  de  la  condi  • 
cion  depende  de  las  circunstancias  particulares. — Se  vé  que  en 
general  las  per; as  son  consideradas  mas  peligrosas  para  la  libertad 
que  las  Ventajas  propuestas.  Esta  doctrina,  fundada  en  la  obser- 
vación general  de  la  naturaleza  humana,  está  también  justificada 
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por  Tina  circunstancia  particular.  Las  ven  ti  jas  pecuniarias  como 
las  penas  convencionales  no  están  siempre  destinadas  i  ejerc-er 
sobre  la  voluntad  una  influencia  interesada,  pueden  también  servir 
como  medio  de  realizar  una  intención  reprochable  en  sí  misma. 
Sí,  por  ejemplo,  la  hija  de  un  padre  pobre  y  avaro  tiene  amor  i 
nn  hombre  pobre  7  aversión  i  uno  rico,  un  testador  bondadoso 
puede  secundar  estas  inclinaciones  dejándole  un  legado  conside- 
rable, bajo  la  condición  de  casarse  con  el  pobre  ó  de  no  casarse 
con  el  rico. 

II.— La  condición  impuesta  tí  un  legatario  de  habitar  siempre 
nn  mismo  lugar,  ó  de  someter  la  elección  do  su  domicilio  ¿la  vo- 
luntad de.  un  tercero,  es  una  condición  prohibida,  como  una  res- 
tricción escesiva  de  la  libertad  humana.  Sin  embargo,  el  patrón 
puede   válidamente  imponer  semejante  condición  i  su  liberto. 

III. — Es  reputada  inmoral  la  pena  convencional  la  que  se 
somete  en  el  caso  en  que  no  se  instituye  por  heredero  una  per- 
sona determinada.  En  efecto,  es  de  principio  que  cada  uno  debe 
conservar  hasta  su  muerte  la  libertad  absoluta  de  disponer  de  sus 
bienes  de   la  manera  mas  apropiada  á  las  circunstancias. 

IY. — En  ña,  muchos  autores  sostienen,  y  con  buenas  razones, 
que  la  condición  de  cambiar  6  no  cambiar  de  religión  es  inmoral. 
En  efecto,  una  determinación  de  este  género  es  puramente  nn 
asunto  de  conciencia,  y  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  del 
todo  reprochable.  Pero  no  se  podría,  sin  graves  inconvenientes, 
hacer  intervenir  consideraciones  interesadas  en  una  materia  que 
pertenece  es  elusivamente  al  foro  interno,  y  esto  es  conformarse 
i  los  principios  sentados  por  el  derecho  romano,  en  casos  análogos, 
declarar  esta  condición  inmoral  y  considerarla,  de  confuiente,  en 
nn  contrato  como  causa  de  nulidad,  en  un  testamento  como  no 
escrita. 

En  todos  los  casos  espuestos  hasta  aquí  hemos  visto  los  efectos 
ordinarios  de  las  condiciones  inmorales.  Hé  aquí  otros  que  pre- 
sentan mas  de  un  género  de  desviaciones,  pero  todas  relativas  i 
las  disposiciones  testamentarias  y  estrañaa  á  los  contratos. 
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PARTE    PRIMERA 

De  las  obligaciones  en  general. 


ARTICULO    VI 

La  condición  de  no  hacer  una  cosa  impo- 
sible no  perjudica  la  validez  de  la  obliga- 
ción. 

I  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

II  Ley  17,  tít.  11,  part.  5. 

III  Oetolan,  Esplicacion  de  las  Instituciones  d& 
Justiniano. 

IV  Código  Francés. 

V  Código  Holandés. 

VI  Código  Sardo. 

VII  Código  de  Ñapóles. 


§  1  Este  articulo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1872,  en  el 
Código  Civil  del  Estado  Obiektal  del  Ubugüay,  qve  es  el 
que  sigue: 

La~  condición  de  no  hacer  una  cosa  físicamente  imposible  no 
anula  la  obligación  que  con  ella  se  contrae,  sino  que  se  tiene  por 
no  escrita. 
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§  11  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  áprojposito  de  este  artículo,  la 
Ley  17,  tít.  11,  PABT.  5,  que  es  la  que  sigue: 

Ley  XVII  -A  dia  cierto,  so  condición  prometiendo  Tn  orne  a 
otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa;  maguer  se  cumpla  la  condi- 
ción, non  es  tenudo  por  eso  el  que  fizo  la  promission,  de  la  cum- 
plir si  non  quisiesse,  fasta  que  venga  el  dia  (*)  que  señalo,  a  que 
la  compliesse,  o  la  deue  complir.  Otrosí  dezimos,  que  si  alguno 
pusiere  condición,  con  prometimiento  que  fíziesse  a  otro,  de  dar,  o 
de  fazer  alguna  cosa;  que  si  la  condición  es  de  tal  manera,  que 
condene,  en  todas  guisas,  que  segund  curso  de  natura,  que  non 
venga;  que  luego  que  es  de  fecha  la  pormission  desta  guisa,  finca 
por  ello  obligado  el  que  la  faze.  E  esto  seria,  como  si  dixesse:  Si 
no  tanzeres  con  el  dedo  al  Cielo,  prométete  de  dar,  o  de  fazer  tal 
cosa.  Ca  pues,  cierta  cosa  es,  que  ningún  orne,  segund  curso  de 
natura,  podría  esto  fazer,  finca  (t)  porende  obligado  el  que  faze  la 
promission.  Esso  mismo,  dezimos,  que  seria  de  las  promissiones, 
que  los  ornes  fazen  so  otra  condición  qualquiera  que  fuesse  seme- 
jante destas. 

§  111  Concuerda  con  este  y  los  artículos  anteriores,  lo  que  dice 
Obtolan,  en  su  Esplicagion  Histórica  de  las  Instituciones  db 
Justiniano,  que  es  lo  que  sigue: 

XI. — Si  impossibilis  conditio  obligationibus  adjiciatur,  nihil 
valet  estipulatio.  Impossibilis  autem  conditio  habetur,  cui  natura 
impedimento  est  quominus  exístat,  veluti  si  quie  ita  dixerit:  Si 
dígito  coelum  attigebo,  dabe  spondss?  At  si  ita  stdpuletur: 
Sí  dígito  coelum  non  attigebo,  d  abe  bpondeb?  puré  jacta  oWi- 
gatio  intelligitur,  ideoque  statim  petere  potest. 

11 . — Si  una  condición  imposible  se  pone  en  la  obligación,  la 
estipulación  es  nula.  Por  condición  imposible  se  entiende  aquella 
á  cuyo  cumplimiento  se  opone  la  naturaleza,  como,  por  ejemplo: 
¿Sí  toco  al  cielo  con  el  dedo,  bespondes  de  dabme?    Pero  si 


(*)  Entiéndase  cuando  se  añade  el  dia  á  una  condición  válida,  dependiente 
de  la  acción  del  promitente,  que  si  se  añadiese  A  un  hecho  negativo  y  condicional 
de  una  tercera  persona,  cederá  el  dia  en  cuanto  no  pudiese  tener  su  opfttuno 
cumplimiento. 

(t)  £1  que  promete  bajo  tal  condición,  que  de  modo  alguno  podrá  verificarse, 
parece  que  promete  puramente  y  sin  ella. 
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la  estipulación  se  halla  así  concebida:  ¿Si  no  toco  al  cielo  cok 
EL  bebo,  eebpohdes  de  DARME?  La  estipulación  se  reputa  para  y 
simple,  y  el  pago  puede  pedirse  al  momento. 

Sabemos  lo  que  es  una  condición  imposible;  sabemos  que  en  las 
disposiciones  testamentarias, ya  legados,  ya  institución,  semejante 
condición  se  considera  como   no  puesta,  y  que,  por  consiguiente, 
el  legado  6  la  institución  subsisten  como  si  fuesen  puros  y  simples. 
En  los  contratos,  por  el  contrario,  la  condición  imposible  anula  el 
contrato.    Esto  es  cierto,  no  solo  respecto  de  la  estipulación: 
"Sub  impossibili  conditione  factam  stipulationem  constat  inutilem 
esse";  sino  aun  para  todos  los  contratos:  "Non  solum  stipulationes 
"impossibili  conditione  aplicatse,  nullius  momenti  sunt:  sed  etiam 
"ceteri  quoque  contractas,  veluti  emptiones,  locationes,  impossibili 
"conditione  interposita,  ©que  nullius  momenti  sunt".     En  cuanto 
i  la  diferencia  que  hay  entre  los  efectos  de  la  condición  imposible 
en  las  disposiciones  testamentarias  y  sus  efectos  en  los   contratos, 
sabemos  que  no  sin  controversia   ha  sido  admitida  esta  jurispru- 
dencia; que  las  dos  escuelas  de  Proculeyanos  y  Sabinianos  se  Ha- 
llaban divididas  en  este  punto:  los  primeros  querían  que  la  condi- 
ción imposible  anulase  las  disposiciones  testamentarias   lo  mismo 
que  los  contratos.  *  En  fin,  en  cuanto  á  las  razones  de  esta  dife- 
rencia, sabemos  que  es  difícil  darlas  concluyentes,  y  que  el  mismo 
Gayo,  por  Sabiniano  que  fuese,  lo  confiesa:     "Et  sane  vix  idónea 
diversitatis  ratio  reddi  potest.    Meciano  trata  de  dar  una:     Qui  in 
ea  re,  dice  hablando  de  los  contratos,  "quse  ex  duorum  pluriumve 
"consensu  agitur,   omnium  voluntas   spectetur;  quorum  procul 
"dubio  in  hujuamodi   actu  talis   cogitatio  est,  ut  nihil  agi  existi- 
"ment,  apposita  ea  conditione  quam   sciant  esse  inipossibilem". 
Pero  ¿por  qué  se  considera  mas  formal  la  voluntad  del  testador 
que  solo  ha  dispuesto  bajo  una  condición  imposible?    Evidente- 
mente esto  solo  se  esplica  por  el  favor  particular  concedido  á  las 
instituciones  de  heredero  para  que  los  ciudadanos  no  muriesen  in- 
testados, y  por  ostensión  á  todas  las  liberalidades  testamentarias. 

Lo  que  acabamos  de  decir  se  aplica  igualmente  á  la  condición 
contraria  á  las  leyes  6  buenas  costumbres.  Considerada  como  no 
puesta  en  los  testamentos,  es  una  causa  de  nulidad  en  los  con- 
tratos* 


8  LIBEO  n — DB  LAB  BELACIi  NXB  CIVILES— BBCOIOW I 

Puré  facía  obligatio  intelligitur.  En  efecto,  aquí  no  hay  verda- 
deramente condición,  es  decir,  la  eventualidad  de  un  caso  futuro  é 
incierto;  es  seguro  que  el  estipulante  no  tocará  nunca  al  cielo.  La 
estipulación  es  útil  y  al  presente  (útiles grasen*  est),  dice  Ulpiano, 
en  espresiones  que  se  refieren  á  las  de  nuestro  texto. — Pero  será 
preciso  no  estender  esta  decisión  á  la  condición  impuesta  al  esti- 
pulante de  no  hacer  alguna  cosa  contraria  á  las  leyes  ó  á  las  bue- 
nas costumbres:  hay  aquí  una  diferencia  radical  entre  la  condición 
físicamente  imposible  y  la  condición  ilícita.  Por  ejemplo:  ¿Pro» 
metes  tú  darme  cien  sueldos  de  orof  si  no  incendio  esta  casa  ó  no  tn/«- 
rio  á  tal  personal  La  estipulación  es  inútil.  No  puede  estipu- 
larse un  precio  por  abstenerse  de  un  acto  ilícito  ó  inmoral:  Si  ob 
maleficium,  ne  fiat,  promissum  sit,  nulla  est  obligatio  ex  hac  eonven- 
tionen  dice  elegante  y  lacónicamente  el  jurisconsulto  Paulo.  Esto 
seria  lo  que  llaman  los  romanos  estipular  ex  turyi  causa. — Pero 
nada  impide  estipular  una  suma  para  el  caso  en  que  el  promitente 
cometiese  un  acto  ilícito  6  inmoral;  pues  semejante  estipulación,  en 
vee  de  ser  contraria  á  las  buenas  costumbres,  es  favorable  á  ellas, 
según  los  términos  en  que  se  halla  concebida;  ex  bonis  moribus 
concepta,  dice  Papiniano,  pues  amenaza  á  la  acción  ilícita  con  una 
especie  de  pena.  Sin  embargo,  si  las  circunstancias  le  daban  otro 
carácter,  como  por  ejemplo,  si  era  su  parte  en  el  producto  de  la 
acción  ilícita,  6  el  precio  de  su  silencio  6  de  su  adhesión  lo  que  el 
estipulante  se  hacia  prometer  de  esta  manera,  la  estipulación  era 
nula,  como  hecha  ex  turpi  causa. 

XII. — ítem  vorborum  obligatio  inter  absentes  concepta  inutilis 
est.  Sed  cum  hoc  materiam  litium  contentiosis  hominibns  praw- 
tabat,  forte  post  tempus  tales  allegationes  opponentibus;  et  non 
pr83sentes  esse  vel  se  vel  adversarios  suos  contendentibus,  ideo 
nostra  constitutio  propter  celeritatem  dirimendarnm  litium  intro- 
ducta est,  quam  ad  Cassarienses  advocatus  scripsimus:  per  quam 
disposuimus  tales  scrip turas  qua3  prosto  esse  partes  indicant,  om- 
nímodo esse  credendas,  nisi  ipsi  qui  talibus  utitur  improbis  allega- 
tionibus,  manifestissimis  probationibus  vel  per  scripturam  vel  per 
testes  idóneos  adprobaverit,  in  ipso  toto  die  quo  confíciebatur  ins- 
trumentum,  sese  vel  adversarium  suum  in  alus  loéis  esBe. 

12. — La  obligación  por  palabras  no  puede  contraerse  entre 
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ausentes.  Mas  como  había  en  esto  un  semillero  de  litigios  para 
los  hombres  amigos  de  ellos,  que  después  de  largo  tiempo  oponían 
quizá  semejantes  alegaciones,  sosteniendo  que  ellos  6  sus  adversa- 
rios no  se  habian  hallado  presentes,  hemos  introducido,  con  el  ob- 
jeto deponer  inmediatamente  fin  á  dichos  litigios,  una  constitu- 
ción dirigida  á  los  abogados  de  Cesárea,  por  la  que  decidimos  que 
los  escritos  que  contengan  indicación  de  la  presencia  de  las  partes 
merecerán  entera  fe,  á  menos  que  el  que  tenga  la  improbidad  de 
recurrir  á  tales  medios  no  prueb9  del  modo  mas  evidente,  ya  por 
escrito,  ya  por  testigos  dignos  de  éste,  que,  durante  todo  él  dia  en 
que  se  ha  hecho  el  escrito,  él  ó  su  adversario  se  hallaban  en  otro 
lugar. 

El  contrato  verbal  no  puede  tener  lugar  entre  ausentes;  el  mo- 
tivo es  evidente,  pues  se  forma  hablándose  de  las  partes  (utrom 
que  loquente)  y  entiéndose   recíprocamente:     "Neo  absensqui- 
dem:    quoniam  exaudiré  invicem  deben".    De  donde  se  sigue 
que  el  hecho  de  un  alibi  era  una  objeccion  radical  que  podia  opo- 
nerse al  que  invocase  la  existencia  de  semejante  contrato.    El 
texto  nos  espone  las  disposiciones  tomadas  por  una  constitución 
de  Justiniano  para  impedir  el  abuso  de  semejante  medio  y  la  fre- 
cuencia de  los  litigios  que  eran  su  efecto. — El  contrato  verbal  no 
exige,  por  sí  mismo,  ninguna  escritura,  ningún  modo  particular 
de  hacerlo  constar.    Se  forma  por  la  simple  pronunciación  de  las 
palabras:  y  desde  entonces  existe.    Pero  en  caso  de  denegación, 
la  parte  interesada  suministrará  la  prueba  de  su  existencia. — Para 
estar  en  el  caso  de  hacer,  siendo  necesaria,  esta  prueba,  pero  solo 
como  medio  de  prueba,  ee  puede  estender  un  escrito  que  acredite 
lo  que  ha  pasado  y  que  se  llama  instrumentum  por  escelencia,  como 
el  mejor  modo  de  instruir  acerca  de  los  hechos;  ó  también  cantío, 
como  una  seguridad  para  el  estipulante.    Hallamos  en  diversos 
testos  escritos  semejantes,  estendidos,  ya  por  el  promitente,  ya 
regularmente  por  un  esclavo  ó  por  un  liberto,  y  reconocidos  como 
verdaderos  por  la  firma  del  promitente  ó  de  los  testigos.  ".  .Tan- 
"tam  pecuniam  dari  stipulatus  est  Aulus  Agerius,  spopondit  Nu- 
"merius  Negidius,  etc." — "Tot  áureos  recte  dari  stipulatus  est 
"Julius  Carpus:  spopondimus  ego  Antoninus  Achilleus  et  Carne- 
"lius  Divus;"— ".  .Eaque  sic  recta  daré  fieri,  fide  roganti  Sticho, 
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"servo  Lucii  Titii,  promiait  Callimachus;" — "Stipulatus  est  Julios 
"Zosas;  spopondit  Flavius  Candidus  do  mi  ñus  meas;  subscripsit  et 
"domitius" — O  bien  se  puede  recurrir  á  testigos  que  asistan  al 
acto  y  puedan  dar  testimonio  de  él;  6  en  fin,  á  cualquiera  otra 
especie  de  prueba. — El  testo  nos  esplica  suficiente  las  disposiciones 
de  Justioiano  en  cuanto  á  la  fe  que  merece  el  escrito  que  acredita 
la  estipulación,  y  en  cuanto  á  la  imposibilidad  de  oponer  después  ¿ 
semejante  escrito  un  alibi,  á  menos  que  no  se  trate  de  una  au- 
sencia durante  todo  el  dia  de  la  estipulación  (toto  eo  die),  y  que 
esta  ausencia  no  se  hallase  acreditada  por  las  pruebas  mas  claras 
y  patentes  (liquidi*  ao  manifestissimis  próbationibus),  ó  mejor  por 
escrito  (vel  per  scripturam;)  6  testigos  dignos  de  toda  fé  y  sin  nin- 
guna tacha  (vel  por  teste*  undique  idóneos,  et  omni  exceptione  ma- 
jores.)  Tales  son  los  términos  de  la  constitución  de  Justániano* 
XIII — Fost  mortem  suam  dari  sibi  nenio  stipulari  poterat,  non 
magis  quam  post  ejus  mortem  a  quo  stipulabatur.  Ac  nec  nis  qui 
in  alicujus  potestate  tst,  post  mortem  ejus  stipulari  poterat,  quia 
patris  vel  domini  voce  loqui  videtur.  Sed  et  si  quis  ita  stipuletur: 

PfilDIE  QUAM    MORIAB  Vel    PB1DB    QUAM  MOBIBBIS  DABIS,  inutílis 

erat  stipulatio.  Sed  cum  (ut  jam  dictum  est)  ex  consensu  con- 
trahentium  stipulationes  valent,  placuit  nobis  etiam  in  hunc  juris 
articulum  necessariam  inducere  emendationem;  ut  sive  post  mor- 
tem, sive  pridie  quam  morietur  stipulatur  sive  promissor,  stipu- 
ptio  concepta  est,  valeat  stipulatio. 

13 — Ninguno  podía  estipular  que  se  le  diese  después  de  su 
muerte  ni  tampoco  después  de  la  muerte  del  promitente.  Y  aun 
el  que  se  halla  bajo  la  potestad  de  otro  no  puede  estipular  que  se  le 
dará  después  de  la  muerte  de  este  último,  porque  se  juzga  que 
habla  por  boca  de  su  padre  6  de  su  señor.  La  estipulación  así 
concebida:  ¿Me  dabas  la  yíspeba  be  mi  muebtb  ó  la  víspbba 
db  tu  muebtb?  era  igualmente  inútil.  Pero  así  como  ya  hemos 
dicho  que  del  consentimiento  de  los  contratantes  procede  la  va- 
lidez de  las  estipulaciones,  hemos  tecido  o*  bien  introducir  en  esta 
parte  del  derecho  una  necesaria  corrección.  En  su  consecuencia, 
concebida,  ya  para  el  tiempo  posterior  á  la  muerte,  ya  para  la  vís- 
pera de  la  muerte  del  estipulante  6  del  promitente,  la  estipulación 
no  será  por  eso  menos  válida. 
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Se  trata  aquí  de  algunas  sutilezas  escesivas  de  la  jurisprudencia 
romana.  La  estipulación  cuja  acción  se  diíeria  hasta  después  de 
la  muerte,  ya  del  estipulante:  "Post  morten  mean  dari  «pon- 
des?"  ya  del  promitente:  "Quüm  mortuls  eris,  dari  spo^des?" 
era  nula.  Y  Gayo  nos  dá  la  ruzon:  "Nam  inelegans  esse  vissum 
est  exheredis  persona  incipere  obligaí/ionera";  motivos  que  se  nos 
habia  ya  dado  en  el  Código  por  la  constitución  de  Justiniano:  "Ab 
heredibus  enim  incipere  aciones,  vel  contra  heredes,  veteres  non 
concedeban".  Habia  parecido  á  los  antiguas  falto  de  elegancia, 
es  decir,  contrario  al  orden  regular,  admitir  como  válidas  acciones 
que  solo  eran  creadas  para  principiar,  ya  en  pro,  ya  en  contra  de 
los  herederos.  Sin  embargo,  bajo  la  antigua  jurisprudencia  se 
habia  evitado  en  parte  la  ap'icacion  de  esta  regla,  con  el  auxilio  de 
un  adjunto  particular  llamado  adstipúlator,  que  se  daba  en  la  es- 
tipulación, como  ya  hemos  dicho,  p.  185,  y  de  que  trataremos  en 
breve  circunstanciadamente.  Pero  Justiniano  suprime  la  misma 
regla  y  decide  que  las  acciones  puedan  principiar  en  la  persona  de 
los  herederos,  ya  por  ellos,  ya  contra  ellos;  "Ut  liceat  ab  here- 
dibus et  contra  heredes  incipere  a  ct  ion  es;  no  propter  nimiam  sub- 
tilitatem  verborum,  latitudo  voluntatiscontrahentium  iinpediatur." 
En  su  consecuencia,  las  estipulaciones  de  que  se  trata  fueron  en 
adelante  válidas. 

Nec  is  qui  in  álicujus  potest  it-  est.  El  esclavo  no  podia  estipular 
así:    ¿Prometes  dar  después  de  la  muerte  de  mi  señor?    Ni 

el  hijo  de  familia ¿Después  de  la  muerte  de  mi  padre?  pues 

la  estipulación  adquirida  ai  padre  do  familia  no  producirla  acción 
sino  después  de  su  muerte.  La  reforma  de  Justiniano  se  aplica  i 
este  caso,  lo  mismo  que  al  otro. 

Pridie  quam  moriar?  vel  pridie  quam  morieris?  Era  una 
consecuencia  todavía  mas  sutil  de  la  sutileza  anterior.  G-ayo  nos 
manifiesta  el  motivo  de  la  nulidad  en  este  caso:  "Quia  non  potest 
aliter  intelliyi  pridie  quam  aliquis  morietur,  quam  si  mors  secuta  slt: 
rursus  morte  secuta,  in  prosberitur  reducitur  stipúlatio,  et  quodam- 
modo  talis  est:  Heredi  meo  daré  s  pon  des?  Quce  sane  inutilis 
érf".  Decisión  que  por  lo  demás  no  le  parecia  apenas  razonable: 
"Quodnon  pretiosa  ratione  rsceptum  vidttur",  dice  en  otra  parte. 
Por  consecuencia  de  la  constitución  de  Justiniano,  esta  segunda 
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sutileza  desapareció  con  la  primera.  Por  lo  demás,  ya  hemos  visto 
los  mismos  principios,  y  los  hemos  esplicado  al  tratar  de  los  le- 
gados* 

XIV.— ítem  si  qnia  ita  stipulatus  erat,  Sí  Natis  ex  Asia 
venerit,  hodie  daee  spondes?  inutilis  erit  stípulatio,  quia  pr©- 
postere  concepta  est.  Sed  cum  Leo;  inclytae  recordationis,  in 
dotíbus  sendem  stipulationem  qu©  prepostera  nuncupatur,  non 
esse  rejiciendam  existimavit,  nobis  placuit  efc  huic  perfectum  robur 
accomodare:  ut  non  solum  in  dotibus,  sed  etiam  in  ómnibus  valeat 
hujusmodi  conceptio  stipulationis. 

14. — Una  estipulación  semejante:  Si  tal  navío  llega  be 
Asia  ¿prometes  darme  hoy?  sería  inútil  porque  se  halla  conce- 
bida de  una  manera  prepóstera.  Pero  habiendo  querido  León,  de 
gloriosa  memoria,  que  semejante  estipulación,  llamada  prepóstera  > 
no  fuese  rechazada  en  materia  de  dote,  hemos  tenido  á  bien  darle 
toda  la  fuerza  necesaria:  de  tal  manera  que  sea  válida,  no  solo  en 
las  dotes,  sino  también  en  cualquiera  otra  «materia. 

La  nulidad  de  la  estipulación  hecha  bajo  una  condición  prepós- 
tera, es  decir,  en  la  que  se  ha  puesto  antes  (pros)  lo  que  debia 
estar  después  (post),  procedía  en  la  ^antigua  jurisprudencia  de  una 
excesiva  y  rigurosa  apreciación  de  las  palabras.  El  carácter  espe- 
cial de  semejante  estipulación  consiste  en  que  el  término  fijado 
para  el  pago  es  anterior  al  cumplimiento  de  la  condición:  se  pro* 
mete  pagar  antes  de  estar  obligado  á  ello:  "¿Prometes  darme 
hoy,  si  tal  naye  llega  DESPUÉS?7'  Justioiano  no  se  fija  ya  en  la 
irregularidad  de  las  palabras;  estiende  á  los  testamentos  y  á  todos 
los  contratos  lo  que  el  emperador  León  habia  ya  hecho,  por  una 
concesión  especial,  en  materia  de  dotes.  Por  consiguiente,  el  acto 
será  válido,  pero  el  pago  no  podrá  demandarse  sino  después  del 
cumplimiento  de  la  condición:  "exactione  viddicet post  conditionem 
vd  diem  competente. 

XV. — Ita  autem  concepta  stipulatio,  veluti  si  Titius  dicat: 
Cum  moriab,  daba  spondes?  vel  cum  moriebis?  et  apud  veteres 
utilis  erat,  et  nunc  valet, 

15. — Una  estipulación  así  hecia,  tomo  si  Ticio  dijese:  ¿Pro- 
metes darme  cuando  yo  muera  ó  cuando  tu  mueras?  era  váiicfo 
entre  los  antiguos,  y  lo  es  todavía  hoy. 
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Distinción  sutil  entre  el  momento  mismo  de  la  muerte,  cüm 
mobiab,  cüm  mobiebis;  y  el  tiempo  posterior  á  la  muerte,  post 
mobtem  meam,  GüM  MORTUU3  EBis.  En  el  primer  caso  debia 
tener  origen  la  acción,  ya  para  el  estipulante,  ya  contra  el  promi- 
■  tente,  en  su  persona  misma  y  en  vida  de  ellos;  porque  en  el  mo- 
mento que  se  muere,  se  vivo  todavía:  "Non  post  mortem ....  sed 
ultimo  vitas  tempore",  dice  Gayo.  Por  consiguiente,  la  estipulación 
será  válida.  Ya  hemos  dado  la  misma  esplicacion  en  materia  de 
legados. 

XVI— ítem  post  morrem  alterius,  recte  stipulatur. 

16 — Del  mismo  modo,  la  estipulación  que  se  dá  después  de  la 
muerte  de  un  tercero,  es  válida. 

La  regla  que  habia  hecho  prohibir  por  la  antigua  jurisprudencia 
las  estipulaciones  post  mobtem  meam,  ó  post  mobtem  tuam,  era 
aquí  inaplicable.  La  muerte  de  un  tercero  formaba  un  término 
incierto,  que  nada  impedia  agregar  á  una  estipulación. 

XVII — Si  scriptum  in  instrumenta  fuerit  promÍ3sisse  aliquem, 
perinde  habetur  ac  si  interrogatione  precedente  responsum  sit. 

17 — Si  se  halla  escrito  en  el  instrumento  que  una  persona  ha 
prometido,  es  considerada  esta  como  habiendo  respondido  á  una 
interrogación  anterior. 

Este  párrafo  es  la  reproducción  literal  de  un  fragmento  de  las 
Sentencias  de  Paulo.  Aquí  el  escrito  enuncia  de  un  modo  preciso, 
como  aquellos  que  hemos  dado  ejemplos  poco  antes,  p.  232,  los  dos 
actos  que  constituyen  el  contrato  verbal,  á  saber,  la  interrogación 
y  la  promesa.  Enuncia  simplemente  que  tal  persona  ha  prome- 
tido; pero  se  comprende  por  esto,  como  subentendido,  ^ue  Ja  inter- 
rogación anterior  ha  tenido  lugar:  "intelligendum  etiam  proscessisse 
verba  stipulationi$'\  dice  Paulo. — "Credendum  est  prcecedentem  sti- 
pulationem  voceem  spondentis  substeutam  esse",  dice  una  constitu- 
ción de  Severo  y  Antonino.  Las  solemnidades  requeridas  se  con- 
sideran como  cumplidas  desde  el  momento  que  el  resultado  jurí- 
dico, que  formaba  el  objeto  final  de  ellas,  se  enuncia  en  el  escrito: 
salvo,  sin  embargo,  el  derecho  de  suministrar  prueba  de  lo 
contrario. 

XVIII — Quoties  plures  res  una  stipulatione  comprehenduntur, 
si  quidera  promissor  simpliciter  rospondcat:     Dabü    bpondeo» 
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prnpter  omnes  tenetur.  Si  vero  unam  ex  his,  vel  quasdam  da- 
turum  se  responden  t,  obliga  tio  in  iis  pro  quibus  spoponderit  con- 
trahitur.  Ex  pluribus  enera  stipulationibus  una  vel  quaedam  vi- 
dentur  esse  perfectas:  singulas  enim  res  stipulari,  et  ad  singólas 
responderé  debemus. 

18 — Cuando  muchas  cosas  se  hallan  comprendidas  en  una  sola 
estipulación,  si  ei  promitente  responde  simplemente:  Prometo 
dae,  se  halla  ligado  con  respecto  a  todas.  Pero  si  responde  qtífe 
dará  una,  6  que  dará  alguna  de  dichas  cosas,  la  obligación  solo  se 
contrae  en  las  cosas  contenidas  en  su  respuesta.  En  efecto,  de  las 
diversas  estipulaciones  contenidas  en  la  interrogación,  se  juzga 
que  el  promitente  no  completa  mas  que  una  ó  algunas,  porque 
para  cada  objeto  se  necesitan  la  estipulación  y  la  respuesta. 

Es  preciso  comparar  este  párrafo  con  el  §  5  que  precede,  y  dis- 
tinguir bien  las  diferencias  que  separan  los  casos  á  que  ellos  se 
refieren.  Aquí  hay  en  la  estipulación  muchos  objetos  distintos,  lo 
que  forma  verdaderamente  tantas  estipulaciones  cuantos  son  los 
objetos:  "Scire  debemus  in  slipulationibus  tot  esse  stipulationes 
quot  species." — "At  si  quis  illud  es  illud  stipulatus  sit,  tot  stipu- 
lationes sunt  quot  corporal  Mas  siendo  distintas  estas  estipu- 
laciones, su  resultado  lo  es  también:  las  unas  pueden  ser  nulas  y 
las  otras  válidas.  Estichum,  Pamphilum,  et  Ebotem  daee 
8P02ÍDES?  Spondeo:  los  tres  esclavos  se  deben,  porque  siendo  ge- 
neral la  promesa,  se  aplica  á  cada  uno  de  ellos;  Stichum  daré 
spondeo.  Estico  solo  se  debe;  los  otros  dos  no,  porque  la  inter- 
rogación, respecto  de  ellos,  ha  quedado  sin  respuesta.  "  Videris 
enim  ad  unam  ex  stipulationibus  respondiste". — Pero  si  se  estipulan 
objetos  distintos  de  un  modo  alternativo,  el  uno  ó  el  otro:  Stichum 
aüt  Pamphilum  dabe  spondes?  no  hay  mas  que  una  sola  estipu- 
lación de  una  naturaleza  particular,  una  estipulación  alternativa. 
Si,  pues,  el  promitente  no  responde  mas  que  por  uno  solo:  Sti- 
chum spondeo,  varía  la  forma  de  la  obligación,  lo  mismo  que  el 
quo,  interrogado  bajo  condición,  responde  dar  pura  y  simple- 
mente:  desde  entonces  nos  hallamos  en  el  caso  del  §  5;  la  estipu- 
lación es  inútil. 

XIX — AJteri  stipulari  (ut  supra  dictum  est)  nemo  potest.  In- 
venta? sunt  enim   hujusmodi  obligationes  ad  hoc  ut  unusquisque 
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sibr  adquirat  quod  sua  interest:  ceternm  ut  alli  detur,  nihil  interest 
atipulatoris.  Plañe  si  quis  velit  hoc  faceré,  poenam  stipularis 
conveniet,  ut  nisi  ita  factum  sit  ut  comprehensum  e6t,  committatur 
peen»  stipulatio  etiam  ei  cujus  nihil  interest.  Poenam  enim  quum 
stipulatur  quis,  non  illud  inspicitur  quin  intersit  ejns,  sed  qu» 
si  quantitias  in  conditione  stipulationis.  Ergo,  si  quis  stipule- 
tur  Titio  dari,  nihil  agit;  sed  si  addiderit  poenam:  nisi  deberis, 
tot  áureos  daré  spondes?  tune  committitur  stipulatio. 

XX. — Sed  et  si  quis  sti  pule  tur  alii,  cum  ejus  interesset,  placuit 
stipulationera  valere.  Nam  si  is  qui  pupilli  tutelam  administrare, 
cceperat,  cessit  administratione  cotutori  suo,  et  stipulatus  est  rem 
pupilli  salvam  fore;quoniam  interest  stipulatoris  ñeri  quod  stipu- 
latus est,  cum  obligatus  futurus  esset  pupillo  si  male  gesserit, 
tenet  obligatio.  Ergo  et  si  quis  procuratori  suo  dari  stipulatus  sit 
stipulatio  vires  habebit.  Et  si  creditori  dari  stipulatus  sit,  quod 
sua  interest,  ne  forte  vel  poena  committetur,  vel  prsedia  distrahan- 
tur  qusB  pignorierant,  valet  stipulatio. 

XXI. — Versa  vice,  qui  alium  facturum  promisit  videtur  in  ea 
esse  causa  ut  non  teneatur,  nisi  poenam  ipse  promiserit. 

19. — Ninguno  puede,  como  hemos  dicho  mas  arriba,  estipular 
parct  otro.  En  efecto,  esta  forma  de  obligación  ha  sido  imaginada 
solo  para  que  cada  uno  adquiera  lo  que  tieno  interés  en  adquirir; 
mas  en  que  se  dé  á  otro,  el  estipulante  no  tiene  ningún  interés. 
Sin  embargo,  si  se  quiere  hacer  una  estipulación  semejante,  es 
preciso  estipular  una  pena,  de  tal  manera  que  si  el  promitente  no 
ejecuta  lo  que  ha  dicho,  la  estipulación  de  la  pena  se  realiza  aun 
para  aquel  que  no  tenia  ningún  interés  en  la  ejecución.  En  efecto 
cuando  alguno  estipula  alguna  pena,  no  se  considera  cuál  es  su 
interés,  sioó  á  que  asciende  la  cláusula  penal.  Si,  pues,  alguno 
estipula  que  se  daba  a  Tigio,  el  acto  es  nulo;  pero  si  añade  esta 
pena:  y  por  so  hacerlo  ¿respondes  tu  de  darme  tanto?  la  es- 
tipulación produce  obligación. 

20. — Pero  si  alguno  estipula  para  otro  teniendo  en  ello  interés, 
la  estipulación  ha  sido  reconocida  como  válida.  En  efecto,  si  el 
que  habia  dado  principio  á  la  administración  de  una  tutela,  cede 
esta  administración  á  su  cotutor,  y  estipula  de  él  que  los  bienes 
del  pupilo  serán  custodiados  y  salvos,  como  el  estipulante  tiene 
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Ínteres  en  que  sea  así,  porque  es  responsable  al  pupilo  de  la  mala 
administración,  la  estipulación  es  válida.  Lo  mismo  sucede  si 
alguno  estipula  quo  se  dará  á  su  procurador,  6  bien  aun  á  su  acree- 
dor, porque  el  estipulante  tiene  en  ello  interés,  para  evitar,  por 
ejemplo,  que  se  incurra  en  una  cláusula  penal,  6  que  los  fundos 
dados  en  prenda  sean  vendidos. 

21.— En  sentido  contrario,  el  que  promete  que  otro  hará,  no 
está  obligado,  á  menos  que  él  mismo  haya  prometido  la  pena. 

Estos  tres  párrafos  se  hallan  suficientemente  esplicados  por  toda 
la  teoría  quo  hemos  espuesto. — Debe  observarse,  en  el  §  20,  el 
interés  que  tiene  el  tutor  que  cede  la  administración  á  su  cotutor, 
de  estipular  de  este  último  rem  pvpilli  salvamfore,  pues  los  tuto  • 
res  son  todos  responsables,  y  se  hallan  obligados  por  la  acción  de 
tutela  á responder  unos  por  otros  de  la  ad  mi  uist  radon.  Del  mismo 
modo  es  evidente  el  interés  que  tiene  el  que  estipula  que  se  ha  de 
dar  á  su  procurador  6  á  su  acreedor. 

XXII. — ítem  nemo  rem  suam  futuram  in  eum  casum  quo  sua 
sit  utiliter  stipulatur. 

22. — Ninguno  puede  válidamente  estipular  la  cosa  que  debe  de 
ser  suya  algún  dia,  para  el  caso  en  que  ella  lo  llegue  á  ser. 

Es  una  regla  de  simple  razón,  que  no  se  puede  transferir  la 
creación  de  nn  derecho  á  una  época  en  que  su  existencia  será  le- 
galícente imposible,  ni  al  cumplimiento  de  una  condición,  que  lo 
hará  legalmente  imposible. 

XXIII. — Si  de  alia  re  stipulator  senserit,  de  alh  promissor, 
perinde  nulla  contrahitur  obligatio,  ac  si  ad  interrogatum  respon- 
sum  non  esset;  veluti,  si  hominem  Sbichura  a  fe  quis  stipulatus 
fuerit,  tu  de  Pamphilo  senseris  quem  Stichum  vocaricredideris. 

23. — Si  el  estipulante  ha  teñid)  en  la  intención  una  cosa,  y  el 
promitente  otra,  no  hay  mas  obligación  que  si  no  hubiese  tenido 
respuesta  á  la  pregunta:  por  ejemplo,  si  alguno  ha  estipulado  de  tí 
Estico,  y  tú  has  tenido  en  la  intención  á  Panfilo,  que  tú  creías  lla- 
marse Estico. 

Es  el  caso  examinar  aquí  la  función  que  ejerce  la  voluntad,  el 
consentimiento!  en  el  contrato,  por  estipulación.— El  primer  prin- 
cipio de  este  contrato,  como  de  cualquiera  otro,  se  halla  sin  duda 
alguna  en  la  conformidad  de  voluntad  entre  las  partes,  y  en  su 
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mutuo  consentimiento:  "Stipulatio  tu  utrituque  hwuíiuh  válef, 
dice  Paulo:  "í*  uíriuígne  contenta  perjieitur'',  dice  Venuleyo.  Pero 
la  causa  civil  de  obligación  ea  la  pronunciación  de  las  palabras  que 
espresan  este  consentimiento  en  una  interrogación  por  una  parte 
y  una  respuesta  conforme  por  la  otra.  Mas,  ai  hay  error  entre 
las  partea,  ¿que'  se  decidirá?  Los  jurisconsultos  romanos  consi- 
deran como  axioma  de  derecho  esta  verdad:  "Non  videntur  qui 
earant  eomentire";  de  donde  se  deduce  la  consecuencia  general  de 
que  en  todos  los  contratos,  ya  de  buena  té,  ya  aun  de  estricto  de- 
recho, el  error  es  una  causa  de  nu'idad.  Pero  hay  muchas  dife- 
rencias en  el  error;  puede  recaer  sobre  puntos  bien  diferentes: 
¿cuál  producirá  nulidad?  ¿En  cual  dejará  de  producir  este  efecto? 
Esta  delicada  cuestión  no  se  considera  en  el  derecho  romano  de  la 
misma  manera  en  todos  los  contratos.  Se  halla  resuelta  en  unos 
con  mas  latitud  que  en  otros,  según  su  divergí  naturaleza.  En  la 
estipulación,  en  que  el  consentimiento  para  obligar  debe  hallarse, 
por  decirlo  asi',  materializado  en  la  pronunciación  de  las  palabras, 
lo  mismo  sucede  que  en  el  error  que  lleva  consigo  la  nulidad:  es 
preciso  que  sea  este  un  error  material  que  reentra  sobre  el  mismo 
cuerpo,  sobro  el  individuo  (tpeñes)  6  sobro  el  g ¡> ñero  {ge ñus)  esti- 
pulados y  prometidos;  en  una pa'abra,  como  dice  nuestro  texto, *ií 
alia  re.  Por  consecuencia  de  un  error,  debemos  tener  presente, 
ros  Panfilo,  yo  Estico;  vos  tal  caballo,  yo  tal  otro:  vos  vino,  yo 
aceite.  "Si  hominem  stipu'atus  gira,  et  ego  de  alio  sensero,  tu  de 
"alio:  nib.il  acti  erit:  ñau  stiputa'io  ex  ntriusque  coneeoBU  perfi- 
"citur". 

Pero  desde  el  momento  que  hay  mutuo  asentimiento  acerca  del 
cuerpo,  aunque  haya  error  en  la  sustancia,  por  ejemplo,  del  cobre 
tomado  por  oro,  el  contrato  verbal  el  válido,  salvo  loa  remedios 
preteríanos,  si  hay  lugar  á  ellos. — El  dolo  (dohts  malta)  á  menos 
que  no  hubiese  producido  error  acerca  del  cuerpo  mismo  de  la 
cosa,  en  coyo  caso  se  vendría  i  parar  en  la  regla  anterior,  el 
dolo  no  es  causa  de  nulidad  de  la  estipulación;  el  consentimiento  y 
las  palabras  se  encuentran  en  ella;  luego  existe  la  obligación:  sal- 
vos igualmente  los  recursos  preteríanos  para  impedir  las  conse- 
cuencias contrarias  í  la  equidad.  "Si  quis,  cum  alitee  convenisset 
obligan,  aliter  per  mitchinationem  obligatus  est:  erit  quidem  sub- 
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tílitati  juris  obstrictus;  sed  doli  exceptione  uti  potest".  La  misma 
violencia  (vis,  mttus)  no  es  causa  de  nulidad  de  la  estipulación;  loa 
jurisconsultos  romanos  reconocían  que  nada  es  mas  contrario  á  la 
voluntad  7  al  consentimiento  que  la  violencia;  sin  embargo,  cuando 
se  trataba  de  un  acto  de  derecho  civil,  realizado  con  violencia, 
decían:  tamen  coactus  volui  7  este  acto  producía  sus  efectos  civi'es, 
lo  que  es  menester  no  atribuir  solo  al  influjo  de  la  filosofía  estoica 
7  al  desprecio  con  que  esta  miraba  ai  dolor  ó  el  temor,  sino  a  loa 
principios  rigurosos  7  formalistas  del  antiguo  derecho  romano.  La 
filosofía  7  el  derecho  de  gentes  hicieron  intervenir  los  medios  pre- 
torianos  para  poner  remedio  á  estos  rigores.  Así,  el  contrato 
verbal  formado  por  efecto  de  la  violencia,  será  válido,  salvo  loa 
recursos  concedidos  por  el  pretor.  "Dolo,  vei  metu  adhibito,  actio 
quidem  nascitur;  si  subdita  stipulatio  sit:  per  doli  inali  tamen  vei 
metus  exceptionem  summoveri  petitio  debet." 

XXIV— Quod  turpi  eos  causa  promissum  est,  veluti  si  quis  no- 
na i  cidium  vei  sacrilegium  se  facturum  promitat,non  vaiet. 

12 — La  promesa  hecha  por  una  causa  vergonzosa,  por  ejemplo, 
la  de  cometer  un  homicidio  6  un  sacrilegio,  es  nula. 

Turpi  ex  causa.—  Sea  que  la  estipulación  tenga  directamente  por 
objeto  un  hecho  ilícito  6  inmoral  que  haya  de  cometerse,  6  un 
deber  que  se  haya  de  omitir;  sea  que  teniendo  por  objeto  una 
suma  de  dinero,  ó*  cualquiera  otra  CQsa  que  pueda  ser  válidamente 
estipulada,  se  halle  motivada  en  semejantes  hechos  cumplidos  6 
que  hayan  de  cumplirse:  "Generaliter  novimus,  turpes  stipula- 
tiones  nulius  esse  momenti";— "Si  flagitti  faciendi  vei  facti  causa 
concepta  sit  stipulatio,  ab  initio  non  valet;'1 6  sea,  en  fin,  que  estos 
hechos  entren  como  condición  en  la  estipulación,  según  lo  que 
hemos  esplicado  al  tratado  de  las  condiciones  contrarias  á  las  leyes 
6  las  buenas  costumbres. 

XXV—  Cum  quis  sub  aliqua  conditione  stipulatus  fuerit,  licet 
ante  conditionem  decesserit,  postea  existente  conditione,  heres 
ejus  agere  potest.    ídem  est  ex  promissoris  parte. 

25 — En  una  estipulación  condicional,  aunque  el  estipulante 
muera  antes  de  cumplirse  la  condición,  desde  que  el  cumplimiento 
da  ella,  aun  posterior,  ha  tenido  lugar,  el  heredero  puede  gestio- 
nar. Lo  mismo  se  entiende  por  la  parte  del  promitente. 
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Este  principio  nos  es  conocido:  sabemos  que  en  los  contratos, 
Mn  en  caso  de  obligación  condicional,  el  derecho,  por  eventual  que 
sea,  se  fija  en  la  persona  de  los  contratantes,  en  la  época  del  con* 
trato,  7  cuyo  derecho  lo  adquiere  uno  y  se  impone  á  otro;  por  coa* 
siguiente,  es  transmisible  á  sus  herederos,  á  menos  que  se  oponga 
i  ello  su  particular  naturaleza. 

XXVI. — Qui  hoc  anno  aut  hoc  mense  dari  stipulatus  eet,  nisi 
ómnibus  partibus  anni  vel  mensi*  proteritis,  non  recto  petet. 

XXVII. — Sifundum  dari  stipuleris  vel  hominem,  non  poteris 
continuo  agere,  nisi  tantum  spatium  praterierit  quo  traditio  fieri 
possit. 

26. — El  que  ha  estipulado  que  se  le  dará  una  cosa  en  tal  ano  6 
en  tal  mes,  no  puede  pedirla  regularmente  hasta  que  ya  hayan 
transcurrido  todas  las  partes  del  año  6  del  mes. 

27. — Si  estipulas  la  dación  de  un  fundo  6  de  un  esclavo,  no  pue- 
des proceder  inmediatamente:  es  preciso  que  haya  transcurrido  el 
tiempo  necesario  para  poder  verificar  la  tradición. 

Las  reglas  contenidas  en  estos  párrafos  nos  son  ya  conocidas, 
por  lo  que  hemos  visto  acerca  de  las  estipulaciones  por  término. 

Concluiremos  con  una  observación  capital  en  esta  materia.  La 
cansa  productora  de  obligación  en  el  contrato  verbal,  según  el  de» 
rocho  civil  de  los  romanos,  son  las  palabras  mismas  (yerbis  obliga» 
tio).  No  hay  que  molestarse  para  saber  en  qué  ocasión  y  por  qué 
motivo  el  promitente  ha  hecho  su  promesa;  si  algún  hecho  anterior, 
ú  alguna  intención  de  liberalidad,  é  algún  compromiso  contraído 
con  él,  motiva  y  justifica  racionalmente  la  obligación  que  ha  con- 
traído. Las  palabras  han  sido  pronunciadas,  la  promesa  ha  sido 
hecha:  luego  la  obligación  existe;  y  por  el  contenido  de  las  palabras 
es  preciso  juzgarla  y  determinarla.  Tal  es  el  estricto  derecho  civil 
de  los  romanos;  la  forma,  las  verba,  constituyen  la  causa  jurídica  de 
la  obligación. — Sin  embargo,  de  hecho  estas  palabras  no  han  inter- 
venido, ni  el  promitente  ha  hecho  la  promesa,  sino  por  un  motivo 
cualquiera.  O  habia  que  cumplir  alguna  obligación  anterior,  que 
reparar  algún  daño,  que  indemnizar  alguna  ventaja  por  él  obtenida 
6  que  habia  de  obtener;  6  bien  el  estipulante,  por  su  parte,  se  ha 
obligado  i  alguna  cosa  con  él;  6  en  fin,  ha  querido  ejecutar  un  acto 
de .  liberalidad;  estos  son  loa  motivos  de  hecho,  las  causas  raciona- 
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les  ^ue  han  podido  determiuar  y  que  justifican  su  obligación.  Fre- 
cuentemente, con  ocasión  de  préstamos  de  consumo  (mutuumfty 
sobre  todo  de  préstamos  de  dinero,  se  hacían  las  estipulaciones.  El 
dinero  se  contaba,  y  la  estipulación  se  hacia  inmediatamente  des- 
pués; ó  bien  se  hacia  antes  la  estipulación,  y  después  se  conta- 
ban las  especies.  El  escrito  (ucutio)  redactado  para  acreditar  la 
estipulación,  principiaba  generalmente  por  la  exposición  de  las 
circunstancias  que  la  habían  motivado.  Pero  es  preciso  no  con- 
fundir estas  causas  de  hecho,  causas  puramente  racionales,  con 
la  causa  jurídica,  con  la  causa  productora  de  la  obligación,  á  saber: 
en  el  contrato  verbal  la  pronunciación  de  las  palabras. 

£3  derecho  civil  solo  considera  esta  última. — Sin  embargo,  la 
filosofía  de  los  jurisconsultos  y  la  equidad  pretoriana  fijaron  la 
atención  en  las  demás.  Se  reconoció  como  injusto  que  el  promi- 
tente quedase  ligado  cuando  la  estipulación  había  tenido  lugar  sin 
causa,  ó  por  mejor  decir,  cuando  el  hecho  por  el  cual  se  había  ve- 
rificado era  falso  ó  no  había  ocurrido:  por  ejemplo,  cuando  el  es- 
tipulante no  había  contado  las  especies  prometidas  por  aquel  y  es- 
tipuladas antes.  En  semejantes  casos,  según  el  derecho  estricto, 
en  virtud  de  las  solas  palabras  existe  la  obligación;  pero  por  bene- 
ficio de  la  escepcion  se  dará  al  promitente  <J  medio  de  defenderse 
contra  la  acción  del  acreedor.  La  causa  real,  la  causa  filosófica  y 
racional  de  la  obligación,  aparece  y  muestra  tendencia  de  pretender 
sustituirse  á  la  causa  formalista  del  derecho  civil. 

§  IV  El  Dr,  Velez  Sarsfiéld,  cita  como  concordante  de  esto  artí- 
culo, el  que  tiene  el  número  1173  en  el  Código  Napoleón,  que  es 
el  siguiente: 

La  condición  de  no  hacer  una  cosa  imposible  no  hace  nula  la 
obligación  contraída  bajo  esta  condición. 

§  V  Cita  también  el  Dr,  Velez  Sarsfiéld,  como  concordante  de 
su  artículo,  el  1291  Holandés,  que  no  traducimos  por  ser  igual  al 
que  acabamos  de  traducir  del  Código  Napoleón. 

§  VI  El  Codificador  Argentino,  cita  también  como  concordante 
de  este  articulo,  el  1264.  del  Código  Napoleón,  que  tampoco  tradu- 
cimos por  1%  misma  razón  porque  no  hemos  traducido  el  anterior. 

§  Vil  Por  esta  misma  razón  tampoco  traducimos  elartkrdollSO 
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del  Código  db  Nípoles,  que  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  cerno  con- 
cordante del  suyo* 

ARTICULO    VII 

Las  condiciones  deben  cumplirse  de  la  ma- 
nera que  las  partes  verosímilmente  quisieren  j 
entendieron  que  habían  de  cumplirse. 

I  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay 

II  Fothibk,  Tratado  de  las  obligaciones. 

III  Savtgny,  Derecho  Romano. 

IV  Ley  119,  Digesto  deVerb.  Obli. 


§  1  Este  artículo  está  tomado  del  1373,  dd  Código  Citil  del 
Estado  Obiental  del  Ubügüay,  que  es  como  sigue: 

Toda  condición  debe  cumplirse  de  la  manera  en  que  verosímil- 
mente han  querido  los  contrayentes  que  lo  fuese. 

§  11  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  artí- 
culo, los  números  206  y  siguientes  dd  Derecho  de  las  Obliga- 
ciones de  Pothieb,  que  traducimos  dé  dicha  obra,  tomo  2,  pá- 
gina 97  (edición  Paris  1861).     Son  los  que  siguen: 

Cuando  se  entienden  cumplidas  las  condiciones.  —  Se  cumplen  las 
condiciones  positivas,  cuando  se  verifica  el  hecho  objeto  de  las 
mismas. 

Cuando  consiste  la  condición  en  dar  ó  hacer  alguna  cosa,  es 
preciso,  al  efecto  de  que  se  entienda  cumplida  la  condición,  que  se 
entregue  la  cosa  6  se  verifique  el  hecho  del  modo  que  probable- 
mente han  querido  las  partes. 

Ej  mplo:  Si  he  celebrado  un  contrato  con  Pedro,  obligándome  á 
verificar  tal  ó  cual  hecho,  con  tal  que  dé  cierta  suma  á  un  tercero, 
y  este  tercero  es  un  menor,  no  se  entenderá  cumplida  la  condición 
si  en  vez  de  entregar  Pedro  la  cantidad  indicada  al  tutor,  la  hu- 
biese dado  al  menor  quien  inútilmente  la  ha  gustado,  l.  68,  ff.  de 
solut.  Fácil  es  hallar  el  motivo  de  esa  disposición;  pues  es  evi- 
dente que  al  imponer  la  condición  de  dar  esta  cantidad  al  menor, 
ha  sido  con  el  fin  de  que  pudiese  utilizarse  de  ella,  lo  que  se  hace 
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poniéndose  en  manos  de  su  tutor,  y  no  entregándola  materialmente 
á  aquel. 

El  principio  de  que  las  condiciones  deben  cumplirse  del  modo 
que  las  partes  han  verosímilmente  querido,  sirve  para  decidir  la 
cuestión  que  comunmente  promueven  los  doctores  sobre  si  las  con- 
diciones deben  cumplirse  literalmente  6  en  la  forma  especifica.  En 
general  debe  decirse  que  las  condiciones  deben  cumplirse  informa 
specifica;  pero  que  á  veces  se  entenderán  cumplidas  por  un  equiva- 
lente, cuando  pro  subjecta  materia  parece  que  tal  ha  sido  verosímil- 
mente la  intención  de  las  partes,  intención  que  se  presume  siempre 
que  aquel  en  cuyo  favor  se  ha  puesto  la  condición,  no  tiene  interés 
en  que  el  hecho  que  la  forma,  se  verifique  de  un  modo  mas  bien 
que  de  otro. 

Ejemplo:  Si  he  celebrado  con  Pedro  un  contrato  obligándome  i 
practicar  este  6  aquel  hecho  bajo  la  condición  de  que  me  entreguen 
cien  duros  en  oro;  se  entenderá  cumplida  la  condición,  si  se  me 
ofrecen  quinientas  pesetas  equivalentes  á  los  cien  duros  objeto  de 
condición,  y  no  podré  resistirme  á  la  aceptación  de  esta  suma,  con 
tanto  menos  motivo,  cuanto  que  en  las  monedas  únicamente  se 
mira  el  valor  que  tienen:  l.  1.  infinff.  de  contr.  emp. 

Una  vez  que  las  condiciones  deben  cumplirse  del  modo  que  se 
presume  que  han  querido  las  partes  que  se  hiciese,  suele  pregun- 
tarse, si  cuando  aquellas  consisten  en  un  hecho  que  debe  verificar 
ya  el  acreedor,  ya  el  deudor,  ya  un  tercero,  ¿podrán  cumplirse  inú- 
tilmente por  su9  herederos  ó  por  cualquier  otro  que  lo  haga  por 
los  mismos  y  en  su  nombre,  6  si  es  una  circunstancia  precisa  que 
el  hecho  lo  verifique  la  persona  de  la  que  especialmente  se  ha 
hablado?  La  respuesta  á  esta  pregunta  depende  de  la  naturaleza 
del  hecho  y  del  examen  de  la  intención  que  han  tenido  las  partes 
contraentes.  Si  el  hecho  que  forma  la  condición,  es  meramente 
personal,  si  no  se  ha  tenido  en  consideración  el  hecho  en  sí,  y  si 
tan  solo  el  hecho  en  cuanto  lo  verifica  el  individuo  espresado;  en 
tal  caso  la  condición  únicamente  puede  cumplirla  la  persona  de 
quien  se  ha  hecho  especial  mención  en  el  contrato. 

Ejemplo  primero.— Si  he  prometido  á  un  criado  cierta  suma  con 
talque  viva  dos  años  en  mi  compañía!  es  visto  que  este  servicio  & 
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absolutamente  personal,  y  quela  condición  solo  puede  ser  cumplida 
por  el  mismo  criado. 

Ejemplo  segundo.— Si  he  prometido  al  discípulo  de  un  pintor 
célebre  una  cantidad  de  dinero,  si  su  maestro  me  hace  cierto 
cuadro;  siendo  este  hecho  meramente  personal,  solo  podré  ser 
obligado  á  la  entrega  de  la  cantidad  prometida  en  caso  que  el 
cuadro  sea  hecho  por  el  pintor  nombrado. 

.Mas  si  el  hecho,  ya  del  acreedor,  ya  del  deudor,  ya  de  un  ter- 
cero, no  es  meramente  personal,  si  lo  han  mirado  las  partes  con- 
tratantes solo  y  en  sí  mismo,  y  no  como  el  hecho  de  tal  6  cual 
persona;  en  semejante  caso,  la  condición  puede  cumplirse  útil- 
mente, no  solo  por  el  individuo  de  quien  se  ha  hablado  en  el  con- 
trato, si  que  también  por  sus  herederos. 

Ejemplo  primero — Si  he  prometido  á  Pablo  una  cantidad  de  di- 
nero en  el  caso  de  que  dentro  de  un  año  corte  los  árboles  de  su 
bosque,  que  hacen  sombra  á  mi  viña;  estaré  tenido  al  pago  de  la 
suma  prometida,  no  solo  si  cortase  él  los  árboles  que  perjudican  á 
mi  propiedad,  si  que  también  si  lo  hiciesen  los  herederos.  Al 
•poner  esta  condición  en  la  promesa,  solo  he  querido  que  se  corta- 
sen los  árboles,  siéndome  en  un  todo  indiferente  la  persona  que  lo 
verifique. 

Ejemplo  segundo — Si  he  comprado  una  heredad  bajo  la  condi- 
ción que  su  vecino  deje  el  derecho  de  servidumbre  que  pretende 
tener  sobre  ella;  se  purificará  la  compra,  si  el  sucesor  del  vecino 
abandona  el  derecho  que  suponía  tener  su  causante. 

Las  condiciones  puestas  en  actos  entre  vivos  por  los  que  con- 
tratamos no  solo  para  nosotros,  si  que  también  para  nuestros  he- 
rederos, pueden  cumplirse  últimamente  aun  después  de  la  muerte 
de  aquel  en  cuyo  favor  se  habian  añadido  en  el  contrato  Inst.  út. 
de  verb.  óblig.  §  4.  En  esto  se  diferencian  tales  actos  de  ios  le- 
gados y  otras  disposiciones  semejantes,  las  cuales  caducan,  si  no 
se  han  cumplido  al  fallecimiento  de  aquel  á  cuyo  favor  se  habian 
hecho:  l.  59,  prinr.  ff  de  cond.  ti  dem. 

Consiste  la  razón  de  diferencia  en  que  el  testador  no  quiere 
legar  mas  que  á  la  persona  á  la  que  se  dirige;  de  lo  que  se  des- 
prende que,  si  la  condición  se  cumple  después  de  la  muerte  del 
legatario,  la  manda  necesariamente  caduca;  puesto  que  no  puede 
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valer  en  provecho  del  legatario,  ja  que  no  existe,  ni  tampoco  para 
sus  herederos,  no  siendo  estos  las  personas  que  han  deseado  fa- 
vorecer el  testador.  Lo  contrario  sucede  en  los  actos  entre  vivos: 
el  que  estipula,  se  entiende  que  lo  hace  para  sí  j  para  sus  here- 
deros: qui  paciscitur,  sibi  hceredique  $uo paciscitur,  de  lo  que  se  in- 
fiere que  aunque  la  condición  se  cumpla,  después  de  la  muerte  del 
que  ha  intervenido  en  el  contrato,  como  este  no  se  ha  celebrado 
solamente  en  consideración  á  su  persona,  vale  del  mismo  modo 
que  si  la  condición  se  hubiese  cumplido  antes  de  su  muerte. 

Cjnus,  Bartholo  y  muchos  de  los  autores  antiguos  han  soste- 
nido, que  el  principio  sentado,  relativo  al  cumplimiento  de  las 
condiciones  puestas  en  actos  entre  vivos,  no  debían  estenderse  á 
las  potestativas,  esto  es,  á  aquellos  que  consisten  en  un  hecho  que 
debe  verificarse  por  parte  de  aquel  á  cu  jo  favor  se  ha  celebrado  el 
contrato,  diciendo  que  no  pueden  últimamente  cumplirse  después 
de  la  muerte  del  acreedor.  Si  esta  decisión  se  limita  á  las  condi- 
ciones potestativas  que  tienen  por  objeto  un  hecho  meramente 
personal;  la  cosa  no  ofrece  dificultad  alguna,  pues  es  visto,  por  lo 
que  hemos  dicho  arriba,  que  no  pueden  cumplirse  después  del 
fallecimiento  de  la  persona  designada  en  el  convenio.  Mas  es 
falso  que  todas  las  condiciones  potestativas  deban  precisamente 
cumplirse  antes  de  la  muerte  de  la  persona  que  ha  intervenido  en 
el  contrato,  j  no  haj  razón  alguna  sólida  sobre  que  pueda  des- 
cansar tal  opinión.  Solo  se  fundan  estos  intérpretes  en  algunos 
testos  del  derecho  que  nada  en  general  deciden,  j  que  seria  muj 
largo  trascribir  j  refutar.  Así  que  solo  responderemos  á  la  lej  48 
ff  de  verb.  oblig.  que  es  el  principal  fundamento  que  sobre  esta 
opinión  descansa.  Dícese  en  esta  lej  que  estas  palabras,  cum, 
pttiero  dabis,  producen  en  una  estipulación  efecto  distinto  de  estas 
otras,  sipetiero,  no  conteniendo  aquel 'as  ninguna  condición,  admo- 
nitionen  magis  quam  conditionem  habet  hcec  stipulatio;  et  ideo,  añade 
Ul piano,  $í  dtcessero  prius  quam  peticro,  non  videtur  defecise  con- 
ditio,  De  estas  últimas  palabras  los  indicados  autores  sacan  el 
argumento  siguiente:  Ulpiano  afirma  que  cuando  las  partes  han 
usado  esta  frase  cumpetiéro,  la  muerte  del  acreedor  verificada  antes 
que  se  haja  hecho  la  demanda,  no  impide  el  efecto  de  las  obliga- 
ciones, puesto  que  no  haj  aquí  condición:  luego  si  las  partes  hu* 
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biesen  usado  estas  otras  palabras  si  petiero,  que  envuelven  una 
condición  verdadera,  la  cosa  debería  decirse  de  un  modo  contrario; 
y  la  muerte  del  acreedor,  ocurrida  antes  del  cumplimiento  de  la 
condición,  haría  que  todo  el  contrato  caducase:  luego  la  condición 
si  petiero  no  puede  cumplirse  últimamente  sino  en  vida  del  acreedor 
luego  las  condiciones  potestativas  no  pueden  cumplirse  sino  por  el 
acreedor  mismo.  Fácil  es  ver  que  esta  última  consecuencia  es  ló- 
gica, pues  que  contra  las  reglas  de  la  lógica  se  arguye  de  lo  parti- 
cular á  lo  general.  Convengo  efectivamente  en  que  la  condición 
si  petiero,  solo  puede  entenderse  cumplida  viviendo  el  acreedor, 
porque  parece  que  los  contraentes  al  poner  esa  condición,  tan  solo 
han  atendido  á  un  hecho  meramente  personal,  á  la  demanda  que  el 
acreedor  puede  hacer  ó  d^jar  de  hacer;  de  otra  suerte  no  tendría 
ningún  sentido.  Mas  de  que  la  condición  si  petiero  no  pueda  ve- 
rificarse después  de  la  muerte  del  acreedor,  no  se  sigue  que  las 
demás  condiciones  potestativas  que  se  refieren  á  un  hecho  no 
personal,  no  puedan  cumplirse  después  que  el  acreedor  ha  muerto. 
Esta  cuestión  ha  sido  tratada  estensamente  por  Covarrubias  qu&st. 
pract.  89. 

Cuando  la  condición  tiene  un  tórmino  fijo,  es  necesario  que  ae 
cumpla  en  el;  como  si  yo  me  hubiese  obligado  á  dar  cierta  suma, 
con  tal  que  mi  navio  este  de  vuelta  este  año  á  los  puertos  de  Es- 
paña; en  términos  que  aunque  sucediese  después,  falta  la  condición, 
y  la  obligación  queda  en  un  todo  disuelta. 

Mas  si  la  condición  no  encierra  un  tórmino  fijo,  podrá  cumplir- 
se en  cualquier  tiempo,  y  no  se  entenderá  faltar  hasta  que  se 
sepa  de  cierto  que  el  hecho  que  la  constituye,  no  puede  ya  veri- 
ficarse. 

No  tiene  lugar  esta  regla,  cuando  la  condición  consiste  en  algún 
hecho  que  debe  verificar  aquel  á  quien  he  prometido  bajo  ese  pacto 
y  en  cuya  realización  estoy  interesado. 

Ejemplo:  He  prometido  á  mi  vecino  alguna  cosa,  con  tal  que 
corte  el  árbol  que  me  perjudica  y  molesta:  en  t&l  caso  podrá  asig- 
nar al  individuo  á  quien  me  he  obligado,  un  plazo  determinado, 
dentro  del  cual  cumpla  la  condición  puesta,  quedando  ya  libre  para 
siempre,  en  caso  do  no  hacerlo  así. 

Las  condiciones  negativas  ó  tienen  un  tórmino  fijo  ó  no.  Cuando» 
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tienen  un  termino  prefijado,  se  entienden  cumplidas,  trascurrido 
este  sin  verificarse  el  hecho  á  que  alude  la  condición. 

Ejemplo:  Si  he  prometido  alguna  cosa,  con  tal  que  cierto  navio 
no  vuelva  dentro  de  un  ano  á  nuestras  costas;  existirá  la  condición 
si  pasa  un  ario  sin  haber  llagado  el  navio.  Se  cumplen  también 
estas  condiciones:  cuando  aparece  cierto  que  el  hecho  no  se  reali- 
zará nunca. 

Si  la  condición  negativa  no  encierra  un  termino  prefijado,  se 
entiende  cumplida  cuando  aparece  cierto  que  el  hecho  no  se  veri- 
ficará. 

Ejemplo:  Si  estoy  obligado  á  dar  á  alguno  una  cantidad  de  di- 
nero, si  el  navio  tai  no  llega  de  las  Indias,  existirá  la  condición, 
cuando  se  sepa  que  el  navio  no  puede  llegar;  como  si  se  tuviesen 
noticias  positivas  de  su  naufragio. 

Con  todo,  si  la  condición  consiste  en  un  hecho  que  pueda  reali- 
zar el  deudor,  y  que  interese  al  acreedor,  como  si  uno  se  hubiese 
obligado  á  darme  cierta  suma  en  caso  de  no  cortar  un  árbol  que 
tiene  en  su  huerto  y  que  invade  mi  propiedad,  y  me  perjudica;  yo 
creo  que  puede  señalarse  por  el  juez  un  termino  al  promisor, 
dentro  de 1  cual,  en  caso  de  no  verificar  el  hecho,  deba  pagar  la  can- 
tidad convenida. 

Esta  decisión  no  ha  dejado  de  tener  alguna  dificultad  entre  los 
jur'sconsultos  romanes,  hallándose  divididas  sobre  el  particular 
sus  dos  escuelas.  El  parecer  de  los  sabininnos  que  he  seguido,  me 
parece  el  mas  conforme  al  espíritu  y  sencillez  de  nuestro  derecho. 

Eegla  común  es  de  todas  las  condiciones,  que  se  entiendan  exis- 
tir, cuando  el  deudor  ha  impedido  su  cumplimiento:  "Quieumque 
"sub  conditione  obligatus,  curaverit  ne  conditio  existeret-,  nihilo- 
"íninus  obügatur;  L.  85,  §  7.  de  verb.  oblig.  Pro  impleta  habetur 
"conditio,  cum  per  eum  stat,  qui  si  impleta  esset,  debiturus  erat. 
L.  81,  §  1.  de  cond.  et  demon".  E;>ta  doctrina  es  una  consecuen- 
cia de  esta  otra  regla  de  derecho,  "in  ómnibus  causis  pro  facto  ac- 
"cipitur  id  in  quo  per  alium  mora  fít,  quominus  fíat:  ].  39  ff.  de 
"reg.  juris''. 

Con  todo  no  debe  suponerse  que  existe  la  condición,  cuando  el 
deudor  ha  impedido  indirectamente  su  cumplimiento  y  sin  volun- 
tad; y  por  este  motivo  dice  el  jurisconsulto  Paulo  hablando  de  las 
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condiciones  puestas  en  los  legados:  "non  omne  ab  hoeredis  persona 
"interveniens  iinpedimentum  pro  expleta  conditione  cedit;  L.  33 
"ff.  destatulib". 

Ejemplo:  Si  un  testador  cuyo  heredero  soy,  ha  legado  á  Juan 
una  casa  con  la  obligación  de  que  entregue  dentro  un  ano  al  acree- 
dor de  Pedro  cierta  cantidad,  por  cuya  deuda  le  retiene  en  la  cárcel 
y  yo  en  fuerza  de  otros  créditos  insto  y  obtengo  contra  Juan  un 
mandato  ejecutivo  que  impide  acudir  al  cumplimiento  de  la  condi- 
ción puesta  al  legado;  no  por  esto  ee  entenderá  que  yo  haya  impe- 
dido el  cumplimiento  de  la  condición,  puesto  que  tan  solo  he 
tratado  de  que  se  me  pagase,  y  no  he  obrado  directamente  contra 
semejante  cumplimiento.  Así  que  la  coudicion  se  reputa  subsis- 
tente, y  obra  todos  sus  efrctos. 

Deb^  hacerse  una  dUtinríou,  para  la  cabal  inteligencia  de  esta 
materia,  entre  las  condiciones  que  se  verifican  en  un  momento,  y 
aquellas  que  se  cumplen  en  una  sucesión  de  tiempo:  las  primeras 
se  supone  que  existen  tan  luego  como  el  acreedor  desease  verificar 
el  hecho  objeto  de  la  condición,  y  fuese  impedido  por  el  acreedor: 
lo  contrario  debe  decirse  de  las  segundas. 

Ejemplo:  He  hecho  una  promesa  á  un  labrador  con  tal  que 
trabaje  diez  días  en  mi  viña:  si  al  presentarse  al  primer  día  para 
empezar  su  jornal,  le  despido;  la  condición  se  entenderá  solamente 
cumplida  en  parte,  esto  es  por  lo  que  respecta  á  un  jornal.  Úni- 
camente se  entenderá  existir  en  un  todo,  cuando  se  hubiese  pre- 
sentado al  propio  efecto  diez  dias  distintos.    L.  20,  §.  5,  d.  tít. 

En  cuanto  á  la  regla  que  establece  las  condiciones  potestativas 
deben  creerse  cumplidas,  cuando  la  persona  á  quien  se  ha  legado 
alguna  cosa,  no  ha  podido  verificar  el  hecho  objeto  de  las  mismas, 
es  de  advertir  que  no  es  estensiva  á  las  condiciones  puestas  en  los 
actos  entre  vivos. 

Ejemplo— 8i  se  ha  hecho  una  manda  á  Francisco,  con  tal  que 
en  el  año  inmediato  á  la  muerte  del  testador  regale  cierto  caballa 
á  su  heredero;  se  supone  existir  la  condición,  y  que  sje  debe.el  le- 
gado, si  la  muerte  del  caballo  ocurrida  poco  tiempo  después  de  la 
del  testador,  impide  el  cumplimiento  de  la  condición  indicada;/ 
?•  $4t  ff<l*  1*9*  Alas  si  por  medio  de  un  conyeqip  s.6  b.a  übligado 
uso  á  pagar  á  íiraneiaeo  la  misma  B,i¿ma  bajo  la  propia  «wlieton*: 
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esta  do  se  entenderá  cumplida,  si  el  caballo  muriese  antes  de  que 
su  dueño  pueda  regalarle. 

Está  la  razón  de  la  diferencia  en  que  las  últimas  voluntades  ad- 
miten una  interpretación  mas  amplia.  Lo  contrario  sucede  en  los 
contratos,  los  que  no  deben  entenderse  sino  in  cuantum  sunant; 
siempre  se  interpretan  contra  el  acreedor,  ambiguitas  contra  stipu- 
latarem  est,  l.  26  ff  de  reb  dub;  puesto  que  debe  imputarse  á  sí 
mismo  la  oseurilad  y  duda,  ya  que  se  celebraba  á  su  favor  el  con- 
venio, ya  que  intervino  en  él  y  pudo  esplicarse  mas  claramente, 
k  39,  ff  de  pac,  l.  99,  ff  de  verb.  tblig.  Siguiendo,  pues,  este  prin- 
cipio, cuando  uno  se  ha  obligado  á  darme  alguna  cosa  con  la  con- 
dición de  que  regalare  mi  caballo;  en  la  duda  de  si  se  entiende 
( xistir  la  condición,  cuando  este  hecho  fuera  imposible  por  haber 
ocurrido  la  muerte  del  caballo;  deberá  aquella  interpretarse  contra 
mí.  En  igual  sentido  deberá  decidirse  ese  caso,  aun  cuando  hu- 
biese hecho  algunos  preparativos  para  la  realización  de  este  acto, 
como  si  habiendo  mandado  que  trajesen  el  caballo  del  punto  lejano 
en  que  se  hallaba,  para  verificar  persona' mente  su  entrega,  hubiese 
muerto  en  el  camino.  Lo  único  que  entonces  podría  lograr,  seria 
la  indemnización   de  los   gastos  que  por  esta  causa  hubiese  hecho. 

Lo  mismo  debe  observarse  en  las  condiciones  llamadas  mixtas. 

Ejemplos:  uno  me  promete  cierta  suma,  con  tal  que  me  case  con 
su  prima:  por  mas  que  esté  pronto  yo  á  darla  mi  mano,  si  ella 
rehusa  el  aceptarla,  nada  podré  exigir.  Lo  contrario  debia  decirse 
en  caso  que  semejante  condición  fuese  puesta  en  un  legado,  pues 
que  por  el  mero  hecho  de  ofrecer  á  la  prima  mi  mano,  se  enten- 
dería cumplida  la  condición,  l.  31,ffd.  cond.  et  dem. 

§  111  El  Dr.  Velcz  Sarsfield  citi  también  lo  que  dice  S  avio  NT, 
en  su  Desecho  Romano,  pág.  1^0  g  siguientes,  tomo  3,  {edición  Pa- 
rís 1856).     Es  lo  que  sigue: 

Hay  tres  casos  en  que  la  condición  no  cumplida  se  reputa  serlo 
en  virtud  de  una  ficción.  Esta  ficción  descansa  en  la  regla  enun- 
ciada mas  arriba,  que  las  condiciones  deben  recibir  una  interpreta- 
ción amplia  y  equitativa.  Los  dos  primeros  casos  son  representa- 
dos en  las  fuentes  como  derivando  de  los  principios  generales  del 
derecho;  se  aplican  tanto  á  los  testamentos  como  á  los  contratos. 
En  el  tercer  caso,  por  el  contrario,  la  ficción  nos  aparece  como  una 
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regla  del  todo  positiva,  introducida  en  favor  de  los  libramientos,  y 
solo  se  aplica  íí  los  testamentos.  Es  en  este  orden,  en  este  enca- 
denamiento que  conviene  examinar  estas  diferentes  reglas,  atención 
muy  á  menudo  descuidada  por  los  autores  modernos. 

A. — La  condición  se  juzga  cumplida  cuando  aquel  á  quien  apro- 
vecha renuncia  á  ella  voluntariamente,  lo  que  puede  espresarse  así: 
quotiens  per  eum,  cujus  interest  conditionem  implen,  fít  quo  minus 
impleatur'7.  »  Esta  regla  entra  en  el  jus  commune,  y  su  motivo  es 
evidentemente  el  que  se  ha  alcanzado  el  objeto,  ya  que  el  acto, 
objeto  de  la  condición,  haya  sido  realmente  ejecutado,  y  á  que  el 
solo  interesado  renuncie  á  ella  y  la  declare  supérflua.  Esto  es 
sobre  todo  sensible  cuando  la  condición  es  el  pago  de  una  cantidad 
de  dinero,  pues  que  si  nos  atenemos  á  la  letra  del  acta,  nada  im- 
pide  al  que  ha  recibido  la  cantidad  el  volverla  inmediatamente. 
Independientemente  de  este  caso,  que  no  es  dudoso,  esta  regla  se 
aplica  también,  á  la  condición  de  casarse  con  una  persona  deter- 
minada, si  esta  persona  rehusa;  á  )a  condición  de  una  adrogacion, 
si  quien  debe  ser  adrogado  no  con  sien  t->  en  ello;  á  la  condición  de 
erigir  un  monumento  público,  si  la  autoridad  municipal  no  con- 
cede su  autorización. 

En  esta  ficción,  se  supone  siempre  que  se  trata  de  una  mixta 
conditio,  cuyo  cumplimiento  es  impedido  por  la  voluntad  de  una 
persona  determinada,  no  por  una  circunstancia  accidental,  admitida 
esta  suposición,  la  regla  se  aplica  tanto  á  los  contratos  como  á  los 
testamentos,  y  si  las  juntas  no  hacen  mención  de  ella  sino  respecto 
á  los  testamentos,  esto  es  del  todo  accidental.  Puede  ser  que  se 
deba  atribuir  á  que,  para  los  contratos,  encontrándose  la  segunda 
ficción  casi  siempre  en  concurrencia  con  la  primera,  el  carácter 
particular  de  esta  desaparece. 

B. — La  condición  se  juzga  cumplida  cuando  su  falta  de  cumpli- 
miento proviene  de  quien  se  aprovecha  de  ella.  Esta  regla  está 
espresada  en  las  fuentes  de  la  manera  siguiente:  "Jure  civili  re^ 
"ceptum  est,  quotiens  per  eum;  cujus  interest  conditionem  non  im~ 
"¿>leré,  fiat,  quo  minus  impieaturr,  per  inde  haberi,  ac  si  impleta 
"conditio  fuisset". 

Esta  regla  está  también  considerada  como  natural;  se  funda  en 
el  dolo  de  quien  en  su  interés,  destruye  el  carácter  de  incertidum,^ 
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bre  y  casualidad  atribuido  a  la  condición  por  la  declaración  de- 
voluntad.    Este  dolo  no  debe  aprovecharle. 

Esta  ficción  se  aplica  á  la  condición  dependiente  de  un  acto 
libre  y  á  la  easwtli  comlitio,  pujs  se  concibe  que  la  voluntad  hu- 
mana pueda,  en  este  caso,  ejercer  una  acción  contraria. 

La  persona  que  pone  obstáculo  al  cumplimiento  de  una  condi- 
ción es  amenudo  la  misma,  y  á  menudo  otra  que  la  de  que  se  ha 
hab'ado  respecto  a*  la  primera  ficción.  „ 

La  ficción  se  aplica  tanto  á  los  testamentos  como  ¿¿os  contratos, 
y  esta  segunda  aplicación  está  reconocida  apresamente  en  sus 
orígenes. 

§  IV  El  Dr.  Yelz  Sarsfidd,  cita  tflmlien  como  concordante  de 
$u  articido,  la  Ley  119  del  Verb.  Oblio.  del  Djoesto,  que  tra- 
ducimos dd  Corpus  Juris  Civilis,  (edición  París  1627).  Ek  la 
que  tigae: 

Doli.  clausula  qua)  stipulatíonibus  subiicitur  non  pertinet  ad 
eas  partes  stipulutionis  de  quibus  nominatuu  cavetur. 

La  cláusula  de  dolo  que  se  iucerta  en  las  estipulaciones,  no  mira 
que  han  á  las  partes  de  la  estipulación,  sido  especialmente  garan- 
tidas. 


► 
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ARTICULO  VIII 

Las  prestaciones  que  tienen  por  objeto  el 
cumplimiento  de  una  condición  son  siempre 
indivisibles. 

§  I  Ley  13,  tít.  i,  part.  0. 


§  1  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  artículo, 
la  Ley  13,  tít.  4,  part.  6,  que  es  la  siguiente: 

Ley  XIII — Ponen  los  testadores,  a  las  vegadas,  muchas  con- 
diciones a  los  erederos  ayuntadamente;  a  las  vegadas,  las  ponen  so 
departimiento.  E  ayuntadamente  pueden  ser  puestas  en  esta  ma- 
nera; como  6Í  dixesse  el  textudor:  Establezco  a  fulano  por  mío  ere- 
dero,  si  fiziere  tal  Eglcsia,  o  tal  Ospital,  e  diere  tantos  maravedís  a 
pobres.  Quando  el  testador  pone  tales  condiciones  como  estas,  o 
otras  semejantes  dellas,  'todas  en  vno,  estonce  conviene  en  todas 
guisas  que  laa  cumpla  el  eredero,  para  valer  tal  establecimiento. 
El  ayuntamiento  destas  condicionas  se  face  por  esta  palabra,  e. 
Elas  condiciones  pueden  ser  puntas  departid  ira^nte,  en  esta  ma- 
nera; como  si  dixasse  el  testador:  Establezco  por  mi  eredero  a 
fulano,  si  diere  cient  raarauedis  por  mi  anima,  o  si  fiziere  tai 
Eglesin,  o  tal  Monasterio.  E  estonce  dezimos,  que  ahonda  para 
valer  tal  establescimiento,  si  el  eredero  cumple  alguna  dallas.  E 
W  el  departimiento   destas   condiciones   se  face  por  esta  pa'abra,  o. 

Otrosí  dezimos,  que  si  el  testad  jr  pone  vna  condición,  sobre  mu- 
chos ornes  que  establesiiesse  por  sus  erederos,  si  cualquier  del  los 
cumple  la  condición  valdrá  el  establescimiento,  maguer  tod.)s  non 
lo  cumplan.  E  esto  seria,  como  si  dixesse  el  testador:  Establezco 
a  mis  sieruos  por  mis  erederos,  si  fueran  mios  cuando  ya  fincare. 
Ca,  maguer  estonce  non  fuesen  suyos  todos,  si  acaesciere  que  lo 
sea  el  uno,  aquel  eredara  los  bienes  del  testador,  que  era  suyo  a 
la  sazón. 
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ARTICULO   IX 

El  cumplimiento  de  las  condiciones  es  indi- 
visible, aunque  el  objeto  de  la  condición  sea 
una  cosa  divisible.  Cumplida  en  parte  la  con- 
dición, no  hace  nacer  en  parte  la  obligación. 

I  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay* 

II  Pothieb,  De  las  obligaciones. 

III  Aiibey  y  Rau,  Derecho  Civil  Francés. 

§  I  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  1S7SÍ 
en  el  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  que  es 
como  sigue: 

El  cumplimiento  de  la  condición  es  indivisible,  aunque  el  ob- 
jeto de  ella  sea  una  cosa  divisible. 

Cumplida  en  parte  la  condición,  no  hace  nacer  en  parte  la 
obligación. 

§  II  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  á  propósito  de  este  artículo,  lo 
que  dice  Pothier,  en  el  número  215  de  su  Tratado  de  las  Obli- 
gaciones, cuyo  número  junto  con  los  que  le  siguen,  traducimos  del 
tomo  2.°  de  sus  obras,  página  102,  (edición  Paris  1861.)  Son  los 
siguientes: 

De  la  indivisibilidad  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones — El 
cumplimiento  de  las  condiciones  es  indivisible,  por  mas  que  pueda 
dividirse  lo  que  constituya  su  objeto. 

Ejemplo — Un  testador  me  ha  legado  una  casa,  bajo  la  condición 
de  que  dé  al  heredero  nombrado  cierta  cantidad  do  dinero:  aunque 
verse  esta  condición  sobre  una  cosa  divisible,  ja  que  nada  puede 
dividirse  tanto  como  el  dinero;  no  obstante  la  condición  será  en 
un  todo  indivisible,  en  términos  que  el  legado  estará  en  suspenso 
hasta  que  haya  dado  toda  la  cantidad,  sin  que  la  entrega  parcial 
haga  nacer  la  obligación  en  la  mas  pequeña  parte.  L.  56,  de 
cond.  et  dem. 

Do  ahí  es  que,  si  uno  ha  legado  á  Pedro  una  heredad,  con  tal 
que  entregue  diez  mil  libras  al  heredero;  en  caso  de  morir  Pedro 
sin  haber  entregado  mas  que  cinco  mil,  el  legado  caduca  en  un 
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todo,  ff  l.  56,  y  el  heredero  de  Pedro  tendrá  solo  derecho  para  re- 
petir lo  que  este  hubiese  entregado,  por  la  acción  eondictio  sine 
causa,  á  menos  que  prefiriese  el  heredero  del  testador  dar  parte  eje 
la  parte  de  la  heredad  legada;  puesto  que  la  condición  os  única- 
mente indivisible  en  favor  del  heredero,  deudor  de  la  manda;  Mol. 
trae,  de  div.  et  ind.  part.  8,  nüm.  456,  et  457. 

Esto  mismo  se  verificaría,  aun  cuando  se  hubiese  dejado  la 
manda  á  Pedro  y  en  falta  del  mismo  á  sus  hijos,  pues,  por  mas 
que  uno  de  los  hijos  sustituto  en  el  legado,  hubiese  satisfecho 
parte  de  las  diez  mil  libras,  nada  podría  exigir  hasta  haber  entre- 
gado toda  la  cantidad  al  heredero,  no  entendiéndose  hasta  entonces 
cumplida  la  condición,  de  l.  56,  infine. 

Debiera  decidirse  de  otro  modo  en  caso  de  que  el  legado  fuese 
dejado  á  dos  personas  bajo  esa  misma  condición.  La  razón  es  que 
habiendo  el  testador  impuesto  desde  luego  la  condición  á  dos  per- 
sonas, se  presume  que  la  ha  dividido  entre  las  mismas,  d.  1. 56, 

En  la  especie  siguiente,  Dumoulin  juzga  que  la  condición  es  in- 
divisible. Se  ha  concedido  el  plazo  de  un  ano  á  cuatro  herederos 
de  un  deudor,  con  tal  que  en  el  término  de  un  mes  den  caución. 
Dumoulin  opina  que  si  asegurasen  el  pago  únicamente  tres  here- 
deros, no  solo  no  gozará  del  beneficio  de  la  moratoria  el  que  no  ha 
ofrecido  caución,  si  que  tampoco  los  restantes:  se  funda  en  que  los 
herederos  del  acreedor  son  mas  dignos  de  favor,  ya  que  sufren  una 
dilación  que  no  está  en  el  contrato;  de  lo  que  se  sigue  que  la  con- 
dición bajo  la  que  se  ha  concedido  la  moratoria,  debe  interpretarse 
á  favor  de  los  acreedores  y  contra  los  deudores.  Si  el  cuarto  he- 
redero en  vez  de  caucionar  el  pago,  lo  hubiese  verificado  por  su 
parte,  es  visto  que  los  tres  restantes  que  han  dado  caución,  nada 
deberán  satisfacer  por  esto  hasta  que  haya  transcurrido  un  año. 

Cuando  el  legado  solamente  surte  efecto  en  parte,  la  condicipn 
puesta  en  el  mismo  será  divisible. 

,  Ejemplo — Supóngase  que  habiéndoseme  hecho  una  manda  bajo 
la  condición  de  dar  á  otro  cierta  suma,  el  legado  queda  reducido  á 
la  tercera  parte  por  haberse  sabido  que  sus  dos  terceras  partes  no 
pertenecían  al  testador,  por  mas  que  se  creía  dueño  de  la  cosa  por 
entero;  en  tal  caso  no  solo  no  estaré  obligado  á  entregar  mas  que 
una  tercera  parte  de  la  suma  indicada,  para  que  tenga  lugar  la 

5 


31        LIBRO  II — DE  LAS  RELACIONES  ÜIYILES — SECCIÓN  I 

exacción  7  cobro  del  legado,  sino  que  en  caso  de  haberla  satisfecho 
toda,  podré  pedir  que  se  me  devuelvan  dos  terceras  partes  de  la 
misma:  l.  48,  l.  44,  §  9,  ff.  de  cond,  et  detn. 

§  II  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  en  este  artículo  el  pár- 
rafo 802  del  Derecho  Civil  Francés  de  Attbry  t  Rau,  que  tro- 
ducimos  de  dicha  obra,  tomo  4%  página  68,  (edición  París  1881,)  Es 
el  siguiente: 

Las  condiciones  deben  ser  cumplidas  en  forma  specifica  es  decir 
de  la  manera  indicada  en  el  acta  á  que  han  sido  añadidas,  á  menos 
que,  por  la  intención  verosímil  de  las  partes  6  del  testador,  no  se 
deba  admitir  las  que  son  susceptibles  de  serlo  per  equipollens. 

Besulta  del  principio  que  acaba  de  sentarse,  que  no  se  puede 
juzgar  cumplida  una  condición,  sino  hasta  que  lo  haya  sido  ínte- 
gramente, y  que  su  cumplimiento  parcial  no  dá,  en  una  proporción 
correspondiente,  apertura  al  derecho  que  á  ella  está  subordinado, 
aunque  se  trate  de  un  hecho  esencialmente  divisible.  Esta  regla 
se  aplica  también,  al  caso  en  que  la  parte  ala  que  ha  sido  impuesta 
una  condición,  haya  muerto  dejando  varios  herederos. 

Se  sigue  igualmente  del  principio  arriba  establecido,  que  la  cues- 
tión de  saber  si  una  condición  referente  á  un  hecho  que  se  ha  de 
cumplir,  puede  ser  llenada  por  un  tercero,  debe  ser  resuelta  afir- 
mativa 6  negativamente,  según  parezca  por  las  circunstancias,  que 
el  hecho  ha  sido  considerado  en  sí,  ó  como  esclusivamente  personal 
á  esta  parte. 

Cuando  una  condición  afirmativa  ha  sido  impuesta  con  indica- 
ción de  tiempo  determinado  para  su  cumplimiento,  debe  conside- 
rarse como  caducada  solo  porque  este  tiempo  se  ha  pasado  sin  que 
el  suceso  tuviese  lugar,  y  no  pertenecería  ai  juez  acordar  una 
prórroga  al  plazo.  Que  si  un  plazo  ha  sido  fijado  para  la  realiza- 
ción de  una  condición  negativa,  la  condición  se  hallará  cumplida 
por  la  espiración  del  plazo  sin  que  el  su*eso  haya  tenido 
lugar.  Una  condición  semejante  se  juzgaría  cumplida  desde  antes 
de  la  espiración  del  plazo,  si  fuere  cierto  que  el  hecho  no  suce- 
dería. 

Cuando  no  ha  sido  fijado  ningún  plazo  para  el  cumplimiento  de 
la  condición  afirmativa,  puesta  en  un  acto  entre  vivos,  la  condición 
puede  ser  útilmente  cumplida  en  cualquier  época  que  sea,  aun 
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después  de  la  muerte  del  acreedor,  á  menos  que  no  se  refiera  ¿  un 
hecho  que  deba  ser  cumplido  por  él  personalmente.  Por  el  con- 
trario, en  materia  de  legados,  la  condición  no  puede  en  general, 
puede  cumplirse  útilmente  después  de  la  muerte  del  legatario. 

La  condición  negativa  para  cuya  realización  no  hay  plazo  deter- 
minado, solo  se  juzga  cumplida  cuando  ha  llegado  á  ser  cierto  que 
el  suceso  do  tendrá  lugar.  Cuando  pues,  se  trata  de  una  condición 
suspensiva  de  no  hacer,  impuesta  al  acreedor,  y  que  no  pueíle  ve- 
rificarse sino  á  su  muerte,  es  preciso,  en  general,  esperar  esta  época 
para  juzgar  si  la  condición  ha  sido  cumplida. 

Las  condiciones  potestativas  é  mixtas  que  no  se  han  realizado, 
deben  ser  consideradas  como  caducadas,  aun  cuando  la  causa  que 
ha  hecho  faltar  á  su  cumplimiento,  consistiera  en  la  negativa  de 
un  tercero  6  en  un  caso  de  fuerza  mayor.  El  rigor  de  la  regla  se 
debilitaría  sin  embargo  en  materia  de  legados,  si  el  legatario  habia 
hecho  todo  lo  que  dependía  de  él  para  llenar  la  condición,  y  si  las 
circunstancias  hacian  reconocer  que  el  testador  no  habia  pensado 
subordinar  de  una  manera  absoluta,  su  liberalidad  á  la  realización 
efectiva  déla  condición. 

Una  condición  que  ha  faltado,  es  á  pesar  de  esto  reputada  como 
cumplida,  cuando  es  el  deudor,  obligado  bajo  esta  condición,  quien 
ha  impedido  el  cumplimiento  de  ella.  Sucedería  del  todo  dife- 
rentemente, si,  obrando  así  el  deudor  no  habia  hecho  sino  ejercer 
un  derecho.  El  acreedor  que  invoca  la  disposición  del  artículo 
1178  no  está  obligado  á  probar  que,  sin  el  impedimento  prove- 
niente del  deudor,  la  condición  se  hubiese  cumplido. 

Una  condición  una  vez  llenada,  no  puede  ya  caducar  á  conse- 
cuencia de  sucesos  posteriores:  y  recíprocamente  una  condición  que 
ha  faltado,  no  puede  revivir  para  ser  útilmente  cumplida. 
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ARTICULO  X 

Cuando  en  la  obligación  se  han  puesto  va- 
rias condiciones  disyuntivamente,  basta  que 
una  de  ellas  se  cumpla  para  que  la  obligación 
quede  perfecta;  pero  si  las  condiciones  han 
sido  puestas  conjuntamente,  ú  una  sola  deja 
de  cumplirse,  la  obligación  queda  sin  efecto. 

§  I   Código   Civil  del   Estado  Oriental  del    Uru- 

fiay. 
Gotena,  Proyecto  de    Código  Civil  para  Es- 
Í>aña. 
I  Fothieb,  Tratado  de  las  Obligaciones. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1S789  en  el 
Código  Civil  bel  Estado.  Oriental  del  Uruguay,  que  es  el 
siguiente: 

Cuando  en  la  obligación  se  han  puesto  varias  condiciones  dis- 
yuntivamente, basta  que  una  de  ellas  se  cumpla  para  que  la  obli- 
gación sea  eficaz,  pero  si  las  condiciones  han  sido  puestas  copulati- 
vamente, una  sola  que  deje  de  cumplirse,  la  obligación  queda  sin 
efecto. 

§  II  Es  concordante  de  este  artículo,  el  1051  del  Proyecto  de 
Código  Civil  para  España  del  Da.  Goyena,  qué  es  el  qué 
sigue: 

Art.  1051— ''El  obligado  ¿  diversas  cosas  conjuntamente,  debe 
"cumplirlas  todas. 

"El  obligado  á  diversas  cosas  alternativamente,  no  lo  está  sino  á 
"cumplir  una  de  ellas;  pero  no  puede  contra  la  voluntad  del 
"acreedor  cumplir  parte  de  la  una  y  parte  da  la  otra." 

1189  y  1191  Franceses,  2062  y  2064  de  la  Luisíana,  1142  y 
1144  Napolitanos,  1280  y  1282  Sardos,  885  y  887  de  Vaud,  1315 
y  1317  Holandeses. 

"Si  quis  illud  et  iilud  stipulatus  sit,  tot  stipulationes  sunt  quot 
"corpora:  Fropius  est,  ut  ot  stipulationes  sunt  quot  corpora,  le- 
"yes  29  y  140,  título  1,  libro  45  del  Digesto.  Si  conjunctum,  om- 
"nibus  parendum  est  quia  unius  loco  habentur:  si  difljuixctim, 
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"cuilibet,  ley  5,  título  7,  libro  28  del  Digeeto",  hablando  de  las 
condiciones  de  la  Institución  de  heredero,  cuyo  caso  es  absoluta- 
mente igual,  y  de  consiguiente  las  comprende  la  disposición  de 
este  articulo.  Sin  embargo,  Scepe  conjuncta  pro  disjunctis,  et  dis- 
yuncía pro  conjunctis  accipiuntur,   ley  53  de  verborum  significatione» 

Cum  illa  aut  illa  res  promititur,  rei  electio  est  utrum  prcestet,  si 
nihilde  électione  adjiciatur.  Leyes  10,  párrafo  6,  título  3,  li- 
bro 23, 2,  párrafo  3,  título  4,  libro  13»  y  las  25  al  principio  y  34, 
párrafo  6,  título  1,  libro  28  del  Digesto. 

Mas  clara  y  concisa  es  en  este  punto  la  ley  24,  título  11,  par- 
tida 5,  que  lo  ilustra  con  un  ejemplo:  * 'Prometo  de  tos  de  dar  un 
cavallo  ó  un  mulo:  entonce  es  tenudo  de  dar  uno  dellos  qual  el  qui- 
siere: Prometo  de  vos  dar  un  cavallo  é  una  muía:  vale  le  promia- 
sion  en  todo"  en  la  ley  23  se  dice  casi  lo  mismo. 

El  obligado  á  diversas  cosas  alternativamente:  el  principio  general 
es  que  todas  las  cosas  están  comprendidas  en  la  obligación,  como 
se  verá  en  el  artículo  1054,  aunque  el  deudor  se  liberta  dando  una 
de  ellas. 

No  puede  cumplir  parte  de  la  una — Este  artículo  tiene  relación 
con  los  1089  y  1094.  La  obligación  es  de  dar  una  cosa  u  otra,  no 
parte  de  la  una  y  parte  de  la  otra;  y  el  pago  según  el  artículo 
1093  debe  hacerse  del  modo  que  se  hubiere  pactado.  Si  yo 
me  obligué  á  darte  anualmente  cierta  cantidad  de  vino  6  trigo, 
quedaré  libre  pagando  la  una  6  la  otra  por  entero;  pero  no  podrá 
contra  tu  voluntad  pagar  parte  en  una  especie  y  parte  en 
"  otra:  por  la  misma  razón  tu  podrás  compelerme  á  lo  primero,  mas 

no  á  lo  segundo;  ley  8,  párrafo  1,  libro  30  del  Digesto.  En  el  caso 
propuesto,  como  en  todos  los  de  la  renta  6  pensión  anual» 
el  derecho  del  deudor  para  elegir  es  igual  en  todos  los  pagos,  y 
aunque  haya  pagado  un  año  en  vino  podrá  al  siguiente  pagar  en 
trigo;  ley  21,  párrafo  6,  título  1,  libro  19  del  Digesto. 

Adviértase  que  la  obligación  alternativa  puede  ser  no  solo  de 
cosa,  sino  de  lugar  para  hacer  el  pago  ó  entrega,  y  también  mixta 
de  uno  y  otro. 

Siquis  Ephesi  decem,  aut  Capuce  hominem  dari  stipulatus  sti; 
ley  2,  párrafos  2  y  S,  título  4,  libro  13  del  Digesto. 

§  111  MDr,  Vdez  Sarsfieid,  eüa  como  concordante  de  su  artículo. 
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eZ  numero  223  del  Tbatado  di  las  Obligaotokes  de  PoTHUER, 
que  es  el  siguiente: 

Cuando  se  ha  celebrado  un  contrato  bajo  muchas  condiciones,  ¿es 
preciso  que  se  cumplan  todas,  para  que  nazca  la  obligación? — Para 
responder  á  esta  pregunta,  es  necesario  distinguir.  Guando  hay 
muchas  condiciones,  7  estas  están  puestas  diyuntivamente,  el  cum- 
plimiento de  una  crea  la  obligación:  mas  no  sucede  así  cuando  Tan 
espresadas  con  partícula  conjuntiva,  puesto  que  entonces  deberán 
realizarse  todas,  para  que  exista  la  obligación  bija  del  contrato. 

Ejemplo — Se  me  ha  prometido  una  casa  6Í  llega  salvo  tal  navio, 
6  si  me  confieren  tal  empleo.  La  consecución  del  empleo  6  la  lle- 
gada del  navio  hará  que  sea  perfecto  el  contrato,  mas  no  sucederá 
así,  si  se  me  ha  prometido  para  el  caso  que  venga  tal  navio  7  se 
me  confiera  tal  empleo.    L.  129,ffde  verb.  óbli. 

Sin  embargo,  en  los  testamentos  7  aun  en  los  actos  entre  vivos 
la  partícula  disyuntiva  se  tendrá  por  copulativa,  cuando  pareciere 
que  esta  es  la  mente  del  testador  6  del  contraente. 

Ejemplo — Si  un  padre  á  otro  pariente  gravase  al  hijo  con  la  sus- 
titución fideicomisaria  en  caso  que  muriese  sin  hijos,  6  no  hiciese 
disposición  alguna;  no  se  creerá  que  la  voluntad  del  testador  6  del 
contraente,  si  se  hubiese  puesto  semejante  condición  en  una  do- 
nación entre  vivos,  es  que  haya  lugar  á  la  sustitución  mencionada 
verificándose  una  de  estas  condiciones;  sino  que  es  necesario  que 
se  cumplan  las  dos.  Facit.  1.  6,  cod.  inst.  et  subst. 


TÍT.T— M  LAS  OBIIGAOIOITÍS— CAÍ  .  I,  ABT.  II  39 

^ARTICULO   XI 

Las  condiciones  se  juzgan  cumplidas  cuando 
las  partes  á  quienes  su  cumplimiento  apro- 
vecha, voluntariamente  las  renuncien;  ó  cuando 
dependiendo  del  acto  voluntario  de  un  tercero, 
este  se  niegue  al  acto,  6  rehuse  su  consenti- 
miento; ó  cuando  hubiere  dolo  para  impedir 
su  cumplimiento  por  parte  del  interesado,  á 
quien  el  cumplimiento  no  aprovecha. 

§  I   Frotas,    Proyecto  de  Código   Civil  para  el 

BrasiL 
§  II  Goybna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Ea- 

{aña. 
I  Savigny,  Derecho  Romano. 
IV  Aubbi  y  fUu,  Derecho  Civil  Francés. 

§  1  Esté  artículo  está  tomado  del  629 \  del  Proyecto  dx  Có- 
digo Ciyil  paba  el  Bbasil,  trabajado  por  el  Sb.  Feeitas,  que  es 
él  siguiente: 

Las  condiciones  se  juzgan  cumplidas: 

1.°  Cuando  las  partes,  á  quien  su  cumplimiento  aprovecha,  vo- 
luntariamente las  renuncien. 

2.°  Cuando  siendo  mixtas  por  depender  de  un  acto  voluntario 
de  un  tercero,  este  tercero  se  niegue  al  acto,  6  niegue  su  consen- 
timiento. 

3.°  Cuando  de  parte  del  interesado  á  quien  el  cumplimiento  no 
aprovecha  hubiese  dolo  para  impedirlo. 

§  II  Eñ  concordante  de  este  artículo,  el  1036  del  Proyecto  DB 
Código  Civil  pasa  España,  trabajado  por  el  De.  Goyena,  que  es  el 
que  sigue: 

Art.  1036  —"Cuando  por  culpa  de  la  parte  obligada  no  se  cum* 
"pie  la  condición,  se  reputa  cumplida/' 

1178  Francés,  1296  Holandés,  1131  Napolitano,  2035  de  la 
Lüisiana,  1269  Sardo  y  8?4  de  Vaud.  El  artículo  102  Prusiano, 
título  4,  parte  1,  es  mas  espreso  y  minucioso  que  todos  en  esto* 

"Quicumque  sub  conditione  obb'gatus,  curaverifc  ne  conditio 
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"éxisteret,  nihilominus  obligetur,  ley  87,  párrafo  7,  título  1, 
"libro  45  del  Digesto.  «Tuse  civili  receptum  est,  quoties  per  eum 
"eujus  interest  conditionem  implen,  fit,  quominus  impleatur,  ut 
"perinde  habeatur,  ac  si  impleta  conditio  fusset. — Pro  impleta 
"habetur  conditio  cum  per  eum  fíat  qui,  si  impleta  esset,  debi- 
"turus  esset,  leyes  24  y  81,  párrafo  1,  título  1,  libro  35  del  Di- 
"gesto:  puto  quasi  impleta  conditione,  cum  per  emptoren  stet, 
"quo  minus  impleatur,  ley  50,  título  1,  libro  18;  leyes  20  al  fin,  y 
"38,  título  2,  libro  19  del  Digesto:  39  y  161  de  regulis  juris." 

Las  leyes  14,  título  4,  y  22,  título  9,  partida  6,  hablan  solo  de 
las  últimas  voluntades:  Gregorio  López  opina,  con  razón,  que  debe 
ser  lo  mismo  en  los  contratos. 

En  el  caso  de  este  artículo,  el  deudor  queda  además  sujeto  á  la 
responsabilidad  del  artículo  1011. 

Rogron  pone  el  siguiente  ejemplo:  "He  contratado  con  un  al- 
bañil,  que  por  8,000  reales  me  ha  de  levantar  una  pared  en  el  tér- 
mino de  diez  dias:  me  arrepiento  después,  y  para  librarme  de  la 
obligación  derribo  la  parte  de  pared  hecha  ya  por  el  albañil:  deberé 
sin  embargo,  abonarle  los  8,000  reales,  porque  no  debo  sacar  par- 
tido de  mi  propia  falta  6  malicia. 

Pero  si  yo  únicamente  he  impedido  el  cumplimiento  de  la  con- 
dición por  un  medio  indirecto  y  ejerciendo  un  derecho  legítimo, 
como  si  por  haberme  hurtado  el  albañil  alguna  cosa,  le  hago  yo 
poner  en  prisión  y  no  puede  concluirse  la  obra  en  los  diez  dias,  no 
podrá  aquel  pretender  que  se  repute  cumplida  la  condición,  porque 
el  obstáculo  ó  falta  ha  estado  de  su  parte. 

En  efecto;  núllus  videtur  dolo  faceré,  qui  suojure  utitwr,  factum 
cuique  suum,  non  adversario  nocere  debet,  las  55t  151  y  155  de 
regulis  juris, 

§  111  EIDr.  Velez  Sarsfield,  cita  á  propósito  de  este  artículo f  lo 
que  dice  Sayignt,  en  su  Deeecho  Romano,  tomo  8,  pág.  lJfl  y 
siguientes^  las  que  traducimos  de  dicha  obra,  tomo  y  página  (edición 
Paris  1856).    Es  lo  siguiente: 

En  esta  ficción  se  supone  siempre  que  se  trata  de  una  mixta 
conditio,  cuyo  cumplimiento  es  impedido  por  la  voluntad  de  una 
persona  determinada,  no  por  una  circunstancia  accidental.  Admi- 
tida esta  suposición,  la  regla  se  aplica  tanto  á  los  contratos  como  i 
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á  los  testamentos;  y  si  las  fuentes  no  hacen  mencionado  ella  sino 
respecto  á  los  testamentos,  esto  es  del  todo  accidental.  Puede  ser 
deba  atribuirse  á  que,  en  los  contratos  encontrándose  la  segunda 
ficción  casi  siempre  en  concurrencia  con  la  primera,  el  carácter 
particular  de  esta  desaparece. 

La  condición  se  juzga  cumplida  cuando  su  falta  de  cumplimiento 
proviene  de  aquel  que  se  aprovecha  de  ella.  Esta  regla  está  es- 
presada en  las  fuentes  de  la  manera  siguiente:  "Jure  civili  recep- 
"tum  est,  qusBtiens  per  eum,  cujus  interest  conditionem  non  impleri, 
"fíat,  quo  minus  impleatur,  perinde  haberi,  ac  si  impleta  conditio 
"fuiset." 

Esta  regla  está  también  considerada  como  natural,  se  funda 
sobre  el  dolo  de  quien,  en  su  interés,  destruje  el  carácter  de  in- 
certidumbre  7  casualidad  atribuido  á  la  condición  por  la  declara- 
ción de  voluntad.    Este  dolo  no  debe  aprovecharle. 

Esta  ficción  se  aplica  á  la  condición  dependiente  de  un  acto  libre 
y  á  la  casualis  conditio,  pues  se  com-ibe  que  la  voluntad  humana 
pueda,  en  este  caso  ejercer,  una  acción  contraria. 

La  persona  que  pone  obstáculo  al  cumplimiento  de  la  condición 
es  á  menudo  la  misma,  y  á  menudo  otra,  que  aquella  de  que  se  ha 
hablado  respecto  de  la  primera  ficción. 

La  ficción  se  aplica  tanto  á  los  testamentos  como  á  los  contratos 
y  esta  segunda  aplicación  [está  reconocida  espresamente  en  las 
fuentes. 

§  IV  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  á  propósito  dé  ate  ar- 
ticulo, el  §  802,  del  Derecho  Citil  .Francés,  de  Aubrt  y  Eait 
que  no  traducimos  por  haberlo  hecho  en  el  artículo  9  de  este  título,  al 
que  remitimos  á  nuestros  lectores. 
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ARTICULO  XII 

Se  tendrá  por  Gumplida  la  condición  bajo  la 
cual  se  haya  obligado  una  persona,  m  ella  im- 
pidiere voluntariamente  su  cumplimiento. 

I  Código  de  Luisiana. 

II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

III  Código  Francés. 

IV  Código  Sardo. 

V  Código  de  Ñapóles. 

VI  Código  deHoLmda. 

VII  Ley  1  ,  tit.  4,  part.  6. 

VIII  Ley  22,  tit.  9,  part  6. 

IX  Sayiqny,  Derecho  Romano. 
X.  Ley  $9  de  Verb.  oblig.  Digesto. 


§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  ti  número  2035,  en  el 
Código  Civil  de  Lüísiana,  que  es  el  que  sigue: 

La  condición  se  juzga  cumplida,  cuando  es  el  deudor  obligado 
bajo  esta  condición,  quien  impide  su  cumplimiento. 

§  II  Concuerda  con  este  artículo,  el  1381  del  CÓDIGO  ClYIL  DEL 
Estado  Oriental  del  Uruguay,  que  es  el  que  sigue: 

La  condición  se  reputa  cumplida,  cuando  ya  sea  el  que  la  estipuló 
ó  aquel  que  se  obligó  bajo  de  ella,  es  el  que  ha  impedido  su  cumpli- 
miento: á  no  ser  que  el  obstáculo  puesto  ai  cumplimiento  de  la 
condición,  solo  sea  la  consecuencia  del  ejercicio  de  un  derecho. 

§  lll  Este  artículo  es  concordante  del  1178  del  Código  Civil 
Francés,  que  es  el  siguiente: 

La  condición  se  juzga  cumplida  cuando  es  el  deudor,  obligado 
bajo  esta  condición,  quien  impide  su  cumplimiento. 

§  IV  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  este  artí- 
culo, el  1269  del  Código  Sardo,  que  no  traducimos  por  ser  igual  al 
del  Código  Naploeon  que  acabamos  de  traducir. 

§  V  Cita  también  el  Codificador  Argentino  á  propósito  de  este 
artículo,  el  1181,  del  Código  de  Ñapóles,  que  tampoco  traducimos 
por  ser  igual  al  1178  del  Código  Napoleón  ya  traducido. 

§  VI  Nuestro  Codificador  cita  como  concordante  de  este  articulo 
el  que  lleva  el  número  1296,  sn  el  Código  Civil  de  Holanda,  que 
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tampoco  traducimos  por  la  misma  razón  que  no  Tiernos  traducido  los 
anteriores. 

§  Vil  El  Dr.  Vélez  SarsJUld,  cita  respecto  *á  este  artículo,  la 
LEY  14,  tít.  4,  pibt.  6,  que  es  la  siguiente: 

Ley  XIV. — En  manda,  o  en  establescimiento  del  eredero,  po- 
niendo condición  el  testador,  dezimos,  que  si  la  condición  fuesse 
atal,  que  es  em  poderío  de  aquel  a  quien  es  puesta,  de  U  cumplir, 
si  la  non  cumple  por  alguna  ocasión  que  acaesce,  de  guisa  que  non 
finque  por  el  de  la  cumplir,  valdrá  el  establescimiento  del  eredero, 
o  la  manda*  E  esto  seria,  como  sí  el  testador  dixesse.  Establezco 
a  fulano  por  mío  eredero;  (o:  Mandóle  tal  cosa),  si  afforrare  tai 
sieruo  que  ha.  Ca  si  este  atal  ouiere  voluntad  de  cumplir  lo  que 
el  testador  mando,  e  non  finco  por  el,  mas  por  alguna  ocasión  que 
acaescio  en  la  persona  del  sieruo,  muñéndose,  o  perdiéndose  en 
otra  manera,  sin  culpa  del  que  le  deuia  afforrar;  por  tal  razón 
como  esta  non  se  embargaría  el  eredamiento,  nin  la  manda,  que 
assi  fuere  fecha.  Pero  si  el  testador,  que  faze  el  testamento,  di- 
xesse: Mando  a  tal  mujer  cient  marauedis;  o,  fagola  mia  eredera, 
si  casare  con  tal  orne;  si  acaeseiere  que  la  mujer  se  muera  (*)  o 
aquel  con  quien  la  mandaua  casar,  ante  que  se  cumpla  la  condición 
estonce,  non  vale  el  establescimiento,  o  la  manda,  que  a9si  fuesse 
fecha.  Mas  si  aquel  con  quien  la  mandaua  casar,  queriendo  ella 
cumplir  el  mandamiento  del  testador,  eel  otro  non  quisiesse;  es- 
tonce sera  la  mujer  eredera,  o  aura  tal  manda,  e  non  se  la  embar- 
gara por  esta  razón.  E  si  la  mujer  non  quisiere  cumplir  la  condi- 
ción, non  queriendo  casar  con  aquel  con ,  quien  le  mandaua  el 
testador,  non  aura,  el  eredamiento,  nin  la  manda.  Fueras  ende, 
si  aquel  con  quien  la  mandaua  que  casasse,  fuesse  pariente  della, 
o  tal  orne,  coii  quien  non  deuia,  ni  a  podría  casar,  sogund  derecho. 

§  VIH  Está  también  citada  por  el  Dr.  Velez  Sarsfidd  'como 
concordante  de  su  artículo,  la  ley  22,  tít.  9,  pabt,  6,  que  es  la  que 
sigue: 

Ley  XXII. — Si  la  condición  que  es  puesta  en  la  manda,  fuesse 
en  poder  de  la  acabar  de  aquel  a  quien  fue  fecha,  dezimos,  que  tra- 


(*)  Si  pOT«tfiAUrifo1¿«flafl&  la  cortil 
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bajándose  el,  de  la  cumplir;  quando  pudiesse,  maguer  non  se  cum- 
pla por  ocasión  de  auentura,  e  sin  su  culpa,  estonce  valdría  la 
manda,  también  como  si  la  condición  fuesse  cumplida.  E  esto 
seria  como  si  el  testador  mandase  alguna  quantía  cierta  de  ma- 
rauedis  a  algund  orne,  si  aftbrrase  su  sieruo.  Ca,  si  el  sierro  se 
manease,  de  su  muerte,  ante  que  lo  afforrasse  o  de  otra  manera 
por  alguna  ocasión,  non  lo  matando  otri,  vale  la  manda.  £  esto 
se  entiende,  quando  el  embargo  de  tal  ocasión,  como  sobredicho  es, 
auiendo  en  la  persona  de  aquel  que  deue  cumplir  la  condición,  o  en 
la  personado  aquel  en  quien  se  deue  cumplir.  Mas  si  el  embargo 
auiniesse  por  otra  persona  alguna  de  fuera,  assi  como  si  matasse 
algund  orne  al  sieruo,  ante  que  lo  afforrasse  su  señor;  estonce  non 
valdría  la  manda,  ni  es  el  eredero  tenudo  de  la  cumplir.  Pero  si 
algund  testador  mandasse  aforrar  su  siervo,  so  tal  condición,  que 
fíziesse  algund  seruicio  a  otro;  si  este  atal  se  trabajasne  quanto 
pudiesse,  para  cumplir  aquel  seruicio,  e  gelo  embargasse  otro 
alguno,  valdría  la  manda,  e  seria  forro  el  sieruo,  también  como  si 
ouiesse  cumplida  la  condición.  E  e3to  es,  porque  las  leyes  siem- 
pre ayudaron  a  la  franqueza  e  a  la  libertad  de  los  ornes.  Otrosí 
dezimos,  que  quando  algund  testador  fíziere  manda  so  alguna  con- 
dición, que  fuesse  en  poder  de  la  cumplir  de  aquel  a  quien  fue 
fecha,  e  de  otro  alguno  si  acaesciesse  que  se  non  cumpliessela 
condición  por  culpa  de  aquel  a  quien  fue  fecha  la  manda,  o  por 
alguna  ocasión  que  auiniere  que  la  embargasse  de  guisa,  que  non 
se  pudiesse  cumplir;  iue  estonce  non  valdria  la  manda.  E  esto 
seria,  como  si  el  testador  dixesse  assi:  Mando  a  fulano  orne  mil 
marauedis,  si  casare  con  tal  mujer.  Ca,  si  aquel  a  quien  fue  fecha 
la  manda,  non  quisiere  fazer  el  casamiento  con  aquella  mujer,  o  si 
muries8e  alguno  de! los  en  ante  que  casasen;  dezíinoa  que  non  val- 
dría la  manda.  Mas  si  embargasse  por  culpa  de  la  mujer,  que  non 
quisiesse  casar  con  el,  estonce  valdria  la  manda,  e  seria  tenudo  el 
eredero  de  la  cumplir.  E  esto  ha  lugar  en  todas  las  otras  cosas,  en 
que  tal  condición  como  esta  fuesse  puesta,  según  que  aquí  diximos. 
§  IX  El  Dr.  Velez  Sartfiíld  cita  á  propósito  de  este  artículo  lo 
que  dice  Sayioty  en  su  Derecho  Bomano,  tomo  3°,  pajinas  144  y 
siguientes,  que  traducimos  de  dicha  obra  (edición  París  1856.)  Es 
hquesitfuex 
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La  tercera  ficción  presenta  un  carácter  del  todo  diferente;  no 
descansa  en  los  principios  generales,  sino  en  el  favor  concedido  á 
la  libertad,  7  desde  luego  nos  aparece  como  una  regla  de  derecho 
positivo  un  jus  constitutum  6  singular e.  En  efecto,  si  un  acto  de 
última  voluntad,  directamente  6  por  fieicomiso,  liberta  á  un  escla- 
vo bajo  una  mixta  conditio,  que  este  se  ofrece  á  ejecutar  la  condi- 
ción en  lo  que  le  concierne,  y  haya  preparado  los  medios  de 
.  ejecución,  si  el  cumplimiento  de  la  condición  se  halla  impedido 

por  una  causa  esterna,  la  condición  se  juzga  cumplida,  y  la  liber- 
tad es  adquirida.  Esto  tiene  lugar  principalmente  si  un  esclavo 
está  encargado  de  pagar  una  cantidad  de  dinero  á  una  persona 
determinada  y  que  esta  muere  antes  de  haber  recibido,  pero 
cuando  el  esclavo  tenia  la  cantidad  á  su  disposición.  Aquí  las 
'  fuentes  hacen  notar  que  este  favor  especial  está  limitado  á  la 

libertad,  y  precisamente  por  oposición  á  los  legados.  Si  pues  se 
dejan  la  libertad  y  un  legado  á  un  mismo  esclavo  bajo  la  misma 
mixta  conditio,  el  esclavo  en  la  hipótesis  precedente,  adquirirá  la 
libertad  y  no  el  legado. 

§  X.  El  Dr.  Velez  Sarsfield  cita  también  como  concordante  de  su 
artículof  la  ley  89  de  Ver.  Oblig.  del  Digisto,  cuya  ley  traducimos 
del  Coepüs  Jubis  Civiles  {edición  Paris  1827.)     Es  la  que  sigue: 

Si  a  colono,  cui  fundum  in  quiuquemium  locaveram  post  tres 

annos  ita  Btipulatus  fuero,  quidquid  te  daré  faceré  oportet  non  am- 

plius  i us  stipuktionem  deducitur,  quam  jam  dari  oportet.     (In 

stipulationem  enim  deducitur,  quod  jame  dari  oportet.) 

k  Si  autem  adjiciatur  oportebitve,  etiam  futura  obligatio  deducitur. 

Si  estipulo  después  de  tres  años  dé  un  colono  lo  que  debe  dar  ó 
hacer,  no  estipulo  sino  lo  que  ya  debe,  porque  mi  estipulación  no 
contiene  mas'. 

Pero  si  añado  y  lo  que  me  deberá,  contendrá  una  obligación  fu- 
tura. 
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ARTICULO  XIII 

La  obligación  contraída  bajo  la  condición 
de  que  un  acontecimiento  sucederá  en  un 
tiempo  fijo,  caduca,  si  pasa  el  término  sin  rea- 
lizarse, ó  desde  que  sea  indudable  que  la  con- 
dición no  puede  cumplir. 

§  I  Goybaa,   Proyecto  de   Código  Civil  pan  £■- 

rña. 
código  Civil  del  Estado  Oriental   del    Uru- 
guay. 

III  Código  Francés. 

IV  Código  de  Holanda, 

V  Código  Sardo, 

VI  Código  de  Ñapóles. 

VII  Ley  27,  tit.  1,  lib.  5,  Digeeto. 

VIII  Savigky,  Derecho  Romano. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  Ueva  el  número  lOSJh  en  el 
Psotzcto  de  Código  Civil  para.  España,  del  De.  Goixna,  que  es 
el  siguiente: 

Art.  1034 — "La  obligación  contraída  bajo  la  condición  de  que 
exista  algún  suceso  en  un  tiempo  fijo,  caduca  si  pasare  el  tér- 
mino sin  realizarse,  6  desde  que  sea  una  cosa  cierta  que  la  condi- 
ción no  puede  cumplirse." 

1176  Francés,  1294  Holandés,  1129  Napolitano,  1267  Sardo, 
872  de  Vaud,  2033  de  la  Luisiana. 

Leyes  27,  párrafo  1  y  99,  párrafo  1,  título  1,  libro  45  del 
Digesto. 

Si  pisare  el  término  sin  realizarse — Y  también  antes  de  pasarse 
ai  fuere  una  cosa  cierta  que  la  condición  no  puede  cumplirse:  por 
ejemplo:  "Si  mi  hijo  regresa  de  Manila  dentro  de  un  año,  os 
daré  tanto." 

Si  antes  del  año  se  recibe  la  noticia  de  haber  muerto  mi  hijo, 
caduca  desde  luego  la  obligación,  porque  es  cosa  cierta  que  no 
puede  ya  existir  la  condición. 

Este  mismo  ejemplo  puede  servir  para  el  párrafo  segundo  del 
artículo,  con  solo  quitar  el  plazo  6  designación  de  tiempo. 
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§  11  Concuerda  con  este  artículo,  el  1379  del  Código  Civil  bel 
Estado  Oriental  del  Uruguay,  que  es  el  que  sigue: 

La  obligación  contraída  bajo  condición  de  verificarse  algún 
Bnceso  para  dia  determinado,  caduca,  si  llega  este  sin  realizarse 
aquel.  Si  no  hay  tiempo  determinado  para  la  realización  del  su- 
ceso, puede  cumplirse  la  condición  en  cualquier  tiempo. 

§  111  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  este  artí- 
culo,  el  1176  del  Código  Civil  Francés,  que  es  el  que  sigue: 

Cuando  una  obligación  se  ha  contraído  bajo  la  condición  de  que 
un  acontecimiento  sucederá  en,  un  tiempo  dado,  esta  condición  se 
juzga  caducada  cuando  ha  pasado  el  tiempo  sin  que  el  aconteci- 
miento haya  sucedido. 

Si  no  hay  tiempo  fijado,  la  condición  puede  siempre  ser  cum- 
plida; y  no  se  juzga  caducada  sino  cuando  llega  á  ser  cierto  que  el 
acontecimiento  no  sucederá. 

§  IV  Cita  también  él  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  concordante  ¿e 
su  artículo,  el  129 %  del  Código  Civil  de  Holanda,  que  no  tradu- 
cimos por  ser  igual  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código  Na- 
poleón. 

§  V  Nuestro  Codificador  Argentino',  cita  también  como  concor- 
dante de  este  artículo,  el  1269  del  Código  Sardo,  que  tampoco  tra- 
ducimos por  ser  igual  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código 
Francés. 

§  VI  El  Codificador  Argentino,  cita  también  como  concordante 
de  su  artículo,  el  1129  del  Código  de  Ñapóles,  que  tampoco  tra- 
ducimos por  la  misma  razón  que  no  Tiernos  traducido  los  anteriores. 

§  VII  Está  también  citada  por  el  Dr.  Vtlez  Sarsfield,  como 
concordante  de  este  artíenlo,  la  Ley  27,  tít,  1,  lib.  45  Di  gesto,  que 
traducimos  del  Corpus  Juris  Civilis,  (edición  citada.)  Es  la 
que  sigue: 

Veluti  si  quis  homicidium  vel  sacrilegium  se  facturum  promittat. 
Sed  et  afficio  quoque  prsetoris  continetur,  ex  hujusmodi  obliga- 
tionibus  actionem  denegad. 

1. — Si  stipulatüs  hoc  modo  fuero.  Si  intra  biennium  capitolium 
non  ascenderis,  dari?  non  his  prseterito  biennio  recte  petam. 

Como  por  ejemplo  si  alguien  prometía  cometer  un  homicido  ó 
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un  sacrilegio,  y  es  deber  del  pretor  negar  acción  á  los  que  invocan 
semejantes  obligaciones. 

1. — Si  he  estipulado  que  me  daríais  una  cosa  en  el  caso  en  que  no 
subieseis  al  capitolio  en  dos  años,  no  puedo  pedir  la  cosa  antes  de 
terminarse  el  segundo  año. 

§  V 111  El  Codificador  Argentino,  cita  también  á  propósito  de 
este  artículo,  lo  que  dice  Savigny  en  su  Derecho  Romano,  pá- 
ginas  1$1  y  siguientes,  que  no  traducimos  por  haberlo  hecho  ya  en 
uno  de  los  artículos  anteriores, 

ARTICULO   XIV 

La  obligación  contraída  bajo  la  condición 
de  que  un  acontecimiento  no  se  verifique  en 
un  tiempo  fijo,  queda  cumplida  si  pasa  el 
tiempo  sin  verificarse. 

§  I  Goyena,  Proyecto  de   Código  Civil  pora  Es- 
paña. 
§  II  Código  Civil  del  Estado   Oriental   del  Uru- 

Í;uay. 
I  Código  de  Luisiana. 

IV  Código  Francés. 

V  Ley  27,  tít.  1,  libro  45  Digesto. 


§  1  Este  articulo  está  tomado  dtl  que  lleva  el  número  1035 f  en  el 
Proyecto  de  Código  Civil  paba  EspaSía  del  De.  Goyena,  que 
es  el  que  sigue: 

A.rt.  1035— "La  obligación  contraída  bajo  la  condición  de  que 
"no  se  verifique  algún  suceso  en  un  tiempo  fijo,  se  hace  eficaz  si 
"pasase  el  término  sin  verificar. 

"Si  no  se  hubiese  fijado  época,  lo  será  desde  que  sea  una  cosa 
"cierta  que  la  condición  no  puede  cumplirse." 

1177  Francés,  1295  Holandés,  1130  Napolitano,  2034  de  la 
Luisiana,  1268  Sardo,  873  de  Vaud. 

Las  mismas  leyes  Bomanas  citadas  en  el  artículo  anterior:  la 
115,  párrafo  1,  del  mismo  título  dice:  "Sed  si  ita  stipulatus 
"fuero,  si  in  Capitolium  non  ascendeos,  vel  Alexandriam  non 
ieris,  centum  darí  spondes?  lNon  statim  committetur  stipulatio, 
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"quamvis  Capitolium  ascenderé,  vel  Alexandriam  prevenirepo- 
"tueris:  sed  curo  certum  esse  coaperit  te  Capitolium  ascenderé,  vel 
"Alexandriam  iré  non  posse." 

Si  pasare  el  término — Y  aunque  no  baya  pasado,  con  tal  que  sea 
ya  cosa  cierta  que  no  puede  menos  de  existir  la  condición:  el 
ejemplo  del  artículo  anterior  puede  servir  para  este  redactándolo 
en  sentido  negativo.  "Si  mi  hijo  no  regresa,  etc."  "Non  ante 
"peti  quidquam  potest,  quam  exploratum  sit,  ante  eam  diem  in 
"Italiam  venire  Titium  non  posse,  ñeque  venisse,  sive  vivo,  sive 
"mortuo  id  acciderit";  ley  10,  título  1,  libro  45  del  Digesto. 

El  caso  de  este  artículo  es  de  condición  negativa;  el  del  anterior, 
de  afirmativa. 

Pero  hay  una  dificultad  respecto  de  este  artículo,  cuando  se 
señaló  dia  6  plazo  fijo  para  la  condición,  y  antes  de  llegar  aquel, 
es  cosa  cierta  que  la  condición  no  puede  menos  de  realizarse: 
¿podrá  en  este  caso  pedirse  desde  luego  sin  aguardar  á  que  pase  ti  dia 
aplazo. 

"Te  prometo  cien,  si  mi  hijo  no  regresare  de  Manila  dentro  de 
dos  años;"  y  á  los  neis  meses  se  sabe  que  mi  hijo  ha  muerto,  ¿po- 
drás pedirme  los  cien  desde  lurgo,  ó  solamente  pasados  los  dos  años? 

Las  leyes  8  y  10,  título  1,  libro  45  del  Digesto,  han  puesto  en 
tortura  á  los  intérpretes  sobre  este  punto. 

Yo  entiendo  que  puede  pedirse  desde  luego,  porque  este  es  el 
efecto  inmediato  y  general  de  la  existencia  ó  cumplimiento  de  la 
condición,  según  el  artículo  1037,  y  aquí  la  condición  recae  sobre 
la  eficacia  de  la  obligación,  no  sobre  el  plazo,  á  no  ser  que  aparezca 
manifiestamente  que  las  partes  quisieron  hacer  la  obligación  condi- 
cional bajo  un  aspecto  y  á  plazo  en  cuanto  al  pago  6  cumplimiento; 
porque  puede  ser  á  un  mismo  tiempo  la  obligación  condicional  y  á 
plazo:  vé  la  lay  17,  título  11,  partida  5;  la  ley  15,  dispone  lo  mismo 
en  un  caso  idéntico. 

§  11  Concuerda  este  artículo,  con  el  1380  del  Código  Civil  del 
Estado  Obiextal  del  Uruguay,*^  es  como  sigue: 

Contraída  la  obligación  bajo  condición  que  no  se  verifique  algún 

.  suceso,  en  tiempo  determinado,  queda  cumplida,  si  trascurre  el 

tiempo  sin  verificarse.    Se  cumple  igualmente  si  antes  del  tras- 
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curso  del  tiempo  se  hace  evidente  que  el  suceso  no  puede  rea- 
lizarse. 

Si  no  hay  tiempo  determinado  solo  se  considera  cumplida  la 
condición  cuando  viene  á  hacerse  evidente  que  el  suceso  no  puede 
realizarse. 

§  111  Concuerda  también  con  este  artículo,  el  que  lleva  el  nú» 
mero  2034,  en  d  Código  Civil  be  Luisiana,  que  es  el  siguiente: 

Cuando  una  obligación  es  contraída  bajo  la  condición  de  que  un 
suceso  no  tendrá  lugar  en  un  tiempo  dado,  esta  condición  está 
cumplida,  cuando  este  tiempo  ha  pasado  sin  que  el  acontecimien- 
to haya  sucedido,  lo  es  igualmente  si  antes  del  plazo  se  hace  cier- 
to que  este  acontecimiento  no  tendrá  lugar;  y  si  no  hay  tiempo 
determinado,  no  es  cumplida  sino  cuando  se  sabe  bien  de  cierto 
que  el  acontecimiento  no  sucederá. 

§  1 V  El  Dr.  Velez  Sarsfield  cita  como  concordante  de  este  artículo 
el  1177  del  Código  Civil  Francés,  que  es  el  que  sigue: 

Cuando  una  obligación  es  contraída  bajo  la  condición  de  qne  un 
acontecimiento  no  tendrá  lugar  en  un  tiempo  fijo,  esta  condición 
está  cumplida  cuando  este  tiempo  pasó  sin  que  el  acontecimiento 
sucediera;  lo  está  igualmente,  si  antes  del  término  se  sabe  de  cier- 
to que  el  acontecimiento  no  tendrá  lugar;  y  si  no  hay  tiempo 
determinado,  no  está  cumplida  sino  cuando  es  cierto  que  el  acon- 
tecimiento no  tendrá  lugar. 

§  V  El  Dr.  Velez  Sarsfield  cita  también  como  concordante  de 
este  artículo  la  Ley  27,  tít.  Io.  lib.  45,  Digssto,  que  hemos 
traducido  en  el  artículo  anterior. 
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ARTICULO  XV. 

Si  no  hubiere  tiempo  fijado  la  condición  de- 
berá cumplirse  en  el  tiempo  que  es  verosímil 
que  las  partes  entendiesen  que  debía  cumplirse. 
Caduca  cuando  fuere  indudable  que  el  aconte- 
cimiento no  sucederá. 

I  Vblez  Sjlrsfibld  Nota  á  este  artículo. 

II  Código  Civil  Francés. 

III  Mabcade,  Esplicacion  del  Código  Napoleón. 

§  1,  El  Db.  Velez  Sabseield,  apoya  este  artículo  con  la  nota 
siguiente: 

Art.  15. — Marcad ó,  Bobreel  art.  1177  del  Código  Francés,  dice 
en  el  caso  de  nuestro  artículo:  "Si  la  condición  negativa  para  la 
cual  no  se  ba  fijado  término,  es  potestativo  para  el  deudor,  y  con- 
siste en  un  hecho  que  interesa  al  acreedor;  si  por  ejemplo,  os  habéis 
obligado  á  darme  quinientos  francos,  si  no  hacéis  cortar  en  vues- 
tro terreno  un  árbol  que  daña  mi  casa,  70  puedo  hacer  fijar  un 
plazo,  pasado  el  cual  debéis  pagarme  la  suma  de  dinero,  como  que 
la  condición  se  ha  cumplido.  Es  verdad  que  una  de  las  dos  escue- 
las de  los  jurisconsultos  romanos  era  de  la  opinión  contraria,  pero 
sobre  esta  opinión  no  puede  ya  haber  duda  alguna,  en  virtud  de 
la  disposición  que  declara  que  la  condición  debe  cumplirse  de  la  ma- 
nera que  las  partes  entendieron  verosímilmente  que  ella  lo  fuese/' 

§  U  Este  artículo  está  tomado  de  la  segunda  parte,  del  que  lleva 
el  número  1177  en  el  Código  Civil  Fbancés,  que  puede  verse  en  los 
concordantes  del  artículo  anterior. 

§  111  El  Dr.  Veltz  Sarsfield,  cita  lo  que  dice  Mabcadé  acerca 
del  artículo  1177  del  Código  Franges,  lo  que  traducimos  de  su 
Esplicaciok  del  Código  Napoleón,  tomo  4,  página  456,  (edición 
Parts  1866.)    Es  lo  siguiente: 

Cuando  me  habéis  prometido  1000  francos  si  tal  buque  no 
vuelve  este  año,  y  el  año  termina  antes  de  la  vuelta  del  buque,  es 
evidente  que  la  condición  está  cumplida,  y  que  vuestra  obligación 
convertida  en  pura  y  simple  puede  ser  exigida  inmediatamente* 
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Eb  claro  que  lo  mismo  sucede  sí,  antes  de  la  terminación  del  año, 
llega  á  ser  cierto  que  el  buque  no  vokerá;  sí,  por  ejemplo,  se  sabe 
que  ha  naufragado. 

Lo  contrarío  seria,  es  decir,  que  la  ejecución  no  podría  ser  exi- 
gida inmediatamente,  si  el  plazo  hubiese  sido  fijado  á  la  misma 
obligación.  Os  pagará  1000  francos  dentro  de  un  año  si  tal  navio 
no  vuelve  antes  de  esta  época.  En  este  caso,  la  obligación  es  i 
la  vez  condicional  y  á  plazo;  y  aunque  esta  obligación,  después  de 
dos  6  tres  meses  deja  de  ser  condicional  y  se  convierte  en  pura  y 
simple  por  la  certidumbre  de  que  el  buque  no  volverá,  queda 
siempre  obligación  á  plazo,  y  el  acreedor  debe  evidentemente  es- 
perar la  conclusión  del  año  para  poder  exigir  su  ejecución. 

A  mayor  abundamiento,  es  preciso  hacer  aquí  una  observación 
análoga  á  la  que  acabamos  de  presentar  en  el  artículo  precedente. 
Si  la  condición  negativa  para  la  cual  no  se  ha  fijado  término,  es 
potestativo  para  el  deudor,  y  consiste  en  un  hecho  que  interesa  al 
acreedor:  si  por  ejemplo,  os  habéis  obligado  á  darme  quinientos 
francos,  si  no  hacéis  cortar  en  vuestro  terreno  un  árbol  que  daña 
mi  casa,  yo  puedo  hacer  fijar  un  plazo,  pasado  el  cual  debéis  pa- 
garme la  suma  de  dinero,  como  que  la  condición  se  ha  cumplido. 
Es  verdad  que  una  de  las  dos  escuelas  délos  jurisconsultos  romanos 
era  de  la  opinión  contraria,  pero  sobre  esta  opinión  no  puede  ya 
haber  duda  alguna,  en  virtud  de  la  disposición  que  declara  que  la 
condición  debe  cumplirse  de  la  manera  que  las  partes  entendieron 
verosímilmente  que  ella  lo  fuese. 
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ARTICULO  XVI 

La  obligación  contraída  bajo  de  una  condi- 
ción que  haga  depender  absolutamente  la 
fuerza  de  ella  de  la  voluntad  del  deudor,  es  de 
ningún  efecto;  pero  si  la  condición  hiciese  de- 
pender la  obligación  de  un  hecho  que  puede  ó 
no  ejecutar  la  persona  obligada,  la  obligación 
es  válida. 

§  I  Velez  Sabsfibld,  Nota  á  su  artículo  del  Có- 
digo. 

§  II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay* 

III  Código  Francés. 

IV  Ortolan,  Instituciones  de  Justiniano. 

V  Zachaj&le,  Derecho  Civil  Francés. 

§  l  El  Db.  Velez  Sabseilld,  apoya  su  artículo  con  la  nota 
que  sigue: 

Art.  16—  Instit.  de  verb.  QWig.  §4. — Zachari©  en  el  §534, 
nota  16,  dice,  respecto  á  la  resolución  del  artículo  anterior,  que 
es  igual  al  artículo  del  Código  francés:  "Toda  obligación  es  nula, 
cuando  ha  sido  contraída  bajo  una  condición  postestativa  de  parte 
de  quien  se  obliga.  Esta  disposición  es  demasiado  general:  ella  sola 
es  verdadera,  en  el  caso  de  la  condición  puramente  potestativa,  es 
decir,  de  la  que  hace  que  el  obligado  solo  sea  cuando  él  quiera. 
Pero  la  obligación  es  válida,  cuando  la  condición  potestativa  se 
halla  modificada  por  una  circunstancia  que  le  pueda  tener  de  pura- 
mente voluntario,  de  tal  suerte  que  ella  dependa,  no  de  la  sola  vo- 
luntad del  deudor,  sino  de  un  hecho  que  esté  en  su  poder  ejecutar 
ó  nó.  Por  ejemplo,  si  70  os  vendo  alguna  cosa  con  la  condición 
que  iré  á  París,  la  obligación  es  válida,  porque  hay  un  vínculo  de 
derecho,  desde  que  me  encuentro  colocado  entre  la  obligación  de 
no  ir  á  París  ó  de  venderos  la  cosa  prometida  en  venta."  Lo 
mismo,  Savigny,  tomo  3,  página  140. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1874,  ¿n  d 
Código  Civil  del  Estapo  Obibntal  del  TTbügüay,  que  es  el 
que  sigue; 
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La  obligación  contraída  bajo  de  una  condición  qne  haga  depen- 
der absolutamente  la  fuerca  de  ella  de  la  voluntad  del  deudor,  es 
de  ningún  efecto;  pero  si  la  condición  hiciere  depender  la  obliga- 
ción de  un  hecho  que  puede  6  no,  ejecutar  la  persona  obligada,  la 
obligación  es  válida. 

§  111  Concuerda  con  este  artículo,  el  que  lleva  el  número  1174,  m 
el  Código  Civil  Francés,  que  es  ti  que  sigue: 

Toda  obligación  es  nula  cuando  ha  sido  contraída  bajo  una  con- 
dición potestativa  de  la  parte  del  que  se  obliga. 

§  IV  El  Dr.  Yelez  Sartfidd,  cita  como  concordante  de  este  ar- 
tículo, el  Párrafo  4?,  del  Título  de  Verb,  Obli.  de  las  Institu- 
ciones de  Jüstiniano,  cuyo  párrafo  traducimos  de  la  EsPLiCAClON 
Histórica  de  las  mismas  de  Ohtolan,  que  es  como  s;gue: 

IV. — Sub  conditione  stipulatio  fit,  cum  in  aliquem  casum3  di- 
ffertur  obligatio,  ut  si  aliquid  factum  fuerit  aut  nonfuerit%  stipulatio 
committatur;  veluti:  Sí  Tjtics  cónsul  fuerit  factus,  quinqué 
áureos  daré  s  pon  des?  Si  quis  ita  stipuletur:  Sí  in  Capito- 
IlUM  non  ascendero  daré  svovvzs?  perinde  erit  acsi  stipulatus 
esset  cum  morietur  sibi  dari.  Ex  conditionali  etipulatione  tantum 
spes  est  dtbitum  iri,  eamque  ipsam  spemin  heredem  transmittimus,  ú 
priu8quam  conditio  existat,  mors  nobis  contigerit. 

4. — La  estipulación  se  hace  bajo  condición,  cuando  la  obligación 
se  halla  subordinada  á  algún  acontecimiento  incierto;  por  manera 
que  la  estipulación  debe  tener  efecto  si  tal  cosa  sucede  ó  no  sucede 
por  ejemplo:  ¿Sí  Ticio  llega  á  ser  cónsul,  respondes  tú  db 
darme  cien  süeldos  de  oro?  Si  alguno  estipula:  ¿Sí  yo  no  subo 
al  Capitolio,  respondes  de  darme?  Es  como  si  hubiese  estipu- 
lado que  se  le  daria  á  su  muerte.  De  la  estipulación  condicional 
nace  solo  una  esperanza  de  obligación,  y  él  estipulante  transmite  esta 
esperanza  á  sus  herederos,  si  muere  antes  de  cumplirse  la  condi- 
ción. 

In  aliquem  casum. — Este  suceso  debe  ser  futuro  é  incierto  para 
constituir  una  condición.  Futuro,  porque  si  ya  se  ha  verificado» 
aunque  sea  desconocido  de  las  partes,  incierto,  porque  si  debe  ne- 
cee aria  mente  acontecer,  la  obligación  existe  inmediatamente;  solo 
hay  un  término  directo  6  indirecto.  En  efecto,  solo  sé  difiere  él 
pago:  en  el  primer  caso,  hasta  que  el  hecho  realizado,  pero  deeco- 
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nocido,  se  haya  averiguado;  en  el  segundo,  hasta  que  el  hecho  que 
debe  necesariamente  ocurrir,  haya  tenido  lugar.  Este  hecho  por 
lo  demás  puede  depender  6  d*l  caso,  6  de  la  rol  untad  de  una  de 
las  partes,  ó  del  concurso  de  estas  dos  causas;' se  encuentran  en 
los  textos  romanos,  para  estos  tres  casos  diversos,  las  denomina- 
dones  de  condición  casual  (casualis),  potestativas,  (potestativa),  6 
mista  (mixta).  La  condición  puede  ser  potestativa  de  parte  del 
promitente;  pero  si  se  halla  de  tal  modo  á  su  discreción,  de  tal  modo 
abandonada  á  su  entera  voluntad  y  á  su  antojo,  que  equivalga  á 
decir  «  quiere  (si  volueris),  no  hay  vínculo  ninguno  y  la  estipula- 
ción es  inútil.  En  este  sentido  es  preciso  interpretar  los  diversos 
pasajes  que  expresan  el  principio:  "Stipulatio  nonvalet,  in  reipro- 
mittendi  arbitrium  collata  conditiont",  según  Ulpiano;  Nulla  pro» 
mimo  potet  consistere,  quce  ex  volúntate  promittentis  statum  capit*. 
según  Javoleno;  comparándolos  con  estos  otros  fragmentos  de 
Paulo:  lllam  autem  stipulationem,  si  volueris  barí?  inutiltm  esse 
constata:  y  de  Pom  ponió:  "SubJiae  conditione,  si  volam,  nulla  fit 
obligatio;  pro  non  dicto  tnim  est  quod  daré;  nisi  velis,  cogi  non  possis. 

Fa  tum  fuerit  aut  non  fuer it. — Estos  dos  casos  opuestos  corres- 
ponden á  la  distinción  que  hacen  todavía  los  intérpretes  en  con- 
diciones afirmativos  6  negativas. 

Stipulatio  eommittatur. — Esta  es  una  espresion  técnica:  la  esti- 
pulación es  cometida  (comittitur  stipulatio),  y  recibe  definitivamente 
su  efecto  obligatorio  por  el  cumplimiento  de  la  condición. 

Perinde  erit  ac  si  stipulatus  esset,  cum  morietur. — Habrá  seme- 
janza, en  el  sentido  de  que  el  pago  no  podrá  exigirse  antes  de  la 
muerte  del  promitente.  No  se  recurría  aquí,  como  en  el  caso  de 
institución  6  de  legado,  á  la  caución  Muciana.  En  efecto,  en  ma- 
teria de  estipulación  hay  que  atenerse  estrictamente  á  la  obligación 
que  resulta  délas  palabras,  mientras  que  en  materia  de  disposi- 
ciones testamentarias,  se  había  buscado  un  medio  favorable  de 
llevarlas  á  efecto  en  tiempo  útil.— Por  lo  demás,  entre  esta  estipu- 
lación, si  in  Capitolium  non  ascendero,  y  esta,  cum  moriar,  hay  la 
diferencia  capital  de  que  la  primera  es  condicional,  y  la  segunda 
solo  de  término,  porque  el  hecho  es  incierto  en  la  una  (si  el  esti- 
pulante sube  al  Capitolio,  nunca  habrá  habido  obligación),  mientras 
que  no  admite  duda  en  la  otra* 
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Tantum  spes  est  debitum  iri¡  eamque  ipsamspem  in  heredem  trana- 
mittimus — Cuando  ha  tenido  lugar  una  estipulación  condicional, 
¿hay  desde  el  instante  un  vínculo  de  derecho,  un  acreedor  y  un 
deudor,  6  hasta  el  cumplimiento  de  la  condición  no  hay  nada  de 
esto?  Esta  es  una  dificultad  que  debe  resolverse,  y  que  á  la  ver- 
dad consiste  mas  bien  en  las  palabras  que  en  las  cosas. — Bajo  un 
aspecto,  hallándose  la  promesa  subordinada  á  la  condición  de  tal 
modo  que  si  esta  llega  á  faltar  nada  deberá  el  promitente,  y  que  se 
reputará  que  nunca  ha  debido  nada,  se  puede  decir  con  el  texto 
que  mientras  que  la  condición  se  halle  en  suspenso,  no  existe  la 
obligación,  objeto  de  la  promesa,  y  hay  solo  esperanzas  de  obliga- 
ción, (tantum  spes  est  debitum  iri).  O  en  términos  técnicos,  no  tie- 
nen todavía  lugar  ni  el  dies  cedit  ni  el  el  dies  venit:  "Ubi  sub  condi- 
ciono (quis  stipulatus  fuerit)  ñeque  cessit,  ñeque  venit  dies  pen- 
dente adhuc  conditione".  También  el  pago  que  hubiese  sido 
hecho  por  error  en  este  estado  podia  ser  reclamado  por  la  condictio 
indebiti,  porque  la  cosa  no  era  debida:  "Sub  conditione  debitum, 
"per  errorem  solutum,  pendente  qüiilem  conditione,  repetitur; 
"conditione  autem  existente,  repetí  non  potest." — Bajo  otro  as- 
pecto, por  el  contrario,  no  se  puede  negar  que  una  vez  que  hayan  te- 
nido lugar  la  estipulación  condicional  y  la  promesa  conforme,  el 
promitente  no  se  encuentra  menos  libre  que  antes;  es  verdad  que 
se  halla  ligado  por  la  eventualidad  de  un  hecho  futuro  é  incierto, 
pero  al  fin  se  halla  ligado  bajo  dicha  eventualidad.  Por  eso  los  ju- 
risconsultos romanos  no  vacilan  en  decir  que  el  estipulante  es 
acreedor:  "£um  qui  stipulatus  est  sub  conditione,  placet  etiam 
"pendente  conditione,  creditorem  esse."  Le  concede  medidas  con- 
servadores en  garantía  de  sus  derechos  eventuales,  tales  como  la 
toma  de  posesión  y  separación  de  los  patrimonios.  Bn  fin,  y  esto 
es  bien  importante  considerarlo,  el  derecho  que  resulta  de  la  esti- 
pulación condicional  se  halla  adquirido  tal  como  es,  es  decir,  even- 
tual mente,  pero  en  el  instante  mismo,  por  parte  del  estipulante. 
En  su  consecuencia,  si  este  estipulante  es  un  hijo  de  familia,  6  un 
esclavo,  el  beneficio  de  la  estipulación  condicional  lo  adquie- 
re el  gefe  de  familia  6  el  señor  que  tuviese  el  esclavo,  en 
el  momento  mismo  de  la  estipulación,  y  no  al  tiempo  en  que  se 
realizase  la  condición.    Y  si  el  estipulante  llega   á  morir  an- 
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tes  de  cumplirse  la  condición,  no  deja  por  eso  de  transmitir 
á  su  heredero  el  derecho  eventual  que  ha  adquirido:  "Ipsam 
spem  in  heredes  transmittimus." — Es  preciso,  pues,  observar 
bien  la  diferencia  radical  que  existe  entre  las  consecuencias 
del  dies  eedit  en  materia  de  legados  7  las  del  mismo  en  materia  de 
obligaciones.  En  materia  de  legados,  mientras  que  el  dies  cedit 
no  ha  tenido  lugar  (es  decir,  en  el  caso  de  legado  condiciona, 
mientras  que  no  sea  cumplida  la  condición),  nada  se  adquiere,  nada 
se  fija  en  cabeza  del  legatario:  si  muere  antes  de  cumplirse  la  con- 
dición. En  materia  de  obligaciones,  acabamos  de  ver  que  se  decide 
absolutamente  lo  contrario,  aunque  para  la  obligación  condicional  el 
dies  eedit  no  tenga  lugar  igualmente  que  al  cumplimiento  de  la  con- 
dición. Sería,  pues,  un  grave  error  asimilar  en  sus  efectos  el  dies 
cedit  con  respecto  á  las  obligaciones,  al  dies  cedit  con  respecto  i  los 
legados. — Una  vez  realizada  la  condición,  tenia  un  efecto  retroac- 
tivo, y  se  trasladaba,  para  la  determinación  de  los  derechos,  al  ins- 
tante mismo  en  que  la  estipulación  hubiese  ocurrido:  "Cum  enim 
semel  conditio  extitit,  perinde  habetur,  ac  si  illo  tempore,  quo 
"stipulatio  interposita  est,sine  condicione  facta  essef. 

§  V  El  Dr.  Velez  Sarsjíeld  cita  á  propósito  de  este  articulólo 
que  dice  Zachabjjs,  en  su  Derecho  Civil  Ebaitoés,  §  584,  cuyo 
párrafo  traducimos  de  dicha  obra,  tomo  3,  página  875  (edición  París 
1857).    Es  lo  qué  sigue: 

Toda  condición  debe  ser  cumplida  de  la  manera  que  las  partes 
han  querido  que  lo  fuese.  Así  una  condición  no  puede  ser  con- 
siderada como  cumplida,  cuando  solo  lo  ha  sido  parcialmente. 

Una  condición  puede  ser  cumplida  en  todo  tiempo  ¿  menos  que 
las  partes  hayan  decidido  que  debían  serlo  en  un  tiempo  determi- 
nado. 

Guando  las  partes  han  hecho  depender  una  obligación  de  un 
acontecimiento  en  tiempo  determinado,  la  condición  debe  juzgarse 
lio  cumplida,  cuando  el  plazo  ha  espirado  sin  que  el  suceso  haya 
tenido  lugar.  Cuando  no  ha  habido  plazo  fijado  para  el  cumplí* 
miento  de  la  condición,  la  condición  puede  ser  siempre  cumplida  j 
no  se  juzga  caducada  cuando  es  cierto  que  el  acontecimiento  no 
sucederá.  Lo  mismo  es  de  la  cuestión  de  saber  cuando  una  con* 
diáon  negativa  debe  juzgarse  caducada. 
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La  condición  se  juzga  cumplida,  cuando  es  el  deudor  el  que  ha 
impedido  su  cumplimiento. 

El  cumplimiento  y  el  no  cumplimiento  de  una  condición,  tienen 
un  efecto  retroactivo. 

ARTICULO  XVII 

Cumplida  la  condición,  los  efectos  déla  obli- 
gación se  retrotraen  al  dia  en  que  se  contrajo. 


I  Vblkz  Saesfibld,  Nota  &  este  articulo. 

II  Goyjena,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 


i 

Íana. 
I  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uru- 

IV  Código  de  Luísiana. 

V  Código  Francés. 

VI  Ley  1,  tít.  4,  part.  4. 

VII  Ley  14,  tít.  11.  part.  5. 

VIII  GxrnBBBBi  Fbrhahdbk,  Derecho  Civil  Ea. 
panoL 

IX  Mascada,  Esplicacion  del  Código  Napoleón. 

X  Zachabls,  Derecho  Civil  Francés. 


§  l  El  De.  Velbz  Sabsfield,  apoya  su  articulo  con  la  nota  si* 
guíente: 

L.  1;  Tít.  4,  Part.  4.-L.  14,  Tít.  11,  Part.  5.— L.  11.  Tít.  4, 
Lib.  20,  Dig.— L.  3,  T.  20,  §  24  Inst.— Cód.  Francés,  art.  1179.— 
Holandés,  1297.— Napolitano,  1132— Sardo,  1270.— Marcado  hace 
notar  las  consecuencias  del  artículo,  en  su  comentario  al  art.  1179. 
—Dice  a 4:  "La  obligación  condicional,  j  en  general  todo  derecho 
condicional  cualquiera  quo  sea  su  naturaleza,  no  es  un  derecho 
que  evixtirá  según  que  el  acontecimiento  tenga  lugar  ó*  nó:  es  un 
derecho  que,  según  la  condición  prevista,  existe  6  nó  desde  el  pre- 
sente. El  derecho  no  tiene  ni  tendrá  jamás  existencia  alguna,  si 
la  condición  no  se  cumple.  Pero  él  tiene  existencia  actual  si  mas 
tarde  la  condición  no  se  cumple.  El  cumplimiento  de  la  condición 
tiene  pues  necesariamente  un  efecto  retroactivo  al  momento  mismo 
de  la  obligación.  El  cumplimiento  de  la  condición,  obrando  sus 
efectos  al  momento  de  contraerse  la  obligación,  y  haciendo  qne  esta 
se  encuentre  haber  sido  pura  y  simple,  resulta  que  todos  los  dere» 
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chos  reales  que  el  deudor  habría  podido  conferir  pendente  conditione 
Bobre  el  inmueble  que  debía  entregar,  quedan  sin  efecto." 

La  última  consecuencia  que  el  autor  deduce,  parte  del  antece- 
dente propio  solo  del  Código  Francés,  que  Lace  transferir  la  pro- 
piedad de  los  bienes  raices  por  solo  el  contrato  sin  necesidad  de  la 
tradición.  Pero  nosotros,  el  efecto  retroactivo  que  obre  la  condi- 
ción, no  anularía  los  derechos  reales,  constituidos  durante  la  con- 
1  dicion  sino  que  el  deudor  se  hallaría,  por  ejemplo,  en  el  caso  del 

que  ha  Tendido  el  bien  raíz  á  uno,  pero  no  habiéndolo  entregado, 
lo  vende  á  otro,  6  constituye  en  él  derechos  reales. 

Zacbari©  limita  el  efecto  retroactivo  de  la  obligación  en  el  caso 
del  artícu'o,  á  las  obligaciones  de  dar,  y  no  á  las  obligad  >nes  de 
hacer:  "Esto  es  verdad,  dice,  en  las  obligaciones  de  dar,  la  condi- 
ción cumplida  tiene  entonces  un  efecto  retroactivo  al  dia  en  que  ha 
sido  contraída,  porque  la  cosa  que  hace  el  objeto  de  la  cbligadon 
de  dar  es  necesariamente  el  objeto  d»  los  derechos  recíprocos  en  el 
tiempo  intermedio  á  la  obligaron,  y  al  cumplimiento  de  la  con  di- 
don. ,  El  cumplimiento  pues,  de  la  condición  hace  remontar  6 
cesar  los  efectos  de  la  obligación  al  dia  en  que  ella  se  celebré.  Mas 
en  las  obligaciones  de  hacer  es  otra  cosa,  la  condición  suspensiva 
6  resolutoria  no  tiene  efecto  retroactivo.  Si  se  trata  de  una  con- 
dición suspensiva  es  evidente  que  no  es  obligado  á  hacer,  sino 
cuando  la  condición  se  cumpla.  Si  se  trata  de  una  condición  reso- 
lutoria, y  antes  del  cumplimiento  de  ella  se  ha  hecho  lo  que  ella 
obligaba,  este  cumplimiento  no  impide  que  la  cosa  haya  sido 
(  hecha. 

§  U  Este  articulo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1037,  en  el 
Proyecto  de  Código  Civil  paba  España,  del  Dr.  G-oyena,  que 
es  el  que  sigue: 

Art.  1037— "Cumplida  la  condidoo,  les  efectos  de  la  obligación 
"se  retrotraen  al  dia  en  que  se  contrajo." 

1179  Francés,  1297  Holandés,  1132  Napolitano,  2036  de  la 
Luisiana,  1270  Sardo  y  875  de  Vaud. 

"Cum  enim  semel  conditio  extitit  perinde  habetur,  ac  si  illo 
"témpora  quo  stipulatio  ínter posita  est,  sine  conditione  facta  esset; 
"ley  11,  párrafo  1,  título  4,  libro  20  del  Digesto.  Cura  quis  sub 
"aüqua  conditione  stipulatus  fuerit,  lioet  ante  conditionem  doces- 
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"serit,  postea  existente  conditione,  haeres  ejus  agere  potest.  ídem 
"est  et  expromissoris  parte:  párrafo  24,  título  20,  libro  3,  Ins- 
tituciones." 

"Tantum  spes  est  debitum  irí  eamque  ipsam  spem  in  b&redes 
"transmittimutf,  si  prius  quam  conditio  extet,  mors  nobis  conti- 
"gerit,"  párrafo  4,  título  16  del  mismo  libro:  iguales  son  las  dispo* 
sioiones  de  las  leyes  1,  título  4,  partida  4  y  14,  título  11,  par- 
tida 5. 

Se  retrotraen — Tenemos  un  ejemplo  de  esto  en  la  citada  ley  11 
Somana,  que  dá  la  preferencia  por  prioridad  de  tiempo  á  la  hipo- 
teca de  un  contrato  bajo  condición,  si  esta  existió  sobre  la  de  un 
contrato  puro  celebrado  con  otros,  pendiente  la  condición. 

Por  esta  misma  razón  quedará  sin  efecto  la  enagenacion,  cons- 
titución de  servidumbre,  y  cuanto  el  dueño  de  la  cosa  haya  hecho 
en  perjuicio  del  que  por  la  existencia  de  la  condición  resulta  ser 
dueño  de  ella;  sed  et  imposita  serviturfinietus  existente  conditione, 
ley  105,  título  1,  libro  35  del  Digesto. 

£1  dominio  del  primer  dueño  era  resoluble  para  el  caso  de  existir 
la  condición,  y  como  tal  únicamente  ha  podido  pasar  á  otro,  por 
la  sabida  regla  de  Derecho  "nadie  puede  pasar  á  otro  mas  derecho 
que  el  que  él  mismo  tiene." 

§  111  Concuerda  con  este  artículo,  el  que  tiene  él  número  1882  en 
él  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Ubugüay,  que  es  el 
siguiente'. 

La  condición  cumplida  en  las  obligaciones  de  dar,  se  retrotrae  al 
dia  en  que  se  contrajo  la  obligación,  y  se  considera  esta  como  con- 
traída puramente  desde  el  principio. 

Si  la  condición  no  se  realiza,  se  considera  la  convención  como 
no  celebrada. 

§  IV  -Ei  también  concordante  de  este  artículo,  él  2086  del  Có- 
digo DE  Ltjisiana,  que  es  él  que  sigue: 

La  condición  cumplida  tiene  un  efecto  retroactivo  al  dia  en  que 
se  contrajo  el  compromiso;  si  el  acreedor  ha  muerto  antes  del  cum- 
plimiento de  la  condición,  sus  derechos  pasan  á  su  heredero. 

§  V  El  Dr.  Veltz  Sawfiéld,  cita  como  concordante  de  ests 
artículo,  el  1179  del  Código  Napoleón^  que  es  el  que  sigue: 

La  condición  cumplida  tiene  un  efecto  retroactivo  al  día  éü  que 
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ee  contrajo  el  compromiso.    Si  el  acreedor  ha  muerto  antee  del 
cumplimiento  de  la  condición,  sus  derechos  pasan  á  sus  herederos. 
§  VI  El  Dr.   Yelez  Sarsfiéld,  cita  también  como  concordante  dé 
este  artículo,  la  Lit  1%  tít.  4.°,  pabt.  4*,  que  es  la  que  sigue: 

Condiciones,  son  vna  manera  de  posturas  señaladas,  que  ponen 
los  ornes  entre  si:  e  han  tal  natura  dellas,  que  si  se  cumplen,  con- 
firman el  pleyto  sobre  que  son  fechas.    E  si  non  se  cumplen,  non 

i  son  tonudos  los  ornes  de  guardar  el  pleyto,  que  por  ellas  es  puesto. 

E  como  quier  que  esto  acaezca  en  muchas  cosas,  señaladamente 
cae  mucho  en  los  casamientos.  Onde,  pues  que  dizimos  en  los 
títulos  que  son  ante  deste,  de  las  desposajas,  e  de  los  matrimonios 
que  se  fazen  llanamente;  queremos  aqui  dezir  de  los  que  son  fechos 
so  alguna  condición.  E  mostrar  primero,  que  quiere  dezir  condición. 
E  para  quantas  cosas  se  puede  tomar  este  nome.  E  que  es  lla- 
mada condición.  E  quantas  maneras  son  dellas.  E  quales  con- 
diciones aluengan  las  desposajas,  e  los  casamientos;  o  quales  los 
desfazen;  e  quales  non  valen  nada,  maguer  que  sean  puestas. 

Ley  I — Condición  (*)  tanto  quiere  dezir,  como  pleyto,  o  pos- 
tura, que  es  fecha  sobre  otro  pleyto,  con  esta  palabra,  si;  como  si 
dizese  vno  a  otro:  Prometo  de  te  dar  cien  marauedis,  si  fueres  a 
tal  logar  por  mi.  E  es  de  tal  manera  esta  condición,  que  si  se 
cumple  (t),  confirma  el  pleyto  sobre  que  es  puesto;  e  si  por  auen- 
tura  desfallece,  non  vale  la  postura  principal.  E  porende,  &sta 
que  sepan  en  cierto,  si  la  condición  se  cumple,  o  non,  esta  el 
pleyto  principal,  sobre  que   es  puesta,  en  pendencia.  Esto  nome, 

i  que  es  llamado  condición,  auiene  sobre  tres  cosas;  en  las  personas 

de  los  ornes,  en  sus  bienes,  e  en  las  promissiones  que  fazen  ydos  a 
otros.  E  en  las  persouas  auiene  desta  manera.  Ca  ornes  y  a  que 
son  de  seruil  condición,  assi  como  las  que  son  tributarias,  o  en  las 
que  han  los  ornes  algund  señorío  para  seruirse  dellas  en  alguna 
manera,  maguer  sean  de  otro;  e  las  otras  que  son  libres,  assi  como 
las  que  ha  cada  vn  orne  apartadamente,  e  que  non  ha  otro  ninguno 


(*)  Condición  es  el  señalamiento  de  dia  al  acto,  sea  «apreso  6  tácito, 
(t)  Porque- la  condición  por  su  naturaleza  suspende  el  acto  y  hace  <jue  esto 
dependa  de  su  ejiatoncia  ó  no  existencia. 
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señorío  de  seruidumbre  dellas.  E  en  las  promissiones  auiene  la 
condición  degta  guisa,  assi  como  quando  vn  orne  dize  a  otro:  Pro- 
métate de  dar  cien  marauedis,  si  tal  orne  fuere  a  tel  logar;  assi 
como  dicho  es  de  suso. 

§  Vil  También  cita  el  Codificador  Argentino,  en  la  nota  á  este 
artículo,  la  Ley  14,  tít.  11,  part.  5*,  que  ala  siguiente: 

Ley  XIV — A  dia  cierto,  o  so  condición  prometiendo  vn  orne  a 
otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa;  non  es  tenudo  de  complir  la 
promiseion,  fasta  que  venga  aquel  dia,  o  que  se  cumpla  aquella 
condición  sobre  que  fue  fecha.  E  si  por  aventura  muriesse  alguno 
dellos,  ante  que  se  cumpliesse  la  condición;  o  que  viniesse  el  dia,  a 
que  lo  deuieran  complir,  los  sus  erederos  de  aqu<4  que  finasse, 
fincan  en  aquella  misma  manera  obligados,  psra  complir  lo  que 
fué  prometido;  maguer  viniesse  la  condición,  o  el  dia  después  de  la 
muerte  de  cualquier  dellos. 

§  VIH  Es  concordante  de  estos  artículos,  lo  que  dice  GtJTlEB- 
bez  Fernandez,  en  su  Desecho  Civil  Español,  pajina  80,  tomo 
4°,  que  es  lo  que  sigue: 

Efectos  de  la  obligación  condicional.— Toda  condición  supone  la 
realización  de  un  acontecimiento,  el  cual  es  posible  6  imposible  y 
en  el  primar  caso  puede  ó  no  depender  de  nuestra  voluntad.  Des- 
pejaremos esta  doctrina  principiando  por  la — 

"Condición  imposible. ..  .Otro  sí  decimos  si  alguno  pusiese 
"condición  con  prometimiento  que  ficiese  á  otro  de  dar  6  facer  al- 
aguna cosa,  si  la  condición  es  de  tal  manera  que  conviene  en  todas 
"guisas,  que  según  curso  de  natura  que  non  venga,  luego  que  es 
"fecha  la  promisión  desta  guisa,  finca  por  ello  obligado  el  que  la 
"face,  Edto  seria  como  si  dijese,  si  non  tanja  res  con  el  dedo  al 
"cielo,  prométate  de  dar  6  de  facer  tal  cosa.  Ca  pues  cierta  cosa 
"es  que  ningún  orne,  según  curso  de  natura,  p  xlria  esto  facer, 
"finca  por  ende  obligado  el  que  face  la  promisión.  Eso  mismo  se- 
"ria  de  las  promisiones  que  los  ornes  facen  so  otra  condición 
"cualquier  que  fuese  semejante  destas. 

El  ejemplo  de  la  lej  es  impropio;  pues  una  cosa  necesaria  no  es 
condición:  claro  es  que  nadie  ha  de  tocar  con  el  dedo  on  el  cielo 
ni  beberse  el  agua  del  mar.  La  Academia  hizo  el  ejemplo  afirma- 
tivo, por  lo  que  muchos  siguen  con  preferencia  esta  versión*    La 
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edición  do  Gregorio  López  tiene  á  su  favor  que  se  acomoda  mas 
i  sus  precedentes. 

Las  condiciones  imposibles  son  de  dos  clases,  negativas  y  afir- 
mativas. La  de  la  ley  por  el  ejemplo  que  cita  es  negativa,  si  non 
tanjares  con  él  dedo  el  cielo;  pero  el  dere  ho  romano  comprendió  los 
dos  casos,  y  si  no  espresamente,  de  una  manera  implí<ita  á  contra- 
riosensu  debemos  suponer  hecha  esta  distinción.  Los  efectos  corres- 
ponden á  la  diversa  naturaleza  de  estas  condiciones.  La  condición 
negativa,  como  que  es  necesaria,  no  vicia  e)  contrato;  la  afirmativa 
le  anuí  i:  "Imposibilis  conditio  cum  in  fuciendum  concipitur  sti- 
*pu!ationibus  obstat;  aliter  atque  si  talis  conditio  iuferatur  stipula- 
'tioni,  si  in  coalum  non  ascenderit,  nam  utilis  est  et  pr&sens.  Sed 
«'cum  eo  qui  ita  promisit,  si  iutra  K alendas  digitio  coslum  non 
"¿etig^rit,  agi  protinus  potest;  h»3  et  Marcelus  probat." 

No  solo  las  estipulaciones,  todos  los  contratos  son  nulos  si  se 
celebran  bajo  condición  física  6  moral  mente  imposible;  pues  se 
presume,  á  diferencia  de  lo  que  acontece  en  los  testamentos,  que 
los  contrayentes  no  han  querido  obligarse. — "Non  solum  stipula- 
"tiones  imposibili  conditione  adp  icatoe  nullius  momenti  sunt;  sed 
"etiam  coeteri  quoque  contractus:  in  hujusmodi  actu  talis  cogitatio 
"est,  ut  nihil  agi  existiment  apposita  ea  conditione,  quam  sciant 
f:esse  impossibilem.'' 

Necesariamente  ha  de  ser  nula  la  obligación  contraída  bajo 
condición  de  que  no  mate  á  otro  ó  toque  el  cielo  con  el  dedo; 
lo  primero  porque  aun  habiendo  algún  malvado  capaz  de  cumplir 
C3u  esta  condición,  como  contraria  á  toda  ley  divina  y  humana,  es 
imposible;  lo  segundo,  porque  la  persona  que  exijiera  tal  condi- 
ción, sabiendo  su  imposibilidad,  manifestaba  que  no  queria  'obli- 
garse. 

Si  la  condición  es  posible,  ni  cede  ni  viene  el  dia  hasta  que  la 
condición  se  cumpla:  "ubi  sub  conditione  quid  stipulatus  fuerit, 
"ñeque  cessit  ñeque  venit  dies,  pendente  adhuc  conditione." 

Su  efecto  consiste  en  suspender  la  obligación  hasta  que  el  acon- 
tecimiento se  cumpla;  habrá  una  esperanza,  pero  nada  se  debe: 
"pendente  conditione  nondum  debetur,  sed  spes  est  debitam  iré." 

Las  condiciones  conjuntas  se  han  de  cumplir  todas;  siendo  dis- 
yuntivas bastará  que  se  haya  realizado  una  par*  que  la  obligación 
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surta  su  efecto:  "Si  plures  conditionem  adscript»  sunt,  si  qutdem 
"conjunctim,  ut  puta  si  illud  et  illud  factum  fuerit,  ómnibus  pa- 
"rendum  est;  si  separatim,  velut,  si  illud  aut  illud  factum  fuerit, 
"cuilibet  conditioni  obtemperare,  satis  est. 

Cuando  consiste  en  hacer  ó  dar  alguna  cosa,  el  que  haya  de  su- 
jetarse á  una  condición  debe  cumplirla  en  la  forma  convenida:  si 
consiste  en  entregar  determinada  suma  á  un  huérfano,  no  pagarla 
á  él,  sino  á  su  tutor. 

Con  ocasión  de  este  principio  preguntan  los  autores  si  deberá 
cumplirse  la  condición  en  forma  específica,  6  bastará  cumplirla  per 
cequipollena:  aunque  lo  primero  sea  lo  natural,  puede  hacerse  del 
segundo  modo  si  fuera  indiferente  para  los  contrayentes. 

Otra  cuestión  es  si  debiéndose  cumplir  la  condición  según  la 
mente  de  los  obligados,  cuando  consista  en  un  hecho  del  deudor, 
del  acreedor,  6  de  una  tercera  persona,  debe  ser  cumplida  por  ellos 
mismos,  6  puede  serlo  por  sus  herederos  á  otra  persona  en  su 
nombre.  Esto  dependerá  de  la  naturaleza  del  hecho  ó  del  servi- 
cio, porque  si  fuere  personal,  como  que  se  presume  haber  tenido 
en  cuenta  su  capacidad  ú  otra  circunstancia,  no  puede  reemplazar- 
le otro  en  el  cumplimiento  de  esta  condición. 

La  obligación  contraída  bojo  la  condición  de  que  exista  al» 
gun  suceso  en  tiempo  fijo,  caduca,  si  pasare  el  término  sin 
realizarse,  6  desde  que  sea  cosa  cierta  que  la  condición  no  puede 
cumplirse. 

Pedro  promete  á  Juan  darle  una  cantidad  de  dinero,  si  tal  nave 
regresa  de  la  Habana  dentro  del  año:  si  antes  del  año  se  recibe 
noticia  de  que  ha  perecido,  caduca  desde  luego  la  obligación,  por 
ser  cosa  cierta  que  no  puede  existir  la  condición. 

La  condición  iiegativa  puede  haberse  celebrado  con  tiempo  fijo  6 
sin  él:  en  el  primer  caso  se  hace  ineficaz  si  pasa  el  término  sin  ve- 
rificarse: en  el  segundo  lo  será  desde  que  se  adquiera  seguridad  de 
que  la  condición  no  puede  cumplirse. 

Si  stipulatus  hoc  modo  fuero,   si  intra   biennium   Capitolium 

non  ascendería  dari?    Non  nisi  prceteritio  biénnio  recte  petam." 

"Sed  si  ita  6tipulatus  fuero,  si  in  Capitolium  non  ascenderle,  vel 
"Alexandriam  non  ieris,  ce n tura  dari  spondes?  non  st&tim  comrai- 
"ttetur  stipulatio,  quamvis  Capitolium  ascenderé  vel  Alexandriam 


u 
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"pervertiré  potuerLs:  ged  cum  cartum  esse  cc&perib  te  Oapitolium 
''ascenderé,  vel  Alexandriam  iré  non  posse." 

Y  si  antes  del  plato  señalado  se  sabe  que  la  condición  no  podrft 
existir  ¿deberá  aguardarse  este  plazo?  U  oyen  a  contesta  que  no, 
.  y  eso  parece  lo  cierto.  He*  aquí  su  ejemplo:  Te  prometo  cien,  si 
mi  hijo  no  regresare  de  Manila  deutro  de  dos  años;  si  á  los  seis 
meses  se  sabe  que  el  hyo  ha  muerto,  desde  luego  puede  pedirse  la 
cantidad. 

Begla  común  es  á  toda  suerte  de  condiciones  que  deben  tenerse 
por  cumplidas  cuando  han  dejado  de  serlo  por  culpa  del  deudor. 

"Quicumque  sub  conditione  obliga  tus  curaverit  ne  conditio  exia- 
"teret,  nihilominus  obligetur.  Pro  iinpleta  habetur  conditio  cuín 
"per  eam  stat  qui  si  impleta  esset,  debiturus  erat." 

Esto  es  consecuencia  de  la  regla  de  derecho:  "la  ómnibus  cau- 
ris pro  faoto  accipi tur  id,  in  quo  per  aüum  morca  fit,  quominus 
•Bat." 

Cuando  por  falta  de  uno  de  los  obligados  deja  de  cumplirse  al- 
guna condición  del  contrato,  no  puede  el  que  está  en  aquel  caso 
considerarse  exento  de  responsabilidad.  La  obligación  en  ecte 
caso  deja  de  ser  condicional  7  adquiere  el  derecho  de  reclamar 
aquel  á  cuyo  favor  fué  constituida. 

No  se  dirá  que  tiene  la  culpa  de  que  una  condición  no  ae  haya 
eump'ido  el  deudor  que  indirectamente,  y  en  uso  de  su  derecho 
pone  algún  obstáculo,  como  respecto  á  las  últimas  voluntades  opina 
Paulo:  "non  omne  ab  hoeredis  persona  interveniens  impedimen- 
"tum  pro  expleta  conditioue  cedit." 

Ejemplo:  cierto  albafúi  debe  hacer  una  obra  dentro  de  diez  dias, 
pero  si  por  haberme  hurtado  alguna  cosa  le  hago  poner  en  la  cár- 
cel, no  tengo  yo  la  culpa  de  que  por  esta  causa  no  se  cumpla  la 
condición. 

Cumplida  la  condición,  los  efectos  de  la  obligación  se  retrotraen 
al  día  en  que  se  contrajo:  "Cum  enim  semel  coüditio  exstitdt,  per- 
"de  habetur,  ac  si  illo  tempore  quo  stipulatio  interpossita  est,  sine 
"oonditone  faota  esset.  "In  stipulationibus  id  tempus  aptectatur 
i4quo  coDfcrahimus»" 

De  lo  cual  se  infiere  que  si  el  acreedor  muere  antes  del  cumplí- 
miento  de  la  condición,  aunque  tenia  mas  bien  una  esperanza  que 
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un  derecho,  si  la  condición  existe  después  de  su  muerte,  trasmite 
su  derecho  á  los  herederos.  Las  miomas  leyes  romanas  que  esta* 
bl  >een  la'anterior  regla  consignan  esta  declaración:  "Cura  quis 
"sub  hliqua  conditione  slipulatus  fu-arit,  licet  ante  conditionem  de" 
"cesserit,  postea  existente,  condiiione  hceres  eju9  agere  potest. 
"Id^m  est  et  ex  promisoria  parte,  aliter  atque  quod  stipulati  su- 
"mus,  nam  etsub  conditione  stipulantes  omnímodo  eis  adquirimus, 
"etiamsi  libera  ti  s  nobis  potestate  domini  cooditio  existat.* 

Lo  mismo  exactamente  declara  hablando  de  una  venta  condiconal 
la  ley  26,  tít.  V,  "«i  después  que  fuesen  muertos  (comprador  6 
"vendedor)  se  cumpliese  la  condición,  valdría  la  vendida,  é  serian 
''temidos  los  herederos  dallos,  déla  a  ver  por  firme:  Y  la  14,  tít. 
"XI  de  la  promesa:  é  si  por  aventura  muriese  alguno  dellos  ante 
"que  se  cumpliese  la  condición. ...1  os  sus  herederos  de  aquel  que 
"finase,  fincan  en  aqueila  manera  obligados  para  cumplir  lo  prome- 
tido: maguer  viniese  la  condición...  después  de  la  muerte  de  cual- 
quier dellos.'' 

En  los  legados  sucede  lo  contrario,  naciendo  la  diferencia  de 
que  se  haceu  por  consideraciones  da  ciriño  hacia  el  legatario,  es- 
trenas por  lo  tauto  á  sus  herederos. 

El  acreedor  condicional  antes  del  curap'imiento  de  la  condición, 
puede  ejercer  las  acciones  competentes  para  la  conservación  de  su 
derecho.  El  Proyecto  del  Código  cousigna  esta  máxima  de  acuer- 
do con  otras  del  Derecho  Romano.  "Eun  qui  slipulatus  est  sub 
"conditioue,  place t  etiain  pendente  conditione  creiitorem  e¿e." 

"Creditoribus  quibus  ex  die  vei  sub  conditione  debe  tur,  el 
"proptur  hoc  noudum  pecuniam  petere  po^suut,  ©}ue  separatio 
"dubitur  quoniam  et  i'psis  cautione  commuui  cousuletur." 

En  su  consecuencia,  podrá  hacer  valer  bu  derecho  en  el  juicio 
de  graduaron  de  acreedorei  para  ser  clasificado  en  su  lugar  y  pa- 
ga'lo  cuando  se  le  cumpla  la  condiciou,  con  sujeción  empero  á  ka 
prescripciones  de  la  Ley  hipotecaria. 

Auuque  toda  condición  es  por  su  naturaleza  suspensiva,  recibe 
este  nombre  por  antítesis  á  la  resolutoria,  de  la  cual  nos  ocupare- 
mos al  hablar  de  la  estitu  iou  de  las  obligaciones.  Respecto  á  la 
primera  rigen  los  siguieutes  principios  establecidos  unos  por  ley 
y  otros  por  j  imprudencia. 
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El  efecto  de  un  contrato  condicional  es  susceptible  de  alteracio- 
nes en  bien  6  en  mal.  "Condición  seyendo  puesta  en  la  vendida, 
"si  la  cosa  se  empeorase  6  mejorase  ante  que  la  condición  sea 
"cumplida;  el  daño  de  aquel  empeoramiento  ó  la  pro  pertenesse  al 
"comprador.  Mas  i*i  la  cosa  &e  perdiese  ó  se  destruyese  toda,  por 
"cual  manera  quier,  el  daño  se  i-i  del  vendedor  maguer  se  cumplie- 
re la  coudi-ion  después". . .  .Habla  de  la  vento,  pero  los  autores 
están  conformes  en  que  es  aplicable  á  todos  los  contratos.  El 
Proyecto  contiene  otras  declaraciones. 

1*  Si  la  cosa  pjreció  por  culpa  dJ  deudor,  este  queda  obligado 
al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios.  Algunos  Códigos  no  ha- 
cen espresion  da  este  caso,  considerándolo  comprendido  en  los 
principios  jenerales  sobre  indemnización  de  danos  y  perjuicios:  el 
Proyecto  le  consigna  á  imitación  de  las  leyes  romanas;  "si  dolo 
"culpa ve  careat  si  sine  ficto  promissoris  devenerit." 

2*  Cuando  la  cosa  se  deteriora  sin  culpa  del  deudor  el  menos* 
cabo  es  de  cuenta  del  acreedor:  "Sane  si  exst  >t  res  licet  deterior 
"effecta,  potest  dici  esse  daranum  emptoris."  El  consejero  de  Es- 
tado Préameneu  consideraba  esta  decisión  contraria  al  supuesto  de 
que  en  la  condición  suspensiva  no  hiy  traslación  d)  dominio:  la 
disminución  6  deterioro,  según  él,  debia  ser  de  cuenta  del  deudor 
que  seguía  riendo  propietario  de  la  cosa  p  jr  la  misma  razón  que 
respondía  de  la  pérdida.  El  art.  1182  del  Código  Francés  d¿  al 
acreedor  la  elección  para  resolver  el  contrato,  ó  exigir  la  cosa  en 
el  estado  que  tenga  sin  disminuir  por  eso  su  precio. 

El  Proyecto  está  en  lo  cierto,  pues  el  acreedor  á  quien  pertene- 
ciera el  aumento,  debe  sufrir  el  daño:  "ajuel  debe  seatir  el  em- 
'-bargo  de  la  cosa  qu*  ha  el  pro  delta.'1 

3*  Deteriorándose  por  culpa  del  deudor,  poiráel  acreedor  op- 
tar entre  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  é  la  rescisión  del 
contrato. 

Si  la  cosa  se  mejora  por  su  naturaleza  6  por  el  tiempo,  ceden 
estas  ventajas  en  beneficio  del  acreedor,  y  si  lo  fui  á  expensas  del 
deudor»  puede  este  retirar  las  mejoras  no  causando  detrimento. 

Es  la  materia  de  contratos  tan  ocasionada  á  litigios  que  á  pesar 
de  ser  clara  esta  doctrina»  la  jurisprudencia  ha  tenido  en  mas  de 
pn  easx»  «jue  confirmarla*    El  Tribunal  Supremo  ha  declarado  q^ue 
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solo  son  eficaces  los  contratos  cuando  las  partes  cumplen  sus  con- 
diciones, si  son  de  las  lícitas  y  posible»,  pues  si  se  oponen  á  la 
moral  ó  al  derecho,  no  producen  mas  efecto  que  el  de  invalidar  el 
contrato.  Si  consiste  la  condición  en  un  hecho  posible  y  realiza- 
ble, pero  dependiente  de  la  ejecución  de  un  tercero,  no  puede 
considerarse  comprendida  entre  las  imposibles, aunque  sí  lo  es  pora 
el  obligado  á  su  cumplimiento,  y  necesita  entonces  para  acreditar 
que  por  sí  ha  llenado  su  obligación,  recurrir  á  los  medios  comunes 
de  prueba,  cuja  apreciación  se  fia  como  siempre  al  recto  criterio 
de  los  Tribunales. 

§  IX  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  en  este  artículo,  lo  que  dice 
Marcada,  comentando  ti  artículo  1179  del  Código  Fkakcés.  Tra- 
ducimos dicho  comentario  de  su  obra,  Esplicacioh  del  Código  Na- 
POLEOS,  tomo  -í,  página  457 9  (edición  citada.)  Es  lo  que  siguei 

558 — La  obligación  condicional,  y  en  general  todo  derecho  con- 
dicional, cua'quiera  que  sea  por  otra  parte  su  naturaleza,  no  es  un 
derecho  que  existirá  6  que  no  txirtirá  (en  lo  futuro),  según  que  tal 
acontecimiento  suceda  ó  nó;  es  un  dere  ho  que,  bajo  la  condición 
prevista,  exlite  ó  no  en  el  presente:  el  derecho  no  tiene  ni  tendrá 
jamás  ninguna  existencia,  si  la  condición  no  se  cumple.  La  fór- 
mula de  la  obligación  condicional  no  es:  "Os  deberé,  sí.  .*  sino: 
"Os  debo,  sí.  .n  La  obligación  que  túnese  comprendida  en  la  fór- 
mula: "Os  deberé,  sí. ."  seria  á  la  vez  condicional  y  á  plazo.  El 
cumplimiento  de  la  condición  tiene,  pues,  un  efecto  retroactivo  al 
momento  mismo  del  contrato.  Y  como  los  efectos  de  nuestras 
convenciones  son  trasmisibles  á  nuestros  herederos,  representantes 
6  causa-habientes,  á  menos  que  no  resulte  lo  contrario  por  escep* 
don  de  la  naturaleza  particular  del  contrato  ó  de  una  declaración 
espresa,  se  sigue  que  la  condición  producirá  el  mismo  efecto,  ya  se 
cumpla  viviendo  el  acreedor  ó  después  de  su  muerte. 

Se  sabe  que  sucede  lo  contrarío  en  los  legado»,  que  la  disposición 
caducaría  si  el  legatario  muriese  antes  del  cumplimiento  de  la  con- 
dición. Esto  no  es  que  la  condición  no  tenga  en  los  legados  un 
efecto  retroactivo  lo  mismo  que  en  las  otras  cosas;  péró  el  legado 
siendo  creado  por  la  persona  misma  del  legatario,  debe  realizarse 
en  esta  persona  y  no  puede  pasar  á*  sus  herédelos  sino  cuando  se 
ha  *tfín¿do  pata  ella  inferna. 
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É59 — El  cumplimiento  de  la  condición  torneado  un  efecto  re- 
troactivo al  mismo  momento  del  contrato  y  haciendo  que  la  obli- 
gación se  halle  haber  sido  para  y  «imple,  resulta  de  él  que  todos 
los  derechos  reales  que  el  acreedor  hubiera  podido  conferir,  pen- 
dente conditione,  sobre  el  inmueble  que  habia  prometido  entregar  sé 
desvanezcan.  Resulta  también,  y  no  men  ds  evidentemente  que  los 
frutos  percibidos  por  él  sobre  el  inmueble  pertenecen  al  mismo 
tiempo  al  acreedor,  en  ptineipio  al  menos.  Sin  embargo,  Toullier 
y  Duranton  enseñan  lo  contrario  en  cuanto  á  los  fruto*;  pero  nos 
parece  imposible  justificar  bu  doctrina,  qué  no  es  nada  menos  que 
la  negación  del  efeóto  ¿retroactivo  consagrado  por  nuestro  ar- 
tículo. 

Toullier,  dice  que  el  deudor  hace  suyos  los  frutos  como  poseedor 
de  buena  fe:  es  un  error,  pues  que  él  sahe  muy  bien  que  habiendo 
enngenado  un  intaueble  bajó  una  condición  suspensiva,  no  es  ya 
propietario  de  él  sino  bajo  una  condición  resolutoria. 

En  cuanto  á  M\  Duranton,  dice  que  la  venta  no  es  perfecta  y 
no  adquiere  su  eficacia,  sino  por  el  cumplimiento  de  la  condición  y 
á  partir  de  este  mismo  cumplimiento;  pero  es  olvidar  la  naturaleza 
de  la  condición  y  desconocer  su  efecto  retroactivo,  que  hace  re- 
montar precisameute  al  mismo  dia  del  contrato  toda  la  fuerza  de 
este  contrato. 

M.  Duranton,  invoca  en  apoyo  de  su  opinión  una  ley  romana, 
sobre  cuyo  sentido  se  equivoca,  y  que  nada  prueba  absolutamente 
contra  nosotros.  Se  trata  de  una  frase  de  la  ley  8  del  Digesto, 
libro  IB,  título  6.  Según  M.  Duranton,  esta  frase  signifl  aria  qué 
apesar  del  cumplimiento  de  la  condición,  los  frutos  percibidos  antes 
de  este  cumplimiento  pertenecen  al  vendedor  aun  cuando  el  com- 
prador hubiese  estado  ya  en  posesión.  Esto  es  un  error;  e*ta 
frase  no  hab'a  en  manera  alguna  de  los  efectos  de  la  condición  cum- 
plida, sino  Bolamente  de  lo  que  tiene  lugar,  mientra*  esta  condición 
está  en  suspenso.  Hela  aquí:  Quod  %i  PBfrDEffTis  COXBiítOKí  res- 
tradita  sitf  emptor  non  poterit  saú  WBUorrpm  p+é  erhpto+'e,  ét  $uod 
pretii,  solutwn  si  rfp*thu*f  ú  fructus  thé&i  teihpbrto  ttenditori* 
sunt.— Lo  que  prueba  bien  que  no  se  Mea  dé  la  condición -cum- 
plida, qué  se  promete  al  comprador  reclamar  lo  que  habría  pagado 
por  su  valor.    Así  Cujas  y  Pothier  están  de  acuerdo  sobre  este 
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sentido  evidente  del  testo  romano  que  M.  Duranton  ha  compren- 
dido mal;  y  veremos  mas  adelante  al  sabio  profesor  estar  en  opo- 
sición con  la  doctrina  que  aquí  pretérita. 

Es  preciso,  pues,  reconocer  que  en  principio  el  cumplimiento  de 
la  condición  atribuirá  retroactivamente  los  frutos  al  comprador,  y 
por  esto  mismo  los  intereses  al  vendedor.  Pero  claro  está  que 
seria  preciso  decidir  al  contrario  si  resultaba,  de  hecho,  de  las  cir- 
cunstancias, que  la  intención  común  de  las  partes  ha  sido  di- 
ferente. 

§  X.  Cita  también  el  Dr.  Vrlez  Sarsfield,  á  propósito  de  esté 
artículo,  el  Pí rrafo  534  de  Zachabije,  que  hemos  traducido  en  el 
artículo  anterior. 

ARTICULO  XVIII 

Los  derechos  y  obligaciones  del  acreedor  y 
deudor  que  fallecieren  antes  del  cumplimiento 
de  la  condición,  pasan  á  sus  herederos. 

{  I  Gotbna,    Proyecto  de  Código  Civil  pus  Es- 
paña. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  1038,  en  el 
Pbotecto  de  Código  Civil  paea  í&pa&a,  del  De.  Goteka,  que  a 
el  siyuientc. 

Art.  1038 — "Los  derechos  y  las  obligaciones  de  los  contra- 
yentes que  fallecieron  antes  del  cumplimiento  de  la  condición, 
"pasan  á  sus  herederos." 

Pasan  á  sus  herederos—Lo  contrario  se  ha  dispuesto  en  el  artí- 
culo 723. 

Fundase  la  diferencia  en  que  el  nombramiento  de  heredero  y  las 
mandas  se  hacen  por  cons. deraciones  da  aprecio  y  cariño  hacia  el 
favorecido,  y  que  son  estrañas  á  sus  herederos  siempre  inciertos:  el 
testador  pensó  en  aquel;  no  pudo  pensar  en  eetos. 

Los  contra4  os  se  hacen  por  cálculo  e  interés;  el  que  oontraa, 


CAPITULO  II 

De  las  obligaciones  bsjo  condición  suspensiva 


ARTICULO   XIX 

La  obligación  bajo  condicioD  suspensiva  es 
la  que  debe  existir  ó  no  existir,  según  que  un 
acontecimiento  futuro  ó  incierto  suceda  ó  no 
suceda. 

ÍI  Código  Civil  Francés. 
II  Goy.vNA,  Proyecto  de  Código  Civil  pora  Es- 
faña. 
I  Locné.  Legislación  Civil  de  la  Francia. 
IV  Mabcadé,  Explicación  del  Código  Napoleón. 


§  1  Este  artículo  está  tomado  de  la  primera  parte  del  1181 ,  del 
Código  Ciyil  Frakcís,  que  es  como  sigue: 

La  obligación  contraída  bajo  una  condición  suspensiva,  es  la 
que  depende  ó  de  un  acontecimiento  futuro  é  incierto,  ó  de  un 
acontecimiento  sucedido  actualmente,  pero  aun  desconocido  de  las 
partes. 

En  el  primor  caso,  la  obligación  no  puede  ser  ejecutada  sino* 
después  del  suceso. 

£n  el  segundo,  tiene  su  efecto  desde  el  dia  en  que  se  ha 
contraído. 

$  II  Concuerda  con  este  artlsulo%  la  primera  parte  del  1031  de 
PeoTecto  na  Código  Citil  para  España  del  Db.  Goyena,  que  es 
como  sigue: 

Art.  1031— "La  condición  es  suspensiva,  cuando  su  efecto  sus- 
"pende  el  cump'itnleuto  de  la  obligación,  hasta*  que  se  verifique  6 
**no  el  acontecimiento. 

Es  resolutoria,  cuando,  cumplida  que  sea,  produce  la  resolución 
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f  'de  la  obligación,  y  repone  las  cosas  en  el  estado  que  tenían  antes 
"de  otorgarse." 

Su  primera  parte  se  halla  en  todos  los  artículos  y  leyes  citadas 
en  el  anterior. 

Los  efectos  de  la  condición  suspensiva  están  marcados  en  los 
artículos  1037,  1088  y  1089.  Existiendo  aquella,  la  obligación 
surte  sus  efectos,  como  si  desde  el  principio  hubiera  sido  pura; 
faltando,  no  hay  nada.  Entretanto,  solo  hay  esperanza,  un  de- 
recho  y  obligación  eventuales,  que  pasan  á  los  herederos  de  los 
contrayentes. 

La  segunda  es  el  artículo  1183  Francés,  que  est%  mucho  mas 
espreso  y  circunstanciado:  le  siguen  el  1301  Holandés,  879  de 
Vaud,  1274  Sardo,  1136  Napolitano  y  2040  de  la  Luisiana,  el 
2042  añade:  "En  todos  los  casos  la  resolución  de  un  contrato 
puede  pedirse  por  acción  ó  por  vía  de  escepcion,  y  cuand»  la- con- 
dición resolutoria  descansa  en  un  enceso  que  no  depende  de  la 
voluntad  de  ninguna  de  las  partea,  el  eootrato  se  resuelve  de 
pleno  derecho." 

Está  conforme  con  la  ley  4  al  principie,  título  2,  y  las  1  y  2, 
título  3,  libro  18  del  Digesto  y  las  30  y  40,  título  5,  partida  5. 

La  condición  resolutoria,  sea  connacional  6  legal,  surte  efectos 
enteramente  contrarios,  tegua  le  «apondré  con  mas  ostensión  en 
los  artículos  1041  y  1042. 

H  contrato  queda  desde  luego  perfecto  eon  todas  tus  conse- 
cuencias, como  si  1h  obligación  fuese  pura;  el  dominio  de  la  cosa 
pasa,  por  ejemplo,  al  comprador,  que  hace  suyos  los  frutos,  y  corre 
el  riesgo  de  su  pérdida,  como  verdadero  dueño,  euyo  concepto  se 
convierte  en  el  de  deudor  desde  que  existe  la  condición.  Pero  lle- 
gado el  caso  de  existir,  6  cumplirse  la  condición,  el  contrato  r¿- 
lolvitur,  según  las  leyes  Romanas;  se  desface,  según  las  de  Partida 
y  nuestro  artículo;  y  tas  cosas  vuelven  al  estado  que  tenían  al  ce- 
lebrarse el  contrato,  como  si  nunca  se  hubiera  celebrado. 

A  esto  es  consiguiente,  que  las  enagenaciones  hechas,  y  las  «al- 
gas impuestas  á  la  cosa  en  el  tiempo  intermedio  por  el  oomprador, 
ó  nuevo  dueño,  queden  sin  efeeto,  por  el  conocido  y  constante 
axioma,  resoluto  jure  dantis,  resólvitur  fus  qteipimUUt  pues  que  na- 
ie  puede  pasar  á  otro  maa  derecho  del  que  él  nuamn  tiene;  7  d 
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dominio  del  comprador  era  temporal  y  revocable  para  el  caso  de 
existir  la  condición;  ley  4,  párrafo  3,  título  2,  libro  18  del  Digesto 
54  de  regulis  juris,  y  12,  título  33,  partida  7:  tenemos  ejemplos  de 
esto  en  el  capítulo  4,  título  4,  en  el  capítulo  6,  título  7  y  en  la 
sección  1%  capítulo  1,  título  3  de  este  libro;  otro  tanto  sucede 
siempre  que  al  viudo  ó  viuda  se  imponga  la  condición  de  no  repetir 
matrimonio,  según  el  artículo  713. 

Los  ejemplos  mas  frecu  nbes  y  notables  de  la  condición  resolu- 
toria se  encuentran  en  los  títulos  2  y  3,  libro  18  del  Digesto,  y  en 
las  leyes  38  y  40,  título  5,  partida  5. 

§  1 11  Traducimos  de  la  obra  Locré,  Legislación  Civil  y  Cbi- 
Minal  ds  la  Fbahoia,  la  parte  de  la  "Esposicion  de  motivos1'  de 
Bigot  Préamenetj,  que  trata  de  la  condición  suspensiva  por  ser  con- 
cordante con  este  artículo  y  los  que  siguen.     Dice  así: 

Las  reglas  particulares  á  las  condiciones  suspensivas  y  á  las  re- 
solutorias únicamente  son  deducciones  6  corolarios  de  los  princi- 
pios generales. 

*  Así  es  de  ver  que  con  respecto  a*  la  condición  que  las  partes  han 
querido  que  dependiese  de  un  acontecimiento  futuro  é*  incierto,  no 
surte  su  efecto  h.istn  que  el  hecho  se  realice;  mas  las  resultas  del 
mismo  una  vez  realizada,  se  retraen  al  tiempo  en  que  el  empeño  se 
contrajo. 

Si  por  un  error  habían  erado  los  contraentes  ser  futuro  é in- 
cierto un  hecho  existente  ya  al  tiempo  en  que  la  convención  se 
celebró,  esta  será  válida  y  efienz  desde  el  punto  y  hora  en  que  las 
partes  se  dieron  mutuamente  la  palabra,  sin  que  obste  en  nada  su 
falta  de  conocimiento. 

La  obligación  celebrada  bajo  una  condición  suspensiva,  supuesto 
que  no  es  perfecta  antes  que  la  condición  se  cumpla,  produce  el 
efecto  de  que  cuando  no  hi  llegado  este  caso,  el  objeto  de  la  obii- 
, .  gacion  corre  á  riesgo  del  deudor.     Si  pareciese,  pues,  esta  cosa, 
sin  falta  alguna  de  parte  del  deudor,  no  puede  haber  obligación 
.  aun  cuando  la  condición  no  se  cumpla;  supuesto  que  para  existir 
obligación,  es  necesario  que  haya  uua  cosa  objeto  de  ella.    La  ley 
,  romana  (§  111,  ff  de  Perie,  et  comm.  reiven/l.)  determina  que  si 
primero  que  la  condición  se  cumpla  la  cosa  se  disminuyo  6  dete- 
riora sin  culpa  alguna  del  deudor,  debe  él  acreedor  sufrir  esta  per- 
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dida,  de  la  propia  suerte  que  adquirirá  la  ganancia  que  la  cosa 
recibiese. 

Semejante  decisión  no  se  baila  ciertamente  conforme  al  prin- 
cipio según  el  cual  ínterin  la  condición  está  en  suspenso  no  hay 
traspaso  d*  propiedad.  De  la  propia  suerte  que  la  pérdida  de  la 
propiedad  corre  á  peligro  del  deudor  basta  tanto  que  la  condición 
so  cumpla;  debe  asimismo  correr  á  su  riesgo  la  disminución  ó  de- 
terioro que  la  cosa  sufrirse. 

Si  el  deudor  no  ba  cometido  ninguna  culpa,  tiene  el  acreedor  la 
alternativa  ó  de  pedir  que  la  obligación  se  disuelva,  ó  de  exigir  la 
cosa  en  el  estado  en  que  se  encuentra,  sin  que  le  sea  concedido  un 
menosi  abo  de  precio.  No  debe  decirse  lo  mismo  si  el  deudor  es 
culpable;  entonces  puede  demandar  el  acreedor  ó  que  la  obligación 
so  disuelva,  6  exigir  la  cosa  en  el  estado  en  que  se  encuentra  junto 
con  el  resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios  que  el  dolo  del  dueño 
ó*  su  poco  cuidado  en  la  conservación  de  la  cosa  le  ba  ocasionado. 

Cuando  ban  perecido  dos  cosas  y  el  deu.lor  ba  faltado  ya  res- 
pecto á  lus  dos,  ya  relativamente  á  una  de  ellas,  el  acreedor  puede 
exijir  el  precio  de  la  una  y  de  la  otra,  á  su  elección  libre.  La  ra- 
zón está  en  »  ue  en  el  caso  misino  en  que  el  deudor  solo  es  culpable 
de  la  perdida  de  la  una  de  las  cosas,  debe  responder  de  la  falta 
cometida;  va  que  ella  ha  privado  al  acreedor  de  la  f.icu'tad  que 
tenia  de  escoger  de  los  dos  objetos  el  que  ti  m  le  pareciere.  El 
deudor,  pues,  tiene  qu*  indemnizar  á  su  acreedor, y  esta  indemni- 
zación consiste  en  la  elección  que  este  tiene  de  pedir  el  precio  de 
la  una  6  de  la  otra  de  las  dos  cosa*  que  ban  perecido. 

En  todos  losca8os,  ora  sea  que  el  deudor  tenga  la  elección,  ora 
la  tenga  el  acreedor,  6i*  las  dos  cosa-i  ban  casado  de  existir  sin  que 
el  deudor  cometiese  falta  alguna,  la  obligación  se  estingue  según 
las  nociones  mas  generales  del  derecho.  Estas  mismas  nociones» 
estos  mismos  principio*,  se  aplican  al  caso  en  que  varias  cosas  están 
comprendidas  en  la  obligación  a'trrnativa. 

§  IV  El  Dr.  Velcz  Sartfiel?,   cita  respecto  á  este  artículo  la  es- 
plicticwn  del  1131  Francés  de  Marcado,  cuya  esplicncion  tradu- 
cimos d*  su  obra  Esplicacion  del  Códíoo  Napoleón,  tomo  4¡  pá- 
gina ¿59,  (edición  citada,)     Es  la  que  sigua 
^  Este  artículo  es  completamente  inútil,  puesto  que  ya  se  nos  ha 
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dicho  la  condición  suspensiva;  7  es  por  esta  otra  parte  inexacto  in- 
dicando dos  casos  de  condición  suspensiva,  mientras  que  solo 
exista  uno.  La  obligación  bajo  condición  suspensiva  es  la  que  debe 
existir  ó  no  existir,  según  que  un  acontecimiento  futuro  suceda  ó 
no  Rucedft.  Yo  haría  ó  daría  tal  cosa  si  tal  navio  vuelve  al  Havre. 
En  cuanto  a*  la  obligación  que  las  partes  hacen  depender  de  un 
hecho  aun  desconocido  de  ellas,  pero  que  es  actualmente  paiado  ó 
presento,  no  es  ea  minera  alguna  condición  il;  cuan  lo  prometo 
hacer  ó  d  ir  tal  cosa,  si  tal  buque  ha  llégalo  al  Havre,  ó  si  la 
Beinade  Inglatetra  vive  aun,  la  obligación  presenta  bien  la  fór- 
mula de  una  obligación  condicional;  pero  es  evidente  que  e*,  desde 
el  presante  pura  y  simple  (»i  el  hecho  previsto  existe)  ó  que  jamás 
existirá  (en  el  caso  contrario).  Es  lo  que  esplicaba  muy  bien 
Fothier,  y  lo  que  decía  claramente  también  la  ley  romana.  Asi  el 
último  párrafo  de  nuestro  artículo  refuta  la  proposición  del  pri~ 
mero,  diciendo  que,  en  el  segundo  caso,  la  obligación  tiene  inme- 
diatamente su  efecto.  Per  lo  demás,  si  la  obligación  en  este  caso* 
no  es  condicional,  es  forzosamente  á  plazo,  pues  que  no  se  podrá 
ejecutarla,  sino  después  que  se  habría  tomado  informes  sobre  la 
existencia  ó*  no  existencia  del  hecho  pravisto. 

El  segundo  párrafo  de  nuestro  artículo,  es  poco  exacto  cuando 
dá  como  carácter  de  la  obligación  verdaderamente  condicional  esta 
circunstancia  que  no  podrá  ser  ejecutada,  sino  después  del  aconte- 
cimiento. Este  carácter  es  el  de  la  obligaciou  á  plazo,  la  que 
existe  desde  el  presente,  pero  no  puede  ejecutarse  sino  después  del 
momento  convenido.  Para  la  obligación  condicional,  era  preciso 
decir  que  no  existe  hasta  que  el  acontecimiento  suceda. 
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ARTICULO    XX 

Pendiente  la  condición  suspensiva,  el  acree- 
dor puede  proceder  á  todos  los  actos  conser- 
vatorios, necesarios  y  permitidos  por  la  ley 
para  la  garantía  de  sus  intereses  y  desús 
derechos. 

{  I  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay. 

{  II  Goysna,  Proyecto  do  Código  Civil  para  Es- 
taña. 

III  Código  Francés. 

IV  PoTHiBR,  Tratado  de  las  Obligaciones. 

V  Zacharle,  Derecho  Civil  Francés. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  1884,  del  Código  Ciyil  del 
Estado  Oriental  del  Uruguay,  que  es  el  que  sigue: 

£1  acreedor  puede,  pendiente  el  cumplimiento  de  la  condición, 
ejercer  todos  los  actos  conservatorios  de  su  derecho. 

§  II  Concuerda  con  este  artículo,  el  1039  dtl  Proyecto  de  Có- 
digo Civil  pasa  España,  dd  Db.  Goybna,  que  es  d  siguiente: 

Art.  1039 — "El  acreedor  puede  antes  del  cumplí  miento  de  las 
"condiciones  ejercitar  las  accioues  competentes  para  la  conserra- 
"ciou  de  su  derecho. 

"El  deudor  puede  repetir  lo  que  en  el  mismo  tiempo  hubiere 
««pagado." 

1180  Francés,  1298  Holandés,  113a  Napolitano,  876  de  Vaud, 
1271  Sardo,  2937  de  la  Luisiana. 

"Cu tu,  quis  stipulatus  est  sub  conditione,  placet,  etiam  pen- 
dente, conditione,  creditorem  esse,  fr»y  43  al  principio,  título  7, 
"libro  44,  y  la  56,  título  16,  libro  50  del  Digosto. 

"Creditoribus,  quibus  ex  die,  vel  sub  conditione  debetur,  et 
"propter  hoc  nondum  pecuniam  petera  possunt,  ©que  separatáo 
"debitur,  quoniam  et  ipsis  cautíone  communi  cónsul  etur,  ley  4, 
"título  6,  libro  42  del  Digesto." 

Podrá,  pues,  y  aun  deberá  hacer  inscribir  su  título  en  el  registro 
de  hipotecas,  si  la  tiene,  y  hacer  valer  su  derecho  en  el  juicio  de 
graduación  de  acreedores  para  ser  clasificado  desde  luego  en  su 
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debido  lugar  y  pagado  cuando  se  cumpla  la  condición.  Ehtretauto, 
serán  pagados  los  acreedores  puros  y  simples  aunque  posteriores 
en  grado,  dando  la  competente  fianza  de  restituir,  si  llega  á  cum- 
plirte la  condición:  esto  parece  mas  beneficioso  á  loa  verdaderos 
acreedores,  salvo  si  se  dispone  otra  cosa  en  el  Código  de  procedi- 
mientos; deberán  también  ser  citados  para  el  concurso:  Té  loa  ar- 
i  t.'culos  871  y  704, 

El  deudor  pwde  repetir— -En  el  fondo,  y  por  consecuencia  viene 
á  di-pon-r  lo  misino  el  artículo  1181  Francés,  aunque  malamente 
redactado,  según  observa  juiciosamente  Bogron;  1200  Holandés, 
11&4  Napolitano,  1272  Sardo,  877  de  Yaud,  2038  de  la  Luciana. 

"Ex  condttioriali  stipulatione  tantum  spes  est  debitum  iri,  par** 
"rafo  4,  título  16,  libro  3,  Instituciones.  Cederé  dieta  significat, 
"incipere,  deberi  pecuniam:  ubi  sub  conditione  quis  stipulatu*  fue- 
"rit,  nequ*  cesit  ñeque  venit  dies,  pendente  conditione,  ley  213¡, 
"título  16,  libra 50  del  Digisto." 

"Non  e»  tenudo  de  cumplir  la  promission:  basta  que  se  cumpla 
aquella  condición  sobre  que  fué  facha;"  ley  14,  título  11,  par- 
tida   5. 

Sub  conditione  debitum  per  errortm  solutum  pendente  quidem  con- 
ditione reperitur,  ley  16,  titula  6,  libro  1 2  del  Digesto,  copiada  en 
la  32,  título  14,  partida  5,  que  dé  la  razón:  "porque  podría  acaea- 
oer  por  ventura  que  se  non  cumpliría  la  condición;*9  y  hasta  en- 
tonces nada  se  debe;  hay  solo  esperanza  de  que  se  deberá. 
I,  Aunque  dichas  leyes  hablan  sola  de  la  condición  propia  6  refe- 

rente á  suceso,  futuro  é  incierto,  habia  y  habré  de  observarse  nece- 
sariamente lo  mismo  en  la  condición  impropia  ó  referente  é  hecho 
pasado,  pero,  desconocido  de  las  pactes:  la  razón  de  la  ley  de  Par- 
tida obra  igualmente  en  ambos  caaos:  vé  lo  espuesto  en  el  artí- 
culo 1030. 

Ba  laa  obligaciones,  i  plazo*  suceda,  lo.  contrario,  porque  se  debe 
desde  luego,  aunque  no  puede. repetirse liasta  el  vencimiento:  vé 
el  artículo  1G4& 

&'Hl  EIDr*  Vete  Sa&fifld,  oita\  como  6€mpo*danéer<jb>€ii  cuií* 
euk*  ¿lJt$Q-*Fto¿J*G&\  crují*  el  qtuk  siguet 

M  acreedor. pueda,  antea  que  la  condición. sea  cumplida,  ejercen 
ftxtailqa  aj(^oe,con^r^tock»(fe#udtír«Bho* 
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§  IV  El  Dr.  Vdez  Sarsfield,  cita  también  á  propónto  de  esté 
articulo,  el  número  222  del  Tratado  de  las  Obligaciones  di 
PothíEB,  que  junto  con  los  demás  que  tratan  de  la  condición  suspen- 
siva, traducimos  por  ser  concordantes  de  este  artículo  y  hs  precedentes 
del  tomo  2  de  dicha  obra,  pajina  104,  (edición  citada.)  Son  los 
que  sigue: 

Del  efreto  de  las  condiciones — El  efecto  de  la  condición  es  sus- 
pender  las  obligaciones  hasta  que  aquella  se  haya  cump'iio,  6  se 
entienda  cumplida.  Entre  tanto  na  la  se  d -be,  solo  hay  esperanza 
de  que  la  cosa  se  deberá:  pendente  cow  litio  ne  nondam  debdur,  sed 
spes  est  d*bitum  iri.  De  ahí  se  sigue  que,  si  se  ha  pagado  la  cosa 
antes  de  cumplirse  la  condición^  podrá  aquella  repetirse:  1. 16  ff, 
de  cond.  ind. 

Pereciendo  la  cosa  antes  de  que  la  condición  se  verifique  en 
vano  después  se  cumplirá;  ya  que  el  cump'imiento  de  la  condición 
no  puede  confirmar  ¡as  obliga» -ion ea  quo  no  pueden  existir,  siendo  , 
para  ello  necesario  el  que  haya  una  cosa  ú  hecho  que  constituya  su 
objeto.  Si  existe  la  cosa  al  tiempo  de  cumplirse  la  condición,  se 
deberá  entregar  tal  como  se  halla,  y  la  mejora  6  deterioro  que  sin 
culpa  del  deudor  haya  tenido:  será  en  utilidad  6  perjuLio  del 
acreedor:  /.  8.  ff.  de ptric.  et  comm  rei.  vend. 

La  condición,  tan  luego  como  se  cumple,  se  retrotrae  al  tiempo 
de  forjarse  el  trato;  y  el  derecho  y  ob  igficion  que  de  ella  resul- 
taren, se  entienden  hab¿r  nacido  ya  cuando  se  celebró  el  contrato: 
Z.  18,  l.  144,  §  l,ff.  de  reg.juris. 

De  ahí  se  sipue  que,  si  munre  el  acreedor  anteada  cumplimiento 
de  la  condición,  por  mas  que  no  haya  todavía  adquirido  un  dere- 
cho y  sí  solo  una  esperanza;  si  la  condición  se  verifica  después  de 
su  muerte,  se  entenderá  haber  trasmitido  á  su  heredero  un  ver- 
dadero derecho,  puesto  que  por  la  fuerza  retroactiva  de  la  condi- 
ción se  creerá  hub^rlo  adquirido  al  tiempo  de  celebrarse  el  eontrato 
y  que  por  lo  tanto  existía  antes  del  fi l lucimiento. 

Todo  lo  contrario  suceda  en  l>s  legados.  Li  razón  d*  esta  ch% 
fermeia  consiste  en  qu<%  sien  lo  el  legado  hecho  únicamente  en 
bien  del  legatario,  la  condición  no  puede  <  umplirse  sino  en  su  favor 
en  ves  de  que  cel-»bránd>8)  el  contrato  no  solo  en  bien  del  que 
intervino  en  él,  sí  que  también  de  sus  heredtfosj  nuede  cumplirse 
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la  condición,  asi  en  favor  de  aquel,  como  en  provecho  de  estos. 
Cayado  ad.  d.  1. 18. 

Chro  efecto  de  la  fuerza  retroactiva  en  las  condiciones,  es  que  si 
el  contrato  crea  la  hipoteca,  esta  se  entenderá  ser  constituida,  no 
desde  el  dia  en  que  sa  cumplió  la  condición,  sino  desde  el  instante 
en  que  aquel  se  celebró.  * 

Aunque  el  acreedor  no  tenga  ningún  derecho  antes  del  cumpli- 
miento de  la  condición;  con  todo  puede  verificar  lo  que  sea  nece- 
sario para  que  no  se  frustre  el  que  tendrá  cuando  la  obligación 
nazca.  A*í  que  podrá  hacer  parte  en  un  concurso  de  acreedores 
y  será  puesto  eu  el  lugar  que  le  corresponda  para  el  cobro  d*  su 
derecho,  si  bien  que  na  la  podrá  recibir  antes  de  que  la  condición 
se  cumpla.  El  acreedor  puro  qun  tiene  un  deracho  posterior  al 
condiconal,  se  colocará  entretanto  en  el  puestj  de  este,  dando 
caución  de  devolver  todo  lo  que  hubiese  recibido,  si  el  cobro  per* 
judicase  al  deudor,  en  caso  de  cumplirse  la  condición. 

§  V  El  Dr.  Velez  Sarsfi  ld9  cita  á  propóáto  de  este  artículo  el 
párrafo  635  de  7t  i  charle,  que  traducimos  de  su  obra  Debecho  Ci- 
til  F&AHCés,  tomo  8,  pajina  878  (edición,  citxda)  y  yue  es  como 
sigue: 

Mientras  que  la  condición  está  en  suspenso,  dum  conditio  pendet 
es  decir  mientras  aun  es  incierto  si  sucederá  ó  no  sucederá,  la 
obligación  no  tiene  ninguna  vulidez  jurídica. 

Se  fugue  de  uquí  por  ejemplo. 

Io— -Que lo  que  durante  este  tiempo,  ha  sido  pagado  por  error 
al  acreedor,  puede  ser  reclamado  como  no  debido,  per  conditionem 
indehiti. 

2o— -Que  durante  el  mismo  tiempo,  la  cosa  que  forma  el  objeto 
de  la  obligación,  queda  bajo  la  responsabilidad  del  deudor. 

Sin  embargo  el  acreedor  tieue  mientras  la  condición  está  en 
jraspenso,  la  eventualidad  jurídica,  ó  la  esperanza  fundada  en  dere- 
cho de  adquirir  un  dia  un  derecho  á  la  prestación.  Puede  pues 
pendente  conditione,  proceder  á  todos  los  actos  conservatorios,  ne- 
cesarios y  permitidos  por  la  lej,  para  garantía  de  sus  intereses  y 
de  su  derecho. 

Si  la  condición  no  sa  cumple,  la  obligación  es  de  pleno  derecho 
considerada  como  no  habiendo  jamás  sido  contraída.    Si  pues,  por 


80        IXBBOII— DE  LAS  KLAdOnS  OTIL18—  HXCCIOH  X 

ejemplo,  el  acreedor  ha  sido  puesto  en  posesión  de  la  cosa  qne  for- 
maba el  objeto  de  la  obligación,  deberá  restituir  esta  cosa  con  sos 
mejoras  y  frutos  que  de  ella  haya  sacado. 

Si  la  condición  es  cumplida,  la  obligación  se  juzga  haber  sido 
contraída  desde  el  principio.  Así  por  ejemplo,  si  el  objeto  de  la 
obligación  era  un  inmueble,  j  el  deudor  hubiese  dispuesto  de  este 
inmueble,  el  acreedor  estaría  fundado  en  atacar  esta  disposición* 

£1  deudor  está  igualmente  obligado  por  la  misma  razón,  á  volver 
junto  con  la  cosa  las  mejoras  que  ha  recibido,  así  como  ios  frutos» 
que  él  ha  percibido. 

ARTICULO  XXI 

El  deudor  puede  repetir  lo  que  durante  la 
condición  hubiese  pagado  al  acreedor. 

51  Gotbva,  Proyecto  de  Código  Civil  para  España. 
II  Código    Civil  del  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay. 

III  Ley  32,  tít  14,  part  6. 

IV  Ley  1  ■,  tít.  11,  part  5. 

V  Aubry  t  Rau,  Derecho  CirüPnuWéB. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  de  la  segunda  parte  del  que  lleva  el 
número  1089,  en  el  Proyecto  be  Código  Ciyil  paba  España,  tUl 
Db.  Goyeha,  que  es  como  sigue: 

El  deudor  puede  repetir  lo  que  al  mismo  tiempo  hubiese  pagado. 

El  comentario  que  pone  el  Db.  Goyena  á  este  artículo,  puede  verse 
en  el  artículo  anterior  en  donde  se  ha  transcrito. 

§  ||  Concuerda  este  artículo  con  el  1885  del  Cónico  ClYlL  DEL 
Estado  Oriental  del  Uruguay,  que  es  como  sigue: 

La  condición  se  llama  suspensiva,  si,  mientras  no  se  cumple 
suspende  la  adquisición  de  un  derecho. 

Puede  repetirse  lo  que  se  hubiere  pagado  antes  de  cumpliros  la 
condición  suspensiva. 

§  III  El  Dr.  Vtlez  Sarsfield,  cta  como  concordante  de  este  aHi- 
culo,  la  ley  32,  tít.  14,  Part.  5,  que  es  como  sigue: 

Ley  XXXII. — De  tal  natura  seyendo  la  condición  que  pu'sie- 
ssen  en  algún  pleyto,  que  fuesse  en  dubda  si  se  cumpliría,  ó  non, 
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como  si  dixesee:  Prometo  de  pagar  tantos  marauedis,  si  tal  Ñaue 
viniere  a  Seuilla;  sipagasseJos  maravedís  au  ante  que  se  <2 um pite- 
ase Ja  condú-ion,  bien  podría  demandar  quegelos  tornassen.  13 
esto  es,  porque  podría  aeaescer  por  auentura,  que  se  non  cumpliría 
la  condición:  .mas  si  la  condición  fuesse  de  tal  natura:  que  en  todas 
guisas  se  cumpliría,  como  si  dixesse:  Prometo  de  vos  dar  tantos 
marauedis,.  si  meumuriere;  o  en  otra  manera  semejante  destas:  si 
líos  marauedis  tpagasae^Q  su  vida,  noc  lea*  podría  después  deman> 
dar  que  la  paga  fuesse  fe:ha:  porque  cierta  cosa  es,  que  la  condi- 
ción se  cumpliría  en  todas  guisas. 

|  :§  I V  Oita  también  ehDr.  Velez  *  Sarsfield,  como  concordante  de 
este  artículo,  la  LEY  14,  tít.  11,  paut,  5,  que  es  la  siguiente: 

Ley  XIV.- -A  dia  cierto,  orso  uondicion  prometiendo  vn  orne  a 
otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  «osa;  non  es  tenudo  de  cumpiir  la 
promÍ8sion,  fast  i  que  venga  aquel  d«a,  o  que  se  cumpla  aquella 
condición  sobre  que  fue  ietffra-  5  si  por  aventura  moriesse  alguno 
dellos,  ante  que  se  cumplios  se  la  condición,  o  que  viniesse  el  día,  1 
qu$le  dtiuieran  complicólos  sus  eredefrf»  de  aquel  ^ue  finarse,  fin- 
can en  aquella  misma  manera  obligados,  para  coraplir  lo  que  fué 
prometido;  maguer,  vioiesa*  la  condición,  o  el  día  después  de  la 
muerte  de  cualquier  dellos.  '    ' 

§  /1T  El  Dr.  VdczSargfidd,  cita  á  prepósito  de  este  articuló,  ü 
jfavofoSO&idel  Djbb£CHO  Civil  E&ángés,  de  Aübby  y  Rau,  cuyo 
párrafo  puede  verse  en  el  artículo  11  del  capitulo  precedente. 


11 
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ARTICULO  XXII 

Si  la  condición  no  se  cumple,  la  obligación 
e3  considerada  como  si  nunca  se  hubiera  for- 
mado; y  si  el  acreedor  hubiese  sido  puesto  en 
posesión  de  la  co¿a  que  era  el  objeto  de  la 
obligación,  él  debe  restituirla  con  los  aumentos 
que  hubiese  tenido  por  sí,  pero  no  los  frutos 
que  hubiese  percibido. 

§  I  Velez  Sarsfield,  Nota  á  su  artículo  del  Có- 
digo. 

II  Zacharls.  Derecho  Civil  Francés. 

III  Marca  >e,  £si>licacion  del  Código  Napoleón. 

IV  Aubby  y  Rau,  Derecho  Civil  Francés. 

V  Düranton,  Curso  de  Derecho  Francés. 

§  |  El  De.  Yelez  Saesfield,  apoya  este  artículo  con  la  nota  si- 
guiente. 

Zacearía  dice:  "El  efecto  retroactivo  de  la  condición  no  puede 
hacer  que  él  no  haya  leriido  el  derecho  de  poseer.  Hasta  el  cum- 
plimiento déla  condición  él  ha  toaido  de  buena  fe*  la  posesión  de 
la  cosa,  y  por  consiguiente  el  derecho  d»  percibir  bs  frutos  (§  535 
nota  9.)  Duran  ton  lleva  la  opinión  contraria,  y  Marca» l é  discute 
la  cuestión  y  la  opinión  de  Duran  ton.  (Sobre  el  art.  1179  del 
Cód.  Er  incés.  .Respecto  á  los  frutos,  en  contra,  Aubry  y  Rau. 
§  302). 

§  ||  El  Dr.  Velz  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  este  artículo, 
el  párrafo  535  del  Desecho  Civil  Ebancés,  de  Zachabus,  que 
p  xede  verse  en  el  artículo  anterior  donde  lo  hemos  traducido. 

§  111  Cita  también  el  Dr.  VAez  Sarsfield,  como  concordante  de 
este  artículo,  la  esplicacion  que  liace  Marca.de,  dd  artículo  1179  del 
Código  Civil  Fbancéh,  cuya  esplicacion  hemos  traducido  en  el  ar- 
tículo 17  del  capitulo  precedente. 

§  1 V  El  Codificador  Argentino,  citi  también  á  propósito  de  este 
ar.i  ulot  el  par >-afo  802  del  'Debecho  Civil  Ebakcés,  de  los  Sbks. 
AüBUY  Y  B>AU,gu¿  hemos  traducido  en  rl  capitulo  precedente. 

§  V  Como  contraria  á  la  prescripción  de  este  artículo,  cita  nuestro 
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Codificador,  Vi  opinión  de  Durantoií,  que  traducimos  de  su  Ctteso 
DE  Desecho  Fbaxcés,  pág,  84,  tomo  11,  (edición  París  1884).  Es 
como  sigue: 

72.— En  el  parágrafo  precedente,  hemos  hablado  de  las  condi- 
ciones en  general:  tenemos  que  tratar  ahora  de  la  condición  sus- 
pensiva y  de  la  condición  resolutoria  en  particular,  y  de  sus 
efectos. 

Hablaremos  primero  de  la  condición  suspensiva. 

Según  el  artículo  1181  "la  obligación  contraiJa  bajo  una  condi- 
"cion  suspensiva  rs  la  que  depende  ó  de  un  acontecimiento  futuro 
"é  incierto,  6  de  un  acontecimiento  suce Jido  en  la  actualidad,  pero 
"aun  desconocido  de  lis  partes. 

"En  el  primer  caso,  la  ob-igacion  no  puede  ser  ejecutada  sino 
"después  de  sucedido  el  acontecimiento. 

En  el  segundo,  la  obligación  tiene  su  efecto  desde  el  dia  qve  se 
cont^ajo,^ 

En  el  primer  caso  tiene  también  su  erecto  desde  el  dia  que  se 
contrajo,  pnes  que  la  condición  cumplida  tiene  un  efecto  retroac- 
tivo al  di  v  en  que  se  formó  el  compromiso,  solamente  la  obligación 
queda  en  suspenso  hasta  que  el  acontecimiento  haya  sucedido,  y 
esto  es  lo  que  se  ha  querido  decir  con  estas  espresiones:  "En  el 
"primer  caso  la  obligación  no  puede  ser  ejecutada  únó  después  de 
sucedido  el  acontecimiento",  empleando  tan  inoportunamente  la 
palabra  ejecutado  para  hacer  que  el  efieto  esté  en  suspenso,  como  si 
fuese  una  obligación  simplemente  á  plazo,  la  que  difiere  esencial- 
mente de  una  obligación  condicional. 

73.  -Y  como  lo  hemos  dicho  mas  arriba,  la  obligación  no  es 
realmente  condicional  cuando  se  la  hace  depender  de  un  suceso 
que  hubiese  actualmente  tenido  lugar  aunque  fuese  desconocido 
de  las  partes;  pues  una  dedos:  6  el  acontecimiento  ha  realmente 
sucedido,  y  en  este  caso  la  obligación  no  está  en  suspenso  en 
cuanto  i  sus  efectos,  no  hay  sino  que  su .  ejecución  está  retardada, 
hasta  que  se  haya  adquirido  la  certeza  de  que  el  suceso  se  ha  veri- 
ficado: 6  bien  el  acontecimiento  no  ha  sucedido,  y  entonces  no  ha 
habido  obligación  suspendida,  pues  que  de  hecho  no  podia 
haber  obligación  alguna.  De  donde  hemos  sacado  la  consecuencia 
de  que,  en  el  caso  en  que  el  acontecimiento  hubietfe  ya  llegado  en 
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el  momento  del  contrato,  la  parte  de  la  cosa  prometida  7  los  dete- 
rioros sobrevenidos  después  de  la  convención  por  caso  fortuito, 
áühqtie  antes  del  conocimiento  no  estarían  adargo  del  deudor* 
como  en  el  caso  de  la  obligación  verdaderamente  condicional^ es- 
tarían, salvo  convención  contraria,  á  cargo  del  acreedor  que  no 
debería  su  precio,  si  alguno  había  prometido;  pues  la  obligación  ha 
tañido  su  efecto  desde  el  día  del  contrato,  por  consiguiente,  desde 
este  momento  el  objeto  de  convención  ha  pertenecido  al  acreedor, 
et  resperit  domino.  Solo  ha  ú&o  suspendida  en  este  caso  la 
ejecución  de  la  obligación,  como  en  la  obligación  á  plazo. ' 

74. — Así  en  las  obligaciones  puras  i  término  6  sin  término,  la 
cosa  á  menos  de  estipulación  contraría,  queda  bajo  la  responsabili- 
dad del  acreedor  aun  en  el  caso  que'deba  el  precio,  si  se  ha  estipu- 
lado uno.  En  lugar  que  en  las  obligaciones  contraidas  bajo  condición 
suspensiva,  se  siguen  otras  reglas:  si  Ja  cosa  cierta  que  es  objeto 
de  la  convención  desaparece  mientras  que  la  condición  está  sus- 
pendida, aunque  sin  culpa  del  deudor,  la  pérdida  es  suportada  por 
este  úHimo,  aunque  la  condición  llegue  lueqo  á  cumplirse;  y  esto, 
no  obstante  el  principio  do  que  la  condición  cumplida  tiene  un 
efecto  retroactivo  al  día  en  que  el  compromiso  se  'contrajo:  pues 
que  es  necesario  que  en  el  momento  en  que  la  condi  ion  se  cumple 
baja  una  cosa  que  pueda  ser  la  materia  de  la  obligación,  pues  que 
es  en  este  tiempo  cuando  realmente  s¿  forma.  Hé  aquí  lo  que  a 
este  respecto  dice  el  artículo  1182: 

75.— "Cuando  una  obligación  ha  sido  contraída  bajo  una  condi- 
ción suspensiva,  la  cosa  qne  haee  la  materia  de  la  convención  queda 
*'lpjo  la  responsabilidad  del  deud  >r  que  no  se  ha  obligado  i  entre- 
garla sino  en  el  caso  d«l  cumi  limiento  de  la  condición. 

"Si  la  cosa  ha  perecido  completamente  sin  culpa  del  deudor,  la 
"oMigabion  se  estingue.  ••-..-.: 

"Si  la  cosa  so  ha  deteriorado  sin  culpa  del  deudor,  el  acreedor 
"tiene  la  elección  6  de  resolver  la  obligación,  ó  de  exigir  la  cosa  %n 
tai\  estado  en  que  se  encuentra,  sin  disminución  de  precio;  "' ''    ' ' 

'  "81  la  cota  se  ha  deteriorado  por  culpa  del  deudor,  el  acreedor 
«ítierie  el  derecho  de  resolver  la  obligación,  o  de  exigir  la  cosa  en 
"el  estado  ¿n  qué  66  encuentra  con  loa  danos  ^perjuicios»  ;  *  '  j  (il 

.;      fi     ••     1    /.     •  r    ,    ,,'¡  1.'.  '  ai.  ~y       k  j     !•  --i-  >    "J  ' 
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Estas  disposiciones  dan  bíq  embargo  Jugar  á  diversas  observa- 
ciones. "'*   '•     t:*  lti     ■  ¿  ,1   * 

76. — Primero,  no  es  verdadero  decir  en.  todos  los  casos  de  oblí- 
gaciónes'bajv  unaxsondirfon  Suspensiva,  -jue  ia  cbsa'  qiíé  forma  el 
objeto  de' elfo  permanece  bajo  l»  Responsabilidad  del  deudor;  ésto 
co  es  absolutamente  verdad  sino  en  los  contratos  s  nalagmp'ticos  ¿ 
unilaterales  i  titulo  oneroso.  Así  cuando  os  He  dado  nri  casa  bajo 
condición,  *í  tal  Zuque  vuelve  á  Francia  durante  ti  año,  y  la  casa  sé 
queme,  ella  perece  sin  duda  para  mi»  deudor;  si  la  condición  no  se 
realiza,  la  casa  perece  realmente  p^ra  vos,  acreedor. 

En  las  ventas  bajó  eoíidfeion^sei.4pén^fvá/Íi%  cosa  llega  á  pere- 
cer aun  por  caso  fortuito,  mientrris  que  la  cosa  está  aun  suspendida 
entonces  se  dice  con  verdad  qu<*  la  cosa  perece  para  el  deudpr  que 
6ÍhaMaJ68!i^do;ééntr^áfla#ajb  ésta'cohdíiSot,  es  decir  para  el 
vendedora  JB*t»:i©'fpdala'  áfer/:  dudoso  eiT  la  hipótesis  Wque  \k 
oondíotoa  hubiese  llegado'  *  4&ltaf/  puetf  qutt  entonces  no  habrá 
habido  venta:  y,  á  mas,  es  uVprihcipio  cierto,  auriqtte  la  condición 
baja  llegado  á  cumplirse  después  de  la  pérdida  de  la  cosa,  pues  que 
desde  este  momento  ya  no  hay  nada  que  sea  materia   de  la  obliga- 
ción, y  por  consiguiente   que  el  cumplimiento  de  la  condición  se 
convierte  en  una  cosa  rfj.<íiferent¿.  ^ La  condición  cumplida  en  este 
caso,  no  puede  tener  efecto  retroactivo,  pues  que  no  puede  tenerlo 
sino  -cuando  iiay  utía  obligación,  luego,  enresfca  materia  no  la  hay 
por  falta  da  una  cosa  que  sea  su  objeto.    -De  consiguiente  e\  ven> 
dedor  no  puede  recia  mar  el  precio,  ni  retenerlo  si  le  huj)la  sido  ya 
pfTgííld,  attfoditfd  ¿pie/lo  rei-Iáníaria  6  le  retendría  sine  causa,  6  por 
¿^lckW4yí'-b,á^rdiaóí,süiéfc5cÍJd:  ;itcuanc(o  el'  artículo  1182 
dice  que  la  obligación  está  estinguida,  no  entiende  decir  solamente 
por  esto  que  la  obligación  de  entregar  la  cosa  está  estinguida,  pues 
que  lo  estaría  ta  mbien  en  el  caso  en  que  la  cosa  hubiese  perecido 
por  caso  fortuito  después  Úb\  cOm^tSniétótb  8d  la  condición,  como 
lo  estaría  igualmente  si  hubiese  sido  contraída  pura  y  simplemente; 
quiere  decir  q  ue  el  contrato  no  tiene  absolutamente  efecto.    La 
continooektfi <kl  *rtícukrnd  dga  por otíav parte  tíinguná  duda  á 
este  respecten 


•     * 


n  ;     :    .     ;t  .r      %r    ■.  .     *-:    ..  ,  ~  -.*  *  .     .  >i    o 


i.»  j 


86        XIBBO  n — DE  LAB  BÍLACIOHXS  CITILIS— BZOCIOV 1 

ARTICULO  XXIII 


Si  en  la  obligación  se  tratase  de  cosas  f tin- 
gibles, el  cumplimiento  de  la  condición  no 
tendía  efecto  retroactivo  respecto  de  terceros, 
j  solo  lo  tendrá  en  los  casos  de  fraude. 


ARTICULO   XXIV 

Si  se  tratase  de  bienes  muebles,  el  cumpli- 
miento de  la  condición  no  tendrá  efecto  re- 
troactivo respecto  de  terceros,  sino  cuando 
sean  poseedores  de  mala  fó, 

ARTICULO  XXV 

Si  se  tratase  de  bienes  inmuebles,  el  cumpli- 
miento de  la  condición  no  tendrá  efecto  re* 
troactivo  respecto  de  terceros,  híiió  desde  el 
dia  en  que  se  hubiese  hecho  tradición  de  los 
bienes  inmuebles. 


ARTICULO   XXVI 

En  los  casos  en  que  los  terceros  poseedores 
de  los  bienes  sujetos  á  la  obligación  condicio- 
nal, sean  poseedores  de  buena  fé,  queda  salvo 
al  acreedor  el  derecho  de  demandar  á  1$  parte 
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obligada,  por  el  pago  de  lo  equivalente  y  de 
la  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

8  I  Vblbz  Sarsftold,  Nota  á  este  articulo. 

J  II  Frkitas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
Brasil. 

§  III  (JrOYBNA,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 
paña. 

IV  Código  de  Austria.' 

V  Donnat,  De  las  leyes  civiles. 

VI  Pothibb,  De  las  Obligaciones. 


§  I  El  Db.  Vxlez  Sarsfiexd,  apoya  su  artículo  con  la  nota 
siguiente: 

Artículos  23,  24  y  25 — Las  resoluciones  de  estos  artículos  son 
los  deri\  ados  naturales  de  las  leyes  que  se  darán  en  otro  lugar 
sobre  el  dominio  de  las  cosas  f tingibles»  de  los  muebles  y  de  los 
bienes  raices.  «En  los  Códigos  se  siguen  al  Código  Francés  el 
efecto  retroactivo  de  las  obligaciones  condicionales  es  diverso, 
tanto  respecto  de  las  cosas  como  respecto  á  los  frutos,  porque  esos 
códigos  como  el  Código  Francos  parten  del  antecedente  que  el  do- 
minio de  las  co»as  se  adquiera  solo  por  la  obligación  convencional, 
sin  necesidad  de  tradición.  Toda  esta  materia  quedará  bien  clara 
en    el  título  De  las  obligaciones  de  dar. 

§  11  Concuerdan  con  estos  artículos,  los  601,  602,  603  y  604,  del 
Proyecto  db  Código  Citil  para  xl  Brasil,  trabajado  por  el 
Sb.  Frkitas,  y  son  los  que  siguen: 

601 — Cumplida  la  condición  suspensiva,  se  adquirirá  el  derecho 
hasta  entonces  eventual  7  tan  perfectamente  como  sino  hubiese 
habido  condición. 

602 — £1  cumplimiento  de  la  condición  suspensiva,  á  mas  de  sus 
efectos  futuros  desde  el  dia  en  que  se  verificare,  tendrá  también  el 
efecto  retroactivo,  que  se  regulará  en  la  parte  especial  de  este 
Código. 

603— En  relación  á  las  partes  interesadas,  el  efecto  retroactivo 
de  la  condición  suspensiva  se  remontará  en  los  actos  entre  vivos  al 
dia  de  su  celebración  y  en  las  disposiciones  de  última  voluntad  al 
dia  del  fallecimiento  del  dis ponente. 

604 — En  relación  á  terceros,  tratándose  de  cosas  fungibles,  el 
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cumplimiento  de  la  condición  no  tendida  efecto  retroactivo,  f  sofo 
tendrá  efectos  futuros  en'  casos  de  fraude..  , , 

§  III  Con  estos  artículos,  concuerda  el  1040  del  Peotecto  ns 
Código  Civ;l  parí  España,  dd  De.  Gotena,  que  es  el  que  sigue: 

Art.  1040  — ''Cuando  las  obligaciones  se  hayan  contraído  bajo 
"condición  suspensiva,  y  pendiente  esta  se  perdiere,  deteriorare  ó 
"bien  se  mejorare  la  cosa  que  fuere  objeto  del  contrato,  se  obser- 
varán las  disposiciones  siguientes: 

"Si  la  cosa  se  perdió  por  culpa  del  deudor,  este  queda  obligado 
"al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. 

"Entiéndese  que  la  cosa  se  pierde,  cuando'  perece;  queda"  fuera 
"del  comercio  ó  desaparece,  de  modo  que  se  ignora  su  existencia  ó 
"no  se  puede  recobrar. 

"Cuando  la  cosa  se  deteriora  sin  culpa  del  deudor,  el  menoscabo 
"es  de  cuenta  del  acreedor. 

"Deteriorándose  por  culpa  del  deudor,  podrá  el  acreedor  optar 
"éntrela  indemnización  de  daños  y  perjuicios  ó  la  rescisión  del 
"contrato. 

"Si  la  cosa  se  mejora  por  su  naturaleza  ó  por  el  tiempo,  las 

r  f 

"mejoras  ceden  en  favor  del  acreedor. 

"Si  se  mejora  á  espensas  del  d  'udor,  no  tendrá  este  otro  derecho 
"qne  el  concedido  al  usufructuario  en  el  artículo  447." 

1182  Erancés,  con  diferencias  que  procurará  notar.  Siguen  al 
Francés  el  1300  Holandés,  el  878  de  Vaud,  el  1^7$  Sardo,  11&& 
Napolitano,  2039  <Je  la  Luisiana. 

Bajo  condición  suspensiva;  propiamente  tal,  no  la  del  párrafo  2; 
del  artículo  1030,  que  se  regirá  por  lo  dispuesto  en  el  artículo  1166; 
de  la  resolutoria  se  trata  en  los  dos  artículos  luientes. 

Sin  culpa  del  deudor— >Stipulationes  et  legata  conditionalia  p*r£- 
uuntur,  si  pendente  conditione,  res  extincta  futrit,  ley  8,  título  6, 
libro  18  del  Digesto.  "Si  la  cosa  se  perdiese  ó  destruyese  toda 
por  qual  manera  quier,  el  daño  seria  del  vendedor,  maguer  se 
cumpliese  la  condición  después",  ley  2G,  título  5,  partida  5. 

El  eftcto  retroactivo  se  funda  en  la  ficción  deque  el  contrato 
fué  puro;  y  la  ñccion  no  puede  tener  lugar,  cuando  no  hay  objeto 
sobre  que  recaiga:  así,  el  vendedor  no  podrá  reclamar  del  com- 
prador en  este  caso  el  precio  de  la  cosa. 


» 
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Si  se  perdió  por  culpa  del  deudor — Los  Códigos  estrangeros  no 
hablan  de  este  caso,  tal  vez  por  considerarlo  comprendido  en  las 
disposiciones  generales  sobre  responsabilidad  á  los  daños  y  per- 
juicios: nosotros  la  es jr 391  mas  como  consecuencia  de  los  artículos 
1011  y  1013:  Si  dolo  culpave  careat  (delito;)  ley  51,  título  1, 
libro  45  del  Digesto:  Si  sine  faeto  promissoris  avenerit,  párrafo  2, 
título  20,  libro  3,  Instituciones. 

Entiéndese — La  significación  lata  que  aquí  se  di  á  la  palabra 
perderse,  es  igual  á  la  que  se  día  perecar,  per!v,  en  las  leyes  9, 
13  y  14,  título  15,  libro  50,  51,  título  1,  libro  45,  92,  título  3,  li- 
bro 46  del  Digesto,  y  párrafo  *  1  y  2,  título  20,  libro  3,  Institu- 
ciones y  22,  título  11,  partida  5. 

£n  este  mismo  sentido  ha  de  entenderse  en  el  artículo  1163  y 
otros  parecidos. 

Se  dtteriora  sin  ctílpa  del  deudor — En  este  caso  habernos  prefe- 
rido el  Derecho  Romano  y  Patrio.  Jam  si  extet  res,  licet  deterior 
effecta,  poUst  dici  es*e  damnum  emptoris;  la  citada  tay  8,  título  6t 
libro  18  dt4  Digestor  "Si  la  cosa,  se  empeorasse  é  se  mejorase, 
ante  que  la  condición  sea  cumplida;  estonce  el  daño  de  aquel  em- 
peoramiento ó  la  pro  perteaesce  al  comprador;"  la  misma  ley  26, 
título  5,  partida  5. 

El  Código  Franc  ís  y  demás  modernos  dan  al  acreedor  en  este 
caso  la  elección  para  resolver  el  contrato,  ó  exigir  la  cosa  en  el 
estado  que  tenga  sin  disminuir  por  esto  su  precio;  y  en  este  sen- 
tido venia  redactado  el  artículo  primitivo,  que  fué  desechado  por 
la  Comisión  á  propuesta  mía. 

Los  motivos  dal  artículo  Franc 5s  están  en  el  discurso  59:  que 
diga  todo  lector  imparcial  si  se  dá  una  respuesta  satisfactoria  al 
argumento  de  que  pertenrciendo  al  comprador  el  aumento  de  la 
cosa,  v.  g.,  por  alucion,  debe  p  fenecerle  el  daño  causado  por  el 
ímpetu  ó  avenida  del  rio:  adviértase  que  Pothier,  oráculo,  por  de- 
cirlo así,  de  los  autores  del  Código  Francés  en  materia  de  con- 
tratos, halla  justa  la  disposición  del  Derecho  Bomano  en  este 
punto:  secundum]  naturam  est,  que  lo  cómodo  y  lo  incómodo  de 
cualquiera  cosa  correspondan  á  la  misma  persona,  10,  de  regulis 
juris.  V Aquel  deve  sentir  el  embargo  de  la  cosa,  que  ha  el  pro 
della",  regla  29,  título  34,  partida  7. 
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Por  culpa  del  deudor — El  artículo  Francés  autoriza  también  al 
acreedor  en  este  taso  para  resolver  el  contrato  ó  exigir  la  cosa 
como  se  encuentre,  y  además  los  danos  y  perjuicios:  lo  segundo  ha 
parecido  mas  conforme  d  la  estabilidad  de  los  contratos,  y  ¿los 
artículos  1011  y  1013. 

Por  su  naturaleza,  etc — Este  párrafo  no  se  encuentra  en  el  artí- 
culo Francés  y  demás  que  le  siguen;  pero  se  dá  por  supuesto  en  el 
discurso  59,  y  está  espreso  en  el  Derecho  Romano  y  Patrio:  vé  el 
artículo  433. 

Por  impensas  del  deudor — Tampoco  se  hace  mención  de  esto  em 
el  artículo  Fraucés  ni  en  sus  copeas,  nosotros  resolvemos  el  caso 
como  en  el  artículo  447,  conforme  con  el  432  y  otros  iguales:  vé 
los  artículos  1054  y  1162. 

§  IV  Concuerda  tamlisn  con  estos  artículos,  los  912  y  913  del 
Código  de  Austria.  &m  los  que  siyuen; 

912 — El  acreedor  está  algunas  veces  autorizado  á  reclamar  do 
su  deudor  accesorios  á  mas  de  la  deuda  principal.  Estos  acceso- 
ríos  consisten  en  el  aumento  y  en  los  frutos  de  la  cosa  principal, 
en  los  intereses  convenidos  y  en  los  debidos  por  la  demora,  en 
una  indemnización  á  razón  del  ano  sufrido  ó  á  razo  a  del  provecho 
de  que  la  otra  parte  ha  eido  privada  por  la  inejecución  del  con- 
trato, en  fin  en  las  cantidades  que  una  parte  ha  estipulado  i  bu 
favor  en  esta  hipótesis. 

913 — El  primero  y  segundo  capítulos  de  la  segunda  parte  de 
este  Código  determinan  los  casos  en  los  que  el  derecho  á  las  me- 
joras ó  á  los  frutos  se  encuentra  ligado  á  un  derecho  real,  TJn 
derecho  purimeute  personal  no  basta  para  dar  al  derecho  ha- 
biente un  título  á  los  accesorios.  Los  casos  en  que  un  acreedor, 
tiene  derecho  á  Ioj  accesorios  están  determinados  ya  por  la  dife- 
rente naturaleza  á  estipulaciones  délos  contratos,  ya  por  el  capí- 
tulo relativo  á  lo?  diños  é  intereses. 

§  IV  Transcribimos  de  Domat,  Leí  es  Civiles,  lo  que  dice  res.» 
pedo  á  las  condiciones,  por  dar  mucha  Juz  respecto  á  estos  artículos^ 
Es   lo  que  sigue: 

Éntrelas  vaiias  especies  de  pactos  que  pueden  unirse  i  U$ 
convenciones,  unos  son  comunes  á  todas,  como  las  condicione*  y 
las  cláusulas  resolutorias;  y  otroa  son  peculiares  de  determinadas 
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clases,  como  la  facultad' de  redimir  la  cosa  en  el  contrato  de  venta. 
Aquí  8')lo  se  explicarán  los  que  son  comunes  á  todas;  y  lo  que  es 
peculi  ir  de  cada  una  se  colocan!  en  su  propio  lugar. 

Como  las  convenciones  son  arbitrarias  y  se  diversifican  según 
las  necesidades,  de  aquí  es  que  á  toda  clase  de  tratos  pueden  aña- 
dirse pactos,  condiciones,  restricciones  y  reserva?,  con  tal  que  nada 
tengan  de  contrarío  á  las  leyes  y  buenas  costumbres. 

Pueden  asimismo  cambiarse  las  obligaciones  naturales  y  ordina- 
rias d*  las  convenciones,  amplían  Jolas  ó  disminuyéndolas,  y  aun 
derogándolas.  Así,  en  los  contratos  de  venta,  df  pasito,  sociedad, 
y  otros,  las  leyes  han  arreglado  el  modo  con  que  cada  uno  respon- 
de de  su  falta  ó*  negligencia:  á  pesar  de  esto,  puede  uno  cargar 
con  mayor  6  menor  responsabilidad  según  lo  que  se  baya  conve- 
nido. Por  esto  el  vendedor,  aunque  naturalmente  tenido  de 
eviccion,  puede  descargarse  de  todi  garantía,  excepto  la  que  nazca 
de  hecho  propio.  La  equidad  de  estas  convencí  mes  se  funda  en 
los  motivos  particulares  de  los  contrayentes;  y  por  tanto  pudo  el 
vendedor  desentenderse  de  dicha  garantía,  porqua  vendió  tal  vez 
á  un  precio  mas  bajó  de  lo  regular. 

La  libertad  de  aumentar  ó  disminuir  las  obligaciones  está  siem- 
pre circunscrita  á  aquello  que  es  lícito,  dentro  los  límites  de  la 
buena  fé,  sin  que  sea  permitido  jamas  el  frauda,  pues  que  este 
debe  siempre  excluirse  de  toda  clase  de  convenciones. 

En  todas  ellas  puede  cada  uno  renunciar  á  su  derecho  y  á  todo 
cnanto  esté  á  su  favor,  con  tal  que  esto  no  se  hn<*a  contra  la  equi- 
dad, las  leyes  y  buenas  costumbres,  6  en  perjuicio  de  tercero. 

Los  pactos  particulares  que  se  unen  á  los  contratos  que  din  re- 
ducidos al  objeto  que  los  ha  motivado,  y  jamás  deben  extenderse  ¿ 
lo  que  no  estaba  en  las  miras  de  tos  contrayente.0. 

Como  es  muy  frecuente  que  en  las  convenciones  queden  previs- 
tos algunos  acontecimiento?  que  pueden  cambiar  su 3  resultados, 
se  determina  de  antemano  lo  que  deberá  hacerse  en  tales  casos. 
Esto  se  logra  por  medio  da  las  condicione?. 

Estas  son.  pues,  una  especie  dé  pactos  con  los  cuales  determi- 
nan ios  contrayentes  lo  que  deberá  hacerse,  si  llega  el  caso  que 
preven.  De  aquí  tes*,  qué  si  ennn  contrato  de  venta  de  tina  casa  se 
dice»  que  si  oü  eÜA  se  descubre  >lgana  tervitlambre  Be  tendrá  la 
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venta  por  no  becha,  6  bien  se  hará  rebaja  del  precio,  esto  será  una 
condición,  porque  se  previo  un  caso,  y  por  lo  mismo  se  providenció 
para  cuando  se  verifícase.  Si  se  vende  una  casa  con  la  condición 
de  no  poder  elevar  mas  el  edificio,  el  vendedor  preveía  que  el  com- 
prador podría  hacerlo,  por  lo  mismo  previno  este  caso  á  fin  de  que 
no  le  privasen  las  luces  da  otra  que  le  quedaba. 

Se  ha  añadido  este  segundo  ejemplo  para  hacer  ver  que  las  car- 
gas que  se  imponen  uno  á  otro  los  contrayentes,  participan  de  la 
naturaleza  de  las  condiciones;  pues  es  propiamente  una  carga  la 
condición  impuesta  al  comprador  de  no  poder  levantar  masía  casa, 
y  esta  misma  carga  encierra  una  condición,  lo  mismo  que  si  se 
hubiese  dicho  que  en  caso  de  querer  el  comprador  levantar  la  casa 
podría  el  vendedor  impedírselo.  Este  es  el  motivo  porque  se  usa 
aquí  indistintamente  de  las  palabras  condición  y  carga,  y  algunas 
veces  de  la  primera  de  esta*  en  número  plural,  pira  significar  los 
diferentes  pactos  de  un  contrato;  pues  que  obligan  todos  de  tal 
modo,  que  si  llega  el  caso  de  faltar  6  contravenir  á  ellos,  queda  el 
contraventor  sujeto  á  las  penas  do  la  no  ejecución. 

Los  acontecimientos  previstos  en  las  condiciones  son  de  tres 
clases:  unos  depende  a  del  hecho  de  las  personas  contratantes, 
como  si  se  dijere,  en  caso  d¿  que  uno  de  los  consocios  se  una  á 
otra  sociedad.  Otros  son  independientes  de  la  voluntad  de  estas, 
tales  son  los  casos  fortuitos,  como  si  se  digera,  en  el  caso  de  sobre- 
venir una  helada,  un  pedrisco,  ó  una  esterilidad.  Otras,  en  fin, 
dependen  en  parte  del  hecho  de  los  contratantes,  y  en  parte  de 
casos  fortuitos,  como  cuando  se  dice,  en  caso  que  una  mercadería 
llegue  en  dia  determinado. 

Las  condiciones  son  de  tres  clases,  según  los  tres  distintos  efec- 
tos que  pueden  tener.  La  una  es  da  las  qu*  dan  cumplimiento  á 
las  convenciones  por  hacerlas  depender  de  ellas,  como  si  se  dijera, 
que  la  venta  tendrá  efecto  si  la  mercadería  fuese  entregada  dentro 
tal  plazo.  Otra  de  las  que  las  resuelven,  como  si  se  digera,  que  si 
en  tal  dia  al  tiempo  llegase  fulano  no  tendría  efecto  el  alquiler  de 
una  casa:  y  la  última  es  de  aquellas  que  ni  dan  cumplimiento  ni 
resuelven  la  convención,  y  sí  solo  hacan  en  ella  algún  cambio, 
como  si  al  alquilar  un  edificio  se  hubiese  dicho,  que  no  dándolo 
amueblado  se  rebajaría  tanto  del  precio. 
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Hay  unas  condiciones  que  son  expresas  y  otras  tácitas  6  que  se 
sobrentienden.  Las  expresas  son  aquellas  de  que  se  ha  hecho  ex- 
plícita mención,  como  cuando  se  dice:  ai  se  hace  6  no  tal  cosa,  si 
lega  ó  no  tal  caso.  Las  tácitas  son  aquellas,  que  se  sobrentien- 
den aun  cuando  no  se  hayan  expresado,  así  cuando  en  la  venta  de 
ura  finca  dice  el  vendedor  que  se  reserva  los  frutos  de  aquel  ario; 
esta  reserva  tiene  embebida  la  condición  de  si  nacen,  del  mismo 
modo  que  si  hubiese  dicho,  que  se  lo¿  reservaba  para  el  caso  que 
naciesen. 

En  las  convenciones  cuyo  cumplimiento  daponde  de  verificarse 
una  condición,  todo  queda  suspenso  y  en  el  mismo  estado  que 
cuando  se  celebraron  hasta  que  esta  se  realice.  A.sí  en  una  venta 
cuyo  cumplimiento  pende  de  una  condición,  el  comprador  mien- 
tras esta  se  halla  pendiente,  no  tiene  mas  que  una  esperanza  sin 
ningún  derecho,  ni  de  gozar,  ni  de  prescribir  sino  que  el  vendedor 
continúa  en  el  dominio  y  hace  suyos  los  frutos  y  si  la  condición 
no  se  realiza,  la  convención  se  tiene  por  no  hecha, 

Verificándose  aquella,  de  todo  su  efecto  á  la  convención  y  pro- 
duce los  cambios  que  la  son  consiguientes;  así  habiéndose  perfec- 
cionado una  venta  por  haberse  verificado  la  condición  impuesta,  el 
comprador  queda  dueño  desde  luego;  y  en  cambio  produce  al  mis- 
mo tiempo  todas  las  consecuencias  que  deben  ser  efecto  de  la 
convención. 

El  advenimiento  de  una  condición  tiene  muchas  veces  un  efecto 
retroactivo.    Así  la  hipoteca  estipulada  en  una  obligación  condi- 
~~  cional  tendrá  su  efecto  desde  el  di*  en  que  esta  se  contrajo,  cuan- 

do venga  la  condición. 

En  las  consecuencias  perfectas  ya,  pero  que  pueden  ser  resueltas 
por  verificarse  una  condición,  mientras  dure  esta  incertidumbre 
permanecen  las  cosas  en  el  mismo  ser  y  estado  que  tenían  al  cele- 
brarte el  trato;  y  el  efecto  de  la  condición  queda  suspenso  hasta 
tanto  que  ella  se  realice.  De  aquí  es,  que  si  queda  convenido 
|  que  una  venta  será  deshecha  en  caso  que  dentro  tal  término  haya 

i  quien  ofrezca  un  precio  mayor,  el  comprador  queda   dueño  de  la 

cosa  hasta  venir  este  caso,  él  prescribe,  y  hace  suyos  ios  frutos; 
y  si  la  cosa  pereciere,  suya  será  también  la  pérdida. 

Cuando  venga  el  caso  de  verificarse  una  condición  resolutoria, 
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se  resolverá  la  convención;  j  este  cambio  producirá  los  efectos 
que  le  son  consiguientes,  segua  U  regla  que  sigue  7  las  que  se  ex- 
plicarán en  la  see  ion. 

Cualquier  accidente  que  sobrevenga  antes  6  después  de  verifi- 
cada la  condición,  será  regulado  según  el  estado  en  que  se  encuen- 
tren la*  cosas  Así,  cuando  una  venta  está  perfeccionada  7  debe 
ser  resuelta  por  a'guna  condición,  mientras  esta  se  halla  pendiente 
el  comprador  prescribe  7  hace  sujos  los  frutos,  7  si  la  cosa  se 
perdiere  debe  sufrir  la  pérdida;  pues  la  venta  subsiste,  7  por  con- 
siguiente la  cosa  se  supone  suya,  hasta  que  se  verifique  la  condi- 
ción que  d*rá  lugar  á  la  resolución  del  contrato.  Al  contrario, 
si  el  cumplimiento  de  este  depende  de  una  condición,  pereciendo 
la  cosa  mientras  aquella  eat  i  pendiente,  sufre  la  pérdida  el  vende- 
dor, pues  permanece  su  dueño  hasta  que  por  el  advenimiento  de 
la  condición  queda  el  contrato  cump'imenf  a  lo.  Pero  si  los  au- 
mentos 6  pérdidas  sobrevienen  después,  tocan  al  que  se  halla 
dueño,  hayase  6  no  verificado  la  condición,  7  con  ella  resuelto  6 
cumplimentado  el  convenio.  Así  es  que  según  el  estado  en  que 
se  hallan  las  cosas  al  realizarse  aquella,  deben  regularse  las  conse- 
cuencias que  deben  tener  las  convenciones  condicionales. 

Las  condiciones  que  miran  á  lo  presente  6  pasa  lo  tienen  desde 
luego  su  efecto,  7  la  convención  queda  al  instante  perfecta  ó  nula. 
Así  por  ejemplo,  si  una  mercadería  se  ha  vendido  con  la  condición 
de  que  hubiere  llegado  á  tal  puerto,  la  venta  queda  perfecta  desde 
laego  si  el  arribo  de  aquella  se  hi  7a  verificado,  y  nula  sino  ha 
llegado  todavía;  7  en  este  caso  la  obligación  no  está  suspendida 
aunque  los  contratantes  ignoran  si  quedan  6  no  ob  igados,  pues 
solo  la  ejecución  es  la  que  d<-be  estarlo  hasta  que  se  sepa  si  la 
condición  ha  quedado  ó  no  cumplida. 

Las  coediciones  imposibles  anulan  los  contratos  en  que  se  hu- 
biesen puesto. 

Si  las  condiciones  no  se  verifican  hasta  después  de  la  muerte  de 
los  contratantes,  tendrán  su  efecto  respecto  de  sus  herederos. 

Si  la  condición  de  la  cual  depende  el  efecto  qu*  debe  tener  un 
contrato  es  independiente  del  hecho  de  los  contratantes,  tiene 
aquel  su  efecto  inmediatamente  de  haberse  verificado  6  de  ser 
conocida.    De  aquí  es  que  si  se  hubiere  hecho  una  venta  de  fi>r- 


TÍT.T— DE  LAS  OBLIGACIONES— CAP.  II,  ABT.  XXVI  95 

rages  pnra  el  caso  de  llegar  en  tal  tiempo  un  regimiento  de  caballe- 
ría, tendrá  aquella  su  efecto  luego  que  el  regimiento  haya  llegado 
ó  bi?n  será  nu!a  sino  viniere  este  caso.  Si  se  veudiere  una  here- 
dad con  el  pacto  de  que  si  se  encontrare  sujeta  á  tal  6  cual  carga 
se  anularía  la  ven  ka,  dependerá  entonces  de  la  voluntad  del  com- 
prador el  anularla  si  se  hallase  dicha  cargí;  á  no  ser  que  esta 
fuese  de  las  que  el  vendedor  puede  garantir,  y  que  por  las  cir- 
cunstancias debiese  concedérsele  un  pluzo  á  este  efecto. 

Si  la  condición  depende  en  parte  6  en  todo  del  hecho  de  uno  de 

los  contratantos,  y  sin  embargo  no  ha  cumplido  con   ella  dentro 

del  término  cqn venido,  se  sobrentiende  que  cuando  así   lo   dicte 

la  equidad  deberá  concedérsele  un  plaz  >,  según  las  circunstancias; 

i  como  sucedería  si  del  no  cumplimiento  no   se  ha  seguido  perjuicio 

alguno,  6  bien  si  este  pueJe  ser  fácilmente  reparado.  Así,  en  el 
caso  de  un  arrendamiento,  cuando  este  8  3  ha  hecho  con  la  condi- 
cion  de,  que  el  propietario  haga  a'gunas  mejoras  dentro  cierto 
tiempo,  el  contrato  no  se  resolverá  aunque  esta*  no  estén  acaba- 
das dentro  el  p'azo  convenido;  siuá  que  quedará  á  la  prudencia 
del  juez  conceder  un  término  según  las  circunstancias,  sin  resarci- 
miento de  daños  si  el  arrendatario  no  ha  sufrido  ninguno,  6  con. 
este  si  el  retar d)  le  ha  perjudicado. 

Si  el  plazo  para  cumplir  uua  condición  no  puede  ser  acordado 
lln  atacar  la  esencia  del  contrato.  6  bien  sin  acarrear  daños  de 
gran  trascendencia,  tendrá  efecto  luego  de  ser  cumplida,  ya  de- 
penda del  hecho  de  uno  de  los  contratantes,  ya  sea  independiente 
de  él.  Así,  por  ejemplo,  si  se  ha  hecho  una  compra  de  gén°ros 
con  la  condición  de  que  el  vendedor  los  entregará  dentro  tal  día 
para  embarcarlos  ó  para  llevarlos  á  una  feria  6  mercado,  ó  de  que 
el  precio  srrá  pagado  en  el  peto  de  la  entrega;  dependerá  del 
comprador  el  anular  la  venta  si  el  vendedor  no  hace  la  entrega  en 
el  día  convenido,  ó*  de  este  si  aquel  no  le  paga  de  contado.  En 
todos  los  casos  las  circunstancias  son  las  que  dictan  si  debe  ó  no 
concederse  un  plazo  para  ejecutar  una  condición  ú  otro  pacto. 

Si  uno  de  ios  contratantes  impide  por  su  interés  el  cumplimien- 
to de  una  condición;  ya  dependa  ó  no  de  hecho  propio,  se  eutenderá 
aquella  cumplida  respecto  de  él,  y  quedará  obligado  á  lo  que  debut 
hacer,  dar  ó  sufrir,  lo  mismo  que  ei  se  hubiese  verificado. 
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§  V  Traducimos  de  Pothier,  "Tratado  de  las  obligaciones" , 
tomo  #,  páj.  94,  (edición  citjtda),  lo  que  dice  respecto  á  la  condición 
suspensiva,  por  ser  concordante  con  los  artículos  precedentes.  Es  lo 
que  sigue: 

Qué  es  lo  que  hace  que  sea  suspensiva  una  condición. — Para  que  la 
condición  pueda  suspender  los  efectos  de  una  obligación,  es  pre- 
ciso: Io  que  verse  sobre  una  causa  futura.  La  obligación  contraída 
bajo  la  condición  de  una  cosa  pasada  ó  presente,  por  mas  que  sea 
ignorada  de  los  contraentes,  propiamente  hablando,  no  es  condi- 
cional. 

Ejemplo:  Si  después  que  se  ha  verificado  ya  en  Paris  el  sorteo 
de  la  lotería,  antes  empero  de  llegar  las  listas  de  los  números  pre- 
miados, prometo  en  Lion  á  alguno  una  cantidad  de  dinero,  si  me 
cae  el  primer  premio,  6  bien  si  prometo  dársela,  caso  de  vivir  la  reina 
en  aquel  acto;  tales  obligaciones  no  son  condicionales:  sino  que 
tienen  ya  toda  la  perfección  desde  el  mismo  instante  de  celebradas 
si  se  verifica  que  me  haya  caido  la  lotería,  6  bien  que  la  reina  viva 
en  aquel  momento.  Esto  es  lo  qu9  decida  la  ley  110  "de  verb. 
"oblig.  Conditio  in  preteritum  non  tantum  in  prasens  tempus 
"relata,  statim  aut  perimit  obügationem,  aut  omnino  non  differt." 
Añádanse  á  esta  las  leyes  37,  38,  39,  ff.  de  reb.  cred. 

Con  todo,  aunque  la  cosa  sea  en  efecto  debida,  el  acreedor  no 
puede  exigirla  hasta  tanto  que  sea  sabedor  del  hecho,  y  lo  haya  no- 
tificado al  deudor. 

Conviene  además  que  la  condición  sea  de  una  cosa  que  pueda 
igualmente  suceder,  que  dejar  de  suceder.  La  condición  que  se 
refiera  á  un  hecho  que  precisamente  ha  de  realizarse,  en  rigor  no 
puede  llamarse  tal:  en  nada  suspende  la  obligación,  y  si  solo  re- 
tarda la  facultad  de  exigir  lo  que  ya  se  nos  debe,  equivaliendo  á 
un  plazo. 

Débense  con  todo  distinguir,  respecto  á  esta  materia,  las  obliga- 
ciones que  se  forman  entre  vivos,  por  las  que  no  solo  contratamos 
para  nosotros,  si  que  también  para  nuestros  herederos:  y  las  que 
nacen  de  disposiciones  dirigidas  en  provecho  de  determinada  per- 
sona y  no  de  sus  herederos,  como  los  legados  y  las  sustituciones 
hechas  en  testamento  ó  por  donación  entre  vivos. 

^Relativamente  á  estas  disposiciones,  aunque  el  hecho  que  se  ha 
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ó  el  solo  deseo  de  hacer  bien.    Estos  motivos  sirven  de  cansa  por 
parte  del  que  recibe  7  no  dá  cosa  alguna. 

De  esta  clase  de  convenciones  unas  son  conocidas  7  están  en 
uso  en  todas  partes,  7  por  lo  mismo  tienen  nombre  propio,  como 
la  venta,  el  arrendamiento,  el  mutuo,  el  comodato,  el  depósito,  la 
sociedad  7  otras;  7  las  hay  también  que  no  lo  tienen,  como  cuando 
se  dá  i  otro  alguna  cosa  para  venderla,  con  el  pacto  de  que  haga 
suyo  el  exceso  de  precio  que  sacare  á  mas  del  señalado  por  el  que 
la  dá.  Pero  tanto  si  tienen  nombre  propio  como  no,  todas  pro- 
ducen siempre  su  efecto  7  obligan  á  lo  que  está  convenido. 

Las  convenciones  se  perfeccionan  por  el  mutuo  consentimiento 
de  las  partes.  Así  la  venta  queda  perfecta  aunque  la  mercancía 
no  baya  sido  entregada  ni  su  precio  pagado. 

En  las  que  obligan  á  devolver  la  misma  coya  que  se  ha  recibido, 
ya  sea  en  género,  como  cuando  se  presta  un  caballo,  ó  en  especie, 
como  cuando  se  presta  dinero,  la  obligación  no  se  forma  hasta  que 
la  entrega  de  la  cosa  acompañe  al  consentimiento.  Por  esto  se 
dice  que  las  de  esta  clase  se  contraen  por  la  cosa,  aun  cuando  sea 
también  necesario  el  consentimiento. 

El  consentimiento  que  forma  la  convención  puede  prestarse  6 
por  escrito  ó  sin  él.  Si  es  sin  escrito,  ó  se  hace  de  palabra  ó  con 
otra  señal  que  lo  indique.  As*',  el  que  recibe  un  depósito,  aunque 
nada  diga,  queda  obligado  á  sus  consecuencias. 

Las  convenciones  por  escrito  se  forman,  ó  por  ante  escribano 
público,  ó  en  escritura  privada,  bien  sea  que.  los  continentes  las 
escriban,  ó  que  solo  continúen  en  ellas  su  firma. 

Si  se  impugna  la  verdad  de  una  convención  hecha  sin  escrito, 
puede  probarse  ó  por  testigos,  ó  por  los  otros  medios  que  prescri- 
ben las  leyes  que  tratan  de  las  pruebas. 

Las  que  son  celebradas  ante  escribano  público,  llevan  en  sí  mis- 
mas la  prueba  de  su  verdad  por  el  solo  signo  7  firma  dé  aquel. 

Si  se  impugna  la  firma  de  una  convención  privada,  debe  ser  pro- 
bada su  autenticidad.  v 

Por  la  le7  4,  tít.  28,  lib.  11,  de  la  Nov.  Eec.  queda  establecido 
que  los  vales  reconocidos  ante  juez  competente  por  los  que  los 
firmaron  traigan  aparejada  ejecución. 

Las  convenciones  celebradas  ante  escribano  público  no  se  rn- 
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ti  nden  cerradas,  hasta  que  las  partes  las  hayan  firmado  y  están 
s  ;nadas  por  aquel. 

Por  la  ley  2,  tít.  25,  lib.  10,  de  la  Noy.  Bec.  quedan  privados  los 
e.-  críbanos  de  hacer  ni  recibir  escritora  alguna,  si  desconocieren  i 
alguna  de  las  partes  que  quieren  otorgarla,  á  no  ser  que  estas  pre- 
sentasen dos  testigos  que  dijeren  que  las  conocen,  en  cuyo  caso 
deben  hacer  mención  de  ello  al  fin  de  la  escritura,  nombrando  los 
testigos  por  sus  nombres,  y  el  lugar  de  donde  son  vecinos;  pero  si 
conocieren  á  dichas  partes  otorgantes,  deben  dar  fe  de  ello  en  la 
suscripción. 

Pueden  celebrarse  las  convenciones  no  solo  entre  presentes, 
sino  también  entre  ausentes,  por  medio  de  procurador  ú  otro  ter- 
cero, ó  bien  por  cartas. 

Las  convenciones  obligan  no  solo  á  aquello  que  está  espreso  en 
ellas,  sino  también  á  todo  cuanto  exígela  naturaleza  de  las  mismas 
y  á  todas  las  consecuencias  que  la  equidad,  las  leyes  y  costumbres 
las  han  dado.  Pueden,  pues,  distinguirse  en  ellas  tres  clases  de 
obligaciones,  á  saber,  las  que  están  espresas,  las  que  son  conse- 
cuencias de  estas,  y  las  que  están  establecidas  por  alguna  ley  6 
costumbre.  Así,  en  fuerza  de  la  equidad  natural  el  socio  está 
obligado  á  cuidar  del  negocio  común  que  tiene  en  sus  manos;  el 
que  alquila  una  cosa  para  usar  de  ella  está  obligado  á  conservarla; 
y  el  vendedor  debe  estar  tenido  de  eviccion  al  comprador,  aunque 
nada  se  haya  dicho  sobre  ello  al  tiempo  del  contrato.  Por  efecto 
de  la  ley  aquel  que  compra  una  heredad  por  menos  de  la  mitad  de 
su  justo  valor,  debe  devolverla,  6  suplir  el  precio  que  falta;  en 
fuerza  de  una  costumbre  vemos  que  el  alquiler  de  una  casa  en  la 
corte  se  reputa  perpetuo,  si  los  inqui linos  no  se  han  abdicado  de 
aquella,  ó  no  han  hecho  el  arriendo  por  un  determinado  numero 
de  años.  Todas  estas  consecuencias  son  á  manera  de  pactos  tá- 
citos que  se  sobrentienden  continuados;  pues  los  contratantes  se 
obligan  y  consienten  en  todo  lo  que  es  esencial  á  sus  obligaciones. 

Sobre  la  costumbre  de  la  corte  debemos  advertir,  que  ha  quedado 
abolida  después  de  la  publicación  de  la  ley  de  9  de  abril  de  1842, 
por  la  cual  los  dueños  de.  casas  y  otros  edificios  urbanos  pueden 
arrendarlos  libremente,  estableciendo  los  pactos  y  condiciones  que 
bien  les  parecieren:  de  modo  que  si  en  el  contrato  se  hubiere  esti- 
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pillado  tiempo  fijo  para  su  duración,  fenecerá  el  arrendamiento 
cumplido  el  plazo,  sin  necesidad  de  desahucio  por  una  ni  otra  parte. 
Mas  si  no  se  hubiere  fijado  tiempo,  ni  pactado  desahucio,  deberán 
las  partes  darse  mutuamente  aviso  con  la  anticipación  que  se  ha- 
llare adoptada  por  la  costumbre  del  pueblo,  y  en  otro  caso  con  la 
de  40  días. 

Como  en  toda  convención  la  obligación  del-  uno  es  el  funda- 
mento de  la  del  otro,  su  primer  efecto  es  que  puedan  mutuamente 
obligarse  los  contratantes  al  cumplimiento  de  lo  convenido:  cum- 
pliendo cada  uno  por  su  parte  las  obligaciones  que  se  haya  im- 
puesto en  el  convenio;  ya  sea  que  la  ejecución  deba  hacerse  por 
entrambos  á  un  mismo  tiempo,  como  si  en  una  venta  se  ha  conve- 
nido que  el  precio  se  pagará  cuando  se  hiciere  entrega  de  la  cosa; 
ya  sea  que  la  ejecución  deba  preceder  por  parte  de  uno,  como  si  el 
vendedor  ha  de  entregar  la  cosa,  y  ha  concedido  al  comprador  un 
plazo  para  el  pago  del  precio,  6  si  este  debe  ser  satisfecho  por  an- 
ticipado. 

Si  no  habiéndose  todavía  ejecutado  la  convención,  ó  habiéndolo 
sido  tan  solo  por  una  de  las  partes,  sobreviniere  alguna  circunstan- 
cia que  impidiese  su  cabal  cumplimiento,  se  entiende  entonces  que 
es  voluntad  tácita  de  las  partes  que  se  suspenda  la  ejecución  hasta 
que  haya  desaparecido  aquel  obstáculo.  Así,  el  comprador  que 
después  de  la  venta  y  antes  de  satisfacer  el  precio  descubre  un 
riesgo  de  eviccion,  no  estará  obligado  al  pago  hasta  que  el  vende- 
dor le  haya  asegurado  en  la  posesión  do  la  cosa. 

La  se.'pinda  obligación  de  los  contratantes  es  que  aquel  que 
falta  á  la  ejecución  de  lo  que  ha  prometido,  é  retarda  su  cumpli- 
miento, ya  sea  por  falta  de  voluntad  ya  por  impotencia,  deberá 
resarcir  al  otro  los  danos  é  intereses,  según  la  naturaleza  de  la 
convención,  la  calidad  del  retardo  6  falta  de  ejecución,  y  las  demás 
circunstancias:  y  si  la  convención  debe  resolverse  6  anularse,  se 
resolverá  coa  imposición  de  las  penas  que  debe  sufrir  aquel  que 
habrá  dejado  de  cumplirla. 

Si  en  una  convención  se  ha  omitido  el  término  del  pago  6  de 
otra  cosa  prometida,  es  una  consecuencia  de  la  misma,  que  supuesto 
que  el  plazo  no  se  concede  sino  á  favor  del  obligado,  no  habí  dudóse 
hecho  tal  concesión,  se  entienda  que  lo  queda  desde  luego;  á 
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no  ser  que  la  misma  ejecución  importe  ya  un  término  necesario, 
como  si  debiese  tener  efecto  en  otro  lugar  distinto  del  de  la  con- 
vención. 

Si  en  un  contrato  que  obliga  á  la  entrega  de  alguna  cosa  mueble, 
no  se  ha  expresado  el  lugar  donde  aquella  debiese  tener  efecto,  se 
entregará  en  el  punto  donde  se  encuentre,  á  no  ser  que  por  mala 
fe  del  que  debía  darla  hubiese  sido  trasladada  á  lugar  distinto  de 
aquel  en  que  estaba,  6  si  fuese  manifiesta  la  intención  de  los  con- 
tratantes de  querer  que  la  entrega  se  hiciese  en  lugar  determi- 
nado. 

Aquel  á  quien  se  ha  concedido  un  plazo  'para  pagar  6  entregar 
una  mercadería,  ó  hacer  otra  cosa,  no  se  entiende  que  haya  dejado 
de  cumplir  y  por  lo  mismo  no  puede  ser  reconvenido,  hasta  haber 
espirado  el  último  momento  del  plazo.  Pues  no  puede  decirse  que 
no  haya  aatisfecln  hasta  haber  transcurrido  todo  el  tiempo  dentro 
el  cual  debia  haberlo  verificado.  Así,  aquel  que  debe  dentro  un 
año,  dentro  un  mes,  dentro  un  dia,  tiene  por  plazo  todos  los  mo- 
mentos del  año,  del  mes  y  del  dia. 

Es  una  consecuencia  natural  de  muchas  convenciones,  que  aque- 
llos que  están  encargados  de  alguna  cosa  6  de  los  negocios  de  otra 
persona,  6  bien  de  negocios  comunes,  queden  obligados  á  cuidarlos 
y  responder  de  su  mala  fe,  de  sus  faltas  y  de  su  descuido,  pero 
diversamente  según  las  distintas  causas  que  les  han  envuelto  en 
ellos.  Estas  consisten  ó  en  el  interés  propio,  como  aquel  que  para 
su  uso  toma  prestada  una  cosa  agena,  ó  por  solo  el  interés  del 
dueño,  como  el  depositario,  6  por  el  interés  común,  como  los  con- 
socios. Quedarán,  por  lo  mismo,  obligados  á  prestar  mayor  6 
menor  cuidado  y  diligencia,  siguiendo  las  reglas  que  se  es  pilcarán 
al  tratar  de  cada  especie  de  convención.  Pero  si  por  esta  queda 
ya  determinado  el  cuidado  que  debe  emplear  el  que  está  encargado 
de  la  cosa  6  negocio,  deberán  seguirse  los  pactos  continuados  en 
ella. 

Ninguna  persona  en  cualquier  clase  de  convención  está  obligada 
á  responder  de  los  casos  fortuitos,  como  son  el  rayo,  el  terremoto, 
una  inundación,  una  avenida  ú  otra  violencia,  sino  que  en  este  caso 
la  pérdida  de  la  cosa  es  para  el  dueño  de  la  misma,  á  no  haberse 
Convenido  otr$  cosa,  ó  á  no  ser  que  la  pérdida  pudiese  impútense  á 
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alguna  falta  de  que  debiese  responder  alguno  de  los  contratantes 
como  si  se  perdiese  una  cosa  que  debe  ser  entregada  y  no  lo  hubie- 
se sido  por  quien  estaba  obligado  á  ello. 

Sucede  con  frecuencia  que  las  cosas  que  son  objeto  de  las  con- 
venciones, mejoran  unas  veces,  y  otras  se  empeoran.  En  estos 
casos  se  sobrentiende,  que  aqifcl  que  debia  aprovecharse  de  la  me- 
jora, debe  también  sufrir  la  pérdida,  á  no  ser  que  esta  pueda  im- 
putarse á  una  falta  cometida  por  el  otro.  Así,  el  comprador  que 
se  aprovecha  de  las  mejoras  de  la  cosa  comprada,  debe  recibirla 
aunque  se  haya  deteriorado,  á  no  ser  que  este  vicio  pueda  impu- 
tarse al  vendedor,  si  este  hubiese  retardado  su  entrega. 

En  las  convenciones  donde  es  necesario  hacer  alguna  estima, 
como  del  precio  en  una  venta,  del  valor  de  un  alquiler,  de  la  cali- 
dad de  una  obra,  de  las  porciones  de  ganancia  6  pérdida  en  una 
sociedad,  y  otras  semejantes,  si  los  contrantes  se  han  referido  al 
arbitrio  de  una  tercera  persona,  háyanla  nombrado,  6  n<5,  6  bien  al 
de  una  de  las  partes,  será  lo  mismo  que  si  se  hubiese  dejado  al  ar- 
bitrio de  personas  entendidas  y  de  probidad:  y  cuanto  fuere  esti- 
mado contra  esta  regla  será  nulo,  pues  que  la  intención  de  los  que 
se  remiten  á  esta  clase  de  arbitramientos,  supone  la  condición  de 
que  aquello  que  será  regulado,  será  conforme  á  la  prudencia,  sin 
que  jamás  hayan  creído  obligarse  á  lo  que  se  estime  fuera  de  los 
límites  de  la  razón  y  de  la  justicia.  Pero  si  la  persona  nombrada 
no  pudo  6  no  quiso  hacer  la  estima,  6  bien  murió  antes  de  hacerla 
la  convención  será  nulat  pues  encerraba  la  condición  de  que  aquella 
seria  hecha  por  esta  persona. 

Es  necesario  advertir  aquí,  que  vá  mucha  diferencia  entre  esta 
clase  de  arbitrios  y  los  que  se  dicen  arbitrios  compromisarios,  de 
los  cuales  se  hablará  en  el  título  de  los  compromisos. 

Ninguna  convención  hay  en  la  que  no  esté  sobrentendida  la 
buena  fé  con  todos  los  efectos  de  la  misma  que  la  equidad  puede 
exigir  tanto  en  la  manera  de  espresarse  al  celebrar  el  contrato, 
como  cuando  se  trata  de  su  ejecución,  y  de  las  demás  consecuen- 
cias que  lleve  consigo.  Y  aunque  esta  buena  fé  tiene  mas  ó  menos 
estension  según  la  clase  de  contratos;  en  todos  sin  embargo,  debe 
prestarse  cumplida,  y  todos  los  contrayentes  están  obligados  á 
cuanto  ella  exija,  atendida  la  naturaleza  de  la  obligación  y  las  con- 
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secuencias  que  esta  pueda  tener.  Así,  en  el  contrato  de  venta  la 
buena  fé  requiere  muchas  mas  .obligaciones  que  en  el  de  mutuo; 
pues  el  vendedor  está  obligado  á  entregar  la  cosa  Vendida,  á  guar- 
darla hasta  su  entrega,  á  garantirla,  y  á  recibirla  de  nuevo  si  tiene 
algún  defecto  que  produzca  nulidad  en  el  contrato,  y  el  comprador 
tiene  también  sus  obligaciones,  la#cuales  serán  esplicadas  en  su 
lugar.  Pero  en  el  mutuo  aquel  que  ha  tomado  el  dinero  no  está 
obligado  á  otra  cosa  que  á  devolverlo,  quedando  no  obstante  con 
la  obligación  de  pagar  intereses  en  caso  de  no  satisfacer  luego  de 
haberle  sido  reclamada  la  restitución. 

Esta  diferencia  entre  la  m<iyor  y  menor  extensión  de  la  buena  fé 
según  las  distintas  convenciones,  es  el  fundamento  de  la  distinción 
que  se  hacia  en  el  derecho  romano,  entre  los  contratos  que  se  lla- 
maban bonce  fidei,  y  los  que  eran  strietijuris:  pero  ni  la  natura- 
leza, ni  nuestras  costumbres  permiten  que  en  los  contratos  falte 
'  la  buena  fé,  sino  que  al  contrario,  exigen  que  obre  en  ellos  en  toda 
la  estension  que  requiere  la  equidad. 

Esta  es  la  común  opinión:  sin  embargo  debemos  advertir,  que  á 
pesar  de  la  distinción  que  hicieron  los  romanos,  jamás  hemos 
creido  que  ellos  tuviesen  la  idea  de  que  en  ningún  contrato  pudiese 
faltarse  á  la  buena  fé.  Solo  hicieron  esta  distinción  fundados  en 
que  en  unos  contratos,  como  por  ejemplo  en  el  de  venta,  que  cita 
el  autor,  la  buena  fé  á  causa  de  deberse  recíprocamente,  exige  que 
uno  y  otro  de  los  contrayentes  estén  obligados  á  todo  aquello  que 
la  sea  conforme  en  toda  su  estension,  aunque  no  haya  sido  espre- 
sado,. Pero  en  aquellos  en  que  uno  solo  es  el  obligado,  por  ejem- 
plo, en  una  promesa  de  dar  6  hacer,  el  que  promete  cumplirá  con 
todas  la«  reglas  déla  equidad  prestando  aquello  que  ha  prometido 
y  está  terminantemente  marcado  en  sus  palabras,  sin  que  la  buena 
fé  ni  otra  ley  puedan  exigir  otra  cosa.  De  aquí  es,  que  no  qui- 
sieron con  esto  dar  á  entender  que  en  esta  clase  de  contratos  que 
llamaron  stricti  juris  fuese  lícita  la  mala  fé,  sino  que  la  naturaleza 
de  cada  uno  marcaba  si  el  obligado  estaba  tenido  á  lo  literal  de  la 
convención,  ó  bien  á  otras  prestaciones  que  la  buena  fé  hacia  so- 
brentenderse. Y  esta  diferencia  debe  todavía  subsistir  para  noso- 
tros, pues,  valiéndonos  otra  vez  de  los  ejemplos  del  autor,  la  buena 
fé  y  la  justicia  reclaman  que  en  la  compra  y  venta  tanto  el  com- 
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pudor,  como  el  vendedor,  están  tenidos  á  otras  consecuencias  á 
mas  de  lo  que  espresa  el  contrato  por  ser  recíproca  la  obligación: 
pero  en  el  ejemplo  del  mutuatario,  en  ningún  caso  puede  obligarse 
á  este  á  mas  que  á  Ja  restitución  del  dinero  y  al  pago  de  intereses 
sino  satisface  luego  de  exigirse  la  devolución;  y  esto  es  cabalmente 
lo  que  estaba  determinado  por  el  derecho  romatio,  cuando  contaba 
entre  los  contratos  bonm  fidei  el  de  venta,  y  el  de  mutuo  entre  los 
de  stricti  juris.  Por  lo  mismo  debemos  concluir  que  entre  noso- 
tros dura  todavía  esta  distinción,  sino  en  el  nombre  á  lo  meuos  en 
cuanto  á  sus  efectos,  y  por  consiguiente,  que  siempre  serán  dis- 
tintas las  obligaciones  de  aquel  que  ha  entrado  en  una  convención 
en  la  cual  solo  ha  quedado  obligado,  de  aquellas  en  que  lo  quedan 
ambas  partes,  ya  sea  desde  un  principio,  ya  por  resultado  de  la 
misma  convención. 

La  buena  fe  necesaria' en  las  convenciones  no  se  limita  sola* 
mente  á  los  contrayentes  entre  sí,  sino  que  se  estiende  también 
respecto  de  un  tercero,  cuando  este  tiene  interés  en  ellas.  Por 
ejemplo,  si  uu  depositario  que  aquel  que  le  ha  confiado  el  depósito 
lo  había  robado,  la  buena  fe  le  obliga  á  rehusarlo  al  ladrón  y  entre- 
garlo al  que  ha  sabido  que  era  su  dueño. 

El  mirar  cada  uno  por  su  interés  en  toda  convención,  el  opo- 
nerse á  las  pretericiones  del  otro,  y  todos  los  ardientes  de  que  se 
valen  loa  contratantes  á  fin  de  salir  mas  gananciosos  en  el  negocio, 
cuando  se  emplean  respecto  de  lo  que  es  incierto  y  arbitrario  y 
que  es  indispensable  determinar  por  la  misma  convención,  nada 
tienen  de  contrario  á  la  buena  fe.  Así,  por  ejemplo;  cuando  se 
dice  que  en  la  venta  es  lícito  engañarse  mutuamente,  debe  enten- 
derse respecto  del  mayor  6  menor  precio  á  que  puede  venderse 
una  cosa  pero  esta  libertad  debe  tomarse  de  manera  que  él  en  los 
contratos  se  crea  lícito  ningún  fraude. 

En  todas  las  convenciones  en  que  uno  de  los  contrayentes  está 
obligado  á  dar  6  hacer,  ó  de  otra  modo  cumplir  lo  convenido,  ma- 
yormente en  aquellas  en  que  á  la  no  ejecución  debe  seguirse  6  la 
resolución  del  contrato,  ú  otra  pena,  está  conforme  á  la  equidad  y 
al  interés',  público  que  no  se  entiendan  desde  luego  resueltas  de 
hecho  6  debida  ya  la  pena  por  cualquier  falta  de  ejecución.  Así, 
por  ejemplo,  si  el  comprador  no  paga  el  precio  dentro  el  término 
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convenido,  la  venta  no  se  resolverá  desde  luego,  aunque  así  se 
haya  pactado,  sino  que  se  dará  un  plazo  al  comprador  par»  el  pago, 
antes  de  pasar  á  la  resolución.  En  los  otros  casos  de  retardo,  sea 
en  el  pago,  ó*  en  el  cumplimiento  de  otra  cosa,  queda  á  la  prudencia 
del  jaez  el  determinar  el  plazo  que  pueda  ser  justo,  según  las  cir- 
cunstancias. 

§  IX  Como  concordante  de  este  artículo,  traducimos  del  Tra- 
tado de  las  Oblioaciokx8  dí  Pothieb,  tomo  2  de  sus  obras,  fa- 
gina 70,  edición  citada,  lo  que  dice  respecto  de  cuando  la  obligación 
sea  de  dar,  por  ser  concordante  con  este  artículo. 

Es  lo  siguiente: 

Del  caso  en  que  la  obligación  sea  de  dar. — El  derecho  que  una 
obligación  de  esta  clase  dá  al  acreedor  para  demandar  en  juicio  eJ 
pago  de  la  cosa  que  el  deudor  se  ha  obligado  á  darle,  no  es  sobre 
esta  misma  cosa,  jus  in  re;  es  solamente  un  derecho  contra  la  per- 
sona del  deudor,'  para  que  se  la  condene  á  dar  la  eosñ,jus  ad  remm 
"Obligationum  substantia  non  in  eo  consistit,  ut  aliquod  corpus 
"nostrum,  aut  servitutem  nostram  faeiat,  sed  ut  alium  nobis  obs- 
"tringat  ad  dandum  aliquid  vel  fadendum:  L.  3,  princ.  ff  de  oblig. 
"et  act.w 

Así  es  que,  la  cosa  que  el  deudor  se  ha  obligado  á  dar,  continua 
perteneciéndole  como  antes,  y  el  acreedor  no  puede  llegar  á  ser  su 
dueño,  sino  por  medio  de  la  tradición  real  6  ficticia  que  le  haga  el 
deudor  on  cumplimiento  de  su  obligación. 

Hasta  después  de  verificada  la  entrega;  el  acreedor  no  tiene 
mas  derecho  que  el  de  pedir  la  cosa,  y  este  derecho  contra  otra 
persona,  que  contra  la  del  deudor  ha  que  contraído  la  obligación,  y 
la  de  sus  herederos  6  sucesores  universales;  porque  el  heredero  su- 
cede en  todos  los  derechos  activos  y  pasivos  del  difunto,  y  por  lo 
mismo  en  sus  obligaciones;  y  porque  sucediéndole  en  sus  bienes, 
le  sucede  por  consecuencia  precisa  en  sus  deudas,  que  son  una 
carga  de  aquellos. 

Sigúese  de  esto,  que  si  mi  deudor,  después  de  haberme  prome- 
tido dar  una  cosa  por  título  de  venta,  donación  ú  otro  cualquiera 
singular,  la  hace  pasar  á  otro  tercero;  no  podré  yo  pedirla  á  este 
tercer  posesor,  sino  únicamente  á  mi  deudor,  quien  en  la  imposi- 
bilidad de  entregármela  por  no  tenerla,  será  condenado  al  pago  de 
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espreeado  en  ellas  por  vía  de  condición,  deba  necesariamente  veri- 
ficarse; con  todo,  si  es  incierto  cuando  sucederá,  y  si  será  en  vida 
ya  del  legatario,  ya  del  sustituido,  ó*  después  de  su  muerte;  habrá 
una  condición  verdadera,  y  surtirá  sus  efectos.  Consiste  la  razón 
en  que  no  siendo  hecha  una  disposición  semejante  sino  en  favor 
de  la  persona  del  legatario  6  del  sustituto,  solo  el  legatario  6  susti- 
tuto pueden  adquirir  el  derecho  que  de  la  misma  resulta:  de  lo 
que  se  sigue  que  es  preciso  que  el  hecho  que  constituye  la  condi- 
ción, para  que  esta  pueda  decirse  útilmente  cumplida,  se  verifique 
antes  del  fallecimienta  del  legatario  6  del  sustituto,  y  como  esto 
puede  suceder  así,  ó  dejar  de  suceder;  de  ahí  es  que  hay  incerti- 
dumbre,  y  por  lo  tanto  verdadera  condición.  Así  es  que  eon  ar- 
reglo á  estos  principios  decide  la  ley  1,  §  2,  ff.  de  cond.  et  dem. 
que  si  he  gravado  á  mi  heredero  con  un  legado,  cuando  muera,  el 
legado  será  condicional.  Al  contrario  en  los  actos  entre  vivos,  por 
medio  de  los  cuales  contratamos  así  para  nosotros  como  para  nues- 
tros herederos,  la  espresion  de  un  hecho  cuya  existencia  futura  es 
del  todo  cierta,  aunque  se  ignore  cuando  se  verificará,  jamás  podrá 
constituir  una  condición;  puesto  que  las  condiciones  añadidas  á 
tales  actos  pueden  cumplirse  útilmente,  así  en  vida  de  aquel  que 
intervino  en  el  contrato,  como  después  de  su  muerte. 

Es  preciso  además,  para  que  sea  válida  una  condición  al  efecto 
de  suspender  el  acto,  que  verse  sobre  un  hecho  posible,  que  este 
sea  lícito,  y  que  en  nada  ofenda  las  buenas  costumbres. 

La  condición  que  se  refiera  á  un  hecho  imposible,  ilícito  6  con- 
trario á  las  buenas  costumbres,  cuando  consista  in  faciendo,  hace  el 
acto  absolutamente  nulo,  sin  que  nazca  de  él  ninguna  obligación.. 

Ejemplo:— He  prometido  acierta  persona  una  cantidad  de  dinero 
bajo  la  condición  de  que  me  hiciesen  un  triángulo  sin  ángulos,  6 
anduviese  desnudo  por  las  calles;  semejante  acto  no  produce  nin- 
gún efecto. 

Todo  lo  contrario  sucede  en  los  testamentos.  Los  legados  he- 
chos bajo  tales  condiciones  son  válidos,  considerándose  como  no 
puesta  la  condición,  en  favor  de  las  últimas  voluntades. 

Cuando  la  condición  imposible  consista  in  non  faciendo,  como  si 
hubiese  prometido  una  suma  á  cierta  persona,  si  no  detuviese  el 
curso  del  sol;  no  anula  el  contrato  en  que  se  hubiese  puesto,  consi- 
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dejándose  pura  ya  desde  su  principio  la  obligación.  Mas  ai  la 
condición  de  no  hacer  versase  sobre  un  hecho  moralmente  impo- 
8  ble  el  acto  será  nulo  y  de  ningún  efecto;  puesto  que  es  contrario 
á  la  buena  fe  y  á  lo  que  dicta  la  justicia;  estipular  una  suma  para 
abstenernos  de  aquello  que  nos  prohiben  las  leyes  6  la  moral. 

A  fin  de  que  una  condición  sw  válida,  y  suspenda  la  obligación 
que  bajo  ella  se  hubiese  celebrado,  es  necesario  que  la  misma  obli- 
gación no  qaede  destruida.  Tal  seria  la  condición  que  hiciese  de* 
pender  la  fuerza  obligatoria  de  la  voluntad  del  promitente,  como  si 
yo  prometiese  dar  una  cantidad  de  dinero,  si  así  me  pareciese  bien, 
si  voluero;  porque  siendo  toda  la  obligacion^m  vinculum  quo  nece- 
rítate  adstringimur^j  encerrándola  necesidad  de  dar  6  hacer  alguria 
cosa;  nada  hay  mas  contrario  á  su  naturaleza  que  la  circunstancia 
de  fyaoer  depender  su  existencia  de  la  voluntad  de  aquel  que  la 
contrata;  y  por  lo  tanto  es  visto  que  semejante  condición  do  sus* 
pende,  sino  que  destruye  la  obligación,  por  quitarle  lo  mas  esencial 
que-hay  en  ella,  como  el  es  vínculo  de  derecho.  "Supra  n.  47,  48. 
"Nulla  promissio  potest  consistere  qu®  ex  volúntate  promitten- 
"tis  statum  capit.  1,  108,  de  verb.  obli". 

Contrario  sin  duda  es  á  la  esencia  de  la  obligación  el  hacerla 
depender  de  la  pura  y  sola  voluntad  del  que  contrata;  mas  no  lo 
es  ponerla  en  manos  6  voluntad  de  un  tercero:  por  esta  razón  dicen 
las  leyes  43  y  44  de  verb.  oblig.  que  puedo  válidamente  obligarme  á 
hacer  6  dejar  de  hacer  alguna  cosa  en  caso  de  consentir  en  ello  un 
tercero,  siende  este  una  persona  cierta  y  determinada. 


CAPITULO    III 

De  las  obligaciones  bajo  condición  resolutoria. 


ARTICULO  XXVII 

La  obligación  es  formada  bajo  condición 
resolutoria,  cuando  las  partes  subordinaren  á 
un  hecho  incierto  la  resolución  de  un  derecho 
adquirido. 

|  I  Fustas,  Proyecto  de  Código  Civil  pan  el 
Brasil. 

S  II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay. 

$  III  Fothibb,  Tratado  de  las  Obligaciones. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  de  los  que  llevan  los  números  567 
y  674,  en  el  Peotecto  de  Código  Citil  paba  el  Brasil,  tra- 
bajado por  él  Sb.  Freitas,  que  son  como  siguen: 

Art.  567 — Entiéndese  por  condición  la  cláusula  de  los  actos  ju- 
rídicos, por  la  que  los  agentes  subordinaren  á  un  hecho  incierto  la 
adquisición  6  la  resolución  de  un  derecho. 

Art.  574— Si  sin  embargo  tuviera  por  efecto  estinguir  un  de- 
recho adquirido,  habrá  condición  resolutoria. 

§  II  Concuerda  este  artículo  con  el  1S88  del  Códico  Civil  del 
Estado  Oriental  del  Uruguay,  que  es  el  siguiente: 

La  condición  se  llama  resolutoria,  cuando  por  su  cumplimiento 
■a  efctingue  un  derecho.  

§  III  *  Traducimos  del  Tratado  de  las  Obligaciones  de 
Pothier,  página  106,  tomo  2  (edición  citada),  lo  que  este  autor  dice 
respecto  á  la  condición  resolutoria,  por  ser  concordante  de  este  arti- 
culo*   Es  lo  que  sigue: 

Sari  condiáanea  resolutorias  aquellas  que  se  ponen  no  para  *us- 
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pender  la  obligación,  sino  para  hacerla  ceear  tan  luego  como  se 
cumplas.  El  contrato  celebrado  bajo  una  condición  resolutoria  es 
perfecto  desde  su  principio,  pudiendo  demandar  el  acreedor  el 
pago  de  lo  que  se  debiere;  mas  si  antes  de  quo  se  haya  entregado 
6  hecho  lo  prometido,  la  condición  se  verificase,  la  obligación  ce- 
sará. Se  verá  la  diferencia  que  existe  entre  las  condiciones  sus- 
pensivas y  resolutorias  con  este — 

Ejemplo: — Supóngase  que  Francisco  ha  prestado  i  Pedro  por 
orden  mía  mil  pesos,  obligándome  yo  á  devolverlos,  en  caso  que 
llegare  de  las  Indias  un  navio  en  el  que  tengo  un  gran  capital;  yo 
no  deberé  entregar  á  Francisca  los  mil  pesos  indicados  sino  en  el 
caso  de  llegar  el  navio»  siendo  esta  condición  suspensiva  del  con- 
trato. 

Empero,  si  me  he  obligado  con  Pedro  hasta  tanto  que  llegue  el 
navio  esto  es,  que  en  verificándose  su  arribo  cese  mi  obligación, 
inmediatamente  de  hecha  la  promesa  podré  ser  obligado  al  pago  de 
las  mil  libras;  mas  nada  tendré  que  dar,  si  al  tiempo  de  llegar  el 
navio,  no  las  hubiese  entregado. 

Asi  como  las  condiciones  limitan  la  obligación,  también  puede 
limitarla  el  tiempo. 

Ejemplo: — Si  he  afianzado  por  Pedro  por  el  espacio  de  tres  años, 
transcurrido  este  plazo,  quedaré  libre  del  empeño  contraído. 

Con  todo,  si  se  hubiese  hecho  una  interpelación  judicial  al  deu- 
dor antes  del  cumplimiento  de  la  condición  y  del  transcurso  del 
tiempo  designado,  no  quedará  libre  de  la  obligación  que  sobre  sí 
hubiese  cargado.  Consiste  la  razón  en  que  la  interpelación  judi- 
cial le  constituye  en  demora,  y  la  demora  no  debe  ser  útil  al  deudor 
en  perjuicio  de  su  acreedor.    L.  69,  ff.  mand. 

Véase  lo  que  se  dice  mas  abajo  del  modo  de  estinguirse  las  obli- 
gaciones por  una  condición  ó  plazo  resolutorio;  part.  8,  cap,  7, 
ati.  2 


fffa.Y — MU  LAS  OBM&AOIOlfl»— OAP.  m,  ABT.  XXYTJI       101 

ARTICULO    XXVIII 

No  cumpida  la  condición  resolutoria,  6 
siendo  cierto  que  no  se  cumplirá,  el  derecho 
subordinado  á  ella  queda  irrevocablemente 
adquirido  como  si  nunca  hubiese  habido  con- 
dición. 

§  I  Frotas,  Proyecto   de   Código  Civil  para  el 
BrasiL 

§  1  Este  artíeuh  está  tomado  del  616,  del  Pboteoto  de  Código 
Civil  pasa  el  Brasil,  trabajado  por  el  Se.  Fbiitas,  que  es  el 
que  sigue: 

No  cumplida  la  condición  resolutoria,  6  siendo  cierto  que  no  se 
cumplirá,  el  derecho  á  ella  subordinado  quedará  irrevocablemente 
adquirido,  como  si  nunca  hubiese  habido  condición. 

ARTICULO     XXIX 

Cumplida  la  condición  resolutoria  deberá 
restituirse  lo  que  se  hubiese  recibido  á  virtud 
de  la  obligación. 

I  I  Vblbz  Sabsftkld,  Nota  4  este  articulo. 
§  II  Gotbna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 
paña. 

III  Código  de  Chile. 

IV  Código  Francés. 

V  Código  de  Holanda. 

VI  Código  Sardo. 

VII  Código  de  Ñapóles. 

VIII  Aubbt  y  Rau,  Derecho  Civil  Francés. 

IX  Ley  &*,  tít  5,  part.  5. 
§  X  Ley  40,tít.  6,  part  5. 

§  1  El  Db.  Viliz  Sae^field,  apoya  su  artículo  con  la  nota 
que  sigue; 

Art.  29— Véanse  leyes  28  y  40,  tít.  5,  part.  5,  Código  Francés, 
artículo  1183,  Holandés  1031,  Sardo  1274,  Napolitano  1136— Ees- 
pecto  á  las  leyes  citadas  de  Partida  y  títulos  del  Digesto,  debemos 
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decir,  que  la  condición  resolutoria  ordinaria  no  es  lo  mismo  que  la 
cláusula  conocida  bajo  el  nombre  de  pacto  conmisorío.  En  la  con* 
dicion  resolutoria,  desde  que  esta  se  cumple,  la  obligación  queda 
para  ambas  partes  como  no  sucedida;  lo  contrario  sucede  en  el 
pacto  conmisorío.  A  pesar  del  cumplimiento  de  la  condición  pre- 
vista, la  obligación  no  se  resuelve  mientras  no  lo  quiera  la  parte 
que  ha  estipulado  esa  condición  esp*  cial,  y  ella  se  conservará  si 
quiere  mantenerla,  no  obstante  la  voluntad  contraria  de  la  otra 
parte.  Cuando  70  os  he  vendido  mi  casa,  estipulando  que  la  venta 
será  resuelta,  sino  me  pageis  el  prscio  al  término  fijado,  el  cum- 
plimiento de  esta  condición,  no  trae  necesariamente  la  revocación 
de  la  obligación,  y  yo  podré  obligaros  á  cumplir  la  obligación,  6 
perseguiros  para  obtener  el  precio  que  rehusáis  pagarme.  Véase 
Aubry  y  Bau,  §  302,  notas  47  y  48. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  de  la  primera  partef  del  que  lleva 
el  número  IO4.Í  del  Pbotecto  db  Código  Civil  para.  Espaüa,  del 
Db.  Gotena,  que  es  el  que  sigue: 

Art.  1041 — "Cuando  la  obligación  se  hubiere  contraído  bajo 
"condición  resolutoria,  cumplida  que  sea  esta,  debe  restituirse  lo 
"que  se  hubiere  percibido  á  virtud  del  contrato. 

"La  restitución  se  hará  además  con  frutos  é  intereses  por  aquel' 
"que  hubiere  faltado  al  cumplimiento  de  s  uobligacion. 

"En  el  caso  de  pérdida,  deterioro,  é  mejora  de  la  cosa  restituible 
"se  aplicarán,  al  que  debe  hacer  la  restitución,  las  disposiciones 
"que,  respecto  del  deudor,  contiene  el  artículo  precedente." 

Su  primer  párrafo  es  el  artículo  1183  Francés,  1301  Holandés, 
1274  Sardo,  879  de  Vaud,  1136  Napolitano,  2040  de  la  Linsiana, 
y  el  114  Prusiano,  título  4,  parte  1. 

La  disposición  y  doctrina  de  este  artículo  se  encuentran  en  las 
leyes  38  y  40,  título  5,  partida  5,  tomadas  de  los  títulos  2  y  3,  li- 
bro 18  del  Digesto,  sobre  los  casos  mas  frecuentes  de  condición 
resolutoria,  que  eran  los  pactos  llamados  de  additionen  in  diem  y 
de  lege  commissoria  puestos  en  la  venta,  nosotros  los  habernos  omi- 
tido en  el  título  de  este  nombre:  el  Código  Francés  trata  del  se- 
gundo en  los  artículos  1656  y  1657. 

Debe  restituirse  lo  que  se  hubiere  percibido  —Conviene  ver  lo  que 
sobre  esta  condición  he  dicho  en  el  artículo  1031.    Ahora 
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que  todas  las  disposiciones  del  artículo  1040  sobre  el  caso  de  con- 
dición suspensiva  son  aplicables  al  de  condición  resolutoria,  con- 
vencional y  consumado  ya  el  contrato,  pues  por  la  existencia  de 
esta,  el  comprador,  por  ejemplo,  que  era  verdadero  dueño  de  la 
cosa,  sé  convierte  en  deudor  de  la  misma:  Itemque  si  deten  or  fun- 
día effectus  si  fado  emptoris,  ley  4  al  principio,  título  3,  libro  18 
del  Digesto.  "Si  la  cosa  fuesse  empeorada  por  culpa  del  com- 
prador, demientra  que  la  el  tovo,  tenudo  es  de  mejorar  al  vendedor 
el  empeoramiento;"  ley  38  al  fin,  título  5,  partida  5,  y  este  es  el 
fundamento  y  espíritu  del  tercer  párrafo  de  nuestro  artículo. 

Por  aquél  que  ka  faltado  al  cumplimiento,  Nihil  penes  eum  resi- 
dere  oportet  eso  re  in  qua  fidem  frfdlisset,  dicen  la  ley  5,  título  3, 
libro  18  del  Digesto,  hablando  del  caso  de  resolución  por  no  haber 
pagado  el  comprador  el  precio,  y  la  38,  título  5,  partida  5:  nadie 
puede  sacar  provecho  de  su  mala  fé. 

En  la  citada  ley  4  Romana,  y  38  de  Partida,  se  disponía,  como 
humano,  que  si  el  comprador  habia  pagado  parte  del  precio,  hiciera 
suyos  los  frutos  de  la  cosa,  compensándose  estos  con  la  parte  del 
precio  que  perdía:  hoy  no  podría  sostenerse  esta  pérdida,  y  se 
haría  una  compensación  proporcional. 

Si  la  condición  resolutoria  fué  puesta  en  favor  de  una  sola  de 
las  partes,  claro  es  que  podrá  renunciarla,  é  instar  por  el  cumpli- 
miento del  contrato;  las  mismas  leyes  citadas,  y  la  2  Bomana  dá 
la  razón.  "Si  aliter  acciperetur,  exusta  villa,  in  potestate  emptoris 
"futarum,  ut  non  dando  pecuniaro,  inemptum  faceret  fundum,  qui 
"ejus  periculo  fuisset:"  vé  el  artículo  siguiente. 

Sobre  hacerse  la  resolución  de  pleno  derecho,  6  no,  puede  verse 
el  Bogron  y  los  artículos  1656  y  1657  Franceses:  yo  no  encuentro 
utilidad  en  esto:  el  mismo  Bogron  parece  contradecirse  al  co- 
mentar el  artículo  11 84. 

§  111  Concuerda  con  este  artículo,  el  1187  del  Código  Ciyil  de 
Chile,  que  es  el  que  sigue: 

Cumplida  la  condición  resolutoria,  deberá  restituirse  lo  que  se 
hubiere  recibido  bajo  tal  condición,  á  menos  que  esta  haya  sido, 
puesta  en  favor  del  acreedor  esclusivamente,  en  cuyo  caso  podrá 
este,  si  quiere,  renunciarla;  pero  será  obligado  á  declarar  su  deter- 
minación, si  el  deudor  lo  exigiere* 
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§  IV  El  Dr.  Vdez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  artir 
culo,  el  1188  del  Código  Civil  Fbancés,  que  es  el  siguiente: 

La  condición  resolutoria  es  la  que,  cuando  se  cumple,  opera  la 
revocación  de  la  obligación,  y  que  remite  las  cosas  al  mismo 
estado  que  si  la  obligación  no  hubiese  existido. 

No  suspende  la  ejecución  de  la  obligación,  obliga  solamente  al 
acreedor  á  restituir  lo  que  ha  recibido,  en  el  caso  en  que  el  acon- 
tecimiento previsto  por  la  condición  suceda. 

§  V  Cita  también  el  Dr.  Vdez  Sarsfield,  como  concordante  de  su 
artículo,  d  1801  del  Código  de  Holanda,  que  no  traducimos  por 
ser  igual  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código  Napokon. 

§.  VI  También  cita  el  Codificador  Argentino,  en  la  nota  á  este 
artícelo,  y  como  concordante  dd  mismo,  el  121b,  del  Código  Sabdo, 
que  tampoco  traducimos  por  la  misma  razón  que  no  hemos  traducido 
el  del  Código  de  Holanda. 

§  Vil  Por  la  misma  razón  tampoco  traducimos  d  1186  Napo- 
litano, citado  por  el  Dr.  Vdez  Sarsfield,  en  la  nota  á  este  artículo. 

§  VIH  El  Codificador  Argentino  cita  como  concordante  de  este 
articulo,  d  §  802  de  Attbby  y  Baü,  que  ya  hemos  traducido  en  otro 
lugar  de  este  tomo. 

§  IX  Cita  también  el  Dr.  Vdez  Sarsfield,  como  concordante 
de  este  artículo  la  ley  38,  tít.  5,  pabt.  5,  que  es  la  que  sigue; 

Ley  XXXVUI. — Postura,  o  pleyto,  que  pone  entre  si  el  ven- 
dedor con  aquel  que  compra  la  cosa  del,  (solo  que  non  sea  contra 
deste  nuestro  libro,  nin  contra  buenas  costumbres)  deue  ser  guar- 
dada. Otrosí  dezimos  que  si  el  vendedor,  o  el  comprador,  ponen 
pleyto  entre  si,  que  el  comprador  pague  el  precio  a  día  señalado,  e 
si  non  lo  pagare  aquel  dia,  que  sea  desfecha  (*)  porende  la  vendida; 
que  tal  pleyto  como  este  es  valedero:  e  gana  porende  el  vendedor 
la  señal  (t),  o  la  parte  del  precio  que  le  fue  dado,  si  al  placo  no  le 
fue  fecha  la  paga,  toda,  o  la  mayor  parte  della,  e  desfazese  la  ven- 
dida. Pero  con  todo  esto,  en  su  escogencia  es  del  vendedor,  de 
demandar  todo  el  precio,  e  fazer  que  vala  la  vendida;  o  de  reuo- 


(*)    Nótense  estas  palabras,  como  si  dijese:  res  sit  inempta  que  ion  las  de  la 
ley  comisoria, 
(t)    Aunque  sobre  este  punto  no  hubiese  pacto  espreso. 


i 


TÍT.Y— DB  I.A8  OBLIOÁOIOKES — OAP.  III,  AÉT.  XXIX  ÍOo" 

caria,  teniendo  para  bí  la  señal,  o  la  parte  del  precio,  segnnd  que 
de  suso  es  dicho.  E  después  que  ouiere  escogido  vna  destas  cosas 
sobredichas,  non  se  puede  después  arrepentir,  de  manera,  que 
dexe  aquella,  por  auer  la  otra.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  compra- 
dor ouiesse  rescibidos  algunos  frutos,  de  la  cosa  que  assi  ouiesse 
comprada,  que  los  deue  tornar  al  vendedor;  fueras  ende,  si  el  que 
la  vendió  no  quisieese  tornar  la  señal,  o  la  parte  del  precio  que 
ouiesse  rescebido:  ca  entonces  non  deue  auer  los  frutos.  Pero  si 
el  vendedor  quisiere  los  frutos,  tenudo  es  de  dar  al  comprador  las 
despensas,  que  ouiesse  fechas  en  cogerlos.  Otrosí  dezimos,  que  si 
la  vendido  se  desfíziesse,  e  la  cosa  fuesse  empeorada,  por  culpa  del 
comprador,  demientra  que  la  el  touo,  que  es  tenudo  de  mejorar  al 
vendedor  el  empeoramiento. 

§  X  También  cita  él  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  concordante  de 
ate  artículo,  la  ley  40,  tít.  5,  pabt.  5,  que  es  la  que  sigue: 

Ley  XL.— Vsan  los  ornes  en  las  vendidas  otra  manera  de  pleyto 
como  quando  dize  el  vendedor  ai  comprador:  Vendóte  tal  mi 
viña  por  tanto  precio,  sobre  tal  preyto,  que  si  yo  fallare  quien  me 
de  mas  por  ella  fasta  tal  dia  (*),  que  lo  pueda  fazer.  E  dezimos 
que  si  la  vendida  fuesse  fecha  desta  guisa,  el  vendedor  fallase  fasta 
aquel  dia,  quien  le  diesse  mayor  precio  por  la  viña,  o  que  le  mos- 
trarse alguna  otra  mejoría,  que  el  otro  le  prometía  a  dar  en  la 
compra;  deue  esto  fazer  saber  ai  primero  comprador,  quanta  es  la 
mejoría  que  el  otro  le  prometía  a  dar.  E  si  el  le  compliere  aquella 
mejoría,  devela  rescebir  del,  e  dexarle  la  viña,  dándole  el  precio 
sobredicho  con  la  mejoría  (t).  E  si  esto  non  quisiere  cumplir  el 
primero  comprador,  uou  vale  la  vendida.  E  es  tenudo  el  compra- 
dor, de  tornarle  la  viña,  con  los  frutos  que  recibió  delta;  sacando 
ende  primeramente,  las  despensas  que  fizo  en  cogerlos,  pero  si  el 
que  pujasse  el  precio,  fcssí  como  sobredicho  es,  fuesse  fijo,  o  sieruo 
de  aquel  que  vendió  la  cosa,  o  otro  que  lo  fíziesse  engañosamente 
por  su  consejo:  estonce  non  seria  tenudo  el  comprador  de  tornarla, 
nin  de  guardar  el  pleyto. 


(*)  Y  cuando  se  hace  sin  añadir  el  dia  y  sin  espresar  perpetuamente,  podrá 
ponerse  siempre  mejor  condición.  Respóndese  afirmativamente,  vale  el  pacto 
sin  añadir  un  dia  determinado. 

(t)    No  se  requiere  que  él  solo  ofrezca. 
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ARTICULO  XXX 

* 

Si  la  cosa  objeto  de  la  obligación  ha  pere- 
cido, las  partes  nada  podrán  demandarse. 

I  Velbz  Sabsfteld,  Nota  &  este  artículo. 

II  Duranton,  Curso  de  Derecho  Francés. 

III  Mabcadí,  Esplkacion  del  Código  Napoleón. 

§  I  El  Db.  Veliz  Sabsfiilb,  apoya  su  doctrina  con  la  nota  si- 
guiente: 

Mr.  Duranton,  tomo  11,  número  91,  enseña  lo  contrario,  sos- 
teniendo que  cumpliéndose  la  condición  después  que  la  cosa  no 
existe,  obra  sin  embargo  la  revocación  de  la  obligación,  y  obliga  á 
aquel  á  quien  debia  ser  restituida  á  volver  el  precio  que  ha  reci- 
bido. Pero  para  esto  seria  necesario  que  la  condición  resolutoria 
se  cumpliera  en  un  momento  en  que  ella  pudiese  producir  efectos. 
Si  yo  os  vendo  un  caballo  por  cien  pesos,  bajo  la  condición  que  la 
venta  quedará  sin  efecto,  si  tal  buque  viene  de  la  India,  y  este 
llega  en  efecto  después  que  el  caballo  entregado  y  pagado  ha  pe- 
recido por  un  caso  fortuito,  la  condición  entonces  se  cumple  inú- 
tilmente pues  que  ya  no  hay  objeto  sobre  que  pueda  caer.  La  re- 
solución de  la  obligación  no  puede  tocar  vuestro  derecho  de  pro- 
piedad, pues  que  este  derecho  no  existe  no  existiendo  el  caballo, 
objeto  de  la  obligación.  No  pudiendo  formarse  la  obligación  de 
volver  el  caballo,  falta  del  objeto  de  ella,  no  puede  tampoco  for- 
marse la  obligación  de  restituir  el  precio  por  falta  de  causa*  M. 
Marcado,  sobre  el  artículo  1183  del  Código  Francés,  discute  y 
rebate  estensamente  la  opinión  de  Duranton;  y  de  sus  doctrinas 
hemos  tomado  el  artículo. 

.§  1|  El  Dr.  Velez  Sarsfidd,  cita  en  la  nota  precedente,  el  nu- 
mero 91  del  tomo  11  de  la  obra  de  Dubahton,  Ctjeso  DE  Dbbscho 
Civil  Fbakoéb»  cuyo  número  traducimos  de  dicho  tomo,  página  101p 
(edición  París  1884.)    Es  él  siguiente: 

Volvamos  al  caso  en  que  la  condición  resolutoria  es  espresa,  y 
veamos  por  cual  de  las  dos  partes  perece  la  cosa,  si  perece  por 
caso  fortuito  mientras  que  !a  condición  está  aun  suspendida,  y 
cuando  no  hay  en  el  contrato  cláusula  alguna  que  ponga  el  caso 
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fortuito  bajo  la  responsabilidad  de  la  una  6  de  la  otra  parte;  pues 
si  hubiese  una  cláusula  semejante,  debería  ser  ejecutada. 

£1  Código,  que  provee  el  caso  de  pérdida  de  la  cosa  en  las  obli- 
gaciones contraidas  bajo  una  condición  suspensiva,  guarda  silencio 
á  este  respecto  en  lus  obligaciones  contraidas  bajo  una  condición 
resolutoria,  y  sin  embargo  este  punto  merecía  tanto  mas  ser  de- 
cidido por  la  ley,  cuanto  que  no  carece  de  dificultad;  como  se 
vá  á  ver. 

Es  claro  que  si  la  condición  resolutoria  no  se  cumple,  la  cosa 
perece  por  el  comprador,  6  el  cambista  á  quien  ha  sido  dada  en 
cambio  de  algo,  pues  que  el  contrato  no  se  ha  resuelto,  es  pues  el 
caso  de  decir  res  perit  domino. 

Ella  perecería  también  para  el  donatario,  que  estaría  menos 
obligado,  según  nosotros,  á  llenar  las  cargas  que  le  han  sido  im- 
puestas, á  menos  que  de  los  términos  del  contrato  no  resultase 
que  se  había  reservado  la  facultad  de  librarse  de  ellas  renunciando 
la  donación,  lo  que  no  se  presumiría  en  el  derecho  actual. 

Si  el  objeto  del  contrato  perece  después  del  cumplimiento  de  la 
condición  resolutoria,  no  puede  haber  ya  dificultad;  siendo  remi- 
tidas las  mismas  cosas  al  mismo  estado  que  si  no  hubiese  habido 
contrato,  se  aplicaría  también  la  regla  res  perit  domino. 

No  puede,  pues,  haber  duda  sino  sobre  el  caso  en  que  la  cosa 
haya  llegado  á  perecer,  por  fuerza  mayor,  después  del  contrato 
hecho  bajo  condición  resolutoria,  y  que  la  condición  se  haya  en 
seguida  cumplido.  Por  ejemplo  si  os  vendo  mi  casa  por  20,000 
francos,  pero  declaro  en  el  contrato  que  si  mi  sobrino,  al  que  la 
destinaba,  vuelve  á  Francia,  en  los  dos  años  á  partir  de  este  dia, 
Ja  venta  será  resuelta  (6  no  habrá  venta);  la  casa  perece  por  caso 
fortuito  y  la  condición  se  realiza  en  seguida:  ¿el  precio  debe  seros 
restituido,  en  el  caso  en  que  lo  hubieseis  pagado,  y  no  puedo  pe- 
dirlo, si  aun  no  lo  he  recibido? 

La  razón  qne  hay  para  dudar  de  esto  se  saca  de  que,  después 
de  la  pérdida  de  la  casa,  el  cumplimiento  de  la  condición  debía  ser 
una  cosa  indiferente,  puesto  que  el  contrato  estaba  ya  desprovisto 
de  objeto,  y  que  así  este  objeto  no  os  podía  ser  quitado.  Luego,  lo 
mismo  que  en  el  caso  de  la  condición  suspensiva,  si  la  cosa  perece 
mientras  que  la  condición  no  está  aun  cumplida,  perece  por  el 
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vendedor  no  obstante  el  suceso  posterior  de  la  condición;  lo  mismo 
se  puede  decir  en  el  caso  de  la  condición  resolutoria,  debe  perecer 
por  el  comprador,  aunque  la  condición  llegue  luego  á  cumplirse. 
Por  otra  parte,  aquel  que  ha  recibido  la  cosa  bajo  una  condición 
resolutoria,  se  halla  por  esto  mismo  obligado  á  volverla  bajo  una 
condición  suspensiva,  tanquam  sub  contraria  oonditione;  luego  según 
el  artículo  1182,  si  la  cosa  prometida  bajo  una  condición  suspensiva 
perece  mientras  que  la  condición  está  aun  suspendida,  perece  para 
aquel  que  la  habia  prometido  bajo  esta  condición,  y  es  también 
para  él  que  se  deteriora.  Además,  la  condición  resolutoria  no 
encontrando  ya  ningún  objeto  que  pueda  ser  la  materia  del  con- 
trato cuando  se  ha  cumplido,  no  habia  ya  resolución  posible.  En 
los  dos  casos,  la  regla  res  perit  domino,  parecería  pues  deber  de- 
terminar cual  es  la  parte  que  debe  soportar  la  pérdida;  luego, 
antes  del  cumplimiento  de  la  condición,  el  comprador  era  propie- 
tario de  la  cosa  vendida. 

Estas  razones,  según  nosotros,  no  son  del  todo  concluyentes:  el 
comprador  tiene  el  derecho  de  negarse  á  pagar  el  precio  y  puede 
reclamarlo  si  lo  ha  pagado  de  conformidad  con  el  artículo  1183. 

En  efecto,  solo  se  le  ha  vendido  bajo  una  condición  resolutoria 
cuyo  cumplimiento  debía  poner  fin  á  su  derecho  y  dejar  el  precio 
sine  causa  en  manos  del  vendedor. 

A  este  tocaba  estipular  en  consecuencia  de  los  casos  fortuitos; 
si  ha  guardado  silencio  i  este  respecto,  debe  imputárselo.  No  83 
elevaría  duda  alguna,  si  en  lugar  de  la  pérdida  total  de  la  cosa, 
no  bübia  sino  pérdidas  igualmente  sobrevenidas  por  casos  for- 
tuitos, por  mas  notables  que  fuesen;  luego,  si  estas  pérdidas 
quedaban  á  cargo  del  vendedor  en  el  caso  eú  que  la  condición  re- 
solutoria se  cumpliese,  no  hay  razón  bastante  para  decidir  lo  con- 
trario respecto  á  la  pérdida  total.  Sí,  bajo»  ciertas  relaciones, 
aquel  que  ha  recibido  una  cosa  en  virtud  de  un  contrato  bajo  con- 
dición resolutoria,  está  obligado  á  restituirla  tapiquam  sub  contraria 
oonditione y  no  se  puede  rigurosamente  decir  por  esto  que  está 
obligado  bajo  una  condición  suspensiva;  no  hay  dos  contratos, 
solo  hay  uno;  la  resolución  de  un  derecho  no  forma  por  sí  misma 
una  obligocion  directa  y  principal;  no  es  masque  un  efecto  de  la 
misma  obligación  que  ha  sido  contraída  bajo  condición  resolutoria 
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lo  que  hace  inaplicable  el  articulo  1182,  el  que  no  estatuye,  como 
se  vé  por  el  lugar  que  ocupa,  sino  sobre  el  caso  de  compromisos 
formados  bajo  una  condición  suspensiva.  Y  para  que  el  contrato 
sea  resuelto  en  los  efectos  que  ha  producido  para  cada  una  de  las 
partes,  no  es  necesario  que  la  cosa  subsibta  aun,  pues  que  hay 
siempre  en  lo  que  es  relativo  al  precio,  cuya  causa  ha  sido  estin- 
guida  por  la  resolución  de  la  convención  en  virtud  de  la  cual  sola- 
mente era  debido.    En  una  palabra,  las  cosas  repuestas  en  el 

i  mismo  estado  que  antes  del  compromiso,  para  el  cumplimiento  de 

la  condición;  el  acreedor,  dice  el  artículo  1183,  debe  restituir  lo 
que  ha  recibido,  luego  la  disposición  de  este  artículo  no  seria  ob- 
servada, si  el  vendedor,  en  la  materia  de  que  tratamos,  pedia  re- 

i  tener  el  precio  6  reclamarlo. 

Las  leyes  romanas  decidían  la  cuestión  en  este  sentido.  TJlpiano 
en  la  ley  2,  ff  de  in  diem  additione,  trata  de  los  efectos  generales 
de  la  venta  hecha  bajo  condición  suspensiva  y  de  los  de  la  venta 
hecha  bajo  condición  resolutoria,  venta  que  llama  pura,  pero  reso- 
luble bajo  condición;  pura  emptio,  quee  sub  eonditione  resolvitur;  y 
dice  que  en  esta  última  venta,  el  comprador  puede  prescribir,  que 
hace  suyos  los  frutos  y  que  la  pérdida  de  la  cosa  le  concierne  si 
llega  á  perecer  por  caso  fortuito.  Et  emptorem  usucapere,  et 
fructus  et  accessiones  lucrari,  et  periculum  ad  eum  pertinere,  si  res 
inUrierit.  • 

Pero,  ¿por  qué  le  concierne  la  pérdida  de  la  cosa?    Es,  dice  el 

1  jurisconsulto  Paulo,  en  la  ley  siguiente,  porque  la  condición  reso- 

A  lutoria  no  puede  ya  cumplirse  después   de  la  pérdida  de  la  cosa, 

pues  que  entonces  nadie  hará  ofrecimientos  mas  ventajosos  al 
vendedor:  quoniam  post  interita  rei  jam  neo  adferri  possit  melior 
conditio.  Luego,  cuando  por  el  contrario  la  condición  resolutoria 
es  de  naturaleza  de  poderse  cumplir  aun  después  de  la  pérdida  de 
la  cosa,  y  que  en  efecto  se  cumple  la  decisión  debe  ser  diferente:  la 
pérdida  entonces,  no  concierne  al  comprador,  de  otro  modo  el 
fragmento  de  Paulo  no  tendría  objeto  alguno;  seria  una  verdadera 
superfluidad  en  el  Digesto,  seria  aun  propio  á  arrojar  los  espíritus 
en  el  error,  sobre  todo  si  se  considera  el  lugar  que  ocupa,  inme- 
diatamente después  de  la  decisión  de  TJlpiano,  y  evidentemente 
para  motivarla.    Así  en  la  venta  á  placo,  la  percuda  concierne  al 
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comprador,  pues  el  vendedor  do  tiene  que  volver  i  tomar  la  cosa: 
la  condición  resolutoria  no  puede  ya  cumplirse.  Pero  en  la  es- 
pecie sentada  primero,  ella  se  ha  cumplido,  y  ha  6Ído  considerada 
como  un  suceso  cuyo  efecto  debia  hacer  suponer  que  el  contrato 
no  ha  tenido  lugar,  puesto  que  vuelve  las  cosas  al  mismo  estado 
que  si  la  obligación  no  hubiese  existido;  de  donde  no  se  vé  porque 
este  vendedor  reclamaría  y  también  retendría  el  precio,  si  no  hay 
en  el  acto  alguna  cláusula  propia  á  demostrar  que  la  intención  de 
las  partes,  los  casos  fortuitos  que  ocasionarían  la  pérdida  de  la 
cosa  sobrevenida  pendente  conditione,  serian  suportados  por  el 
comprador. 

§  111  'También  cita  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  concordante  de 
su  artículo,  la  esplicacion  del  artículo  1188  del  Código  Civil  Frav- 
Cts  de  Ma&cadé,  cuya  esplicacion  traducimos  de  su  obra  Esplica- 
cion del  Código  Napoleón,  tomo  ¿y  página  462  {edición  París 
1866,)     Es  como  sigue: 

564— No  tenemos  que  desenvolver  aquí  el  sentido  de  esta  regla; 
bastan  para  comprenderla  bien,  las  esplicaciones  que  hemos  dado 
en  el  artículo  1168,  y  de  las  cuales  resulta  lo  que  que  se  llama  obli- 
gación bajo  condición  resolutoria,  es  una  obligación  pura  y  simple 
sometida  á  una  obligación  condicional. 

Ya  que  la  obligación  es  entonces  pura  y  simple,  debe  pues  eje- 
cutarse inmediatamente  como  lo  dice  nuestro  segundo  párrafo. 
Bolamente  la  ejecución  debe  ser  revocada,  y  la  obligación  con 
todas  sus  consecuencias  ya  realizadas  6  por  realizar,  desaparecen, 
si  la  resolución  condicional  llega  á  realizarse.  Esto  es  lo  que 
dicen  el  primer  párrafo  y  el  fin  del  segundo.  Así,  y  por  ejemplo, 
al  que  por  efecto  de  la  condición  resolutoria  restituyera  un  in- 
mueble, deberá  también  restituir  los  frutos  como  se  ha  dicho  mas 
arriba;  á  menos  que  no  resulte  de  las  circunstancias  la  intención 
contraría  de  las  partes. 

Pero  evidentemente  es  preciso,  para  que  estos  resultados  se 
realizen,  que  la  condición  resolutoria  se  cumpla  eficazmente,  es 
decir  en  un  momento  en  que  pueda  producir  todos  sus  efeotos. 
Aaí,  os  vendo  mi  caballo  por  800  francos,  pero  convenimos  que  la 
venta  será  resuelta  si  tal  navio  vuelve  de  las  Indias:  el  caballo  des- 
pués da  haber  «ido  entregado  y  pagado,  pereoe  por  oaso  fortuito, 
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y  luego  el  buque  llega.  La  condición  se  cumple  inútilmente,  y  la 
resolución  no  se  operará,  pues  que  no  hay  objeto  sobre  que  pueda 
obrar:  la  resolución  no  puede  ya  herir  vuestro  derecho  de  pro- 
piedad, pues  qne  este  derecho  ya  no  existe,  no  existiendo  ya  el 
mismo  cabal'o:  no  podéis  estar  obligado  á  entregarme  un  caballo 
que  no  existe;  y  esta  obligación  de  entregarme  el  caballo  no  pu- 
diendo  ya  formarse  á  falta  de  objeto,  mi  obligación  de  restituiros 
800  francos  no  puede  formarse  á  falta  de  causa.  Esto  nos  parece 
ser  evidente  y,  por  decirlo  así,  tangible  por  medio  de  la  observa- 
ción que  hemos  hecho  en  el  artículo  1168,  que  aquel  que  es  acree- 
dor bajo  una  condición  se  encuentra  por  este  mismo,  ser  deudor 
bajo  Ja  condición  opuesta.  Cuando,  pues,  os  debo  tal  caballo,  y 
que  este  caballo  os  pertenece  bajo  Ja  condición  resolutoria  si  tal 
buque  llega,  este  caballo  me  pertenece  y  estáis  obligado  á  entre- 
gármelo bajo  la  condición  suspensiva  de!  mismo  suceso.  Luego  la 
regla  que  el  artículo  precedente,  1182  trae  para  el  deudor  bajo 
condición  suspensiva,  la  lleva  por  esto  mismo  para  el  acreedor  bajo 
condición  resolutoria,  luego,  hemos  visto  que  según  epte  artículo, 
qne  no  hace  por  otra  parte  sino  aplicar  en  esto  los  principios  ge- 
nerales, este  deudo  bajo  condición  suspensiva,  tiene  la  cosa  bajo  su 
responsabilidad  y  la  vé  perecer  para  él,  por  la  razón  muy  sencilla 
de  que  es  actualmente  él  quien  es  propietario  de  ella.  Nuestra 
cuestión  se  halla,  pues,  resuelta,  á  la  vez  por  los  principios  gene- 
rales y  por  el  testo  positivo  del  artículo  1182;  y  es  porque  este  ar- 
ticulo que  se  aplica  forzosamente  á  los  dos  casos,  que  nuestra  seo- 
don  no  repite  su  regla  en  el  segundo. 

565 — M.  Duranton,  sin  embargo,  ensena  lo  contrario;  y  des- 
pués de  haberse  asombrado  que  el  Código  no  decida  una  cuestión 
tan  importante  (mientras  que  está  positivamente  resuelta  por  el 
artículo  1182  y  lo  seria  por  otra  parte  suficientemente  por  los 
principios  generales)  sostiene  que  la  condición,  cumpliéndose 
después  de  la.  destrucción  de  la  cosa,  operaría  sin  embargo  la  re- 
vocación y  obligaría  á  aquel  á  quien  la  cosa  debia  ser  restituida  á 
volver  el  precio  que  hubiese  recibido. 

Para  establecer  esta  doctrina,  M.  Duranton  prueba  primero  á 
destruir,  6  al  menos  disminuir  la  identidad  que  existe  entre  el 
acreedor  tayo  condición  resolutoria  y  deudor  bajo  condición  sus- 
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pensiva Esta  identidad  es  demasiado  profundamente  ver- 
dadera, demasiado  evidentemente  demostrada  por  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  para  que  creamos  necesario  refutar  aquí  loa 
esfuerzos  que  el  sabio  profesor  hace  para  huir  de  ella.  M. 
Duranton  se  funda  en  seguida  en  una  ley  romana,  cuja  autoridad 
no  es  muy  favorable  á  su  sistema,  puesto  que  decide  muy  esplíci* 
tamente  el  punto  en  cuestión  en  nuestro  sentido.  Es  la  ley  2,  §  1 
del  Digesto,  libro  18,  tít.  2.  Se  trata  en  ella  de  una  venta  que 
he  hecho,  eum  üdditionem  in  diemt  bajo  la  condición  de  que  será 
resuelta  si  de  aquí  i  tal  época,  no  encuentro  ofrecimientos  mas 
ventajosos;  y  Ulpiano  dice:  Julianus  ssribit  huno  cui  res  in  diem 
addicta  est9  et  usucápete  posse,  et  fructus  et  accesiones  lucrari,  et 
Pebioctlum  ad  eum  festínese  di  bes  nr  terierit.  Es  verdad, 
que  otro  jurisconsulto  Paulo,  en  la  ley  que  sigue  inmediatamente, 
para  hacer  palpable  la  verdad  de  esta,decision,  hace  notar  que,  en 
la  materia,  la  condición  resolutoria  no  puede  ni  aun  cumplirse 
mas  tarde,  pues  que  no  se  pueden  encontrar  nuevos  ofrecimientos 
por  una  cosa  que  ya  no  existe  quoniam  post  interitum  rei  neo  ad 
ferri  possit  melior  conditio.  Pero  esto  es  decir  que  sucedería  do 
otro  modo,  y  que  la  condición  resolutoria  se  cumpliría  eficazmente 
de* pues  de  la  destrucción  de  la  cosa,  si  el  suceso  previsto  era  dife- 
rente y  de  naturaleza  de  realizarse  después  de  esta  destrucción?. . 
Nada  lo  dice;  y  es  muy  gratuitamente  que  M.  Duranton  lo  supone 
por  la  necesidad  de  su  tesis.  Ai.  Duranton  invoca,  en  fin,  el 
testo  de  nuestro  artículo,  que  dice  que  la  condición  resolutoria 
remite  las  cosas  al  mismo  estado  que  si  la  obligación  no  hubiese 
existido.  ¿Pero  no  es  evidente  que,  la  ley  no  entiende  hablar  sino 
de  una  condición  que  se  sumple  en  tiempo  útil?  Sin  duda,  la 
condición  resolutoria,  como  la  condición  suspensiva,  produce  un 
efecto  retroactivo;  pero  esto  es  solamente  cuando  ella  se  cumple 
antes  de  la  destrucción  de  la  cosa.  De  otro  modo  seria  preciso 
decir  también  que  el  artículo  1179,  que  sienta  la  regla  general  y 
común  á  las  dos  condiciones,  no  hace  distinción;  que  declara  de 
una  manera  absoluta  que  desde  que  la  condición  es  cumplida,  ella 
tiene  un  efecto  retroactivo  al  dia  del  compromiso;  que,  de  consi- 
guiente, cuando  os  he  prometido  un  caballo  por  800  francos  si  tal 
buque  llega,  la  llegada  del  buque,  aun  posterior  i  la  muerte  del 


* 


I 

\ 


TÍT.  T— OT  LAS  OBLIGACIONES  —CAP.  ni,  ABT.ZXX  113 

caballo,  hace  que  nuestra  convención  haya  sido  pura  y  simple 

desde  su  origen Lo  repetimos,  tanto  nuestro  artículo  1183 

como  el  artículo  1179,  cuando  trazan  los  efectos  déla  condición 
cumplida,  no  hablan  sino  de  la  condición  cumplida  en  tiempo  útil, 
7  especialmente  antes  de  la  destrucción  de  la  cosa  objeto  del 
contrato. 

566— Aun  con  esta  restricción,  que  los  principios  exigen  7  es* 
taba  evidentemente  en  el  pensamiento  de  los  redactores,  la  pro* 
posición  por  la  que  nuestros  artículos  1179  7  1183  indican  el 
efecto  de  la  condición  cumplida  no  Berá  siempre  verdadero  al  pié 
de  la  letra,  7  es  preciso  aun  llevar  á  él  una  nueva  restricción  á  la 
«que  ¡los  redactores  no  han  pensado,  porque  ae  Tolere  á  un  «aso 
particular.  Si  os  habéis  obligado,  por  ejemplo,  á  pagarme  1300 
•francos  por  año,  pero  estipulando  que  estaréis  libre  si  obtengo  tal 
colocación,  es  anuy  cierto  que  vuestra  obligación,  oontraida  en  estos 
términos,  se  «encuentra  sometida  á  una  condición  resolutoria;  peno 
-es  ana  condición  resolutoria  ordinaria.  En  e&cto,  4areeolucicni 
•«quí  110  es  solamente  'bajo  condición,  depende  también  de  un  plaao 
<á  partir  del  cual  solamente  tendrá  su  efecto.  Nuestra  convencían 
¡significa  que  cesareis  de  pagarme  loa  1200  francos,  ai  obtengo  tal 
plaza,  pero  quejólo  cesarais  á  partir  del  momeottoen  que  yo  babeé 
«obtenido  este  empleo.  No  hay,  pues,  logar  de  invocar  aquí  «1 
«{boto  retroactivo  al  dia  del  contrato,  que  el  lartaeolo  U79satri- 
-buyeá  la  condición,  ni  de  decir  con  nuestro  artículo  1163,  que  las 
ioosas  serán  repuestas  al  mismo  (estado  que  ai  ¡la  obligación  mo 
había  existido. 

Es  evidente,  á  mayor  abundamiento,  que  jamás  la  condición,  jta 
resolutoria,  7a  suspensiva,  no  tendrá  efecto  respecto  á  loa  actos 
.de  administración  de  bienes,  para  los  arrendamientos, por  ejemplo. 
Hay  forzosamente  7  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  As  la 
parte  de  quien  se  encontrará  definitivamente  haber  sido  el /pro- 
pietario real,  por  aquel  que  se  encontraba  actualmente  propietario 
aparente,  mandato  tácito  de  hacer  válidamente  todos  loa  aotos  do 
^administración. 
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ARTICULO  XXXI 

rVerificada  la  condicion~[resolutoria  no  se 
deberán  los  frutos  percibidos  en  el  tiempo  in- 
termedio. 


I  VklbSabsfikld,  Nota  á  su  artículo. 

II  Código  de  Chile. 

III  ZirtiAttTJB,  Derecho  Civil  Francés. 


§  1  El  Db.  Vblxz  SaBsnxLD,  apoya  su  artículo  con  la  nota 
que  sigue: 

Art.  3L— Código  de  Chile,  artículo  1488. — Duranton  es  tam- 
bién de  opinión  contraria  á  la  doctrina  de  ese  artículo.  Zachari© 
contesta  sus  observaciones  ditiendo,  que  el  efecto  retroactivo, 
tanto  en  las  condiciones  suspensivas  como  en  las  condiciones  re- 
solutorias, nu  tiene  influencia  alguna  sobre  la  restitución  de  los 
frutos.  £1  efecto  retroactivo  no  tiene  lugar  sioó  respecto  á  la 
obligación  de  restituir  la  cosa  con  todos  sus  accesorios  esenciales; 
pero  no  puede  extenderse  hasta  borrar  los  hechos  cumplidos,  y 
hacer  desaparecer  el  derecho  que  ha  tenido  el  que  ha  adquirido  la 
cosa  en  el  tiempo  intermedio  entre  la  formación  de  la  obligación  y 
el  cumplimiento  de  la  condición.  El  efecto  retroactivo  de  la  con- 
dición resolutoria  cumplida,  no  se  estiende  hasta  obligar  al  que  ha 
percibido  los  frutos  de  la  cosa,  cuya  propiedad  le  pertenecía  du- 
rante la  condición,  á  restituirlos  á  aquel  que  el  acontecimiento  de 
la  condición  ha  hecho  propietario;  pero  que  hasta  entonces  no 
tenia  sino  la  espectatira  de  la  propiedad  bajo  de  una  condición. 
§  536,  nota  4. 

Al  concluir  este  capítulo  juzgamos  con  M.  Marcado  que  la  di- 
visión de  las  condiciones  en  causales,  potestativas  y  mixtas,  no' 
presentan  ninguna  utilidad,  y  que  debia  evitarse  en  los  Códigos. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  de  la  primera  parte  del  que  lleva 
el  número  1488  en  el  Código  db  Chile,  qve  es  el  siguiente: 

Verificada  una  condición  resolutoria  no  se  deberán  los  frutos 
percibidos  en  el  tiempo  intermedio,  salvo  que  la  ley,  el  testador,  el 
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donante,  ó  los  contratantes,  según  los  varios  casos  hayan  dispues- 
to lo  contrario. 

§  111  El  Dr.  Velez  Sarsfietd,  cita  en  la  nota  á  este  artículo,  el 
número  536  del  Derecho  Civil  Fbakoés,  de  ZjlCH¿bi¿:,  cuyo  nú- 
mero traducimos  de  dicha  obra,  tomo  3,  página  380,  {edición  París 
1867).    Es  el  siguiente: 

Mientras  que  la  condición  resolutoria  está  pendiente,  la  obliga- 
ción debe  ser  considerada  como  incondicional,  y  como  pura  y 
simple.  Si  la  condición  no  se  cumple,  la  obligación  debe  ser  como 
si  desde  un  principio,  hubiese  sido  contraída  sin  condición.  Si, 
por  el  contrario,  la  condición  se  cumple,  la  obligación  debe  ser 
considerada  como  si  jamás  hubiese  existido.  Así,  por  ejemplo, 
aquel  cuyo  derecho  ha  sido  resuelto  á  consecuencia  del  cumpli- 
miento de  la  condición  debe  restituir  la  cosa  con  los  aumentos  que 
ha  recibido,  y  con  los  frutos  que  de  ella  ha  percibido.  Si  la  obli- 
gación tenia  por  objeto  un  inmueble,  la  acción  en  reclamación  de 
la  cosa  podría  igualmente  ser  intentada  contra  tercer  posesor. 

La  resolución  de  la  obligación  que  es  la  consecuencia  del  cumpli- 
miento de  la  condición,  tiene  lugar  de  pleno  derecho  en  geueral  al 
menos  y  salvo  las  escepciones  espresamente  determinadas  por 
la  ley. 

La  condición  resolutoria  aprovecha,  según  los  casos,  es  decir 
según  la  redacción  y  el  sentido  de  la  cláusula:  ya  á  las  dos  partes, 
ya  solamente  á  una  de  ellas.  Cuando,  por  ejemplo,  un  pacto  co- 
misorio, lex  commissoria,  ha  sido  inscrito  en  un  contrato,  aquel 
para  quien  la  obligación  no  ha  sido  cumplida,  tiene  la  elección  de 
pedir  la  ejecución  del  contrato  ó  pedir  su  resolución. 

Se  dá  el  nombre  de  pacto  comisorio,  lex  commissoría  á  la  condi- 
ción resolutoria  estipulada  accesoriamente  en  una  convención, 
pactum  adjectum,  y  según  la  que,  si  el  contrato  formado  entre  las 
partes  no  es  ejecutado  por  una  de  ellas,  este  contrato  será  resuelto 
es  decir,  dejará  de  ser  obligatorio  para  la  otra. 

Esta  convención  6  condición  está  siempre  sobre-entendida  en  los 
contratos  sinalogmáticos,  y  aprovecha  á  todas  las  partes.  Hay 
sin  embargo  entre  el  pacto  conmisorio  espreso,  y  el  pacto  conmi- 
sario tácito  esta  diferencia  que  á  defecto  de  la  ejecución  de  las  obli* 
guiones  de  una  de  las  partos,  el  contrato  es  resuelto  de  pleno 
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derecho  en  prorecho  de  la  otra,  m  el  pacto  eonmisorio  ee  espreso, 
mientras  que  la  resolución  no  tiene  lagar  de  pleno  derecho  del 
paeto  eonmisorio  es  tácito.  Cuando  pues,  el  pacto  eonmisorio  ee 
tácito,  6*,  loque  es  lo  mismo,  cuando  resula  de  la  ley,  la  resolución 
no  puede  ser  pronunciada  por  inejecución  sino  después  que  el 
deudor  ha  sido  previamente  puesto  en  demora  de  ejecutar.  El 
Juez  puede  también  en  este  caso,  darán  respiro  al  deudor. 


CAPÍTULO     IV 

De  los  oaigos  impuesto*  para  la  adquialotott  6  raaolneioft 

de  loa  denotas. 


ARTICULO  XXXII 

Los  cargos  impuestos  no  impiden  la  adqui- 
sición del  derecho,  ni  su  ejercicio,  si  no  fuesen 
impuestos  como  cond  icion  suspensiva.  Eu  caso 
de  duda  sojuzgará  que  no  importan  una  con- 
dición. 

!I  Vhlw  SABsmLo,  Nota  á  este  artículo. 
II  Frotas,  Proyecto  de  Código  Civil  par»  el 
Brasil. 
g  III  &A.VIGMT,  Derecho  Romano. 

£  1  El  Dv«  Veliz  Sabsitbld,  apoya  su  artículo  con  la  nota  n- 
guiente: 

Art.  32.— Lo  que  en  ente  capítulo,  Mamamos  cargo*,  en  las  leyes 
romanas  y  en  los  escritores  de  derecho  se  llama  modo.  Ei  Lib.  6, 
Tít.  45  del  Código  lleva  la  inscripción:  De  hit  ques  sub  modo  le- 
gata  mi  fideicommisa  relinfuntur. 

Makeldey  define  el  modo  de  la  manera  siguiente:  "Entiéndese 
por  modo,  toda  disposición  onerosa  por  medio  de  la  cual  el  que 
quiere  mejorar  á  otro  limita  su  promesa,  exigiendo  de  él,  y  obli- 
gándole i  una  prestación  en  cambio  de  lo  que  recibe." — T  agrega, 
"comunmente  el  modo  contiene  al  mismo  tiempo  una  condición,  ó 
bien  está  espresado  como  condición,  y  entonces  el  acto  mismo 
Tiene  á  ser  condicional."  Ei  modo  puede  existir  lo  mismo  en  los 
aotós  de  beneficencia  que  en.  los  de  título  oneroso?  paro  ea  de  ad- 
vectyr  que.^n  Ida  primeros  time  ei  donador  en  loe  casos  que  no  ee 


118     LIBBO  II—DE  LAB  BZLACIOJTSS  CITIL1»— BlOOlOK  X 

ejecute  el  modo,  la  elección  de  intentar  su  acción,  bien  sea  para 
la  ejecución  del  modo,  6  para  la  restitución  de  lo  que  ha  dado, 
mientras  que  en  los  segundes  se  limita  su  acción  á  pedirla  ejecu- 
ción del  modo.    Derecho  romano,  §  179. 

Las  convenciones  que  tienen  por  objeto  transferir  un  derecho 
sobre  bieues,  pueden  contener  disposiciones  sobre  la  suerte  ulte- 
rior de  la  cosa  transmitida  por  medio  de  una  obligación  contratada 
por  el  que  la  recibe.  Las  principales  disposiciones  de  este  géne- 
ro entrau  en  el  contenido  de  las  transacciones  mismas.  Si  el 
comprador,  por  ejemplo,  de  una  casa  se  obliga  á  no  cobrar  alqui- 
leres al  vendedor  que  la  ocupa  por  el  término  de  un  año,  seria 
meramente  una  convención  accesoria,  y  la  acción  que  resulta  del 
contrato  basta  para  su  ejecución.  Mas  hay  ciertas  materias  en 
que  este  procedimiento  es  insuficiente,  y  para  las  cuales  era  pre- 
ciso establecer  una  especie  de  convenciones  accesorias,  y  esto  es 
el  modo.  Esta  es  la  espresion  técnica  para  designar  esta  institu- 
ción, aunque  en  un  sentido  general  sirve  comunmente  para  deter- 
minar los  caracteres  particulares  de  un  derecho,  como  por  ejem- 
plo su  extensión,  6  el  modo  de  su  ejercicio. 

La  distinción  entre  el  modo  y  la  condición  puede  reducirse  á 
lo  siguiente: — La  condición  es  suspensiva  pero  no  coercitiva.  El 
modo  es  coercitivo,  pero  no  suspensivo.  Asi  el  modo  no  impide 
la  adquisición  del  derecho,  y  no  expone  al  peligro  de  una  pérdida 
total.  El  goce  del  derecho  se  obtiene  dando  caución,  y  sin  ejecu- 
tar el  acto.  Si  el  acto  se  haie  imposible,  la  imposibilidad  no  trae 
ningún  perjuicio.  Por  lo  tanto,  la  distinción  entre  estas  dos  for- 
mas, tiene  una  grande  importancia.  Siempre  debe  buscarse  para 
fijar  si  es  la  una  é  la  otra,  la  intención  verdadera  del  agente,  en  la 
apreciación  de  las  circunstancias.  Si  la  intención  es  dudosa,  el 
modo,  como  restricción  menor,  debe  admitirse  con  preferencia  i  la 
condición.  Aunque  la  L.  1  del  Tít.  citado  del  Código  Bomano, 
dice:-/*  legatitquidemetfideicommms  e'iam  modus  adscriptum 
pro  eonditione  ob$ervatur,  no  establece  por  esto  una  asimilación 
completa  entre  ambas  cosas,  sino  que  el  modo  debe  ser  cumplido 
como  la  condición,  lo  cual  puede  hacerse  con  una  fianza. 

Es  preciso  no  confundir  el  modo  con  aquellas  declaraciones  de 
voluntad  que  no  encierran  una  obligación  jurídica.    Si  una  suma 
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de  dinero,  por  ejemplo,  es  legada,  para  que  el  legatario  construya 
una  casa,  esta  declaración  debe  solo  considerarse,  como  la  expre- 
sión de  un  consejo,  ó  como  la  ocasión  que  dá  lugar  á  la  liberalidad. 
Para  admitir  una  obligación  serian  necesarias  circunstancias  par- 
ticulares que  hicieran  verosímil  la  intención  de  imponer  una  obli- 
gación. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  él  número  655  en  el 
Pboyecto  de  Código  Civil  para  el  Bbasil,  trabajado  par  ¿ZSb. 
Febitas,  y  que  es  como  sigue: 

La  designación  de  cargos  no  suspenderá  ni  la  adquisición  del 
derecho,  ni  su  ejercicio,  salvo  cuando  fuera  impuesta  como  condi- 
ción suspensiva  por  declaración  espresa  del  disponente. 

§  111  El  Dr.  Velez  Sarsfitld  cita  en  su  nota  á  este  artículo,  y 
como  concordante  del  mismo,  el  párrafo  1%3  del  Derecho  Romano 
de  Sayignt,  tomo  3,  cuyo  párrafo  traducimos  de  dicha  obra  y  tomo, 
pág.  189  (edición  Paris  1856),     Es  como  sigue: 

Conditio  juris  jurandi,  es  decir,  la  condición  por  la  que  el  here- 
dero ó  el  legatario  se  comprometerían  por  juramento  á  ejecutar 
una  prestación.  Veamos  primero  lo  que  sucedería  si  la  condición 
fuese  válida.  El  juramento  seria  prestado,  7  la  condición  asi 
cumplida,  se  detendrían  aqui  sus  efectos  jurídicos.  El  cumpli- 
miento del  acto  ordenado  queda  abandonado  á  la  conciencia  del 
heredero  ó  del  legatario,  sin  que  el  derecho  provea  ningún  medio 
de  obligación,  7  el  testador  lo  ha  querido  así,,  pues  que  ha  prefe- 
rido imponer,  como  condición,  el  juramento  de  cumplir  el  acto  que 
el  mismo  cumplimiento  del  acto. 

El  edicto  del  pretor  no  permite  que  las  cosas  se  pasen  de  esta 
manera,  por  las  consideraciones  siguientes:  Hombres  ligeros 
prestarían  el  juramento  7  no  lo  ejecutarían;  así  la  religión  se  ha- 
llaría ofendida,  el  testador  engañado  en  su  propósito,  7  una  con- 
ducta indigna  procuraría  un  beneficio  injusto.  Otros,  por  escrú- 
pulos exagerados,  preferirían  renunciar  á  todo,  que  prestar  el 
juramento,  7  el  deseo  del  testador  seria  aun  engañado.  Este 
camino  abierto  á  la  inmoralidad  7  las  escasas  garantías  que  en- 
cuentra la  ejecución  de  las  voluntades  del  difunto,  han  motivado 
la  prohibición  de  esta  condición.  El  pretor  empieza  por  anular 
1a  condición  reputándola  por  no  escrita  (remittU  praetor  conditio- 
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nem);  ei  se  detuviese  aquí,  la  voluntad  del  testador  que  nada  ha 
exigido  de  deshonroso,  se  encontraría  tiránicamente  violada.  Se 
pedia  también  considerar  directamente  el  acto  como  condición,  y 
tal  es  en  efecto  la  opinión  adoptada  por  varios;  pero  esto  sena 
sobrepasar  de  mucho  la  voluntad  del  testador,  pues  la  ejecución 
del  acto  debería  siempre  preceder  la  adquisición  del  derecho,  lo 
que  el  testador  no  ha  ordenado,  y  en  materia  de  legados,  el  dies 
eedens  estando  retardado,  la  existencia  misma  del  derecho  se  en- 
contraría comprometida.  No  es  esto  tampoco  lo  que  hace  el 
pretor,  pues  considera  la  disposición  como  pura  y  simple;  sola- 
mente se  obliga  al  [heredero  6  al  legatario  á  ejecutar  el  acto  que 
debería  haber  jurado;  en  otros  términos,  se  transfórmala  condi- 
ción en  modus.  La  ejecución  de  la  voluntad  del  testador  se  halla 
así  mejor  garantida  que  por  el  juramento  y  la  moral,  no  corre  pe- 
ligro alguno. 

Sin  embargo,  esto  no  es  mas  que  un  derecho  concedido  al  here- 
dero 6  legatario  instituido  condicionalmente  (remittit  conditionem). 
Por  lo  demás,  el  juramento  no  está  prohibido,  y  su  prestación  vo- 
luntaria es  una  pro  herede  gestio;  pero  el  cambio  de  la  condición 
en  modua  subsiste  siempre,  de  otro  modo,  la  medida  no  tendría  ob- 
jeto ni  resultado. 

La  condición  del  juramento  está  por  escepcion,  autorizada  en  los 
casos  siguientes.  Primero,  cuando  una  disposición  testamentaria 
es  hecha  en  favor  de  una  ciudad,  bajo  la  condición  del  juramento, 
los  magistrados  municipales  deben  jurar.  Esta  escepcion  se  funda 
en  que  una  ciudad  no  podría  ser  ni  ligera  ni  timorata,  y  la  moua- 
lídadde  sus  magistrados  no  presenta  peligro  alguno,  pues  que  no 
tienen  interés  personal.  Luego,  cuando  un  esclavo  es  libertado 
bajo  la  condición  de  una  promesa  con  juramento.  Esta  escepcion 
se  funda  en  que  la  mayor  parte  de  los  actos  que  pueden  ser  im- 
puestos á  un  hombre  libre  como  condiciones  no  pueden  serlo  á  nn 
esclavo  á  causa  de  su  incapacidad  de  derecho.  Por  lo  demás,  el  ju- 
ramento prestado  por  el  esclavo  no  era  jurídicamente  obligatorio 
lo  era  el  prestado  por  el  liberto;  pero  se  contaba  que  un  senta- 
miento religioso  comprometería  al  esclavo  libertado  por  su  primer 
juramento  á  prestar  otro  nuevo  que  daría  lugar  á  una  acción  en 
justicia.    De  este  caso  ha  venido  sin  duda  la  costumbre  de  exigir 
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un  juramento  como  condición  de  una  disposición  testamentaria; 
posteriormente,  los  testadores  impusieron  esta  condición  i  hombres 
libres,  y  hé  aquí  lo  que  determina  la  disposición  del  edicto. 

La  interdicción  de  la  eonditio  juris  jurandi  se  aplica  á  los  testa- 
mentos, pero  no  á  los  contratos;  sin  duda  porque  cada  uno  puede 
asegurarse  fácilmente  que  las  disposiciones  de  aquel  con  quien 
trata  convierte  esta  obligación  sin  peligres. 

La  condición  que  di  á  una  disposición  testamentaria  el  carácter 
de  la  captación  está  prohibida,  pero  entonces  ella  no  está  reputada 
por  no  escrita;  ella  anula  la  disposición  completamente. 

En  fin,  estaban  antiguamente  prohibidas  las  disposiciones  testa- 
mentarias hechas  pcenos  causa;  j  aquí  también  la  disposición  entera 
era  anulada,  no  solamente  la  condición.  Juatiniano  ha  levantado 
esta  prohibición. 

ARTICULO    XXXIII 

Si  hubiese  condición  resolutoria  por  falta 
de  cumplimiento  de  los  cargos  impuestos,  será 
necesaria  la  sentencia  del  Juez  para  que  el 
beneficiado  pierda  el  derecho  adquirido 

S  I  Fhbttas,  Proyecto  de  Código  Civu  per»    el 
Brasil. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  de  la  primera  parte  del  que  tiene 
el  número  668,  en  el  Proyecto  de  Código  Civil  paejl  xl  Bbabil, 
trabajado  por  el  Sb,  Ebeitas,  que  es  como  sigue: 

Si  hubiese  condición  resolutoria,  la  falta  de  cumplimiento  de  loa 
encargos  hará  incurrir  al  beneficiado  en  la  pérdida  del  derecho 
que  adquiriera  precediendo  justicia  que  así  lo  juzgue. 
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ARTICULO  XXXIV 

Si  no  hubiese  condición  resolutoria  por  falta 
de'cumplimiento  de  los  cargos,  no  se  incurrirá 
en  la  pérdida  de  los  bienes  adquiridos;  y  que- 
dará á  salvo  á  los  interesados  el  derecho  de 
compeler  judicialmente  al  adquirente  á  que 
cumpla  los  cargos  impuestos. 

{  I  Frotas,  Proyecto  de  Código  Civil   para   el 
Brasil. 

§  I  Este  artículo  está  tomado  del  659,  del  Proyecto  be  Código 
Ciyil  pasa  el  Brasil,  trabajado  por  el  Sr.  Fbeitas,  que  es  el 
siguiente: 

Si  no  hubiese  condición  resolutoria,  la  falta  de  cumplimiento  de 
los  cargos  no  hará  incurrir  en  la  pérdida  de  los  bienes  adquiridos; 
quedando  salvo  á  los  interesados  el  derecho  de  compeler  judicial- 
mente al  adquirente  gravado. 

ARTICULO  XXXV 

Si  no  hubiese  plazo  para  cumplir  los  cargos, 
deberán  cumplirse  en  el  plazo  que  el  Juez 
señale. 

$  í  F&bxtas,  Proyecto  de  Código  CrvÜ  para  el 
Brasil. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  de  la  primera  parte  del  661 ,  del 
Proyecto  de  Código  Civil  paba  el  Brasil,  trabajado  por  el  Sb. 
Freitas,  que  es  como  sigue: 

Si  no  hubiese  plazo  marcado  por  el  disponente  para  el  cumpli- 
miento de  los  encargos,  el  adquirente  deberá  cumplirlos  en  el 
plazo  que  por  el  Juez,  y  i  requerimiento  de  las  partes  le  fuese 
designado,  con  la  pena  de  secuestro. 
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ARTICULO    XXXVI 

La  obligación  de  cumplir  los  cargos  im- 
puestos para  la  adquisición  de  los  derechos 
pasa  á  los  herederos  del  que  fuese  gravado 
pon  ellos,  á  no  ser  que  solo  pudiesen  ser  cum- 
plidos por  él,  como  inherentes  á  su  persona. 
Si  el  gravado  falleciere  sin  cumplirlos,  la  ad- 
quisición del  derecho  queda  de  ningún  efecto, 
volviendo  los  bienes  al  disponente  de  los  car- 
gos, 6  á  sus  herederos  legítimos. 

S  I  Fbktjm,  Proyecto    da  Código   Civil  para  el 
Brasil. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  de  los  663  y  66%,  del  Proyecto 
de  Código  Civil  pa.b¿  el  Brasil,  trabajado  por  el  Se.  Fbeitas, 
que  son  los  siguientes: 

Art.  663 — Si  Iqs  cargos  no  fuesen  4e  tal  cualidad,  que  solo  por 
el  adquirente  gravado  puedan  ser  cumplidos,  los  bienes  serrfi} 
trasmisibles  entre  vivos,  y  por  sucesión  hereditaria,  y  con  ellos  pa- 
sará la  obligación  de  cumplir  los  cargos. 

Art.  664— Si  el  cumplimiento  de  los  cargos  fuese  inherente  á 
la  persona  del  adquirente  gravado,  y  este  falleciere  sin  cumplirlos; 
la  adquisición  se  resolverá,  aun  cuando  no  haya  condición  resolu- 
toria, revirtiendo  los  bienes,  para  el  disponente  ó  para  sus  here- 
deros legítimos. 
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ARTICULO  XXXVII 

La  reversión  no  tendrá  efecto  respecto  de# 
terceros,  sino  en  los  casos  en  que  puede  te-* 
nerlos  la  condición  resolutoria. 

J  I  Fbettas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
Brasil 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  que  Ueva  el  número  666,  en  él 
Peotboto  db  Código  Civil  paba  el  Btasil,  trabajado  por  él 
Sb.  Fbeitab,  que  es  él  que  sigue: 

La  reversión  determinada  en  el  artículo  antecedente  no  tendrá 
efectos  en  relación  á  terceros,  Binó  en  los  casos  en  que  los  puede 
tener  el  cumplimiento  de  la  condición  resolutoria. 

ARTICULO  XXXVIII 

Si  el  hecho  que  constituye  el  cargo  fuese 
imposible,  ilícito  ó  inmoral,  no  valdrá  el  acto 
en  que  el  cargo  fuese  impuesto. 

S  I  Fustas,  Proyecto  de  Código  Civil  pera  el 
Brasil. 

§  I  Este  artículo  está  tomado  del  666,  del  Proyecto  db  Código 
Civil  paba  bl  Bbasil,  trabajado  por  él  Sb.  Freitas,  que  es  él 
siguiente: 

Si  el  hecho  que  constituye  el  cargo  fuese  imposible»  ó  ilícito  6 
inmoral  no  valdrá  el  acto  jurídico  6  su  disposición. 
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ARTICULO  XXXIX 

Si  el  hecho  no  fuese  absolutamente  impo- 
sible, pero  se  hiciere  después  imposible,  sin 
culpa  del  adquirente,  la  adquisición  subsistirá; 
y  los  bienes  quedarán  adquiridos  sin  cargo 
alguno. 

$  I  Frutas»  Proyecto  de  Código  Civil  para  ¿1 
BraóL 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  667,  en  el 
Pboyeoto  d»  Código  Civil  paba  el  Bbasil,  trabajado  por  el  Se, 
Fbeitas,  que  es  el  que  sigue: 

Si  este  hecho,  no  riendo  absolutamente  imposible,  se  hiciere 
después  imposible,  sin  culpa  del  adquirente  gravado;  la  adquisi- 
ción subsistirá,  j  los  bienes  quedarán  adquiridos  sin  cargo  alguno. 


TITULO  VI 

De  las  obligaciones  á  plazo. 


ARTICULO  I 

La  obligación  es  á  plazo,  cuando  el  ejerci- 
cio del  derecho  que  á  ella  corresponde  estu- 
viese subordinado  á  un  plazo  suspensivo  6  re- 
solutorio. 

}I  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 
II  Goyiina,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 

¡  III  Oütihbbbs  Febxandhz,  Derecho  Civil  Es- 
pañol. 

IV  Pothxbb,  De  las  obligaciones. 

V  Leyes  12  ysig.  titll,  Partida  5*. 

VI  Obtulan,  Esplicacion  de  las  Instituías  de  Jus- 
tiniano. 


§  1  Estegrúculo  está  literalmente  tomado  del  que  lleva  el  numero 
1894,  «»  d  Código  Ciyil  del  Estado  Obiental  del  TJbuguay,  y 
que  es  el  siguiente: 

La  obligación  es  á  plazo,  cuando  el  ejercicio  del  derecho 
que  á  ella  corresponde  está  subordinado  á  un  plazo  suspensivo  6 
resolutorio. 

§  II  Concuerda  este  artículo  con  el  lOJfi  del  Peoyeoto  OT  Có- 
digo paba  España  del  De.  Goybya,  que  es  el  que  sigue: 

Art.  1046— "Es  obligación  á  plazo,  aquella  para  cuyo  cumpli- 
"miento  se  ha  señalado  un  dia  cierto.9 

"Eotiéndese  por  dia  cierto,  aquel  que  necesariamente  ha  de 
'llegar,  aunque  se  ignore  cuándo.7' 

"Si  la  ^certidumbre  consiste  en  ai  ha  de  llegar  ¿no  el  dia,  la 
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"obligación  es  condicional!  y  se  regirá  por  las  reglas  de  la  sección 
'^precedente.'' 

Los  tres  párrafos  de  este  articulo  están  tomados  del  Derecho 
Bomano  y  Patrio. 

El  primero,  del  párrafo  2,  título  16,  libro  1  de  las  Instituciones. 
"In  diem  stipulatio  est,  cum  fit  adjecto  die,  quo  pecunia  solvatur; 
"veluti  Decem  áureos  primis  calendis  Martii  daré  spondes:  lo 
mÍ8moen  la  Ley  12  y  siguientes,  título  11,  Partida  5. 

El  segundo,  de  la  Ley  45,  párrafo  3,  libro  45  del  Digesto,  y  la 

12,  título  11,  Partida  5.    Cum  moriar,  cum  morieris;  pues,  aunque 

al  hacerse  la  promesa,    "Non  se  pueda  señalar  ciertamente  el  dia 

(de  la  muerte,)  el  ha  de  ser  (llegar)  en  todas  guisas;7'  y  por  esto 

lo  pagado  antes  de  la  muerte  no  podrá  repetirse,  según  el  artículo 

siguiente,  y  la  ley  17,  título  6,  libro  12  del  Digesto.    "Si  cum 
"moriar,  daré  promisero  et  antea  soivam,  repetere  me  non  posae, 

"Celsus  ait:"  lo  mismo  dice  la  ley  32,  título  14,  Partida  5. 

Las  instituciones  de  heredero  y  los  legados  son  condicionales,  si 
el  dia,  que  de  seguro  ha  de  llegar  aunque  se  ignora  el  cuándo,  se 
refiere  á  un  tercero,  y  no  al  mismo  á  quien  se  deja  la  herencia  ó 
legado  con  la  adición  del  dia. 

Las  leyes  79,  título  1,  libro  35,  4  y  13,  título  2,  libro  36  del 
Digesto,  ponen  los  ejemplos: 

"Mi  heredero,  cum  ipse  morietur,  dará  ciento  á  Ticio:"  el  logado 
es  condicional;  pues  aunque  sea  cierto  que  el  heredero  ha  de  morir 
es  incierto  si  morirá  antes  6  después  que  el  legatario;  y  muriendo 
este  antes  que  aquel,  "dies  legati  non  cedit  vivo  legatario,  nihil 
"ad  hunc  perventurum  est;*  en  una  palabra,  el  legado  fuá  condi- 
cional y  faltó  la  condición:  el  ejemplo  es  aun  mas  claro,  si  se  pone: 
"Mi  heredero  dará  ciento  á  Ticio,  cuando  muera  Sempronio. 

El  otro  ejemplo  de  dicha  ley  es:  "Mi  heredero  dará  ciento  á  Ticio 
cuando  este  muera."  El  legado  es  puro  y  no  condicional,  "quia 
"non  conditione,  sed  mora  suspenditur:  non  potest  enim  conditio 
"non  existere." 

Estos  casos  deben  ser  muy  raro*;  pero  si  llegaran  á  ocurrir,  en- 
tiendo que  deben  resolverse  por  Derecho  Bomano,  por  la  razón  en 
que  se  funda,  no  como  autoridad. 

El  párrafo  3,  tomado  de  las  leyes  21  y  22,  título  2,  libro  36  del 
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Digesto,  que  ponen  los  ejemplos,  "cum  pubes  erit  cnm  aimorum 
"quator  decim  esset  factus:"  advirtiéndose  en  la  22,  que  el  cum  6 
cuando,  equivale  á  si  en  este  y  otros  casos  parecidos,  y  que  todos 
ellos  encierran,  no  solo  dia  sino  verdadera  condición,  "ai  llegare  á 
la  verdadera  pubertad,  si  cumpliere  catorce  años." 

La  ley  31,  título  9,  Partida  6,  usa  del  miamo  ejemplo:  de  consi- 
guiente, muriendo  antes  de  llegar  á  la  pubertad,  falta  la  condición, 
y  la  obligación  es  nula. 

Escuso  advertir  que  algunas  obligaciones  envuelven  tácitamente 
placo  ó  término;  por  ejemplo,  la  de  dar  una  cosa  en  cierto  lugar 
envuelve  el  tiempo  necesario  para  trasladarla  al  lugar  señalado, 
párrafo  1,  título  16,  libro  3,  Instituciones,  y  ley  13,  título  11, 
Partida  6. 

Últimamente,  puede  señalarse  el  plazo  6  tiempo,  no  para  el 
cumplimiento  6  principio  de  la  obligación,  sino  como  término  de 
su  duración;  no  como  dia  en  que  pueda  exigirse;  siné  como  dia  en 
que  fenece:  "te  prometo  una  pensión  de  mil  duros  anuales  por 
veinte  años,  é  hasta  que  te  caaes:"  en  este  caso  la  obligación  es 
pura;  pero  espirará,  llegado  el  plazo,  párrafo  3,  título  16,  libro  3, 
Instituciones,  y  ley  15,  título  11,  Partida  5. 

§  III  Es  también  concordante  de  este  articulo,  lo  que  dice  Gutub- 
bsz  Fsbitandez  en  su  De&echo  Civil  Español,  tomo  4°$  pfy*  & 
(edición  Madrid  1871.)    Es  lo  que  sigue: 

Obligaciones  á  plazo  6  sin  él — Ley  12 — "La  segunda  manera  es 
"cuando  la  promisión  es  fecha  á  dia  señalado:  é  esta  es  llamada  en 
"en  latin  promissio  in  diem;  é  puédese  facer  aun  tal  prometimien- 
"to  á  dia  que  se  non  puede  señalar  ciertamente:  como  quier  que 
"ha  de  ser  en  todas  guisas.  Esto  seria  como  si  el  que  fíciese  la 
"promisión  dijese:  Vos  prometo  que  vos  den  mis  herederos,  6  que 
"fagan  tal  cosa  el  dia  que  yo  finare.  Gomo  quier  que  atal  dia  non 
"se  puede  señalar  ciertamente,  á  la  sazón  que  face  la  promisión, 
•*pero  señalase  el  dia  que  muere,  por  tal  promisión  como  esta  fin- 
"can  los  herederos  obligados  de  aquel  que  la  face,  é  son  tenudos  de 
"la  cumplir é  E  aun  podría  prometer  un  orne  á  otro  de  dar  6  facer 
"alguna  cosa  ante  que  finase,  á  días  contados,  ó  después,  como  si 
'«dijese.  Prometo  de  dar  6  facer  tal  cosa  dies  días  antes  que  fine 
"6*  después.    Por  tal  promisión  fincan  otrosí  obligados  sus  he* 
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"rederos  é  son  tenudos  de  la  cumplir.  Fueras  si  oviese  prometido 
••de  facer  la  cosa  por  bus  manos  mismas,  é  non  por  otro,  ca  enton- 
•*ce  non  valdría  la  promisión  si  el  finase  ante  que  la  cumpliese/' 

Hemos  examinado  dos  clases  de  obligaciones;  restábanos  copiar 
este  capítulo  para  conocer  las  tres  que  distingue  esta  ley. 

Es  obligación  á  plazo  aquella  para  cuyo  cumplimiento  se  ha 
señalado  dia  cierto.  Este  es  el  primer  supuesto,  aunque  con  di- 
ferencia de  términos,  igual  en  el  fondo  al  §  2o,  tít.  XV,  libro  III, 
Inst.:  ln  dieni  stipulatio  est,  cum  fit  adjeeto  die  quo  pecunia  solvatur 
veluti  deeem  áureos  primis  Kalendis  Martii  date  spondes. 

El  dia  ha  de  ser  cierto,  porque  el  incierto  que  es  como  en  dere- 
cho se  llama  aquel  que  se  ignora  si  llegará,  se  tiene  por  condición. 
De  esto  presenta  ejemplo  la  ley  22,  tít.  II,  libro  XXXVI,  Dig. 
La  cláusula  cum  annorum  quatordecim  essefactus:  se  traduce  cuan- 
do llegue  6  si  llegare  á  cumplir  catorce  años:  Nec  interest  utrum 
tcribatur  si  annorum  quatorcUcim  factus  erit:  an  ita:  cum  priore  es* 
criptura  per  conditionem  tempus  demonstratur,  sequenti  per  tempus 
conditio;  utrobique  tamen  eadem  conditio  est.  La  ley  31,  tít.  IX, 
Part.  VI,  declara  lo  propio  en  un  caso  análogo:  de  consiguiente  si 
no  se  cumple  la  condición,  la  obligación  es  nula. 

Pero  el  dia  puede  ser  cierto  de  dos  maneras,  refiriéndose  á  uno 
determinado  6  á  otro  indeterminado.  El  ejemplo  de  esta  ley  aun 
que  no  el  mejor  ni  el  mas  claro,  confirma  esta  distinción;  se  con- 
trae una  obligación  á  dia  cierto  indeterminado,  eligiendo  como 
término  el  de  la  muerte:  el  día  que  yo  finare:  es  indeterminado, 
porque  no  se  sabe  cuándo  será,  pero  demasiado  cierto  por  ser  ine- 
ludible este  tributo  debido  á  la  naturaleza,  se  contrae  á  dia  deter- 
minado, cuando  se  señala  un  plazo  á  contar  antes  6  después  de  un 
dia  fijo:  diez  dios  antes  quefine9  6  después. 

La  designación  de  un  dia  incierto  en  el  cual  deba  cumplirse  un 
contrato,  le  hace  condicional,  y  no  se  considera  cumplida  la  condi- 
ción hasta  que  llegue  aquel  dia. 

Efectos  de  una  obligación  contraída  á  plazo. — Ley   14,  tít.  XI, 

Part.  V. — "A  dia  cierto  é  so  condición  prometiendo  un  orne  á  otro, 

"de  dar  6  facer  alguna  cosa;  non  es  tenudo  de  complir  la  promi- 

"sion,  fasta  á  que  venga  aquel  dia  6  se  cumpla  la  condición  sobre 

"que  fué  fecha.  E  si  por  aventura  muriese  alguno  dellos,  ante  que 

17 
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"viniese  el  dia  á  que  lo  debieran  cumplir,  sus  herederos  de  aquel 
"que  finase,  fincan  en  aquella  manera  obligados  maguer...  viniese 
"el  dia  después  de  la  muerte  de  cualquier  dellos. 

Dos  partes  coutiene  la  ley:  la  primera  determina  el  efecto  de 
una  obligación  á  plazo  que  es  diferir  el  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción basta  que  aquel  venza,  y  este  es  especial:  el  otro  es  común  á 
todos  los  contratos,  por  el  principio  de  que  el  que  contrae,  contrae 
paro  sí  y  por  sus  herederos.  Si  el  promitente  muere  antes  de 
venir  el  dia,  su  heredero  está  obligado  á  cumplir  la  promesa  como 
si  el  otro  viviera. 

El  término  difiere  de  la  condición  en  que  esta  suspende  el 
compromiso  que  debe  formar  el  convenio;  el  término  al  contrario 
no  suspende  el  compromiso,  si  no  únicamente  la  ejecución:  Statim 
quidem  debetur;  sed  petif  priusquam  diem  venerit,  non  potest*  Prona 
obligatio  est9  in  dies  autem  dilata  solittio.  O  como  se  espresa  nues- 
tra ley.  Non  es  temido  de  cumplir  la  promisión  fasta  qué  venga  el 
dia. 

Cede  pero  no  viene,  cuya  formula,  ingeniosa  como  todas  las  de 
escuela,  significa  que  se  debe,  pero  no  puede  pedirse  su  ejecución. 

Ahora  bien;  reconociéndose  como  existente  la  obligación  desde  el 
dia  de  la  convención,  poca  dificultad  hay  en  comprender  por  qué 
dice  la  ley  que  muriendo  el  principal  obligado  antes  que  pueda 
exigirse,  se  hará  efectiva  en  los  herederos. 

Como  el  que  ha  contraído  una  obligación  á  término  es  un  verda- 
dero deudor,  se  sigue  que  no  podrá  repetir  lo  que  hubiere  pagado 
anticipadamente;  difrencia  también  notable  entre  esta  y  la  obliga* 
cion  condicional. 

Aunque  la  ley  14,  tít.  XI,  de  la  Part.  V.  no  reputa  obligatorio 
el  contrato  á  dia  cierto,  y  es  condicional  hasta  que  llegue  el  dia  é 
se  cumpla  la  condición,  para  aplioar  este  precepto  legal»  es  nece- 
sario estar  á  la  apreci  icion  de  los  medios  probatorios, 

Siempre  que  se  designa  un  término  se  presume  establecido  en 
favor  del  deudor,  de  cuyo  principio  se  deduce  que  este  puede  re* 
siatirse  á  pagar  antes  que  llegue  el  término,  pero  el  acreedor  no 
puede  menos  de  admitir  el  pago  como  el  deudor  quiera  hacerlo* 
Certa  die  promissum  vel  statim  duri  potest:  totum  enim  médium  tem~ 
pus  ad  solvendum  liberum  promissori  relinquitur.     Y  también  la 
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17  de  las  reglas  de  derecho  In  stipulationibus  promissoris  grutia 
tempus  adjicitur. 

El  contrato  6  las  circunstancias  particulares  hacen  fallar  en  mu- 
chos casos  la  presunción,  y  entonces  la  obligación  ha  de  cumplirse 
en  el  término  convenido,  y  no  antes:  Bogron  cita  este  ejemplo: 
si  jo  he  comprado  una  manada  de  reses  para  venderlas  en  una  fe- 
ria á  calidad  de  que  se  me  entreguen  la  víspera,  no  puedo  ser 
competido  á  recibirlas  antes,  porque  señalado  este  plazo  evidente- 
mente me  propuse  no  tenerlas  que  mantener. 

En  materia  de  plazos  es  importante  la  siguiente  lej  que  inter- 
preta 6  suple  el  silencio  de  los  particulares. 

Ley  15,  tít.  XI,  Fart.  V. — "Calendas  son  llamadas  el  primer 
"dia  de  cada  mes.  E  porque  acaesce  á  las  vegadas  que  algún  orne 
"promete  á  otro  de  dar  ó  facer  alguna  cosa  en  kalendas,  non  seña- 
lando, cuales  decimos  que  se  debe  cumplir,  en  las  primeras  que 
"vinieren  después  de  aquel  dia  que  tizo  el  obligamiento.  Otrosí 
"cuando  promete  algún  orne  á  otro  de  darle  cada  año  tantos  mara- 
"vedis,  ó  de  facerle  tal  cosa  non  señalando  en  que  sazón  d¿l  año, 
se  entiende  que  la  promisión  debe  ser  cumplida  al  fin  de  cada 
ano.  Mas  si  se  hiciese  diciendo  que  le  daria  6  que  le  faria 
aquello  que  le  promete,  en  todos  los  años  de  su  vida,  se  entiende 
"que  debe  cumplir  lo  que  promete  en  el  comienzo  de  cada  un  ano/9 

La  promesa  hecha  para  un  año,  sin  decir  cuál,  se  entiende  el 
inmediato;  si  se  verifica  ofreciendo  hacer  ó  dar  tal  cosa  eu  cada 
año,  sin  fijar  número,  ni  época,  cumple  el  deudor  entregándola  al 
fin  de  año,  y  si  el  número  de  años  fuese  incierto,  ó  se  hiciese  por 
todos  los  de  la  vida,  la  obligación  debe  cumplirse  al  principio  de 
cada  uno. 

El  año  se  cuenta  en  los  contratos  bilaterales  desde  que  uno  de 
los  contrayentes  ha  cumplido  por  su  parte  la  obligación;  en  los 
unilaterales  desde  el  dia  siguiente  á  su  otorgamieuto. 

Guando  en  una  obligación  condicional  se  hubiere  además  seña- 
lado un  término,,  cumplida  la  condición,  se  espera  que  llegue  el 
dia  para  exigir  su  cumplimiento. 

"A  dia  $ierto,  so  condición  promeciendo  un  orne  &  otro  de  dar 
"6  facer  alguna  cosa;  maguer  se  eumpla  la  condición,  non  es  tenu- 
"da  pqp  ato  el  que  fizo  la  promisión  de  la  cumpu>  si  son  quisiese 


c< 

ce 


1S2     LTBBO  n — DE  LAS  BELÁOIOTTBB  CIVILES  —  SBOCIOH  I 

"iasta  que  venga  el  día  que  señaló  i  que  la  cumpliese  6  la  debe 
''cumplir." 

Pero  debe  estudiarse  la  manera  en  que  ha  sido  señalado  el  tér- 
mino, porque  puede  haberse  unido  á  la  condición,  y  entonces  no 
hay  que  esperar  á  él. 

Fothier  esplica  esta  diferencia  por  el  «siguiente  ejemplo:  supon- 
gamos que  digo:  si  me  caso  de  aquí  á  tres  años,  me  pagareis  cien 
libras,  y  me  caso  á  los  seis  meses,  puedo  exigir  la  cantidad  sin  es- 
perar el  vencimiento  del  plazo,  pues  no  ha  ha  sido  unido  ¿  la  con- 
dición. Si  en  lugar  de  esto  digo:  si  me  caso  de  aquí  al  Io  de  Enero 
de  1781  entonces  me  daréis  cien  libras;  esta  palabra,  entonces , 
indica  que  el  término  ha  sido  unido  lo  mismo  á  la  disposición  que 
á  la  condición;  luego  aunque  me  case  antes,  no  po  iré  exigir  la 
suma  hasta  que  llegue  el  plazo. 

El  término  concedido  por  el  acreedor  al  deudor,  tiene  por  fun- 
damento la  confianza  y  su  solvabilidad;  una  vez  que  falte  este 
supuesto,  el  efecto  del  término  debe  cesar.  Por  esto  dice  el  Pro- 
yecto de  Código  en  su  art.  1048:  el  deudor  constituido  en  quiebra 
ó  que  hubiere  disminuido  por  medio  de  actos  propios  las  segurida- 
des otorgadas  al  acreedor  para  el  cumplimiento  de  la  obligación, 
no  puede  reclamar  el  beneficio  del  término. 

Todo  cuanto  hemos  dicho  corresponde  al  término  de  derecho: 
debe  tenerse  presente  que  además  se  conoce  otro  llamado  térniino 
de  gracia,  concedido  hoy  por  el  acreedor,  y  que  no  surte  mas  efec- 
tos que  ios  que  este  quiera  darle. 

Otro  modo  hay  de  señalar  el  término  de  una  obligación  in  diem 
ó  hasta  cierto  dia.  Los  contratos  de  esta  suerte  celebrados  son 
puros  en  cuanto  á  su  principio,  pero  producen  el  efecto  de  que 
caduca  la  obligación  llegado  el  plazo. 

§  W  También  es  concordante  d¿  este  artículo  lo  que  dice  Pothiee 
en  su  Tratado  de  las  Obligaciones,  que  traducimos  de  la  pajina 
108,  tomo  2,  de  sus  obras  (edición  Paris  1861).     Es  lo  que  sigue: 

Puede  una  obligación  contraerse  con  plazo  ó  sin  él:  en  este  úl- 
timo caso  puede  el  acreedor  exigir  inmediatamente  la  solución;  en 
el  primero  no  puede  demandarla  hasta  cumplido  el  término  pre- 
fijado. 

Qué  se  entiende  por  plazo,  y  de  sus  diferentes  «/>«*£*.— Plazo  es  el 
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espacio  de  tiempo  que  se  concede  á  un  deudor,  para  cumplir  con  lo 
convenido. 

Plazos  hay  que  resultan  espresamente  de  las  obligaciones;  como 
si  me  obligo  á  pagar  una  suma  de  dinero  dentro  cierto  tiempo.  Lo 
hay  también  que  están  embebidos  tácitamente  en  el  contrato,  6  por 
razón  de  la  cosa  sobre  que  versa  la  obligación,  6  i  causa  del  lugar 
en  que  se  ha  convenido  que  se  verificaría  el  pago. 

Ejemplo  primero — Si  un  arquitecto  se  ha  obligado  á  edificar  una 
casa;  preciso  será  aguardar  á  que  transcurra  el  tiempo  suficiente 
para  la  construcción. 

Segundo: — Si  he  convenido  con  alguno  en  Barcelona  que  man- 
daría unos  géneros  á  su  corresponsal  de  Madrid,  en  la  obligación 
viene  necesaria  y  tácitamente  comprendido  el  término  suficiente 
para  que  pueda  verificarse  el  envío  á  aquella  capital. 

Los  plazos  son  de  justicia  6  de  gracia.  Serán  de  los  primeros 
los  que  hacen  parte  de  la  convención  por  venir  en  ella  compren- 
didos 6  espresa  6  tácitamente:  serán -de  los  últimos  los  que  no  ve- 
nían comprendidos  en  la  obligación,  sino  que  los  ha  otorgado  el 
príncipe  6  el  juez  á  ibstancia  del  deudor. 

De  los  efectos  del  plazo,  y  de  sus  diferencias  respecto  de  la  condi- 
ción.— Diferenciase  el  plazo  de  la  condición  en  que  esta  suspende 
la  obligación  que  debia  dimanar  del  contrato,  y  aquel  difiere  única- 
mente su  ejecución.  El  que  ha  prometido  bajo  condición,  no  es 
verdadero  deudor,  hasta  que  la  condición  se  haya  verificado:  hay 
tan  solamente  esperanza  de  que  bal  vez  lo  será.  Sigúese  de  aquí 
que,  si  ha  pagado  antes  de  que  la  condición  se  cumpla,  podrá  re- 
clamar lo  entregado,  como  cosa  no  debida,  según  hemos  visto  en  el 
artículo  precedente. 

Por  el  contrarío,  el  que  debe  á  plazo,  aunque  este  no  haya  ven- 
cido, es  un  verdadero  deudor,  y  pagando  antes,  no  podrá  reclamar 
lo  entregado,  porque  ha  cumplido  con  lo  que  efectivamente  debia: 
mas,  aunque  sea  deudor,  no  puede  exigirse  la  deuda  hasta  trans- 
currido el  término  pactado. 

A  veces,  sin  embargo,,  se  toma  la  palabra  deber  en  un  sentido 
mas  estricto,  y  entonces  significa  tan  solamente  aquello  que  puede 
actualmente  pedirset  de  esta  manera  decimos,  nada  debe  quien 
tiene  en  su  favor  un  plazo. 
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La  acción  queda  diferida  basta  trarscurrido  el  término  com- 
prendido en  Ja  obligación.  Así  que,  si  se  ha  prometido  pagar  una 
suma  de  dinero  este  año,  no  podrá  exigírseme  hasta  que  ha  ja  com- 
pletamente pasado  el  último  dia  del  año,  pues  este  dia  hace  parte 
del  término  concedido  e.n  la  obligación:  l.  42*ff-  de  verbm  oblig. 

£1  efecto  de  impedir  la  acción  hasta  transcurrido  el  término 
comprendido  en  la  obligación,  es  común  á  loa  plazos  de  derecho  j 
á  los  de  gracia. 

El  plazo  de  derecho  tiene  otro  efecto  que  le  es  peculiar;  tal  es 
el  de  impedir  la  compensación  hasta  después  de  haber  espirado. 

Ejemplo: — En  el  dia  primero  de  este  año  he  prestado  á  Juan  mil 
pesos,  con  la  obligación  de  devolvérmelos  en  igual  dia  del  año 
siguiente.  Después  de  esto,  Juan  entra  en  la  herencia  de  otro  £ 
quien  jo  debía  igual  cantidad,  j  en  fuerza  de  su  título  de  heredero 
me  pide  en  majo  de  este  año  los  mil  pesos  que  debia  á  su  antece- 
sor. Yo  no  podré  en  este  caso  oponerle  en  compensación  su 
deuda,  porque  esta  no  es  pagadera  hasta  el  primero  de  enero  del 
año  que  viene,  j  con  la  compensación  que  es  un  equivalente  de 
pago,  le  obligaría  á  que  la  verificase  antes  del  plazo  convenido. 

Todo  lo  contrario  sucede  en  los  plazos  de  gracia;  estos  impiden, 
es  verdad,  la  acción,  no  esclujen,  empero,  la  compensación  que 
debidamente  se  les  oponga. 

Ejemplo: — Juan  presté  á  Antonio  en  el  dia  primero  de  este  año 
mil  pesos  que  debían  devolverse  siempre  j  cuando  quiera  el  mu- 
tuante. Antonio  sin  embargo,  ha  obtenido  del  príncipe  ó  del  juez 
el  respiro  de  un  año.  Si  en  el  transcurso  del  tiempo,  Juan  viene 
i  ser  deudor  de  Antonio  por  haber  este  adquirido  la  herencia  de 
uno  á  quien  aquel  debía,  supongamos,  mil  pesos;  en  este  caso,  si 
Antonio  durante  el  plazo  de  gracia  que  se  le  ha  concedido,  pidiere 
á  Juan  los  mil  pesos,  que  como  heredero  acredita,  no  haj  duda  en 
que  este  podrá  oponerle  la  compensación;  por  mas  que  no  hubiera 
podido  demandarle  en  juicio  la  cantidad  adeudada.  "Aliud  est 
enim  diem  obliga t ion is  non  venisse,  aliud  humanitatás  gratiá  tem- 
pus  indulgeri  soJutionis;  1. 16,  §  Io,  ff.  de  compens". 

En  cuanto  á  los  efectos  del  plazo,  falta  tan  tolo  observar  que 
presumiéndose  puesto  en  favor  del  deudor;  1. 17»  de  B,  J»,  puede 
este  escusarse  de  pagar  antes  de  espirada  el  término,  m*a  nj>  podrá 
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él  acreedor  rebasar  la  paga,  si  quiere  aquel  efectuarla;  1.  10,  ff  de 
salut,  1. 17  de  JL  «/".,  á  no  ser  que  pudiese  colegirse  de  las  circuns- 
tancias del  contrato,  que  el  tiempo  se  ha  añadido  tanto  en  beneficio 
del  acreedor,  como  del  deudor. 

De  los  casos  en  que  'puede  exigirse  la  deuda  antes  de  cumplirse  el 
plazo. — El  principal  fundamento  de  los  plazos  concedidos  por  el 
acreedor  á  su  deudor,  es  la  confianza  que  tiene  aquel  de  que  po- 
drá cobrar  su  crédito  en  el  tiempo  convenido:  asi  que,  faltando 
este  fundamento,  cesará  el  erecto  del  plazo. 

Sigúese  de  aquí,  1.°  que  cuando  el  deudor  se  ha  declarado  en 
quiebra»  al  tratarse  d$  distribuir  entre  sus  acreedores  el  precio  de 
sus  bienes  subastados,  podrá  el  acreedor  hacer  parte  del  concurso, 
y  tomar  lo  que  le  corresponda,  por  mas  que  no  haya  espirado  el 
plazo.  Hé  aquí  otra  diferencia  que  distingue  á  este  de  la  condi- 
ción, pues  el  acreedor  condicional,  en  el  caso  propuesto,  no  tiene 
derecho  para  participar  de  los  bienes,  puede  únicamente  obligar 
á  los  demás  acreedores  á  que  le  prometan  entregarle  lo  que  haya 
de  corresponderá,  caso  de  cumplirse  la  condición. 

En  este  particular  debe  advertirse,  que  si  entre  muchos  deu- 
dores solidarios  hay  algunos  que  se  hallen  en  quiebra,  el  acreedor 
podrá  exigir  de  este  la  deuda,  aun  antes  que  haya  vencido  el 
plazo;  pero  no  á  los  demás,  porque  los  que  se  hallan  en  estado  de 
satisfacer  sus  compromisos,  deben  disfrutar  de  las  ventajas  del 
plazo.  Y  como  para  lograrlo  los  codeudores  no  han  prometido 
dar  entre  sí  caución,  es  de  ahí  que  no  debe  obligárseles  á  ello, 
puesto  que  no  se  espresó  así  en  el  contrato:  sobre  que  el  codeudor 
insolvente  no  pueda  perjudicar  con  la  quiebra  á  sus  compañeros, 
según  la  sabida  regla,  nemo  exalterius  fado prcegravari  dcbet. 

Sigúese  de  esto  mismo,  2.°  que  el  acreedor  hipotecario  que  ha 
hecho  parte  como  tercer  opositor  en  uu  juicio  ejecutivo  sobre  una 
finca  que  le  estaba  obligada,  puede  exigir  que  del  precio  que  de 
esta  se  saque,  se  le  pague  su  crédito,  por  mas  que  no  haya  ven- 
cido el  plazo  en  que  se  le  debia  pagar.  La  confianza,  causa  prin- 
cipal de  haber  acordado  el  plazo,  se  ha  desvanecido  con  la  venta  de 
la  hipoteca  en  que  se  fundaba. 

Del  plazo  añadido  á  las  condiciones— Sucede  á  veces  que  la»  con- 
venciones tienen  una  condición  y  un  plazo*    En  este  caso  con- 
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Tiene  examinar,  si  el  plazo  se  ha  puesto  únicamente  á  la  condición 
6  bien  al  contrato.  En  el  primer  caso,  cumplida  la  condición,  debe 
esperar  para  exigir  la  deuda,  que  se  cumpla  el  plazo. 

Ejemplo  primero — Si  se  dijese  en  una  estipulación:  yo  prometo 
á  Pedro  cien  pesos,  si  se  casa  dentro  de  dos  años,  y  se  verificase 
su  casamiento  á  los  seis  meses  de  celebrado  este  convenio,  deberé 
pagarle  los  cien  pesos  sin  aguardar  á  que  pasen  los  dos  años. 

Ejemplo  segundo — De  la  misma  manera,  si  he  prometido  á  Pe- 
dro que  le  daría  mil  reales  caso  de  no  ir  á  Italia  antes  del  mes  de 
Mayo,  podrá  exigírseme  el  cumplimiento  de  la  promesa,  aunque 
fuese  antes  de  dicho  mes,  siempre  que  constase  por  la  muerte  del 
estipulante,  que  no  podría  verificarse  aquel  viaje. 

Por  el  contrarío,  si  apareciese  que  el  plazo  ha  sido  puesto  á 
todo  el  convenio,  por  mas  que  la  condición  se  cumpliera,  no  po- 
dría exigirse  la  deuda  antes  que  llegase  aquel. 

Ejemplo — Si  hubiese  dicho:  en  caso  de  contraer  Juan  matri- 
monio antes  del  mes  de  Enero  del  año  que  viene,  le  daré  entonce$ 
mil  pesos;  por  mas  que  hubiese  casado  dentro  de  un  mes,  no  se 
deberá  la  suma  prometida  hasta  cumplido  el  plazo,  puesto  que  la 
palabra  entonces  indica  bien,  que  el  término  ha  sido  puesto  para 
diferir  toda  la  disposición:  1,  4,  §  1,  ffde  cond.  et  dem. 

Del  lugar  en  que  debe  verificarse  el  pagy— Cuandos  se  ha  espre- 
sado en  el  convenio  un  lugar  cierto  en  el  que  debe  verificarse  el 
pago,  presúmese  que  el  lugar  ha  sido  añadido,  así  para  utilidad 
del  estipulante,  como  del  promitente;  por  k>  que  este  no  podrá 
obligar  á  aquel  á  que  reciba  en  otra  parte  lo  convenido.  "Is  qui 
"certo  loco  daré  promissit,  nullo  loco  quam  in  qpo  prouiissit, 
'•solvere  invito  estipulatore  potest:  l.9fff  de  eo  quod  certo  loco." 

No  obstante,  según  los  principios  del  derecho  romano,  podía  el 
acreedor  pedir  la  deuda  en  otro  lugar  del  domicilio  del  deudor 
por  ejemplo,  ó  en  el  del  contrato,  cuando  en  él  encontrare  el  de- 
mandado; mas  en  este  caso  debia  tenerse  en  cuenta  el  uno  al  otro 
los  perjuicios  que  respectivamente  pudieran  seguírseles  de  pagar  6 
recibir  el  pago  en  otro  lugar  que  el  convenido.  Esta  materia  se 
trata  ostensivamente  en  el  título  de  los  Digestos.  De  eoquod 
certo  loco. 

Falta  notar  que,  si  en  el  convenio  se  hubiesen  asignado  dos  Iih 
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gares  diferentes,  y  esto  se  hubiese  verificado  por  medio  de  una  par- 
tícula conjuntiva,  la  solución  debería  hacerse  por  mitades  en  cada 
uno  de  los  lugares  espresados.  L.  2,  §  4,  ff  d.  U 

Si  los  lugares  se  espresaron  por  medio  de  una  partícula  disyun- 
tiva, la  solución  deberá  hacerse  por  entero  en  cualquiera  de  los 
dos  lugares  designados.  "Generaliter  definit  Sc»vola  potetirom 
"habere  eleetionem  ubi  petat;  reum  ubi  solvat,  scilicet  ante  pefci- 
"tionem:  1.  2,  §  3,  eod  tit."  Hablaremos  mas  eetensamente  de 
este  particular  en  la  part,  S9  út.  1,  part.  Ó. 

§  V  El  Dr.  Vdez  Sarsfield,  rita  á  proposito  de  su  artículo,  la 
LEY  12  Y  siguientes,  tít.  11,  PABT.  5,  que  son  las  que  siguen: 

Ley  XII. — Valederas  promissiones  pueden  ser,   en  tres  mane- 
ras.   La  primera  es,  quando  alguno  promete  a  otro,  de  dar,  o  de 
fazer  alguna  cosa,  non  poniendo  y  condición,  nin  señalando  dia, 
para  complir  aquello  que  promete:  e  esta  promission  es  llamada  en 
latin,  pura.    E  la  segunda  es,  quando  la  promission  es  fecha  a  dia, 
señalado:  e  esta  es  llamada  en  latin,  promission  in  diem:  e  pnede 
ser  fazer  aun,  tal  prometimiento  como  este,  a  dia  que  se  non  pueda 
señalar  ciertamente;  como  quier  que  aquel  dia  ha  de  ser,  en  todas 
guisas.    E  esto  seria,  como  si  el  que  fiziesse  la  promission,  dixesse 
assi:    Yo  vos  prometo,  que  vos  den  mis  erederos,  o  que  fagan,  tal 
cosa,  el  dia  que  yo  finare.    E  como  quier  que  atal  dia  non  se 
puede  señalar  ciertamente,  a  la  sazón  que  el  fazo  la  promission; 
pero  señalasse  el  dia  que  muere;  por  tal  promission  como  esta  fin- 
can las  herederos  obligados,  de  aquel  que  la  fazo,  e  son  tonudos  de 
la  complir.    E  aun  dezimos,  que  podría  prometer  vn  orne  a  otro, 
de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa,  ante  que  finasse,  a  dias  contados, 
o  después;  como  si  dixesse:    Prometo  de  dar,  o  de  fazer,  tal  cosa, 
diez  dias  ante  que  fine,  o  después.    E  por  tal  promission  como 
esta  fincan  otrossi  obligados  sus  erederos,  e  son  tonudos  de  la 
complir.    Fueras  ende,  si  ouiesse  prometido,  de  fazer  la  cosa  por 
sus  manos  mismas,  e  non  por  otro.    Ca  estonce  non  valdría  la 
promission,  si  el  finasse  ante  que  la  cumpliesse.    La  tercera  ma- 
nera de  promission  valedera  es,  como  quando  promete  vn  orne  a 
otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa,  so  condición:  e  esta  es  lla- 
mada en  latin,  promission  condicional:  e  fazese  de  esta  guisa, 

diciendo  assí:    Prometo  á  fulan,de  dar,  o  de  fazer  tal  cosa,  si  tal 

18 


i 


i 


i 


i 


1$8      LIBEO  IÍ — DE  LAS  BBLAOIOtfBS  OIYILltá — BBÓOÍÓf  1 

naue  viniere  de  Marruecos  a  Seuilla:  o  de  otra  manera  semejante 
desta  que  puede  ser  que  se  cumpliera  la  condición,  o  non.  E  aun 
ilezimos  que  esta  promission  condicional  se  faze  en  otra  manera; 
como  si  dixesse  el  que  la  faze:  Prometo  de  dar,  o  de  fazer  tal 
cosa,  si  han  fecho  Papa  a  fukn;  o  en  otra  manera  semejante  des  • 
tas,  que  pertenezca,  o  que  sea  fecha,  a  tiempo  passado.  E  esta 
condición  non  es  de  tal  natura,  como  la  primera  que  es  del  tiempo 
por  venir:  porque  en  esta  que  es  el  tiemps  passado,  maguer  que 
aquel  que  la  faze,  non  sabe  si  es  verdad  aquello  so  que  faze  la 
condición,  luego  que  la  faze  finca  por  ello  obligado,  si  es  verdad; 
o  si  non,  finca  desobligado.  Mas  en  la  otra  non  es  assi;  que  non 
puede  ser  obligado,  nin  desobligado,  por  ella,  fasta  que  se  cumpla 
lo  que  señalo.  E  si  acaesciesse  que  se  cumpla  aquello  que  dixo, 
finca  estonce  obligado.  E  si  non  se  cumple  la  condición,  estonce 
non  vale  la  promission. 

Lky  XIII. — Obligándose  un  orne  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  al- 
guna cosa,  en  la  primera  de  las  tres  maneras  que  dizimos  en  la 
ley  ante  desta,  que  es  llamada  promission  pura;  maguer  non  sea 
puesto  en  ella  dia  cierto,  o  logar,  vale  tal  promission.  E  el  juez 
del  logar  deue  asmar,  según  su  aiuedrio,  fasta  quanto  tiempo  seria 
cosa  aguisada  para  poder  complir  lo  que  prometió,  aquel  que  se 
obligo.  E  si  entendiere,  que  tanto  tiempo  es  ya  passado,  de  que 
fizo  la  promission,  que  la  pudiera  auer  complida  si  quisiesse, 
deuele  apremiar  que  la  cumpla  luego,  fasta  tiempo  cierto;  seña- 
lando vn  dia  cierto  que  el  touiere  por  guisado  (*)  a  que  faga  loque 
assi  prometió.  E  si  por  auentura  prometiesse  vn  orne  a  otro,  de 
dar,  o  de  facer  alguna  cosa,  en  logar  cierto,  non  señalando  dia  a 
que  lo  complie8se;  si  este  que  fiziesse  la  promission,  andoüiese  re- 
fuyendo  maliciosamente,  por  non  complir  lo  que  auia  prometido; 
dezimos,  que  si  tanto  tiempo  fuesse  ya  passado,  que  pudiera  ser  ya 
ydo  a  aquel  logar,  a  complirlo  si  quisiesse,  deuele  apremiar  el  Juez 
del  logar  (t),  que  lo  cumpla  allí;  maguer  non  sea  fallado  en  aquél 


(*)  El  tiempo  de  diez  dias  es  el  señalado  en  la  pecunia  Constituía,  y  en  los 
demás  negocios  el  que  señale  el  judicial  arbitrio. 

(t)  No  dice  que  juez  sea  este,  mas  entiéndese  del  competente  por  otros  mo- 
tivos, al  que  podia  ser  citado  el  promitente. 
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logar,  que  auia  prometido  de  lo  cumplir.  E  no  tan  solamente  es 
tenudo  de  cumplir  lo  que  prometió  de  dar,  o  de  facer;  mas  aun 
dezimos,  que  deue  pechar  demás  desto,  todos  los  daños,  e  los  me- 
noscabos, que  resabio  el  otro,  por  razón  que  le  non  cumplió  en 
aquel  logar,  lo  que  prometió.  Pero  si  aquel  a  quien  fue  fecha  la 
promission,  rescebiese  de  su  voluntad,  del  otro,  lo  que  auia  prome- 
tido de  dar,  o  de  facer;  e  entonce  non  le  demandassen  los  daños, 
nín  loa  menoscabos,  nin  la  pena  qu,e  fuesse  puesta,  nin  fiziesse  en- 
miente  de  ninguna  de  estas  cosas;  dende  adelante  non  gelas  podría 
demandar  maguer  la  paga  non  fuesse  fecha,  en  el  logar  do  era 
prometida  de  fazer. 

Ley  XIV. — A  dia  cierto,  o  so  condición  prometiendo  vn  orne  a 
otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa;  non  es  tenudo  de  complir  la 
promission,  fasta  que  venga  aquel  dia,  o  que  se  cumpla  aquella 
condición  sobre  que  fue  fecha.  E  si  por  aventura  muriesse  alguno 
dellos,  ante  que  se  cumpliesse  la  condición;  o  que  viniesse  el  dia,  a 
que  lo  deuieran  complir,  los  sus  erederos  de  aquel  que  finasse,  fin- 
can en  aquella  misma  manera  obligados,  para  complir  lo  que  fue 
prometido;  [maguer  viniesse  la  condición,  o  el  dia  después  de  la 
muerte  de  cualquier  dellos. 

Ley  XV. — Calendas  (*)  son  llamadas  el  primer  dia  de  cada  mes. 
E  porque  acaeece  a  las  vegadas,  que  algund  orne  promete  a  otro, 
de  dar,  o  de  facer  algvna  cosa  en  kalendas,  non  señalando  qualee; 
en  tal  caso  como  este,  dezimos  que  se  deue  complir  la  promission 
en  las  primeras  kalendas,  que  vinieren  después  de  aquel  dia  que 
fizo  el  obligamiento.  Otrosi  deziinos;  que  cuando  promete  algund 
orne  a  otro;  de  darle  cada  año  tantos  marauedis,  o  de  fazerle  tal 
cosa,  non  señalando  en  que  sazón  del  año;  que  tal  promission,  se 
entiende,  que  se  deue  ser  complida  en  la  fin  de  cada  año.  Mas  si 
la  promission  fiziesse  assi;  diziendo  que  le  daría,  o  que  le  faria, 
aquello  que  le  promete,  en  todos  los  años  (t)  de  su  vida,  entonce 

(*)  Los  griegos  no  cuentan  sus  meses  por  Calendas,  por  lo  que  desde  Au- 
gusto César  se  dijo  en  frase  proverbial  az  Calendas  Grecas,  como  si  se  dijera, 
nunca  jamás. 

(t)  Y  ai  no  dijese  en  todos  los  años  de  su  vida,  si  no  dijese  prométalo  mien- 
tras viva,  ¿se  entendería  que  estos  se  habían  de  prestar  cada  año,  6  que  esta 
seria  la  suma  menor  que  de  una  vez  se  tendría  que  dar  una  vez  en  la  vida? 
Apruébase  comunmente  en  este  punto  la  distinción  de  Bartolo,  según  sea  pobre 
ó  rico  aquel  a  quien  dicha  prestación  se  hubiese  prometido. 
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se  entiende,  que  deue  complir  lo  que  promete,  en  el  comience  de 
coda  un  año.  E  aun  dezimos  que  quando  algund  orne  promete  a 
otro,  de  dar,  o  de  facer  tal  cosa,  non  señalando  en  que  sazón,  nin 
en  cual  dia;  obligándose,  que  si  esto  non  diesse,  o  non  fiziesse,  que 
pecharía  por  pena  tantos  marauedis,  o  tal  cosa;  estonce  se  deue 
entender,  a  que  se  deue  demandar  la  pena  (*),  quando  aquel  que 
fizo  la  promission  pudiera  dar,  o  fazer  lo  que  prometió;  e  non 
quiso,  seyendole  demandado  enjuyzio.  Mas  si  la  condición  es 
puesta  en  el  pleyto  ante  del  prometimiento,  diziendo  assi:  Si  vos 
yo  non  diere,  o  non  fíziere,  tal  cosa,  prometo  de  vos  dar,  o  pechar 
tantos  marauedis.  Tal  condición  como  esta,  se  entiende,  que  so 
puede  alongar,  fasta  el  dia  de  la  muerte  de  aquel  que  fizo  la  pro- 
mission; o  fasta  aquel  tiempo,  que  la  cosa  prometida  non  parece, 
por  muerte,  o  porque  es  destruyda,  o  perdida.  E  de  aquel  dia  en 
adelante,  puede  ser  demandada  la  pena. 

§  VI  El  Codificador  Argentino,  cita  como  concordante  de  su  ar- 
úculOi  el  §  2,  tít.  1,  lib.  3  de  las  Instituciones  de  Jitstintano, 
cuyo  párrafo  traducimos  de  la  explicación  de  las  mismas  por 
Obtolan.    Es  como  sigue: 

II — Ex  duobus  reis  promittendi  alius  puré,  alius  in  diem  vel 
sub  conditione  obligan  potest;  nec  impedimento  erit  dies  aut  con- 
ditio,  quominus  ab  eo  qui  puré  ohb'gatus  est,  petatur. 

2 — De  los  dos  copromitentes,  el  uno  puede  ser  obligado  pura  y 
simplemente,  y  el  otro  por  término  ó  bajo  de  condición;  y  ni  el 
término  ni  la  condición  opondrán  obstáculo  á  que  se  pida  inme- 
diatamente el  pago  á  aquel  cuya  obligación  es  pura  y  simple. 

Pues  que,  si  se  consideran  las  personas,  se  vé  uno  obligado  á 
reconocer  muchos  vínculos,  cada  uno  de  estos  puede  ser  modifi- 
cado de  diferente  modo;  el  uno  es  puro  y  simple,  el  otro  por  tér- 
mino 6  bajo  condición.  Pero,  respecto  de  la  cosa  objeto  de  la 
obligación,  debe  ser  siempre  y  absolutamente  la  misma  para 
todos. 

La  estipulación,  empleada  según  las  combinaciones  indicadas  en 
este  título,  no  es  la  única  fuente  de  los  créditos  ú  obligaciones 

(*)  Dice  bien  la  pata,  porque  la  promesa  principal  inmediatamente  podría 
pedirse,  como  llevamos  dicho. 
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mancomunadas  entre  muchas  (tn  solidum).  La  mancomunidad, 
aunque  con  algunas  modificaciones  según  los  casos,  puede  pro- 
venir de  otras  diversas  causas;  ya  de  un  contrato  distinto  del  veri- 
ficado por  palabras,  ja  de  las  disposiciones  de  un  testamento,  de 
un  delito  común,  6  de  la  ley. 

A  la  obligación  znanpomuuada  entre  muchos  (tn  solidum)  la  doc- 
trina opone  la  obligación  existente  también,  ya  entre  muchos 
acreedores,  ya  entre  muchos  deudores;  pero  de  manera  que  cada 
uno  *>lo  tenga  derecho,  ¿  sea  obligación,  i  una  parte  cuota.  Aquí 
hay  en  el  fondo,  ora  en  cuanto  i  las  personas,  ora  en  cuanto  al 
objeto,  tantas  obligaciones  diferentes  cuantos  son  los  acreedores  6 
los  deudores.  A  este  género  de  obligación  le  han  llamado  los  co- 
mentadores obligatio  pro  rafa.  La  jurisprudencia  romana  no  la  ha 
distiqguido  y  clasificado  metódicamente;  á  veces,  sin  embargo,  apa- 
rece bajo  las  espresiones:  pro  parte  temri;  virilem  partan  ttipulari} 
partes  virüe$  deberi;  pro  portione  virili  convenir*. 

En  fin,  existe  también  otro  género  de  obligación  entre  muchos 
deudores,  en  el  cual  cada  uno  está  obligado  por  el  todo  Kin  so- 
lidum),  pero  con  la  facultad  de  poner  lo  que  se  llama  el  beneficio 
de  división.  Volveremos  á  ocuparnos  en  esto  al  tratar  de  lo  que 
concierna  i  los  fideyusore*. 
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ARTICULO  n 

w 

El  plazo  suspensivo  ó  resolutorio  puede  ser 
cierto  6  incierto.  Es  cierto,  cuando  fuese  fi- 
jado para  terminar  en  designado  año,  mes  y 
dia,  ó  cuando  fuese  comenzado  desde  la  fecha 
de  la  obligación,  ó  de  otra  fecha  cierta 

!I  Código  Chü  del  Estado  Oriente!  del  Uruguay. 
O  Frhitajs,  Proyecto  de  Código  Civil  par»  el 
Brasfl. 
i  III  Leyea  12  y  15,  tít.  11,  part.  5. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  de  la  primera  parte  del  que  lleva  el 
numero  1896,  en  el  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del 
Ueuguay,  que  es  la  siguiente: 

El  plazo  suspensivo  6  resolutorio  puede  ser  cierto  6  incierto. 

Será  cierto,  cuando  fiíere  fijado  para  terminar  en  designado 
año,  mes  ó  dia,  6  cuando  fuere  comenzado  desde  la  fecha  de  la 
obligación  ó  de  otra  fecha  cierta. 

§  U  Concuerda  con  este  artículo,  el  6S6  del  Proyecto  de  Có- 
digo Ciyil  para  el  Bbasil,  trabajado  por  el  Se.  Freitas,  que  es 
el  que  sigue: 

El  plazo  suspensivo  6  resolutorio  puede  ser  cierto  6  incierto.  El 
plazo  es  cierto: 

1.°  Cuando  fuera  fijado  para  terminar  en  dia,  mes  y  año. 

2.°  Cuando  lo  fuera  por  la  designación  de  un  cierto  espacio  de 
tiempo  á  comenzar,  6  de  la  fecha  de  los  actos  jurídicos,  6  de  otra 
fecha  cierta,  6  de!  dia  del  fallecimiento  de  otro. 

§  111  El  Dr.  Velez  SarsfieJd,  cita  á  propósito  de  este  artículo,  las 
Leyes  12  y  15,  tít.  11,  paet.  5,  que  hemos  transcrito  al  tratar  del 
artículo  anterior. 


ífa.tl— DJB  LAS  OBtlGAOIOKWJ— ABT.  IIÍ  143 

ARTICULO   m 

El  plazo  es  incierto,  cuando  fiíese  fijado  con 
relación  á  un  hecho  futuro  necesario,  para 
terminar  el  dia  en  que  ese  hecho  necesario  se 
realice. 

§  I  Futas,  Proyecto  de  Código    Civil  para  el 
Brasil. 

§  II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del   Uru- 
guay* 

§  U  Este  articulo  está  tomado  del  que  lleva  él  número  637  en  el 
Pboyecto  de  Código  Civil  paba  el  Brasil,  trabajado  por  el  Sb* 
Fbeitab,  que  es  como  sigue: 

El  plazo  es  incierto,  si  fuese  fijado  en  relación  á  un  hecho  futuro 
necesario,  como  el  del  fallecimiento  de  una  persona,  para  terminar 
él  dia  en  que  este  hecho  necesario  se  realice. 

§  U  Concuerda  con  este  artículo,  la  segunda  parte  del  1395,  del 
Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  TJbtjgtjax,  que  es  la 
siguiente: 

Incierto  será,  cuando  fuese  fijado  en  relación  á  un  hecho  futuro 
necesario,  cuya  realización  tendrá  indudablemente  lugar  en  una 
época  mas  6  menos  remota,  que  es  imposible  determinar  de  an- 
temano* 
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ARTICULO  IV 

Cualesquiera  que  sean  las  espresiones  em- 
pleadas en  la  obligación,  se  entenderá  haber 
plazo  y  no  condición,  siempre  que  el  hecho  fu- 
turo fuese  necesario  aunque  sea  incierto,  y  se 
entenderá  haber  condición  y  no  plazo,  cuando 
el  hecho  futuro  fuere  incierto. 


i 


I  Código  Civü  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

II  Frutas,  Proyecto   de  Código  Civü  pan  el 
Brasil. 

III  Ley  31,  tít  9,  part.  6. 

IV  Aubet  x  Rau,  Derecho  Civil  Francés. 


§  I  Este  artículo  está  tomado  del  1896,  del  Códioo  Civil  del 
Estado  Obhntal  del  TTbuguay,  que  es  el  que  sigue: 

Cualesquiera  que  fuesen  las  espresiones  empleadas  en  la  obli- 
gación, se  entenderá  haber  plazo  y  no  condición,  siempre  que  el 
hecho  fuese  necesario,  aunque  sea  incierto  el  dia  de  su  realización; 
y  se  entenderá  haber  condición  y  no  plazo,  cuando  el  hecho  pu- 
diere 6  no  realizarse. 

§  II  También  concuerda  este  artículo,  con  el  que  tiene  el  numero 
688  en  él  Fbotbcto  db  Código  Civil  paba  il  Brasil,  trabajado 
por  el  Sb.  Fbeitas,  que  es  el  siguiente: 

No  obstante  las  espresiones  empleadas  en  los  actos  jurídicos;  se 
entenderá  haber  plazo,  y  no  condición,  siempre  que  el  hecho  futuro 
fuese  necesario  aunque  sea  incierto  el  cuando:  salvo  en  los  casos 
en  que  el  plazo  deba  valer  como  condición. 

§  DI  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  este  arú* 
culo,  la  Let  31,  tít.  9,  pabt.  6,  que  es  como  sigue: 

Ley  XXXI. — Furamente  pueden  fazer  los  testadores  sus  man- 
das: que  quiere  tanto  dezir,  como  sin  ninguna  condición.  S  esto 
seria,  como  si  dixesse  algún  testador:  Mando  á  fulano  tantos  ma- 
rauedis:  6,  tal*cosa.  E  aun  la  podría  fazer  a  dia  cierto,  o  de  dia 
cierto  en  adelante.  E  esto  seria,  como  si  se  dixesse  el  testador; 
liando,  que  den  a  fulano  tantos  marauedis  el  dia  de  San  Juan 
Bautista,  este  primero  qne  verna:  o  si  se  dixesse:  Mando,  que  del 
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dia  de  San  Juan  en  adelante  que  galos  den.  E  aun  las  podría 
fazer  so  condición.  E  esto  seria  como  si  se  dixesse:  Mando  á  fu* 
laño  tantos  marauedis,  si  fiziere  tal  cosa.  Otrosí  debimos,  que  si 
el  testador  quando  fiziese  la  manda,  dixesse  tales  palabras:  Mando, 
que  den  a  fulano  mil  marauedis,  quando  fuere  de  edad  de  catorce 
años,  si  acaesciere,  que  aquel  a  quien  la  faze,  llegare  a  aquella  edad 
valdrá  la  manda,  e  si  muriere  en  ante,  non  la  puede  demandar  su 
heredero,  nin  ha  derecho  de  la  auer.  Pero  caso  7  ha,  en  que  val- 
dría la  manda  que  fuesse  fecha  por  tales  palabras,  maguer  non  se 
cumpliesse  la  condición.  E  esto  seria,  como  si  se  dixesse  el  tes- 
tador: Mando  que  aforren  a  fulano  mi  sieruo,  quando  mi  fijo  fuere 
de  edad  de  catorce  años.  Ca  maguer  el  fijo  non  llegasse  a  aquella 
edad,  nin  se  cumpliesse  aquella  condición,  valdría  la  manda,  e  se- 
ria forro,  por  razón  de  la  franqueza  que  es  otorgada  a  la  libertad. 

§  IV  También  cita  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  concordante  dé 
su  artículo,  el  párrafo  SOS  del  Derecho  Civil  Fbanoés  de  Aübbt 
y  Eau,  que  traducimos  del  tomo  4?  de  dicha  obra,  página  86  (edi- 
ción París  1871.)    Es  el  siguiente: 

Una  obligación  es  á  plazo,  cuando  su  ejecución  ha  sido  retirada 
á  cierta  época,  que  aun  no  ha  llegado. 

Una  obligación  ha  caducado,  cuando  la  época  en  que  debía  ser 
cumplida,  ha  llegado;  poco  importa  que  un  plazo  haya  sido  6  no 
acordado  desde  su  origen. 

El  término  es  cierto,  cuando  la  época  en  que  acabará,  es  cono* 
cido  de  antemano. 

Es  incierto,  en  el  caso  en  que  se  halla  inherente  á  un  suceso 
que,  aunque  debiendo  necesariamente  suceder,  puede  realizarse 
en  una  época  mas  ó  menos  lejana. 

Si  la  incertidumbre  se  refiriera  al  mismo  suceso,  la  obligación 
no  seria  simplemente  á  plazo,  sino  condiciona],  cualquiera  que 
fuese  la  locución  de  que  las  partes  se  hubiesen  servido  para  es- 
presar  el  modo  de  la  convención.  Así,  la  promesa  hecha  por  una 
persona  de  pagar  una  cierta  cantidad  en  la  época  en  que  se  casare, 
es  una  promesa  condicional,  mientras  que  el  compromiso  con- 
traído para  el  caso  en  que  un  tercero  llegase  i  morir,  no  consti- 
tuye sino  un  compromiso  simplemente  á  plazo. 

Se  debe  considerar  como  estableciendo,  no  una  condición  pura- 
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mttite  potestativa,  sino  un  «imple  plazo  incierto,  la  elánsula  lle- 
Yiodo  que  el  deudor  pagará  cuando  quiera  6  cuando  pueda.  En  el 
primer  caso  la  obligación  no  es  exigible  sino  á  la  muerte  del  deu- 
dor. En  el  segundo,  pertenece  al  juez  fijar,  según  las  circuns- 
tancias, la  época  del  pago. 

Se  debe  igualmente  considerar  como  constituyendo  un  plazo 
incierto,  7  no  una  condición  puramente  potestativa,  la  cláusula 
que  retarda  la  exigibilidad  de  una  deuda  al  cumplimiento  de  un 
hecho  dependiente  de  la  voluntad  del  deudor.  En  semejante  caso, 
el  acreedor  está  autorizado,  á  obligar  al  deudor  á  cumplir  el  hecho 
al  que  se  halla  subordinada  la  exigibilidad,  7  á  hacer  fijar  por  el 
juez  el  plazo  en  que  deberá  cumplirlo. 

En  cuanto  á  la  convención  llevando  que  el  acreedor  no  podrá 
exigir  el  pago  sino  después  de  dado  un  aviso  antes  de  tres  6  de 
seis  meses,  no  imprime '  á  la  obligación  el  carácter  de  una  obliga- 
ción á  plazo,  á  la  que  pueda  aplicarse  la  disposición  del  artí- 
culo 2257» 

Por  lo  demás,  en  materia  de  convenciones,  el  plazo  incierto  pro- 
duce los  mismos  efectos  que  el  plazo  cierto. 

El  plazo  es  de  derecho  ó  de  gracia.  Es  de  derecho,  <*uando  es, 
7a  establecido  por  el  acto  del  que  se  deriva  6  por  un  acto  posterior, 
7a  concedido  por  la  ley.  Es  de  gracia,  cuando  es  acordado  por 
el  juez. 

El  plazo  de  derecho  es  espreso  6  tácito,  según  que  es  formal- 
mente estipulado,  6  que  resulte  de  la  naturaleza  misma  de  la  obli- 
gación. 

El  plazo  difiere  esencialmente  de  la  condición  suspensiva.  No 
sus  pende  la  existencia  de  la  obligación,  de  la  que  solamente  re- 
tarda la  ejecución.  Así,  el  deudor  no  puede  reclamar  lo  que  ha 
pagado  antes  del  vencimiento;  7  esto  aun  en  el  caso  en  que  hu- 
biese efectuado  el  pago  en  ignorancia  del  plazo. 

El  deudor  no  puede  á  menos  que  no  haya  sufrido  la  privación 
del  beneficio  del  plazo,  ser  demandado  antes  de  su  espiración;  lo 
que  es  lo  mismo  que  decir,  que  no  puede  serlo  sino  al  dia  si- 
guiente ó  mas  pronto  del  dia  de  la  privación. 

El  deudor  está  de  pleno  derecho  desprovisto  del  beneficio  del 
plazo,  cuando  ha  sido  constituido  en  estado  de  quiebra.    Por  otr# 
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lado,  todo  deador  puede  7  debe  ser  declarado  desprovisto  del  bene- 
ficio del  plazo,  cuando  ha  caído  en  quiebra,  como  también  cuando 
lia  disminuido  por  su  culpa  las  seguridades  dadas  por  el  contrato 
al  acreedor,  ó  que  no  ha  dado  las  que  había  prometido. 

Estas  diferentes  causas  de  privación  autorizan  al  acreedor  á  de* 
mandar  al  deudor  por  todas  las  vías  de  derecho  cuyo  empleo  le 
permite  su  título.  Besulta  de  esto  que  los  acreedores  hipotecarios 
pueden  en  el  caso  de  quiebra,  mientras  no  ha  intervenido  contrato 
de  unión,  demandar  la  espropiaoion  de  los  inmuebles  de  su 
deudor. 

Guando  el  deudor  principal  se  halla  privado  del  beneficio  del 
plazo  por  una  de  las  causas  mas  arriba  indicadas,  la  caución  puede 
inmediatamente  ser  demandada,  á  menos  que  no  haya  estipulado 
un  plazo  especial  para  la  ejecución  de  su  obligación.  Pero  cuando 
se  trata  de  una  obligación  solidaría,  la  privación  que  uno  de  los 
deudores  hubiese  sufrido,  ya  á  consecuencia  de  quiebra  ó  de  insol- 
vencia, ya  por  haber  disminuido  las  seguridades  dadas  por  el  con- 
trato, no  dá  al  acreedor  el  derecho  de  demandar  á  los  demás  deu- 
dores antes  del  vencimiento  del  plazo. 

El  plazo  en  general,  se  presume  estipulado  en  el  solo  interés 
del  deudor,  que  puede,  renunciando  á  él,  obligar  al  acreedor  á 
recibir  el  pago  antes  de  su  vencimiento.  Esta  presunción  cesa 
cuando  resulta,  ya  de  los  términos  6  de  la  naturaleza  de  la  con- 
vención, ya  de  las  circunstancias  en  que  ha  sido  formada  y  de  las 
que  el  juez  es  único  apreciador,  que  el  plazo  ha  sido  convenido  en 
interés  común  del  deudor  y  del  acreedor,  6  también  solo  en  interés 
de  este  último. 

En  estos  dos  casos,  el  acreedor  no  puede  ser  obligado  á  recibir 
el  pago  antes  del  plazo;  y  en  el  segundo  está  además  autorizado, 
renunciando  al  beneficio  del  plazo,  exigir  inmediatamente  su  pago. 

El  acreedor  puede,  antes  del  vencimiento  del  plazo,  tomar  todas 
las  medidas  conservadoras  de  su  derecho.  Pero  no  estaría  auto- 
rizado á  provocar,  antes  de  este  vencimiento,  un  fallo  condena- 
torio, aun  ofreciendo  na  ejecutarlo  sino  á  la  conclusión  del  plazo. 
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ARTICULO  V 

El  plazo  puesto  en  las  obligaciones,  se  pre- 
sume establecido  para  ambas  partes,  6  no  ser 
que,  por  el  objeto  de  la  obligación  á  por  otras 
circunstancias,  resultare  haberse  puesto  á  fa- 
vor del  deudor  ó  del  acreedor,  el  pago  no  po- 
drá hacerse  antes  del  plazo,  sino  de  común 
acuerdo. 

I  VmjB  Sabsfibld,  Nota  á  este  artículo. 

II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 

III  Gothna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 
paña. 

IV  Código  de  Prusia. 

V  Código  Francés. 

VI  Código  Sardo. 
*VII  Código  de  Ñapóles. 

§  l  El  De.  Yblez  Saesfield,  apoya  su  artículo  con  la  nota  «- 
guíente: 

Art.  5— En  contra,  Código  Francés,  artículo  1187,  de  Ñapóles 
1148,  Sardo  1278. — Conforme  al  artículo,  el  Código  de  Prusia  ar- 
tículo 757. — Los  Códigos  y  sus  comentadores  regularmente  su- 
ponen que  el  pago  se  hace  en  dinero,  y  que  no  hay  por  lo  tanto, 
perjuicio  al  acreedor  en  recibir  el  pago  antes  del  plazo.  Así  es 
ciertamente  en  el  contrato  de  venta.  Pero  tratamos  solo  del  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  en  las  cuales,  el  cumplimiento  de  ellas 
puede  consistir,  como  dice  Sogron,  en  la  entrega  de  un  número  de 
ganado  ó  de  un  buque  para  lo  cual  el  acreedor  puede  no  estar  pronto 
i  recibir,  y  haberse  preparado  para  hacerlo  el  día  del  vencimiento. 
En  el  derecho  comercial,  el  término  se  presume  estipulado  en  el 
interés  común  del  deudor  y  acreedor,  y  no  hay  razón  para  que  no 
sea  lo  mismo  en  el  derecho  civil.  Por  estas  consideraciones  acep- 
tamos la  resolución  del  Código  de  Prusia. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  1897,  en  el 
Código  Ctvtl  del  Estado  Oriental  bel  Ubügüay,  que  es  como 
sigue; 
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El  plazo  se  presume  siempre  estipulado  en  favor  del  deudor  y 
del  acreedor,  á  menos  que  lo  contrario  resulte  de  la  convención  6 
de  las  circunstancias  especiales  del  caso. 

§  111  Concuerda  con  este  artículo  el  1047  del  Pbotboto  de  Có- 
digo Civil  paba  España,  del  Db.  Goyena,  que  'con  el  comentario 
del  mismo  autor \  es  como  sigue: 

Art.  1047.  —"Siempre  que  en  los  contratos  se  designa  un  tér- 
"mino,  se  presume  establecido  en  beneficio  del  deudor,  á  no  ser 
"que  del  contrato  mismo  6  (de  otras  circunstancias  resultare  ha- 
*  "berse  puesto  también  en  favor  del  acreedor". 

1187  Francés,  1140  Napolitano,  2048  de  la  Luisiana,  883  de 
Vaud,  1278  Sardo,  1306  Holandés.  El  757  Prusiano,  sección  1, 
título  21,  niega  absolutamente  este  derecho  al  deudor. 

"Certa  die  promissum  vel  statim  dari  potes,  totum  enim  me- 
"dium  tempus  ad  solvendum  liberum  promissori  relinquitur",  ley 
38,  párrafo  16,  título  1,  libro  45  del  Digesto.  Dici  adjectio  pro  eo 
est,  non  pro  stipulatore,  ley  41,  párrafo  1,  del  mismo  título:  en  el 
testamento  se  entiende  puesto  el  plazo  á  favor  del  heredero  nisi 
alia  mens  fuerit  testatoris,  17  de  regulis  juris:  cada  cual  puede  re- 
nuociar  á  lo  introducido  en  su  favor. 

Del  contrato  mismo. — Es  harto  frecuente  pactar  que  no  se  pueda 
pagar  sin  avisar  con  cierto  término   anticipado,  sobre  todo  en  los  * 
préstamos  á  interés,  para  que  el  acreedor  pueda  pensar  en  colocar 
su  dinero;  pero  el  pacto  no  obsta,  si  se  pagan  los  intereses  del 
k  tiempo  intermedio. 

í  O  de  otras  circunstancias. — Rogron  pone  un  ejemplo  tomado,  si 

4  mal  no  me  engaño,  de  Pothier:    "He  comprado  una  manada  de 

!  reses  para  venderlas  en  la  feria  de  Pascuas,  y  que  se  han  de  entre- 

gar la  víspera  de  la  feria.''  No  podré  ser  competido  ¿  recibirlas 
antes  de  la  víspera  porque  evidentemente  yo  señalé  este  día  6  plazo 
para  no  tener  que  mantenerlas  hasta  el  dia  de  la  feria. 

§  IV  El  Dr.  Velez  JSarsJUld,  cita  en  la  nota  á  este  articulo  el  757 
del  Cémoo  db  Pbusia,  que  es  como  sigue: 

El  deudor  no  pue^e  obligar  á  su  acreedor  i  recibir  su  reembolso 
antes  del  vencimiento,  bajo  ningún  pretexto.  Pero  el  acreedor 
tiene  el  derecho  de  pedir  su  reembolso  6  seguridades,  si  el  deudor 
ha  sido  embargado  6  encarcelado  por  otras  deudas,  ó  si  ha  huido. 
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§  V£í  2>r.  Fekz  Sarsfisld,  cita  también  en  su  nota  á  este  artí- 
culo, el  1187  del  Código  Ciyil  Francés,  que  es  el  que  sigue: 

El  plazo  se  presume  siempre  estipulado  en  favor  del  deudor,  i 
menos  que  no  resulte  de  la  estipulación,  ó  de  las  circunstancias» 
que  también  ha  sido  convenido  en  favor  del  acreedor. 

§  VI  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsfield  en  su  nota  á  este  artí- 
culo, él  1278  del  Código  Sabdo,  que  no  traducimos  por  ser  igual  al 
que  acabamos  de  traducir  del  Código  Francés. 

§  Vil  También  cita  el  Codificador  Argentino  en  la  misma  nota 
el  artículo  1148  del  Código  de  Ñapóles,  que  tampoco  traducimos 
por  ser  igual  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código  Napoleón. 

ARTICULO  vi 

» 

El  deudor  de  la  obligación  que  ha  pagado 
antes  del  plazo,  se  supone  que  conocía  el  tér- 
mino, j  no  puede  repetir  lo  pagado;  pero  si  lo 
ha  hecho  por  ignorancia  del  plazo,  habrá  lugar 
á  la  repetición. 

I  VblbzSabsfibld,  Nota  á  su  artículo. 

II  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay] 

III  Gotbna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Eá- 
paña. 

IV  Código  Francés. 

V  Ley  32,  tít  14,  part  5. 

VI  Mascada,  Esplicacion  del  Código  Napoleón. 

§  l  El  De,  Vblez  Sabsfhld,  apoya  su  artículo  con  la  nota 
siguiente: 

Art.  6. — En  cuanto  á  la  primera  parte,  Cód.  Francés,  art.  1186 
y  los  demás  Códigos  de  Europa.— L.  32,  tít.  14,  Part.  5.— En 
cnanto  á  la  segunda,  Marcado,  sobre  el  art.  1186,  dice  lo  siguiente: 
— "¿Nuestro  artículo  importa  rehusar  la  repetición  absoluta- 
mente y  sin  distinción,  entre  aquel  que  ha  pagado  libremente  con 
conocimiento  de  causa,  y  el  que  lo  ha  hecho  ignorando  el  término 
de  la  obligación? — No  trepidamos  en  responder  que  no.  La  deci- 
sión contraria  seria  evidentemente  opuesta,  no  solo  á  los  principios 
de  equidad,  sino  al  espíritu  general  de  nuestro  derecho  moderno,  y 
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á  la  intención  de  los  redactores  del  articulo.  Si  á  la  muerte  de  mi 
padre  yo  me  encuentro  con  un  testamento  que  me  manda  pagar  á 
Paulo  inmediatamente  veinte  mil  francos,  7  después  de  haberlos 
pagado  descubro  un  segundo  testamento,  que  me  acuerda  dos  años 
para  pagar  dichos  veinte  mil  francos  ¿no  es  claro  que  yo  he  procu- 
rado al  acreedor  una  ventaja  mayor  que  la  que  en  realidad  le  era 
debida? — En  el  Cuerpo  Legislativo  el  orador  del  gobierno  decía 
sobre  este  artículo:  que  si  el  deudor  hubiese  libremente  hecho  el 
pago  con  anticipación  no  seria  justo  autorizarlo  á  demandar  la  re- 
petición." 

§  II  Este  artículo  está  tomado  del  1399  del  Código  Civil  bel 
Estado  Otiental  del  Ubuguay,  que  es  el  que  sigue: 

Lo  que  se  debe  á  plazo,  fuera  de  los  casos  de  quiebra  6  notoria 
insolvencia,  no  puede  exigirse  antes  de  su  vencimiento,  pero  lo 
que  el  deudor,  conociendo  el  plazo  pagare  anticipadamente  no  lo 
podrá  repetir. 

En  las  obligaciones  á  plazo  los  riesgos  6  peligros  de  la  cosa  son 
de  cuenta  del  acreedor. 

§  III  Es  concordante  de  este  artículo,  el  lOJfi  del  Pboteoto  de 
Código  Civil  paba  España,  del  Db.  Gotena,  que  es  el  que  sigue: 

Art.  1046. — "El  efecto  del  plazo  es  retardar  el  cumplimiento 
"de  la  obligación,  hasta  que  aquel  se  venza:  la  obligación  es  exigi- 
rle al  día  siguiente  del  vencimiento. 

"Lo  que  se  hubiese  pagado  anticipadamente,  no  puede  repe- 
tirse". 

La  primera  parte  es  el  1185  Francés,  2046  de  la  Luisiana,  1276 
Sardo,  881  de  Vaud,  1138  Napalitano,  1304  Holandés. 

Statim  quidem  debetur;  sed  peti,  priusquam  dies  venerit,  nonpo- 
test,  párrafo  2,  título  16,  libro  3,  Instituciones.  Praesens  obligatio 
est,  in  diem  autem  dilata  solutio,  ley  46  al  principio,  título  1,  libro 
45  del  Digesto.  "Non  es  temido  de  cumplir  la  promisión,  fasta 
que  venga  aquel  dia." 

En  la  obligación  á  plazo  se  debe  desde  luego,  aunque  no  puede 
exigirse  hasta  vencido  el  plazo;  por  esto  lo  pagado  con  anticipa- 
ción no  puede  repetirse.  En  la  condicional  nada  se  debe  hasta 
cumplirse  la  condición,  y  tan  solo  hay  esperanza  de  que  se  deberá: 
podrá,  pues,  repetirse  lo  pagado  con  anticipación. 


u 
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Al  dia  siguiente  del  vencimiento. — "Qui  hoc  anno,  aut  menee  dari 

stipulatus  sit,  nisi  ómnibus  partibuB  proterítis  anni,  vel  mensis 
"non  recte  petet",  ley  42,  título  1,  libro  46  del  Digesto.  « Totus 
"dies  arbitrio  solventas  tribuí  debet,  ñeque  enim  certum  esfc,  eo  die, 
"in  quem  promissum,  datum  non  esse  priusquam  is  dies  pr»teri- 
"crit";  párrafo  2,  título  16,  libro  3,  Instituciones. 

Este  punto  es  dudoso  en  las  Partidas;  pero  los  intérpretes  lo 
entienden  según  la  equidad  del  Derecho  Romano:  en  los  Códigos 
modernos  citados  tampoco  está  espreso,  pues  se  limitan  á  decir 
"antes  del  vencimiento  del  plazo."  El  artículo  2052  de  la  Lui- 
aiana  hace  durar  el  término  hasta  ponerse  el  sol  del  último  dia. 

No  puede  repetirse.— artículo  1186  Francés,  1277  Sardo,  882 
de  Vaud,  1139  Napolitano,  1305  Holandés,  2047  de  la  Lniaiana: 
vé  lo  espuesto  en  el  artículo  1039. 

Leyes  16  y  siguientes,  título  6,  libro  12  del  Digesto,  y  32,  título 
14,  Partida  5:  vé  el  artículo  1710. 

§  IV  Es  concordante  de  este  artículo  el  1186  del  Código  Cira. 
Fbanoés,  que  es  como  sigue: 

Lo  que  se  debe  á  plazo,  no  puede  ser  exigido  antes  de  la  con- 
clusión del  plazo;  pero  lo  que  ha  sido  pagado  antes  no  puede  ser 
repetido. 

§  V  El  Dr.  Vélez  Sarsfield  cita  en  la  nota  á  este  artículo,  y  como 
concordante  del  mismo,  la  ley  32,  tít.  14,  pabt.  5,  que  es  la  que 
sigue: 

Ley  XXXII. — De  tal  natura  seyendo  la  condición  que  pusie- 
ssen  en  algún  pleyto,  que  fuease  en  dubda  si  se  cumpliría,  o  non, 
como  si  dixesse:  Prometo  de  pagar  tantos  marauedis,  si  tal  Ñaue 
viniere  a  Seuilla;  si  pagasse  los  marauedis  en  ante  que  se  cumplie- 
see  la  condición,  bien  podría  demandar  que  gelos  tornassen.  E 
esto  es,  porque  podría  acaescer  por  auentura,  que  se  non  cumpli- 
ría la  condición:  mas  si  la  condición  fuesse  de  tal  natura:  que  en 
todas  guisas  se  cumpliría,  como  si  dixesse:  Prometo  de  vos  dar 
tantos  marauedis,  si  me  muriere;  o  en  otra  manera  semejante  des- 
tas;  si  los  marauedis  pagasse  en  su  vida,  non  los  podría  después 
demandar  que  la  paga  fuesse  fecha:  porque  cierta  cosa  es,  que  la 
condición  se  cumpliría  en  todas  guisas. 

§  VI  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  también  en  la  nota  á  estear* 
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tieulo  la  esplicacion  que  hace  Mabcadé,  del  articulo  1186  Francés  en 
su  Ebplicaoion  del  Código  Napoleón,  la  que  traducimos  de  dicha 
obra,  tomo  4,pág.  469  (edición  París  1866).     Es  la  que  sigue: 

Lo  que  es  debido  á  plazo  no  puede  ser  exigido  antes  del  venci- 
miento del  plazo,  y  el  plazo  no  ha  vencido  sino  cuando  ha  pasado 
el  último  dia  de  él.  La  primera  proposición  de  nuestro  artículo 
no  presenta  pues  dificultad  alguna;  pero  no  sucede  lo  mismo  con 
la  segunda,  que  declara  que  lo  que  ha  sido  pagado  por  adelantado 
no  puede  ser  repetido. 

En  Boma  aquel  que  pagaba  antes  del  plazo,  aun  por  error  y  en 
ignorancia  de  este  plazo  no  podia  repetir,  porque  la  acción  en  re* 
clamacion  de  una  cosa  indebidamente  pagada,  la  condictio  indebiti, 
siendo  una  acción  de  derecho  estricto  y  no  una  acción  de  buena 
fe,  no  podia  ser  concedida  á  aquel  que  se  encontraba  rigurosa- 
mente haber  pagado  lo  que  no  debía,  y  que  tal  no  era  el  caso  de  un 
deudor  á  plazo,  pues  que  el  deudor  á  plazo  es  actualmente  deudor 
y  sometido  á  una  obligación  desde  este  momento  perfecta.  Fothier 
reproducía  esta  doctrina.  *•  Aquel  que  ha  prometido  bajo  condi- 
ción, decía,  no  es  deudor. ...  de  donde  se  sigue  que  sí,  por  error, 
pagaba  antes  de  la  condición,  podría  repetir  lo  que  hubiese  pa- 
gado   Por  el  contrario,  aquel  que  debe  i  plazo,  es  verdadera- 
mente deudor. . .  .y  si  pagase  antes  del  plazo,  no  podría  reclamar, 
porque  habría  pagado  lo  que  efectivamente  debía". 

¿Seria  pues  así  en  el  Código  Napoleón,  y  nuestro  artículo  en- 
tiende rehusarla  repetición  de  un  modo  absoluto,  y  sin  distinción 
entre  aquel  que  ha  pagado  libremente,  con  conocimiento  de  causa, 
y  aquel  que  solo  lo  ha  hecho  por  ignorancia  del  plazo?  No  vacila- 
mos en  responder:  No,  atendido  que  la  decisión  opuesta  seria 
evidentemente  contraría,  no  solo  á  los  principios  de  la  equidad, 
sino  también  al  espíritu  general  de  nuestro  derecho  moderno  y  i 
la  intención  de  los  redactores  de  nuestro  artículo. 

Cuando,  á  la  muerte  de  mi  padre,  encuentro  un  testamento  que 

me  encarga  pagar  inmediatamente  20,000  francos  á  Pablo,  y  que 

después  de  habérselos  pagado,  descubro  un  segundo  testamento 

revocando  al  primero  y  que  me  concede  dos  años  para  pagar  los 

20,000  francos,  ¿no  es  claro  que  he  procurado  á  Pablo  un  beneficio 

mayor  que  aquel  que  realmente  le  era  debido?  pues  que  habrá 

90 
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t  iDido  además  el  interés  del  dinero  durante  los  dos  años,  es  decir 

üt000  francos? La  misma  ley  romana,  á  pesar  de  las  sutilezas  á 

Menudo  inicuas  de  su  strictum  jus,  reconocía  esta  verdad;  pues  si 
t  s  verdad  como  lo  decia,  que  pagar  tarde  es  pagar  menos,  minus 
solvit  qui  tardius  salvit,  es  pues  verdad  por  esto  mismo  que  pagar 
antes  es  pagar  mas ....  ¿Ahora  que  la  ley  romana  no  tenga  en 
cuenta  este  principio  de  equidad  en  sus  contratos  stricti  jures,  ¿qué 
nos  importa,  cuya  ley  solo  reconoce  los  contratos  bonos  fidei,  y  de- 
clara que  todas  las  convenciones  deben  ser  ejecutadas  de  buena  fe. 
Los  principios  generales  de  nuestro  derecho  justifican  pues  ya 
el  sentido  que  damos  á  nuestro  articulo.    Pero,  además,  este 
pensamiento  era  también  el  de  los  redactores.    Pues,  ante  el 
cuerpo  legislativo,  el  orador  del  G-obierno  decia  sobre  este  artículo 
"que   si  el  deudor  ha  libremente,  por  adelantado  satisfecho  á  su 
compromiso,  no  seria  justo  autorizarle  á  demandar  la  repetición". 
Es  pues,  cierto,  que  nuestro  artículo  no  entiende  hablar  sino  del 
deudor  que  ha  pagado  con  conocimiento  del  plazo  y  renunciando 
al  mismo,  y  que  si  los  redactores  han  reproducido  simplemente  la 
frase  de  Pothier,  es  que  la  proposición  d6  este  autor  (que  compren- 
día es  verdad  el  caso  de  error,  pero  que  no  lo  comprendía  sino  por 
su  relación  con  la  proposición  escrita  en  el  párrafo  precedente  para 
la  obligación  condicional)  se  hacia  susceptible  de  un  sentido  menos 
amplio,  del  momento  en  que  se  encontrase  aislada  como  lo  está  en 
el  Código. 

Es  sorprendente  que  ningún  autor,  que  conozcamos  al  menos, 
no  haya  aun  establecido  este  punto  de  derecho.  Bousquet  y 
Toullier  parece  que  entienden  el  artículo  en  nuestro  sentido;  pero 
lejos  de  dar  ninguna  razón  de  ello,  no  se  aplican  á  cerca  de  él 
positivamente.  Delvincourt  decide,  como  el  Derecho  Romano  y 
Pothier  qne  no  se  puede  repetir.  M.  Duranton  trata,  es  verdad 
la  cuestión  estensamente  y  la  resuelve  en  nuestro  sentido;  pero 
aunque  la  decide  en  derecho,  no  la  discute,  sin  embargo  sino  en 
equidad,  de  manera  que  bastaría  responderle.  "El  artículo  puede 
"ser  malo,  como  lo  es  el  párrafo  d.°  del  artículo  1186,  pero  en  fin 
"es  la  ley;  Dura  Ux  scripta  tament?  M.  Dalloz  se  contenta  con 
analizar  las  dos  opiniones  contrarias  de  M.  Duranton  y  M.  Del- 
vincourt, sin  indicar  la  suya.    M.  Zacharie  y  sus  anotadores, 
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hacen  como  M.  Dalloz  y  dejan  el  ponto  indeciso.  M.  Duvergíer, 
en  fin,  en  sus  notas  á  Toullier,  guarda  completo  silencio  en  la 
cuestión. 

ARTICULO    VII 

El  deudor  constituido  en  quiebra  y  los  que 
lo  representen  no  pueden  reclamar  el  plazo 
para  el  cumplimiento  de  la  obligación. 

§  I  Gotkna,    Proyeoto  de  Código  CítÜ  p*ra  Es- 

rña. 
Código  Francés. 

III  Código  Holandés. 

IV  Código   Sardo. 


§  I  Concuerda  este  artículo  con  él  1048  del  Pboyecto  de  C¿- 

* 

digo  paba  España  del  Db.  G-oyeya,  que  es  el  que  sigue: 

Art.  1084-í— "El  deudor  constituido  en  quiebra  ó  que  hubiere 
'•disminuido,  por  medio  de  actos  propios,  las  seguridades  otorgadas 
"al  acreedor  para  el  cumplimiento  de  la  obligación,  no  puede  re- 
"clamar  el  beneficio  del  término." 

1188  Francés,  2049  de  la  Luisiana,  1141  Napolitano,  844  de 
Vaud,  1279  Sardo:  el  1307  Holandés  dice  "quiebra,  ó  insolvencia 
notoria:"  vé  el  número  2,  artículo  1757. 

Quiebra — La  de  mala  fé  es  punible,  y  aun  en  el  caso  de  buena 
fé  es  de  necesidad  que  el  deudor  no  se  aproveche  del  plazo,  por 
1  que  cede,  6  le  son  embargados  todos  los  bienes,  y  nada  le  queda 
para  pagar  el  vencimiento  del  plazo:  vé  el  citado  artículo  1757. 

Pero,  si  uno  de  los  deudores  mancomunados  hace  quiebra,  aun 
que  este  no  pueda  reclamar  el  beneficio,  gozarán  de  él  los  otros 
deudores,  y  ni  estarán  obligados  á  dar  fiador  en  lugar  del  fallido; 
porque  nemo  ex  alterius  fado  pr&gravari  debet. 

Seguridades — En  este  caso  el  deudor  se  hace  indigno  del  bene- 
ficio, porque  falta  á  la  buena  fé,  alma  de  los  contratos. 

Si  deteriora  las  hipotecas,  talando,  por  ejemplo,  un  bosque,  nada 
importará  que  reste  aun  lo  suficiente  para  asegurar  el  pago,  por 
que  el  acreedor  quiso  asegurarse  con  todas  en  el  estado  que  te- 
nían y  él  deudor  lo  consintió. 
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En  Iob  dos  casos  del  artículo  no  fué  concedido  el  plazo  amó  en 
consideración  i  las  seguridades  que  tenia  el  acreedor.  Cuando 
sn  confianza  se  disminuye  por  la  disminución  de  las  cansas  en  que 
se  fundaba,  la  ley  debe  dejarle  obrar,  como  habría  obrado  no  te- 
niendo las  mismas  seguridades  al  tiempo  del  contrato. 

Jetos  propios— Estos  solos  son  imputables  al  deudor:  de  consi- 
guiente conservará  el  beneficio  del  plazo  si  la  diminución  de  las 
seguridades  procede  de  fuerza  mayor,  como  si  en  el  caso  propuesto 
el  bosque  fué  incendiado  por  un  rayo:  véase  el  artículo  1796  que 
lo  esplica  en  materia  de  lypotecas,  y  lo  espuesto  en  el  1039. 

§  U  El  Dr  VeUz  Sarsfield,  cita  respecto  á  este  artículo  el  1188 
del  Código  Civil  Fbahcés,  que  es  el  siguiente: 

El  deudor  no  puede  ya  reclamar  el  beneficio  del  plazo  cuando 
ha  quebrado,  ó  cuando  por  su  culpa  ha  disminuido  las  seguridades 
que  habia  dado  por  el  contrato  á  su  acreedor. 

§  111  También  cita  el  Dr.  VeUz  Sarsfidd,  como  coiicordante  de 
este  artículo  el  1307  Holaxdís,  que  no  traducimos  por  ser  igual  al 
que  acabamos  de  traducir  del  Código  Francés. 

§  IV  También  cita  el  Codifidor  Argentino,  como  concordante 
de  su  artículo  el  1279  Sabdo,  que  tampoco  traducimos  por  ser  igual 
al  1188  del  Código  Napoleón, 
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ARTICULO  VÜI 

En  las  obligaciones  á  plazo  cierto,  los  dere- 
chos son  trasuiisibles  aunque  el  plazo  sea  tan 
largo,  que  el  acreedor  no  pueda  sobrevivir  al 
dia  del  vencimiento. 

§  I  Fbkttas,    Proyecto   de  Código  Civil  para  el 
BrasiL 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  644>  en  d 
Pboyecto  de  Código  Ciyil  PABA  el  Brasil,  trabajado  por  el 
8b.  Ebeitas,  que  es  el  que  sigue: 

Si  el  plazo  fuese  cierto,  los  derechos,  cuyo  ejercicio  dependiese  de 
su  vencimiento,  son  trasmisibles  entre  vivos  y  por  sucesión  here- 
ditaria; aun  siendo  el  plazo  tan  largo,  que  el  adquirente  no  pueda 
sobrevivid  al  dia  del  vencimiento, 


TITULO  VII 

De   las   obligaciones  de  dar. 


CAPITULO    I 

De  laa  obligaeioiiea   de   dar  cosas  ciertas» 


ARTICULO  I 

La  obligación  de  dar  es  la  que  tiene  por  ob- 
jeto la  entrega  de  una  cosa,  mueble  ó  inmue- 
ble, con  el  fin  de  constituir  sobre  ella  derechos 
reales,  ó  de  transferir  solamente  el  uso  ó  la 
tenencia,  ó  de  restituirla  á  su  dueño. 

|  I  Frota*,  Proyecto  de  Código  Civil  pe»  el 
Brasil. 

|  II  GvraaauB  Fhbkahdbk,  Derecho  Civil  Es- 
pañol. 

|  III  Locsi,  Legislación  Civil  y  Criminal  déla 
Francia. 

|  IV  Pothihb,  Tratado  de  las  obligaciones. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  887,  en  el 
Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Brasil,  trabajado  por  el  Sr. 
Frutas,  que  es  el  que  sigue: 

Es  obligación  de  dar,  lo  que  tiene  por  objeto  la  entrega  de  al- 
gosa cosa  mueble  6  inmueble  con  valor  por  sí  misma,  6  represen- 
tativa de  valor  y  para  los  fines: 

0  de  constituir  6  transferir  sobre  ella  derechos  reales. 

0  de  transferir  solamente  su  uso  6  detención. 

0  de  restituirla  a*  su  dueño. 
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§  II  Transcribimos  lo  que  dice  Gutdsbbsz  Fernandez,  «n  *u 
Dbbboho  Civil  Español,  tomo  k  página  65  (edición  Madrid  1871) 
acerca  de  loe  "obligaciones  de  dar."    Es  lo  que  sigue: 

Obligación  de  dar — En  todo  contrato  aun  de  los  llamados  unila- 
terales intervienen  siempre  dos  personas,  de  las  cuales  la  una  se 
llama  deudor,  la  otra  acreedpr:  veamos  sus  obligaciones  respec- 
tivas. 

Obligación  del  deudor:  consistiendo  en  entregar  aquello  á  que 
se  comprometió,  está  obligado  á  hacerlo,  en  el  lugar  6  sitio  conve- 
nidos, al  acreedor  6  á  quien  represente  sus  derechos. 

Los  contratos  deben  cumplirse  en  el  modo  y  forma  que  en  ellos 
fué  establecido. 

Si  tienen  por  objeto  entregar  una  cantidad  en  metálico,  sola- 
mente entregando  la  suma  pactada,  y  no  dando  una  cosa  por  otra9 
es  como  queda  cumplida  la  obligación. 

La  obligación  cuando  nada  se  haya  pactado  en  contrario,  co- 
mienza en  el  acto  mismo  en  que  se  ha  perfeccionado  el  contrato, 
corre  de  momento  á  momento  sin  deducción  de  los  días  festivos» 
como  no  se  haya  pactado  lo  contrario,  y  se  estiende  algunas  yecos 
á  los  frutos,  si  los  produce,  y  aun  á  los  intereses  cuando  lo  que  se 
debe  es  una  cantidad  de  dinero. 

De  esta  obligación  nacen  otras  dos:  la  de  conservar  la  cosa  cui- 
dadosamente, é  indemnizar  perjuicios,  si  se  constituye  en  mora. 
La  primera  aunque  accesoria,  porque  solo  puede  tener  efecto 
cuando  la  entrega  no  se  hace  de  presente,  llega  á  ser  esencial, 
cuando  la  cosa,  objeto  de  la  obligación  es  cierta  y  determinada,  y 
exige  diligencia  proporcionada  á  la  necesidad,  en  ningún  caso  in- 
ferior á  la  que  pondría  un  buen  padre  de  familia  conforme  á  la 
teoría  de-  las  culpas. 

Diferir  el  cumplimiento  de  una  obligación  es  constituirse  en 
mora,  cuyo  resultado  para  el  deudor  puede  ser  en  algún  caso  la 
rescisión,  é  indefectiblemente  la  de  abonar  daños  y  perjuicios. 

¿Y  cuándo  un  deudor  se  constituye  en  mora?  Por  derecho  ro- 
mano y  patrio  en  las  obligaciones  á  plazo  ó  dia  cierto,  el  simple 
vencimiento  de  este  basta  para  caer  en  mora:  "Si  quis  oerto 
"tempore  facturum  se  áliquid  promiserit,  et  adjecerit,  quod  si 
"stafcuto  tempore  minime  h»c  perfecta  fuerint,  certem  poanam  da* 
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"bit,  sciat  minime  se  posse  debitor  ad  evitandam  pcenam  adji- 
"cere,  quod  nullus  eum  admonuit;  sed  etiam  citra  ullam  admoni- 
"tionem  eidem  poenoe  pro  stipulationis  tenore  fíet  obnoxias:  con 
"cuya  ley  concuerda  la  35,  tít.  XI,  Part.  V.  So  cierta  pena,  é  i 
"dia  señalado  prometiendo  un  orne  á  otro  de  dar  ó  facer  alguna 
"cosa,  si  aquel  dia  no  lo  hubiere  hecho,  tonudo  es  de  pechar  la  pena 
"ó  de  dar  lo  que  prometió.  E  non  se  puede  escusar,  maguer  el 
"otro  nunca  gelo  oviese  demandado." 

En  otras  obligaciones  será  necesario  que  el  acreedor  le  interpele 
¿requiera.  "Mora  fíeri  intelligitur.. ..  si  interpellatus  oppor- 
"tuno  loco,  non  solverit:  quod  apud  judicem  examinabitur."  La 
referida  ley  de  Partida  condena  igualmente  al  deudor  en  la  pena, 
si  non  señaló  dia  cierto  é  el  otro  le  demandase  en  tiempo  convenible  é 
en  lugar  guisado. 

De  estos  principios  difiere  el  Proyecto  de  Código  que  exige  el 
requerimiento  aun  cuando  en  el  contrato  se  haya  señalado  plazo  ó 
dia  cierto  para  la  entrega  de  la  cantidad  de  la  cosa.  No  dice  el 
artículo  1007  si  el  requerimiento  ha  de  ser  judicial;  pero  nuestras 
leyes  así  lo  establecen. 

Sus  dos  escepciones  son  tan  racionales  que  á  ellas  podrían 
referirse  los  únicos  casos  en  que  las  antiguas  leyes  prescindían  de 
aquel  requisito.  Una  es  cuando  se  hubiese  así  estipulado  en  el 
contrato.  ¿No  equivalía  i  un  pacto  y  no  era  mas  que  un  pacto  la 
pena  de  que  hablan  dichas  leyes?  La  otra  cuando  así  pudiera 
inferirse  de  la  naturaleza  y  circunstancias  del  contrato.  Tampoco 
esto  es  nuevo:  los  romanos  llamaban  mora  ex  persona  i  la  que  re- 
quería previa  interpelación;  y  mora  exre,  ala  que  pro  venia  de  la  cosa 
misma:  "aliquando  etiam  in  re  moram  esse  decerni  solet,  si  forte 
"non  exstat  qui  conveniatur."  ¿Cómo  no  ha  de  ocurrir  la  mora 
por  razón  de  la  cosa  si  no  existe  ó  no  se  presenta  el  dia  que  haga 
falta  que  puede  ser  un  dia  convenido?  Bogron  pone  el  siguiente 
caso:  me  he  obligado  á  entregaros  unos  caballos  para  que  los  ven- 
dáis en  una  feria  que  se  celebra  en  dia  determinado;  si  pasa  el  dia 
de  la  fória  sin  hacer  yo  la  entrega,  caigo  en  mora.  Ejemplo  pa- 
recido es  el  de  la  mensajería  que  cita  la  ley  44,  tít.  XIV,  part.  Y. 

En  el  caso  de  que  por  una  disposición  legislativa  se  hallen  en 
suspenso  la  duración  de  un  contrato  y  sus  efecto,-no  puede  impu- 
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tarse  á  los  interesados  en  él  la  falta  de  cumplimiento  del  mismo. 

La  obligación  del  deudor  se  convierte  para  el  acreedor  en  dere- 
cho á  pedir  la  cosa  objeto  del  contrato:  su  acción  es  personal  como 
proveniente  del  contrato  que  no  trasfíere  el  dominio  como  no 
vaya  acompañado  de  la  entrega;  cuya  doctrina  que  no  es  aquí  mas 
que  ün  corolario  de  principios  que  en  otra  parte  hemos  espuesto, 
produce  sus  consecuencias,  si  el  deudor  faltando  á  su  obligación, 
dispone  de  su  cosa  á  favor  de  terceras  personas. 

§  111  Traducimos  de  la  obra  de  Loobé,  Legislación  Civil  y 
CfiíMDíAL  de  la  Francia,  la  parte  de  la  uEsposicion  de  motivos19 
de  Bigot  P&éamenetj,  que  trata  de  las  obligaciones  de  dar.     Es  la% 
siguiente: 

La  obligación  de  dar  lleva  consigo  la  de  entregar  la  cosa,  y  la 
de  conservarla  hasta  tanto  que  la  entrega  se  verifique. 

El  celo  en  conservar  la  cosa,  el  cuidado  para  que  la  misma  no 
perezca  y  se  deteriore,  debe  ser  mas  ó  menos  eficaz,  mas  6  menos 
rigorosamente  exigido,  según  la  índole  de  los  diversos   contratos. 

Los  romanos  habían  creído  poder  distinguir  los  diferentes  gra- 
dos de  faltas  que  se  cometen  en  el  cumplimiento  de  las  condicio- 
nes y  pactos.  • 

La  falta  mas  grave  era  conocida  con  esta  frase,  lata  culpa  et 
dolo  próxima.  Diferenciaban  esta  falta  de  las  demás  que  se  apelli- 
daban, la  una  culpa  levis,  y  la  otra  culpa  levísima.  En  los  contra- 
tos que  solo  miran  la  utilidad  del  acreedor,  tal  como  el  depósito, 
debia  prestarse  la  culpa  lata:  si  el  contrato  como  la  compra  y  ven- 
ta era  constituido  para  utilidad  de  las  dos  partes  ,  debia  prestarse 
la  culpa  levis.  Si  como  en  el  comodato  el  deudor  recibe  toda  la 
ventaja  de  la  convención  6  contrato,  estaba  tenido  á  la  culpa 
levísima. 

Esta  división  de  faltas  es  mas  ingeniosa  que  útil  en  la  práctica; 
es  preciso  examiuar  en  cada  falta,  si  la  obligación  del  deudor  es  mas 
6  menos  estrecha,  cual  es  el  interés  de  las  partes,  como  se  supone 
haberse  querido  obligar,  cuales  son  las  circunstancias  del  negocio. 
Cnando  la  conciencia  del  juez  ha  sido  de  esta  suerte  ilustrada,  nin- 
guna necesidad  hay  de  valerse  de  reglas  generales  para  determinar 
loque  sea  justo.    La  teoría  por  laque  se  dividen  las  faltas  en 

muchas  clases  sin  poder  calificar  con  exactitud  cada  una  de  ellas, 
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no  puede  hacer  mas  que  derramar  una  falsa  luz  sobre  esta  materia, 
y  ser  objeto  de  contestaciones  numerosas.  La  equidad  misma 
huye  de  ideas  tan  útiles:  solo  se  encuentra  ella  en  esta  sencillez 
que  hiere  á  un  tiempo  el  entendimiento  y  el  corazón. 

Así  es  que  se  halla  constituido,  que  el  que  está  obligado  á  velar 
por  la  conservación  de  una  cosa,  debe  tener  en  ella  todo  el  cuidado 
de  un  padre  de  familias,  ya  sea  que  la  convención  solo  lleve  por 
objeto  la  utilidad  de  una  de  las  dos  partes,  ya  sea  que  mire  la 
utilidad  común,  pero  que  esta  obligación  es  mas  6  menos  extensa 
relativamente  á  ciertos  contratos,  cuyos  efectos  se  explican  en  los 
correspondientes  títulos. 

El  consentimiento  de  las  partes  hace  perfecta  la  obligación  de 
entregar  la  cosa.  Por  lo  tanto  no  hay  necesidad  de  entrega  real, 
para  que  el  acreedor  pueda  considerarse  como  propietario,  tan 
luego  como  haya  llegado  el  instante  en  que  la  entrega  haya  de  ve- 
rificarse. Entonces  ya  tiene  mas  que  un  simple  derecho  á  la  cosa, 
entonces  el  acreedor  tiene  un  derecho  de  propiedad,  jus  in  re.  Si 
pues  la  cosa  perece  por  fuerza  mayor  ó*  por  un  caso  fortuito  des- 
pués de  la  época  en  que  debe  entregarse,  sufre  el  acreedor  la  per* 
dida  conforme  á  la  regla,  resperit  domino. 

Mas  si  el  deudor  falta  á  su  palabra,  la  pena  que  siente  de  no 
entregar  la  cosa  en  el  término  convenido,  es  que  ella  corre  á  su 
riesgo:  para  que  así  sea,  basta  que  conste  que- el  deudor  es  culpable 
de  no  haber  entregado  la  cosa,  basta  que  haya  cometido  demora  6 
tardanza. 

Cuando  al  llegar  la  época  señalada  para  la  entrega  permanece  el 
acreedor  en  una  inacción  completa,  cuando  no  cita  al  deudor,  ó 
para  provocarle  al  pago,  descuida  toda  gestión;  se  presume  que  no 
tiene  el  designio  de  exigir  la  entrega  en  el  término  convenido. 
Se  cree  que  descansa  en  la  fé  del  deudor,  y  por  tal  motivo  la  cosa 
corre  lo  mismo  que  antes  á  riesgo  de  aquel. 

Los  efectos  de  la  obligación  que  consisten  en  dar  ó  entregar  un 
inmueble,  están  señalados  en  el  título  de  venta  y  de  los  privilegios 
é  hipotecas. 

Belativamente  á  las  cosas  muebles,  aunque  respecto  á  las  partes 
se  verifique  el  traspaso  déla  propiedad  al  tiempo  en  que  debe 
hacerse  la  entrega;  con   todo  ha  debido    considerarse  el  interés 
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de  un  tercero,  cuyo  título  seria  una  de  fecha  posterior,  pero  que 
habiéndole  adquirido  de  buena  fé,  fué  puesto  en  posesión  de  la 
cosa.  La  buena  fé  de  esta  persona,  la  necesidad  de  probar  que 
sea  libre  y  sin  embarazos  la  circulación  de  los  objetos  muebles,  la 
dificultad  de  seguirlos  y  reconocerlos  en  manos  de  terceros  pose- 
sores, nos  han  inclinado  á  que  diésemos  la  preferencia  al  que  tiene  • 
la  cosa,  aunque  hubiese  un  título  anterior  al  suyo. 

Preciso  es  no  perder  jamás  de  vista  que  estas  reglas  del  código 
civil,  no  derogan  las  leyes  del  comercio. 

§  IV  Traducimos  del  Tbatado  de  las  Obligaciones  de  Po- 
THIEB,  tomo  2  de  sus  obras,  página  66,  (edición  Paris  1861),  lo  que 
dice  acerca  de  la  obligación  de  dar.     Es  lo  que  sigue*. 

Cualquiera  que  haya  prometido  dar  una  cosa,  debe  entregarla  en 
tiempo  y  lugar  oportuno  al  acreedor,  6  á  quien  tenga  el  poder  ó 
calidades  necesarias  para  recibirla  por  él.  Véase  la  parte  tercera 
de  este  tratado,  en  donde  se  habla  de  las  soluciones. 

Cuando  el  objeto  de  la  obligación  es  un  cuerpo  determinado, 
tiene  ella  otro  efecto  por  parte  del  deudor,  pues  debe  poner  el  cui- 
dado suficiente  en  la  conservación  de  la  cosa  debida  hasta  haberla 
entregado.  Y  si  por  falta  de  este  cuidado  perece,  se  hecha  á  per- 
der, 6  deteriora  el  cuerpo  debido,  estará  teüido  el  deudor  á  satisfa- 
cer los  daños  y  perjuicios  que  resultaren  al  acreedor.  De  estos 
daños  y  perjuicios  hablaremos  infra  art.  3o. 

El  cuidado  que  se  debe  emplear  en  la  conservación  del  objeto 
indicado,  es  mayor  ó*  menor,  según  la  nnturaleza  de  los  contratos 
6  cuasi-contratos  de  donde  dimana  la  obligación. 

La  ley  5,  §.  2,ff.  conmod.  dice  por  regla  general,  que  cuando  el 
contrato  solamente  mira  á  la  utilidad  y  beneficio  de  aquel  á  quien 
se  debe  entregar  ó  restituir  la  cosa,  no  incumbe  al  deudor  mas 
obligación  que  la  de  emplear  la  buena  fé  en  conservarla,  es  decir» 
que  prestará  lo  que  se  llama  culpa  lata,  6  sea  aquel  descuido  que 
por  escesivo  es  casi  equivalente  al  dolo.  Tenetur  dumtaxat  de  lata 
culpa  et  dolo  próxima. 

Ejemplo:  Bástale  á  un  depositario  procurar  con  buena  fé  la  con- 
servación de  la  cosa  que  le  ha  sido  confiada,  y  á  cuya  restitución 
está  obligado;  porque  toda  la  utilidad  del  contrato  está  por  parte 
del  que  ha  depositado  la  cosa. 
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Si  del  contrato  sacan  coman  utilidad  de  los  contratantes,  en- 
tonces estará  obligado  el  dendor  á  poner  en*la  conservación  de  la 
cosa  que  debe  restituir,  aquel  cuidado  que  ordinariamente  acos- 
tumbran poner  en  sus  negocios  los  hombres  prudentes. 

Ejemplos:  El  vendedor  debe  poner  un  cuidado  de  esta  especie 
con  respecto  á  la  cosa  que  ha  vendido,  y  á  cuja  entrega  se  haya 
obligado.  Este  mismo  cuidado  deberá  emplear  el  acreedor  en  la 
cosa  que  ha  recibido  para  seguridad  de  su  crédito,  y  que  tiene  que 
devolver  á  su  deudor.  Asi  el  contrato  de  venta,  como  el  de  peño, 
se  celebran  en  provecho  de  uno  y  otro  de  los  contratantes. 

Si  la  utilidad  que  del  contrato  resulte,  ha  de  ser  toda  entera 
para  el  deudor,  entonces  deberá  este  poner  en  la  conservación  de 
la  cosa,  no  solo  un  cuidado  regular,  mas  aun  todo  el  esmero  posi- 
ble, en  tanto  que  será.responsable  de  cualquier  falta,  por  ligera 
qué  parezca. 

Ejemplo:  Tal  es  el  cuidado  y  esmero  con  que  debe  el  comodata- 
rio procurar  la  conservación  de  la  cosa,  cuyo  uso  se  le  ha  concedido 
para  su  utilidad  y  provecho. 

Estas  reglas,  sin  embargo,  sufren  muchas  escepciones,  conforme 
veremos  al  tratar  de  cada  uno  de  los  contratos  y  cuasi-contratos  en 
particular. 

Por  lo  que  mira  á  los  casos  fortuitos  y  á  la  fuerza  superior,  6 
vis  divina,  ningún  deudor  de  un  cuerpo  cierto  y  determinado  es 
responsable  de  ellos,  á  menos  que  haya  retardado  la  entrega  de  la 
cosa  mas  de  lo  que  debiera,  sit  in  mora;  6  á  no  ser  que  por  una 
condición  particular  se  haya  sujetado  á  ellos;  6  bien  que  una  falta 
*  precedente  haya  dado  lugar  á  que  sufriese  la  cosa  los  efectos  del 
caso  fortuito. 

Ejemplo:  Andrés  deja  á  Juan  su  caballo  para  que  vaya  á  este  ó 
aquel  lugar,  y  en  medio  del  viage  le  salen  á  este  los  ladrones,  y  le 
quitan  ó  maltratan  el  caballo;  esta  desgracia  ni  Juan  ni  deudor  al- 
guno la  garantiza,  ni  debe  pagarla.  No  obstante,  supongamos 
que  en  lugar  de  irse  Juan  por  el  camino  ordinario,  se  vá  por  un 
atajo  en  que  hay  peligro  de  ladrones;  si  entonces  le  sucede  el  lance 
dicho,  será  responsable  de  sus  resultas,  y  debe  pagar  todos  los  da- 
nos y  perjuicios  á  que  su  imprudencia  há  dado  ocasión. 

Tiene  además  la  obligación  de  dar  otro  efecto  con   respecto  á 
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aquel  que  la  ha  contraído,  y  es  que  siempre  que  haya  demorado 
cumplir  cou  la  entrega  de  la  cosa,  quoties  in  mora  8tt9  es  responsa- 
ble de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  por  razón  de  esta  tardanza 
resulten  al  acreedor;  y  deberá  en  consecuencia  indemnizar  á  este 
de  todo  cuanto  habría  tenido  si  se  le  hubiese  entregado  la  cosa 
tan  luego  como  la  pidió. 

Consecuencia  de  este  principio  es,  que  si  la  cosa  debida  hu- 
biese sufrido  algún  menoscabo,  ó  hubiese  totalmente  perecido  des- 
pués de  la  tardanza  del  deudor,  aunque  fuese  por  mero  caso  for- 
tuito ó  fuerza  mayor,  este  es  el  responsable  de  aquella  pérdida, 
si,  á  haber  estado  ia  cosa  en  poder  del  acreedor,  no  habría  sufrido 
tal  menoscabo  ni  habría  perecido. 

Otra  consecuencia  de  aquel  mismo  principio,  es,  que  el  deudor 
deberá  dar  cuenta  y  razón  al  acreedor,  no  solo  de  los  frutos  per- 
cibidos por  él,  sino  también  de  los  que  aquel  habría  podido  perci- 
bir desde  que  el  deudor  retardó  la  entrega  de  la  cosa.  Sobre  las 
otras  especies  de  danos  y  perjuicios  véase  infra  art.  3o. 

Aunque  ordinariamente  es  necesaria  una  interpelación  judicial 
válidamente  hecha  para  que  corra  la  tardanza;  no  obstante,  no  se 
necesita  aquella  formalidad,  según  elxderecho  romano,  cuando  los 
acreedores  están  constituidos  en  la  menor  edad,  ó  fuese  una  igle- 
sia á  quien  debiese  restituirse  la  cosa;  pues  entonces  nace  la  tar- 
danza re  ipsa.  También  los  ladrones  están  en  tardanza  desde  el 
instante  mismo  en  que  han  cometido  el  robo  l,  fin.  ff.  de  cond. 
furt. 

La  tardanza  en  que  hubiese  incurrido  el  deudor,  de  entregar  la 
cosa,  cesa,  por  medio  de  ofrecimientos  válidamente  hechos,  con 
los  cuales  hace  que  se  halle  en  tardanza  de  recibir  el  acreedor. 

Entiéndese  á  veces  la  obligación  de  dar  una  cosa,  á  sus  frutos, 
cuando  está  en  el  caso  de  producirlos;  ó  á  los  intereses,  si  lo  que 
se  debe,  es  una  cantidad  de  dinero. 

Begularmente  no  debe  el  deudor  entregar  mas  frutos  qne  los 
que  ha  percibido  ó  podido  percibir  después  de  la  interpelación  ju- 
dicial que  ha  obrado  el  efecto  de  constituirle  en  demora:  ni  tam- 
poco corren  comunmente  los  intereses  sino  desde  este  mismo  tiem- 
po. A  veces  sin  embargo,  se  deben  los  intereses  y  frutos  desde 
antes  de  hallarse  el  deudor  constituido  en  mora,  como  sucede  en 
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os  contratos  de  venta  de  ana  cosa  fructífera.  Depende  esto  de 
las  diferencias  que  existen  en  la  naturaleza  misma  de  los  contratos, 
y  en  las  otras  causas  de  donde  se  derivan  las  obligaciones,  según 
veremos  al  tratar  de  cada  uno  de  los  contratos  7  cuasi-contratos. 

ARTICULO  II 

La  obligación  de  dar  cosas  ciertas  com- 
prende todos  los  accesorios  de  estas,  aunque 
en  los  títulos  no  se  mencionen,  6  aunque  mo- 
mentáneamente hubiesen  sido  separados  de 
ella. 

§  I  Frbitas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 

Brasil 
§  II  Zachaele,  Derecho  Civil  Francés. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  890,  en  el 
Pboxecto  de  Código  Civil  paba  el  Bbasil,  trabajado  por  el 
Se.  Fbeitas,  que  es  como  sigue: 

La  obligación  de  dar  cosas  ciertas  comprende  todos  los  acceso- 
rios de  estas,  sin  los  cuales  el  fin  de  la  obligación  no  puede  ser 
cumplido;  aun  cuando  los  títulos  no  se  hayan  mencionado,  7  aun 
que  momentáneamente  hayan  sido  separados. 

§  II  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  artículo, 
el  §  681  del  Desecho  Civil  Fbavoes  de  Zachaele,  cuyo  párrafo 
traducimos  de  dicha  obra,  tomo  3 ,  página  364,  (edición  Paris  1857) 
es  como  sigue: 

La  obligación  de  dar  una  cosa  importa  la  de  entregar  esta  cosa 
al  acreedor,  con  sus  accesorios,  y  á  mas  de  velar  á  la  conservación 
de  la  cosa  hasta  su  entrega,  artículo  1136. 

La  ostensión  de  la  obligación  del  deudor,  en  lo  que  toca  á  la 
conservación  de  la  cosa,  se  determina  por  esta  regla,  que  el  deudor 
debe  aplicar  i  la  conservación  de  la  cosa  todo  el  cuidado  que  en 
general  se  puede  esperar  de  un  buen  padre  de  familia.  (La  trans- 
cendencia de  esta  regla  y  la*  responsabilidad  que  puede  ser  la  con- 
secuencia de  su  inobservancia  se  refieren  á  la  teoría  de  la  presta- 
ción de  culpas.) 
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La  obligación  de  dar  cuando  tiene  por  objeto  una  cosa  cierta  y 
determinada,  no  se  relaciona,  al  menos  en  general,  á  la  transmi- 
sión de  la  propiedad,  pero  solamente  á  la  tradición  d#  la  cosa.  En 
general,  en  efecto,  la  propiedad  de  la  cosa  pasa  al  acreedor  por  el 
solo  efecto  de  la  convención,  y  la  cosa  está  de  consiguiente  á  los 
riesgos  del  acreedor,  á  partir  del  momento  en  que  la  obligación  de 
entregarla  es  perfecta,  á  menos  que  el  deudor  no  haya  sido  puesto  " 
en  demora  de  entregarla. 

ARTICULO   III 

El  deudor  de  la  obligación  es  responsable 
al  acreedor  de  los  perjuicios  é  intereses,  por 
falta  de  las  diligencias  necesarias  para  la  en- 
trega de  la  cosa  en  el  lugar  y  tiempo  estipu- 
lado, ó  en  el  lugar  j  tiempo  que  el  juez  desig- 
nare, cuando  no  hubiese  estipulación  espresa. 

* 
§  I  Goyhna,  Proyecto  de  Código  Civü  para   Es- 
paña. 
§  II  Ley  13,  tít.  11,  part.  5. 


§  1  Este  artículo  concuerda  con  los  1005, 1006  y  1007 %  dd  Pro- 
vecto db  Código  Oiyil  paba  España,  del  De.  Goysna,  que  son 
wgto  siguen: 

Art.  1005— "El  obligado  á  dar  alguna  cosa,  lo  está  á  conser- 
varla con  la  diligencia  propia  de  un  buen  padre  de  familia,  y  á 
''entregarla  bajo  la  responsabilidad  establecida  en  la  sección  ter- 
"cera  de  este  capítulo." 

Comprende  los  1136  y  1137  Franceses,  1090  y  1091  Napoli- 
tanos, 1227  y  1228  Sardos,  837  y  838  de  Vaud,  1271  y  1272 
Holandeses,  1901  y  1902  de  la  Luisiana. 

Estos  Códigos  son  mas  esplíeitos  en  cuanto  á  la  obligación  de 
conservar  la  cosa  como  un  buen  padre  de  familia,  pues  añaden: 
"Sea  que  la  convención  tenga  por  objeto  la  utilidad  de  una  de  las 
partes»  6  la  utilidad  común;"  y  "esta  obligación  es  menos  estensiya 
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relativamente  á  ciertos  contratos,  cuyos  efectos,  bajo  este  aspecto, 
son  esplicados  en  los  títulos  que  les  conciernen." 

£1  Derecho  Romano  y  las  Partidas  (que  son  su  copia)  recono- 
cían tres  especies  de  culpa;  levísima,  leve  y  lata,  en  oposición  á  las 
tres  clases  que  hacían  de  padres  de  familias,  unos  diligentísimos 
otros  simplemente  diligente,  como  lo  es  la  generalidad  de  los  hom- 
bres en  sus*  cosas,  y  otros  completamente  abandonados:  no  hacer  lo 
que  los  primeros,  era  culpa  levísima;  lo  que  los  segundos,  culpa 
leve;  hacer  lo  que  los  terceros  non  intelligere  quod  omnes  intelli- 
gent,  era  culpa  lata. 

En  los  contratos  dirigidos  á  la  utilidad  de  una  sola  de  las  par- 
res, se' exigía  de  esta  la  diligencia  suma,  6  la  prestación  de  la  culpa 
levísima',  la  parte,  que  solo  sentía  incomodidad  por  el  contrato,  no 
prestaba  sino  la  culpa  lata:  si  el  contrato  tenia  por  objeto  la  uti- 
lidad común  de  los  contrayentes,  se  prestaba  por  estos  la 
culpa  leve. 

Esta  división  había  tenido  ya  sus  impugnadores:  Barbeyrac 
habia  sentado  por  una  única  regla,  que  debemos  cuidar  de  la  cosa 
agena  como  cuidamos  de  las  nuestras  propias. 

En  el  discurso  59  francés  se  dice:  "La  división  de  las  faltas  es 
mas  ingeniosa  que  útil  en  la  práctica,  pues  á  pesar  de  ella  será 
necesario,  á  cada  falta  que  ocurra,  poner  en  claro,  si  la  obligación 
del  deudor  es  mas  6  menos  estricta,  cual  es  el  interés  de  las  partes, 
cual  ha  sido  su  intención  al  obligarse,  cuales  son  las  circunstancias. 
Cuando  la  conciencia  del  jaez  se  halla  convenientemente  ilustrada 
sobre  estos  puntos,  no  son  necesarias  reglas  generales  para  fallar 
conforme  á  equidad.  La  teoría  de  la  división  de  las  finitas  en  di- 
ferentes clases,  sin  poder  determinarlas,  solo  puede  servir  para 
derramar  una  luz  falsa  y  dar  pábulo  á  innumerables  contesta- 
ciones. La  misma  equidad  se  resiste  á  ideas  sutiles,  pues  su  rasgo 
característico  es  aquella  simplicidad  que  cautiva  el  corazón  á  la  par 
que  el  entendimiento." 

"Por  estas  consideráronos  se  ha  decidido,  que  el  que  se  obliga  á 
la  conservación  de  una  cosa,  debe  poner  en  ello  todos  los  cuidados 
de  un  buen  padre  de  familias,  sea  que  la  convención  tenga  por 
objeto  la  utilidad  de  una  sola  de  las  partes  ó  la  de  todas." 

To  añado  lo  que  tengo  ya  dicho  en  otra  obra:    *  Pedir  mas  al 
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deudor  seria  la  mas  injusta  7  exhorbitante  exigencia,  creer  que  se 
cumple  con  menos,  equivale  á  renunciar  abiertamente  á  la  justicia 
y  á  la  delicadeza." 

La  fuerza  de  esta  refleccion  es  igual  en  todas  las  obligaciones;  7 
por  lo  mismo  no  se  ha  dado  entrada  á  la  escepcioo  ó  reserva  del 
Código  Francés  copiada  en  el  párrafo? primero  de  este  comentario. 
La  regla  es  general  para  todos  los  contratos,  7  sin  una  sola  escep- 
cion:  así  no  volverá  á  hablarse  mas  en  ninguno  de  ellos  sobre  la 
obligación  7  cuidados  del  deudor  en  conservar  la  cosa. 

La  espresion  "como'  un  buen  padre  de  familias"  es  feliz,  7  en- 
cierra en  abstracto  un  concepto  fácil  7  sencillo:  si  se  dijera  que  el 
deudor  debe  cuidar  de  la  cosa  agena,  como  de  las  propias  suyas, 
habría  de  descender  en  cada  caso  á  la  averiguación  imposible  de  la 
diligencia  personal  del  deador  en  sus  cosas;  de  todos  modos,  se 
echa  de  ver  claramente  que  en  esta  materia  entra  por  mucho  el 
prudente  7  justificado  arbitrio  del  juez:  vé  el  artículo  1013,  el  20 
Bávaro,  capítulo  4,  libro  1,  conserva  todavía  la  triple  división  de 
la  culpa  según  Derecho  Romano:  el  279  7  280  Prusianos,  título  5, 
parte  1,  la  divide  en  lijera  7  grosera. 

A  conservarla. — La  palabra  cosa  se  toma  aquí  como  los  artículos 
1040,  1054  7  1160,  cosa  cierta  y  determinada,  porque  en  las  de 
esta  clase  es  mas  propia  7  lata  la  obligación  de  conservar:  sin  em- 
bargo, puede  tener  lugar  en  los  casos  fungióles,  cuando  hayan  de 
entregarse  las  mismas,  7  no  otro  tanto  de  la  misma  especie  7  ca- 
lidad: un  depositario,  por  ejemplo,  un  mandatario  ó  administrador 
debe  cuidarlas  7  conservarlas  como  un  buen  padre  de  familias,  7 
lo  mismo  será  en  el  caso  del  párrafo  segundo  del  artículo  1374. 

En  la  sección  tercera,  á  saber: — Resarcimiento  de  daños  é  in- 
tereses— Pero  no  es  esto  decir  que  la  obligación  de  dar  se  resuelva 
en  la  de  resarcir  danos  é  intereses.  Pueden  estos  reclamarse  por 
no  haberse  entregado  la  cosa  en  su  debido  tiempo  7  lugar,  7 
cuando  pereció  ó  se  deterioró  por  culpa  del  deudor;  pero  sin  per- 
juicio de  esta  responsabilidad  puede  el  deudor  ser  competido  á  la 
entrega  de  la  cosa,  mientras  exista. 

Art.  1006.— "Desde  que  el  contrato  se  perfecciona  por  el  con- 
sentimiento de  las  partes,  el  riesgo  de  la  cosa  corre  á  cargo  de) 

"acreedor. 

22 
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"Cuando  el  obligado  se  haya  constituido  en  mora,  ó  se  haya 
"comprometido  sucesivamente  á  entregar  una  misma  cosa  á  dos  6 
'  mas  personas  diversas,  será  de  su  cuenta  el  peligro  de  la  cosa 
"hasta  que  se  verifique  la  entrega." 

El  primer  párrafo  y  la  parte  del  segundo,  relativa  á  la  responsa- 
bilidad en  caso  de  mora,  soa  el  artículo  1138  Francas,  1092  Napo- 
litano, 1229  Sardo,  839  de  Vaud,  1903  y  1904  de  la  Luisiana.  El 
1273  Holandés  dispone  lo  mismo;  pero  se  concreta  á  decir, 
"cuando  hay  obligación  de  entregar  alguna  cosa,  etc." 

Vé  lo  espuesto  al  artículo  981  sobre  esta  innovación  contraria 
al  Derecho  Romano  y  Patrio. 

Cuando  el  obligado  se  haya  constituido  en  mora. — "Qui  in  mora 
"est,  in  culpa  h&ret,  adeoque  non  tam  casum  quam  culpam  suam 
"prastat;"  Heinecio,  número  115,  título  6,  libro  3,  Fandect.  üni- 
euique  sua  mora  nocet,  la  178  de  regulis  juris;  y  por  lo  tanto  pasa  el 
riesgo  de  la  cosa  al  moroso,  leyes  91,  párrafo  3,  título  1,  libro  45 
y  72,  título  3,  libro  46  del  Digesto;  y  la  18,  título  11,  partida  5, 
con  otras  muchas. 

Téngase  presente  la  escepcion  hecha  en  el  párrafo  4  del  artí- 
culo 1160,  y  sóbrela  purgación  de  la  mora,  en  el  artículo  siguiente: 
véanse  también  el  número  4  del  artículo  1011, 1040  y  1054. 

A  dos  ó  mas  personas. — Esta  escepcion,  que  no  se  lee  en  los  Có- 
digos estranjeros,  es  una  justa  pena  de  la  mala  fé  del  vendedor,  y 
una  consecuencia  del  párrafo  último  del  artículo  981. 

La  redacción  de  nuestro  artículo  no  tiene  los  vicios  que  Eogron 
achaca  á  la  del  1138  Francés.  El  ejemplo  que  pone  él  mismo, 
sobre  la  escepcion,  es  inexacto;  el  rayo  que  cayó  en  mi  cuadra,  no 
cayó  en  la  agena. 

Art.  1007 — "Para  que  el  obligado  á  entregar  una  cosa  incurra 
"en  mora,  debe  mediar  requerimiento  por  parte  del  acreedor,  es* 
"cepto  en  los  casos  siguientes: 

1.°  "Cuando  en  el  contrato  se  haya  estipulado  espresamente 
"que  el  solo  vencimiento  del  plazo  lo  produzca,  sin  necesidad  del 
"requerimiento. 

2.°  "Cuando  de  la  naturaleza  y  circunstancias  del  contrato 
"resulte  que  la  designación  de  la  época  en  que  debía  entregarse  la 
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"cosa,  filé  un  motivo  determinante,  por  parte  del  que  había  de  re- 
"citoria  para  celebrarlo. 

"En  las  obligaciones  reciprocas,  ninguno  de  los  contratantes 
"incurre  en  mora,  si  el  otro  no  cumple  ó  no  se  allana  á  cumplir 
"debidamente  la  obligación  que  le  es  respectiva. 

"Cuando  hay  mora,  por  parte  de  los  dos  contratantes,  perjudica 
"la  posterior.'7 

Hasta  el  número  inclusive  es  el  artículo  1139  Francés,  1274 
Holandés,  1093  Napolitano,  840  de  Vaud,  1230  Sardo,  1904  y 
número  1  del  1927  de  la  Luisiana. 

Por  Derecho  Romano  y  Patrio,  en  las  obligaciones  á  plazo  ó 
dia  cierto,  el  simple  vencimiento  de  este  bastaba  para  constituir  al 
deudor  en  mora:  dies  ínter pellat,  citra  úllam  admonitionem,  ley  12, 
título  38,  libro  8  del  Código,  y  leyes  18  y  35,  título  11,  par- 
tida 5. 

En  las  otras  obligaciones  era  necesario  que  el  acreedor  inter- 
pelase ó  requiriese;  Nidia  enim  inteligitur  mora  ibi  fieri,  ubi  nulla 
petitio  tst;  ley  127,  título  1,  libro  45  y  32,  título  1,  libro  22  del 
Digesto.  Si  interpellatus  opportuno  loco  non  solvetx  "si  pidiendo- 
gela,  non  gela  quisiesse  dar,  pudiéndolo  fazer;  si  le  demandasse 
en  tiempo  convenible,  é  en  lugar  guisado;"  la  misma  ley  18  y  35. 

Debe  mediar  requerimiento:  aun  cuando  en  el  contrato  se  haya 
señalado  plazo  ó  dia  cierto  para  el  pago  de  la  cantidad  ó  entrega 
déla  cosa:  así  se  dice  con  mas  espresion  en  el  número  1. 

Se  vé,  pues,  que  habernos  adoptado  la  disposición  del  Código 
Francés  contraria  al  Derecho  Eomano  y  Patrio;  y  yo  confieso  con 
franqueza  que  los  motivos  de  esta  disposición,  espuestos  en  los 
discursos  59  y  62  franceses,  no  me  satisfacen,  al  paso  que  tengo 
por  de  mas  peso  los  de  la  citada  ley  12  del  Código.  "Cum  ea, 
"qu®  promissit,  ipse  iu  memoria  sua  servare,  non  ab  alus  sibi  ma- 
"nifestaridebeat poseeré."  El  plazo  ó  dia  cierto  no  suspende  la  obli- 
gación, sino  el  pago  ó  entrega:  para  esto  se  pone,  y  por  esto  solo  dio 
á.  entender  claramente  el  acreedor  que  quería  ser  pagado  cuando 
se  venciese  el  plazo,  ó  llegase  el  dia  sin  necesidad  de  interpela- 
ción judicial:  el  deudor  no  puede  alegar  ignorancia. 

Requerimiento. — ¡Ha  de  ser  judicial? '—En  Derecho  Romano  y 
Patrio  no  era  necesario  que  así  fuese  según  las  leyes  arriba  citadas 
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y  otras,  el  artículo  Francés  dice:  "par  une  sommation,  ou  par 
"autre  acte  equivalente'  y  como  no  determina  cuales  sean  los  actos 
equivalentes  al  mandato  ó  intimación  judicial  para  el  pago  6  en- 
trega, se  han  suscitado  dudas;  aunque  todos  convienen  en  que 
basta  la  citación  á  juicio  de  conciliación. 

Nosotros  debemos  prevenir  dudas;  y  no  se  previenen  con  la 
simple  y  vaga  palabra  requerimiento,  aunque  el  Diccionario  la  de- 
fine  acto  judicial,  etc.  La  Comisión  para  prevenirlas  opinó  que  el 
requerimiento  hubiese  de  constar  por  escrito,  público  6  privado. 

Pero  ¡y  si  no  puede  hacerse  el  requerimiento  por  estar  ausente  el 
deudor,  é  ignorarse  su  paradero?  Este  caso  se  halla  previsto  res  • 
pecto  de  la  interpelación  en  las  leyes  23,  título  1  y  2,  título  2, 
libro  22  del  Digesto:  protestado  loco  petitionis  est9  ubi  petiHo  fieri 
non  potest. 

La  Comisión  opinó  que,  si  el  ausente  tiene  domicilio,  haya  de 
hacerse  la  intimación  en  él  por  ante  escribano  dejándole  cédula: 
no  teniéndolo,  se  proteste  ante  escribano  y  testigos. 

Número  1. — La  voluntad  de  las  partes  es  la  primera  ley  de  los 
contratos  en  todo  lo  permitido  por  derecho:  y  bastará  que  conste 
de  aquella  aunque  no  se  usen  las  palabras  materiales  de  este  nú- 
mero. Pero  preveo  desde  luego  que  esta  estipulación  vendrá  á 
ser  general  y  formularia  en  todas  las  obligaciones  á  plazo,  dia 
cierto,  y  sin  embargo  habrá  de  surtir  sus  efectos. 

Número  2. — Este  caso  viene  á  ser  el  del  artículo  1146  Francés, 
que  es  también  el  1279  Holandés,  847  de  Vaud,  1000  Napolitano, 
1237  Sardo  y  número  1  del  artículo  1927  de  la  Luisiana. 

El  deudor  puede  ser  constituido  en  mora,  no  solo  por  el  reque- 
rimiento ó  por  la  estipulación  espresa  del  número  anterior,  sino 
también  por  el  objeto  de  Ja  obligación,  cuando  la  cosa  que  el  deu~ 
dor  debia  hacer  no  podia  ser  hecha  útilmente  si  no  en  un  tiempo 
determinado  que  se  ha  dejado  pasar;  y  no  puede  dudarse  que  ha 
caido  en  mora  ó  falta  el  deudor,  cuando  no  ha  cumplido  en  tiempo 
útil. 

Rogron  pone  el  siguiente  ejemplo:  "Me  he  obligado  á  entregaros 
unos  caballos  para  que  los  vendáis  en  una  feria  que  se  celebra 
en  dia  determinado;  si  paria  el  dia  de  la  feria  sin  hacer  yo  la  en- 
trega, caigo  «n  mora."    Puede  serlo  también  el  de  la  mensajería 
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de  la  ley  44,  título  14,  partida  5,  tomado  de  otra  Romana.  "Yo 
te  doy  tanto  para  qua  corras  la  posta  á  Cádiz  y  llegues  antes  del  6 
en  que  sale  el  correo  de  Ultramar:  te  detienes  por  tu  gusto,  y  das 
principio  á  correrla  el  mismo  dia  6  6  la  víspera:  caes  en  mora." 

Nuestro  artículo  es  mas  esplícito  que  el  Francés  y  se  acerca 
mas  al  de  la  Luisiana.  El  deudor  cae  en  mora,  cuando  la  cosa  no 
podía,  por  su  naturaleza,  ser  hecha  6  entregada  s}nó  en  un  tiempo 
cierto,  que  ya  ha  pasado,  6  bajo  circunstancias  que  ya  no  existen. 
Pero  en  nuestro  artículo  exige  que  este  tiempo  y  circunstancias 
hayan  sido  la  causa  determinante  del  contrato. 

Los  Eomanos  llamaban  mora  ex  persona  á  la  que  requería  pre- 
via interpelación:  mora  ex  re  i  la  que  provenia  de  la  cosa  misma,  y 
por  la  sola  disposición  de  la  ley:  leyes  23  y  38,  párrafo  1,  título  1, 
libro  22  del  Digesto;  á  esta  segunda  especie  puede  reducirse  la  del 
número  2  y  con  igual  ó  mayor  propiedad  los  casos  de  los  artículos 
1615, 1618,  1752  y  otros,  en  los  que  sin  necesidad  de  requeri- 
miento se  deben  intereses  desde  que  empezó  la  deuda  ú  obli- 
gación. 

En  las  obligaciones  reciprocas — El  artículo  1907  de  la  Luisiana 
dice:  "En  los  contratos  que  contienen  obligaciones  recíprocas,  el 
que  quiere  constituir  al  otro  en  mora,  debe,  por  su  parte,  cumplir 
las  obligaciones." 

El  que  no  cumple,  mal  puede  reclamar  del  otro  el  cumplimiento 
y  de  consiguiente  constituirle  en  mora,  pero  se  cumple  por  los 
medios  prescritos  en  el  párrafo  5,  sección  2,  capítulo  5,  de  este 
título:  lo  mismo  se  dispone  en  las  leyes  31  al  fin,  título  1,  libro 
12  y  13,  párrafo  8  y  25,  párrafo  10  y  57,  título  1,  libro  21  del 
Digesto  y  en  otras  muchas. 

Perjudica  la  posterior. — Lo  mas  común  y  frecuente  es  que  la 
mora  está  por  parte  del  deudor;  mas  puede  también  haberla  por 
parte  del  acreedor. 

Cuando  tal  suceda,  la  cosa  queda  á  riesgo  del  acreedor,  leyes  91, 
párrafo  3,  título  1,  libro  45  y  72,  título  3,  libro  46  del  Digesto; 
pero  el  deudor  habrá  de  practicar  lo  espuesto  en  el  párrafo  an- 
terior. 

Puede  haberla  por  parte  de  los  dos;  y  entonces  posterior  nocet, 
ley  17,  título  6,  libro  18  del  Digesto,  hablando  de  la  mora  del 
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vendedor  y  del  comprador;  y  la  citada  91,  porque  el  deudor  puede 
enmendar  6  purgar  la  mora,  postea  offerendo,  y  esta  es  cuestión 
de  bono  et  cequo;  leyes  27,  título  5  y  35,  título  11,  part.  5. 

§  U  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  articulo 
Ja  ley  13,  tít.  11,  pabt.  5,  que  es  como  sigue; ' 

Lsy  XIII. — Obligándose  un  orne  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  al- 
guna cosa/  en  la  primera  de  las  tres  maneras  que  diximos  en  la 
ley  ante  desta,  que  es  llamada  promission  pura;  maguer  non  sea 
puesto  en  ella  dia  cierto,  o  logar,  vale  tal  promission.  E  el  juez 
del  logar  deue  asmar,  según  su  aluedrio,  fasta  quanto  tiempo  seria 
cosa  aguisada  para  poder  cornplir  lo  que  prometió,  aquel  que  se 
obligo.  E  si  entendiere,  que  tanto  tiempo  es  ya  paseado,  de  que 
fizo  la  promission,  que  la  pudiera  auer  complida  si  quisiesse, 
deuele  apremiar  que  la  cumpla  luego,  fasta  tiempo  cierto;  seña- 
lando vn  dia  cierto  que  el  touiere  por  guisado  (*)  a  que  faga  loque 
assi  prometió.  E  si  por  auentura  prometiesse  vn  orne  a  otro,  de 
dar,  o  de  facer  alguna  cosa,  en  logar  cierto,  non  señalando  dia  a 
que  lo  compliesse;  si  este  que  fíziesse  la  promission,  andouiese  re- 
fuyendo  maliciosamente,  por  non  cornplir  lo  que  auia  prometido; 
dezimos,  que  si  tanto  tiempo  fuesse  ya  paseado,  que  pudiera  ser  ya 
ydo  a  aquel  logar,  a  complirlo  si  quisiesse,  deuele  apremiar  el  Juez 
del  logar  (f),  que  lo  cumpla  allí;  maguer  non  sea  fallado  en  aquel 
logar,  que  auia  prometido  de  lo  cumplir.  E  no  tan  solamente  es 
temido  de  cumplir  lo  que  prometió  de  dar,  o  de  facer;  mas  aun 
dezimos,  que  deue  pechar  demás  desto,  todos  los  daños,  e  los  me- 
noscabos, que  rescibio  el  otro,  por  razón  que  le  non  cumplió  en 
aquel  logar,  lo  que  prometió.  Pero  si  aquel  a  quien  fue  fecha  la 
promission,  rescebiese  de  su  voluntad,  del  otro,  lo  que  auia  prome- 
tido de  dar,  o  de  facer;  e  entonce  non  le  demandassen  los  daños, 
nín  los  menoscabos,  nin  la  pena  que  fuesse  puesta,  nin  fíziesse  en- 
xniente  de  ninguna  de  estas  cosas;  dende  adelante  non  gelas  podría 
demandar  maguer  la  paga  non  fuesse  fecha,  en  el  logar  do  era 
prometida  de  fitzer. 


(*)  £1  tiempo  de  diez  días  es  el  señalado  en  la  pecunia  Constituía,  y  en  los 
demás  negocios  el  que  señale  el  judicial  arbitrio. 

(t)  No  dice  que  juez  sea  este,  mas  entiéndese  del  competente  por  otaros  mo- 
tivos, al  que  podía  ser  citado  el  promitente. 


BÉr.YII— DE  LAB  OBLIGAOIOITES  DI  DAB— OAP.  I,  ABT.  IT  175 

ARTICULO  IV 

Antes  de  la  tradición  de  la  cosa,  el  acree- 
dor no  adquiere  sobre  ella  ningún  derecho 
real. 

I  I  Vhlbz  Saesfibld,  Nota  á  este  articulo. 
§  II  Frhitas,   Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
Brasil 

III  Código  Francés. 

IV  Ley  46,  tít.  28,  part  3. 

V  Ley  60,  tít.  5,  part.  5. 

VI  Obtolan,  Esplicacion  Histórica  de  las  Insti- 
tuciones de  Justiniano. 

VII  Rodríguez,  Derecho  Civil  Español. 

VIII  Domat,  Leves  Civiles. 
Pothleb,  De  las  Obligaciones. 


§  1  El  De.  Velez  Sabsfield,  apoya  eu  articulo  con  la  nota  que 
sigue: 

Art.  4— Ley  46,  tít.  28,  part.  3;  ley  50,  tít.  5,  part.  5;  Insti- 
tuciones, ley  2,  tít.  1,  §,  40.— Según  el  Código  Francés,  artículos 
711  y  1138,  la  propiedad  se  trasmite  solo  por  el  contrato,  sin  ser 
necesaria  la  tradición;  y  desde  entonces  todos  los  peligros  de 
la  cosa  son  de  cuenta  del  acreedor.  Toullier,  entre  otros,  tomo 
4,  número  54,  espone  los  fundamentos  que  para  tal  resolución 
tuvieron  los  autores  del  Código  de  Napoleón.  Pueden  verse  tam- 
bién en  la  colección  de  discursos,  discurso  70. 

El  Sr.  Fratás,  sosteniendo  el  principio  de  la  tradición  para  la 
adquisición  de  la  propiedad,  dice:  "Por  la  naturaleza  de  las  cosas, 
por  una  simple  operación  lógica,  por  un  sentimiento  espontáneo 
de  justicia,  por  el  interés  de  la  seguridad  de  las  relaciones  pri- 
vadas i  que  se  liga  la  prosperidad  general,  se  comprende  desde  el 
primer  momento  que  el  derecho  real  debe  manifestarse  por  otros 
caracteres,  por  otros  signos  que  no  sean  los  del  derecho  personal, 
y  que  esos  signos  deben  ser  tan  visibles  y  tan  públicos,  cuanto 
sea  posible.  No  se  concibe  que  una  sociedad  está  obligada  á  res- 
petar un  derecho  que  no  conoce. 

Esta  es  la  razón  filosófica  del  gran  principio  de  la  tradición  que 
la  sabiduría  de  los  romanos  estableció,  y  que  las  legislaciones  pos- 
teriores reconocieron. 
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Establecido  el  derecho  personal  de  donde  tiene  que  resultar  la 
trasmisión  de  la  propiedad,  muchos  espíritus  no  quisieron  ver 
nada  mas,  y  dieron  luego  la  propiedad  como  trasmitida  y  adqui- 
rida solo  por  el  simple  poder  del  concurso  de  las  voluntades  en 
un  momento  dado.  Tomóse  la  propiedad  en  su  elemento  indi- 
vidual solamente,  y  no  se  atendió  á  su  elemento  social.  Contóse 
con  la  buena  fe  de  las  convenciones,  como  si  la  mala  fe  no  fuese 
posible. 

Las  cosas  que  se  conviene  trasmitir  es  posible  que  no  sean  tras- 
mitidas, y  la  misma  cosa  puede  ser  vendida  á  dos  personas  dife- 
rentes. Si  el  contrato  es  suficiente,  independiente  de  cualquier 
manifestación  esterior  de  la  transferencia  del  dominio,  el  segundo 
comprador  podría  de  buena  fe  trasmitir  también  la  cosa  que  así 
irá  sucesivamente  pasando  á  otros.  Tenemos  entonces  un  conflicto 
de  derechos,  una  colicion  donde  por  un  lado  se  presenta  el  interés 
de  uno  solo  y  por  el  otro  los  intereses  de  muchos.  ¿Se  puede  y 
debe  ser  indiferente  á  la  constante  incertidumbre  del  derecho  de 
propiedad,  al  fundamento  de  todas  las  relaciones  civiles?  ¿Si  este 
mal  no  puede  ser  evitado  en  el  todo,  no  convendrá  evitarlo  lo  mas 
que  sea  posible?  Según  teoría  del  Código  Francés  sobre  la  tras- 
misión de  la  propiedad,  como  efecto  inmediato  de  los  contratos, 
no  hay  intervalo  entre  la  perfección  de  los  contratos,  la  trasmi- 
sión, y  su  adquisición  realizada.  La  tradición  y  la  posesión  nada 
valen.  El  derecho  personal  y  el  derecho  real  son  una  misma  cosa. 
El  contrato  es  el  propio  dominio,  y  el  dominio  es  el  contrato.  No 
hay  diferencia  alguna  entre  el  título  para  adquirir,  y  el  modo  de 
adquirir:  entre  la  idea  y  el  hecho,  entre  la  causa  y  el  efecto. 

La  innovación  del  Código  Civil  de  Francia  fue  tan  inesperada, 
tan  peligrosa,  tan  opuesta  á  la  buena  razón,  que  por  mucho  tiempo 
se  dudó  que  ella  hubiese  derogado  el  réjimen  de  las  leyes  ante- 
riores. Troplong,  Marton  y  otros  muchos  jurisconsultos  no  de- 
jaron de  confesar  que  esta  innovación  tan  grave  fué*  subrepticia- 
mente introducida  sin  la  discusión  especial  y  profunda  que  ella 
reclamaba.  Aun  sí,  el  nuevo  principio  no  tuvo  aplicación  respecto 
á  los  bienes  muebles,  según  el  artículo  2279,  y  en  cuanto  á  los  in- 
muebles fue  aplicado  con  restricciones  según  los  artículos  939  y 
1069.    En  vano  el  legislador  francés  proclamó  su  principio  de  la 
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trasmisión  de  la  propiedad  solo  por  efecto  de  las  convenciones, 
pues  que  la  fuerza  de  las  cosas  lo  obligó  á  violarlo  en  relación  á  los 
muebles,  y  á  no  mantenerlo  respecto  á  los  inmuebles,  sino  por 
medio  de  disposiciones  contradictorias  é  incompletas  que  espu- 
sieron la  propiedad  territorial  y  la  garantía  hipotecaria  á  ih- 
certidumbres  y  peligros  tales,  que  la  segunda  generación  sintió 
la  necesidad  de  reformar  radicalmente  la  legislación  en  esta 
parte. 

Aquello  que  desde  luego  no  se  habia  conocido  por  la  fascinación 
de  su  bello  principio  en  apariencia,  que  realzaba  el  poder  de  la 
voluntad  humana,  vínose  á  conocer  después  por  las  exigencias 
económicas  de  un  buen  réjimen  hipotecario.  Y  en  verdad,  el  sis- 
tema hipotecario  del  Código  Civil  Francés,  quedará  profunda- 
men  viciado  desde  que  confundió  los  derechos  personales  con  los 
derechos  reales.  Era  una  anomalía  y  una  procidencia  inútil  mani- 
festarse al  público  el  derecho  real  de  la  hipoteca,  cuando  el  primer 
derecho  real  "la  propiedad",  fuente  de  todos  los  otros,  no  tenia  la 
misma  publicidad  en  los  casos  mas  frecuentes. 

En  la  actualidad,  felizmente  la  teoría  del  Código  Francés  se 
halla  reducida  en  todo  su  valor  á  un  mero  aparato  de  palabras  que 
no  tiene  significación  alguna  práctica,  desde  que  el  propietario  no 
es  propietario  respecto  de  terceros,  si  no  hace  trascribir  sus  títulos 
en  un  registro  especial  y  público,  establecido  para  este  efecto. 
Teniéndose  así  reconocida  la  necesidad  de  un  hecho  esterno,  como 
indicador  legal  de  la  trasmisión  de  la  propiedad,  no  descubrimos 
razón  alguna  por  la  cual  en  relación  á  las  partes  contratantes,  se 
deba  seguir  el  principio  opuesto  de  la  tranferencia  del  dominio, 
solo  por  efecto  del  consentimiento.  ¿Y  cómo  se  concibe  que  un 
derecho  real  solo  pueda  existir  respecto  de  un  individuo?  El  do- 
minio es  por  su  esencia  un  derecho  absoluto,  y  sus  correspon- 
dientes obligaciones  comprenden  á  todos  los  individuos;  y  cuando 
se  le  niega  este  carácter  no  existe  el  dominio.        « 

Si  el  vendedor  desde  el  momento  del  contrato,  tiene  perdido  el 

dominio  de  la  cosa  vendida,  no  se  concibe  como  él  pueda  venderla 

válidamente  por  segunda  vez  á  otra  persona,  solo  porque  el  primer 

comprador  no  fué  diligente  en  hacer  transcribir  su  título  en  los 

registros  hipotecarios,  pues  desde  entonces  su  dominio,  adquirido 

23 
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por  el  contrato  no  puede  ejercerlo  contra  un  tercero,  el  segundo 
comprador. 

Por  la  nueva  ley  hipotecaria  de  23  de  Marzo  de  1855,  el  re- 
gistro público  de  la  trasmisión  y  constitución  de  los  derechos 
reales  ha  sustituido  la  tradición  de  la  cosa.  Esta  alteración  ra- 
dical del  Código  Civil  de  Francia,  ya  habia  sido  hecha  antes  en  la 
Bélgica  y  en  todos  los.  países,  que,  por  fuerza  de  circunstancias 
especiales,  se  vieron  en  la  necesidad  de  adoptar  aquel  Código.  Así 
la  falsa  idea  de  la  identificación  del  contrato  cpn  el  dominio,  no 
fué  mas  que  una  aberración  local,  hoy  di*  ridicula:  pertenece  á  lo 
pasado,  y  es  solo  de  un  simple  valor  histórico. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  901 ,  en  el 
Peotecto  de  Código  Civil  paea  el  Beajsil,  trabajado  por  el  8b. 
Feeitas,  que  es  como  sigue: 

Antes  de  la  tradición  el  acreedor  no  adquiere  sobre  la  cosa,  nin- 
gún derecho  real  y  para  adquirirlo  si  la  tradición  dependiere  del 
acto  del  deudor,  será  necesario  que  este  le  haga,  ó  le  dé  posesión 
judicial  en  virtud  de  sentencia. 

§  111  El  Dr.  VeUz  Sarsjield,cita  á  propósito  de  este  artículo,  los 
711  y  1188  del  Código  Civil  Feancés,  que  son  como  siguen: 

Art.  711. — La  propiedad  de  los  bienes  se  adquiere  y  se  tras- 
mite por  sucesión,  por  donación  entre  vivos  ó  testamentaria,  j 
por  el  efecto  de  las  obligaciones. 

Art.  1138. — La  obligación  de  entregar  la  cosa  es  perfecta  por 
el  solo  consentimiento  de  las  partes  contratantes.    ' 

Ella  hace  al  acreedor  propietario  y  pone  la  cosa  bajo  su  respon- 
sabilidad desde  el  momento  en  que  ha  debido  ser  entregada,  aun- 
que no  haya  sido  hecha  la  tradición,  á  menos  que  el  deudor  no 
esté  en  demora  de  entregarla;  en  cuyo  caso  la  cosa  queda  bajo  los 
riesgos  de  este  último. 

§  1 V  El  Dr.  Velez  Sarsjield,  cita  en  la  nota  á  su  artículo,  la 
ley  46,  tít.  28,  paet.  3,  que  es  como  sigue: 

Ley  XLVJ. — Apoderan  vnos  ornes  a  otros  en  sus  cosas,  ven- 
diendogelas,  o  dandogelas  en  dote,  o  en  otra  manera,  o  cambián- 
dolas, o  por  alguna  otra  derecha  razón.  E  porende  dezimos,  que 
por  tal  apoderamiento  como  este,  que  faga  vn  orne  a  otro  de  su 
cosa,  o  que  lo  faga  otro  alguno  por  su  mandado,  qup  passa  el  seño- 
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rio  de  la  cosa,  a  aquel  a  quien  apódenme  della.  Empero,  si  el 
que  ouiesse  Tendido  su  cosa  a  otri,  le  apoderasse  della  si  el  com- 
prador non  ouiesse  pagado  el  precio,  o  dado  fiador,  o  peños,  o  to- 
mado plazo  para  pagar;  por  tal  apoderamiento  como  este  non 
passaria  el  señorío  de  la  cosí,  fasta  que  el  precio  se  pagasse.  Mas 
si  fiador,  o  peños  ouiesse  dado,  o  tomado  plazo  para  pagar,  o  si  el 
vendedor  se  fiasse  en  el  comprador  del  precio,  estonce  passaria  el 
señorío  de  la  cosa  a  el  por  el  apoderamiento,  maguer  el  precio  non 
ouiese  pagado.     Empero  tenudo  seria  de  lo  pagar. 

§  V  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  concordante  de 
este  artículo,  la  ley  50,  tít.  5,  pabt.  5,  que  es  la  que  sigue: 

Ley  L. — Y  na  cosa  hendiendo  vn  orne  dos  vezes  (*)  a  dos  ornes 
en  tiempos  departidos,  si  aquel  a  quien  la  vendió  primeramente, 
passa  a  la  tenencia  de  la  cosa,  e  paga  el  precio,  esse  la  deue  auer,  e 
non  el  otro.  Pero  tenudo  es  el  vendedor,  de  tornar  el  precio  a 
aquel  que  la  Tendió  apostremas,  si  lo  auia  rescebido,  con  todos  los 
daños,  e  los  menoscabos,  que  le  vinieron  por  razón  de  tal  Tendida, 
porque  la  fizo  engañosamente.  Otro»  dezimos,  que  si  el  postri- 
mero comprador  pasasse  a  la  tenencia,  e  a  la  possession,  e  pagasse 
el  precio,  que  el  la  deue  auer,  e  non  el  primero.  E  es  otrosi  el 
Tendedor  tenudo  de  tornar  el  precio,  si  lo  auia  rescebido,  con  los 
dallos,  e  los  menoscabos,  que  vinieroa  por  esta  razón  al  primer 
comprador.  Otrosi  dezimos,  si  alguno  vendiesse  a  dos  ornes  cosa 
ajena,  en  tiempos  departidos,  si  acaesciere  que  ayan  pleyto  entre 
si  ambos  los  compradores  sobre  aquella  cosa,  qualquier  delfes  que 
ouiere  primeramente  la  possesion,  aquel  ha  mayor  derecho  en  ella 
e  a  aquel  que  deue  fincar,  maguer  non  ouiesse  pagado  el  precio. 
Pero  quando  quier  que  el  señor  de  la  cosa  (t)  Tenga  á  demandarla 
saluo  finca  sn  derecho  en  ella. 

§  VI  Traducimos  de  Obtolak,  "  Esplioacion  histórica  de  las 
instituciones  de  Justinianó",  lo  que  dice  el  párrafo  Jfi  del  título  Í°, 
por  citarlo  el  Dr.  Velez  Sarsfield  en  su  artículo. 

XL. — Per  traditionem  quoque  jure  naturali  res  nobis  adquirun- 


(*)    Jaeon,  entre  otroB,  ha  comentado  la  materia  de  esta  ley. 
(t )    Porque  el  aueño  no  es  rechazado  por  \&publiciarut,  acción  de  menor  efi- 
cacia que  la  reívindic  atona,  como  no  eea  en  aqu  líos  caaos  que  la  glosa  señala. 
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tur;  nihil  enim  tam  conveniens  est  naturali  ©quitati  quam  volun- 
tatem  domini  volentis  rem  suam  ia  alium  transferre  ratam  haberi: 
et  ideo,  cwjuscumque  generis  sit  corporalis  reé,  tradi  potost,  et  a 
domino  tradi  ta  alienatur.  I  taque  stipendiaria  quoque  et  tributa- 
ria praxüa  ecdem  modo  alienantur.  Vocantur  autem  stipendiaria 
et  tributaria  preedia  qu»  in  provinciis  suot,  inter  qu©  nec  non  et 
itálica  príedia  ex  costra  constitutione  nulla  est  differentia;  sed  si 
quidem  ex  causa  donationis  aut  dotis,  aut  qualibet  alia  ex  causa, 
tradantur,  sine  dubio  transferuntur. 

40. — Según  el  derecho  natura)  adquirimos  las  cosas  por  tradi - 
,  cion.  En  efecto,  que  la  voluntad  del  propietario  que  quiere 
transferir  au  cosa  á  otro  reciba  su  ejecución,  nada  es  mas  con- 
forme ala  equidad  natural.  Así  la  tradición  puede  aplicarse  á 
toda  cosa  corpórea;  y  hecha  por  el  propietario  produce  enajena- 
ción. Por  este  medio  se  enajenan  los  fundos  estipendiarios  6  tri- 
butarios, que  así  se  llaman  los  fundos  situados  en  las  provkcias. 
Pero  entre  ellos  y  los  de  Italia  no  existe,  según  nuestra  constitu- 
ción, ninguna  diferencia.  La  tradición  que  se  hace  por  donación, 
por  dote  6  por  cualquiera  otra  causa,  sin  duda  alguna  transfiere  la 
propiedad. 

Cujuscumque  generis. — No  han  de  eu tenderse  estas  palabras  en 
el  sentido  de  que  toda  cosa  corpórea  y  aun  los  templos,  los  edifi- 
cios públicos,  el  sol,  etc.,  puedan  ser  entregados.  Los  redactores 
de  la  Instituta  han  querido  hacer  alusión  á  la  variación  introdu- 
cida ppr  Justiniano,  que  hizo  la  tradición  aplicable  á  toda  cosa 
corpórea,  sin  distinción  de  las  que  eran  mancipii  ó  nec  mancipii. 
Esto  es  lo  que  explican  las  frases  siguientes.  La  constitución  que 
ha  consagrado  esta  variación,  y  de  la  que  habla  nuestro  texto,  es  la 
misma  que  hemos  citado  en  la  piíg.  297. — Sabemos  que  por  bienes 
estipendiarios  se  entendían  los  fundos  de  las  provincias  atribuidos 
al  pueblo,  y  por  bienes  tributarios  los  atribuidos  al  emperador. 

Qualibet  alia  ex  causa,— El  hecho  físico  de  la  tradición  no 
transfiere  la  propiedad,  si  para  ello  no  hay  una  causa  justa.  "Nun- 
"quain  nuda  traditío  transfert  domini  um,  sed  ita  si  ven  di  tío,  aut 
"aliqua  justa  causa  pr&cesserit  propter  quam  tradi tio  seque- 
"retur". 

Los  jurisconsultos  romanos  entienden  por  justa  causa  de  la  tra- 
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dictan  un  contrato  6  un  hecho  cualquiera  que  lleve  consigo  como 
consecuencia  la  voluntad  de  transferir  la  propiedad,  7  con  este 
objeto  hacer  la  tradición. 

Así  la  tradición  hecha  por  un  niño  6  por  un  loco,  sin  que  nin- 
gún hecho  haya  podido  determinar  en  ellos  ninguna  voluntad,  no 
tiene  causa  y  no  produce  ningún  derecho.  La  tradición  hecha 
por  causa  de  préstamo,  de  arrendamiento,  de  depósito,  contratos 
que  no  Ihvan  consigo  la  voluntad  de  transferir  la  propiedad,  no 
tiene  lo  que  se  llama  una  justa  causa  (justa  cavad),  y  no  produce 
la  propiedad.  Hasta  aquí  hay  solo  entrega  de  la  posesión  física 
y  por  consiguiente,  tradición  puramente  física  {nuda  traditio). 
Pero  la  tradición  hecha  por  causa  de  venta,  de  pago,  de  cambio, 
de  legado,  de  donación,  de  cualquier  otro  contrato  ó  cualquier  otro 
hecho,  con  tal  que  lleve  consigo  como  consecuencia  la  voluntad  de 
transferir  la  propiedad,  tiene  una  justa  causa,  y  produce  al  mismo 
tiempo  la  entrega  de  la  posesión  legal  y  la  traslación  de  la  propie- 
dad. Hay  mas:  puede  este  contrato,  este  hecho,  no  haber  sido 
determinado  sino  por  el  dolo  de  una  de  las  partes  cometido  contra 
la  otra;  ó  bien  puede  haber  ocurrido  equivocación  entre  las  partes, 
dando  la  una  por  tal  causa,  y  la  otra  recibiendo  por  otra,  poco 
importa,  pues  basta  que  el  hecho  haya  producido  la  voluntad  de 
transferir  la  propiedad,  para  que  la  tradición  produzca  sus  efectos, 
es  decir,  la  enajenación  de  la  cosa,  salvas  las  acciones  personales 
que  pudiese  haber  en  estos  cases. 

§  Vil  También  transcribimos  lo  que  dice  Rodbigubz,  en  su  De- 
secho Civil  Español,  por  ser  concordante  con  estos  artículos. 

Las  cosas  y  los  hechos  son  el  objeto  6  materia  de  las  obligaciones: 
bajo  este  aspecto  se  dividen  en  obligaciones  de  dar,  hacer  y  no 
hacer.  Obligación  de  dar  es  aquella  en  la  cual  uno  se  comprometo 
á  entregar  á  otro  alguna  cosa:  debe  verificar  su  cumplimiento  en 
la  forma,  época  y  lugar  convenidos,  bajo  la  pena  de  responder  á 
aquel,  á  cuyo  favor  está  introducida,  de  los  daños  y  perjuicios  que 
per  su  falta  esperimentase;  ademes  de  perseguirlo  judicialmente  á 
su  entrega. 

La  obligación  de  dar  que  consiste  en  un  hecho  personal  debe 
cumplirse  lo  mismo  que  se  haya  contraído,  bajo  igual  pena,  y  la 
de  pagar  cierta  multa,  si  así  se  ha  estipulado:  pero  como  ninguno 
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puede  ser  obligado  á  que  practique  un  hecho  nudo;  como  el  pintar 
un  cuadro,  á  otro  semejante;  se  compelerá  al  que  haya  contraído 
esta  responsabilidad,  de  la  manera  posible;  y  en  el  caso  de  abso- 
luta negativa,  se  le  condenará  á  que  abone  al  acreedor  lo  que  le 
hubiese  interesado  la  prestación  del  hecho  objeto  del  convenio.  La 
obligación  de  no  hacer  se  resuelve  en  el  abono  de  daños  y  perjuicios 
desde  el  momento  en  que  se  falta  á  lo  pactado.  La  obligación 
alternativa,  que  consiste  en  dar  esta  6  la  otra  cosa,  practicar  tal  6 
cual  hecho,  se  cumple  con  la  entrega  ó  ejecución  de  una  de  las 
cosas  ó  hechos  prometidos:  la  copulativa,  que  es  aquella  en  la  cual 
se  prometen  dos  cosae,  se  estinguirá  luego  que  se  entreguen  las 
dos.  En  la  primera  de  estas  dos  obligaciones  corresponde  al  deudor 
la  elección  de  la  cosa  qm  ha  de  darse,  6  hecho  que  se  haya  de 
practicar;  á  menos  que  parezca  una  de  ellas,  6  se  imposibilite  de 
prestar  uno  de  los  dos  hechos,  porque  entonces  falta  el  objeto  de 
la  elección  (leyes  12,  13,  23  y  24,  tít.  11;  y  3%  tít.  14,  P.  5*; 
Anto.  G-olq.  Var.  lib.  2.°,  cap.  10,  nám.  22;  y  Escriche  palabras. 
Hecho,  Obligación  de  hacer,  de  dar  y  alternativa.) 

Las  obligaciones  con  relación  á  su  objeto  se  dividen  también  en 
lícitas  é  ilícitas  ó  prohibidas.  Lícitas  son  las  que  están  autorizadas 
6  permitidas  por  la  ley:  ilícitas,  las  que  esta  rechaza;  como  la  de 
no  prestar  el  dolo,  no  reclamar  la  rendición  de  cuentas  á  un  ad- 
ministrador y  otras:  las  que  producirían  males  en  los  litigios, 
como  el  pacto  de  quota  litis,  6  sea  el  que  celebre  un  cliente  con  su 
abogado  para  entregarle  una  parte  de  lo  que  obtenga  en  el  juicio, 
6  asegurándole  la  victoria  por  precio:  la  celebrada  con  el  procu- 
rador para  que  sostenga  los  gastos  del  pleito  por  una  cantidad 
alzada  6  porción  de  bienes  que  se  le  entreguen:  la  de  este  con  el 
abogado  encargándole  la  defensa  de  los  negocios  por  parte  de  sus 
honurarios;  y  otras  muchas  de  las  cuales  hablaremo  <  en  sus  respec- 
tivos lugares.  Son  finalmente  ilí  ritas  todas  las  obligaciones  que 
se  opongan  á  las  leyes  preceptivas  y  prohibitivas,  á  la  religión  y 
buenas  costumbres  (leyes  14,  tít.  6.°,  P.  3*;  28, 29  y  30,  tít.  11, 
P.  5»;  18  á  26,  tít.  22,  lib.  5.°,    N.  R.) 

§  VIH  Transcribimos  también  de  las  Leyes  Civiles,  de  Domat 
traducción  de  Villabtjbia.8  y  Saedí,  por  arrojar  mucha  luz  acerca 
de  las  obligaciones  de  que  tratamos,  lo  que  sigue: 
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Esta  palabra  convención  es  general,  y  comprende  toda  clase  de 
contratos  y  pactos  de  cualquier  naturaleza  que  sean. 

La  convención  es  el  consentimiento  de  dos  ó  mas  personas  al 
objeto #de  obligarse,  ó  de  disolver  6  cambiar  la  obligación  ya  con* 
traída* 

Son  materia  de  las  obligaciones  todos  los  distintos  modos  con 
que  los  hombres  arreglan  voluntariamente  sus  relaciones  y  tratos, 
á  medida  de  sus  necesidades. 

Las  comunicaciones  y  comercios  para  el  uso  de  las  personas  y 
de  las  cosas  son  de  cuatro  clases,  las  cuales  forman  cuatro  especies 
de  convenciones.  Pues  aquellos  que  tratan  entre  sí,  ó  bien  se  dan 
recíprocamente  una  cosa  en  cambio  de  otra,  como  en  la  venta  y 
permuta;  6  bien  el  uno  hace  algo  por  el  otro;  como  encargándose 
de  sus  negocios;  ó  bien  el  uno  hace  y  el  otro  dá,  como  cuando  un 
jornalero  alquila  su  trabajo  por  un  cierto  precio;  ó  en  fin  uno  solo 
es  el  que  dá  6  hace  sin  que  el  otro  por  su  parte  dá  ni  haga  cosa 
alguna,  como  cuando  una  persona  se  encarga  gratuitamente  del 
negocio  de  otra,  ó  cuando  alguno  hace  una  donación  por  mera  li- 
beralidad. 

No  se  hace  aquí  mas  que  una  sola  combinación  del  caso  en  que 
uno  hace  y  el  otro  dá,  al  paso  que  el  derecho  romano  distingue 
dos,  que  consisten  en  hacer  para  que  otro  dé,  y  en  dar  para  que 
otro  haga.  Pero  en  realidad  esto  no  es  mas  que  un  solo  carácter 
de  convención,  y  una  sola  combinaciou  de  dar  por  una  parte  y  de 
hacer  por  otra,  sea  quien  fuere  el  que  comience  á  dar  6  hacer. 

Al  principio  de  esta  sección  busca  el  [autor  lo  que  se  entiende 
bajo  la  palabra  convención,  pasa  en  seguida  á  definirla,  y  sin  es- 
tablecer diferencia  alguna  entre  pactos,  nudos  y  no  nudos,  cual  la 
hicieron  las  leyes  romanas,  solo  se  atiene  á  lo  que  está  conforme 
con  la  naturaleza,  pues  según  lo  que  esta  enseña,  ninguna  dife- 
rencia existe  entre  unos  y  otros,  y  obligan  á  todos  de  la  misma 
manera,  con  tal  que  entreambos  sean  deliberados.  Por  consiguiente 
busca  los  modos  con  que  cada  uno  puede  obligarse;  y  lo  que  sirvió 
á  los  romanos  para  dar  á  entender  en  que  consistían  los  contratos 
inominados,  lo  que  en  ellos  pasa  es  lo  que  precisamente  se  es* 
presa  por  las  palabras  do  ut  des,  do  vt  facías,  fació  ut  des,  fació  vi 
f acias',  y  si  bien  ha  omitido  la  segunda  combina  ion,  ha  añadido 
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otra  última  fundado  ea  la  razón  que  en  ella  se  espresa.  Con  la 
división  anunciada  ha  omitido  también  otra,  de  la  cual  si  bien  hace 
mención  en  el  artículo  sétimo,  sin  embargo  la  funda  en  el  solo 
nombre  y  n<5  en  los  efectos  que  las  leyes  romanas  atribuyeron  á 
los  contratos  nominados,  distintos  de  los  que  concedieron  á  los 
inominados. 

Estas  mismas  divisiones  deben  también  omitirse  en  el  derecho 
español  después  de  haberse  publicado  la  ley  1,  tít.  10,  lib.  10, 
Nov.  Bec.;  pues  en  ell$  se  dispone  que  de  cualquier  modo  que  pa- 
rezca que  uno  quiso  obligarse,  quede  efectivamente  obligado.  Te* 
nomos  pues,  según  esta  ley,  quitada  la  diferencia  entre  pactos 
nudos  y  no  nudos,  por  otro  nombre  contratos,  y  la  de  estos  en  no- 
minados é  inominados,  en  cuanto  de  los  primeros  se  decía  gene- 
ralmente no  producir  acción,  y  á  los  últimos  no  se  les  concedía 
esta  hasta  que  uno  de  los  contrayentes  hubiese  por  su  parte  puesto 
en  ejecución  el  convenio.  Por  tanto,  si  según  la  citada  ley,  de 
cualquier  modo  que  parezca  que  uno  ha  querido  obligarse  queda 
obligado,  se  deduce  que  de  todo  pacto  deliberado  resultará  obliga- 
ción; y  como  entre  nosotros  son  descono  idas  las  acciones  por  los 
nombres  que  las  daban  los  romanos,  por  lo  mismo  deberán  surtir 
igual  efecto  todos  los  contratos;  y  aun  en  el  caso  que  aquellas  es- 
tuviesen en  uso,  pasarían  todas  á  tener  un  nombre,  que  fuera  el 
de  la  citada  ley. 

En  las  tres  primeras  especies  de  convenciones  se  vé  un  comer- 
cio en  que  nada  hay  gratuito,  y  la  obligación  del  uno  es  el  funda- 
mento, de  la  del  otro.  Aun  en  aquellas  en  que  uno  solo  parece 
obligado,  como  en  el  mutuo,  la  obligación  del  que  recibe  prestado 

ha  sido  precedida  de  la   del  otro,  que    debia  dar  á  fin  de  for- 

■ 

marla. 

„  Así,  lo  que  resulta  en  esta  clase  de  convenciones  en  &vor  de  uno 
de  los  contratantes  tiene  siempre  su  causa  en  la  del  otro:'  de  lo 
contrarío  la  obligación  seria  nula  si  en  realidad  no  hubiese  sido 
motivada,  ó  fuese  sin  causa. 

En  las  donaciones  y  en  los  otros  contratos  en  que  uno  solo  es 
quien  dá  ó  hace,  la  aceptación  es  la  que  forma  la  convención:  y  la 
obligación  del  que  dá  tiene  su  fundamento  en  algún  motivo  razo- 
nable y  justo,  como  un  favor  recibido  6  algún  mérito  del  donatario 


TÍT.VH — DE  LAB  OBLIGACIONES  DE  DAB — OAP.  I,  ABT.  IY  185 

ó  el  solo  deseo  de  hacer  bien.    Estos  motivos ,  sirven  de  causa  por 
parte  del  que  recibe  y  no  dá  cosa  alguna. 

De  esta  clase  de  convenciones  unas  son  conocidas  y  están  en 
uso  en  todas  partes,  y  por  lo  mismo  tienen  nombre  propio,  como 
la  venta,  el  arrendamiento,  el  mutuo,  el  comodato,  el  depósito,  la 
sociedad  y  otras;  y  las  hay  también  que  no  lo  tienen,  como  cuando 
se  dá  á  otro  alguna  cosa  para  venderla,  con  el  pacto  de  que  haga 
suyo  el  exceso  de  precio  que  sacare  á  mas  del  señalado  por  el  que 
la  dá.  Pero  tanto  si  tienen  nombre  propio  como  no,  todas  pro- 
ducen siempre  su  efecto  y  obligan  á  lo  que  está  convenido. 

Las  convenciones  se  perfeccionan  por  el  mutuo  consentimiento 
de  las  partes.  Así  la  venta  queda  perfecta  aunque  la  mercancía 
no  haya  sido  entregada  ni  su  precio  pagado. 

En  las  que  obligan  á  devolver  la  misma  cosa  que  se  ha  recibido, 
ya  sea  en  género,  como  cuando  se  presta  un  caballo,  ó  en  especie, 
como  cuando  se  presta  dinero,  la  obligación  no  se  forma  hasta  que 
la  entrega  de  la  cosa  acompañe  al  consentimiento.  Por  esto  se 
dice  que  las  de  esta  clase  se  contraen  por  la  cosa,  aun  cuando  sea 
también  necesario  el  consentimiento. 

El  consentimiento  que  forma  la  convención  puede  prestarse  ó 
por  escrito  ó  sin  él.  Si  es  sin  escrito,  ó  se  hace  d¿  palabra  ó  con 
otra  señal  que  lo  indique.  Así,  el  que  recibe  un  depósito,  aunque 
nada  diga,  queda  obligado  á  sus  consecuencias. 

Las  convenciones  por  escrito  se  forman,  ó  por  ante  escribano 
público,  ó  en  escritura  privada,  bien  sea  que  los  contrayentes  las 
escriban,  ó  que  solo  continúen  en  ellas  su  firma. 

Si  se  impugna  la  verdad  de  una  convención  hecha  sin  escrito, 
puede  probarse  ó  por  testigos,  ó  por  ios  otros  medios  que  prescri- 
ben las  leyes  que  tratan  de  las  pruebas. 

Las  que  son  celebradas  ante  escribano  público,  llevan  en  sí  mis- 
mas la  prueba  de  su  verdad  por  el  solo  signo  y  firma  de  aquel. 

Si  se  impugna  la  firma  de  una  convencioo  privada,  debe  ser  pro- 
bada su  autenticidad. 

Por  la  ley  4,  tít.  28,  lib.  11,  de  la  Nov.  Eec.  queda   establecido 

que  los  vales  reconocidos  ante  juez  competente  por  los  que  los 

firmaron  traigan  aparejada  ejecución. 

Las  convenciones  celebradas  ante  escribano  público  no  se  rn- 
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ti  ;nden  cerradas,  hasta  que  las  partes  las  hayan  firmado  y  estén 
s  ;nadas  por  aquel. 

Por  la  ley  2,  tít.  23,  lib.  10,  de  la  Nov.  Bec.  quedan  privados  los 
escribanos  de  hacer  ni  recibir  escritura  alguna,  si  desconocieren  á 
alguna  de  las  partes  que  quieren  otorgarla,  á  no  ser  que  estas  pre- 
sentasen dos  testigos  que  dijeren  que  las  conocen,  en  cuyo  caso 
deben  hacer  mención  de  ello  al  fin  de  la  escritura,  nombrando  los 
testigos  por  sus  nombres,  y  el  lugar  de  donde  son  vecinos;  pero  si 
conocieren  á  dichas  partes  otorgantes,  deben  dar  fé  de  ello  en  la 
suscripción. 

Pueden  celebrarse  las  convenciones  no  solo  entre  presentes, 
sino  también  entre  ausentes,  por  medio  de  procurador  ú  otro  ter- 
cero, ó  bien  por  cartas. 

Las  convenciones  obligan  no  solo  á  aquello  que  está  espreso  en 
ellas,  sino  también  á  todo  cuanto  exígela  naturaleza  de  las  mismas 
y  á  todas  las  consecuencias  que  la  equidad,  las  leyes  y  costumbres 
las  han  dado.  Pueden,  pues,  distinguirse  en  ellas  tres  clases  de 
obligaciones,  á  saber,  las  que  están  espresas,  las  que  son  conse- 
cuencias de  estas,  y  las  que  están  establecidas  por  alguna  ley  6 
costumbre.  Así,  en  fuerza  de  la  equidad  natural  el  socio  está 
obligado  á  cuidar  del  negocio  común  que  tiene  en  sus  manos;  el 
que  alquila  una  cosa  para  usar  de  ella  está  obligado  á  conservarla; 
y  el  vendedor  debe  estar  tenido  de  eviccion  al  comprador,  aunque 
nada  se  haya  dicho  sobre  ello  al  tiempo  del  contrato.  Por  efecto 
de  la  ley  aquel  que  compra  una  heredad  por  menos  de  la  mitad  de 
su  justo  valor,  debe  devolverla,  6  suplir  el  precio  que  falta;  en - 
fuerza  de  una  costumbre  vemos  que  el  alquiler  de  una  casa  en  la 
corte  se  reputa  perpetuo,  si  los  inquilinos  no  se  han  abdicado  de 
aquella,  6  no  han  hecho  el  arriendo  por  un  determinado  número 
de  años.  Todas  estas  consecuencias  son  á  manera  de  pactos  tá- 
citos que  se  sobrentienden  continuados;  pues  los  contratantes  se 
obligan  y  consienten  en  todo  lo  que  es  esencial  á  sus  obligaciones. 

Sobre  la  costumbre  de  la  corte  debemos  advertir,  que  ha  quedado 
abolida  después  de  la  publicación  de  la  ley  de  9  de  abril  de  1842, 
por  la  cual  los  dueños  de  casas  y  otro3  edificios  urbanos  pueden 
arrendarlos  libremente,  estableciendo  los  pactos  y  condiciones  que 
bien  les  parecieren:  de  modo  que  si  en  el  contrato  se  hubiere  estí- 
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pelado  tiempo  fijo  para  su  duración,  fenecerá  el  arrendamiento 
cumplido  el  plazo,  sin  necesidad  de  desahucio  por  una  ni  otra  parte. 
Has  si  no  se  hubiere  fijado  tiempo,  ni  pactado  desahucio,  deberán  . 
las  partes  darse  mutuamente  aviso  con  la  anticipación  que  se  ha- 
llare adoptada  por  la  costumbre  del  pueblo,  y  en  otro  caso  con  la 
de  40  dias; 

Como  en  toda  convención  la  obligación  del  uno  es  el  funda- 
mento .de  la  del  otro,  su  primer  efecto  es  que  puedan  mutuamente 
obligarse  los  contratantes  al  cumplimiento  de  lo  convenido:  cum- 
pliendo cada  uno  por  su  parte  Jas  obligaciones  que  se  haya  im- 
puesto en  el  convenio;  ya  sea  que  la  ejecución  deba  hacerse  por 
entrambos  á  un  mismo  tiempo,  como  si  en  una  venta  se  ha  conve- 
nido que  el  precio  se  pagará  cuando  se  hiciere  entrega  de  la  cosa; 
ya  sea  que  la  ejecución  deba  preceder  por  parte  de  uno,  como  si  el 
vendedor  ha  de  eatregar  la  cosa,  y  ha  concedido  al  comprador  un 
plazo  para  el  pago  del  precio,  6  si  este  debe  ser  satisfecho  por  an- 
ticipado. 

Si  no  habiéndose  todavía  ejecutado  la  convención,  6  habiéndolo 
sido  tan  solo  por  una  de  las  partes,  sobreviniere  alguna  circunstan- 
cia que  impidiese  su  cabal  cumplimiento,  se  entiende  entonces  que 
es  voluntad  tácita  de  las  partes  que  se  suspenda  la  ejecución  hasta 
que  haya  desaparecido  aquel  obstáculo.  Así,  el  comprador  que 
después  de  la  venta  y  antes  de  satisfacer  el  precio  descubre  un 
riesgo  de  eviccion,  no  estará  obligado  al  pago  hasta  que  el  vende- 
dor le  haya  asegurado  en  la  posesión  da  la  cosa. 

La  secunda  obligación  de  los  contratantes  es  que  aquel  que 
falta  á  la  ejecución  de  lo  que  ha  prometido,  6  retarda  su  cumpli- 
miento, ya  sea  por  falta  de  voluntad  ya  por  impotencia,  deberá 
resarcir  al  otro  los  danos  é  intereses,  seguh  la  naturaleza  de  la 
convención,  la  calidad  del  retardo  ó  falta  de  ejecución,  y  las  demás 
circunstancias:  y  si  la  convención  debe  resolverse  6  anularse,  se 
resolverá  coa  imposición  de  las  penas  que  debe  sufrir  aquel  que 
habrá  dejado  de  cumplirla* 

Si  en  una  convención  se  ha  omitido  el  término  del  pago  ó  de 
otra  cosa  prometida,  es  una  consecuencia  de  la  misma,  que  supuesto 
que  el  plazo  no  se  concede  sino  á  favor  del  obligado,  no  habiéndose 
hecho  tal  concesión,  se  entienda  que  lo  queda  desde  luego;  á 
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no  ser  que  la  misma  ejecución  importe  ya  un  término  necesario, 
como  si  debiese  tener  efecto  en  otro  lugar  distinto  del  de  la  con- 
vención. 

Si  en  un  contrato  que  obliga  á  la  entrega  de  alguna  cosa  mueble, 
no  ee  ha  expresado  el  lugar  donde  aquella  debiese  tener  efecto,  se 
entregará  en  el  punto  donde  se  encuentre,  á  no  ser  que  por  mala 
fe  del  que  debia  darla  hubiese  sido  trasladada  á  lugar  distinto  de 
aquel  en  que  estaba,  6  si  fuese  manifiesta  la  intención  de  los  con- 
tratantes de  querer  que  la  entrega  se  hiciese  en  lugar  determi- 
nado. 

Aquel  á  quien  se  tya  concedido  un  plazo  para  pagar  6  entregar 
una  mercadería,  ó  hacer  otra  cosa,  no  se  entiende  que  haya  dejado 
de  cumplir  y  por  lo  mismo  no  puede  ser  reconvenido,  hasta  haber 
espirado  el  último  momento  del  plazo.  Pues  no  puede  decirse  que 
no  haya  satisfecha  hasta  haber  transcurrido  todo  el  tiempo  dentro 
el  cual  debia  haberlo  verificado.  Así,  aquel  que  debe  dentro  un 
año,  dentro  un  mes,  dentro  un  dia,  tiene  por  plazo  todos  los  mo- 
mentos del  año,  del  mes  y  del  dia. 

Es  una  consecuencia» natural  de  muchas  convenciones,  que  aque- 
llos que  están  encargados  de  alguna  cosa  6  de  los  negocios  de  otra 
persona,  6  bien  de  negocios  comunes,  queden  obligados  á  cuidarlos 
y  responder  de  su  mala  fe,  de  sus  faltas  y  de  su  descuido,  pero 
diversamente  según  las  distintas  causas  que  les  han  envuelto  en 
ellos.  Estas  consisten  ó  en  el  interés  propio,  como  aquel  que  para 
su  uso  toma  prestada  una  cosa  agena,  ó  por  solo  el  interés  del 
-  (  dueño,  como  el  depositario,  ó  por  el  interés  común,  como  los  con- 
*  socios.  Quedarán,  por  lo  mismo,  obligados  á  prestar  mayor  6 
¿  menor  cuidado  y  diligencia,  siguiendo  las  reglas  que  se  esplicarán 

al  tratar  de  cada  especie  de  convención.  Pero  si  por  esta  queda 
ya  determinado  el  cuidado  que  debe  emplear  el  que  está  encargado 
i¡  de  la  cosa  ó  negocio,   deberán  seguirse  los  pactos  continuados  en 

I  ella. 

Ninguna  persona  en  cualquier  clase  de  convención  está  obligada 
á  responder  de  los  casos  fortuitos,  como  son  el  rayo,  el  terremoto, 
una  inundación,  una  avenida  ú  otra  violencia,  sino  que  en  este  caso 
la  pérdida  de  la  cosa  es  para  el  dueño  de  la  misma,  á  no  haberse 
convenido  otra  cosa,  6  á  no  ser  que  la  pérdida  pudiese  imputarse  á 
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alguna  falta  de  que  debiese  responder  alguno  de  los  contratantes 
como  si  se  perdiese  una  cosa  que  debe  ser  entregada  y  no  lo  hubie- 
se sido  por  quien  estaba  obligado  á  ello. 

Sucede  con  frecuencia  que  las  cosas  que  son  objeto  de  las  con- 
'  venciones,  mejoran  unas  veces,  7  otras  se  empeoran.  En  estos 
casos  se  sobrentiende,  que  aquel  que  debia  aprovecharse  de  la  me* 
jora,  debe  también  sufrir  la  pérdida,  á  no  ser  que  esta  pueda  im- 
putarse á  una  falta  cometida  por  el  otro.  Así,  el  comprador  que 
se  aprovecha  de  las  mejoras  de  la  cosa  comprada,  debe  ,  recibirla 
aunque  se  haya  deteriorado,  á  no  ser  que  este  vicio  pueda  impu- 
tarse al  vendedor,  si  este  hubiese  retardado  su  entrega. 

En  las  convenciones  donde  es  necesario  hacer  alguna  estima, 
como  del  precio  en  una  venta,  del  valor  de  un  alquiler,  de  la  cali- 
dad de  una  obra,  de  las  porciones  de  ganancia  6  pérdida  en  una 
sociedad,  y  otras  semejantes,  si  los  contrantes  se  han  referido  al 
arbitrio  de  una  tercera  persona,  háyanla  nombrado,  6  nó,  6  bien  al 
de  una  de  las  partes,  será  lo  mismo  que  si  se  hubiese  dejado  al  ar- 
bitrio de  personas  entendidas  y  de  probidad:  y  cuanto  fuere  esti- 
mado contra  esta  regla  será  nulo,  pues  que  la  intención  de  los  que 
se  remiten  á  esta  clase  de  arbitramientos,  supone  la  condición  de 
que  aquello  que  será  regulado,  será  conforme  á  la  prudencia,  sin 
que  jamás  hayan  creído  obligarse  á  lo  que  se  estime  fuera  de  los 
límites  de  la  razón  y  de  la  justicia.  Pero  si  la  persona  nombrada 
no  pudo  ó  no  quiso  hacer  la  estima,  6  bien  murió  antes  de  hacerla 
la  convención  será  nulas  pues  encerraba  la  condición  de  que  aquella 
seria  hecha  por  esta  persona. 

Es  necesario  advertir  aquí,  que  vá  mucha  diferencia  entre  esta 
clase  de  arbitrios  y  los  que  se  dicen  arbitrios  compromisarios,  de 
los  cuales  se  hablará  en  el  título  de  los  compromisos. 

Ninguna  convención  hay  en  la  que  no  está  sobrentendida  la 
buena  fé  con  todos  los  efectos  de  la  misma  que  la  equidad  puede 
exigir  tanto  en  la  manera  de  espresarse  al  celebrar  el  contrato, 
como  cuando  se  trata  de  su  ejecución,  y  de  las  demás  consecuen- 
cias que  lleve  consigo.  Y  aunque  esta  buena  fe  tiene  mas  6  menos 
.estension  según  la  clase  de  contratos;  en  todos  sin  embargo,  debe 
prestarse  cumplida,  y  todos  los  contrayentes  están  obligados  á 
,  cuanto  ella  exija,  atendida  la  naturaleza  de  la  obligación  y  las  con- 


190      LIBEO  H— DI  LAS  BELACIOHW  CIVILES— 8X0010*  X 

secuencias  que  esta  pueda  tener.  Así,  en  el  contrato  de  venta  la 
buena  fe  requiere  muchas  mas  obligaciones  que  en  el  de  mutuo; 
pues  el  vendedor  está  obligado  á  entregar  la  cosa  vendida,  á  guar- 
darla hasta  su  entrega,  á  garantirla,  y  á  recibirla  de  nuevo  si  tiene 
algún  defecto  que  produzca  nulidad  en  el  contrato,  y  el  comprador 
tiene  también  sus  obligaciones,  las  cuales  serán  esplicadas  en  su 
lugar.  Pero  en  el  mutuo  aquel  que  ha  tomado  el  dinero  no  está 
obligado  á  otra  cosa  que  á  devolverlo,  quedando  no  obstante  con 
la  obligación  de  pagar  intereses  en  caso  de  no  satisfacer  luego  de 
haberle  sido  reclamada  la  restitución. 

Esta  diferencia  entre  la  mayor  y  menor  extensión  de  la  buena  fe 
según  las  distintas  convenciones,  es  el  fundamento  de  la  distinción 
que  se  hacia  en  el  derecho  romano,  entre  los  contratos  que  se  lla- 
maban bonce  fiad,  y  los  que  eran  strictijuris:  pero  ni  la  natura- 
leza, ni  nuestras  costumbres  permiten  que  en  los  contratos  falte 
la  buena  fe,  sino  que  al  contrario,  exigen  que  obre  en  ellos  en  toda 
la  estension  que  requiere  la  equidad. 

Esta  es  la  común  opinión:  sin  embargo  debemos  advertir,  que  á 
pesar  de  la  distinción  que  hicieron  los  romanos,  jamás  hemos 
creído  que  ellos  tuviesen  la  idea  de  que  en  ningún  contrato  pudiese 
faltarse  á  la  buena  fé.  Sulo  hicieron  esta  distinción  fundados  en 
que  en  unos  contratos,  como  por  ejemplo  en  el  de  venta,  que  cita 
el  autor,  la  buena  fé  á  causa  de  deberse  recíprocamente,  exige  que 
uno  y  otro  de  los  contrayentes  están  obligados  á  todo  aquello  que 
la  sea  conforme  en  toda  su  estension,  aunque  no  haya  sido  espre- 
sado. Pero  en  aquellos  en  que  uno  solo  es  el  obligado,  por  ejem- 
plo, en  una  promesa  de  dar  6  hacer,  el  que  promete  cumplirá  con 
todas  la«  reglas  de  la  equidad  prestando  aquello  que  ha  prometido 
y  está  terminantemente  marcado  en  sus  palabras,  sin  que  la  buena 
fé  ni  otra  ley  puedan  exigir  otra  cosa.  De  aquí  es,  que  no  qui- 
sieron con  esto  dar  á  entender  que  en  esta  clase  de  contratos  que 
llamaron  stricti  juris  fuese  lícita  la  mala  fé,  sino  que  la  naturaleza 
de  cada  uno  marcaba  si  el  obligado  estaba  tenido  á  lo  literal  de  la 
convención,  ó  bien  á  otras  prestaciones  que  la  buena  fé  hacia  so- 
brentenderse. Y  esta  diferencia  debe  todavía  subsistir  para  noso- 
tros, pues,  valiéndonos  otra  vez  de  los  ejemplos  del  autor,  la  buena 
fé  y  la  justicia  reclaman  que  en  la  compra  y  venta  tanto  el  com- 
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prador,  como  el  vendedor,  estén  tenidos  á  otras  consecuencias  á 
mas  de  lo  que  espresa  el  contrato  por  ser  recíproca  la  obligación: 
pero  en  el  ejemplo  del  mutuatario,  en  ningún  caso  puede  obligarse 
á  este  á  mas  que  á  la  restitución  del  dinero  y  al  pago  de  intereses 
sino  satisface  luego  de  exigirse  la  devolución;  y  esto  es  cabalmente 
lo  que  estaba  determinado  por  el  derecho  romano,  cuando  contaba 
entre  los  contratos  bonce  fidei  el  de  venta,  y  el  de  mutuo  entre  los 
de  stricti  juris.  Por  lo  mismo  debemos  concluir  que  entre  noso- 
tros dura  todavía  esta  distinción,  sino  en  el  nombre  á  lo  menos  en 
cuanto  á  sus  efectos,  7  por  consiguiente,  que  siempre  serán  dis- 
tintas las  obligaciones  de  aquel  que  ha  entrado  en  una  convención 
en  la  cual  solo  ha  quedado  obligado,  de  aquellas  en  que  lo  quedan 
ambas  partes,  ya  sea  desde  un  principio,  7a  por  resultado  de  la 
misma  convención. 

La  buena  fé  necesaria  en  las  convenciones  no  se  limita  sola- 
mente á  los  contrayentes  entre  sí,  sino  que  se  estiende  también 
respecto  de  un  tercero,  cuando  este  tiene  interés  en  ellas.  Por 
ejemplo,  si  un  depositario  que  aquel  que  le  ha  confiado  el  depósito 
lo  habia  robado,  la  buena  fé  le  obliga  á  rehusarlo  al  ladrón  7  entre- 
garlo al  que  ha  sabido  que  era  su  dueño. 

El  mirar  cada  uno  por  su  interés  en  toda  convención,  el  opo- 
nerse á  las  pretenciones  del  otro,  7  todos  los  ardientes  de  que'  se 
valen  los  contratantes  á  fin  de  salir  mas  gananciosos  en  el  negocio, 
cuando  se  emplean  respecto  de  lo  que  es  incierto  7  arbitrario  7 
que  es  indispensable  determinar  por  la  misma  convención,  nada 
tienen  de  contrario  á  la  buena  fé.  Así,  por  ejemplo;  cuando  se 
dice  que  en  la  venta  es  lícito  engañarse  mutuamente,  debe  enten- 
derse respecto  del  mayor  ó  menor  precio  á  que  puede  venderse 
una  cosa  pero  esta  libertad  debe  tomarse  de  manera  que  él  en  los 
contratos  se  crea  lícito  ningún  fraude. 

En  todas  las  convenciones  en  que  uno  de  los  contrayentes  está 
obligado  á  dar  ó  hacer,  ó  de  otra  modo  cumplir  lo  convenido,  ma- 
yormente en  aquellas  en  que  á  la  no  ejecución  debe  seguirse  ó  la 
resolución  del  contrato,  ú  otra  pena,  está  conforme  á  la  equidad  y 
al  interés  1  público  que  no  se  entiendan  desde  luego  resueltas  de 
hecho  ó  debida  ya  la  pena  por  cualquier  falta  de  ejecución.  Así, 
por  ejemplo,  si  el  comprador  no  paga  el  precio  dentro  el  término 


lt)2     LTtfRO  n— Dí  LAS  BStAdGfVZB  CIV1XB8— OTOCIOTT  I 

convenido,  la  venta  no  se  resolverá  desde  luego,  aunque  así  se 
ha  ja  pactado,  sino  que  se  dará  un  plazo  al  comprador  para  el  pago, 
antes  de  pasar  á  la  resolución.  En  los  otros  casos  de  retardo,  sea 
en  el  pago,  6  en  el  cumplimiento  de  otra  cosa,  queda  á  la  prudencia 
del  juez  el  determinar  el  plazo  que  pueda  ser  justo,  según  las  cir- 
cunstancias. 

§  IX  Como  concordante  de  este  artícu7oi  traducimos  del  Tra- 
tado de  las  Obligaciones  de  Pothxee,  tomo  2  de  sus  obras,  pá- 
gina 70,  edición  citada,  lo  que  dice  respecto  de  cuando  la  obligación 
sea  de  dar,  por  ser  concordante  con  este  artículo. 

Es  lo  siguiente: 

Del  caso  en  que  la  obligación  sea  de  dar. — El  derecho  que  una 
obligación  de  esta  clase  dá  al  acreedor  para  demandar  en  juicio  e* 
pago  de  la  cosa  que  el  deudor  se  ha  obligado  á  darle,  no  es  sobre 
esta  misma  cosa,  jus  in  re;  es  solamente  un  derecho  contra  la  per- 
*  sona  del  deudor,  para  que  se  la  condene  á  dar  la  cosa,  jus  ad  remé 
"Obligationum  substantia  non  in  eo  consistit,  ut  aliquod  corpus 
"nostrum,  aut  servitutem  nostram  faciat,  sed  ut  alium  nobis  obs- 
"tringat  ad  dandum  aliquid  vel  faciendum:  L.  3,  princ.  ff  de  oblig. 
"et  act." 

Así  es  que,  la  cosa  que  el  deudor  se  ha  obligado  á  dar,  continúa 
perteneciéndole  como  antes,  /  el  acreedor  no  puede  llegar  á  ser  su 
dueño,  sino  por  medio  de  la  tradición  real  6  ficticia  que  le  haga  el 
deudor  on  cumplimiento  de  su  obligación. 

Hasta  después  de  verificada  la  entrega;  el  acreedor  no  tiene 
mas  derecho  que  el  de  pedir  la  cosa,  y  este  derecho  contra  otra 
persona,  que  contra  la  del  deudor  ha  que  contraído  la  obligación,  y 
la  de  sus  herederos  6  sucesores  universales;  porque  el  heredero  su- 
cede en  todos  los  derechos  activos  y  pasivos  del  difunto,  y  por  lo 
mismo  en  sus  obligaciones;  y  porque  sucediéndole  en  sus  bienes, 
le  sucede  por  consecuencia  precisa  en  sus  deudas,  que  son  una 
carga  de  aquellos. 

Sigúese  de  esto,  que  si  mi  deudor,  después  de  haberme  prome- 
tido dar  una  cosa  por  título  de  venta,  donación  ú  otro  cualquiera 
singular,  la  hace  pasar  á  otro  tercero;  no  podré  yo  pedirla  á  este 
tercer  posesor,  sino  únicamente  á  mi  deudor,  quien  en  la  imposi- 
bilidad de  entregármela  por  no  tenerla,  será  condenado  al  pago  de 
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todos  los  perjuicios  que  se  me  han  seguido  de  la  inejecución  de  lo 
contratado. 

La  razón  de  esto  es  que,  según  los  principios  que  hemos  sen- 
tado, la  obligación  no  dá  al  acreedor,  derecho  alguno  sobre  la  cosa 
debida;  y  pur  consiguiente  el  traspaso  de  ella  á  un  tercero  no  .ha 
podido  dármelo  contra  este,  por  mas  que  se  encuentre  en  sus  ma- 
nos la  misma  cosa.  El  derecho  que  dá  la  obligación  al  acreedor 
se  limita  á  la  persona  del  deudor  y  á  la  de  sus  sucesor*  s  univer- 
sales, y  el  tercer  posesor  de  que  hablamos,  es  un  sucesor  singular 
que  nada  tiene  que  ver  con  las  deudas  de  la  persona  que  ha  con- 
traído conmigo. 

Por  la  misma  razón,  si  mi  deudor  ha  legado  á  otro  la  cosa  que 
me  debía,  y  muere;  con  su  muerte  queda  transferido  el  dominio 
de  la  cosa  legada  al  legatario,  por  la  sabida  regla  de  derecho  que 
dice,  dominium  rey  legatos  statim  á  morte  testatoris  transit  á  testa^ 
tore  in  legatarium;  pues,  según  los  principios  que  seguimos,  era 
dueño  de  la  cosa,  y  pudo  por  lo  mismo  transferir  su  dominio.  De- 
berá en  consecuencia  entregarse  al  legatario,  y  á  mí  me  quedará 
una  acción  sobre  daños  y  perjuicios  contra  los  herederos  de  mi 
deudor. 

Téngase  con  todo  presente,  que  si  el  deudor,  al  tiempo  de  tras- 
pasar la  cosa  á  un  tercero,  no  tenia  lo  suficiente  para  satisfacerme 
los  perjuicios,  podría  entablar  uña  acción  contra  el  tercer  adqui- 
sidor para  hacer  rescindir  la  enagenacion  verificada  en  fraude  de 
mi  crédito,  con  tal  que  hubiese  tenido  parte  en  el  fraude,  fraudis 
conécius  fuisset;  si  hubiera  adquirido  la  cosa  por  título  oneroso;  y 
aunque  nada  hubiese   sabido,  si  le  vino  por  título  lucrativo. 

Nótese,  además,  que  si  proviniese  la  obligación  de  una  venta 
celebrada  ante  notario  en  escritura  pública,  y  la  cosa  vendida  fuese 
un  campo  ú  otro  inmueble;  adquiere  el  comprador  un  derecho  de 
hipoteca  sobre  este  campo,  para  seguridad  de  la  ejecución  del  con- 
trato, y  en  fuerza  de  este  derecho  puedo  intentar  la  acción  corres- 
pondiente contra  el  nuevo  poseedor  del  campo. 

Puede  este  á  la  verdad  obligar  al  comprador  á  excutir  antes  los 
bienes  del  vendedor  para  el  pago  de  los  danos  y  perjuicios  resul- 
tantes de  la  falta  de  cumplimiento  por  su  parte;  mas  si  esta  ex- 
cusión fuese  infructuosa  por  hallarse  el  vendedor  en  estado  de  in- 
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s  jlveneia,  el  último  comprador  ó  adquisidor  estará  obligado  i 
hacer  dejación  del  campo  en  fuerza  de  la  acción  hipotecaría  del 
primer  comprador,  á  menos  que  prefiera  pagar  los  danos  y  per- 
juicios. 

Aunque  la  obligación  personal  no  dá  por  sí  misma  ningún  de- 
recho al  acreedor  sobre  la  cosa;  hay,  sin  embargo,  algunas  obliga- 
ciones á  cuya  ejecución  están  afectas  las  mismas  cosas  que  son  su 
objeto,  y  esta  circunstancia  dá  al  acreedor  un  derecho  en  la  cosa, 
en  virtud  del  cual  puede  instar  el  cumplimiento  de  la  obligación 
en  su  favor  contraída,  contra  un  tercer  poseedor.  Tal  es  la  obli- 
gación que  resulta  del  pacto  de  retrovendiendo,  puesto  en  las  ven- 
tas llamadas  vulgarmente  á  carta  de  gracia ,  en  fuerza  del  cual  el 
comprador  se  obliga  á  devolver  la  cosa  al  vendedor,  siempre  y 
cuando  este  le  devuelva  el  precio.  La  finca  objeto  de  esta  obli- 
gación que  contrae  el  comprador,  está  afecta  á  la  ejecución  del 
pacto,  y  para  lograrla  puede  el  vendedor  demandar  á  cualquier 
tercer  poseedor.  No  es,  empero,  la  obligación  de  por  sí  lo  que 
produce  este  derecho:  ninguna  obligación  lo  dá  mas  que  contra  la 
persona  que  la  ha  contraído;  proviene  de  presumirse  que  el  ven- 
dedor en  el  acto  de  enagenar  la  cosa,  quiso  reservarlo  sobre  ella 
para  mejor  garantía  de  las  obligaciones  que  en  su  favor  contraía  el 
comprador. 

Este  derecho  que  podremos  llamar  de  afección,  es  mas  fuerte 
que  el  de  hipoteca.  El  acreedor  de  un  cuerpo  cierto  y  determi- 
nado, que  se  halle  afecto  al  cumplimiento  de  un  crédito  seme- 
jante, puede  instar  precisamente  que  se  le  deje  vacua  y  espedita 
su  posesión,  sin  que  pueda  el  posesor  pretender  que  el  demandante 
se  dirija  primero  contra  el  deudor  principal,  ni  que  se  contente  con 
una  indemnización  por  razón  de  los  daños  y  perjuicios  resultantes 
de  la  falta  de  cumplimiento  de  la  obligación. 

Para  obligar  al  deudor  6  á  sus  heredaros  y  sucesores  univer- 
sales al  pago  de  lo  que  se  debe,  tiene  el  acreedor  dos  medios  le- 
gales: el  uno  de  pronta  y  rígida  ejecución,  y  el  otro  de  una  de- 
manda ordinaria. 

El  primero  consiste  en  presentarse  el  acreedor  al  deudor  en  per- 
sona, ó  en  su  domicilio  acompañado  del  tribunal  competente,  é 
intimarle  que  pague  inmediatamente;  y  no  verificándolo,  se  ocu- 
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pan  y  justiprecian  sos  bienes  mvebles  é  inmuebles,  y  unos  des- 
pués de  otros  se  venden  en  pública  almoneda  hasta  quedar  entera- 
mente cubierto  el  crédito. 

Para  proceder  por  la  vía  ejecutiva,  deben  concurrir  tres  cir- 
cunstancias: 

1*  Es  preciso  que  la  deuda  reclamada  sea  de  una  suma  de 
dinero,  líquida  y  determinada,  ó  de  una  cantidad  de  especies  /tin- 
gibles, también  cierta  y  fija,  como  tantas  fanegas  de  trigo,  etc. 

2*  Es  además,  preciso  regularmente  que  el  acreedor  apoye  su 
instancia  en  un  instrumento  que  traiga  aparejada  ejecución,  como 
acostumbra  decirse,  cuales  son  las  escrituras  recibidas  y  autori- 
zadas por  un  notario,  y  revestidas  con  las  cláusulas  que  se  llaman 
en  el  foro  garantigias,  6  bien  las  sentencias  cuya  fuerza  no  se  haya 
suspendido  por  apelación  ni  recurso  alguno. 

3*  Últimamente  sq  requiere  que  la  persona  contra  la  cual  se 
procede  ejecutivamente,  sea  la  misma  que  se  ha  obligado  en  escri- 
tura pública,  6  contra  la  que  ha  recaído  la  sentencia.  Aunque 
los  herederos  de  un  deudor  sucedan  á  sus  obligaciones,  el  acreedor 
no  puede  proceder  contra  ellos  mas  que  por  vía  de  una  demanda 
ordinaria:  á  no  ser  que  hayan  renovado  la  escritura  ante  uv  no- 
tario, ó  se  haya  obtenido  contra  ellos  una  sentencia  que  haya 
alcanzado  ya  fuerza  ejecutiva. 

Siempre  que  ocurran  estas  tres  circunstancias,  el  acreedor  tiene 
espedita  la  vía  ejecutiva,  sin  que  se  le  permita  proceder  por  medio 
de  una  demanda  ordinaria. 

Deberá  por  el  contrario  proceder  por  este  medio  el  acreedor 
que  no  tenga  el  otro.  Consiste  la  demanda  ordinaria  en  citar  al 
deudor  ante  el  juez  competente,  y  seguir  contra  él  todos  los  trá- 
mites del  juicio  hasta  obtener  sentencia  condenatoria. 

Cuando  la  cosa  debida  es  un  cuerpo  determinado,  y  cuando  el 
deudor  condenado  por  una  sentencia  á  entregarlo,  lo  tiene  en  su 
poder;  el  juez  á  instancia  del  acreedor  debe  permitirle  que  se  po- 
sesione de  él,  y  no  podrá  el  deudor  evitarlo,  aunque  ofrezca  in- 
demnizar los  daños  y  perjuicios.  Sobre  este. particular  véase 
nuestro  Tratado  del  contrato  dt  compra  y  venta. 
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ARTICULO    V 

Si  la  obligación  de  dar  una  cosa  cierta  es 
para  transferir  sobre  ella  derechos  reales,  y  la 
cosa  se  pierde  sin  culpa  del  deudor,  la  obliga- 
ción queda  disuelta  para  ambas  partes. 

ÍI  Vblhe  Sabsfisld,  Nota  &  este  articulo. 
II  Fbbttas,  Proyecto  de  Código   Civil  para  el 
Brasil. 

III  Ley  23,  tít.  5,  part.  5. 

IV  Ley  9;  tít.  14,  part.  5. 

V  Ley  27,  tít.  6,  part.  5 

VI  Ley  29,  tít.  23,  part.  3. 

VII  Ley  6,  tít  14,  part.  6. 

§  1  El  Db.  Velez  Sabsfield,  apoya  su  articulo  con  la  nota 
que  sigue: 

Art.  5—  Ley  23,  tít.  5,  part.  5,  que  solo  resuelven  la  obligación 
del  deudor.  Véanse  las  leyes  9,  tít.  14,  part.  5,  27,  tít.  5,  part.  5 
y  4,  tít.  3,  part.  id.  ^29,  tít.  23,  part.  3  y  6,  tít.  14,  part.  6.— No 
es  estraño  que  así  lo  dispongan  también  el  Código  Francés  y  los 
demás  Códigos  que  convierten  el  título  en  modo  de  adquirir,  pues 
las  cosas  perecen,  se  deterioran  y  se  aumentan  para  su  dueño;  pero 
parece  ilógico  que  nuestras  leyes  que  declaran  que  no  se  adquiere 
el  dominio  de  las  cosas  con  solo  el  título,  si  no  es  seguido  de  la  tra- 
dición, dispongan  que  el  peligro  de  la  cosa,  que  es  el  objeto  de  una 
obligación  de  dar  sea  de  cuenta  del  acreedor,  aun  antes  de  la  tra- 
dición, fundadas  en  el  principio  que  el  deudor  de  cosa  cierta  se 
libra  de  la  obligación  de  entregarla,  cuando  perece  sin  su  culpa. 
Esto  es  confundir  el  derecho  personal  con  el  derecho  real.  El 
derecho  personal  que  se  constituye  por  la  obligación  no  dá  ningún 
derecho  en  la  cosa,  y  sin  embargo  se  le  constituyen  las  consecuen- 
cias del  derecho  real,  para  ól  perece  la  cosa  para  él  se  aumenta; 
y  de  su  cuenta  son  la  mejora  y  deterioro.  Nuestro  artículo  tam- 
bién libra  al  deudor  de  cosa  cierta  de  la  obligación  de  entregarla, 
si  perece  sin  su  culpa,  pero  lo  libra  disolviendo  la  obligación,  y  no 
dejando  obligado  al  acreedor. 

De  los  dos  principios,  que  el  dominio  de  las  cosas  no  se  adquiere 
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sjnó  por  la  tradición,  y  que  los  peligros,  aumentos,  6  desmejoras, 
son  de  cuenta  del  propietario  se  derivan  las  resoluciones  de  los 
artículos  siguientes,  y  es  innecesario  notar  la  discordancia  ccn  los 
Códigos  que  pacten  de  principios  contrarios. 

§  11  Este   artículo  está  tomado  del  inciso  primero  del  que  lleva  el 
número  90&9  m  e¡  Pbotecto  be  Código  Civil  paba  el  Bbasil, 
trabajado  por  el  Sb.  Fbsitas,  que  es  el  que  sigue: 

I*>*V  efectos  accidentales  de  obligación  de  dar  cosas  ciertas  6  de 
traiuaferir  sobre  ellas  derechos  reales,  son  las  siguientes: 

1J°  Si  la  cosa  se  pierde,  sin  culpa  del  deudor,  la  obligación  se 
resolverá  por  ambas  partes. 

§  111  El  Dr*  Velez  Sanjuld,  cita  como  contraria  á  su  artículo, 
Ja  Ley  23,  tíi.  5,  pabt.  5,  que  es  la  que  sigue: 

Ley  XXIII — Cvmplese  la  vendida  en  dos  maneras,  segund , 
diximos  en  el  comiencp  deste  libro  en  este  título,  e  la  vna  se  faze 
en  escrito,  la  otra  sin  el:  e  quando  la  compra  se  faze  sin  escrito, 
auenieudose  (*)  con  el  vendedor,  el  vno  de  la  cosa,  e  el  otro  del 
precio;  dende  adelante,  el  daño  que  viniesse  en  la  cosa,  es  del  com- 
prador. Esso  mesmo  dezimos,  quando  se  faze  por  escripto,  que 
luego  que  la  carta  es  acabada,  e  firmada  con  testigos,  dende  ade- 
lante es  el  daño  del  comprador,  maguer  la  cosa  non  sea  paseada  al 
su  poder.  E  esto  seria,  como  si  ouiesse  comprado  algund  sieruo, 
o  otra  cosa  qualquier,  e  después  que  la  vendida  fuesse  complida, 
enfermare,  en  guisa  que  pierda  algund  miembro,  o  se  muriesse, 
sin  culpa  del  vendedor;  o  si  ouiesse  comprado  alguna  otra  cosa,  e  la 
quema8se  fuego,  o  se  derribase  toda;  o  parte  della,  o  se  empeorasse 
^  de  otra  guisa,  sin  culpa  del  vendedor.    E  esso  mismo  dezimos  que 

seria,  si  la  cosa  se  perdiesse,  o  se  empeorasse,  en  otra  manera 
qualquier  semejante  destas,  que  aueniesse  sin  culpa  del  vendedor. 
Ca  en  estas  cosas,  o  en  otras  semejantes  dellas,  él  daño  que  viene 
en  la  cosa  comprada,  seria  del  comprador  tan  solamente.  Otrosí 
dezimos,  que  complida  seyendo  la  vendida,  en  alguna  de  las  ma- 


(*)  En  esta  materia  llámase  perfecta  la  venta,  cuando  las  partes  han  prestado 
bu  reciproco  consentimiento  7  han  convenido  tanto  en  la  cosa  como  en  el  precio 
que  ha  de  satisfacerse  por  ella. 
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ñeras  que  de  suso  dizimos,  que  la  pro  (*)  que  después  nene  a  la 
cosa  comprada,  seria  del  comprador,  maguer  la  cosa  non  fuesse 
passada  a  su  poder.  E  esto  seria,  como  si  ouiesse  comprado  al- 
guno campo,  o  viña,  e  después  que  la  vendida  fuesse  fecha,  aue- 
nidas  de  ríos  acresciessen  la  cosa  comprada,  en  alguna  partida  de 
tierra  en  que  auiniessen  arboles,  o  otra  cosa,  por  que  se  mejorasse; 
otrosí,  quando  la  vendida  fuesse  acabada,  vale  la  cosa  cient  mara- 
uedis,  e  después  desso,  por  mudamiento  de  la  condiciou  del  tiempo 
valiesse  dozientos  marauedis,  o  mas:  ca  quanto  quier  que  se  me- 
jorasse la  cosa,  después  que  la  vendida  sea  compüda,  en  estas 
maneras  sobredichas,  o  en  otras  semejantes  dellas,  toda  la  mejoría 
sera  del  comprador.  Ga  guisada  cosa  es,  que  como  a  el  pertenesce 
el  daño,  segund  diximos,  si  la  cosa  se  perdiesse,  o  se  empeorasse; 
que  1<»  pertenezca  otrosí  la  mejoría,  que  en  ella  viniere. 

§  IV  Cita  también  el  Dr.  Veliz  Sarsfield,  como  contraria  á  su 
artículo,  la  Ley  9,  tít.  14,  fabt.  5,  que  es  la  que  sigue: 

Ley  IX — Bestia,  o  otra  cosa  cierta  deuiendo  vn  orne  a  otro, 
si  aquella  cosa  se  perdiesse,  o  se  muríesse,  ante  del  plazo  a  que  la 
deuia  dar:  o  si  el  plazo  non  fuesse  puesto,  ante  que  el  otro  gela 
demandasse  por  juycio;  si  la  perdida,  o  la  muerte  non  auino  por 
culpa,  nin  por  engaño  del  debdor,  quito  es  de  tal  debdo.  Mas  si 
se  perdiesse,  o  se  muríesse,  por  su  culpa,  o  por  el  engaño  que  el 
debdor  fiziesse,  estonce  tenudo  seria  de  pechar  la  estimación  della. 
Otrosí  dezimos,  que  demandando  vn  orne  a  otro  alguna  debda,  que 
dízesse  que  le  deuiesse  e  negasse  el  otro  el  debdo,  diziendo  que 
non  deuia  nada,  que  si  el  que  demanda,  le  da  la  jura,  de  su  vo- 
luntad, e  el  otro  la  rescibe  del,  e  jura,  que  non  le  deue  lo  quel 
demanda,  que  es  quito  del  debdo,  también  como  si  lo  ouiesse 
pagado,  e  fuesse  ende  quito  por  sentencia  delJudgador.  Esso 
mismo  seria,  si  vn  orne  diesse  a  otro  la  carta  que  auia  sobre  el, 
del  debdo  que  le  deuiesse,  o  la  rompiesse  a  sabiendas,  con  enten- 
cion  de  quitarle  el  debdo;  que  también  seria  quito  porende,  como 
si  lo  ouiesse  pagado.    Pero  si  aquel  que  auia  de  auer  el  debdo, 


(*)  Lo  que  se  ha  dicho  sobre  el  peligro  de  la  cosa  vendida,  ha  de  entenderse 
sin  diferencia  alguna  en  el  caso  presente. 
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pudiere  prouar  con  ornes  buenos,  que  dio  la  carta  en  fieldad  al 
debdo;  o  que  gela  fiírtaron,  o  forgaron,  o  gela  rompieron  (*)  con- 
tra su  voluntad;  estonce,  en  saluo  le  fincaría  su  derecho,  contra 
aquel  que  deuia  la  debda. 

§  V  También  está  citada  por  el  Codificador  Argentino,  como 
contraria  á  su  articulo,  la  Ley.  27,  tít.  5,  paet.  5,  que  es  la  ai- 
guiente: 

Ley  XXVII — Tardanga  feziendo  el  vendedor,  de  dar,  e  entre- 
gar la  cosa,  al  comprador,  quel  vendió,  después  que  fuessen  ave- 
nidos en  el  precio;  si  el  comprador  le  afrontasse  ante  testigos, 
que  le  diesse  aquella  cosa  que  auia  comprado  del,  e  que  ressibiesse 
el  precio  della,  combidandolo  con  el,  e  mostrandogelo  (t);  si  el 
vendedor  estonce  non  le  diesse  la  cosa,  e  después  desto  se  per- 
diesse,  o  se  .empeorasse,  seria  el  peligro  del  vendedor,  porque  es 
en  culpa,  por  razón  de  tal  tardanga.  Pero  si  después  desto  qui- 
siesse  el  vendedor  dar  la  cosa  al  comprador,  ante  que  fuesse  per- 
dida, nin  menoscabada,  e  el  que  la  comprasse  tardasse,  que  la  non 
quisiesse  rescebir;  si  después  desso  se  perdiesse,  o  se  empeorasse 
la  cosa,  estonce  seria  el  peligro  del  comprador,  porque  la  tardanga 
postrimera  auino  por  su  culpa. 


(*)  Dice  la  ley  que  por  solo  la  rotura  del  documento  se  presume  libre  el 
deudor  y  satisfecho  el  crédito,  á  no  ser  que  el  acreedor  pruebe  que  se  hizo  por 
fuerza  ó  contra  su  voluntad.  (A  lo  que  debemos  añadir,  comparando  este  caso 
con  el  de  los  testamentos  rotos  y  anulados  por  el  testador,  que  se  verá  en  la 
siguiente  Partida,  que  le  anulan  los  nuncupativos,  aunque  sea  declarado  por 
el  testador  que  la  rotura  fué  hecha  por  él,  porque  ya  el  escribano  y  los  testigos 
no  pueden  deponer  de  su  autenticidad;  consta  por  una  sentencia  del  Supremo 
Tribunal  de  Justicia,  dada  en  Noviembre  de  1865.) 

(t)  No  se  requiere,  pues,  que  pague  antes  efectivamente  de  que  se  le  en- 
tregue la  cosa.  Mas  ¿qué  sucederá  cuando  no  se  tenga  confianza  mutua  y  no 
quiera  pagar  el  precio  el  comprador  sin  tener  la  cosa,  ni  hacer  esto  el  ven- 
dedor sin  tomar  el  precio?  La  cosa,  contado  el  precio,  quedará  en  custodia 
para  dar  seguridad  al  comprador  de  que  se  le  entregará,  y  para  constituir 
en  dilación  al  vendedor,  basta  con  que  se  le  interpele  y  sea  hecha  la  oferta  como 
aquí  se  dice. 
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ARTICULO  VI 

Si  la  cosa  se  pierde  por  culpa  del  deudor, 
este  será  responsable  al  acreedor  por  su  equi- 
valente j  por  los  perjuicios  é  intereses. 

§  I  Fbeitas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Bra- 
sil. 

§  II  Goybna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 
paña. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  inciso  2o  del  que  tiene  el  número 
903  en  el  Peoyecto  de  Código  Civil  paba  el  Brasil,  trabajado 
por  el  Se.  Fbeitas,  que  es  como  sigue: 

Art.  903. — Los  efectos  accidentales  de  la  obligación    de  dar 

* 

cosas  ciertas  etc 

2o — Si  se  perdiese  por  culpa  del  deudor,  será  este  responsable 
para  con  el  acreedor  por  su  equivalente  con  indemnización  de 
todos  los  daños  y  perjuicios. 

§  11  Concuerda  con  este  artículo  y  los  siguientes^  el  que  tiene  el 
número  104O  en  el  Proyecto  de  Código  Civil  paba  España,  del 
De.  Gotera,  que  es  el  siguiente'. 

Art.  1040. — "Cuando  las  obligaciones  se  hayan  contraído  bajo 
"condición  suspensiva,  y  pendiente  esta  se  perdiere,  deteriorare  6 
"bien  se  mejorare  la  cosa  que  fuere  objeto  del  contrato,  se  obser- 
varán las  disposiciones  siguientes: 

"Si  la  cosa  se  perdió  por  culpa  del  deudor,  este  queda  obligado 
"al  resarcimiento  de  danos  y  perjuicios. 

"Entiéndese  que  la  cosa  se  pierde,  cuando  perece,  queda  fuera 
"del  comercio  ó  desaparece,  de  modo  que  se  ignora  su  existencia  ó 
"no  se  puede  recobrar. 

"Cuando  la  cosa  se  deteriora  sin  culpa  del^deudor,  el  menoscabo 
"es  de  cuenta  del  acreedor, 

"Deteriorándose  por  culpa  del  deudor,  podrá  el  acreedor  optar 
"entre  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  ó  la  rescisión  del 
"contrato. 
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"Si  la  cosa  se  mejora  por  su  naturaleza  6  por  el  tiempo,  las  me- 
"joras  ceden  en  favor  del  acreedor. 

"Si  sé  mejora  á  espensas  del  deudor,  no  tendrá  este  otro  derecho 
"que  el  concedido  al  usufructuario  en  el  articulo  447". 

1182  Francés,  con  diferencias  que  procuraré  notar.  Siguen  al 
Francés  el  1300  Holandés,  el  878  de  Vaud,  el  1273  Sardo,  1135 
Napolitano,  2039  de  la  Luisiana. 

Bajo  condición  suspensiva',  propiamente  tal,  no  la  del  párrafo  2, 
del  artículo  1030,  que  se  regirá  por  lo  dispuesto,  en  el  artículo 
1160:  de  la  resolutoria  se  trata  en  los  dos  artículos  siguientes. 

Sin  culpa  del  deudor. — Stipulationes  et  legata  conditionalia  perú 
muntur,  si  pendente  conditione9  oes  extineta  fuerit,  ley  8,  título  6, 
libro  18  del  Digesto.  "Si  la  cosa  se  perdiesse  6  destruyesse  toda 
por  qual  manera  quier,  el  daño  seria  del  vendedor,  maguer  se  cum- 
pliesse  la  condición  después1',  ley  26,  título  5,  Partida  5. 

El  efecto  retroactivo  se  funda  en  la  ficción  de  que  el  contrato 
fué  puro;  y  la  ficción  no  puede  tener  lugar,  cuando  no  hay  ya  ob- 
jeto sobre  que  recaiga:  así,  el  vendedor  no  podrá  reclamar  del  com- 
prador en  este  caso  el  precio  de  la  cosa. 

Si  se  perdió  por  culpa  del  deudor. — Los  Códigos  estrangeros  no 
hablan  de  este  caso,  tal  vez  por  considerarlo  comprendido  en  las 
disposiciones  generales  sobre  responsabilidad  á  los  danos  y  perjui- 
cios: nosotros  la  espresamos  como  consecuencia  de  los  artículos 
1011  y  1013:  Si  dolo  culpave  careat  (¿debitor),  ley  51,  título  1, 
libro  45  del  Digesto:  Si  sinefacto  promissoris  cvenerit,  párrafo  2, 
título  20,  libro  3,  Instituciones. 

Entiéndese. — La  significación  lata  que  aquí  se  dá  á  la  palabra 
perderse,  es  igual  á  la  que  se  dá  á  perecer,  perire,  en  las  leyes  9, 
13  y  14,  título  15,  libro  50;  51,  título  1 ,  libro  45;  92,  título  3, 
libro  46  del  Digesto,  y  párrafos  1  y  2,  título  20,  libro  3,  Institu- 
ciones; y  22,  título  11,  Partida  5. 

En  este  mismo  sentido  ha  de  entenderse  en  el  artículo  1163  j 
otros  parecidos. 

Se  deteriora  sin  culpa  del  deudor.— ¿En  este  caso  habernos  pre- 
ferido el  Derecho  Bomano  y  Patrio.  " Jam  si  extet  res,  licet  de- 
"terior  effecta,  potest  dici  esse  damnum  emptoris";  la  citada  ley  8, 

título  6,  libro  18  del  Digesto:    "Si  la  cosa  se  empeoraase  6  se  me- 
ad 
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jorasse,  ante  que  la  condición  sea  cumplida;  estonce  el  daño  de 
tiquel  empeoramiento  ó  la  pro  pertenesce  al  compradora  la  misma 
ley  26,  título  5,  Partida  5. 

El  Código  Francés  y  demás  modernos  dan  al  acreedor  en  este 
caso  la  elección  para  resolver  el  contrato,  ó  exigir  la  cosa  en  el 
estado  que  tenga  sin  disminuir  por  esto  su  precio;  y  en  este  sentido 
venia  redactado  el  artículo  primitivo,  que  fué  desechado  por  la 
Comisión  á  propuesta  mia. 

Los  motivos  del  artículo  Francés  están  en  el  discurso  59:  que 
diga  todo  lector  imparcial  si  se  dá  una  respuesta  satisfactoria  al 
argumento  de  que  perteneciendo  al  comprador  el  aumento  de  la 
cosa,  v.  g.,  por  aluvión,  debe  pertenecerle  también  el  daño  causado 
por  el  ímpetu  ó  avenida  del  rio:  adviértase  que  Pothier,  oráculo, 
por  decirlo  así,  de  los  autores  del  Código  Francés  en  materia  de 
contratos,  haya  justa  la  disposición  del  Derecho  Bomano  en  este 
punto:  secundum  naturam  est,  que  lo  cómodo  y  lo  incómodo  de 
cualquiera  cosa  correspondan  á  la  misma  persona,  10  de  regulisju- 
ris.  "Aquel  deve  sentir  ei  embargo  de  la  cosa,  que  ha  él  pro 
della,"  regla  29,  título  34,  Partida  7. 

Por  culpa  del  deudor. — El  artículo  írancés  autoriza  también  al 
acreedor  en  este  caso  para  resolver  el  contrato  6  exigir  la  cosa 
como  se  encuentre,  y  además  los  danos  y  perjuicios:  lo  segundo  ha 
parecido  mas  conforme  á  la  estabilidad  de  los  contratos,  y  á  los 
artículos  1011  y  1013. 

Por  su  naturaleza,  etc.— Este  párrafo  no  se  encuentra  en  el  artí- 
culo Francés  y  demás  que  le  siguen:  pero  se  dá  por  supuesto  en  el 
discurso  59,  y  etftá  espreso  en  el  Derecho  Bomano  y  Patrio:  vé  el 
artículo  433. 

Por  impensas  del  deudor. — Tampoco  se  hace  mención  de  esto  en 
el  artículo  Francés  ni  en  sus  copias:  nosotros  resolvemos  el  caso 
como  en  el  artículo  447,  conforme  con  el  432  y  otros  iguales:  vé 
los  artículos  1054  y  1162, 
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ARTICULO  VII 

Si  la  cosa  se  deteriora  sin  culpa  del  deudor, 
el  deterioro  será  por  su  cuenta,  y  el  acreedor 
podrá  ó  disolver  la  obligación,  ó  recibir  la  cosa 
en  el  estado  en  que  se  hallare,  con  disminu- 
ción proporcional  del  precio  si  lo  hubiere. 

§  I  Fbbitas,  Proyecto   de   Código  Civil  para  el 
Brasil. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  inciso  tercero  del  que  lleva  el  nú- 
mero 908  en  el  Pboyecto  de  Código  Citil  paba  el  Brasil,  tra- 
bajado por  el  Se.  Pbeitas,  que  es  el  siguiente 

Si  se  deteriorare  sin  culpa  del  deudor,  el  deterioro  será  por  su 
cuenta; y  el  acreedor  tendrá  derecho,  ya  para  resolver  la  obligación, 
ya  para  recibir  la  cosa  en  el  estado  en  que  se  hallare  con  disminu- 
ción proporcional  del  precio  si  lo  hubiere. 

ARTICULO  VIII 

Si  la  cosa  se  deteriorase  por  culpa  del  deu- 
dor, el  acreedor  tendrá  derecho  de  exijir  una 
cosa  equivalente  con  indemnización  de  los 
perjuicios  é  intereres,  ó  de  recibir  la  cosa  en 
el  estado  en  que  se  hallare,  con  indemnización 
délos  perjuicios  6  intereses. 

¡  I  Fbbitas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Bra- 
sil 

§  1  Este  artículo  está  también  tomado  del  que  lleva  el  número 
908,  inciso  Jh  del  Pboyecto  de  Código  Citil  paba  el  Bbasil, 
trabajado  por  el  Sb.  Fbeitas,  y  es  como  sigue: 

Si  se  deteriorase  por  culpa  del  deudor,  el  acreedor  tendrá  dere- 
cho, ya  para  exigir  el  equivalente  con  indemnización  de  daños  é 
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intereses,  ya  para  recibir  la  cosa  en  el  estado  en  que  se  hallare  con 
indemnización  de  los  perjuicios  é  intereses. 

ARTICULO  IX 

Si  la  cosa  se  hubiese  mejorado  ó  aumentado 
aunque  no  fuese  por  gastos  que  en  ella  hubiere 
hecho  el  deudor,  podrá  este  exijir  del  acree- 
dor un  mayor  valor,  y  si  el  acreedor  no  se 
conformase,  la  obligación  quedará  disuelta. 

§  I  Fehitab,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Bra- 
sil 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  903  y  de  su 
inciso  5,  en  el  Pbotbcto  de  Código  Ciyil  para  el  Brasil,  traba- 
jado por  el  Sfi.  FbeitaB,  que  es  como  sigue: 

Si  la  cosa  se  hubiese  mejorado  6  aumentado  aunque  sin  gastos 
por  parte  del  deudor,  podrá  este  exigir  del  acreedor  un  mayor  pre- 
i  io,  no  habiendo  en  los  títulos  disposición  en  contrario;  y  si  el 
acreedor  no  se  aviniere,  la  obligación  se  resolverá. 

ARTICULO  X 

* 

Todos  los  frutos  percibidos,  naturales  ó  ci- 
viles, antes  de  la  tradición  de  la  cosa,  pertene- 
cen al  deudor;  mas  los  frutos  pendientes  el  dia 
de  la  tradición  pertenecen  al  acreedor. 

§  I  Frktas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Bra- 
sil. 

§  I  Este  artíulo  está  tomado  del  inciso  6>  del  que  lleva  el  número 
908,  en  él  Pyoybcto  db  Comeo  Civil  paba  el  Bbasil,  trabajado 
por  el  Sb.  Fbeitas,  que  es  el  que  sigue: 

Todos  \on  frutos  percibidos  naturales  6  civiles,  antes  de  la  tradi- 
ción de  la  cosa»  pertenecerán  al  deudor;  mas  los  frutos  pendientes, 
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en  ©1  dia  de  la  tradición  pertenecerán  al  acreedor,  á  no  haber  en 
loa  títulos  disposición  en  contrario. 

ARTICULO  XI 

Oon  relación  á  terceros,  si  la  obligación 
fuere  de  dar  una  cosa  cierta  con  el  fin  de  resti- 
tuirla á  su  dueño,  y  la  cosa  se  perdiese  sin 
culpa  del  deudor,  la  cosa  se  pierde  para  su 
dueño,  salvos  los  derechos  de  este  hasta  el  dia 
de  la  pérdida,  y  la  obligación  quedará  disuelta. 

§  I  Fbhttas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Bra- 
sil. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  inciso  Io  del  que  lleva  el  número 
904  *n  d  Pboyecto  de  Código  Ciyil  pasa  el  Bbasil,  trabajado 
por  el  Sb.  Fbeitab,  que  es  el  que  sigue: 

Art.  904. — Los  efectos  accidentales  de  la  obligación  de  dar  cosas 
derlas  con  el  fin  de  restituirlas  á  su  dueño,  son  los  siguientes: 

Io — Si  la  cosa  Be  perdiere  sin  culpa  del  deudor,  la  cosa  se 
pierde  por  su  dueñc;  y,  salvo  los  derechos  de  este  hasta  el  dia  de  la 
pérdida,  y  la  obligación  se  resolverá. 

ARTICULO    XII 

Si  se  pierde  la  cosa  por  culpa  del  deudor  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  6. 

§  I  Fbbttas,  Proyecto  de   Código   CivÜ  para  el 
Brasil 


§  1  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  segundo  del  que  tiene  el 
número  904,  en  el  Pboyboto  de  Código  Ciyil  paba  el  Brasil, 
trabajado  por  el  Sb.  Fbeitab,  que  es  el  que  sigue: 

Si  la  cosa  se  perdiere  por  culpa  del  deudor,  se  observará  lo  dis- 
puesto en  el  número  2  del  artículo  903. 
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El  número  2  del  artículo  908,  que  cita  el  Sb.  Freitas,  en  el  pre- 
cedente, es  igual  al  6  de  nuestro  Código, 

ARTICULO  XIII 

Si  se  deteriorase  sin  culpa  del  deudor  se  ob- 
servará lo  dispuesto  en  el  artículo  7. 

¿  I  Frbitas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
BrasiL 


§  1  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  tercero  del  que  Ueva  el 
número  904,  en  el  Proyecto  de  Código  Civil  üaba  el  Brasil, 
trabajado  por  el  Sb.  Freitas,  que  es  como  sigue: 

Si  la  cosa  se  deteriorase  por  culpa  del  deudor  restituyante,  su 
dueño  la  recibirá  en  el  estado  en  que  se  hallare  y  no  quedará  el 
deudor  obligado  á  indemnización  alguna. 

ARTICULO  XIV 

Si  se  deteriorare  por  culpa  del  deudor,  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  8. 

|  I  Fbeitas,  Proyecto  de   Código   Civil  para  el 
Brasil. 

§  I  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  cuarto  del  que  Ueva  el 
número  904,  en  el  Proyecto  de  Código  Civil  pasa  el  Brasil, 
trabajado  por  el  Se.  Freitas,  que  es  el  que  sigue: 

Si  la  cosa  se  deteriorare  por  culpa  del  deudor  restituyente,  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  903,  numero  4. 

La  disposición  del  número  4  del  artículo  903 9  del  Proyecto  del 
Sr.  Fbeitas,  es  igual  ala  del  8  de  nuestro  Código. 
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ARTICULO  XV 


áO? 


Si  la  cosa  se  mejorase  ó  hubiere  aumentado 
sin  que  el  deudor  hubiese  hecho  gastos  en  ella 
6  empleado  su  trabajo,  6  el  de  otro  por  él, 
será  restituida  á  su  dueño  con  el  aumento  ó 
mejora;  y  nada  podrá  exigir  el  deudor. 

§  I  Fbvtcaj,  Proyecto  de  Código  Cxyü  pora  el 
Brasil 


§  1  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  quinto  del  que  Ueva  el 
número  904,  en  el  Pboyeoto  de  Código  Civil  paba  el  Brasil, 
trabajado  por  el  Se.  Fbeitas,  que  es  el  que  sigue: 

Si  la  cosa  se  mejorase  6  aumentase  sin  gastos  por  parte  del 
deudor  restituyente,  6  sin  trabajo  suyo,  6  de  otro  por  él,  será 
restituida  á  su  dueño  con  esta  mejora  6  aumento,  y  no  podrá  el 
deudor  exigir  indemnización  alguna. 
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ARTICULO  XVI 

Si  hubiere  mejoras  ó  aumento  que  con  su 
dinero  ó  su  trabajo,  ó  con  el  de  otros  por  él, 
hubiere  hecho  el  deudor  que  hubiese  poseido 
la  cosa  de  buena  fé,  tendrá  derecho  á  ser  in- 
demnizado del  justo  valor  de  las  mejoras  ne- 
cesarias ó  útiles,  según  la  avaluación  que  se 
hiciere  al  tiempo  de  la  restitución,  siempre 
que  no  se  le  hubiese  prohibido  hacer  mejoras. 
Si  las  mejoras  fueren  voluntarias,  el  deudor 
aunque  fuese  poseedor  de  buena  fé,  no  tendrá 
derecho  á  indemnización  alguna.  Si  el  deudor 
fuese  poseedor  de  mala  fé,  tendrá  derecho  á 
ser  indemnizado  de  las  mejoras  necesarias. 

§  I  Fbhitas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
Brasil 

§  I  Gothna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 
paña. 

III  Código  Sardo. 

IV  Código  Holandés. 

V  Ley  10,  tít.  33,  part  5. 

VI  Leyes  41  y  44,  tít.  28,  part  3. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  sato  del  que  Ueva  el  nú~ 
mero  904,  en  el  Pboteoto  de  Código  Civil  paea.  el  Bbabil, 
trabajado  por  el  Ss.  Fbeitas,  que  es  el  que  sigue: 

Si  hubiere  mejora  6  aumento,  con  gastos  por  parte  del  deudor, 
6  con  su  trabajo  6  el  de  otro  por  él;  el  deudor,  que  hudiere  poseido 
la  cosa  de  buena  fé,  tendrá  derecho  á  ser  indemnizado  por  el  justo 
yalor  de  las  mejoras  necesarias  6  útiles,  según  la  avaluación  que  se 
hiciere  al  tiempo  de  la  restitución,  siempre  que  no  le  fuese  prohi- 
bido hacer  mejoras.  Si  las  mejoras  fuesen  voluntarias,  el  deudor 
aunque  hubiese  poseido  de  buena  ié,  no  tendrá  derecho  á  indem- 
nización alguna.  Si  el  deudor  fuese  posedor  de  mala  fó,  tendrá 
derecho  á  la  indemnización  de  las  mejoras  necesarias. 

§  II  Este  articulo  concuerda  con  el  que  tiene  el  número  J¡&2,  en  el 
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FSOTEOTO  DB    CÓDIGO  ClYIL    PAEA  ESPAÜA,  del  D».  GoYENA,  qué 

es  el  siguiente: 

Art.  432. — "Los  gastos  necesarios  son  abonables  á  todo  posee* 
"dor  de  buena  6  mala  fó,  quien  podrá  retener  la  cosa  hasta  que  se 
"le  haga  el  abono. 

"Los  átiles  lo  son  al  poseedor  de  buena  fé  con  el  mismo  derecho 
"de  retención;  pero  el  propietario  tendrá  la  elección  de  pagar  el 
"importe  de  los  gastos  6  el  aumento  de  valor  que  por  ellos  tenga 
"la  propiedad. 

"El  poseedor  de  mala  fé  solo  podrá  llevarse  las  mejoras,  cuando 
"el  propietario  no  se  las  abone,  y  puedan  separarse  sin  detrimento 
"de  la  cosa  mejorada. 

"Los  voluntarios,  6  de  puro  placer  y  ornato,  no  son  abonables  i 
"ningún  poseedor;  pero  el  de  buena  fé  podrá  quitar  las  obras  con- 
curriendo las  circunstancias  del  párrafo  anterior  respecto  del 
"poseedor  de  malafé." 

Conviene  ante  todo  definir  con  exactitud  y  claridad  estas  tres 
especies  de  gastos  ó  espensas;  y  felizmente  no  pueden  darse  defi- 
niciones mas  exactas  y  claras  que  las  de  las  leyes  1  y  5,  párrafos 
3  y  14,  título;i,  libro  25,  79,  título  16,  libro  50  del  Digesto,  y  10, 
título  33,  partida  7. 

"Impens®  necessari»  sunt,  qu»  si  fect»  non  sint,  res  aut  peri- 
"tura,  aut  deterior  futura  sit.  Útiles:  qu®  meliorem  dotem  faciunt: 
"quibus  reditúa  mulieri  adquiratur.  Yoluptuari®,  qua.speciem 
"dumtaxat  ornan,  non  etiam  fructum  augen:"  ley  79;  está  co- 
piada, y  si  cabe,  mejorada  en  la  de  Partida,  la  cual  llama  á  las 
voluntarias,  confundiendo  tal  vez  las  palabras  latinas  volupta  y  vo- 
luntas, aunque  su  significado  es  harto  diferente;  pero  luego  se 
esplica  llamándolas  deleitosas,  así  como  la  44,  título  28,  Partida  3; 
estas,  y  particularmente  todas  las  Romanas  del  citado  título  1, 
libro  25,  abundan  en  ejemplos  de  las  tres  especies. 

Los  gastos  necesario* — "Mal»  fidei  possesores,  ejus,  quod  in  rem 
"alienam  impendunt,  nullam  habent  repetitionem,  nisi  necessa- 
"rios  sumptus  fecerint."  Ley  5,  título  32,  libro  3  del  Código,  con 
la  que  concuerda  la  44,  título  28,  partida  3.  "Las  deve  é  las 
puede  cobrar,  quier  aya  buena  fé,  quier  mala;"  y  concede  al  po- 
seedor  el  derecho  de  retener  la  coaaha.ta  apagado. 
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No  se  distingue  en  estos  gastos  entre  poseedor  de  buena  6  mala 
fe*,  porque  son  de  absoluta  necesidad,  Kabent  in  se  nccemtaUm  m- 
pendendi,  dicha  lej  1,  y  sin  ellos  la  cosa  se  habría  empeorado  6 
perdido  del  todo;  por  esto  se  dice  que  ipsojure  dotan  minuunté 
Ley  1,  párrafo  4,  título  4,  libro  33  del  Digesto. 

Si  el  poseedor  de  mala  fió  no  hubiera  hecho  estos  gastos,  seria 
culpable  y  respondería  de  los  daños  consiguientes  á  sn  negligencia.4 
obra  mal  en  retener  la  cosa  agena,  pero  no  en  conservarla. 

Los  gastos  de  conservación  ordinaria,  como  los  reparos  módicos 
en  los  edificios,  la  manutención  de  los  animales,  etc.,  no  son  nece- 
sarios en  el  sentado  y  para  los  efectos  de  este  artículo:  ve*  el  artí- 
culo 1633. 

Para  la  deducción  6  cobranza  de  estos  gastos  el  Derecho  Bo- 
mano  y  Patrio  concedían  al  poseedor  de  buena  6  mala  fe*  el  de- 
recho de  retener  la  cosa;  el  de  buena  fe*  lo  tenia  también  respecto 
de  los  gastos  útiles,  y  estas  disposiciones,  como  equitativas,  están 
én  el  espíritu  de  nuestro  artículo. 

Los  artículos  456  Sardo  y  630  Holandés  lo  conceden  solo  al 
poseedor  de  buena  íé  en  cuanto  á  las  espensas  útiles. 

Pero  no  está  en  el  espíritu  de  nuestro  artículo  que  hayan  de 
compensarse  con  los  frutos  recibidos  por  el  poseedor  de  buena  fó 
los  gastos,  á  euyo  reembolso  tiene  derecho,  á  pesar  de  hallarse  así 
dispuesto  en  las  leyes  48  y  65,  título  1,  libro  6  del  Digesto,  41 
44,  título  28,  partida  3.  Esto  pugnaría  con  el  artículo  429,  como 
realmente  pugnaba  en  aquellas  legislaciones  con  la  misma  dispo- 
sición: y  además,  el  poseedor  mejorante  y  mas  cuidadoso  seria  de 
peor  condición  que  el  indiferente  ó  descuidado. 

Los  ul\U&  etc. — Conforme  con  la  ley  38,  título  1,  libro  6  del  Di- 
gesto, "Usque  eo  dumtaxat,  quo  pretiosor  factus  est;  et  si  plus 
"pretio  fundi  accessit  (quam  imprensum  est)  solum  quod  impen- 
"sum  est/'  Ley  38,  título  1,  libro  8  del  Digesto:  en  lo  edificado 
suele  suceder  que  los  gastos  esceden  á  la  mejora  6  utilidad  real,  y 
lo  contrario  á  las  plantaciones;  la  ley  41,  título  28,  partida  3,  dice: 
"Todas  las  despensas  que  oviere  fecho  de  nuevo  en  ella;"  apar- 
tándose en  esto  solo  de  la  ley  38  Bomana  y  copiándola  en  sus  li- 
mitaciones, que,  sin  embargo  de  parecer  equitativas,  no  tendrán 
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lugar  en  nuestro  artículo:  la  justicia  no  puede  administrarse 
varíe  ex  personis  causisque. 

El  artículo  456  Sardo  dispone  lo  que  el  nuestro  7  la  ley  Bomana: 
•'En  caso  de  diferencia  entre  el  precio  de  las  mejoras  efectivas  7  el 
de  las  cantidades  gastadas,  el  poseedor  (de  buena  fé)  no  tendrá 
derecho  sino  al  menor  de  los  dos  valores." 

El  poseedor  de  mala  fé,  etc. — "Sin  autem  útiles:  licentia  eis  mal® 
"üdei  possessoríbus  permittitur  sine  tasione  prioris  status  reí  eos 
"auferre."  Le7  5,  título  32,  libro  3  del  Código,  7  37,  tít.  1,  libro  6 
Digesto*  "Si  las  fizo  á  mala  fé  (despensas  provechosas  6  útiles) 
7  el  señor:  non  gelas  quisiere  pechar,  puede  el  otro  ende  llevar  la 
labor  que  fizo  7  fazer."    Ley  44,  título  28,  partida  3. 

El  artículo  636  Holandés,  dice:  "Los  gastos  útiles  7  de  placer 
(voluptuarios,  voluntarios)  los  pierde  el  poseedor  de  mala  fé;  pero 
si  los  objetos  son  separables,  puede  retirarlos. 

Sin  detrimento. — Entiéndese  que  lo  hay  siempre  que  la  cosa  des- 
merezca de  su  estado  actual:  por  ejemplo,  rayando  la  pintura  7  de- 
jándola blanca  según  se  recibió. 

Los  voluntarios  etc. — Concuerda  en  sus  dos  partes  con  las  dispo- 
sición final  de  la  citada  107  44  de  Partidas,  versículo.  "Otros1 
dezámes."  La  le7  38,  título  1,  libro  6  del  Digesto,  hablando  de 
estos  gastos  hechos  por  el  poseedor  de  buena  fé,  dice  juiciosa- 
mente: "Ñeque  malitiis  indulgendum  est:  si  tectorium  (puta) 
"quod  induxeris,  picturasque  corradere  velis;  nihil  laturus  nisi  ut 
"oficias:"  debemos  hacer  6  no  hacer  lo  que  sin  daño  nuestro 
aprovecha  á  otros. 

§  IU  El  Dr.  VeUz  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  artí- 
culo, el  J¡56  del  Código  Civil  de  Cebdeña,  que  es  el  que  sigue: 

El  poseedor,  aun  de  buena  fé,  no  puede  pretender  indemniza- 
cion  alguna  por  las  mejoras  que  no  existieran  cuando  la  eviccion. 

El  poseedor  de  buena  fé  tendrá  derecho  de  retención  sobre  los 
bienes,  por  razón  de  las  mejoras  reales  7  existentes,  si  han  sido 
objeto  de  una  demanda  en  la  instancia  de  revindicacion  7  se  haya 
presentado  alguna  prueba  de  su  existencia. 

Este  derecho  de  retención  no  pertenecerá,  en  ningún  caso,  al 
poseedor  de  mala  fé. 

9i  \&j  una  diferencia  entre  la  cantidad  representante  del  valor 
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efectivo  de  las  mejoras,  y  la  que  realmente  ha  sido  gastada  para 
este  objeto,  el  poseedor  aun  de  buena  fé,  jamás  podrá  pretender 
sino  á  la  mas  pequeña  de  las  dos  cantidades. 

§  IV  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  también  como  concordante  de 
su  artículo,  el  630  del  Código  de  Holanda,  que  es  el  que  sigue: 

El  poseedor  de  buena  fé  no  está  obligado  á  la  restitución  de  los 
frutos,  .sino  después  de  las  demandas,  6  deducciones  de  gastos  de 
labor,  trabajo  y  siembras,  hechos  por  él,  así  como  de  los  demás 
gastos  necesarios  para  la  conservación  y  uso  de  la  cosa.  Puede 
retener  la  cosa  hasta  el  reembolso  de  los  gastos  enunciados  en  el 
presente  artículo. 

§  V  Cita  el  Codificador  Argentino,  también  como  concordante  de 
su  artículo,  la  ley  10,  tít.  33,  paet.  7,  que  es  como  sigue: 

Ley  X. — Enajenar,  es  vna  palabra  que  pusimos  en  muchas  leyes 
deste  nuestro  libro,  e  veamos  poner  en  los  Priuillejos  de  nuestras 
donaciones.  E  porende  queremos  aquí  demostrar,  que  quiere 
dezir;  e  dezimos,  que  aquel  a  quien  es  defendido  de  non  enajenar 
la  cosa,  que  la  non  puede  vender,  nin  camiar,  nin  empeñar,  nin 
puede  poner  seruidumbre  en  ella,  ni  darla  a  censo  a  ninguna  de 
aquellas  personas  a  quien  es  defendido  de  la  enajenar.  Otrosí 
dezimos,  que  Propiedad,  es  el  señorío  de  la  cosa,  e  Possesion,  es 
la  tenencia  della:  pero  a  las  vegadas,  la  vna  destas  palabras  se 
toma  por  la  otra:  esto  seria,  como  si  alguno  diiesse  en  su  testa- 
mento: Mando  a  fulano  todas  las  mis  possesiones  que  he  en  tal 
logar:  ca  entendiese  por  tal  manda,  que  non  tan  solamente  la 
tenencia,  mas  aun  el  señorío  dellas.  E  aun  dezimos,  que  esta 
palabra,  Bestituere,  que  quiere  tanto  dezir  como,  Entregar,  com- 
prehende  en  si  muchas  razones.  Ca,  quando  fuere  puesta  en 
carta  de  algún  Señor,  que  diga  que  dá  su  gracia  a  alguno,  o  que  le 
perdona,  o  le  restituye  lo  auyo  todo,  se  entiende  que  deue  cobrar 
todo  lo  que  le  auian  tomado;  e  aun  la  fama,  e  la  honra,  que  ante 
auia.  Otrosí  dezimos,  que  quando  el  Judgador  manda  a  alguna 
de  las  partes,  dar,  o  restituir  alguna  cosa;  que  tal  restitución  como 
esta  deue  ser  fecha  libremente,  e  sin  entredicho  ninguno:  e  non 
deue  aquel  a  quien  lo  mando,  tornar  la  cosa,  empeorada,  nin  cor- 
rompida, nin  mudada,  del  estado  en  que  ante  estaua.  Otrosí  dezi- 
mos, que  Cosa  mueble,  es  la  que  orne  puede  leuar  de  un  lugar  a 
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otro,  e  se  mueue  ella  por  si  mesma.  Merces,  otrosí,  tanto  quiere 
dezir,  como  mercaduría  de  cosas  muebles.  Otrosí  dezimos,  que 
Cautio,  en  latín,  tanto  quiere  dezir,  como  seguramíento  que  el 
debdor  ha  de  fazer  al  sejíor  del  debdo¿  dándole  fiadores  valiosos,  o 
peños.  E  Creditor,  en  latín,  es  llamado  aquel,  que  ha  de  rescebir 
debdo,  o  otra  cosa,  por  alguna  otra  derecha  razón.  E  Debitor,  es 
aquel  que  es  temido  de  dar,  o  de  pagar,  debda,  o  otra  cosa,  e  que 
non  se  puede  amparar  por  ley,  nin  por  otra  defensión  alguna.  E 
Fiador,  es  aquel  que  se  obliga  de  pagar  cosa,  o  debda,  por  otro, 
fiándose  en  él  aquel  que  lo  rescibe.  Otrosí  dezimos,  que  las  des- 
pensas que  los  ornes  fazen  por  amor  de  las  cosas  agenas,  pueden 
ser  de  muchas  guisas.  Ca  tales  y  ha  dellas,  que  son  llamadas 
necessarias,  que  si  assi  non  se  fiziessen,  se  empeoraría  la  cosa,  o 
se  perdería  del  todo.  E  tales  y  a,  que  dizen  vtiles;  que  tanto 
quiere  dezir,  como  prouechosas:  e  estas,  son  llamadas  assi,  porque 
se  mejora  la  renta  de  la  cosa,  en  que  son  fechas,  por  ellas;  assi 
como  si  alguno  fuesse  tenedor  de  campo  de  otro,  e  pusiesse  y  ar- 
boles o  vinas;  o  si  era  otra  eredad,  e  fiziesse  y  forno,  a  lagar,  o 
hórreo.  O  otras  despensas  y  ha,  que  son  voluntarias;  que  quiere 
tanto  dezir,  como  deleytosas,  o  que  non  crecen  porende  de  les 
frutos,  nin  la  renta,  de  la  cosa  en  que  son  fechas.  E  esto  seria, 
quando  alguno  pintasse  la  casa,  o  fiziesse  y  vergel,  o  albuhera,  o 
otras  cosas  semejantes  destas,  que  fuessen  a  deleyte:  e  quales  des- 
tas  despensas  se  pueden  cobrar,  o  non,  quando  fuessen  fechas  en 
cosa  agena,]  mostrárnoslo  en  las  leyes  deste  libro,  que  fablan  en 
esta  razón. 

§  VI  Nuestro  Codificador  cita  también  como  concordante  de  su 
artículo,  las  leyes  41  y  44,  tít.  28,  pabt.  3,  que  son  las  siguientes: 

Ley  XLI. — Eredades  agenas  compran,  o  ganan  los  ornes  a 
buena  fe,  e  después  que  las  han  compradas,  fazen  y  de  nueuo  al- 
guna cosa;  assi  como  torre,  o  casa,,  o  otro  edificio;  o  si  es  eredad, 
plantan  y  a  las  vegadas  arboles,  o  ponen  majuelos,  o  fazen  y  otras 
cosas  semejantes  destas,  neuámente  {*),  como  en  lo  suyo.  E  vie- 
nen después  desso  los  verdaderos  señores,  evencenlosen  juyzio,  de 
aquello  que  assi  han  ganado.    E  porque  puede  acaescer  contienda 

(*)  Así  habla  esta  ley  délas  mejoras  que  hacen  de  nuevo. 


214     ZJBBO II— SV  LAB  HTLACTOang  QlTXLH^-aQ0I0V  I 

entre  los  ornes,  si  las  despensas  que  assi  faessen  fechas,  deuan  co- 
brar, o  non,  los  que  las  fizieron;  dezimos,  que  ante  que  sea  entre- 
gado de  la  casa,  e  de  la  eredad,  el  que  la  Yenciere  assi  como  sobre* 
dicho  es,  que  sea  tonudo  de  tornar  al  otro,  todas  las  despensas  que 
ouiere  fecho  de  nueuo  en  ella;  ca  pues  que  ouo  buena  &  en  ganar 
la  cosa,  e  labro  en  ella  assi  como  en  lo  [suyo,  derecho  es,  que 
cobre  aquello  que  y  despendió  en  esta  manera.  Empero,  si  algu- 
nos frutos,  o  rentas,  o  esquilmos  ouo  de  la  eredad,  pues  que  quiere 
cobrar  las  despensas,  assi  como  sobredicho  es,  derecho  es  que  des- 
cuente en  ellas  (t),  aquello  que  gano,  o  esquilmo  de  la  eredad. 
Mas  si  por  auentura  el  señor  de  la  eredad,  que  la  venciesse  en  juy- 
zio,  fuesee  tan  pobre,  que  non  pudiesse  pagar  al  otro  las  despensas 
que  y  ouiesse  fecho  nueuamente,  maguer  quisiesse  vender  todo 
quanto  auia;  dezimos,  que  estonce  non  seria  tenudo  de  las  pagar. 
Mas  el  otro  que  las  auia  de  cobrar,  puede  sacar  de  la  casa,  o  de  la 
otra  eredad,  aquello  que  y  metió,  o  labro,  e  lleuarlo  ende,  e  fazer 
dello  su  pro.  Empero  tenemos  por  bien,  e  mandamos,  que  si  el 
señor  de  la  eredad  le  quisiere  dar  tanto,  por  aquello  que  ende 
ouiesse  a  tirar,  quanto  el  podría  auer  dello  pues  que  lo  ouiesse 
ende  lleuado,  que  sea  tenudo  de  gelo  dar  por  ello,  e  que  lo  non 
lleue  ende.  Esso  mismo  dezimos  que  seria  si  aquel  que  fizo  la  labor 
de  nueuo  en  la  casa,  o  en  la  eredad  agena,  ouo  buena  fe  quando  la 
gano,  e  ante  que  comengasse  a  labrar,  ouo  mala  fe,  sabiendo  que 
aquel  de  quien  la  gano,  non  auia  derecho  de  la  enajenar.  Ca  si 
después  desso  lo  yenciere  el  verdadero  señor  por  ella  en  juyzdo,  non 
deue  cobrar  las  despensas  que  y  fizo,  mas  puede  llenar  ende  aquello 
que  y  metió,  o  labro,  assi  como  sobredicho  es. 

Ley  XUV. — Despensas  fazen  los  ornes  en  las  casas,  e  en  las 
predades  agenas  que  tienen,  non  faziendo  y  de  nueuo  alguna  cosa 
mas  refaziendo,  e  enderezando  los  edifizios,  en  los  logares  do  es 
.menester,  o  faziendo  y  algunas  otras  cosas,  que  son  prouechosas  a 
la  casa,  o  a  la  eredad.  E  en  tal  caso  como  este,  dezimos,  que  aquel 
que  las  despensas  fiziere,  que  sean  menester  de  fazerlas,  que  las 
deue  e  las  puede  cobrar,  de  mientra  que  fuere  tenedor  de  la  casa,  o 


(t)   Píreos  que  esto  se  ha  de  entender  en  los  gastos  hechos  voluntariamente 
no  n  fuesen  necesarios  ó  útiles. 
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déla  eredad  en  que  las  fizo,  quier  aya  buena  fe,  quier  mala,  ente- 
niendola:  e  maguer  el  señor  de  la  casa,  o  de  la  eredad  lo  venciesse 
della  en  juyzio,  non  gela  deue  ante  entregar,  fasta  quel  de  lo  que 
despendió  en  esta  razón.  Empero,  si  el  esquilmo  algunos  frutos,  o 
rentas  de  la  casa,  o  de  la  eredad  en  quanto  la  touo;  tenemos  por 
bien,  que  se  descuente  en  las  despensas,  ca  guisada  cosa  es,  que 
pues  que  el  quiere  cobrar  las  despensas  que  assi  fizo,  que  descuente 
los  esquilmos.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  fizo  despensas  prouecho* 
sas  al  eredamiento,  o  a  la  casa  agena,  de  que  era  tenedor,  que  si  las 
fizo  en  buena  fe,  cuydandolas  fazer  en  lo  suyo;  que  las  deue  cobrar, 
maguer  non  ouiesse  menester  de  las  fazer:  mas  si  las  fizo  'auiendo 
mala  fe,  sabiendo  que  el  eredamiento  o  la  casa  que  era  agena;  si 
el  señor  que  la  venció  en  juyzio  non  golas  quisiere  pechar,  puede 
el  otro  ende  Ueuar  la  labor  que  fizo  y  fazer.  Otrosí  dezimos,  que 
si  aquellos  que  son  tenedores  de  casas,  o  de  eredamientos  ágenos, 
fazen  despensas  en  ellas,  que  non  son  muy  prouechosas,  mas  son  a 
apostura  de  la  casa,  o  de  la  eredad;  assi  como  las  pinturas  que 
fazen  en  ellas,  o  los  caños  que  fazen  porque  nazca  y  el  agua;  o  las 
Otras  cosas  semejantes  destas,  que  fazen  y,  como  por  auer  deleyte 
por  ellas,  mas  que  pro;  si  ouo  buena  fe,  enteniendo  aquello  en  que 
las  fizo,  cuy  dando  que  era  suyo,  que  estonce  puede  tomar  lo  que 
omero  lecho,  e  Ueuarlo.  Empero,  si  aquel  cuya  era  la  casa,  o  la 
eredad,  le  quisiere  dar  tanto  por  ello,  quanto  podría  raler  después 
que  fuesse  ende  tirado,  deuegelo  dar*  Mas  si  el  que  fiziesse  tales 
despensas  como  estas,  ouiesse  mala  fe,  enteniendo  la  casa,  o  la  ere- 
dad,  pierde  todo  quanto  y  fizo,  e  non  puede  ende  Ueuar  ninguna 
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ARTICULO  XVII 

Los  frutos  percibidos,  naturales  ó  civiles, 
pertenecen  al  deudor,  poseedor  de  buena  fé. 
El  deudor  que  hubiese  poseído  de  mala  fé, 
está  obligado  á  restituir  la  cosa  con  los  frutos 
percibidos  y  pendientes,  sin  tener  derecho  á 
indemnización  alguna. 

§  I  Fbhttas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Bra- 
sil. 

§  II  Gothna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 
paña. 

III  Código  Francés. 

IV  Código  de  Ñapóles. 

V  Código  de  Holanda. 

VI  Código  Sardo. 

VII  Ley  39,  tit.  28,  part.  3. 

VIII  Ley  4,  tít.  14,  part.  6. 

IX  Oetoiak,  Espl'cacion  Histórica  de  las  Insti- 
tuciones de  Justiniano. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  7  del  que  Ueva  el  número 
904,  en  el  Pboybcto  de  Código  Civil  paba  el  Bbasil,  trabajado 
por  el  Sb.  Fbbitas,  que  es  como  sigue: 

Los  frutos  percibidos,  naturales  6  civiles,  pertenecerán  al  aeree* 
dor  dueño  de  la  cosa,  6  al  deudor  restituyente  que  hubiere  poseído 
de  buena  fé,  conforme  se  hubiese  dispuesto  en  los  respectivos  tito* 
los,  6  según  determinare  la  ley.  Los  frutos  pendientes  pertenecerán 
al  acreedor  dueño  de  la  cosa,  y  si  entraren  en  el  orden  de  las  mejoras 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  número  antecedente.  El  deudor, 
que  hubiese  poseído  de  málafé  está  obligado  á  restituir  la  cosa  con 
todos  los  frutos  percibidos  y  pendientes,  sin  tener  derecho  á  indem- 
nización alguna. 

§  ]]  Concuerdan  con  este  artículo  los  429,  430  y  431  del  Pbo- 
Yecto  di  Código  Civil  paba  España,  del  Db.  G-oyena,  que  son 
los  que  siguen: 

Art.  429.— "El  poseedor  de  buena  fé  hace  suyos  los  frutos  per- 
"cabidos,  mientras  no  sea  interrumpida  la  posesión,  en  conformidad 
"á  lo  dispuesto  en  la  sección  primera,  capítulo  VII,  título  XXIV, 
«•libro  III  de  este  Código. 
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"Se  entienden  percibidos  los  frutos  naturales  é  industriales 
"desde  que  se  alzan  ó  separan. 

"Loe  frutos  ci tiles  se  producen  día  por  dia  y  pertenecen  al  po- 
"seedor  en  esta  proporción". 

El  549  Francés,  474  Napolitano,  849  de  Vaud,  j  494  de  la 
Loisiana  se  ciñen  á  adjudicar  los  frutos- al  simple  poseedor  en  el 
solo  caso  de  poseer  de  buena  íé;  el  630  Holandés  y  el  453  Sardo 
fijan,  como  el  nuestro,  el  tiempo  déla  demanda.  "Bon&  fiüei 
"posaeBSorin  percipiendis  fructibus  id  juris  habet  quód  dominis 
"prcediorum  tríbutum  est".  Ley  25,  párrafo  1,  titulo  1,  libro  22, 
"Quod  ad  fructus  attinet,  loco  domini  pene  est".  Ley  48  ni  prin- 
cipio, título  1,  libro  41:  "Bona  fídes  tantumdem  possidenti  pr&s- 
"bat,  quantum  ventas,  la  136  de  regulift  juris". 

La  ley  39,  titulo  28,  Partida  3,  concuerda  con  el  Derecho  Ttc- 
mano,  salva  alguna  diferencia:  en  los  artículos  632  y  633  de 
Holanda  es  considerado  el  poseedor  de  buena  fe  como  el  usufruc- 
tuario. 

Esta  adquisición  es  contada  entre  las  especies  de  accesión  por 
que  si  bien  la  cosa  no  es  del  poseedor,  su  buena  f¿,  como  dicen 
las  leyes  Eomanas  citadas,  le  pone  en  el  lugar  del  propietario. 

De  buena  fe:  en  el  artículo  anterior  he  notado  que  la  buena  fé 
para  el  efecto  de  hacer  suyos  loa  frutos  ha  de  ser  continua,  cuando 
parala  prescripción  de  la  propiedad  basta  que  la  haya  al  principio; 
pero  siendo  continua,  "etiam  is  qui  non  potest  capero  (prescribir) 
"propter  rei  vitium,  fructus  anos  fecitf',  ley  48,  párrafo  1,  titulo  1, 
libro  41  del  Digesto.  ^ 

Los  frutos:  sin  distinción  ninguna,  sea  cualquiera  su  especie:  la 
buena  fé,  causa  principal  de  esta  adquisición,  obra  igualmente  en 
todos;  asi  estaba  dispuesto  por  Derecho  Romano;  la  citada  ley  de 
Partida  esceptuaba  los  naturales. 

Percibidos:  aunque  no  hayan  sido  consumidos,  porque  desdóla 
percepción  dejaron  ya  de  ser  parte  de  la  cosa  reclamada  por  el 
propietario:  la  ley  22,  título  32,  libro  3'  del  Código,  y  la  citada  de 
Partida  disponían  lo  contrario  respecto  de  los  frutos  estantes  6  no 
consumidos. 

Interrumpida  la  posesión,  ¿te:    "Post  mofcam  controversiam 

"omnes  possessores  pares  sunt,  et  quasi  prsedones  tenentur".  Ley 

88 
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25,  párrafo  7,  título  3,  libro  5  del  Digesto;  vé  los  artículos  1984  y 
siguientes. 

Desde  que  se  aban  ó  separan:  del  suelo,  árboles  ó*  plantas  que  los 
producen:  en  los  animales,  desde  que  la  cria  sale  á  luz,  6  se  les 
ordena  6  trasquila;  pero  no  importa  que  el  poseedor  baga  todo  esto 
por  sí  6  por  otro;  igual  es  la  suerte  del  usufructuario:  Té*  el  artí- 
culo 439. 

Los  frutos  civiles:  v¿  los  artículos  398  y  440;  la  causa  del  posee- 
dor de  buena  fe  es  en  esto  igual  á  la  del  usufructuario. 

Art.  430. — "El  poseedor  de  buena  fé*  tendrá  derecho  al  abono 
"de  los  gastos  hechos  por  él  para  la  producción  de  los  frutos  na- 
turales 6  industriales  que  no  hace  suyos  por  estar  aun  pendientes 
"al  tiempo  de  interrumpirse  la  posesión. 

Yé  lo  espuesto  en  el  artículo  399* 

Art.  431.— "El  poseedor  de  mala  fé  está  obligado  á  restituir 
"todos  los  frutos  que  haya  producido  6  debido  producir  la  cosa 
"desde  su  injusta  detentación". 

El  529  Francés  y  demás  estranjeros  citados  en  el  429  solo  di- 
cen.; Está  obligado  á  restituir  los  productos  con  la  cosa  si  propie- 
tario que  la  revindica:  el  455  Sardo  es  tan  esplícito  como  el 
nuestro,  que  concuerda  con  los  párrafos  25,  título  1,  libro  2,  y  2, 
título  17,  libro  4,  Instituciones,  "Ulorum  fructunm,  quos  posse- 
"sor  (mata  fidei)  culpa  sua  non  perceperit,  sive  illorum,  quos  per- 
"ceperit,  eadem  peue  ratio  habetur.  Generaliter  autem,  cum  de 
"fructibus  83stimandis  quaritur,  constat  animadverti  deberé,  non 
an  malas  fidei  possesor  fruiturus  sit,  sed  an  petitor  fruí  potuerit,  si 
ei  possidere  licuisset".  Ley  62,  párrafo  1,  título  1,  libro  6  del 
Digesto.  "Non  tantunf  percepti,*sed  et  qui  honeste  percipi  po- 
"tuerunt."  Ley  33  del  mismo  título,  y  4,  título  14,  Partida  6, 
versículo,    "Mas  si  oviesse  mala  fé,  etc." 

Debido  producir.—  Deberá,  pues,  restituir  los  que  él  pudó  perci- 
bir aunque  no  los  habría  percibido  el  propietario  y  los  que  este  ha- 
bría percibido,  aunque  el  poseedor  de  mala  fé  no  haya  podido  per- 
cibirlos, según  la  ley  5,  título  32,  libro  3  del  Código,  unida  á  la  62, 
párrafo  1,  título  1,  libro  6  del  Digesto. 

111  El  Dr.  Velez  8arsjield9  cita  como  concordantes  de  su  artículo, 
los  529  y  549  del  Código  Ciyil  Fbahcí  s,  que  son  los  siguientes: 
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El  articulo  529  del  Código  Francés,  citado  por  él  Dr.  Vela 
Sarsfield  como  concordante  de  la  última  parte  del  suyo,  trata  de  las 
cosas  muebles,  materia  muy  diferente  de  la  del  nuestro.  El  549  es  el 
siguiente: 

El  simple  poseedor  no  hace  los  frutos  suyos,  sino  en  el  caso  en 
que  posea  de  buena  fe:  en  el  caso  contrario,  está  obligado  á  de- 
volver los  productos  junto  con  la  cosa,  al  propietario  que  la  re- 
vindica. 

§  IV  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  también  como  concordante  dé 
su  artículo,  el  4?4  del  Código  de  Nípoles,  que  no  traducimos  por 
ser  igual  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código  Napoleón. 

§  V  El  Codificador  Argentino,  cita  también  como  concordante 
de  este  artículo,  el  630  del  Código  de  Holanda,  cuyo  artículo 
puede  verse  en  las  concordancias  anteriores  donde  lo  liemos  tra* 
ducido. 

§  VI  Nuestro  Codificador  Argentino,  cita  como  concordantes  de 
su  artículo,  los  453  y  455  del  Código  Sabdo,  que  son  los  que 
siguen: 

Art.  453— (Igual  al  549  del  Código  Napoleón,  que  hemos 
traducido.) 

Art.  455 — El  poseedor  de  mala  íé  está  obligado  á  restituir  no 
solamente  todos  los  frutos  percibidos  desde  su  injusta  detención, 
sino  también  los  que  no  ha  recibido  por  su  culpa,  y  que  un  buen 
padre  de  familia  hubiera  podido  percibir. 

§  Vil  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  también  como  concordante  de 
su  articulo,  la  Ley  39,  tít.  28,  pabt.  3,  que  es  la  que  sigue: 

Ley  XXlX — A  buena  íé  compran  los  ornes,  o  ganan,  (*)  casa, 
o  eredamiento  ageno,  cujdando  que  es  suyo  de  aquellos  que  lo 
enagenan,  o  que  han  derecho  de  lo  fazer;  e  aceaesce,  que  viene 
después  el  verdadero  señor  della,  e  demandagela,  e  véncelo  en  juy- 
zio.  E  en  tal  caso  como  este  dezimos,  que  el  señorío  de  los  frutos 
que  ouiesse  rescebido,  e  despendido  del  eredamiento  este  vencido, 
que  deuen  ser  suyos,  por  la  obra,  e  por  el  trabajo  que  lleuo  en 
ellos»  fasta  que  el  pleyto  fue  comentado  por  demanda,  e  por  res- 


(*)  Porque  aun  sin  título  el  poseedor  de  buena  f ó  hace  sayo  los  frutos. 
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puesta;  e  non  es  tonudo  de  los  dar  al  vencedor,  maguer  lo  entregue 
de  la  eredad.  Mas  lo  que  non  ouuiesse  despendido,  tenudo  seria 
de  los  tornar  al  señor  de  la  eredad;  sacando  primeramente  las  des- 
pensas que  ouiesse  fecho  sobrellos.  Otrosí  dezimos,  que  si  los 
frutos  que  ouiesse  rescebidos,  fuessen  de  tal  natura,  que  non  vi- 
niessen  por  lauor  de  ornes,  mas  por  si  se  los  diesse  la  eredad;  assi 
como  peras,  o  manganas,  o  cerezas,  o  nuezes,  o  los  frutos  seme- 
jantes destos,  que  han  los  arboles  por  si  naturalmente,  e  sin  lauor 
de  orne;  que  estos  átales,  tenudo  es  de  los  tornar  con  la  eredad, 
maguer  los  aja  despendido  a  buena  fe;  e  si  por  auentura  ouiesse 
mala  fe,  en  comprando  la  cosa,  o  en  auiendola  en  otra  manera, 
sauiendo  que  non  era  suya  de  aquel  que  gela  enageno;  estonce, 
maguer  ouiesse  despendido  los  frutos  que  ouiesse  rescebidos  de 
la  eredad,  tenudo  seria  de  pechar  el  precio  dellos,  sacando  todauia 
las  despensas,  (*)  que  ouiesse  fecho  en  razón  dellos. 

§  VIH  También  está  citada  por  el  Dr.  Velez  Sarsfiéld,  como 
concordante  de  su  artículo  la  Ley  4,  tít.  14,  pabt.  6,  $u¿  es  la 
siguiente: 

Ley  IV — Entregando  el  Juez  de  la  erencia  del  finado,  a  aquel 
que  .ouiesse  derecho  de  la  auer,  deuele  otrosí  mandar  entregar  de 
los  frutos  de  ella.  Pero  en  estos  y  ha  departimientos.  Ga,  si 
aquel  que  era  tenedor  de  aquella  eredad,  ouiesse  despendido  los 
frutos,  que  cogió,  o  ouo  della,  auiendo  buena  fe  en  teniéndola, 
cuydando  que  era  suya,  estonce  no  sería  tenudo  darla  la  estima- 
ción dellos  (t);  mas  bien  seria  tenudo  de  dar  los  que  non  ouiesse 
despendido,  si  algunos  le  fincassen  en  el  tiempo  que  el  pleito 
fuesse  comencado  sobre  la  eredad,  o  en  el  que  fue  dada  en  la  sen- 
tencia sobre  ella.  E  este  que  era  tenedor  de  la  eredad,  deue  sa- 
car de  los  frutos  las  depensas,  que  ouiere  fechas  en  labrarla,  o  en 
razón  de  coger  los  frutos  óVUos.  Ga,  según  dizeron  los  Sabios  an- 
tiguos, aquello  es  llamado  fruto,  que  finca  en  saluo  a  aquel  que  lo 
cogió,  sacadas  las  espensas  que  fizo  por  razón  del.    Otrosi  decimos, 


(*)  Pued  irihguh  caso  puede  'acontecer  que  pueda  impedb  este  modo»  det&car 
las  impensas. 

(t)  Si  &  pesar  de  todo  se  ha  enriquecido  por  tal  medio  relativamente  á  su 
anterior  situación,  estará  obligado  por  la  parte  en  que  se  ha  enriquecido. 
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que  seyendo  negligente,  o  perezoso,  aquel  que  tiene  la  erencia  de 
alguno  que  fuese  finado,  non  la  aunando  en  la  labrar  como  deuiesse 
si  este  ouiesse  buena  fe  en  teniéndola,  cuydando  que  era  suya,  o 
ania  razón  derecha  de  la  tener;  estonce  dezimos,  que  si  el  ouiesse 
a  entregar  al  eredero  por  mandado  del  Juez  tal  erencia,  non  seria 
temido  de  darle  los  fimos,  que  pudiera  esquilmar  della,  si  la 
ouifesse  labrada.  Ca,  pues  que  el  buena  fe  auia  en  teniéndola, 
non  semeja  que  el  dexaua  de  labrar  por  fazer  engaño  a  otro;  mas 
dexanala,  como  orne  que  dexa  a  las  vegadas  su  eredad,  qne  la  non 
labra,  por  non  poder,  o  por  otra  razón.  Mas  si  auiesse  mala  fe 
(*)  en  teniendo  tal  eredad,  si  juyzio  fuere  dado  contra  el,  qne  la 
desampare;  este  atal  es  tenndo  de  entregar  la  eredad  con  todos  los 
frutos  del  esquilmo  della,  también  los  despendidos,  como  los  otros 
que  touiesse  estonce;  e  aun  con  las  rentas,  e  los  frutos,  que  ptu 
diessen  ser  sacados  della,  si  la  ouiesse  labrada:  porque  non  auia' 
derecha  razón,  nin  buena  fe,  en  teniendo  la  erencia  del  finado. 
Pero  este  atal;  las  dispensas  que  fizo  por  mejoramiento  de  los 
bienes  de  la  erencia,  por  razón  de  la  aliña,  o  de  coger  los  frutos» 
bien  las  puede  tener  ft)  e  sacar  dellos. 

§'  IX  Él  Dr*  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  artículo, 
el píjbbáfo  2,  íÉt.  17,  lib,  adelas Instituciones  de  Justiniano, 
cuyo  párrafo  traducimos  de  la  Esplicaoion  Histórica  de  las 
mismas  de  Übtolan.     Es  el  que  sigue: 

II— Et  si  in  rem  actum  sit:  si  contra  petitorem  judicaverit,  ab- 
solvere debet  possessorem;  sive  contra  possessorem,  jubere  enm 
debet'út  >rem  ipsam  restUuai  ournfruetibus.  Sed  si  possessor  neget 
iu  prsesenti  se  restítuere  posse,  et  eine  frustraticné  videtur  tempus 
restituendi  causa  petere,  indnlgendum  est  ei:  ut  tamen  de  litis  íes- 
timatione  caveat  cum  fidejussore,  si  intra  tempus  quod  ei  datum 
est.  non  restituisset.  Et  si  her 'editas  petite  sit,  eadem  circa  fructus 
interveniunt  quas  diximus  intervenire  de  singularum  rerum  peti- 


(*)  T  lo  que  aquí  se  dice  del  poseedor  de  mala  fé,  ha  de  decirse  también  del 
de  buena  f  ó,  después  de  contestada  la  demanda. 

(i)  Y  asi  también  el  poseedor  de  mala  fé,  deduce  los  gastos  hechos  para 
obtener  los  frutos,  existan  ó  no,  percíbanse  ó  no,  antes  de  contestada  la  de- 
manda. 
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tionem.  Ulorum  autem  frucfcum  quos  culpa  sua  posseasor  non 
percepit,  in  utraque  actione  eadem  ratio  pene  habetur,  si  prado 
fuerit.  Si  vero  bona  fide  possessor  fuerit,  non  habetur  ratio  con- 
sumptorum,  ñeque  non  pesceptorum.  Post  inchoatam  autem  pe- 
titionem,  etiam  illorum  ratio  habetur  quia  culpa  possessoris  per- 
cepti  non  sunt,  vel  percepti  consumpti  sunt. 

2 — Cuando  pronuncie  sobre  una  acción  real,  ai  condena  al  de- 
mandante, debe  absolver  al  poseedor:  debe  mandarle  que  restituya 
la  cosa  con  los  frutos.  Pero  si  el  poseedor  alega  de  buena  fé  hallarse 
imposibilitado  de  restituir  inmediatamente,  7  solicita  se  le  con- 
ceda  un  plazo,  debe  concedérsele,  si  bien  haciéndole  responder  con 
fiadores  abonados  por  una  suma  igual  al  precio  de  la  cosa  litigada, 
para  el  caso  en  que  no  hiciese  la  restitución  en  el  plazo  que  se  le 
hubiera  concedido.  Guando  sea  llamado  á  juzgar  sobre  una  peti- 
cwn\de  'herencia  debe  sentenciar  respecto  de  los  frutos,  al  tenor  de 
lo  que  dejamos  dispuesto  para  el  caso  de  petición  de  objetos  par- 
ticulares, es  decir,  que  en  una  7  en  otra  acción  deben  imputarse  de 
idéntico  modo,  respecto  del  poseedor  de  mala  fe*,  los  frutos  que  por 
culpa  suya  haya  dejado  de  percibir.  Pero  si  el  poseedor  fuesse  de 
buena  fé,  entonces  no  se  le  deben  estinguir  ni  los  frutos  consu- 
midos ni  los  no  percibidos.  Sin  embargo,  desde  que  esté  incoada 
la  demanda,  debem  imputarse,  tanto  los  frutos  no  percibidos  por 
culpa  del  poseedor,  como  los  consumidos  después  de  la  percep- 
ción. 

üt  rem  ipsam  restituat  cum  fructibus.— Trátase  aquí  del  arbitrio 
previo,  que  mediaba  en  las  acciones  arbitrarias,  7,  por  consi- 
guiente, en  las  acciones  in  rem,  que  creemos  haber  esplicado  antea 
de  ahora  suficientemente.  Notaremos  únicamente  de  paso  la  fin- 
cuitad  dejada  al  juez,  de  conceder,  según  los  casos»  un  plazo  á  la 
parte  condenada  para  cumplir  el  arbitrium. 
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ARTICULO   XVIII 

Son  mejoras  necesarias  aquellas,  sin  las 
cuales  la  cosa  no  podría  ser  conservada.  Son 
mejoras  útiles,  no  solo  las  indispensables  para 
la  conservación  de  la  cosa,  sino  también  las 
que  sean  de  manifiesto  provecho  para  cual- 
quier poseedor  de  ello.  Son,  mejoras  volun- 
tarias las  de  mero  lujo  ó  recreo,  ó  de  esclusiva 
utilidad  para  el  que  las  hizo. 

§  I  Frutas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
Brasil. 

* 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  Ueva  el  número  905,  en 
el  Peoteoto  db  Código  Crra  pasa,  bl  Bbabil,  trabajado  por 
el  Sb«  Fbhtas,  que  es  como  sigue: 

Son  mejoras  necesarias,  aquellas  sin  las  cuales  la  cosa  no  podría 
ser  conservada.  Son  mejoras  útiles,  las  que,  no  siendo  indispen- 
sables para  la  conservación  de  la  cosa,  son  sin  embargo  de  mani- 
fiesto provecho  para  cualquier  poseedor  de  ella.  Son  mejoras  vo- 
luntarias, las  de  mero  lujo  ¿  recreo,  6  de  esclusiva  utilidad  para 
quien  las  hizo. 


t»      <  •   •     ^  •   **  #  • 
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ARTICULO  XIX 

Cuando  la  obligación  sea  de  dar  cosas  cier- 
tas con  el  fin  de  transferir  ó  constituir  dere- 
chos reales,  y  la  cosa  tís  mueble,  si  el  deudor 
hiciere  tradición  de  ella  á  otro,  por  transfe- 
rencia de  dominio  6  constitución  de  prenda, 
él  acreedor  aunque  su  título  sea  de  fecha  án* 
'  terior,  no  tendrá  derecho  contra  los  poseedo- 
res de  buena  fé,  sino  solamente  contra  los  de 
mala  fé.  La  mala  fé  consiste  en  el  conoci- 
miento de  la  obligación  del  deudor; 

§  I  Frotas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
Brasil. 

« 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  Io  del  que  tiene  el  número 
906  en  el  Pboteoto  di  Código  Civil  fjlba.  bl  Bbabil,  trabajado 
por  el  Se.  Fbsitas.     Es  el  siguiente: 

En  relación  á  terceros,  cuando  la  obligación  de  dar  cosas  ciertas 
hiriere  por  fin  constituir  6  transferir  sobre  ellas  derechos  reales, 
se  observará  lo  siguiente: 

1.°  Si  la  cosa  fuese  mueble,  y  el  deudor  hiciere  tradición  de 
ella  á  otro  por  transferencia  de  dominio  6  constitución  de  prenda; 
el  acreedor  aunque  su  título  sea  de  fecha  anterior,  no  tendrá  de- 
recho contra  poseedores  de  buena  fé,  j  lo  tendrá  solamente  contra 
los  de  mala  fe. 

La  última  parte  de  nuestro  artículo,  está  tomada  de  la  úUitna  del 
&jfl  del  Proyecto  del  Se.  Fbxitas,  que  es  como  sigue: 

Consiste  la  mala  fe,  en  tal  caso,  en  el  conocimiento  de  la  obli- 
gación del  deudor*» 
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AKTICÜLO    XX 

Si  la  cosa  fuere  mueble,  j  concurriesen  di- 
versos acreedores,  á  quienes  el  mismo  deu- 
dor se  hubiese  obligado  á  entregarla,  sin  ha- 
ber hecho  tradición  á  ninguno  de  ellos,  será 
preferido  el  acreedor  cuyo  título  sea  de  fecha 
anterior. 

§  I  Frotas,   Proyecto   de  Código   Civü  para  el 

BrasiL 
|  II  Rodriotox,  Derecho  Civil  EspanoL 
§  III   Revista   Española    de   Derecho  y   Admi- 
nistración. 

§  I  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  tercero  del  que  tiene  el 
número.  906 f  en  el  Proyecto  de  Código  Civil  para  rl  Brasil, 
trabajado  'por  el  Sh.  Freitas,  que  es  como  sigue: 

Si  la  cosa  fuese  mueble  y  concurrieren  diversos  acreedores  á 
quienes  el  deudor  se  obligase  á  entregarla,  sin  haber  hecho  tradi- 
ción á  ninguno  de  ellos,  preferirá  al  acreedor  cuyo  título  fuere  de 
fecha  anterior,  contando  que  la  fecha  consiste  en  instrumento  pú- 
blico ó  en  instrumento  particular  asignado  con  fecha  cierta. 

§  II  También  concuerda  con  este  artículo,  lo  que  dice  Rodríguez 
en  su  Derecho  Civil  Español,  página  447f  tomo  1.  Es  lo 
que  sigue: 

El  que  ha  contraído  una  obligación  responde  de  su  cumplimiento 
y  consecuencias  con  sus  bienes  presentes  y  futuros:  si  no  lo  veri- 
fica, puede  ser  apremiado  judicialmente  á  instancia  del  acreedor, 
haciéndose  efectiva  en  los  bienes  de  aquel,  si  ellos  son  los  que  se 
reclaman,  ó  vendiendo  los  que  sean  suficientes  para  solventar  con 
su  precio  la  deuda,  y  demás  responsabilidades  consiguientes,  se- 
gún la  naturaleza  de  la  obligación.  Sucede  con  frecuencia  que 
una  misma  persona  tiene  contra  sí  y  á  favor  de  otras,  distintas 
responsabilidades  á  las  cuales  debe  satisfacerla*.  Siendo  sus  bie- 
nes suficientes  para  cumplirlas  todas,  claro  es  que  cada  una  llevará 
lo  que  sea  correspondiente  á  obtener  su  completa  solución,  sin  que 
en  ello  se  puedan  entrometer  los  demás  acreedores:  pero  cuando 
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los  créditos  de  estos  escoden  al  valor  de  los  bienes  del  deudor,  y 
todos  no  pueden  cubrirse,  es  necesario  saber  cual  de  ellos  debe 
s¿r  preferido  en  el  pago,  y  cual  postergado.  A  la  privilegiada 
consideración  que  se  concede  á  un  crédito  en  su  cobranza  se  llama 
prelacion.     (Escriehe  palabras  Acreedor  y  Preferencia.) 

Procede  la  prelacion  de  los  créditos  6  de  la  clase  y  naturaleza  de 
cada  uno,  ó  de  la  fecha  en  que  respectivamente  se  contrajeron:  en 
aquel  caso  serán  preferidos  aquellos  á  los  cuales  la  ley  ha  conce- 
dido cierto  privilegio  respecto  á  los  que  no  se  encuentran  en  tales 
circunstancias,  y  por  cuyo  motivo  estos  se  denominan  créditos 
comunes  y  aquellos  privilegiados:  en  los  comunes  los  de  una  misma 
clase  se  subordinan  á .  la  antigüedad  de  sus  fechas;  en  virtud  del 
principio  que  enseña,  ser  de  mejor  derecho  el  que  es  primero  en 
tiempo  (qui  prior  est  témpore  potior  estjure).  Estas  son  las  dos 
reglas  generales  que  deben  tenerse  presentes,  cuando  haya  concur- 
rencia de  diversos  créditos,  para  establecer  el  orden  de  su  pago, 
(leyes  27  á  34,  tít.  13,  P.  5*;  Cuna  FilípicaJtomo  2.°,  lib.  2.°,  cap. 
12;  Sala,  Derecho  real,  tomo  1?,  lib.  2o,  tít.  18,  núms.  11  y  12;  y 
Escriehe  palabras    Graduación  de  acreedores  y  Preferencia.) 

Esceptúanse,   sin  embargo,  de  la  segunda  regla  los  créditos  que 
proceden  de  itnpensas  hechas  en  la  conservación  de  laB  cosas  del 
deudor,  6  de  alguna  de  las  que  se  intentan  aplicar  á  su  pago,  por 
que  respecto  á  ellos  debe  entenderse  la  regla  en  sentido  entera- 
mente contrario:  de  manera  que  el  ultimo  impendiario  cobrará  con 
antelación  á  todos  los  anteriores  de  su  misma  clase,  y  demás  que 
se  encuentren  en  igual  grado.  La  razón  de  esta  diferencia  se  funda 
en  que  á  no  ser  por  el  último  que  facilitó  dineros  6  efectos  para  la 
reparación,  la  cosa  habría  desaparecido,  ó  no  tendría  el  valor  que 
entonces  representa,   debido  á  los  desembolsos  del  impendiario: 
puede  hasta  considerársele  como  partícipe  en  la  cosa  misma,  por 
que  la  mejora  representa  el  capital  que  invirtiera  en  ella.     Para 
declarar  á  un  acreedor  como  verdadero  impendiario,  debe  acre- 
ditar, no  solo  que  facilitó  el  dinero  ó  efectos  que  motivan  su  re- 
clamación, sino  que  realmente  se  invirtieron  en  reparar  la  finca  ó 
cosa  que  se  tiene  como  causa  de  las  impensas,  (leyes  26, 28  y  29# 
tít.  13,  P.  5*;  y  los  autores  citados  en  los  mismos  lugares.) 
Para  fijar  la  fecha  que  deba  tenerse  presente  al  calificar  la  pre- 
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lerenda  entre  dos  créditos  de  igual  clase,  se  atiende  al  dia  del  ven- 
cimiento de  la  obligación,  y  no  al  en  que  aparece  celebrado  el 
contrato;  porque  pudo  no  ser  ejecutivo  hasta  algún  tiempo  des- 
pués, como  si  era  condicional  ó  se  contrajo  desde  cierto  dia;  ni 
tampoco  al  plazo  que  se  fijara  para  su  solución,  pues  se  debe  desde 
que  la  obligación  existió  eficazmente,  aunque  no  pudiera  pedirse 
su  cumplimiento  sino  venido  el  dia  señalado.  Las  rechas  en  que 
aparezcan  estendidos  los  vales  simples  no  producen  prelacion  al- 
guna, y  todos  se  consideran  iguales,  por  la  facilidad  con  que  pue- 
den cometerse  fraudes  en  perjuicio  de  otros  acreedores  legítimos, 
estendiéndose  documentos  privados  con  las  fechas  atrasadas  que 
convenga  á  los  acreedores   (hs  mismos  autores  citados.) 

Se  forma  la  graduación  de  los  créditos»  atendiendo  á  su  clase  y 
privilegio  legal,  de  la  manera  siguiente: 

1.°  Cobran  los  acreedores  de  dominio,  ó  sean  los  que  acrediten 
ser  dueños  de  alguna  cosa  que  se  creía  del  deudor  por  hallarse 
entre  sus  bienes,  cuales  son  los  comodantes  y  deponentes  respecto 
¿  la  cosa  que  fué  dada  en  comodato  ó  depósito. 

2.°  Los  singularmente  privilegiados,  que  son  aquellos  á  los  cuales 
concede  la  ley  privilegio  especial  en  consideración  al  origen  y  natu- 
raleza de  su  crédito,  como  al  sirviente  por  su  salario;  al  bracero 
por  su  jornal;  al  abogado  y  curial,  por  sus  honorarios  y  derechos; 
al  que  costeó  los  gastos  de  la  última  enfermedad  del  deudor,  su 
funeral  y  entierro;  y,  finalmente,  los  gastos  de  la  formación  de  in- 
ventarío, apertura  del  testamento  cerrado,  y  otros  semejantes  y 
de  igual  importancia  y  preferente  atención. 

3.°  Los  hipotecarios  privilegiados,  cuales  son  el  fisco,  la  mnjer 
por  su  dote  y  parafernales,  cuya  preferencia  es  ostensiva  también 
á  los  herederos  propios  de  esta,  con  la  particularidad  que  entre  la 
mujer  y  el  fisco,  entra  de  lleno  la  regla  de  que  es  primero  en  co- 
brarse el  que  cuente  con  fecha  mas  antigua  en  su  crédito:  este  pri- 
vilegio se  estiende  sobre  todos  los  acreedores  hipotecarios  poste- 
riores tácitos  ó  espresos,  y  los  tácitos  anteriores;  mas  no  sobre  los 
espresos  existentes  al  tiempo  de  contraerse  el  crédito  dotal  ó  fis- 
cal. Pertenecen  también  á  esta  clase,  aunque  la  prelacion  se  en- 
tienda solo  respecto  á  la  cosa  hipotecada,  los  refaccionarios  ó  ;m- 
pendiarios:  el  dueño  de  la  finca  arrendada  para  el  cobro  de  la 
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renta,  en  sus  frutos  y  efectos  que  se  encuentren  dentro  de  ella;  y 
este  acreedor  es  preferido  á  todo  otro  posterior  en  fecha,  escepto 
el  de  dominio;  el  que  prestó  dinero  para  hacer  las  labores  de  una 
heredad,  los  granos  para  la  siembra  ó  su  valor,  ó  lo  necesario  para 
recolectar  la  cosecha,  ob  preferido  en  los  frutos  que  la  cosa  respec- 
tivamente produzca:  el  vendedor  en  la  finca  enagenada  al  contado 
y  no  pagada  para  cobrarse  su  precio:  el  que  prestó  dineros  para  la 
adquisición  de  una  cosa  en  la  comprada  con  ellos;  el  enfiteuticario 
y  censualista  en  la  finca  afecta  para  el  cobro  del  canon  y  réditos;  y 
por  último,  el  que  facilitó  al  deudor  para  sus  alimentos. 

4.°  Los  hipotecarios  comunes,  ó  que  no  tienen  privilegio  especial, 
los  cuales  deben  percibir  sus  créditos  por  el  orden  de  fechas  en 
que  se  estableció  la  hipoteca,  sin  distiucion  entre  las  que  sean  tá- 
citas ó  espresas,  especiales  ó  generales,  convencionales,  legales, 
pretorias  ó  judiciales,  con  entrega  de  bienes  ó  sin  ella. 

5.°  Los  que  tienen  privilegio  personal,  como  los  que  constitu- 
yeron un  depósito  irregular,  entregando  al  depositario  bienes  tan- 
gibles sin  cerrarlos  ni  sellarlos,  por  cuyo  motivo  podia  usarlos  el 
que  los  recibió. 

6  °  Los  escriturarios  sin  hipoteca  por  su  orden  de  fechas. 

7.°  Los  valistas  y  los  quirografarios,  cuyo  documento  esté  re- 
dactado en  papel  que  tenga  el  timbre  ó  sello  del  G-obierno,  según 
la  entidad  del  crédito. 

Y  8.°  Los  simples  valistas  que  son  los  que  tienen  consignados 
sus  créditos  en  papel  común  firmado  por  el  deudor  ó  testigos, 
entre  los  cuales  no  dá  la  fecha  ninguna  prelacion,  (leyes  12,  tít.  13, 
P.  1»;  17,  tít.  11,  P.  4»;  9»,  tít.  3.°;  5%  tít.  8.°;  23  y  26  á  33,  tít.  13; 
11  y  12,  tít.  14,  P.  5*;  8%  tít.  C.°,  P.  6*;  6%  tít.  11;  5a,  tít.  24, 
lib.  10;  15,  tít.  31,  lib.  11,  N.  B;  los  mismos  autores  en  los  lu- 
g  tres  citados;  y  Escriche  en  los  diferentes  artículos  de  la  palabra 
Acreedor.) 

§  111  Como  ilustración  de  la  materia  de  estos  artículos  y  de  los 
siguientes,  transcribimos  de  la  Enciclopedia  Española  de  Dere- 
cho y  Administración,  dirigida  por  el  Sb.  Abrazóla,  lo  que 
sigue: 

De  la  definición  que  al  principio  de  este  artículo  hemos  dado  de 
la  palabra  acreedor,  se  deduce,  que  siendo  una  persona  la  que  está 
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ligada  á  él,  eu  acción  debe  dirigirse  contra  ella,  y  por  consiguiente 
es  en  su  esencia  personal. 

Verdad  es,  que  bí  el  deudor  se  niega  al  cumplimiento  de  aquellas 
cosas  que  su  obligación  le  impone,  el  acreedor  puede  demandarlo 
en  juicio,  hasta  hacer  que  se  vendan  sus  bienes,  y  reintegrarse 
con  su  producto  de  las  sumas  que  se  le  deban.  Pero  esta  facultad 
no  es  mas  que  una  consecuencia  del  principio  de  justicia  general, 
que  dice:  que  aquel  que  contrae  una  obligación,  obliga  todos  sus 
bienes  al  resultado  de  su  compromiso.  Principio,  no  solo  de  de- 
recho civil,  sino  del  mismo  derecho  natural,  que  prescribe  la  fiel 
observancia  de  los  pactos  y  obligaciones,  sin  cuja  seguridad  no  se 
aventurarían  los  hombres  á  contratar  ni  i  fiarse  los  unos  de  los 
otros.  Por  su  influjo,  y  á  su  benéfico  amparo,  se  establecen  esas 
relaciones  infinitas,  que  apoyadas  en  el  crédito  personal,  procuran 
una  de  las  grandes  ventajas  del  estado  social,  favorecen  el  desar- 
rollo de  la  industria,  y  alientan  el  curso  progresivo  de  la  civiliza- 
ción. El  ha  sido  reconocido  y  consagrado  hasta  en  los  pueblos 
bárbaros,  si  bien  con  la  rudeza  propia  de  las  costumbres  y  senti- 
mientos de  una  época  semi-salvage.  El  acreedor  tenia  sobre  la 
persona  de  su  deudor  derechos  exhorbitantes  que  lo  autorizaban 
para  cargarlo  de  cadenas,  venderlo  y  hasta  matarlo,  si  retardaba 
demasiado  pagar  sus  deudas.  Las  legislaciones  modernas,  acer- 
cándose mas  al  verdadero  estado  natural,  que  tanto  mas  se  conoce, 
cuanto  mas  perfección  adquiere  la  razón  humana,  han  proclamado 
que  la  persona  del  hombre  es  sagrada,  su  libertad  intestimable,  y 
por  tanto  no  puede  servir  de  objeto  de  rescate  ni  compensación 
por  sus  obligaciones  pecuniarias.  Por  el  contrario,  los  bienes  son 
de  índole  propia  y  acomodada  para  responder  á  esta  clase  de  com- 
promisos: á  ellos,  pues,  en  último  recurso  tiene  derecho  el  acree- 
dor que  estipuló  á  su  favor  una  obligación,  contando  con  la  buena 
fé  de  su  deudor,  y  también  con  su  fortuna.  Esta  regla  general 
que  consagra  el  respeto  debido  á  la  dignidad  del  hombre,  no  debe 
estenderse  hasta  servir  de  escudo  á  la  inmoralidad  é  mala  fé  de 
los  deudores.  Siempre  que  estos  dejen  de  cumplir  sus  empeños 
por  una  conducta  culpable,  6  por  alguna  falta  grave,  que  pueda 
serles  imputable  se  colocan  en  una  posición  desventajosa,  y  dan 
motivos  para  que  la  ley  autorice  contra  ellos  medidas  coercitiva* 
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que  presten  nueva  fuerza  á  las  obligaciones,  y  aseguren  su  cum- 
plimiento. La  moralidad  y  la  fe  pública  ultrajadas,  pueden  reco- 
mendar algunas  escepciones  á  la  regla  general.  Sin  embargo,  el 
determinar  hasta  qué  punto  debe  atenderse  á  la  libertad  del  indi- 
viduo y  á  los  derechos  de  la  propiedad,  para  conciliar  sus  justas 
exigencias,  es  un  problema  importante  que  recibirá  el  debido  es- 
clarecimiento, cuando  se  trate  de  la  prisión  por  deudas. 

Entretanto,  sépase  que  entre  nosotros  la  legislación  vigente  es, 
que  ningún  acreedor  puede  encarcelar  á  su  deudor  por  deudas  ci- 
viles, que  no  procedan  de  delito  6  cuasi  delito. 

El  principio  arriba  esplicado,  el  que  se  obliga,  obliga  á  todos  sus 
bienes,  no  bastó  á  tranquilizar  los  ánimos  de  los  acreedores,  luego 
que  los  negocios  y  relaciones  sociales  se  complicaron:  temieron 
aquellos  que  las  obligaciones  del  deudor  pudieran  aumentarse  hasta 
tal  punto,  que  su  fortuna  fuera  insuficiente  á  cubrir  el  importe 
total.  En  medio  de  esta  ansiedad  procuraron  proporcionarse  una 
garantía  mas  especial,  que  los  pusiera  á  cubierto  de  toda  contin- 
gencia, adquiriendo  un  derecho  sobre  ciertos  bienes  del  deudor, 
afectos  espresa  mente  á  responder  de  su  crédito.  El  deseo  de  ma- 
yor seguridad  hizo  nacer  la  prenda  y  la  hipoteca,  y  con  ellas  la 
división  mas  importante  de  acreedores,  en  reales  y  personales.  In- 
teresa mucho  fijarse  bien  en  esta  división  capital,  y  estudiar  las 
diferencias  que  separan  á  unos  acreedores  de  los  otros.  Son  acre- 
dores  reales,  aquellos  que  han  obtenido  un  derecho  real  sobre  todos 
6  algunos  de  los  bienes  del  deudor,  para  mayor  seguridad  de  su 
crédito.  Son  acreedores  personales  aquellos  que  no  han  pactado 
garantía  especial,  y  por  consiguiente  solo  conservan  contra  el  dea- 
dor la  acción  personal  que  les  dá  su  obligación.  En  la  sección  an- 
terior hemos  visto  que  estos  acreedores  personales  pueden  en  úl- 
timo resultado  dirigirse  contra  los  bienes  de  su  deudor;  pero  aquí 
es  cabalmente  donde  se  dejan  sentir  las  diferencias  que  los  distin- 
guen de  lo.i  acreedores  reales.  El  acreedor  personal  solo  puede 
obrar  contra  los  bienes  de  su  deudor,  en  razón  de  la  persona  con 
quien  contrajo,  como  accesorios  de  ella;  de  modo  que  su  a  xión 
tendrá  que  limitarse  á  los  bienes  presentes  que  aquel  posea  en  la 
actualidad,  y  de  ningún  modo  podrá  estenderse  á  los  que  ya  hubie- 
se enagenado.    Por  el  acto  de  la  enagenacion  se  rompe  el  laso  de 
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unión  enti*e  el  dueño  y  sus  cosas,  que  pasan  ya  á  ser  propiedad 
de  otro:  falto,  pues,  la  razón,  el  intermedio,  por  el  cual  podía  el 
acreedor  entablar  contra  ellas  su  reclamación.  El  acreedor  real 
tiene  un  derecho  sobre  la  cosa  e rapen» da  para  seguridad  de  su 
crédito,  independiente  de  la  persona;  derecho  que  la  sigue  á  todas 
partes,  y  que  por  consiguiente  no  la  sustrae  ¿  su  acción,  aun  cuan- 
do el  deudor  la  haya  enagenado.  Por  este  motivo  los  acreedores 
mas  precavidos  y  vigilantes  no  se  contentaron  con  la  garantía  ge- 
neral que  ofrece  el  derecho,  sino  que  se  proporcionaron  una  pren- 
da especial,  Begun  el  sabido  axioma,  plus  cautionis  est  in  re9  quam 
en  persona.  La  entrega  de  la  prenda,  particularmente  si  consistía 
en  bienes  raices,  ocasionanaba  gravísimos  inconvenientes  al  fomen- 
to de  la  agricultura  y  mejora  de  las  fincas;  por  cuya  razón  se  acor- 
dó el  medio  mas  espedito  de  que  permaneciesen  obligados  sin  nece- 
sidad de  tradición,  por  solo  el  convenio  y  voluntad  de  las   partes. 

De  aquí  provino  la  división  de  los  acreedores  reales  en  pignora- 
ticios é  hipotecarios.  Si  la  cosa  se  entregaba  al  acreedor,  se  Ha* 
maba  prenda:  si  la  retenia  en  su  poder  el  deudor,  hipoteca. 

La  segunda  diferencia  importante  que  existe  entre  los  acreedores 
reales  y  personales  es,  que  los  primeros  deben  ser  preferidos  á  los 
segundos,  aun  cuando  sus  créditos  sean  posteriores.  Verdad  es 
que  puede  hacerso  á  este  regla  una  objeción,  que  deslumbre  á 
primera  vista.  Los  acreedores  personales  pueden  oponer  á  los 
hipotecarios,  que  si  invocan  &  su  favor  los  derechos  de  una  con- 
vención particular,  ellos  se  apoyan  en  una  disposición  de  la  ley 
fundada  en  máximas  de  justicia,  que  no  puede  ser  de  menos  fuerza. 
Si  todos  los  bienes  de  una  persona  son  responsables  de  las  deudas 
que  contraiga,  ¿por  qué  le  ha  de  ser  lícito  hipotecarlos  á  uu  tercer 
acreedor  en  perjuicio  de  los  anteriores,  que  descansaban  en  su 
buena  fé  y  en  la  garantía  de  la  ley?  Semejante  argumento,  que 
peca  por  probar  demasiado,  fácilmente  viene  á  tierra.  Porque  si 
bien  el  principio  general  que  invocan  es  de  eterna  justicia,  tam- 
bién lo  es,  que  habiéndose  ellos  fiado  en  el  crédito  personal  del 
deudor,  solo  los  bienes  que  este  posea  al  tiempo  de  la  reclamación 
son  los  obligados.  Nada  le  ha  impedido  que  pudiera  enagenar  6 
disminuir  su  patrimonio  por  cualquier  causa;  de  consiguiente,  los 
hipotecarios  i  cuyo  favor  ha  cedido  el  dueño  una  parte  de  su  pro- 
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piedad,  tienen  un  derecho  preferente.  Adquiere  esta  razón 
mucha  mas  fuerza,  si  se  atiende,  á  que  bajo  este  concepto  contra- 
geron  los  últimos  sus  créditos,  á  lo  cual  tal  vez  no  hubieran  condes- 
cendido sin  la  seguridad  particular  de  la  hipoteca;  al  paso  que  los 
acreedores  personales  solo  á  sí  mismos  deben  imputarse  el  no 
haber  llevado  tan  lejos  su  previsión. 

De  aquí  resulta  como  tercera  diferencia,  que  los  hipotecarios 
cuentan  la  antigüedad  de  su  derecho  por  la  fecha  de  sus  respecti- 
vos créditos:  al  paso  que  los  personales  ó  comunes  son  pagados  á 
prorata,  sin  distinción.  Dos  son  las  razones  que  apoyan  esta  dis- 
posición general;  la  primera  tomada  de  la  naturaleza  misma  de 
ambas  obligaciones;  la  segunda  de  la  utilidad  pública.  1*  Puesto 
que  los  acreedores  personales  se  abandonan  á  la  buena  fé  del  deu- 
dor, y  solo  contratan  en  consideración  á  su  persona,  todos  son 
iguales;  dado  que  respecto  de  la  persona  no  puede  haber  privilegios 
ni  preferencia.  Si  en  último  estremo  tienen  que  dirigirse  contra 
sus  bienes,  que  son  la  garantía  común  de  todos  ellos,  como  solo 
recurren  por  razón  de  la  persona,  y  todos  son  iguales  en  este  par- 
ticular, todos  deben  cobrar  á  prorata.  La  igualdad  de  su  posición 
no  permite  entre  ellos  diferencias.  2a.  Si  no  sé  hiciere  así,  antes 
por  el  contrario,  los  acreedores  anteriores  en  fecha  fuesen  pagados 
los  primeros,  nadie  querria  contratar  con  la  persona  que  tuviera 
deudaB  anteriores,  ni  esponerse  á  una  pérdida  muy  probable. 
De  aquí  se  seguirían  perjuicios  graves  al  crédito  personal  y  á  la 
facilidad  de  las  relaciones  sociales,  que  conviene  activar,  apartan- 
do todos  los  obstáculos  que  se  oponen  al  cambio  de  estos  mutuos 
servicios.  Las  escepciones  que  por  nuestro  derecho  sufre  esta 
regla  general,  las  trataremos  especialmente  en  su  propio  lugar. 

Reasumiendo,  pues,  diremos  que  tres  son  las  diferencias  que 
separan  á  los  acreedores  reales  de  los  personales,  á  saber:  1*  que 
los  primeros  tienen  el  derecho  de  perseguir  los  bienes  empeñados, 
aun  cuando  hayan  pasado  á  manos  de  un  tercer  poseedor.  2? 
que  son  preferidos  á  los  personales.  3a  que  son  pagados  por  la 
fecha  de  sus  contratos.  Estas  tres  consecuencias  de  la  hipoteca  se 
esplicarán  con  mas  ostensión  en  el  artículo  propio. 

Ya  dijimos  que  el  nombre  de  acreedores  reales,  se  reserva  á 
aquellos  que  tienen  un  derecho  in  re  sobre  alguna  cosa  del  deudor, 
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afecta  i  la  seguridad  de  su  crédito.    Ahora  ramos  á  enumerar  las    ' 
diferentes  clases  de  acreedores  reales  que  se  conocen.    Tres  cuenta 
el  común  de  los  autores:  acreedores  de  dominio,  pignoraticios  é  hipo» 
tecarios. 

El  uso  ha  consagrado  la  categoría  y  denominación  de  acreedores 
de  dominio,  cuyos  solos  términos  implican  una  contradicción  pal- 
pable, y  que  podría  hacerse  desaparecer  muy  fácilmente  en  bien 
de  la  ciencia,  sin  que  los  fueros  de  la  justicia  se  resintieran,  ni 
padecieran  lo  mas  mínimo  los  derechos  de  esta  clase  respetable. 
Acreedor  de  dominio  equivale  á  decir,  que  uno  es  acreedor  y  dueño 
y  estas  dos  circunstancias  ó  cualidades  no  pueden  concurrir  á  la 
vez  en  una  misma  persona.  Si  esta  conserva  el  dominio  de  una 
cosa,  que  otro  posee,  facultad  tiene  para  reclamarla  como  suya, 
no  por  causa  alguna  de  obligación,  sino  entablando  inmediata- 
mente la  revindicacion:  Si  para  que  sus  derechos  sean  atendidos, 
le  basta  y  sobra  el  carácter  de  dueño,  ¿á  qué  fin  concederle  el  de 
acreedor,  que  para  nada  necesita,  y  siempre  es  de  un  orden  infe- 
rior? 

La  exactitud  de  esta  observación  se  vé  confirmada  por  la  prác- 
tica; pues  los  acreedores  de  dominio  reivindican  los  bienes  que  les 
pertenecen,  se  los  llevan  en  especie,  y  no  concurren  con  los  demás. 
Son,  en  una  palabra,  dueños  que  hacen  valer  sus  der  echos,  y  no 
acreedores  que  reclaman  el  cumplimiento  de  una  obligación.  Por 
lo  tanto,  no  hay  inconveniente  en  que  los  acreedores  de  dominio 
se  eliminen  de  la  clase  general  de  acreedores;  sentando  por  prin- 
cipio, que  todo  aquel  que  conserva  la  propiedad  de  alguno  de  los 
objetos  que  tiene1  el  deudor,  puede  reclamarlo  como  suyo,  é  impe- 
dir que  se  venda,  y  distribuya  su  producto  entre  los  verdaderos 
acreedores.  Toda  la  dificultad  estribará  en  saber,  cuando  debe  6 
no  considerarse  trasmitida  la  propiedad,  por  cuya  razón  pondremos 
una  enumeración  de  los  llamados  acreedores  de  dominio,  es  decir; 
de  los  casos  en  que  no  se  ha  transferido  la  propiedad  al  deudor, 
aun  cuando  los  objetos  se  hallen  en  su  poder. 

Son  considerados  como  acreedores  de  dominio: 

Io — El  que  depositó  alguna  cosa  no  fungible,  para  que  otro  se 

la  guardara.    Por  el  depósito  no  transfirió  mas  que  su  custodia:  la 

propiedad  y  la  posesión  le  pertenecen:  puede,  pues,   reclamarla 

80 
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cerno  dueño,  sin  que  los  acreedores  le  opongan  obstáculo  alguno. 
Y  tan  delicado  se  reputa  este  cargo  de  confianza,  y  nuestras  le  jes 
c<>  isideran  tan  sagrada  su  devolución,  que  hasta  niegan  al  deposi- 
tario la  facultad  de  retener  el  depósito,  aun  cuando  durante  él, 
hubiera  teni  lo  que  hacer  gastos  indispensables  para  su  conserva- 
ción. Hemos  dicho  que  las  cosas  depositadas  han  de  ser  no  fun- 
gibles  para  que  el  deponente  conserve  su  dominio;  porque  si  per- 
tenecen á  aquellas  que  se  suelen  contar,  pesar,  6  medir,  su  pro- 
piedad se  trasmite  al  depositario,  que  solo  está  obligado  á  restituir 
otro  tanto  de  i¿ual  especie  y  calidad.  Sin  embargo,  el  que  depo- 
sitó una  suma  de  dinero  ú  otro  objeto  de  esta  naturaleza,  será 
considerado  como  acreedor  de  dominio,  siempre  que  adopte  las 
precauciones  competentes  para  individualizarla,  y  poderlo  deter- 
minar y  reclamar  en  su  tiempo.  Tal  sucedería,  si  la  entregase  en 
sacos  ó  cajas  cerradas  y  selladas,  de  modo  que  pueda  probarse  cual 
es  el  que  verdaderamente  ha  sido  depositado.  La  razón  es  que  en 
este  caso  conserva  el  deponente  el  dominio  de  aquel  objeto,  que 
aun  cuando  sea  fungible  por  naturaleza,  gracias  á  la  individuali- 
zación que  se  le  ha  dado,  no  puede  ya  confundirse  con  los  otros  de 
su  misma  especie. 

2.°  El  que  dio  alguna  cosa  en  alquiler  ó  arrendamiento  puede 
también  sacarla  de  manos  del  deudor;  pues  es  sabido  que  no  por 
eso  deja  de  ser  propietario,  antes  bien  conserva  hasta  la  posesión 
civil,  no  poseyendo  el  arrendatario  en  nombre  propio,  sino  en 
el  suyo. 

3.°  En  igual  caso  se  halla  el  que  prestó  en  comodato  alguna 
cosa,  para  que  otro  la  usara  cierto  tiempo,  como  un  caballo,  la 
vajilla  de  plata,  6  cualquier  otra  cosa  no  fungible. 

4.°  Lo  mismo  debe  entenderse  el  propietario  cuyas  cosas  las 
tiene  otro  en  usufructo,  ó  se  le  han  entregado  en  administración, 
ó  para  cumplir  un  mandato,  puesto  que  en  estos  casos  conserva  el 
primero  el  dominio  y  la  posesión. 

5.°  El  vendedor  que  no  ha  sido  pagado,  siempre  que  no  haya 
seguido  la  fé  del  comprador.  Para  comprender  bien  cuando  tiene 
lugar  la  reivindicación  en  este  caso,  es  menester  recordar  algunos 
principios  de  derecho  romano,  que  servirán  para  darle  mucha  cla- 
ridad é  ilustración.    Desde  luego  conviene  distinguir,  si  el  ven- 
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dedor  ha  entregado  6  no  la  cosa  vendida  al  comprador.  Si  no  la 
ha  entregado,  tiene  el  derecho  de  retenerla  en  su  poder  por  vía  de 
prenda,  hasta  que  el  comprador  le  satisfaga  el  precio.  Si  la  ha 
entregado,  es  menester  averiguar,  si  ha  trasmitido  6  no  su  domi- 
nio al  comprador.  Si  lo  ha  trasmitido,  entra  en  la  clase  de  acree- 
dores personales,  y  no  goza  de  ningún  privilegio  por  su  cré- 
dito. 

Si  no  lo  ha  trasmitido,  conserva  y  puede  ejercitar  la  facultad  de 
reivindicar  aquel  objeto,  que  no  ha  dejado  de  estar  en  su  pro- 
piedad. No  bastaba  para  que  la  perdiese  el  acto  solo  de  la  entrega 
ai  comprador;  porque  hubiera  sido  muy  duro,  que  el  vendedor  se 
quedase  sin  la  cosa  y  sin  el  precio,  como  fácilmente  podía  suceder, 
pues  por  la  ley  no  quedaba  aquella  hipotecada  á  su  pago.  De 
aquí  es,  que  aconsejando  la  equidad  natural  que  se  le  concediese 
algún  remedio  en  apoyo  de  su  derecho,  dispuso  la  ley,  que  aun 
cuando  la  cosa  fuese  entregada  al  comprador,  no  se  hiciese  suya, 
si  no  pagaba  el  precio,  á  no  ser  que  el  vendedor  siguiese  la  fe  del 
comprador.  "Si  is  qni  vendidit,  emptoris  fídem  secutus  est,  dicen- 
"dum  est,  statim  rem  emptoris  fieri." 

La  propiedad  reside  en  la  cabeza  del  vendedor,  y  no  se  entiende 
que  su  intención  es  desprenderse  de  ella,  sino  soluto  pretio,  pagado 
el  precio.  La  única  escepeion,  como  hemos  visto,  tiene  lugar, 
cuando  el  vendedor  ha  seguido  la  fé  del  comprador.  Esta  frase 
quiere  sigoifícar  que  el  vendedor  se  fia  en  la  buena  fe  del  compra- 
dor, y  no  es  su  intención  ser  pagado  incontinenti.  Esta  prueba  de 
confianza  se  revela  por  los  hechos  de  otorgar  un  plazo,  6  vender  al 
fiado,  admitir  un  fiador,  6  una  prenda,  6  entregar  la  cosa,  sabiendo 
que  no  podia  ser  pagado  en  el  acto.  Interviniendo  cualquiera  de 
estas  circunstancias,  el  dominio  pasa  al  comprador  por  la  tradición 
y  el  vendedor  entra  en  la  clase  de  los  acreedores  personales.  Es- 
tas mismas  disposiciones  se  hallan  admitidas  en  la  ley  46,  tít.  28 
de  la  part.  3,  la  cual  concede  al  vendedor  los  mismos  derechos  de 
retención  y  reivindicación  que  acabamos  de  ver  otorgaba  el  derecho 
romano. 

El  vendedor  que  entrega  la  cosa  al  comprador  antes  de  recibir 
el  precio,  será  bueno  que  esprese,  que  no  se  considere  transferida 
la  propiedad  al  último,  hasta  tanto  que  le  satisfaga  el  preciu:  con 
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esta  cláusula  podrá  ejercer  sin  dispute  ¡alguna  la  prefación  de 
dominio. 

La  generalidad  y  amplitud  con  que  está  concebida  la  ley  dé 
las  Partidas,  puede  ofrecer  en  la  prácticas  inconvenientes  de  mu- 
cha monta,  al  aplicarla  en  toda  su  estension  á  los  bienes  muebles. 
Destinados  estos  al  comercio  mas  activo,  la  facultad  ilimitada  de 
reivindicarlos,  en  el  caso  en  cuestión,  puede  traer  gravísimos  per- 
juicios á  la  facilidad  de  las  transacciones,  y  ser  una  fuente  perenne 
de  cuestiones  y  aun  de  injusticias.  Si  en  la  venta  de  los  bienes 
muebles  hubiera  necesidad  de  justificarse  previa  y  cumplidamente 
la  propiedad  del  vendedor,  como  sucede  y  debe  hacerse  en  las  de 
los  bienes  inmuebles,  se  dificultiria  tanto  el  comercio,  que  Ueeraria 
á  ser  muy  limitado  y  muy  poco  fecundo.  La  mera  tenencia  de 
un  objeto  mueble  justifica  á  los  ojos  del  comercio  U  libre  facultad 
de  enagenarlo;  y  la  legislación  debe  favorecer  esta  inteligencia,  li- 
mitando el  derecho  de  reivindicación  en  los  muebles  á  un  término 
en  estremo  conciso,  para  que  no  se  perturben  las  negociaciones 
naturales  del  tráfico. 

Así  lo  establece  la  legislación  francesa,  concediendo  al  vendedor 
un  plazo  de  ocho  días,  contados  desde  la  entrega  al  comprador 
para  reivindicar  los  muebles,  en  que  por  el  no  pago  conserva1  aquel 
el  dominio  y  propiedad.  Todos  los  códigos  modernos  han  adop- 
tado, con  mas  á  menos  latitud,  el  principio  de  distinción  entre  los 
bienes  inmuebles  y  los  muebles,  para  conceder  mas  ó  menos  lati- 
tud al  derecho  de  reivindicación. 

6o  La  muger  por  sus  bienes  dótales  que  se  conservan  en  especie; 
pues  se  considera  que  su  propiedad  le  pertenece  todavía,  y  que  solo 
el  usufructo  y  la  administración  corresponden  al  marido.  En  el 
silencio  que  guardan  nuestras  leyes  sobre  este  punto  tan  impor- 
tante, tenemos  que  recurrir  á  las  romanas,  cuyas  disposiciones  nos 
servirán  para  llenar  las  lagunas  y  vacíos  que  encontremos.  Jus- 
tiniano,  deseoso  de  i  tender  plenamente  á  las  mugerés,  y  procurar 
que  sus  dotes  les  quedaran  á  salvo  á  la  disolución  del  matrimonio, 
les  concedió  la  facultad  de  reivindicar  los  objetos  que  se  conserva- 
ran en  especie,  ora  fuesen  muebles  ó  inmuebles,  ora  se  hubiesen 
entregado  al  marido  estimados  ó  inestimados.  Mas  como  por  una 
sutileza  del  derecho,  el  marido  era  considerado  como  señor  de  la 
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dote,  aun  cuando  naturalmente  permanecía  en  la  propiedad  de  la 
muger,  le  otorgó  ademas  una  acción  hipotecaria  en  sus  propios 
bienes,  que  le  asegurase  en  ellos  la  preferencia,  aun  respecto  á  los 
acreedores  anteriores  del  marido.    Esta  acción  hipotecaria  de  que 
habla  la  const.  30,  C.  Y,  12,  se  entiende  en  los  bienes  dótales,  no 
en  los  del  marido,  pues  esta  hipoteca  tácita  no  existia,  ni  la  conce- 
dió Justiniano  hasta  después,  por  la  ley  1,  C.  de  re  uxoria  aet.  De 
modo,  que  la  muger  podia  exigir,  ora  la  reivindicación,  ora  la  ac- 
ción hipotecaría: la  primera,  con  mas  propiedad  en  la  dote  inesti- 
mada, cuyo  dominio  no  pasaba  al  marido:   la  segunda,  en  la  esti-  . 
mada;  pero  tanto  por  esta  como  por  aquella,  conseguía  igualmente 
recobrar  ¿us  bienes  dótale*.    Esto  sucedía  á  la  disolución  del  ma- 
trimonio; mas  como  durante  él,  podia  el  marido  venir  también  á 
menos  y  disipar  la  dote,  era  urgente  proveer  á  la  muger  de  algún 
remedio.    A  este  efecto,  dispuso  Justiniano  en  la  const.  29,  C.  Y, 
12,  que  la  muger  pudiera  ser  puesta  en  posesión  de  las  cosas  hipo- 
tecadas espresatnente  á^la  seguridad  de  su  dote,  y  reclamarlas  de 
los  terceros  poseedores,  ó  acreedores  posteriores  del  marido,  de  la 
misma  manera  ¿ue  hubiera  podido  hacerlo  á  la  disolución  del  ma- 
trimonio.   Una  coartación  tenia  este  derecho  de  la  muger,  y  era, 
que  rio  podia  vender  aquellos  bienes  mientras  durase  el  matrimo- 
nio, aprovechándose  únicamente  de  los  frutos,  para  sostenerse  ella, 
su  marido  y  sus  hijos.    Cuando  el  matrimonio  se  disolvía,  el  ma- 
rido y  la  muger  recobraban  todos  sus  derechos  sobre  la  dote  y 
donación  antenupcias,  según  el  contrato  que  hubiesen  formado. 
La* hipoteca  deque  habla  esta  ley  29,  es  convencional,  porque 
todavía  no  había  sido  concedida  la  hipoteca  tácita  y  general  en 
todos  los  bienes  del  marido.     Luego  que  esto  tuvo  lugar,  las  dis- 
posiciones anteriores  recibieron  una  notable  ampliación:  la  muger, 
*  aun  constante  matrimonio,  pudo  reclamar,  en  el  caso  de  que  su 
marido  hubiese  enagenado  la  dote,  la  posesión  de  los  bienes  que 
estaban  obligados  á  responder  de  ella,  y  conservarlos  en  garantía 
de  su  crédito.    A  la  disolución  del  matrimonio  podia  elegir  defini- 
tivamente, ó  la  reivindicación  de  los  bienes  dótales  que   existiesen 
en  especie,  ó  ser  pagada  sobre   los  de  su   marido,  como  acreedora 
'  que  gozaba  de  hipoteca  y  privilegio.    Nuestros  autores  prácticos 
ee  apartan  algo  de  la  doctrina  «anterior.    Distinguiendo  la  dote  en 
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estimada  é  inestimada,  todos  convienen  en  conceder  á  la  mnger 
por  la  última,  la  facultad  de  la  reivindicación,  si  bien  pnede  renun- 
ciar á  ella,  y  pedir  á  los  herederos  del  marido  el  precio  de  la  venta 
de  sus  bienes  raices,  según  convenga  mas  á  sus  intereses.  Mas  en 
la  dote  estimada  con  aprecio  que  cause  venta,  como  su  dominio 
pasa  al  marido,  le  niegan  el  derecho  de  revocar  las  enagenaciones 
que  este  haya  hecho;  y  solo  cuando  no  existan  bienes  suficientes 
para  reintegrar  á  la  muger,  le  conceden  una  acción  útil  y  subsidia- 
ria para  que  pueda  recobrar  de  cualquier  poseedor  las  fincas  dóta- 
les estimadas.  Fundan  esta  opinión  en  que  la  muger  no  tiene 
acción  hipotecaria  para  reclamar  la  dote  estimada;  pero  hemos 
demostrado,  que  por  derecho  romano,  del  cual  están  tomados  todos 
sus  raciocinios,  se  halla  espresamente  concedida,  con  el  objeto  de 
igualar  enteramente  los  derechos  de  la  muger  respecto  de  ambas 
dotes.  Hevia  Bolaños,  en  su  Curia  Filip.  Lib.  2,  Ü.  12,  §  10, 
parece  acercarse  mas  á  la  teoría  del  código  justinianeo,  pues  se 
espresa  en  estos  términos:  "Infiérese  tener  la  dicha  prelacion  de 
dominio  la  muger  por  su  dote  en  la  misma  cosa  de  que  procede, 
aunque  se  haya  dado  y  entregado  apreciada,  no  teniendo  el  marido 
de  qué  pagar;  porque  aquella  cosa  al  principio  fué  de  la  muger,  y 
naturalmente  en  ella  permanece  su  dominio,  hasta  ser  pagada, 
como  se  prueba  en  un  testa  y  su  glosa."  Pero  este  testo  en  que 
se  apoya,  que  no  es  otro  que  la  ley  del  código  de  que  hemos  ha- 
blado, concede  la  facultad  de  reivindicar  los  bienes  dótale*,  sin  la 
limitación  que  Hevia  Bolaños  tuvo  ábien  introducir.  De  modo, 
que  lo  mas  conforme  á  derecho  romano,  y  al  favor  que  la  ley  quiere 
dispensar  á  las  dotes  de  las  mugeres,  es  otorgarles  la  facultad  de 
recobrar  los  bienes  dótales  que  les  pertenecen,  de  cualquier  posee- 
dor que  los  tenga,  sin  distinción  de  si  se  entregaron  con  estimación 
ó  sin  ella.  La  muger,  sin  embargo,  podrá  renunciar  esta  facultad, 
y  solicitar  que  se  le  pague  sobre  el  precio  de  ellos,  ó  sobre  el  pro- 
ducto de  los  demás  bienes  del  marido,  entrando  á  ocupar  el  lugar 
que  le  corresponda  como  acreedora  privilegiada. 

De  los  acreedores  privilegiados  y  no  privilegiados. — Carácter  del 
privilegio — Acabamos  de  ver  que  las  hipotecas  son  una  causa  de 
preferencia  entre  los  acreedores;  sin  embargo,  no  son  ellas  solas, 
pues  además  existen  los  privilegios.    El  privilegio  podencos  ó>fi- 
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nirlo,  diciendo  que,  una  cualidad  de  la  deuda,  que  da  preferencia  á 
unos  acreedores  sobre  otros.  Los  privilegios  no  dependen  de  la 
voluntad  de  los  contrayentes,  como  las  hipotecas,  sino  que  los  es- 
tablece solamente  la  ley.  atendiendo  á  la  naturaleza  de  la  deuda. 
Su  mismo  origen  nos  revela  claramente  esta  verdad.  Efectiva- 
mente, observando  las  diversas  clases  de  créditos  que  podían  con- 
currir, se  vio  que  no  todos  eran  de  la  misma  índole;  .antes  bien  al- 
gunos reconocían  un  motivo  tan  sagrado,  que  aun  cuando  fuesen 
posteriores,  merecian  una  protección  especial  de  la  ley,  que  los  hi- 
ciese adelantar,  para  que  fueran  pagados  con  preferencia.  A  .esta 
prelacion  otorgada  por  la  ley,  se  llamó  privilegio.  De  aquí  es, 
que  los  privilegios  no  se  cuentan  por  la  fecha  de  las  obligaciones 
en  que  recaen,  sino  que  se  anteponen  6  posponen  según  el  favor  do 
SU  causa.     Privilegia  non  ex  tempore  cestimatur,  sed  ex  causa. 

Este  carácter  esencial  del  privilegio  jamás  debe  perderse  de 
vista:  su  objeto  es  hacer  que  un  acreedor  posterior  se  anteponga 
á  otro  anterior,  infringiendo  la  regla  común  y  ordinaria.  Los  pri- 
vilegios en  nuestro  derecho,  acorde  en  esta  materia  con  el  romano 
no  dan  un  derecho  real,  sino  meramente  personal;  degenerando  en 
aquel,  cuando  van  acompañados  de  una  hipoteca  tácita,  como  casi 
siempre  acontece.  Igualmente  se  verifica  en  ambas  legislaciones, 
que  los  privilegios  pueden  recaer  tanto  en  los  acreedores  persona- 
les, como  en  los  hipotecarios.  Por  eso  la  división  que  hemos  he- 
cho de  acreedores  en  privilegiados  y  no  privilegiados,  es  general; 
porque  no  hay  medio  entre  tener  ó  no  tener  privilegio,  entre  ser  6 
no  ser  acreedor  privilegiado.  Fijándose  bien  en  estos  principios, 
que  marcan  la  naturaleza  y  esencia  de  los  privilegios,  va  desapa- 
reciendo la  confusión  que  produce  la  concurrencia  en  una  misma 
persona  de  las  hipotecas  y  privilegios.  Los  acreedores  personales 
privilegiados  son  preferidos  solamente  á  los  personales  que  no 
tienen  privilegio,  pero  no  i  los  hipotecarios.  Esceptúanse  única* 
mente  algunos  créditos,  que  por  razones  de  humanidad  coloca  la 
ley  en  primer  lugar,  y  llaman  los  autores  singularmente  privile- 
giados. Los  hipotecarios  con  privilegio  se  anteponen  á  los  que 
solamente  tienen  hipoteca  simple;  de  modo  que  la  clasificación  ge- 
neral qué  comprende  á  todos  los  acreedores,  es  la  siguiente:  clase  1?, 
acreedores  singularmente  privilegiados:  2í,  hipotecarios  privüV 
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giados:  3*,  hipotecarios  simples:  4%  personales  con  privilegio:  5?, 
personales  ó  comunes.  Conociendo  ja  las  diviciones  generales  de 
acreedores,  pasaremos  á  hacer  una  breve  reseña  de  los  privile- 
giados, á  quienes  dispensa  la  ley  este  favor.  Ocupan  el  primer 
lugar  los  que  anticiparon  los  gastos  de  entierro  y  última  enfer- 
medad de  su  deudor,  cuyo  privilegio  es  tan  singular  y  escalente, 
que  los  aventaja  á  todos  los  demás,  como  veremos  ai  tratar  espe- 
cialmente de  la  naturaleza  de  su  crédito.  Obtienen  también  un 
privilegio,  el  fisco  por  razón  de  sus  contribuciones  y  contratos;  la 
mujer  por  su  doto;  el  arrendador  por  sus  alquileres  ó  rentas;  el 
refaccionario  que  empleó  su  trabajo  ó  su  dinero  pnra  recobrar  su 
capital  ó  su  salario;  el  pupilo  con  cuyo  dinero  se  compró  algún 
objeto;  y  el  particular  que  prestó  <í  un  tercero  para  el  mismo  fin, 
con  la  condición  de  que  la  cosa  comprada  le  habia  de  quedar  espe- 
cialmente hipotecada,  para  reclamar  las  sumas  anticipadas.  La 
unión  del  privilegio  á  la  hipoteca  de  que  gozan  estas  seis  especies 
de  acreedores,  los  constituyen  en  una  categoría  particular,  siendo 
uno  de  los  asuntos  mas  difíciles,  conciliar  y  graduar  sus  diversos 
derechos,  cuando  concurren  unos  con  otros. 

Por  último,  disfrutan  también  un  privilegio  los  deponentes  de 
aquellas  cosas  que  se  suelen  contar,  pasar  ó  medir,  6  que  constitu- 
yen lo  que  vulgarmente  se  llama  un  depósito  irregular.  Todos  ios 
demás  acreedores  no  enumerados  aquí,  ora  sean  reales,  ora  perso- 
nales, componen  la  categoría  de  no  privilegiados,  y  forman  el  se- 
gundo estremo  de  la  división  de  que  nos  hemos  ocupado. 

Para  completar  el  cuadro  de  los  acreedores,  réstanos  decir  algo 
de  los  hereditarios  y  testamentarios;  á  pesar  de  que  hablando  con 
rigor,  no  forman  clase  aparte,  sino  que  según  sean  los  créditos, 
entrarán  en  la  categoría  enumerada  de  hipotecarios  privilegiados, 
ó  comunes.  Mas  como  la  mayor  parte  de  los  autores  hablan  de 
ellos  en  particular  diremos  que  acreedores  hereditarios  son  aque- 
llos á  qr.ienes  el  difunto  no  satisfizo  sus  créditos,  y  reclaman  su 
pago  de  los  bienes  que  dejó;  por  el  contrario,  los  testamentarios 
son  las  personas  á  quienes  el  testador  dio  una  muestra  de  libera- 
lidad en  su  testamento,  en  cuya  virtud  adquieren  el  derecho  de 
solicitar  su  ejecución  por  parte  del  heredero.  Fácilmente  se  co- 
noce que  los  acreedores  testamentarios  no  pueden  ser  satisfechos, 
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mientras  los  hereditarios  no  hayan  sido  pagados;  pues  solo  se  con- 
sidera patrimonio  del  difunto  le  que  resta  después  de  cubiertas  sus 
deudas»    Bueno  y  laudable  es  que  uno  sea  generoso;  pero  esto  se 
entiende  con  los  bienes  propios,  no  con  los  que  pertenecen  á  sus 
acreedores.    De  lo  dicho  se  infiere,  que  los  acreedores  testamen- 
tarios no  pueden  concurrir  con  los  hereditarios,  ni  perjudicarles  en 
sus  legítimos  derechos;  pero  entre  estos  últimos  puede  suscitarse 
una  cuestión  de  gran  importancia,  y  de  difícil   resolución,  á  saber: 
cuando  uno  de  ellos  reúna  los  dos  caracteres  de  hereditario  y  tes- 
tamentario.   Esto  sucederá  cuando  el   deudor  reconozca  en  su 
testamento  el  débito  que  tenga  con  alguno.    ¿Obtendrá  el  acree- 
dor en  virtud  del  reconocimiento  hecho  en  última  voluntad,  una 
hipoteca  tácita,  y  el  derecho  de  preferencia  consiguiente  sobre  los 
demás  acreedores  personales  hereditarios?    O  de  otro  modo:  ¿la 
hipoteca  legal  que  la  ley  concede  á  los  legatarios  sobre  los  bienes 
de  la  herencia,  se  estenderá  á  los  acreedores   quirografarios,  cuya 
deuda  haya  sido  confesada  y  declarada  por  el  testador  en  su  última 
voluntad?    Por  mas  que  algunos  autores  se  inclinen  por  la  afirma- 
tiva, nosotros  tenemos  por  mas  probable  y  acertada  la  opinión 
contraria.     Io  Porque  el  acreedor  no  puede  confundirse  con  el 
legatario,  ni  asimilarse  al  legado  el  reconocimiento  de  una  deuda 
hecha  en  testamento.     2o  Porque  la  razón  que  tuvo  el  legislador 
para  conceder  la  hipoteca  legal  á  los  legatarios,  que  es  favorecer 
las  últimas  voluntades,  no  milita  en  la  declaración  de  deudas,  y  las 
hipotecas  tácitas  no  pueden  estenderse  sin  su  concurso  de  un  caso 
á  otro,  mucho  mas  cuando  no  existe  el  mismo  fundamento.     3o 
El  otorgar  la  hipoteca  á  estos  acreedores,   causaria  un  perjuicio 
grave  á  los  demás  de  su  misma  clase,  y  abriría  ancho  campo  al 
fraude  y  á  la  malicia.     Verdad  es  que  puede  alegarse  contra  esto, 
que  así  como  todo  deudor  tiene  facultad  de  conceder  siempre  que 
quiera  una  hipoteca,  y  sacar  á  un  acreedor  de  la  clase  de  los  perso- 
nales sin  que  estos   puedan  oponerse;  igual  derecho   dobe  tener 
para  hacerlo  indirectamente,  por  medio  del  reconocimiento  de  la 
deuda  en  última  voluntad. 

Este  argumento  flaquea  por  su  base,  porque  no  existe  la  paridad 
entre  los  dos  casos  que  supone.     Es  permitido  á  un  deudor  otor  - 

gar  una  hipoteca  á  los  acreedores  quirografarios;  pero  esta  hipo- 
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teca  es  convencional,  sujeta  á  ciertas  formalidades  y  requisitos  que 
exige  la  ley.  En  el  segundo  caso,  se  trata  de  hipoteca  legal,  la 
cual  no  está  en  manos  de  nadie  otorgar  sin  autorización  de  Ja  ley. 
Nos  parece,  pues,  lo  mas  seguro,  negarla  i  éichos  acreedores. 

Una  vez  formada  la  lista  general  de  acreedores,  resta  saber  en 
qué  orden  han  de  venir  á  cobrar  sus  créditos,  dado  el  caso  muy 
frecuente  de  que  todos  los  bienes  del  deudor  no  basten  á  satisfa- 
cer por    entero  sus  obligaciones.    La   tarea  que    hasta  ahora 
hemos  desempeñado,  si  bien  nos  ha  ofrecido  alguna  dificultad,  es 
mucho  mas  fácil  y  sencilla  que  la  que  en  este  momento  vamos  á 
emprender.    Faltos  casi  siempre  de  una  guía  cierta,  muda  la  ley 
por  lo  general,  y  si  no,  concisa  ó  en  estremo  incompleta,  tenemos 
que  abandonarnos  á  las  inspiraciones  de  la  razón,  y  á  las  máximas 
de  la  jurisprudencia,  para  poder  salir  á  puerto  del  intrincado  la- 
berinto de  opiniones  y  opuestos  intereses,  que  luchan  por  al  anzar 
la  preferencia.     Sin  embargo,  hay  algunos  principios  que  todos 
reconocen,  y  que  debemos  sentar  en  primer  lagar  como  punto  de 
partida.    Los  acreedores  llamados  de  dominio  serán  pagados  los 
primeros,  ó  hablando  con  mas  exactitud,  recobrarán  lo  suyo,  en  lo 
cual  no  se  hace  mas  que  satisfacer  un  acto  de  justicia,  prestando 
el  debido  homenage  al  sagrado   derecho  de  propiedad.    Tampoco 
ofrece  duda  el  saber  que  los  hipotecarios  son  preferidos  á  los  per- 
sonales: pero  como  además  de  las  hipotecas  existen  los  privilegios, 
aquí  empieza  la  causa  de  la  confusión.    Bueno  será  recordar  que 
los  privilegios  pueden  recaer  tanto  sobre  los  créditos  hipotecarios, 
como  sobre  los  personales,  y  que  su  efecto  es  dar  preferencia  so- 
bre los  acreedores  anteriores.    Por  lo  tanto,  loa   hipotecarios  pri- 
vilegiados, serán  preferidos   álos   hipotecarios  simples.    Todas 
estas  reglas  padecen  sin  embargo  mil  escepciones;  por  ejemplo,  hay 
créditos  personales,  cuya  causa  es  tan  sagrada,  que  han  merecido 
á  los  ojos  de  la  ley  un  privilegio  singular,  que  los  antepone  aun  á 
los  mismos  hipotecarios  privilegiados:  tales  son  los  gastos  funera- 
rios, y  los  que  tienen  una  analogía  inmediata  con  ellos.    El  dere- 
cho romano  concedió  á  su  favor  esta  escepcion,  que  el  nuestro  ha 
admitido,  y  que  todas   las  legislaciones  modernas  han  consagrado 
en  sus  códigos.    Pero  téngase  presente,  que  estos  créditos  singu- 
larmente privilegiados,  no  tienen  hipoteca  tácita,  como  sienta  el 
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Febrero  Novísimo  reformado  por  el  Sr.  Goyena.  Ni  el  derecho 
romano  se  la  concede,  ni  en  el  nuestro  se  encontrará  disposición 
alguna  que  la  establezca.  Lo  que  ambas  legislaciones  dan  á  los 
gastos  funerarios,  es  un  privilegio  singular  sobre  todos  los  acree- 
dores, al  mismo  tiempo  que  indica  el  orden  que  respectivamente 
deben  guardar,  es  lo  que  los  distribuye  en  cinco  clases.  En  la  Ia 
coloca  á  los  acreedores  personales  singularmente  privilegiados;  en 
la  2%  á  los  hipotecarios  con  privilegio:  en  la  3a,  á  los  hipotecarios 
simples:  en  la  4a,  á  los  acreedores  personales  con  privilegio;  y  en 
la  5%  á  los  comunes  6  meramente  personales. 

1.°  Los  gastos  funerarios — El  privi'egio  de  que  justamente  gozan 
los  que  han  anticipado  las  sumas  necesarias  para  enterrar  á  un 
muerto,  se  funda  en  una  razón  de  piedad.    Las  leyes  romanas  lo 
declaran  así  espresamente,  estableciendo  el  principio  de  que  los 
gastos  funerarios  deben  pagarse  antes  que  cualquier  otro  crédito 
del  difunto.     "Impensa  funerarís  semper  ex  h»reditater  deducitur 
"qu®  etiam  omne  creditum  solet  precederé,  cum  bona  solvend» 
"non  sint.    Ley  45,  D.  relig.  et.  sumpt.  fuñe.''    Todos  los  pueblos 
han  convenido  en  favorecer  el  derecho  de  sepultura,  que  Tácito 
llama  con  elegancia,  sortis  humanos  commercium;  considerándolo 
como  el  último  homenaje  debido  á  la  memoria  del  ciudadano.  Muy 
duro  y  repugnante  seria  á  la  dignidad  humana,  que  el  hombre,  rey 
de  la  naturaleza  mientras  vive,  sirviera  de  pasto  á  las  aves  y  á  las 
fieras  después  de  muerto.    Además  de  estas  razones  de  huma- 
nidad, hay  otras  de  policía  y  conveniencia  á  favor  del  mismo  pri- 
vilegio.   La  salubridad  pública  se  interesa  en  que  los  muertos  sean 
enterrados;  y  por  consiguiente  conviene  alentar  el  celo  de  los  que 
movidos  de  piedad  y  compasión,  cumplen  con  este  deber  social  y 
humanitario  al  mismo  tiempo.    Nueatras  leyes  de  las  Partidas 
adoptan  por  completo  lá  doctrina  y  disposiciones  de  las  romanas, 
ordenando  que  los  gastos  de  entierro  se  saquen  del  caudal  de  la 
herencia,  antes  de  pagar  ninguna  manda  ni  deuda  del  difunto.  El 
privilegio,  pues,  de  estos  acreedores,  no  puede  estar  mas  claro  ni 
terminante.    ¿Pero  habrá  sufrido  por  ventura  alguna  coartación 
por  la  ley  30  de  Toro,  que  dispone  que  los  gastos  de  entierro, 
cera  y  misas  no  sean  carga  de  la  herencia,  sino  solo  del  quinto? 
Ninguna  seguramente,  en  cuanto  al  acreedor.    La  ley  de  Toro 
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nada  dice,  ni  se  propuso  decir  contra  el  privilegio  expresamente 
concedido  á  los  gastos  funerarios,  que  por  consiguiente  permanece 
en  vigor.  Su  objeto  no  fué  mas,  que  hacer  una  variación  en  el 
modo  de  pagarlos,  señalando  un  caso  en  que  no  deben  sacarse  del 
caudal  de  la  herencia,  como  indistintamente  disponíanlas  leyes  de 
las  Partidas.  Este  caso  es  aquel  en  que,  el  testador  hubiese  hecho 
á  favor  de  alguno  mejora  del  quinto,  pues  entonces  se  traslada  al 
legatario  de  esta  porción  la  carga  de  soportar  dichos  gastos.  Y  la 
razón  de  la  ley  se  deja  traslucir  fácilmente:  su  tendencia  y  su  fin 
es  favorecer  las  legítimas  de  los  hijos,  impidiendo  todo  aquello 
que  pueda  disminuirlas,  según  el  espíritu  que  se  observa  en  todas 
las  leyes  de  Toro.  Si  los  gastos  funerarios  y  las  misas  se  sacaban 
del  caudal  hereditario,  esta  deducción  perjudicaba  á  las  legitimas, 
á  las  cuales  ni  el  mismo  padre  podia  tocar  después  de  haber  dis- 
puesto del  quinto,  que  era  la  porción  de  que  libremente  podia  dis- 
poner* La  ley  de  Toro  se  refiere  á  este  caso,  y  de  él  habla;  pero 
si  no  existe  mejora  del  quinto,  ni  bastan  los  bienes  de  la  herencia 
a  cubrir  todas  las  obligaciones,  entramos  otra  vez  en  el  orden  na- 
tura), y  los  acreedores  que  hayan  hecho  los  gastos  de  entierro 
harán  valer  su  privilegio,  y  serán  pagados  los  primeros  con  pre- 
ferencia á  todos  los  demás  de)  difunto. 

Fáltanos  ahora  determinar  cuales  gastos  se  reputan  funerarios. 
Las  leyes  romanas  estaban  bien  esplícitas  sobre  este  particular. 
Sumptus  funeris  Ctotimatur  pro  facultatibus  vel  digninati  defuncti. 
Las  nuestras  admiten  el  mismo  principio,  declarando  que  estos 
gastos  gozan  del  privilegio  de  prelacioo,  cuando  se  han  hecho  me- 
suradamente, ''catandu  la  persona  del  difunto."  Deberemos,  pues, 
decir,  que  todo  aquello  que  esceda  de  lo  que  exige  el  decoro  y  posi- 
ción del  difunto,  y  aconseja  una  sana  prudencia,  debe  reputarse  por 
desmedido,  y  escluirse  del  privilegio  de  que  participan  los  gastos 
moderados.  No  olvidemos  que  hay  detras  otros  acreedores  que 
van  á  ser  postergados,  y  no  seria  justo  ni  equitativo,  que  por  os- 
tentar pompa  vana  y  desplegar  un  lujo  estraordinario,  quedasen 
desatendidas  y  sin  pagar  otras  deudas  también  sagradas.  La 
misma  ley  de  Partida  indica  cuales  gastos  deben  reputarse  fune- 
rarios, á  saber:  los  que  se  hacen  para  trasladar  el  cuerpo,  guar- 
darlo día  y  noche,  comprar  candelas  y  mortaja,  y  levantar  mo- 
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numen  to  donde  sea  enterrado.  El  que  anticipe  las  sumas  nece- 
sarias para  estos  gastos,  será  colocado  en  primer  lugar,  siempre 
que  ne  fuera  su  intención  donarlos  al  difunto. 

¿Deben  contarse  entre  los  gastos  del  funeral  los  vestidos  de 
luto  de  la  viuda  y  de  los  criados?  Lo  mas  conforme  á  la  legisla- 
ción romana,  de  la  que  se  ha  sacado  la  nuestra,  es  que  no  se  re- 
putan tales,  pues  no  tienen  por  objeto  la  sepultura  del  cadáver,  ni 
de  consiguiente  se  han  contraído  propter  funus,  que  es  de  donde 
saca  el  privilegio.  Sin  embargo,  la  memoria  del  difunto  están  res- 
petable á  los  ojos  mismos  del  legislador,  y  tan  natural  que  se  le 
preste  un  homenage  de  dolor  y  consideración  por  aquellas  per- 
sonas con  quienes  le  ligaban  vínculos  tan  estrechos,  que  la  jurispru- 
dencia ha  interpretado  la  ley  de  un  modo  ostensivo  en  favor  de 
dichos  gastos. 

Otra  cuestión  vamos  aun  á  tratar,  y  con  ella  cerraremos  la  dis- 
cusión sobre  este  punto.  ¿El  privilegio  de  que  gozan  los  gastos 
funerarios,  se  limitará  á  los  causados  por  el  mismo  deudor,  6  se 
estenderá  á  los  motivados  por  la  muerte  de  los  demás  individuos 
de  su  familia?  El  derecho  romano  comprendía  en  la  clase  de  pri- 
vilegiados á  unos  y  otros,  por  la  razón  fuertísima  de  que,  estando 
en  la  obligación  de  hacerlos  el  deudor,  la  humanidad  exige  que  se 
consideren  en  igual  categoría.  La  misma  obra  de  piedad  hace  el 
que  presta  para  que  uno  sea  enterrado,  que  para  que  lo  sea  su 
hijo,  á  quien  el  padre  debe  este  último  oficio  de  su  cariño.  Así ' 
es,  que  el  privilegio  tendrá  lugar  sobre  los  bienes  de  un  padre  por 
los  gastos  funerarios  de  su  hijo,  y  lo  mismo  seria  en  el  caso  in- 
verso, siempre  que  el  difunto  no  deje  bienes  propios  con  que  sa- 
tisfacerlos. 

Este  privilegio  pesa  en  primer  lugar  sobre  los  bienes  muebles, 
y  solo  cuando  estos  no  bastasen,  se  estiende  á  los  raices. 

2.°  Gastos  d*  última  enfermedad. — Estos  gastos  tienen  una  ana- 
logía muy.  grande  con  los  de)  funeral,  y  se  fundan  igualmente  en 
una  razón  de  humanidad.  El  que  movido  de  un  sentimiento  noble 
de  compasión  con  el  deber  de  proporcionar  al  hombre  en  sus  últi- 
mos momentos  los  medios  de  aliviar  su  dolencia,  y  recobrar,  si 
es  posible,  la  salud,  bien  merece  la  protección  especial  de  la  ley,  y 
qne  obtengan  prelacion  unos  anticipos  que  llenan  objeto  tan  lau- 
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dable.  Si  do  fuera  así,  el  miserable  que  tuviera  la  desgracia  de 
verse  agoviado  de  deudas,  con  dificultad  encontraría  quien  quisiera 
socorrerle  en  su  postrer  enfermedad,  sabiendo  que  se  esponja  i 
perder  todas  las  cantidades  que  destinase  á  su  curación.  Pero  si 
el  hombre  nada  tiene  que  temer  con  respecto  á  sus  intereses,  la 
inclinación  á  bacer  bien  á  que  naturalmente  es  llevado,  vence  casi 
siempre  al  egoísmo,  y  le  estimula  á  favorecer  á  sus  semejantes. 
En  nuestros  códigos  se  echa  de  menos  una  disposición  espresa  y 
terminante  á  favor  de  estos  gastos,  sin  embargo  de  que  el  derecho 
romano  los  colocaba  en  la  misma  línea  que  los  funerarios.  "In 
"re8tituenda  h&reditate,  compensatio  ejus  habebitur  quoi  te  in 
"mortui  infirmitatem,  inque  sumptum  funeraria  bona  ex  fide  ex 
"suo  propio  patrimonio  erogare  probaveris.  L.  4,  G.  de  petit. 
"hoBred."  A  pesar  de  no  aparecer  bien  claro  cuales  deben  ser 
preferidos  en  caso  de  concurrencia,  los  intérpretes  se  decidieron  á 
favor  de  los  funerarios,  porque  su  causa  es  todavía  mas  digna  de 
consideración.  Baldo  y  Castro,  dicen:  "impensa  facta  in  infirmum 
"profertur  cuicumque  creditore,  post  tamen  funerís  impensam." 
La  mayor  parte  de  nuestros  intérpretes,  acordes  con  este  parecer, 
admiten  el  privilegio  de  los  gastos  de  última  enfermedad,  pero  en 
orden  inferior  á  los  del  funeral. 

Por  gastos  de  última  enfermedad  deben  entenderse  los  honora- 
rios debidos  al  médico  y  cirujano,  las  medicinas  suministradas  por 
el  boticario,  y  las  indemnizaciones  competentes  á  los  que  prestaron 
sus  cuidados  á  la  asistencia  del  enfermo.  Téngase  presente  que 
este  privilegio  solo  tiene  lugar  en  las  espensas  hechas  en  la  úl- 
tima enfermedad,  es  decir,  en  aquella  de  que  murió  el  difunto. 
Luego  si  el  enfermo  sana,  los  créditos  del  médico  y  boticario  pier- 
den su  privilegio,  y  entran  en  la  clase  de  acreedores  comunes,  que 
han  seguido  lafé  del  deudor.  Una  grave  objeción  se  hace  á  esta 
doctrina,  que  á  la  verdad  no  puede  contestarse  satisfactoriamente. 
Si  solo  se  concede  el  privilegio  por  la  enfermedad  de  que  .murió  el 
difunto,  y  no  por  la  última  que  padeció,  resultará  que  el  médico 
que  logre  salvar  al  enfermo,  será  de  peor  condición  que  el  que 
tenga  !a  desgracia  de  asistir  á  su  muerte.  Y  no  se  diga  que  luego 
que  el  enfermo  entre  en  convalecencia,  podría  el  médico  reclamar 
sus  honorarios,  porque  no  es  tan  espedito  ni  tan  pronto  cobrar 
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como  pedir.  El  médico,  cuando  es  llamado,  no  puede  saber  con 
certeza  si  el  enfermo  sanará  ó  no,  para  rehusar  ú  ofrecer  sus  ser- 
vicios; y  no  es  prudente  poner  en  contradicción  con  sus  deberes 
como  tal,  sus  intereses  como  hombre.  A  pesar  de  la  fuerza  incon- 
testable de  estas  razones,  la  inteligencia  que  se  dá  á  las  palabras, 
última  enfermedad,  es  la  primera  que  espresamos,  la  enfermedad 
de  que  murió  el  difunto.  La  ley,  al  adoptar  esta  resolución,  tuvo 
sin  duda  presentes  los  motivos  siguientes:  si  el  enfermo  cura,  los 
que  le  han  anticipado  las  sumas  indispensables,  espeditos  tienen 
los  medios  ordinarios  para  cobrarse:  vivo  está  el  que  debe  respon- 
der y  hacerles  frente;  pero  en  el  caso  que  falte,  justo  es  que  mi 
autoridad  intervenga,  y  dispense  un  privilegio  á  personas  que  tan 
bien  se  han  portado  con  su  semejante  en  los  momentos  críticos  en 
que  mas  necesitaba  de  su  socorro. 

La  última  enfermedad  de  que  falleció  el  deudor  pudo  haber  sido 
un  mal  crónico,  incurable  de  suyo,  y  de  muy  larga  -duración:  ¿se 
reputarán  privilegiados  todos  los  gastos  hechos  durante  aquella, 
que  pueden  ascender  á  sumas  considerables?  El  espíritu  de  la 
legislación  y  la  causa  de  haber  introducido  el  privilegio,  presupo- 
nen que  estos  gastos  han  de  ser  módicos,  y  que  de  ningún  modo 
pueden  recibir  tanta  estension.  Como  su  favor  es  tan  singular 
que  redunda  en  nerjuiciode  tercero,  debe  limitarlos  la  prudencia; 
y  lo  mas  natural  parece,  que  su  apreciación  se  deje  al  arbitrio  de 
los  tribunales.  Estos  deberán  tener  en  consideración  la  época  en 
que  el  enfermo  comienza  á  agravarse;  de  manera,  que  su  mal  toma 
un  carácter  alarmante,  y  le  priva  de  poder  entregarse  á  ninguna 
de  sus  ocupaciones  ó  negocios  habituales,  para  empezar  á  contar  el 
privilegio.  Generalmente  este  período  no  suele  esceder  de  un 
año,  y  sobre  estas  dos  consideraciones  girará  el  fallo  de  los  tribu- 
nales. 

A  veces  puede  acontecer  que  concurran  dos  ó  mas  acreedores 
de  esta  clase,  por  ejemplo,  el  médico  por  sus  honorarios,  el  boti- 
cario por  sus  medicinas,  el  practicante  ó  asistente  por  su  salario  y 
asistencia;  y  que  no  haya  para  pagar  á  todos  por  entero.  En  este 
caso  no  hay  entre  ellos  preferencia  alguna,  sino  que  se  partirán  á 
prorata  lo  que  hubiere;  pues  todos  son  igualmenta  privilegiados. 
Así  lo  disponía  también  el  derecho  romano.    "Privilegia  non  ex 
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"tempore  astimantur,  sed  ex  causa;  et  si  quídam  ejúsdem  fuerint 
"tituli,  concuraunt,  lieet  diversitas  temporís  in  his  fuerit".  13 
mismo  privilegio  que  el  médico  y  boticario,  goza  el  qu)  presta  su 
dinero  para  que  se  les  pague,  por  la  misma  razón  que  se  concede 
al  que  anticipa  los  gastos  del  funeral. 

3°  Gastos  de  justicia. — Sucede  con  estos  gastos  lo  mismo  que  coa 
los  de  última  enfermedad:  no  se  encuentra  sobre  ellos  una  dispo- 
sición espresa  en  nuestros  códigos.  Los  autores,  interpretando 
las  palabras  de  la  ley  8,  tít.  6,  part.  6,  la  cual  declara, que  el  here- 
dero no  está  obligado  á  escribir  en  el  inventario  las  despensas  he 
chas  para  enterrar  á  aquel  cuye  heredero  es,  ó  las  que  fieiere  dere* 
chámente  en  cualquier  otra  manera,  comprenden  en  ellas  los  gastos 
de  testamento,  apertura  de  él,  diligencias  de  inventario  y  liquida- 
ción, y  demás  conocidos  con  el  nombre  áe  gastos  de  justicia.  A 
favor  de  dichos  gastos  milita  una  poderosa  razón,  y  es,  que  se 
causan  en  beneficio  de  todos  los  acreedores  para  la  conservación-  ó 
liquidación  de  la  herencia,  que  es  la  prenda  común  de  sus  créditos: 
Justo,  es,  por  lo  tanto,  que  siendo  en  provecho,  y  por  el  interés  de 
todos,  obtengan  un  lugar  preferente.  Ahora  bien:  el  silencio  de 
nuestras  leyes  puede  dar  motivo  á  discutir  si  deberán  6  no  ceder  la 
preferencia  á  los  gastos  de  entierro  y  de  última  enfermedad. 

Si  nos  atenemos  á  la  letra  estricta  de  la  ley,  los  gastos  de  en- 
tierro tienen  una  declaración  reiterada  en  su  abono,  que  no  pueden 
presentar  los  últimos,  lo  cual  indica,  que  su  privilegio  debe  pasar 
antes.  Por  otra  parte,  á  favor  de  los  gastos  de  justicia,  aboga  1» 
consideración  de  que  también  han  redundado  en  utilidad  del  acree- 
dor funerario.  Para  que  este,  lo  mismo  que  los  demás  acreedores, 
puedan  ser  satisfechos,  es  menester,  en  último  resultado,  proce- 
der á  la  venta  de  los  bienes  del  difunto:  esta  venta,  hecha  para 
bien  de  todos,  origina  necesariamente  gastos,  sin  los  cuales  no 
podría  verificarse,  ni  aquellos  reintegrarse  de  sus  anticipos.  Si  no 
hubiera  habido  quien  adelantara  estos  gastos,  los  hubieran  tenido 
que  sufragar  los  acreedores  para  poder  hacer  valer  sus  derechos:  lo 
natural  es  que  los  soporten  á  prorata.  Mas  como  en  la  práctica 
seria  equivalente  á  dar  un  privilegio  de  prelacion  á  los  que  los  hi- 
cieron, se  adoptó  este  medio  mas  sencillo.  Vemos,  pues,  que  la 
razón  en  que  se  funda  el  privilegio  de  los  gastos  de  justicia,  acón- 
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eeja  que  sean  atendidos  en  primera  línea;  y  además  pueden  inter- 
pretarse también  las  leyes  de  Partidas  de  manera  que  no  les  per- 
judique. La  ley  30,  tít.  13,  part.  5,  que  establece  la  prelacion  de 
los  gastos  funerarios,  se  espresa  en  estos  términos:  "La  deuda 
contraída  para  enterrar  á  un  muerto,  debe  ser  pagada  antes  de 
cualquier  otra  que  el  difunto  huhiere  contraído  en  vida."  La  prefe- 
rencia, pues,  está  clara  y  terminante  sobre  los  gastos  de  última 
enfermedad;  pero  no  sobre  los  do  ju«ti(it,  que  cabalmente  se  veri- 
fican después  de  muerto  y  enterrado  el  deudor. 

,4.°  Gastos  de  alimentos  ó  subsistencias,  y  salarios  de  criados. — 
Respecto  de  estos  gastos  tenemos  que  ivpetir  lo  dicho  anterior- 
mente, y  aun  con  mayor  motivo:  no  existe  testo  alguno  que  les 
dé  la  preferencia  que  el  sentido  común  y  la  justicia  reclaman. 
Únicamente  la  deben  ¿  la  jurisprudencia,  que  siguiendo  el  espí- 
ritu de  equidad  que  anima  á  la  ley,  les  presta  su  protección.  Así 
es,  que  las  personan  que  proveen  de  las  cosas  absolutamente  in- 
dispensables para  el  mantenimiento  del  deudor  y  su  familia,  gozan 
también  un  privilegio  que,  como  los  anteriores,  se  funda  en  una 
razón  de  humanidad.  Y  á  la  verdad,  el  que  evita  que  una  familia 
perezca  víctima  de  la  miseria,  digno  es  del  amparo  de  la  ley,  á  fin 
de  que  su  buena  obra  no  le  perjudique,  y  sirva  de  escarmiento  á 
los  demás  que  sientan  en  su  pecho  impulsos  de  imitar  tan  loable 
ejemplo.  El  legislador  no  debe  agotar,  sino  estimular  estos  sen- 
timiento de  compasión  y  fraternidad  que  la  Providencia  ha  depo- 
sitado en  el  corazón  de  todo»  los  hombres,  para  facilitar  su  ven- 
tura, y  estrechar  las  relaciones  sociales. 

Ahora  bien:  ¿la  palabra  alimentos  se  limitará  á  aquello  absolu- 
tamente indispensable  para  no  morirse  de  hambre,  como  pan, 
aceite  y  demás  artículos  de  primera  necesidad,  6  se  estenderá  á  los 
vestidos  y  habitación;  que  también  son  cosas  precisas  para  la  vida? 
La  opinión  mas  general  y  acertada,  á  nuestro  juicio,  es  la  que  dá 
á  la  voz  alimentos  la  significación  mas  amplia  que  acabamos  de 
indicar.  En  su  apoyo  existe  un  testo  romano,  que  dice:  "legatis 
"alimentis,  cibaria  et  vestitus  et  habitatio  debebitur,  quia  sine  his 
"ali  corpus  non  potest.  L.  6,  D.  de  alim.  et  cib.  leg."  Es,  pues, 
visto,  que  los  gastos  de  subsistencias,  los  vestidos  indispensables 
para  cubrirse,  y  los  alquileres  de  la  habitación  ó  alojamiento,  se 
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reputan  créditos  alimenticios,  y  por  semejante  concepto  obtienen 
un  favor  sobre  los  demás.  Bespecto  de  los  salarios  de  los  criados, 
que  algunos  colocan  entre  los  acreedores  alimenticios,  aun  cuando 
propiamente  no  sea  exacto  esta  calificación,  no  por  eso  sos  créditos 
dejan  de  tener  una  causa  sagrada,  y  merecer  igualmente  un  pri- 
vilegio. La  misma  razón  de  humanidad  y  consideración  á  la  per- 
sona del  deudor,  existe  para  concederlo  á  los  criados.  Estos 
prestan  un  servicio  importante,  necesario  muchas  vec¿s  en  la  casa; 
y  si  por  el  momento  consienten  en  no  ser  pagados,  en  lo  sucesivo 
deben  encontrar  su  recompensa.  Sin  esta  seguridad  no  encon- 
traría el  amo  quien  quisiera  servirle;  y  si  se  prestaba  á  ello  algún 
criado  antiguo  y  fiel,  en  vez  de  premio,  sufriría  un  castigo  por  su 
buena  acción.  Si  concurren  varios  criados,  aun  cuando  sean  di- 
ferentes las  fechas  de  sus  contratos,  todos  percibirán  á  prorata  lo 
que  les  corresponda  por  el  tiempo  en  que  han  servido,  pues  la 
causa  de  su  privilegio  es  igual,  y  en  los  privilegios  se  atiende  al 
favor  de  su  origen,  no  á  la  fecha  de  las  obligaciones.  La  falta  de 
una  disposición  espresa  de  ley  puede  dar  lugar  á  varias  dudas  y 
cuestiones;  primera:  entre  un  proveedor  de  subsistencias  y  un 
criado,  ¿quién  debe  ser  pagado  primero?  El  código  civil  francés  y 
los  que  posteriormente  se  han  publicado  en  Europa,  dan  la  prefe- 
rencia á  los  criados  sobre  los  proveedores  de  subsistencias,  y  hay 
para  ello,  á  nuestro  juicio,  una  radon  decisiva.  El  servicio  que 
presta  el  criado  es  personal  y  de  un  orden  superior:  su  abnegación 
es  mas  grande  y  digna  de  mayor  consideración  que  la  del  mer- 
cader 6  tendero  que  anticipa  las  subsistencias,  y  en  cuyo  acto  no 
le  abandona  la  esperanza  de  ganar.  Sin  embargo,  dichos  códigos 
limitan  el  privilegio  de  los  criados  á  los  salarios  dol  año  vencido,  y 
á  los  devengados  del  corriente.  Entre  nosotros  no  se  hace  dife- 
rencia: todos  los  salarios  debidos  son  igualmente  privilegiados;  sin 
embargo,  puesto  que  la  ley  señala  para  su  prescripción  un  tiempo 
menor,  y  declara,  que  pasado  tres  años  sin  reclamarlos,  se  estingue 
la  acción,  nos  parece  justo  que  el  privilegio  se  restrinja  i  los  sa- 
larios de  los  tres  últimos  años. 
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ARTICULO  XXI 

Si  la  cosa  fuere  inmueble  y  el  deudor  hiciere 
tradición  de  ella  á  otro  con  el  fin  de  transfe- 
rirle el  dominio,  el  acreedor  no  tendrá  derecho 
contra  tercero  que  hubiese  ignorado  la  obli- 
gación precedente  del  deudor;  pero  sí  contra 
los  que  sabiéndola  hubiesen  tomado  posesión 
de  la  cosa. 


¡ 


I  Leyes  50  y  51,  tít.  5,  part.  5. 

II  Domat,  Leyes  civiles. 


§  |  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordantes  de  su  artículo 
las  LEYES  50  X  51 ,  tít.  5,  pabt.  5,  que  son  las  que  siguen: 

Ley  L. — Vna  cosa  vendiendo  vn  orne  dos  vezes  (*)  a  dos  ornes 
en  tiempos  departidos,  si  aquel  a  quien  la  vendió  primeramente, 
passa  a  la  tenencia  de  la  cosa,  e  paga  el  precio,  esse  la  deue  auer, 
e  non  el  otro.  Pero  temido  es  el  vendedor,  de  tornar  el  precio  a 
aquel  que  la  vendió  apostremas,  si  lo  auie  rescebido,  con  todos  los 
daños,  e  los  menoscabos,  que  le  vinieron  por  razou  de  tal  vendida, 
porque  la  fizo  engañosamente.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  postri- 
mero comprador  pasasse  a  la  tenencia,  e  a  la  posession,  e  pagasse 
el  precio,  que  el  la  deue  auer„  e  non  el  primero.  E  es  otrosí  el 
vendedor  tenudo  de  tornar  el  precio,  si  lo  auia  rescebido,  con  los 
daños,  e  los  menoscabos,  que  vinieron  por  esta  razón  al  primer 
comprador.  Otrosi  dezimos,  si  alguno  vendiesse  a  dos  ornes  cosa 
ajena,  en  tiempos  departidos,  si  acaesciere  que  ayan  pleyto  entre 
si  ambos  los  compradores  sobre  aquella  cosa,  qualquier  dellos  que 
ouiere  primeramente  la  possesion,  aquel  ha  mayor  derecho  en  ella: 
e  a  aquel  que  deue  fincar,  maguer  non  ouiesse  pagado  el  precio. 
Pero  quando  quier  qne  el  señor  de  la  cosa  (f )  venga  a  demandarla, 
saluo  finca  su  derecho  en  ella. 


(*\   Jason,  entre  otros,  ha  comentado  la  materia  de  esta  ley. 
( t)    üorque  el  dueño  no  es  rechazado  por  la  pubüciana,  acción  de  menor  efi- 
cacia que  la  rei  vindicatoria,  como  no  sea  en  aquellos  caso*  que  la  glosa  señala. 
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Ley  Lí. — Ajena  cosa  vendiendo  vn  orne  a  otro,  e  dándole  luego 
la  possession  della;  si  después  que  la  ouiesse  assi  vendida,  ganasse 
el  vendedor  el  señorío  de  aquella  cosa,  como  si  le  establesciesse 
por  su  eredero  aquel  cuya  era,  o  gela  diesse  de  otra  guisa;  si  por 
razón  que  ouiesse  ya  gañido  el  señorío  de  la  cosa,  le  vendiesse  des- 
pués a  otro,  e  el  postrimero  comprador  mouiesse  pleyto  sobre  ella 
al  primero,  dezimos,  que  este  primero  ha  mayor  derecho  en  ella, 
porque  ouo  la  possession  primeramente;  maguer  el  postrimero  ra- 
zonasse,  que  auia  mayor  derecho  en  ella,  porque  quando  al  otro  la 
vendió,  non  auia  el  señorío  el  vendedor,  e  auialo  ya  ganado, 
quando  la  vendió  a  el.  Mas  si  algund  orne  vendiesse  a  otro  al- 
guna cosa  que  non  fuesse  suya,  e  aquella  cosa  misma  vendiesse  el 
señor  della  a  otro  después;  este  postrimero  comprador  que  la  com- 
pro del  que  ha  mayor  derecho  en  ella,  esta  la  deue  auer.  Fueras 
ende,  si  el  que  la  vendió  primeramente,  auia  razón  derecha  para 
venderla;  como  si  la  touiesse  en  peños,  e  quando  le  fue  empeñada 
la  rescibio  a  tal  pleyto,  que  la  pudíesse  vender  si  gela  non  quita- 
ssen  a  día  señalado;  o  sí  fues3e  personero,  e  en  la  personería  le 
fuesse  otorgado  de  la  vender,  e  la  vendiesse  en  ante  que  sopiesse 
(*),  que  el  señor  de  la  cosa  la  quería  vender  a  otro. 

§  II  Gomo  ilustración  de  los  artículos  precedentes,  transcribimos 
lo  que  dice  Domat,  en  sus  Leyes  Civiles,  traducción  española  de 
Villabubias,  tomo  29¿>áj.  158  (edición  Madrid  1861).  Es  h  que 
sigue: 

Es  una  consecuencia  natural  de  todas  1  is  especies  de  obligacio- 
nes particulares,  como  asimismo  de  la  general  qup  prescribe  no 
dañar  á  nadie,  t-1  que  aquellos  que  causan  algún  daño,  ora  sea  por 
haber  contravenido  á  alguna  obligación,  ora  por  haber  faltado  á  su 
cumplimiento,  estén  obligados  á  reparar  el  agravio  que  hayan 
hecho. 

Todas  las  especies  de  daños,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  los 
haya  motivado,  pueden  reducirse  á  dos.  La  primera  es  de  aquellos 
visibles  que  ocasionan  los  que  echan  á  perder  6  hacen  que  perezca 


(*)    Si  lo  supo,  pareciendo  que  se  ha  revocado  el  mandato  no  subsiste  la 
venta. 


^ 
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alguna  cosa;  como  sucede  con  aquel  que  habiendo  recibido  en  co- 
modato un  caballo,  lo  pierde,  mata  ó  estropea,  6  bien  con  el  que 
apacienta  su  ganado  en  ti  rras  de  otro  que  no  tiene  obligación  de 
prestar  semejante  servidumbre.  La  otra  es  de  aquellos  que  causan 
los  que  sin  destruir  ni  menoscabar  cosa  alguna,  dan  motivo  á  una 
pérdida  de  otra  naturaleza,  cual  acontece  con  aquel  que  siendo 
deudor  de  una  cantidad  no  la  paga  dentro  el  plazo,  6  con  el  que 
siendo  vendedor  deja  de  entregar  la  cosa  vendida,  ó  que  habiendo 
tomado  á  su  cargo  la  construcción  de  una  obra  no  la  llevase  á  cabo. 

Pueden  distinguirse  los  daños  bajo  otro  aspecto,  á  saber,  según 
la  intención  de  aquellos  que  los  han  ocasionado.  Los  hay  que  son 
efectos  de  un  ánimo  pervertido,  como  los  provenientes  de  una  es- 
tafa, de  un  delito;  y  otros  sobrevienen  sin  que  haya  habido  mala 
intención  de  parte  de  aqvel  que  debe  responder  de  ello*,  sino  úni- 
camente un  descuido  6  alguna  falta,  y  aun  la  sola  impotencia  de 
N  ejecutar  alguna  obligación. 

De  cualquier  naturaleza  que  sea  yacualquiera  la  causa  que  los 
haya  motivado,  quien  es  responsable  de  ellos  debe  repararlos  por 
medio  de  una  indemnización  proporcionada  ya  á  la  falta,  delito  ú 
otra  causa,  ya  á  la  pérdida  que  sobrevenga,  según  las  reglas  que 
daremos  en  este  título. 

Antes  de  pasar  á  su  explicación,  es  necesario  hacer  aquí  algunas 
reflexiones  sobre  los  principios  de  donde  ellas  dependen,  cuyo 
conocimiento  puede  hacer  mas  fácil  y  de  mas  utilidad  su  uso  en 
los  distintos  casos  en  que  deben  aplicarse. 

Todas  Iks  especies  de  indemnización  pueden  reducirse  á  dos:  una 
que  se  llama  simplemente  interés,  y  otra  que  se  expresa  por  medio 
de  la  frase  daños  y  perjuicios.  El  interés  es  la  indemnización  á 
que  un  deudor  de  una  cantidad  puede  estar  obligado  hacia  su 
acreedor  por  razón  del  daño  que  puede  haberle  causado  faltándole 
al  pago,  v.  gr.  si  aquel  que  ha  recibido  á  mutuo  una  cantidad  no 
la  satisface  dentro  el  término  convenido;  si  un  comprador  no  paga 
el  precio  de  la  cosa  comprada;  si  un  inquilino  no  satisface  los  al- 
quileres é  un  arrendatario  el  precio  de  su  arrendamiento.  Todas 
las  indemnizaciones,  sea  cual  fuere  la  naturaleza  del  daño,  se 
llaman  "daños  y  perjuicios,"  como  si  un  inquilino  deja  de  hacer 
los  reparos  á  que  se  hubiese  obligado  por  contrata  y  la  casa  se 
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deteriorase;  si  un  socio  descuida  un  negocio  de  la  sociedad  que 
tenia  á  su  cargo  y  de  ello  se  sigue  un  perjuicio  á  la  misma;  si  por 
haber  faltado  un  tutor  á  hacer  efectivos  los  créditos  de  su  pupilo, 
estos  se  perdiesen;  si  un  vendedor  no  sanease  al  comprador  la  evio- 
cion  que  contra  este  se  ba  intendado.  Se  dá  asimismo  el  nombre 
de  daños  y  perjuicios  á  la  indemnización  á  que  están  obligados 
aquellos  que  han  causado  algún  daño  por  medio  de  un  delito. 

Distingüese  los  daños  que  nacen  de  solo  la  falta  de  pago  de  una 
cantidad  debida  de  los  que  provienen  de  otras  causas,  en  que  los 
primeros  son  siempre  uniformes  y  fijados  por  la  ley  á  una  cierta 
parte  de  la  cantidad  debida,  la  cual  se  computa  por  cada  año,  sa- 
cándose en  seguida  la  proporción  del  mayor  ó  menor  tiempo  que 
fuere  debida.  Así  es  que  en  los  negocios  ordinarios  se  estiman 
los  intereses  á  razón  de  tres  por  ciento  al  año,  y  en  los  mercantiles 
i  razón  del  seis  por  ciento.  Pero  las  otras  especies  de  daños  son 
indefinidas  y  se  extienden  6  limitan  diversamente  al,  prudente 
arbitrio  del  juez,  según  la  calidad  del  hecho  y  las  demás  circustan- 
cias.  Así  el  deudor  de  una  cantidad  ya  sea  por  razón  de  mutuo 
ó*  de  otras  causas,  no  estará  obligado  á  indemnizar  indefinidamente 
todos  los  daños  á  que  haya  dado  margen  con  su  falta  de  pago,  y 
sí  solo  al  de  los  intereses  determinados  por  la  ley:  pero  un  inqui- 
lino  que  deja  de  hacer  los  reparos  á  que  por  contrata  se  ha  obli- 
gado; el  que  ha  tomado  á  su  cargo  la  construcción  de  una  obra  y 
no  dá  cumplimiento  á  su  obligación  6  por  no  hacer  la  obra  6  por 
construirla  de  mala  calidad;  el  vendedor  que  no  entrega  la  cosa 
vendida,  ó  bien  no  la  asegura  de  una  eviccioo,  están  obligados  in- 
definidamente á  la  enmienda  de  los  daños  y  perjuicios  que  pueden 
seguirse  de  la  falta  de  cumplimiento  de  su  deber.  Estos  daños  se 
determinan  de  varios  modos  según  la  diversidad  de  pérdidas  que 
sobrevienen,  la  calidad  de  los  hechos  que  han  dado  motivo  á  ellos 
y  las  demás  circunstancias. 

Tal  diversidad  entre  los  intereses  determinados  por  ley  y  las  in- 
demnizaciones cuya  estimación  es  indefinida,  se  funda  en  las  dife- 
rencias que  se  observan  en  el  mero  defecto  de  pago  de  una  canti- 
dad comparado  con  la  demás  multitud  de  causas  que  dan  motivo  á 
algún  daño. 

Puede  notarse  por  la  primera  y  mas  visible  de  eatas  diferencias 
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el  que  de  todas  las  causas  que  pueden  dar  ocasión  á  daños  y  per- 
juicos  ninguna  hay  mas  frecuente  que  la  de  falta  de  pago  de  una 
cantidad,  y  ninguna  de  la  cual  nazca  tanta  variedad  de  danos  y 
perjuicios;  de  suerte  que  si  todos  los  acreedores  tuviesen  derecho 
de  hacer  estimar  el  daño  que  hayan  sufrido  por  haberles  faltado  el 
dinero  que  debió  entregárseles,  seguramente  que  á  todas  las  de- 
mandas sobre  pago  de  cantidades  seguirían  una  infinidad  de  discu- 
siones empalagosas  de  los  diversos  daños  que  podrían  alegar.  El 
uno  por  habérsele  faltado  al  pago,  habría  tenido  que  sufrir  la  venta 
de  sus  bienes  y  con  ella  su  completa  desgracia.  Otro  habría  teni- 
do que  presenciar  la  ruina  de  su  casa  por  haberle  faltado  su  dinero 
para  repararla:  nn  mercader  habría  sufrido  una  pérdida  conside- 
rable en  sus  negociaciones;  de  modo  que  cada  uno  distinguiría  por 
las  circunstancias  de.su  pérdida  y  de  los  daños,  según  que  las  dife- 
rentes necesidades  y  las  conyunturas  diversificarían  los  acontecí* 
mientos. 

Cuando  no  hubiese  habido,  pues,  otra  causa  que  obligase  á  fijar 
por  medio  de  una  ley  una  indemnización  uniforme  para  toda  clase 
de  daños  que  pudiesen  nacer  de  la  falta  de  pago  de  una  cantidad, 
que  la  consideración  de  evitar  esta  multitud  infinita  de  liquida- 
ciones y  pleitos  que  las  serian  consiguientes;  bastaría  ella  sola 
para  hacer  ¿til  y  aun  imprescindible  semejante  disposición.  Pero 
hay  otra  diferencia  que  distingue  la  obligación  de  los  deudores  de 
una  cantidad  de  los  que  lo  son  por  otra  cualquiera  causa,  siendo 
ella  tan  natural  que  hace  á  dicha  disposición  tan  justa  en  sí  misma, 
como  beneficiosa  para  el  público. 

Esta  diferencia  consiste  en  que  los  daños  que  provienen  de  otras 
causas  distintas  de  la  falta  de  pago,  nacen  de  alguna  obligación 
que  distingue  y  marca  la  naturaleza  de  dichos  daños  si  no  se  cum- 
ple con  ella;  lo  cual  no  sucede  con  la  obligación  de  aquellos  que 
deben  una  cantidad  de  dinero.  Así  por  ejemplo,  cuando  unrinqui- 
lino  se  obliga  á  hacer  los  reparos  de  poca  entidad  que  se  ofrezcan 
en  la  casa  alquilada,  su  obligación  le  marca  precisamente  que  está 
sujeto  á  ellos  á  fin  de  conservarla  en  el  buen  estado  en  que  se 
halla  cuando  la  arrienda,  y  por  consiguiente  que  si  no  lo  hace,  es- 
tará obligado  á  indemnizar  los  daños  que  sobrevengan  y  á  reponer 
la  casa  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  cuando  la  alquiló. 
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Guando  el  que  toma  á  su  cargo  la  construcción  de  un  edificio  se 
obliga  á  dejarlo  tal  cual  se  ha  pactado,  su  obligación  le  indica  bas- 
tante de  qué  calidad  debe  ser  la  obra,  y  además  que  debe  respon- 
der de  los  defectos  de  los  materiales,  si  debe  cuidar  de  ponerlos,  y 
de  las  faltas  que  haya  cometido  en  su  dirección.  Aquel  que  se  vé 
obligado  á  desempeñar  una  tutela  no  puede  ignorar  que  su  obliga- 
ción le  precisa  á  una  administración  exacta  y  fiel,  y  que  si  falta  no 
cobrando  los  créditos,  ó  descuidando  el  ^cultivo  y  reparos  de  las 
fincas,  estará  obligado  á  todts  las  consecuencias  de  su  negligencia 
y  descuido.  Otro  tanto  debe  decirse  de  las  demás  clases  de  obli- 
gaciones que  no  consistan  en  la  paga  de  cantidades.  De  aquí  es 
que  en  todas  ellas  el  hecho  de  quien  está  obligado  al  resarcimiento 
del  daño  es  una  causa  que  determina  precisamente  de  la  calidad 
de  la  indemnización.  Pero  la  de  aquel  que  debe  una  cantidad  no 
tiene  ninguna  relación  precisa  con  especie  alguna  de  daño  parti- 
cular y  determinado  que  necesariamente  deba  seguirse  de  la  falta 
de  cumplimiento:  de  manera  que  no  determina  si  aquel  será  6  la 
ruina  de  a  gun  edificio,  ó  una  quiebra,  6  algún  otro  de  entre  mil 
que  todos  son  posibles;  sino  que  su  calidad  dependerá  de  las  cir- 
cunstancias particulares  en  que  se  halle  el  acreedor.  Y  como  las 
necesidades  varian  según  la  multiplicidad  de  acontecimientos  en 
que  el  acreedor  puede  encontrarse,  es  de  ahí  que  los  daños  que 
pueden  sobrevenirle  son  asimismo  de  clases  enteramente  diversas, 
y  tan  imprevistos  como  las  necesidades  de  donde  pueden  orí  • 
ginarse. 

Esta  diversidad  infinita  de  daños  á  que  puede  dar  ocasión  la 
falta  de  pago  en  un  efecto  de  la  naturaleza  del  dinero,  el  cual  no 
teniendo  de  sí  un  uso  particular  y  determinado,  como  lo  tienen 
las  demás  cosas,  sino  que  sirviendo  para  la  estimación  de  todas 
ellas,  representa  en  cada  uno  todas  las  que  le  pueden  ser  necesa- 
rias. Por  donde  se  vé  que  siendo  vario  el  uso  del  dinero  según 
las  diversas  maneras  de  emplearlos  y  según  las  necesidades  partí-' 
culares  que  cada  uno  puede  tener;  los  daños  que  pueden  seguirse 
%  á  aquellos  que  no  se  hallan  satisfechos  por  bus  deudores  son  dife- 
rentes según  la  diversidad  de  usos  que  tenían  que  hacer  del 
dinero. 

Sigúese  de  esta  variedad  de  aspectos  bajo  que  pueden  conside- 
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rarse  unos  y  otros  deudores,  que  supuesto  que  los  primeros  pue- 
den distinguir  por  la  naturaleza  de  su  obligación  cual  será  el  daño 
de  que  deberán  responder  sino  cumplen  con  ella,  cuyo  conocimiento 
les  hace  proveer  precisamente  hasta  que  punto  se  han  obligado,  y 
hasta  donde  podrán  llegar  los  daños  que  ocasionaren;  se  halla  en 
cada  una  de  dichas  obligaciones  un  justo  motivo  para  ver  y  deter- 
minar cual  será  la  indemnización  debida.  Pero  como  la  sola  cali- 
dad  "de  los  segundos,  que  solo  están  sujetos  al  pago  de  una  canti- 
dad, no  distingue  su  condición  y  no  les  marca  cosa  alguna  precisa 
que  les  haga  conocer  cual  deba  ser  el  daño  que  pueda  seguirse  de 
la  falta  de  pago,  y  como  por  otra  parte  solo  están  obligados  á  una 
misma  cosa  que  es  á  pagar  una  cantidad:  por  esto  su  obligación 
no  es  un  principio  que  pueda  dar  á  conocer  las  indemnizaciones  á 
que  quizás  se  les  precisará,  ni  obligarles  á  unos  mas  que  á  otros, 
según  los  diversos  daños  que  los  acreedores  puedan  sufrir  atendida 
la  diversidad  de  acontecimientos:  sino  que  estos  deben  considerarse 
con  respecto  á  los  deudores  como  casos  fortuitos  que  no  han  po- 
dido proveer,  ni  iban  comprendidos  en  su  obligación. 

Se  sigue  también  de  esta  diferencia  entre  la  obligación  de  unos 
y  otros,  que  en  un  solo  contrato  de  los  que  se  llaman  bilaterales 
puede  suceder,  y  sucede  muy  á  menudo,  que  aunque  la  obligación 
de  los  contratantes  sea  recíproca,  á  saber,  que  la  haya  de  una  y 
otra  parte;  sin  embargo  las  de  entrambas  no  son  ni  semejantes  en 
su  naturaleza,  ni  iguales  en  su  estimación,  sino  de  naturaleza  di- 
versa, de  suerte  que  el  mismo  contrato  limita  la  del  uno  al  simple 
interés  de  la  cantidad,  si  no  la  satisface  dentro  el  plazo  estipulado 
y  la  del  otre  la  deja  indefinida,  pudiendo  estenderse  á  los  daños  y 
perjuicios  que  podrán  ser  muy  grandes.  Así  en  un  contrato  de 
venta  la  obligación  del  vendedor  le  hace  conocer  que  debe  entregar 
la  cosa  vendida  y  que  debe  sanearla,  garantiendo  también  todas  los 
cualidades  que  deban  acompañarla,  le  hace  así  mismo  conocer  qne 
si  no  entrega  la  cosa  vendida,  que  si  la  faltan  dichas  calidades,  6 
bien  que  si 'el  comprador  sufre  la  eviccion,  habrá  de  responder  de 
los  daños  que  sobrevengan,  según  las  reglas  esplicadas  en  la  sec- 
ción 2*  art.  10  y  11  del  contrato  de  venta.  Pero  este  mismo 
contrato  no  crea  obligación  alguna  semejante  de  parte  del  compra- 
dor, pues  que  no  marca  los  daños  que  el  vendedor  puede  sufrir  si 
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se  le  falta  al  pago,  si  dejará  de  haberlos,  6  si  al  contrario  serán  la 
cansa  del  atraso  ea  sus  negociaciones,  de  que  sus  bienes  sean  em- 
bargados ó  vendidos,  ó  cual  será  la  desgracia  que  pueda  aconte  - 
cerle.  De  aquí  es  que  previendo  el  vendedor  los  acontecimientos 
que  te  hacen  responsable  de  los  daños  y  perjuicios,  no  puede  decir 
cuando  sobrevengan  que  sean  casos  fortuitos  de  que  no  deba  res- 
ponder: p  í ro  si  que  puede  decir  el  comprador  que  las  diversas 
pérdidas  que  han  acontecido  al  vendedor  no  las  habia  previsto,  y 
que  por  ló  mismo  son  á  manera  de  casos  fortuitos  que  no  iban 
comprendidos  en  su  obligación,  y  que  en  el  caso  de  que  el  vendedor 
hubiese  querido  estipularlos,  no  hubiera  comprado  bajo  una  condi- 
ción que  importaba  el  riesgo  de  tamañas  consecuencias. 

Igual  diferencia  de  obligaciones  provenientes  de  un  mismo  con- 
trato puede  verse  en  el  de  arrendamiento  y  en  otros  empeños, 
aunque  no  provengan  de  convención.  Sin  embargo,  de  la  discor- 
dancia que  se  observa  de  la  obligación  de  una  parte  con  la  de  la 
otra  no  debe  deducirse,  que  aquellos  que  solo  están  sujetos  al  pago 
de  uña  cantidad  no  sean  responsables  de  los  daños  y  perjuicios  si 
dejan  de  pagar,  bajo  protesto  de  que  su  obligación  no  les  marca 
precisamente  cual  sea  el  daño  que  resultará  de  la  falta  de  cumpli- 
miento; pues  BJendo  cierto  que  ellos  hacen  una  injusticia  á  sus 
acreedores  no  pagándoles,  es  justo  que  les  indemnizen:  pero  ha 
sido  necesario  para  fijar  esta  clase  de  indemnizaciones,  el  que  se 
estableciese  una  regla  precisa  y  común  á  todos,  la  cual  estuviese 
fundada  en  principios  distintos  de  los  que  determinan  los  daños  y 
perjuicios  de  toda  otra  especie. 

Así  es  que  no  podia  adoptarse  otra  mas  equitativa  que  aquella  per 
la  cual  se  ha  fijado  la  indemnización  -  á  que  puede  estar  sujeto  un 
deudor  de  una  cantidad,  en  una  cierta  parte  de  ella,  pues  este 
modo  de  indemnizar  está  fundado  sobre  dos  principios  perfecta- 
mente justos:  consiste  el  uno  en  que  estando  todos  los  deudores 
constituidos  en  una  obligación  igual,  y  debiendo  todos  una  cosa  de 
la  misma  naturaleza,  por  lo  tanto  están  obligados  á  una  misma 
indemnización:  el  otro  es  que  debiendo  esta  fijarse  con  arreglo  á 
una  misma  base,  no  podia  encontrarse  otra  mas  justa  y  segura 
que  la  que  está  conforme  á  los  provechos  que  pueden  sacarse  co- 
munmente del  dinero  por  medio  de  negociaciones  lícitas.    Esto  se 
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ha  hecho  comparando  el  dinero  qne  sirve  para  estimar  todas  las 
cosas,  con  aquellas  que  dan  naturalmente  algún  provecho,  y  ajus- 
fando el  que  pue  Ja  sacarse  de  una  cantidad  de  dinero  al  que  se 
saca  de  una  cosa  igual  al  valor  de  dicha  cantidad;  y  como  los  pro- 
vechos mas  ordinarios  y  mas  naturales  son  aquellos  que  rinden 
las  fincas,  se  estima  la  indemnización  debida  á  los  acreedores  d« 
una  cantidad  por  el  rédito  común  de  una  finca  igual  en  valor  á  la 
cantidad  que  se  deba.  Así  por  ejemplo,  si  los  réditos  que  comun- 
mente producen  las  flacas  son  de  un  3  p.  §,  la  indemnización  á 
que  estará  obligado  un  deudor  de  1000  pesos  será  de  30  pesos 
cada  año,  los  cuales  igualan  á  los  provechos  que  comunmente  se 
sacan  de  todos  los  anos  de  una  finca  cuyo  valor  sea  de  1000 
pesos.  Bajo  esta  misma  base  se  determinan  los  censos,  pues  aquel 
que  compra  el  derecho  ^e  percibir  sobre  los  bienes  de  su  deudor 
una  cierta  cantidad,  no  hace  mas  que  comprar  un  rédito  anual  en 
dinero,  el  cual  representa  el  valor  de  los  réditos  anuales  que  po- 
dría sacar  de  una  finca  que  valiese  igual  cantidad  á  la  que  ha  dado. 
Pero  como  el  valor  de  los  réditos  de  las  fincas  está  sujeto  á  va- 
riaciones por  aumentarse  ó  disminuirse  según  la  escasez  6  abun- 
dancia de  dinero  y  otras  causas  que  hacen  subir  ó  bajar  la  estima 
de  las  coBas,  según  fueren  los  tiempos;  es  por  esto  que  las  leyes 
determinan  diversamente  tanto  los  intereses  como  la  pensión  de 
los  censos,  según  que  pueden  obligar  á  ello  las  mudanzas  de  que 
se  ha  hablado;  así  la  1.  9,  tít.  15,  lib.  10,  No?.  Bec,  mandé  reducir 
al  3  p.  §  todos  los  censos  redimibles,  siendo  así  que  antes  de  esta 
ley,  fuese  por  permiso  ó  por  costumbre,  se  percibían  mayores  pen- 
siones en  las  diversas  provincias  de  España. 

Todas  estas  consideraciones,  que  hacen  justa  la  regla  que  fija 
los  intereses  de  las  cantidades,  no  deben  entenderse  siné  del  caso 
en  que  no  pueda  imputarse  á  los  deudores  cosa  alguna  que  pueda 
obligarles  á  una  indemnización  de  otra  naturaleza.  Así  es  que 
esta  regla  no  justifica  á  aquellos  que  pudiendo  pagar,  no  quieren 
verificarlo,  y  mucho  menos  á  los  que  prefieren  guardar  el  dinero 
antee  que  satisfacer,  permitiendo  que  sus  infelices  acreedores  giman 
en  la  miseria  y  perezcan  de  hambre.  Esta  es  una  manera  de  iui- 
quidad  que  en  nada  puede  compararse  con  el  simple  retardo  de  los 
deudores  qne  no  han  tenido  medios  para  pagar  al  vencimiento  del 
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plazo:  de  modo  que  una  tal  dureza  merece  penas  mayores  que  las 
de  una  indemnización  proporcionada  á  los  daños  que  puedan  haber 
ocasionado.  Esta  fué  sin  duda  la  causa  de  haberse  establecido  las 
leyes  12  y  13,  tit.  11,  lib.  10,  Noy.  Eec.  la  primera  de  las  cuales 
concede  á  los  artesanos  y  jornaleros  el  interés  d*»l  6  p.  §  de  las 
cantidades  que  acrediten  por  sus  artefactos  y  jornaleros,  y  la  se- 
gunda el  3  p.  §  á  los  criados  por  lo  que  se  les  deba  de  salarios, 
cuyos  intereses  deben  contarse  desde  el  dia  de  la  demanda  enjui- 
cio, sometiendo  además  á.  los  deudores  á  la  jurisdicción  ordinaria 
aunque  por  razón  de  su  clase  gozasen  de  fuero  privativo  6  pri- 
vilegiado. 

Débese  asimismo  esceptuar  de  la  regla  que  tasa  el  interés  de  las 
deudas,  á  los  banqueros  que  faltan  al  pago  de  las  letras  de  cambio, 
pues  esta  especie  de  obligación  tiene  caracteres  particulares  que  la 
distinguen  de  las  demás,  por  lo  cual  es  necesario  recordar  lo  que 
se  ha  dicho  en  la  sección  4a  del  título  de  las  personas  que  ejercen 
algún  comercio  público,  donde  se  vé  que  la  obligación  por  las  le- 
tras de  cambio  no  consiste  solamente  en  pagar  una  cantidad,  sino 
que  incluye  la  circunstancia  de  trasladar  el  dinero  dé  uno  á  otro 
punto,  lo  cual  obliga  á  otras  indemnizaciones  distintas  de  las  dei 
simple  retardo  de  una  cualquiera  cantidad.  Por  esto  en  el  artí- 
culo 465  del  Código  de  Comercio  está  prevenido  que  á  falta  de 
aceptación  de  la  letra  tiene  el  tenedor  derecho  á  exigir  del  li- 
brador 6  de  cualquiera  de  los  endosantes,  que  afiancen  á  su  satis- 
facción el  valor  de  la  letra,  ó  que  en  defecto  de  fianza  depositen  su 
importe,  ó  se  lo  reembolsen  con  los  gastos  de  pretesto  y  recambio 
bajo  descuento  de  rédito  legal  por  el  término  que  quede  por  tras- 
currir á  la  letra. 

Tampoco  es  necesario  comprender  en  esta  regla  la  obligación  de 
los  deudores  para  con  sus  fiadores,  pues  no  les  quedan  precisa- 
mente obligados  en  una  cierta  cantidad,  sino  á  indemnizarle  de  los 
daños  que  pueden  venirles  de  parte  del  acreedor  en  caso  de  no 
hallarse  este  satisfecho,  como  fuera  si  tuviesen  que  sufrir  una  eje- 
cución. De  aquí  es  que  la  indemnización  de  que  el  deudor  ha  de 
responder  á  su  fiador,  le  obliga  á  la  enmienda  de  los  daños  y  per- 
juicios que  semejante  ejecución  puede  ocasionarle. 

Después  de  esta  distinción  de  intereses  y  de  los  daños  y  perjui- 
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cios  conviene  advertir  acerca  de  los  últimos,  que  bajo  dos  distintos 
aspectos  pnede  juzgarse  si  son  debidos  y  en  que  cantidad.  Pues 
en  primer  lugar  debe  considerarse  la  calidad  del  hecho  que  ha  dado 
ocasión  al  daño,  como  bí  fuere  un  delito  6  una  falsía,  ó  solamente 
una  falta,  un  descuido,  6  el  defecto  de  ejecución  involuntario  de 
nna  obligación,  porque  según  estos  diferentes  aspectos  podrían  las 
indemnizaciones  ser  mayores  6  menores,  según  se  verá  en  los  apar- 
tados siguientes.  Deben  igualmente  considerarse  los  aconteci- 
mientos que  han  seguido  al  hecho,  si  son  tales  que  deban  impu- 
tarse al  que  ha  sido  autor  de  ellos  y  si  ha  habido  otras  causas  que 
los  hayan  motivado. 

Por  lo  que  mira  á  la  calidad  del  hecho  de  aquel  á  quien  se  de- 
manda una  indemnización,  debe  buscarse  si  ha  habido  por  su 
parte  deseo  de  dañar,  6  mala  fe,  6  si  no  hubo  nada. de  esto.  Y 
como  es  muy  fácil  conocerlo  6  por  el  mismo  hecho,  6  por  las  cir- 
cunstancias, sin  que  para  ello  se  necesiten  reglas;  basta  que  ad- 
virtamos aquí  que  este  es  el  primer  aspecto  bajo  el  cual  deben 
examinarse  las  cuestiones  de  daños  y  perjuicios. 

Tocante  empero  á  los  acontecimientos  á  que  dé  tal  vez  lugar  el 
hecho  de  aquel  á  quien  se  imputa  el  ddño,  pueden  originarse  difi- 
cultades cuya  solución  requiere  que  se  establezcan  algunas  reglas; 
pues  es  necesario  advertir  que  sucede  muy  á  menudo  que  de  un 
solo  hecho  veamos  nacer  un  encadenamiento  de  sucesos  que  cau- 
san distintos  daños,  ora  porque  estos  hayan  sido  consecuencias 
inmediatas  de  aquel,  de  modo  que  lo  reconozcan  por  causa  precisa, 
porque  se  encuentren  otras  independientes  de  él  á  las  cuales  haya 
dado  únicamente  ocasión,  ó  bien  que  se  hayan  reunido  por  efecto 
de  algún  caso  fortuito.  Según  fueren,  pues,  los  sucesos,  puede 
haber  diferencia  en  los  daños;  en  tanto  que  de  algunos  puede  de- 
cirse que  deben  imputarse  al  autor  del  hecho,  sin  que  de  otros 
quepa  afirmar  otro  tanto. 

Podrá  juzgarse  de  estas  dos  diversas  clases  de  sucesos  y  de  los 
aspectos  bajo  que  deben  mirarse  por  medio  de  los  dos  ejemplos 
que  siguen;  y  por  ellos  se  verán  á  la  par  los  distintos  efectos  que 
debe  obrar  el  derecho  de  quien  es  responsable  del  daño,  según 
fuese  su  calidad  y  su  motivo. 

Pueda  suponerse  que  un  negociante  habiendo  alquilado  una 
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tienda  para  unos  dias  de  feria  en  un  lugar  en  que  no  tenia  su  do- 
micilio, y  que  habiendo  hecho  llevar  allí  sus  mercancías,  acontece 
que  el  dueño  ó  arrendador  ha  quedado  desposeído  de  aquella 
tienda  6  por  medio  de  una  eviccion,  6  á  consecuencia  de  un  dere- 
cho de  luir  y  quitar,  6  por  un  retracto,  ó  en  fuerza  de  una  ejecu- 
ción, de  modo  que  no  puede  cobrar  el  alquiler,  y  que  de  resultas 
de  esto  el  negociante  se  vé  precisado  á  alquilar  otra  tienda  seme- 
jante pero  algo  mas  cara,  6  bien  no  habiendo  podido  encontrar 
donde  acomodarse  pierde  la  ocasión  de  vender  sus  mercaderías, 
y  falto  del  dinero  que  esperaba  para  pagar  una  6  muchas  deudas» 
se  vé  precisado  á  quebrar.  En  este  caso  se  observan  muchos  da- 
ños que  pueden  seguirse  de  los  diversos  sucesos,  los  cuales  es 
necesario  distinguir  para  conocer  sean  de  tal  modo  una  conse- 
cuencia de  la  falta  de  cumplimiento  de  dicho  arriendo  que  deban 
imputarse  á  quien  estaba  obligado  á  llevarlo  á  efecto,  y  cuales 
pueden  tener  alguna  otra  causa  que  haya  producido  ú  ocasionado 
los  referidos  males,  y  de  la  cual  no  deba  responder  el  arrendador. 

Se  vé  en  el  primero  de  estos  acontecimientos,  que  el  mercader 
ha  alquilado  otra  tienda,  que  todo  el  daño  consiste  en  que  ha  te- 
nido qu?  pagar  un  precio  mas  caro,  y  que  teniendo  este  daño  por 
causa  única  el  defecto  de  cumplimierto  del  primer  arriendo,  debe 
ser  indemnizado  del  exceso  de  precio  que  ha  tenido  en  *»1  segundo. 
Pero  en  el  otro  caso  en  que  no  ha  podido  encontrar  otra  tienda  se 
observa,  que  ha  esperi mentado  tres  clases  de  daños,  el  de  los  gas- 
tos de  porte  de  ida  y  vuelta  de  sus  mercancías,  el  de  la  pérdida  del 
provecho  que  habría  podido  sacar  de  la  venta,  y  el  de  la  quiebra. 

El  primero,  el  de  los  gastos  de  porte,  es  una  consecuencia  nece- 
saria de  no  haberse  llevado  á  cabo  el  arrendamiento,  y  como  no 
reconozca  otra  causa,  debe  imputarse  al  que  había  concedido  en 
arriendo  la  tienda. 

La  pérdida  del  provecho  es  también  una  consecuencia  de  esta 
falta  de  ejecución,  pero  de  una  naturaleza  distinta  de  la  de  los  por- 
tes, pues  en  vez  de  que  esta  puede  estimarse  fácilmente,  y  que  ha 
sido  un  efecto  cuya  causa  cierta  y  precisa  fué  la  repetida  falta; 
aquella  no  puede  distinguirse  con  facilidad,  pues  que  depende  su 
conocimiento  de  sucesos  que  estaban  todavía  pendientes  é  in- 
ciertos.   Es  evidente  que  el  beneficio  que  el  mercader  podia  sacar 
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de  la  feria  no  depende  solamente  de  haber  tenido  allí  una  tienda, 
pues  podia  suceder  que  6  por  abundar  mucho  los  géneros  de  la 
misma  calidad  que  los  suyos,  6  por  escasear  el  dinero  y  los  com- 
pradores, 6  por  otras  caucas  hubiese  hecho  una  ganancia  muy  li- 
mitada ó  no  hubiese  tenido  ninguna:  podia  al  contrario  acontecer 
que  por  ser  pocas  las  mercancías  de  la  uii*tna  clase  y  por  abundar 
el  dicero  y  los  compradores,  hubiese  sido  mucba  la  ganancia.  Así 
que  no  podrá  conocerse  exactamente  cual  debiese  haber  sido  la 
pérdida.  Pero  auu  cuando  pudiese  saberse  exactamente  la  canti- 
dad de  mercancías  que  se  hubieran  vendido,  y  las  ganancias  que 
habrían  podido  proporcionar  calculando  por  las  que  hubiesen  hecho 
los  demás  negociantes  de  un  tráfico  igual,  no  deberia  imputarse 
toda  la  pérdida  á  aquel  que  estaba  obligado  á  prestar  el  uso  de  la 
tienda;  pues  á  mas  de  que  quedándose  el  mercader  con  sus  géneros 
puede  aun  sacar  un  provecho  de  ellos  quizás  mayor  que  el  que 
habría  sacado  en  dicha  feria,  cuando  se  traté  del  ajuste  de  la 
tienda  se  ignoraban  los  acontecimientos  que  podrían  influir  en  las 
mayores  é  menores  ganancias.  No  se  tuvo  en  consideración  tam- 
poco el  que  la  pena  de  faltar  á  la  obligación  debiese  estenderse  al 
valor  de  la  ganancia  mas  excesiva  que  el  negociante  pudiese  espe- 
rar en  caso  de  salirle  todo  favorable.  Sin  embargo,  supuesto  que 
el  que  ha  faltado  al  cumplimiento  del  contrato  debe  sufrir  alguna 
pena,  es  conforme  ajusticia  el  juzgar  la  indemnización  á  que  esté 
obligado  bajo  todos  los  aspectos  que  se  han  propuesto,  y  determi- 
narla en  conformidad  á  las  circunstancias. 

En  cuanto  al  tercer  daño,  é  sea  la  quiebra,  como  esto  sea  un 
acontecimiento  imprevisto  cuya  causa  particular  consistía  en  el 
estado  en  que  se  hallaban  los  negocios  del  mercader;  se  considerará 
un  caso  fortuito  con  respecto  á  aquel  que  se  habia  obligado  á  pres- 
tar el  uso  de  la  tienda,  quien  no  deberá  por  lo  mismo  responder  de 
este  evento. 

Puede  concebirse  un  segundo  ejemplo  en  que  se  suponga  que 
habiendo  un  mercader  ajustado  con  un  fabricante  una  rica  por- 
ción de  manufacturas,  las  cuales  debia  entregársele  en  un  dia  se- 
ñalado para  fletar  un  buque,  y  que  habiendo  adelantado  el  precio  ó 
una  parte  del  valor  de  las  manufacturas,  é  ido  en  seguida  con  acé- 
milas para  trasportarlas,  no  se  le  ha  hecho  entrega  de  los  géneros. 
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Echanse  de  ver  en  este  caso  distintos  daños,  como  los  gastos  de  los 
acémilas,  la  pérdida  del  beneficio  que  el  mercader  podia  esperar 
de  la  venta  de  las  manufacturas  en  el  lugar  á  donde  intentaba 
trasportarlas,  la  de  las  ganancias  que  habría  podido  hacer  con 
otras  que  habría  comprado  en  dicho  lugar,  y  por  conclusión  los 
intereses  del  dinero  que  hubiese  adelantado.  No  cabe  dificultad 
en  que  alcanzará  los  gastos  de  las  acémilas  como  también  los  inte- 
reses de  la  cantidad  anticipada:  pero  en  cuanto  al  provecho  que 
tal  vez  hubiera  sacado  de  las  mercancías  que  podría  comprar  para 
retorno,  tiene  esto  muy  poca  relación  con  el  hecho  de  aquel  que 
ha  faltado  á  entregárselas,  y  por  lo  mismo  no  puede  imputársele. 
Por  lo  que  toca  á  las  ganancias  que  habría  podido  hacer  embar- 
cando aquel  1  os  géneros,  hay  que  considerar  por  una  parte,  que 
por  no  habérsele  entregado  se  vé  privado  de  la  esperanza  del  lucro 
que  podia  sacar,  y  que  habiendo  el  fabricante  faltado  á  su  obliga- 
ción, debe  sufrir  en  pena  que  se  le  precise  á  una  indemnización;  y 
por  otra  debe  tenerse  en  cuenta  que  dicha  ganancia  no  era  cierta» 
que  el  buque  podia  perecer  de  resultas  de  un  temporal,  ó  caer  en 
manos  de  piratas  ó  enemigos,  que  hubieran  podido  concurrir  otras 
causas  que  hiciesen  imposible  todo  provecho.  Por  donde  se  vé 
que  esta  incertidumbre  de  acontecimientos  no  sería  justo  que  la 
indemnización  fuese  igual  á  lo  que  podia  esperarse  de  sucesos  to- 
dos favorables:  sino  que  debe  depender  de  la  prudencia  del  juez  el 
estimar  y  moderar  la  indemnización  según  las  circunstancias  y  las 
costumbres  particulares,  si  las  hubiere. 

Demuestran  estos  y  otros  ejemplos  semejantes  la  necesidad  de 
distinguir  los  acontecimientos  á  fin  de  saber  hasta  donde  se  es- 
tienden  las  indemnizaciones  y  en  que  deben  consistir.  Resta  tan 
solo  considerar  los  diversos  efectos  que  en  las  cuestiones  de  daños 
y  perjuicios  pueden  tener  las  diferentes  calidades  de  los  hechos 
que  han  dado  motivo  á  ellos.  Aw  por  ejemplo,  en  el  primer  caso 
del  que  ha  faltado  á  cumplir  la  obligación  de  prestar  el  uso  de  la 
tienda  si  se  supone  que  en  vez  de  una  eviccion  6  un  embargo  de  bie- 
nes,hubiese  sucedido  que  la  tienda  quedó  destruida  por  un  incendio 
que  se  comunicó  desde  una  casa  vecina,  ó  bien  que  el  mismo  dia 
de  la  feria  hubiese  sido  destinada  por  la  autoridad  municipal  para 
la  recaudación  de  ciertos  tributos,  y  el  propietario  no  hubiese  po- 
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dido  adyertir  estas  novedades  al  mercader;  como  esto  no  seria  uft 
caso  fortuito  que  hubiera  sobrevenido  sin  culpa  de  su  parte,  no 
estaría  por  lo  mismo  obligado  á  indemnización  alguna  por  la  regla 
general  de  que  nadie  queda  obligado  por  los  casos  fortuitos  si  no 
ha  dado  ocasión  á  ellos.  Pero  si  suponemos  que  aquel  que  habia 
concedido  en  arriendo  la  tienda  la  ha  arrendado  en  seguida  á  otro 
y  le  ha  puesto  inmediatamente  en  posesión  á  fin  de  percibir  mayor 
alquiler,  esta  mala  fé  le  obligará  á  una  indemnización  mayor  que  si 
la  falta  de  cumplimiento  hubiese  sido  por  una  causa  de  un  embargo 
6  una  eviccion;  pues  así  como  en  estos  casos  debe  ser  moderada, 
insiguiendo  la  reseña  que  se  ha  hecho,  en  el  otro  su  mala  fé  hace 
que  cesen  estos  temperamentos  y  se  dé  por  el  contrario  á  la  con- 
dena de  danos  y  perjuicios  toda  la  ostensión  que  el  rigor  de  la  jus- 
ticia puede  exigir,  pues  que  la  mala  fé  encierra  en  sí  la  voluntad 
de  todo  el  daño  que  puede  seguirse. 

De  cuanto  acabamos  de  es  poner  puede  concluirse  que  en  todos 
los  casos  en  que  se  trata  de  saber  si  hay  obligación  de  pagar  daños 
y  perjuicios  y  en  que  cantidid  deben  regularse,  es  necesario  con- 
siderar la  calidad  del  hecho  que  ha  dado  margen  al  daño,  la  parte 
que  en  él  puede  tener  lugar  á  quien  se  imputa,  su  intención,  6 
bien  si  el  hecho  fué  efecto  de  un  caso  fortuito,  cuales  han  sido  sus 
consecuencias  tanto  inmediatas  como  remotas,  ó  bien  si  ellas  han 
sido  producidas  por  otras  causas.  Atendiendo  á  estas  y  á  las  de- 
más circunstancias  particulares  es  como  deben  los  jueces  según  su 
prudencia  determinar  tales  cuestiones;  debiendo  todavía  añadir  á 
lo  dicho,  que  hay  casos  en  que  el  resultado  de  la  falta  de  cumpli- 
miento de  una  obligación  puede  ser  tal,  que  aunque  no  hubiese 
habido  mala  intención  de  aquel  que  estaba  obligado,  podría  no  obs- 
tante ser  castigado  no  solo  con  el  cargo  de  una  crecida  indemni- 
zación, sino  también  con  alguna  otra  pena.  Así  es  en  el  caso  de 
aquellos  que  se  obligan  por  medio  de  contrata  á  prestar  armas, 
víveres,  forrages  y  otras  cosas  para  el  ejército,  y  faltan  á  su  cum- 
plimiento; pues  en  los  ajustes  de  una  importancia  semejante  en 
que  se  interesan  el  público  y  el  estado,  las  imprudencias  y  otras 
faltas  por  leves  que  sean  tienen  una  trascendencia  tal,  que  deben 
castigarse  con  alguna  severidad,  pudiendo  colocarse  en  la  clase  de 

crímenes,  según  las  circunstancias. 

84 
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Puede  aun  añadirse  á  estas  reseñas  una  distinción  qne  conviene 
hacer  entre  dos  clases  de  casos  de  los  cuales  se  siguen  daños  cuya 
estimación  es  necesaria.  Pertenecen  á  la  primora  aquellos  en  que 
el  daño  es  presente,  7  la  indemnización  puede  conoce,  se  7  deter- 
minar á  la  vista  de  los  acontecimientos  que  han  sobrevenido;  7  ¿  la 
otra  aquellas  en  que  el  daño  aun  ha  de  venir,  7  depende  de  acón* 
tecimientos  también  futuros  é  inciertos,  aunque  es  preciso  deter 
minar  la  indemnización  antes  que  ellos  se  verifiquen.  En  una 
misma  especie  de  convención  puede  verse  un  ejemplo  de  cada  una 
de  estas  dos  clases. 

Si  el  arrendamiento  de  tierras  que  solo  debia  durar  un  año  se 
interrumpe  poco  antes  de  la  cosecha  por  haber  mudado  de  propie- 
tario, como  si  el  que  las  había  dado  en  arriendo  sufre  una  eviccion 
6  bien  las  vende,  deberá  indemnizar  al  arrendatario  de  la  pérdida 
que  sufre  de  presente  por  no  peder  aprovecharse  de  la  cosecha;  no 
siendo  difícil  en  este  caso  determinar  la  indemnización  pues  que 
esté  patente  la  pérdida.  Pero  si  el  arrendamiento  fuese  de  muchos 
años  7  hubiese  sido  interrumpido  en  el  primero  ó  segundo  de  ellos 
los  daños  7  perjuicios  consistirán  en  el  defecto  de  un  goce  futuro. 
Así  el  estimar  la  indemnización  dependerá  de  los  diversos  aspec- 
tos de  los  acontecimientos  que  el  arrendatario  podia  esperar  6 
temer  según  la  calidad  de  los  réditos  que  produjese  la  finca  arren- 
dada.    Podiau   sobrevenir  pedriscos,  heladas,  esterilidades,  una 
disminución  de  precios  en  los  comestibles,  7  otros  distintos  moti- 
vos de  pérdidas;  podían  asi  mismo  sobrevenir  abundantes  cosechas, 
un  aumento  en  el  valor  de  los  frutos  7  otras  causas  de  provecho; 
podia  en  fin  suceder  que  el  arrendatario  nada  ganase  ni  perdiese. 
Pero  supuesto  que  lo  que  ordinariamente  acontece  con  los  arren- 
datarios es  el  que  queden  gananciosos  con  sus  arriendos,  siendo 
esta  misma  la  intención  de  los  propietarios  ai  concederles  sus 
tierras;  es  de  ahí  que  la  incertidumbre  de  los  sucesos  no  impide  el 
que  dicho  arrendatario  reciba  alguna  indemnización.     En  seme- 
jantes cases  lo  que  puede  hacer  la  razón  humana  es  tomar  un  tér- 
mino medio  de  los  provechos  que  pueden  sacar  comunmente  los 
demás  arrendatarios   de  semejantes  bienes,  añadiendo   á  ello  las 
consideraciones  á  que  pueden  dar  margen  las  circunstancias  par- 
ticulares.    Por  ejemplo,  si  dicho  arrendatario  hubiese  durado  en 
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el  arriendo  la  mayor 'parte  del  tiempo  porque  estaba  concedido, 
oon  algún  provecho  6  con  alguna  pérdida,  pues  en  el  primer  caso 
la  indemnización  debería  ser  menor,  y  mayor  en  el  segundo;  si  por 
otra  parte  se  le  ofreciese  ocasión  de  otro  arrendamiento  semejante 
al  primero,  6  bien  en  caso  de  no  encoatrarlo  si  todavía  le  faltaban 
muchos  años  para  concluir  el  contrato,  pues  en  este  caso  no  debe- 
ría concederse  por  cada  ano  la  misma  indemnización  que  so  con- 
cedería si  solo  le  faltasen  uno  6  dos  años,  porque  el  arrendatario 
podría  durante  tan  largo  tiempo  cambiar  de  especulaciones  ac  rea 
del  modo  de  cultivar  las  tierras,  y  por  otra  parte  tendría  mayores  6 
mas  repetidos  casos  fortuitos  que  temer.  Debe  considerarse  ade- 
más cual  fué  la  causa  de  la  interrupción  d j1  arrendamiento,  si  fué 
una  eviocion  imprevista  ó  una  venta  voluntaria,  6  un  caso  fortuito 
porque  según  fuere  la  causa,  ó  no  se  debería  indemnización  alguna, 
como  si  la  finca  hubiese  sido  destruida  por  la  fuerza  de  las  aguas,  6 
bien  fuera  mayor  6  menor  según  que  hubiese  tenido  mas  ó  menos 
parte  el  hecho  del  propietario. 

Así  pues  y  para  reducirlo  á  compendio,  las  indemnizaciones  de 
esta  naturaleza  deben  determinarse  por  la  consideración  de  la  causa 
del  daño,  y  por  los  acontecimientos  que  de  pila  se  han  seguido. 

Hasta  aquí  no  hemos  hablado  de  la  distinción  vulgar  en  la  ma- 
teria de  daños  y  perjuicios  en  unos  que  se  deben  por  razón  de  un 
daño  é  pérdida  que  se  sufre  por  la  disminución  de  los  bienes  pre- 
sentes, y  otros  que  se  deben  á  causa  de  un  lucro  cesante;  puesto 
que  es  fácil  distinguir  estas  dos  clases  de  daños  después  de  las 
otras  divisiones  que  se  han  hecho.  Así  por  ejemplo,  en  el  caso 
del  mercader  que  tenia  alquilada  la  tienda  se  vé  que  la  pérdida  de 
los  portes  es  de  la  primera  clase,  y  la  del  lucro  que  podia  hacer  por 
medio  de  la  venta  de  sus  mercancías  es  de  la  segunda,  lo  mismo 
que  la  del  arrendatario  cuyo  arriendo  ha  sido  interrumpido.  Por 
lo  que  mira  á  1 1  diferencia  que  puede  haber  entre  estas  dos  clases 
de  daños  en  cuanto  á  la  aplicación  que  puede  hacerse  á  una  y  otra 
de  las  diversas  reflexiones  que  hemos  emitido,  será  fácil  á  cada 
uno  el  discernirlas;  pudiendo  así  mismo  juzgarse  ya  por  dichas  re- 
flexiones, ya  por  las  reglas  que  se  esplicarán  en  este  título,  del  uso 
que 'es  necesario  hacer  de  la  doctrina  de  los  daños  y  perjuicios  de 
cualquier  naturaleza  en  los  diversos  casos  en  que  tienen  lugar. 
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Adviértase  sobre  la  estimación  de  los  danos  y  perjuicios,  que 
«lia  puede  hacerse  de  dos  modos,  6  por  el  juez,  ó  por  medio  de  ex- 
pertos, lo  cual  depende  de  la  .calidad  de  aquellos;  pues  si  son  de 
tal  naturaleza  que  el  juez  pueda  determinarlos  por  sí  mismo,  no  es 
necesario  acudir  á  peritos  quienes  solo  son  necesarios  en  el  caso 
en  que  la  estimación  dependa  del  conocimiento  de  algún  arte  6  de 
algunos  hechos,  que  no  este  conforme  ni  á  las  funciones  ni  á  la 
dignidad  de  juez  el  conocer  de  ellos .  por  sí  mismo.  Se  esplicarán 
estas  clases  de  daños  y  perjuicios  por  medio  de  dos  ejemplos. 

Si  el  comprador  de  una  finca  después  de  haber  sufrido  la  evie- 
cion,  solamente  pide  en  razón  de  danos  y  perjuicios  los  laudemios 
que  hubiese  satisfecho  á  los  dueños  directos,  y  el  pago  de  alcabala, 
hipotecas,  y  escrituras;  podrá  el  juez  determinar  por  sí  mismo 
estos  daños,  pues  que  puede  fácilmente  conocer  en  que  consisten. 
Pero  si  fuese  necesario  determinar  los  que  corrieren  á  cargo  de  un 
arquitecto  con  motivo  de  un  edificio  defectuoso,  esta  estimación 
que  depende  de  la  calidad  de  los  materiales  ó  de  la  obra,  exige  la 
intervención  de  peritos. 

Mas  si  el  caso  fuese  tal  que  la  estimac  on  de  los  daños  y  perjui- 
cios dependiese  solamente  de  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la 
calidad  del  hecho  que  ha  siio  causa  de  daño,  y  sobre  los  aconteci- 
mientos que  se  han  subseguido,  á  fin  d¿  distinguir  lo  qud  debe 
entrar  6  no  en  la  indemnización,  sin  que  por  otra  pirte  haya  cosa 
alguna  que  requiera  el  conocimiento  de  expertos:  como  en  seme- 
jante caso  tales  reflexiones  son  conformes  á  la  dignidad  á  la  par 
que  á  las  funciones  de  juez,  podrá  conocer  y  determinará  según  su 
prudencia  los  daños  y  perjuicios  de  este  naturaleza.  Así  la  ley  5, 
tít.  11,  P.  3,  dispone  que  cuando  haya  lugar  al  pago  da  daños  y 
perjuicios  por  razón  de  dolo,  encaño  ú  otr^  motivo  aprobado  por 
las  leyes,  y  no  puedan  aquellos  justificarse,  deba  ei  juez  pasar  á  su 
tasación,  y  en  vista  de  ella  jurar  la  parte  que  los  ha  sufrido,  que 
son  á  lo  menos  en  aquella  cantidad  los  perjuicios  que  se  le  han  ir* 
rogado. 

Se  ha  creido  hacer  todas  estas  reflecciones  sobre  la  naturaleza 
y  el  principio  de  esta  materia  de  intereses,  á  fin  de  allanar  el  ca- 
mino para  algunas  dificultades  que  en  ellos  reconocen  las  mismas 
leyes,  como  que  hay  una  de  Justiniano  en  \%  que  con  el  objeto  de 
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prevenir  estas  dificultades  y  las  cuestiones  infinitas  que  pueden 
originarse  de  semejante  materia,  redujo  todos  los  casos  en  que 
pueden  sobrevenir  daños  y  perjuicios  á  dos  especies:  la  primera  de 
aquellos  en  que  se  trata  Ae  una  cantidad  cierta  ó  que  tienen  su 
naturaleza  fija  y  determinada,  como  las  ventas  y  arrendamientos, 
comprendiendo  en  esta  especie  todos  los  contratos:  la  otra  de  todos 
-los  demás  casos  indistintamente,  cualquiera  que  pueda  haber  sido 
la  causa  del  daño. 

Estableció  para  los  casos  de  la  primera  especie,  en  que  se  trata 
de  una  cantidad  cierta,  el  que  los  daños  y  perjuicios  no  pudiesen 
esceder  del  doble  de  dicha  cantidad;  para  los  demás  quiso  que  fue- 
sen regulados  por  la  del  daño  efectivo,  conformándose  el  juez  á  las 
reglas  de  la  prudencia. 

Como  con  esta  ley  se  determina  un  moda  de  decidir  que  no 
proviene  ni  resuelve  las  dificultades,  antes  al  contrario  siguiendo 
su  disposición  se  dejaría  muchas  veces  de  administrar  justicia  á 
aquellos  que  sufren  algún  daño;  no  la  tenemos  por  lo  mismo  en 
uso,  pues  á  mas  de  que  no  distingue  los  hechos  en  que  concurre 
mala  íé  de  aquellos  en  que  se  ha  obrado  con  fidelidad,  no  hay  uu 
justo  motivo  para  distinguir  la  indemnización  legítima  quo  se  debe 
en  el  caso  en  que  se  trata  de  una  cantidad  cierta,  de  la  de  los 
demás  de  una  naturaleza  distinta.  Vetémoslo  en  un  ejemplo:  si 
un  ioquilino  de  una  casa  por  cuyo  alquiler  s)lo  paga  500  rs.,  hu- 
biese descuidado  hasta  tal  punto  *ú  hacer  ios  reparos  á  que  estaba 
obligado, que  hubiese  causado  un  daño  de  mas  10,000  rs.  6  bien  si  la 
casa  fué  devorada  por  un  incendio  acaecido  por  cilpa  de  dicho  in- 
quilino;no  seria  justo  que  se  le  librase  delaenmienda  de  estos  daños 
con  solo  el  pago  de  los  500  rs.  ni  de  una  doble  6  triple  cantidid. 

Puede  advertirse  sobre  esta  ley  de  Justiniano  en  la  cual  limitó 
el  pago  de  daños  y  perjuicios  en  semejantes  casos  al  doble  de  la 
cantidad  debida,  que  parece  haberlo  establecido  así  á  imitación  de 
otra  que  mandabo,  que  los  int  reses  del  mutuo  no  pudiesen  nunca 
esceder  al  valor  del  capital:  y  así  como  esta  ley  sobre  intereses  no 
tenia  en  un  principio  lugar  sino  en  los  casos  en  que  los  devengados 
se  hubiesen  acumulado  hasta  igualar  á  la  doble  cantidad:  Justi- 
niano  la  estendió  á  todos  los  casos  en  que  los  intereses  satisfe- 
chos en  distintos  tiempos  escediesen  al  capital» 
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Esta  ley  podía  haberse  establecido  en  odio  á  los  intereses  osa- 
ra nos,  los  cuales  aunque  permitidos  en  el  derecho  romano  no»  se 
entendía  que  tuviesen  muy  favorable  su  causa:  sin  embargo,  no  es 
observada  su  disposición  entre  nosotaps;  pues  en  primer  Luga* 
tenemos  prohibidos  los  mencionados  intereses  usurarios»  y  en  los 
casos  en  que  las  leyes  los  toleran  permitiendo  las  del  3  p  §  en  los 
negocios  ordinarios, y  los  del  6  p  gen  los  mercantiles,  sería  injusto 
el  que  se  privase  á  uno  de  alguna  cantidad  por  haber  percibido  en 
pensione*  una  suma  igual  al  capital,  siendo  así  que  los  réditos  los 
percibiría  en  fuerza  de  una  ley.  Por  otra  parte  podría  tambie* 
llegar  el  caso  de  que  fuese  igualmente  injusta  semejante  disposi- 
ción. Por  ejemplo,  un  comerciante  ú  otro  acreedor  que  presté 
graciosamente  dinero  á  alguno,  queriendo  recobrarlo  porque  lo 
necesita  tiene  que  acudir  enjuicio,  y  logra  una  sentencia  favorable: 
pero  se  vé  precisado  á  recurrir  al  medio  de  la  ejecución  contra  loa 
bienes  de  su  deudor,  é  bien  tiene  que  oponerse  á  otra  intentada  ya 
por  los  demás  acreedores;  y  como  estos  procedimientos  pueden 
durar  muchos  años,  ya  89a  por  darse  lugar  á  apelaciones  6  i  otros 
recursos,  ¿no  seria  injusto  que  después  de  muchos  años  de  retardo 
se  le  prívase  de  la  indemnización  legítima  que  le 'es  debida? 

Otra  especie  de  daños  y  perjuicios  hay  además,  cuales  son  las 
costas  que  debe  pagar  aquel  que  pierde  un  pleito  sostenido  con 
mala  fé,  cuyo  pago  cousiste  en  el  reembolso  de  los  gastos  que  ha 
hecho  para  litigar  aquel  que  ha  obtenido  sentencia  favorable.  Y 
nótese  aquí  de  paso  que  á  mas  de  los  casos  en  que  nuestras  leyes 
prescriben  la  condena  de  costas  habia  en  el  derecho  romano  otras 
penas  contra  aquellos  que  sostenían  una  demanda  6  defensa  injusta 
y  temeraria. 

En  este  título  no  se  tratará  de  la  materia  de  costas  porque  ella 
forma  parte  del  orden  de  enjuiciar.  Y  por  lo  que  mira  á  los  daño» 
y  perjuicios  á  que  pueden  quedar  obligados  quienes  intentan  6  sos- 
tienen pleitos  injustos,  no  tienen  otras  reglas  particulares  fuera  de 
las  que  hemos  dado  para  las  demás  especies  de  daños;  basta  por  lo 
mismo  advertir  aquí  esta  regla  que  se  colacard  en  su  propio  lugar: 

Para  conclusión  de  este  título  falta  solo  que  digamos  algo  de  la 
restitución  de  frutos.  Ponérnosla  en  seguida  de  los  intereses, 
daños  y  perjuicios,  porque  es  como  una  indemnización  á  que  está 
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obligado  aquel  que  ha  usufructuado  indebidamente  una  finca  cuyo 
goce  pertenecía  á  otro,  siendo  los  frutos  el  rédito  de  la  finca  lo 
mismo  que  los  intereses  lo  son  del  dinero,  6  mas  bien,  estos  se 
han  inventado  á  imitación  de  los  frutos  de  los  cuales  obran  veces 
aquellos,  como  se  ha  advertido  ya* 

Si  bien  Domatai  principio  de  este  preámbulo  dá  por  cierto  que 
después  de  interpelado  el  deudor  judicialmente  está  obligado  al 
pago  de  los  intereses  de  las  cantidades  que  debe;  sin  embargo,  esta 
doctrina  no  es  enteramente  cierta  en  nuestra  legislación,  pues  no 
tenemos  ley  alguna  que  lo  determine  generalmente  y  las  que  ha- 
blan de  esta  materia  miran  á  casos  particulares:  tales  son  las  cita- 
das 12  y  13,  tít.  11,  lib.  10,  Nov.  Bec.  A  pesar  de  esto  como  no 
hay  caso  alguno  en  que  los  deudores  de  una  cantidad  no  están 
obligados  ai  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  que  con  su  falta 
de  pago  hayan  ocasionado,  parece  que  á  fin  de  evitar  los  gastos 
que  necesariamente  deben  hacer  las  partes  en  el  juicio  que  de 
nuevo  tienen  que  promover  para  la  prueba  y  recobro  de  los  mismos 
nada  tendría  de  contrario  á  la  equidad,  la  cual  es  el  fundamento  de 
nuestras  leyes,  que  en  iguales  casos  se  condenase  á  los  deudores  al 
pago  délos  intereses  vencidos  desde  el  dia  de  la  contestación  á  la 
demanda. 

De  la  restitución  de  frutos — Acerca  la  restitución  de  frutos  véase 
la  nota  del  artículo  12,  sección  primera  de  la  división  de  las 
cosas  según  la  naturaleza. 

1. — La  restitución  de  frutos  es  una  especie  de  indemnización  á 
que  está  obligado  aquel  que  ha  gozado  indebidamente  de  los  ré- 
ditos que  pertenecían  á  otro,  pues  que  ella  repara  la  pérdida  que 
este  goce  ha  causado  á  aquel  á  quien  de  derecho  competía. 

Así  como  los  iutereses  son  la  indemnización  á  que  están  sujetos 
los  deudores  de  cantidades  para  retardar  su  pago,  asimismo  la 
restitución  de  frutos  es  la  indemnización  á  que  están  obligados 
aquellos  que  han  gozado  indebidamente  de  los  réditos  que  perte- 
necen á  otros. 

2. — Esta  locución  "restitución  de  frutos"  no  solo  comprende  la 
obligación  de  volver  los  existentes,  sino*  también  los  ya  consumidos 
aun  cuando  su  goce  hubiese  sido  de  muchos  años,  en  cuyo  caso  de- 
berá restituirse  su  valor. 
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3. — No  es  necesario  limitar  la  palabra  frutos  al  sentido  ordinario 
que  se  le  dá  entendiéndose  por  ella  los  que  la  tierra  produce,  sino 
que  al  tratar  de  la  presente  materia  comprendemos  bajo  esta  de- 
nominación todas  las  distintas  clases  do  réditos  de  cualquier  na- 
turaleza que  sean.  Pueden  ellos  tomados  generalmente  distin- 
guirse en  dos  espe  íes:  la  una  comprende  aqueMos  que  la  tierra 
produce,  ja  sea  por  sí  misma  y  sin  cultivo,  como  el  heno,  las  fru- 
tas de  ciertos  árboles,  la  leña  de  un  bosque  tallar,  las  distiutas  ma- 
terias que  dan  las  minas,  las  piedras  de  las  canteras,  y  otras  se- 
mejantes; ya  sea  por  medio  del  cultivo,  como  el  trigo  y  otros  gra- 
nos. La  otra  especie  abraza  aquellos  réditos  que  no  son  frutos 
de  Ib  tierra,  ni  cosas  que  ella  produzca  espontáneamente,  6  me- 
diante el  cultivo,  sino  que  se  perciben  por  medio  de  la  industria  y 
cuidado,  ora  provengan  de  alguna  finca,  ora  de  algunos  animales, 
6  bien  de  algún  derecho  determinado  por  la  ley.  Percíbense  de 
este  modo  los  alquileres  de  una  casa  ú  otro  edificio  los  derechos 
de  flete  de  un  buque:  así  como  los  corrales  y  los  palomares  dan 
también  sus  réditos,  igualmente  que  las  diversas  clases  de  ani- 
males que  sirven  para  nuestro  uso:  constituyéndose  también  de- 
rechos de  caza  y  pesca,  de  pontazgo  y  barcage  y  otros  de  distintas 
naturalezas.  Estos  diversos  réditos  de  las  dos  especies  que  se  han 
citado,  de  los  cuales  unos  se  perciben  por  años,  y  otros  por  dias, 
forman  otras  tantas  clases  de  bienes  cuyo  goce  puede  ser  objeto  de 
Ja  restitución  de  que  al  presente  se  habla. 

4. — Todos  aquellos  que  perciben  con  mala  fé  un  rédito  que  no 
les  pertenece  están  obligados  á  devolver  á  aquel  á  quien  lo  usur- 
paron el  valor  de  lo  que  han  percibido,  aunque  no  se  les  hubiese 
interpelado  por  medio  de  demanda  formal,  pues  que  conocían  la 
injusticia  que  estaban  cometiendo  contra  aquellos  que  debían 
percibirlo. 

5. — Aquellos  que  con  buena  fé  usufructúan  unos  bienes  que 
creen  pertenecerles,  pero  que  en  realidad  no  son  suyos,  no  que- 
dan obligados  i  hacer  restitución  alguna  de  lo  que  hayan  percibido 
durante  su  buena  fé,  pues  cuando  esta  existe  en  un  poseedor  se  le 
considera  como  dueño,  y  este  estado  que  el  juzga  real  y  verdadero 
dueño  con  verse  privado  de  los  frutos,  se  considera  con  respecto  á 
él  como  un  caso  fortuito  que  no  debe  imputarse  al  poseedor. 
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6. — La  buena  fé  que  daba  al  poseedor  derecho  para  gozar  de  la 
finca  cesa  desde  el  mismo  momento  en  que  es  interpelado  por 
medio  de  una  demanda,  pues  que  habiendo  conocido  el  derecho  del 
verdadero  dueño,  no  le  es  lícito  ya  privarle  de  la  posesión  que  le 
compete.  Y  aun  cuando  pudiese  pretender  que  la  demanda  sea 
mal  fundada  7  que  creyese  tener  una  justa  defensa;  si  fuere  con- 
denado á  dejar  la  posesión  de  la  finca,  la  buana  fé  que  quizás  baya 
tenido  mientras  duró  la  defensa  pasará  á  serle  inútil,  y  quedará 
obligado  á  la  restitución  de  los  frutos  desde  la  contestación  á  la 
demanda;  pues  que  esta  buena  fé  aun  cuando  hubiese  sido  fundada 
ni  puede  dañar  al  verdadero  dueño  que  ha  conocido  su  derecho,  y 
que  por  lo  mismo  ha  demandado  lo  que  le  competía,  ni  contraba- 
lancear la  autoridad  de  la  cosa  juzgada. 

7- — Si  un  poseedor  de  buena  fé  fuere  emplazado  poco  antes  de  la 
cosecha  para  que  restituyese  la  finca  junto  con  sus  frutos,  y  fuese 
condenado,  quedará  obligado  al  pago  de  ellos,  ya  que  no  estando 
todavía  recogidos  ai  tiempo  de  la  demanda  formaban  parte  del 
fundo,  y  con  la  demanda  cesé  el  derecho  que  tenia  ese  poseedor  de 
usufructuar.  Pero  si  los  frutos  hubiesen  sido  recogidos  autes  de 
la  demanda,  aunque  solamente  estuviesen  separados  de  la  tierra  y 
permaneciesen  aun  en  la  finca,  pertenecerán  á  dicho  poseedor; 
pues  que  habiendo  sido  separados  de  la  tierra  ya  le  pertenecen,  sin 
que  pueda  quitársele  la  propiedad,  ni  impedirle  el  que  se  lleve  lo 
que  tiene  ya  adquirido. 

8. — Si  los  réditos  de  una  finca  poseida  con  buena  fé  van  ven* 
ciendo  sucesivamente  y  por  dias,  como  los  alquileres  de  una  casa, 
los  productos  de  un  molino,  los  derechos  de  pontazg?  y  barcage,  y 
otros  semejantes,  el  poseedor  en  el  caso  de  sufrir  una  eviccion  per- 
cibirá todo  lo  que  haya  venci  lo  hasta  la  contestación  de  la  de- 
manda, con  la  obligación  de  devolver  lo  que  venciere  después. 

9. — Hay  casos  en  que  el  poseedor  de  buena  fé  -está  obligado  á 
devolver  los  frutos  que  haya  percibido  durante  ella.  Así  por 
ejemplo,  si  el  uno  de  dos  hermanos  herederos  de  su  padre  mientras 
está  ausente  el  otro  ha  gozado  de  todos  los  bienes  de  la  sucesión! 
creyendo  que  su  hermano  habia  muerto;  cuando  este  vuelva  que- 
dará aquel  obligado  á  restituirle  la  parte  que  le  tocase  juntamente 
con  los  frutos.    Lo  mismo  debe  decirse  de  los  demás  coherederos, 
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ya  lo  sean  por  razón  de  intestado,  ja  por  testamento,  cuando  el 
uno  ha  estado  poseyendo  la  porción  del  otro,  pues  que  el  título  de 
heredero  solo  le  daba  derecho  á  la  suya,  y  la  de  su  coheredero  ha 
aumentado  con  los  frutos  que  han  provenido  de  la  misma.  Porque 
la  buena  fé  del  heredero  que  goza  de  todos  los  bienes  de  la  herencia 
envuelve  la  condición  de  atender  en  justicia  ai  coheredero  que  se 
presentare,  en  razón  de  la  parte  que  le  correspondiere:  lo  cual  dis- 
tingue su  condición  de  la  de  todo  otro  poseedor  de  buena  fé  á 
quien  nada  le  obliga  á  pensar  que  otro  tenga  derecho  en  lo  que  él 
posee. 

Si  un  solo  heredero  hubiese  tomado  posesión  de  la  herencia  por 
no  haber  comparecido  coherederos,  y  habiendo  gozado  de  ella  por 
muchos  años,  se  presentase  otro  heredero  de  igual  grado,  cuyo 
parentesco  se  ignoró  hasta  entonces,  y  aconteciere  que  aquel  no 
pudiese  hacer  efectiva  la  restitución  de  finitos  sin  quedar  arruinado 
6  sufrir  un  grande  descalabro;  será  equitativo  el  moderarla  por 
medio  de  algún  temperamento,  según  fueren  las  circunstancias. 

10. — Si  un  socio  usufructuare  por  algún  tiempo  una  finca  perte- 
neciente á  la  sociedad,  aunque  hubiese  creído  ser  dueño  de  ella  y 
que  por  lo  mismo  su  posesión  fuese  de  buena  fé;  no  dejará  de  que- 
dar obligado  á  la  restitución  de  frutos  correspondientes  á  las  por- 
ciones de  los  demás  compañeros.  Así,  si  en  una  sociedad  de  todos 
los  bienes  en  general  uno  de  los  socios  á  quien  un  pariente  ú  amigo 
hubiese  he?ho  un  legado  6  donación  de  alguna  finca,  la  hubiese 
usufructuado  en  particular  creyendo  por  un  error  de  derecho  que 
sus  consocios  no  tenían  parte  alguna  en  ella;  quedará  obligado  á 
pesar  de  su  buena  fé  á  poner  en  la  masa  común  los  frutos  que 
hubiese  percibido,  pues  que  siendo  común  la  finca  en  fuerza  déla 
sociedad,  quedaba  limitado  su  derecho  á  sola  una  porción  de  ella, 
sin  que  su  buena  fé  que  no  tenía  otro  fundamento  que  un  error  de 
derecho,  le  fuese  un  título  bastante  para  retener  las  porciones  de 
los  demás. 

11. — La  restitución  de  frutos  no  se  estiende  á  todo  el  valor  de 
ellos;  sino  que  se  deben  deducir  los  gastos  necesarios  para  su  reco- 
lección, cuales  son  de  cultivo  y  de  simiente  y  los  que  se  hayan 
hecho  para  su  cosecha  y  conservación:  siendo  esto  de  tal  manera 
cierto  que  está  dispuesto  aun  en  favor  de  los  poseedores  de  mala 
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fó,  pues  que  los  referidos  gastos,  siendo  necesarios,  disminuyen  el 
valor  efectivo  de  los  réditos,  los  cuales,  como  suele  decirse,  no  se 
entienden  sino  deducidas  las  espensas. 

12. — Aunque  en  muchas  clases  de  réditos  haya  tenido  la  mayor 
parte  de  la  industria  del  que  ha  estado  en  posesión  del  predio, 
pertenecen  sin  embargo  al  dueño  de  él,  sin  qua  aquella  circuns- 
tancia le  disminuya  su  derecho;  pues  el  barbechar,  sembrar  y  toda 
otra  industria  necesaria  para  la  recolección  de  frutos  u  otros  ré- 
ditos suponen  siempre  la  existencia  de  una  finca  que  debe  produ- 
cirlos: de  aquí  es  que  el  derecho  de  gozar  vá  siempre  anejo  al  de 
propiedad,  y  los  réditos  que  se  perciban  pertenecen  siempre  al 
dueño,  deduciendo  de  su  valor  los  gastos  necesarios  hecho*  en  su 
percepción. 

13. — El  poseedor  de  mala  fé  no  solo  está  obligado  á  la  restitu- 
ción de  los  frutos  percibidos,  sino  que  si  por  su  ausencia,  descuido 
y  falta  de  cultivo  deja  de  percibirlos  de  la  finca  de  que  está  en  po- 
sesión, ó  bien  si  percibe  no  mas  que  una  parte  de  lo  que  ella  pudiera 
producir  siendo  bien  cultivada,  quedará  obligada  por  todo  el  valor 
de  aquellos  que  un  buen  padre  de  familia  habría  podido  recoger, 
pues  que  si  el  verdadero  dueño  hubiese  estado  en  posesión,  podría 
haber  administrado  la  finca  cual  pudiera  hacerlo  el  hombre  mas 
cuidadoso.  Mas  con  respecto  al  poseedor  de  buena  fé  podrá  re- 
gularse diversamente  la  restitución  según  fueren  las  circunstan- 
cias. Así  aquel  cuya  buena  fé  hubiese  sido  interrumpida  por  una 
demanda,  podrá  compararse  al  que  la  tenia  mala  y  ser  condenado 
del  mismo  modo  que  este  si  después  de  la  demanda  ha  descuidado 
la  administración  de  la  finca,  ó  bien  si  ha  disminuido  sus  réditos 
por  haber  dejado  de  hacer  algunos  reparos  necesarios,  en  cuyo 
caso  quedará  responsable  por  presumirse  haberlo  hecho  en  fraude 
de  la  restitución  que  le  amenazaba.  Aquel  empero  que  debe  de- 
volver los  frutos  percibidos  con  buena  fé  antes  de  la  demanda, 
como  en  el  caso  de  los  artículos  9  y  10,  podrá  disculparse  si  por 
haber  faltado  ó  hacer  algún  repara  ó  por  algún  otro  descuido  no 
hubiese  percibido  lo  que  hubiera  podido  de  una  finca,  que  si  la 
descuidó,  obró  en  este  caso  creyendo  ser  el  verdadero  dueño  y  que 
por  lo  mismo  no  debia  responder  de  las  faltas  cometidas  en  cosa 
propia* 
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14.— Loe  herederos  de  los  poseedores  de  mala  fé  quedan  obli- 
gados á  verificar  la  restitución  i  que  estaban  sujetos  aquellos  á 
quienes  suceden,  puesto  que  ocupan  su  lugar;  y  así  como  suceden 
en  sus  bienes  y  derechos  así  también  en  sus  cargas,  y  entran  en 
las  mismas  obligaciones  sin  que  su  buena  fe  quite  ni  disminuya  el 
efecto  de  la  mala  fé  de  aquellos  á  quienes  representan. 

15* — En  la  restitución  de  réditos  cuyo  valor  puede  todos  los  años 
aumentar  6  disminuir,  ya  sea  que  consistan  en  dinero,  como  los 
alquileres  de  una  casa,  el  arrendamiento  de  un  molino,  el  derecho 
de  pontazgo,  barcage  y  otros  semejantes,  ó  bien  en  frutos,  como 
los  de  una  heredad  y  las  distintas  prestaciones  qne  se  hacen  en 
granos  ú  otras  especies;  se  liquidan  sus  atrasos  bajo  el  concepto 
de  lo  que  la  finca  hubiera  podido  producir  y  atendiendo  al  valor 
de  las  especies,  según  que  haya  aumentado  6  disminuido  en  las 
diferentes  épocas:  ó  bien  se  hace  la  Hquidacien  teniendo  á  la  vista 
lo  que  hayan  producido  los  arrendamientos  de  fincas  de  igual  na- 
turaleza en  caso  que  los  haya    ue  no  sean  sospechosos. 

16. — Aunque  la  restitución  de  frutos  solo  comprende  comun- 
mente los  réditos  de  los  bienes  inmuebles,  como  que  hay  cosas 
muebles  que  también  los  producen,  pueden  aplicarse  á  los  de  esta 
clase  las  misma  reglas  según  puedan  convenirlas,  por  ejemplo,  á 
los  que  provienen  de  los  animales  y  al  provecho  que  pueden  sacar 
de  las  cosas  que  se  alquilan  los  que  hacen  este  comercio. 

17. — Por  mas  tiempo  que  haya  durado  la  posesión  que  hubiese 
dado  lugar á  la  restitución,  aunque  el  poseedor  tuviese  mala  fésolo 
deberá  la  simple  estimación  de  los  frutos,  sin  que  jama*  pueda 
condenársele  al  pago  de  los  intereses  de  su  valor.  Pero  si  se  in- 
terpusiese demanda  de  estos  intereses,  solo  se  devengarán  después 
de  la  contestación  á  ella,  pues  que  el  valor  de  los  frutos  que  se 
demandan  constituyen  un  bien  efectivo  que  es  como  un  capital. 
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ARTICULO  XXII 

Si  la  tradición  se  hubiere  hecho  á  persona 
de  buena  fe,  el  deudor  tiene  derecho  á  exigir 
del  deudor  otra  cosa  equivalente;  y  todos  los 
perjuicios  ó  intereses. 

§  I  Zachablb,  Derecho  Civil  Francés* 

§  l  El  D¡\  Velez  Sarsfield  cita  como  concordante  de  su  articulo  el 
párrafo  558  dd  Debecho  Civil  Francés  de  Zaohabijb  cuyo 
párrafo  y  nota,  traducimos  de  dicha  obra  tomo  S°.  pág.  4.18  (edición 
París  1856.)    Es  el  siguiente: 

El  pago  puede  ser  hecho  no  solo  por  el  deudor  sino  también 
para  el  deudor,  por  un  tercero  no  interesado. 

Sin  embargo  es  preciso,  en  lo  que  respecta  á  los  efectos  del  pago 
hecho  por  un  tercero,  distinguir  entre  el  acreedor  y  el  deudor:  el 
pago  hecho  por  un  tercero  para  el  deudor  estingue  pura  y  simple- 
mente la  deuda  respecto  del  acreedor  que  no  se  puede  negar  á 
aceptar  el  pago,  con  tal  por  otra  parte  que  sea  en  si  mismo  regu- 
lar y  válido,  y  que  el  acreedor  no  tenga  interés  en  que  el  pago  sea 
hecho  por  el  mismo  deudor.  Respecto  ai  deudor,  por  el  contrario, 
la  deuda  no  se  estingue  por  el  pago  hecho  por  un  tercero  sino 
cuando  este  tercero  no  está  por  efecto  del  pago  subrogado  al 
acreedor. 

El  deudor  puede  también  encargar  á  su  propio  deudor  de  pagar 
al  acreedor,  6  indicar  para  hacer  este  pago  su  deudor  á  su  acreedor. 
Pero  en  los  dos  casos  la  deuda  no  se  estiogue  sino  por  medio  del 
pago  efectivamente  hecho  al  acreedor  por  el  deudor  delegado  ó  vin- 
dicado, á  menos  que  el  acreedor  no  haya  pagado  espresa  mente  al 
deudor  que  ha  hecho  la  delegación  al  mismo  tiempo  que  esta  dele- 
gación ha  sido  hecha. 

La  validez  del  pago,  ya  sea  hecho  por  el  deudor  6  por  un  ter- 
cero para  el  deudor,  depende  de  la  capacidad  jurídica  de  la  persona 
que  paga.    Sin  embargo  el  pago,  no  teniendo  mas  ordinariamente 
por  objeto  que  la  ejecución  de  un  contrato  de  alienación;  y  no  cons- 
ituyendo  en  general  una  alienación,  sino  el  simple  cumplimiento 
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de  una  alienación  ya  consumada  por  medio  de  la  traslación  de  pro- 
piedad que  ha  tenido  lugar  por  una  y  otra  parte,  por  el  solo  hecho 
de  su  consentimiento,  resulta  de  esto  que  el  pago  no  es  ordinaria- 
mente sino  un  simple  acto  de  administración,  y  que  puede  de  con- 
siguiente ser  hecho  válidamente  por  una  persona  que  no  tiene 
personalmente  la  capacidad  jurídica  requerida  para  la  enajenación 
de  una  cosa.  Esta  capacidad  no  se  requiere  para  la  validez  del 
pago,  sino  escepcionalmente,  cuando,  por  ejemplo,  la  obligación 
tiene  por  objeto  una  cosa  que  no  está  determinada  sino  por  su 
especie,  como  una  cantidad  de  dinero,  ó  cuando  un  tercero  paga 
por  el  deudor.  Sin  embargo  el  caso  en  que  el  pago  no  es  sino  el 
cumplimiento  de  una  enajenación  hecha  ya:  pero  por  una  persona 
incapaz,  y  en  que,  por  consiguiente,  la  enagenaeion  es  nula*  lo 
mismo  que  en  el  caso  en  que  la  enagenacion  está  en  el  pago  mismo, 
se  confunden  en  este  sentido  que,  en  el  uno  como  en  el  otro,  el 
pago  está  sujeto  á  reclamación  cuando  es  susceptible  de  ser  atacado 
conforme  á  los  principios  que  rigen  la  acción  en  nulidad  y  en 
rescisión. 

Para  ser  jurídicamente  capaz  de  hacer  un  pago,  es  preciso  que 
quien  paga,  becha  abstracción  de  su  capacidad  jurídica  escepcional, 
tenga  el  derecho  de  disponer  del  objeto  del  pago.  Sin  embargo, 
según  los  principios  que  acaban  de  ser  establecidos,  el  pago  efec- 
tuado con  la  cosa  de  otro  no  está  ordinariamente  desprovisto 
de  validez  sino  á  consecuencia  de  la  falta  de  validez  de  la  conven- 
ción en  cuya  virtud  el  pago  hubiese  tenido  lugar,  escepto  en  los 
casos  ya  mencionados  mas  arriba,  en  que  la  alienación  está  en  el 
pago.  Sea  por  otra  parte  que  el  pago  hecho  con  la  cosa  de  otro 
esté*  falto  de  validez  relativa,  porque  seria  la  ejecución  de  un  con- 
trato nulo,  ya  que  esté  falto  de  validez  por  sí  mismo,  aquel  que 
lo  ha  hecho  no  puede  reclamarlo;  la  falta  de  validez  del  pago  hecho 
con  la  cosa  de  otro  tiene  solamente  por  consecuencia  autorizar  al 
acreedor,  que  fuese  destituido  de  la  cosa  ó  que  tuviese  motivo  de 
temer  alguna  eviccion  del  propietario;  á  pedir  al  deudor  una  ga- 
rantía ó  también  un  nuevo  pago. 
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ARTICULO  XXIII 

Sí  la  cosa  fuere-inmueble  y  concurriesen  di- 
versos acreedores  á  quienes  el  mismo  deudor 
se  hubiese  obligado  entregarla,  sin  que  á  nin- 
guno de  ellos  le  hubiese  hecho  tradición  de  la» 
cosa,  será  preferido  el  acreedor  cuyo  instru- 
mento público  sea  de  fecha  anterior. 

§  I  Fbhttas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  BraaEL 

§  I  Este  articulo  está  tomado  del  inciso  5o.  del  906  del  Pboysotó 
de  Código  Civil  paka  el  Beajil,  trabajado  por  el  Sb.  Fkeitas,' 
que  es  como  sigue: 

Si  la  cosa  fuese  inmueble,  y  concurriesen  diversos  acreedores  i 
quienes  el  mismo  daudor  se  obligase  á  entregarla,  sin  que  ninguno 
délos  respectivos  instrumentos  públicos  haya  sido  inscrito  6  trans- 
crito-en  el  Registro  Conservatorio;  se  preferirá  el  acreedor,  cuyo 
instrumento  público  fuese  de  fecha  anterior. 


^ 
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ARTICULO   XXIV 

Con  relación  á  terceros,  cuando  la  obliga- 
ción de  dar  cosas  ciertas,  tuviera  por  fin  res- 
tituirlas á  su  dueño,  si  la  cosa  es  mueble  y  el 
deudor  hiciere  tradición  de  ella  á  otro  por 
transferencia  de  dominio  ó  constitución  de 
prenda,  el  acreedor  no  tendrá  derecho  contra 
los  poseedores  de  buena  fé,  sino  solamente 
cuando  «la  cosa  le  haya  sido  robada  ó  se  hu- 
biese perdido.  En  todos  los  casos  lo  tendrá 
contra  poseedores  de  mala  fé. 

§  I  Fbbitas,   Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
BrafiiL 

§  1  Este  artículo  esleí  tomado  del  inciso  primero  del  que  lleva  el 
número  908,  en  el  Pboyeoto  de  Código  Citil  para  el  Brasil, 
trabajado  por  el  Sr.  Frutas,^  es  el  que  sigue: 

En  relación  á  terceros,  cuando  la  obligación  de  dar  cosas  ciertas 
tuviese  por  fin  restituirlas  á  su  dueño,  se  observárselo  siguiente: 

1.°  Si  la  cosa  fuese  mueble,  y  el  deudor  hiciere  tradición  de 
ella  á  otro  por  transferencia  de  dominio  6  constitución  de  prenda; 
se  seguirá  lo  dispuesto  en  el  artículo  906  número  Io. 

La  disposición  del  artículo  que  cita  el  Sr.  Frritas,  es  la  misma 
del  que  estamos  concordando. 


tÍT.TO— DB  tAB  OBLIGACIONES  DB  DAB—  OAÍ.  I,  ABÍ.  XXV  28 1 

ARTICULO  XXV 

Si  la  cosa  fuere  mueble  y  concurrieren 
varios  acreedores  á  quienes  el  deudor  se  obli- 
gase á  la  entrega  de  ella  por  transferencia  de 
dominio  ó  constitución  de  prenda  sin  haber 
hecho  tradición  de  la  cosa,  es  preferido  el 
acreedora  quien  pertenece  el  dominio  de  ella. 

§  I  Fbbitas,  Proyecto  de  Código  Civü   para  el 
Brasil. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  segundo  del  que  lleva  él  nu- 
mero 908,  en  el  Pboyboto  de  Código  Civil  paba  bl  Bbabil,  tra- 
bajado por  el  Se.  Fbbitas,  que  es  el  que  sigue: 

Si  la  cosa  fuese  mueble,  y  el  deudor  hiciere  tradición  de  ella  á 
otro  por  transferencia  de  dominio  ó  constieion  de  prenda,  sin  ha- 
ber hecho  tradición  á  ninguno  de  ellos;  preferirá  el  acreedor  á 
quien  el  dominio  de  la  cosa  pertenece,  y  á  quien  el  deudor  estaba 
obligado  á  restituir. 

ARTICULO  XXVI 

Si  la  cosa  fuese  inmueble,  el  acreedor  tendrá 
acción  real  contra  terceros  que  sobre  ella  hu- 
biesen aparentemente  adquirido  derechos  rea- 
les, ó  que  la  tuvieren  en  su  posesión  por  cual- 
quier contrato  hecho  con  el  deudor. 

§  I  Fbettas,  Proyecto  de   Código  Civil  para  el 
Brasil. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  tercero  del  que  lleva  el 
número  908,  en  el  Pboyboto  de  Código  Civil  paea  xl  Bbabil, 
trabajado  por  el  Se.  Fbsitas,  que  es  el  que  sigue: 

Si  la  cosa  fuese  inmueble,  el  acreedor  tendrá  acción  real  coutra 

terceros,  que  sobre  ella  hubiesen  aparentemente  adquirido  dere- 

36 
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chos  reales,  6  que  le  tuviesen  en  ¿u  poder  por  motivo  de  cualquier 
contrato  hecho  con  el  deudor;  aunque  hayan  instrumentos  ins- 
critos 6  transcritos  en  el  Registro  Conservatorio. 

ARTICULO  XXVII 

Si  la  obligación  fuere  de  dar  cosas  ciertas 
para  transferir  solamente  el  uso  de  ellas,  los 
derechos  se  reglarán  por  lo  que  se  dispone  en 
el  título  Del  arrendamiento.  Si  la  obligación 
fuere  para  transferir  solamente  la  tenencia  de 
la  cosa,  los  derechos  se  reglarán  por  lo  que  se 
dispone  en  el  título  Del  depósito. 

{  I  Fbbitas,  Proyecto  de  Código  Civil  púa  el 

Brasil. 
{  II  FBBBBEO  RlFOBMADO. 


§  I  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  909 f  en  el 
Pboyecto  de  Código  Civil  paba  el  Beasil,  trabajado  por  el  Su. 
Feeitas,  que  es  el  que  sigue: 

Los  efectos  accidentales  de  la  obligación  de  dar  cosas  ciertas,  para 
transferir  solamente  el  uso  de  ellas,  serán  regladas  por  lo  que  se 
dispusiere  en  la  sección.  3*  de  este  libro  respecto  del  arrenda- 
miento; y  para  transferir  solamente  la  retención  serán  regladas  por 
lo  que  en  la  misma  sección  se  dispusiere  respecto  al  depósito. 

§  II  Transcribimos  del  Febbebo  Reformado,  tomo  £,  pag.  211, 
{edición  Madrid  1852)  por  ser  concordante  con  este  y  los  artículos 
precedentes,  lo  que  sigue: 

Como  pueden  contraerse  las  obligaciones  y  efectos  de  estas. — En 
cualquiera  manera  que  parezca  que  uno  quiso  obligarse  á  otro, 
queda  obligado:  ley  1,  tít.  1,  lib.  10,  Not.  Becop. 

No  obsta  pues  al  contrato  ú  obligación  la  falta  de  escribano  pú- 
blico ó  de  estipulación  solemne,  ni  el  hacerse  entre  ausentes  ó  á 
otra  persona  privada  en  nombre  de  otros  entre  ausentes,  ni  el  que 
uno  se  obligue  á  que  otro  dará  ó  hará  alguna  cosa:  dicha  ley»  Que- 
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da  por  consiguiente  derogada  la  ley  11,  tít.  11,  Fort.  5,  que  prohi- 
bía la  promesa  de  que  otro  daría  6  haría  tal  cosa. 

El  que  ratifica  ó  tiene  por  firme  lo  que  otro  hizo  en  su  nombre, 
queda  obligado  como  si  él  lo  hubiera  mandado  hacer;  regla  10,  tít. 
34,  Part.  7. 

£1  que  contrae,  contrae  por  y  para  sí,  como  también  por  y  para 
sos  herederos:  ley  11,  tít.  14,  Part.  14,  tít.  11,  Part.  5:  esceptúase 
el  caso  en  que  uno  se  obliga  á  hacer  cierta  cosa  por  sí  mismo:  ley 
12,  tít.  11,  Part.  5. 

La  obligación  puede  ser  pura,  condicional  6  á  dia  señalado:  ley 
12,  tít.  11,  Part.  5.  (Sobre  las  condiciones  pued*  verse  el  tít.  13, 
número  1842  y  siguientes). 

Si  la  obligación  es  pura  6  simple,  puede  pedirse  desde  luego  su 
cumplimiento,  salva  al  juez  la  facultad  de  señalar  el  tiempo  que 
estime  necesario  para  ello:  ley  13,  tít.  11,  Part.  5. 

La  condición  puesta  en  la  obligación  puede  ser  suspensiva  ó  re- 
solutiva de  la  misma:  leyes  38  y  40,  tít.  5,  Part.  5. 

Si  la  obligación  ea  suspensiva,  no  vale  la  ob'igacion  faltando 
aquella;  pero  existiendo,  aunque  sea  después  de  haber  muerto  los 
contrayentes,  se  retrotrae  y  vale  la  obligación,  como  si  desde  el 
principio  hubiera  sido  pura:  ley  82,  tít.  13,  Part.  5,  leyes  14  y  12 
al  fin,  tít.  11  y  26,  tít.  5,  Part.  5. 

En  el  caso  del  número  anterior  nada  puede  pedirse  hasta  que 
exista  la  condición;  y  lo  pagado  antes  puede  repetirse;  leyes  14, 
tít.  11  y  82,  tít.  14,  Part.  6. 

En  dicho  caso,  si  la  cosa  que  es  objeto  de  la  obligación  se  au- 
menta 6  deteriora  sin  culpa  del  deudor  antes  de  existir  la  condición 
es  de  cuenta  y  riesgo  del  acreedor;  si  perece  enteramente  sin  culpa 
del  mismo  deudor,  se  estingue  la  obligación:  leyes  23  y  26,  tít.  5, 
Part.  5. 

Cuando  la  condición  es  resolutiva,  la  obligación  surte  desde 
luego  sus  efectos;  pero  se  deshace,  existiendo  aquella:  leyes  38  y 
40,  tít.  5,  Part.  5. 

La  inobservancia  de  un  pacto  que  da  causa  á  la  obligación  y 
por  cuya  razón  señaladamente  se  contrae,  surte  los  efectos  de  con- 
dición resolutiva:  en  otro  caso  la  obligación  subsiste,  y  debe  cum- 
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plirse  el  pacto,  enmendándose  además  los  daños  ocasionados  por 
su  inobservancia:  ley  58,  tít.  5,  Part.  5. 

En  la  obligación  á  dia  6  plazo  cierto  señalado,  nada  puede  pe- 
dirse hasta  que  llegue  el  dia;  pero  no  puede  repetirse  lo  pagado 
ante»  que  aquel  llegue  6  se  venza  el  plazo:  ley  3,  tít.  14,  Part.  5. 

La  condición  de  no  hacer  cosa  imposible  se  tiene  por  no  puesta, 
y  la  obligación  queda  pura:  ley  17,  tít.  11,  Part.  5.  (En  este  caso 
le,  condición  es  negativa.) 

Si  la  condición  es  de  hacer  cosa  imposible  y  afirmativa  es  nula 
la  obligación. 

Siendo  la  obligación  á  dia  cierto  y  condicional,  nada  puede  pe- 
dirse hasta  qae  llegue  el  dia  y  exista  la  condición:  ley  17,  tit.  11, 
Part.  5. 

Obligándose  un*  para  el  dia  de  su  muerte,  deben  cumplirlo  sus 
herederos:  ley  12,  tít.  11,  Part.  5. 

Deben  también  cumplirlo  los  herederos,  cuando  su  autor  pro- 
metió dar  6  hacer  algo  á  dias  contados  antes  6  después  de  su 
muerte,  á  menos  que  aquel  prometiese  hacerlo  por  sus  propias 
manos:  la  misma  ley  12. 

Obligándose  uno  á  dar  ó  hacer  para  primeros  de  mes,  sin  espre- 
sar cual,  se  entiende  el  inmediato  al  en  que  se  contrajo  la  obliga- 
cion:  ley  15,  tít.  11,  Part.  5. 

Lo  mismo  sucede  cuando  dijo,  por  ejemplo,  para  marzo  ó  navi- 
dad, sin  espresar  de  qué  año:  dicha  ley  15. 

En  la  obligación  de  dar  6  hacer  cada  año  hasta  cumplir  al  fin  de 
cada  año;  si  es  por  todos  los  años  de  la  vida  de  aquel  á  quien  se 
promete,  debe  cumplirse  al  principio  de  cada  año:  la  misma  ley  15. 

(Véanse  las  glosas  2, 3  y  4  de  Gregorio  López  sobre  esta  sutilí- 
sima diferencia,  que  tiene  alguna  afinidad  con  lo  espuesto  en  el 
núm.  919). 

Diciendo  alguno,  "prometo  dar  6  hacer  tal  cosa,  sin  espresar 
cuando,  y  si  no  lo  cumplo  tanta  cantidad  por  vía  de  pena,"  puede 
pedirse  esta  luego  que  aquel  pudo  cumplir  lo  prometido,  y  deman- 
dado en  juicio,  no  quiso  cumplir. 

Mas  cuando  dice  "si  no  diere  6  hiciere  tal  cosa,  prometo  tanta 
cantidad  por  vía  de  pena"  no  podrá  pedirse  hasta  que  aquel  se 
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muera,  á  menos  que  se  haya  perdido  6  perecido  antes  la  cosa  pro- 
metida: la  misma  ley  15. 

En  las  obligaciones  á  día  6  plazo  fijo,  el  vencimiento  de  este 
interpela  por  sí  solo  al  deudor,  y  le  constituye  en  mora;  en  las 
otras  no  hay  mora  hasta  que  el  acreedor  interpela  al  deudor  en 
tiempo  y  lugar  convenientes,  y  este  no  cumple  pudiendo  cumplir, 
6  cuando  pasó  tanto  tiempo  que  pudo  cumplir,  y  no  lo  hizo  por  ne- 
gligencia: leyes  18,  19  y  35;  tít,  11,  Part.  5. 

La  pérdida  ó  menoscabo  que  sobrevenga  en  la  cosa  después  de 
la  mora  ó  retardo  en  su  entrega,  es  de  cuenta  del  deudor,  como 
también  si  acontece  antes  por  culpa  suya;  fallando  una  y  otra,  es 
de  cuenta  del  acreedor:  leyes  18,  19,  y  35,  tít.  11;  23  y  27,  tít.  5, 
Part.  5;  y  la  41,  tít.  3.  Part,  6. 

Sin  embargo,  queriendo  el  deudor  moroso  entregar  la  cosa,  y 
rehusando  el  acreedor  recibirla,  es  de  cuenta  del  segundo  la  pér- 
dida é  menoscabo  posterior  de  aquella:  ley  17,  título  5,  Par- 
tida 5. 

El  deudor  moroso,  bien  sea  la  obligación  de  dar  6  de  hacer, 
puede  ser  compelido  al  cumplimiento  con  los  daños  y  menoscabos; 
pero  si  la  obligación  no  fué  á  dia  cierto,  ni  tiene  pena;  puede  li- 
bertarse da  ellos  y  purgar  su  mora  cumpliendo  antes  de  contestar 
el  pleito:  ley  35,  tít.  11,  Part.  5. 

Señalado  lugar  cierto  para  el  cumplimiento  de  la  obligación,  si 
pasado  el  tiempo  necesario  para  cumplirla,  no  lo  hace  el  deudor 
por  malicia,  debe  el  juez  apremiarle  á  que  la  cumpla  en  el  lugar 
donde  se  halla,  y  condenarle  en  los  daños  y  menoscabos  ocasiona- 
dos al  acreedor  por  no  haberse  cumplido  en  el  lugar  señalado:  ley 
13,  tít.  11,  Part.  5. 

Debiendo  darse  la  cosa  á  dia  cierto  y  en  lugar  señalado,  si  hu- 
biere dos  lugares  del  mismo  nombre,  y  no  consta  cual  es  el  seña- 
lado, se  entiende  serlo  aquel  á  donde  puede  ir  el  deudor  para  el 
dia  ó  plazo;  si  do  hay  plazo  6  día,  y  uno  de  los  lugares  está  fuera 
del  reino,  se  entiende  señalado  el  de  dentro:  ley  25,  título  11, 
Part.  5. 

En  la  obligación  alternativa  6  disyuntiva  cumple  el  deador  con 
dar  6  hacer  una  sola  cosa  i  elección  suya;  si  ha  perecido  una  de 
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1m  don,  debe  dar  la  que  resta;  en  la  copulativa  es  preciso  dar  4 
hacer  todas:  leyes  23  y  24:  tít.  11,  Part.  5. 

Por  el  solo  contrato  ú  obligación  no  se  transfiere  el  dominio  de 
la  cosa,  i  no  mediar  entrega  de  esta,  ó  verdadera  6  fingida:  lejqc 
47,  tít.  23;  y  6, 7  y  8,  tít,  30,  Part.  3. 


CAPÍTULO    II 

Be  lá*  obligaoione»  de  dar  cosa*  inciertas. 


ARTICULO    X.XTIH 

Si  la  obligación  que  se  hubiese  contraído 
fuese  de  dar  una  cosa  incierta  no  fungible,  la 
elección  de  la  cosa  corresponde  al  deudor. 

S  I  Frutas,  Proyecto  de  Código  Civil  paie  el 
Brasil. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  inciso  segundo  del  que  tiene  el 
número  912,  en  et  Proyecto  de  Código  Giyil  para  el  Brasil, 
trabajado  por  el  Sr.  Pbxitas,  y  es  el  que  sigue: 

Los  efectos  necesarios,  de  la  obligación  de  dar  cosas  inciertas  no 
fungibles,  solamente  determinadas  por  su  especie  y  cantidad,  son 
las  siguientes , 

2.°  En  caso  de  duda  sobre  competir  la  elección  de  la  cosa  al 
deudor  6  al  acreedor;  entiéndese  que  compete  al  deudor. 
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ARTICULO    XXIX 

Para  el  cumplimiento  de  estas  obligaciones 
el  deudor  no  podrá  escojer  cosa  de  la  peor  ca- 
lidad de  la  especie,  ni  el  acreedor  la  de  mejor 
calidad  cuando  se  hubiese  convenido  dejarle 
la  elección. 

|  I  Frhitas,  Proyecco  de  Código   Civil  pora   el 

Brasil. 
§  II  Ley  23,  tít  9,  part.  6. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  913,  en  el 
Pboyicto  de  Código  Civil  paba  el  Brasil,  trabajado  por  el  Sb. 
Fbeitas,  y  es  como  sigue: 

Para  el  cumplimiento  de  estas  obligaciones,  ningún  deudor  po- 
drá escoger  cosa  de  peor  calidad  do  la  especie,  ni  el  acreedor  de 
mejor  calidad. 

§  II  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  artículo 
las  ley  23,  tít.  9,  fabt.   6,  que  es  la  siguiente: 

Ley  XXIII — Generalmente  mandando  el  fazedor  del  testa- 
mento vn  sieruo  a  otro,  non  lo  señalando,  si  el  fazedor  de  la 
manda  non  auia  mas  de  vno  el  eredero  neuelo  dar  aquel  sieruo,  o 
otro  tan  bueno  como  el,  (*)  aquel  a  quien  es  mandado.  Mas  si  el 
testador  ouiesse  muchos  sieruos,  estonce  es  en  escogencia  de  aquel 
a  quien  fue  fecha  la  manda,  de  tomar  vno  dellos,  qual  quisiera. 
Fueras  ende,  que  non  puede  escoger  el  mejor,  Qt)  nin  el  que 
fuere  despensero,  o  Mayordomo  del  testador:  porque  es  sabidor 
del  fecho  de  la  erencia.  Mas  si  el  testador  non  ouiesse  sieruo  nin- 
guno, estonce  en  escogencia  es  del  eredero,  de  le  comprar  vn 
sieruo,  que  sea  comunalmente  bueno,  e  dargelo:  e  lo  que  dizimos 
del  sioruo,  deue  ser  guardado  en  las  bestias,  e  en  las  otras  cosas 


(*)  Acaso  deba  entenderse  si  lo  dejado  en  patrimonio  no  pudiera  darse  por 
algún  evento,  por  ejemplo,  por  haber  fallecido  el  esclavo;  porque  si  lega  gené- 
ric  «mente,  el  género  nunca  perece  ni  se  destruye. 

ft)  Pudiera  por  tanto  elegir  uno  mediano,  y  aun  el  peor,  aun  contra  la 
voluntad  del  heredero. 
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semejantes,  que  fuessen  assi  mandadas.  Pero  si  el  fazedor  del 
testamento  mandasse  a  otro  vnas  casas,  e  non  las  señalasse  deue 
el  eredero  darle  vnas  casas,  de  las  del  testador,  qual  quisiere  (*): 
e  si  non  ouiesse  mas  de  vnas  caBas,  aquellas  misma  deue  entregar, 
a  aquel  a  quien  fuessen  assi  mandadas.  E  si  por  aueutura,  el  fa- 
zedor del  testamento  non  ouiesse  casas  ningunas,  estonce  el  ere- 
dero mas  tenudo  de  comprar  otras;  ante  dezimos,  que  non  vale  tal 
manda  (t)  ca  semeja,  que  lo  fizo  por  escarnio,  mas  que  por  otra 
cosa:  e  lo  que  dizimos  délas  casas,  ha  lugar  en  todos  los  otros  edi- 
ficios, que  fuessen  assi  generalmente  mandados  a  otri. 

ARTICULO  XXX 

Después  de  individualizada  la  cosa  por  la 
elección  del  deudor  ó  del  acreedor,  se  obser- 
vará lo  dispuesto  respecto  á  las  obligaciones 
de  dar  cosas  ciertas. 

§  I  Frbitas,    Proyecto  de   Código   Civil  para  el 
Brasil. 

§  1  Este  artículo  está  toma  h  del  inciso  tercero  del  que*tiene  el 
número  912,  en  el  Pbotecto  db  Código  Civil  para  bl  Bbasil, 
trabajado  por  el  Sb.  Fbeitas,  que  es  el  siguiente: 

Después  de  individualizada  la  cosa,  se  observará  lo  dispuesto 
sobre  las  obligaciones  de  dar  cosas  ciertas. 


(*)  Cuando  ol  testador  tenia  dos  casas;  una  en  el  domicilio  6  vecindad  y  «tra 
fuera,  había  de  entenderse  leg  ida  la  primera  ó  del  domicilio. 

(t)  Ano  ser  que  el  testador  dejase  elegir  al  legatario  la  casa  que  quisiere, 
poique  entonces  se  sostendría  el  legado,  por  mas  que  no  tuviese  casas  en  su 
patrimonio. 
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ARTICULO   XXXI 

Antes  de  la  individualización  déla  cosa  no 

Í)odrá  el  deudor  eximirse  del  cumplimiento  de 
a   obligación   por  pérdida  ó  deterioro  de  la 
cosa,  por  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito. 

§  I  FBKiTAfl,  Proyecto  de   Código   Civil  para  el 
Brasil. 

II  Pothibb,  De  las  Obligaciones. 

III  Zavigny,  De  las  Obligaciones. 

IV  Locrí,  Legislación   Civil  7   Criminal  de  la 
Francia. 


§  I  Este  artículo  está  tomado  del  915,  del  Pboyecto  de  CÓDIGO 
Civil  paba  el  Bbasil,  trabajado  por  el  Sb.  Fbbitas,  que  es 
como  sigue: 

Antes  de  individualizada  la  cosa,  no  podrá  el  deudor  eximirse 
del  cumplimiento  de  la  obligación,  á  pretesto  de  pérdida  6  dete- 
rioro por  caso  fortuito  6  fuerza  maycr. 

§  11  Traducimos  del  Tbatado  de  las  Obligaciones  de  Pothibb 
tomo  2?  de  sus  obras,  pagina   US,  (edición  París  1861),  por  ser 
concordante  con  estos  artículos,  lo  que  sigue: 

Entre  las  varias  divisiones  que  hemos  hecho  de  las  obligaciones 
con  respecto  á  las  cosas  que  constituyen  su  objeto,  en  el  cap.  1,  § 
3,  hemos  dicho  que  las  habia  de  una  cosa  cierta,  como  de  un  caba- 
llo tal,  y  de  una  cosa  incierta  é  indeterminada,  pero  género  cierto, 
como  de  un  caballo  sin  espresar  cual. 

Hemos  dicho  también,  que  habia  obligaciones  divisibles  é  indivi- 
sibles. Trataremos,  pues,  aquí,  en  la  primera  sección,  de  las  obli- 
gaciones de  una  cesa  indeterminada  de  género  cierto,  y  en  la  se- 
gunda de  las  obligaciones  divisibles  é  indivisibles. 

Una  cosa  absolutamente  indeterminada  no  puede  ser  objeto  de 
obligación  alguna,  supra  131;  así  es  que,  si  ya  hubiese  prometido 
a  otro  darle  alguna  cosa,  sin  decir  cual,  ningún  compromiso  resulta 
de  esto.  Mas  puede  muy  bien  contraerse  una  obligación  sobre 
una  cosa  indeterminada,  comprendida,  empero,  dentro  de  un 
cierto  género  de  cosas,  como  cuando  uno  se  obliga  á  entregar  un 
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caballo,  un  par  de  pistolas,  etc.,  sin  determinar  cual  ha  de  ser  el 
caballo,  ni  cuales  las  pistolas.  El  individuo  que  forma  el  objeto  de 
estas  obligaciones  es  indeterminado,  pero  es  cierto  y  muy  deter- 
minado el  género  de  donde  él  debe  tomarse:  tales  obligaciones  son* 
pues,  indeterminadas,  quoad  individuum,  por  mas  que  quo  ad 
genus  tengan  un  objeto  determinado. 

Son  mas  ó  menos  indeterminadas,  según  sean  mas  6  menos  lato 
el  género  que  viene  comprendida  la  cosa. 

Ejemplo:  Si  alguno  me  prometiese  un  caballo  de  su  dehesa,  la 
obligación  será  mucho  mas  circunscrita,  y  meóos  indeterminada 
por  consiguiente,  que  si  la  promesa  no  tuviese  aquella  circuns- 
tancia. 

En  esta  especie  de  obligaciones,  cada  una  de  las  cosas  compren* 
didas  en  el  género  est  in  facúltate  solutionis,  con  tal  que  sea  buena, 
de  ley  y  recibo;  pero  non  in  obligatione,  porque  en  realidad  ningún 
individuo  hay  que  el  deudor  no  pueda  entregar,  pero  al  mismo 
tiempo  tampoco  hay  ninguno  que  se  le  puede  exigir. 

Por  cierto  que  ha  de  haber  en  el  género  una  cosa  que  sea  debida 
porque  no  hay  obligación  sin  un  objeto;  pero  esta  cosa  no  es  ningu- 
no de  los  individuos  in  concreto,  sino  cualquiera  de  ellos  considerado 
in  abstracto,  y  por  consiguiente,  la  cosa  es  incierta  é  indeterminada 
hasta  que  se  fija  y  determina  por  medio  de  la  entrega. 

Es  verdad  que  la  cosa  asi  considerada  antes  de  haberse  verifí  - 
cado  ia  entrega,  no  existe  si  no  en  el  entendimiento;  pero  ya  hemos 
dicho  mas  arriba,  que  las  entidades  intelectuales  también  pueden 
ser  objeto  de  las  obligaciones. 

Esta  explicación  que  damos  nosotros  siguiendo  á  Dumoulin,  del 
objeto  de  una  obligación  indeterminada,  parece  mas  natural  que  la 
que  dan  aquellos  que  opinan,  que  tales  obligaciones  tienen  por 
objeto  todos  los  individuos  comprendidos  en  el  género,  por  manera 
que  cada  uno  de  ellos  es  debido,  non  quidem  determínate,  sino  con 
una  especie  de  alternativa,  bajo  esta  condición,  si  alia  res  ejus  ge- 
neris  non  solvatur. 

Sigúese  de  estos  principios:  Io.,  que  cuando  se  debe  indeter- 
minadamente ur.a  cosa  de  un  género  cierto,  no  tiene  el  acreedor 
derecho  para  pedir  determinadamente  ninguna   de  las  cosa*  com- 
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prendidas  en  ¿1;  sino  que  debe  contentarse  con  pedir  una  en  gene- 
ral é  indeterminadamente. 

Sigúese  además:  2o.  que  la  pérdida  de  las  cosas  de  aquel  género 
acaecida  después  de  contraída  la  obligación,  no  pertenece  al  acree- 
dor; puesto  que  siempre  puede  decirse  que  !as  que  perecen,  no  son 
las  que  se  le  debian,  y  bastará  que  quede  una  sola  para  que  sub- 
sista la  obligación. 

Adviértase,  sin  embargo,  que  si  el  deudor  para  librarse  de  la 
obligación,  hubiese  ofrecido  al  acreedor  una  de  las  cosas  compren- 
didas en  el  género,  que  fuese  buena,  de  ley  y  recibo,  y  por  medio 
de  un  requerimiento  judicial  se  hallase  aquel  constituido  en  demo- 
ra de  recibir;  la  pérdida  que  después  de  esto  acaeciese  de  la  cosa 
ofrecida,  pertenecería  al  acreedor,  puesto  que  con  su  demora  se 
ha  hecho  la  deuda  determinada  de  la  cosa  ofrecida:  l.  48,  §.  3,  ff. 
de  leg.  Io. 

En  cuanto  á  las  cosas  que  el  deudor  de  una  cosa  de  un  género 
cierto  puede  válidamente  ofrecer  para  estinguir  su  obligación,  es 
proriso  advertir  que  deben  ser  buenas  y  de  recibo. 

Ejemplo:  El  que  debe  entregar  un  caballo  indeterminado,  no 
podrá  ofrecer  uno  qué  sea  tuerto,  cojo,  sarnoso,  etc.,  ni  un  caballo 
viejo  en  estremo. 

Por  lo  demás  con  tal  que  la  cosa  que  dá  no  tenga  ningún  defecto 
notable,  y  pueda  transferir  su  dominio  irrevocable  al  acreedor,  es- 
tará en  su  mano  entregar  la  que  querrá:  1.  72,  §.  5,  Jf.  de  sulut. 

¿Podrá  el  deudor  entregar  á  su  acreedor  una  cosa  tal  que  no 
habría  podido  prometérsele  válidamente  al  tiempo  de  contraerse  la 
obligación?  Pongamos  un  caso:  si  yo  me  hubiese  obligado  á  entre- 
gar á  Pedro  un  caballo  indeterminado,  ¿podré  librarme  del  com- 
premiso  entregándole  un  caballo  que  le  pertenecía  al  tiempo  del 
contrato,  y  que  vendido  después  ha  venido  á  parar  á  mi  poder? 
Dumoulin  está  por  la  afirmativa, y  dice  que  en  esto  se  diferencia  la 
obligación  indeterminada  de  la  alternativa;  puesto  que  en  esta  como 
la  obligación  habría  podido  subsistir  tan  solo  en  una  de  las  cosas 
alternativamente  prometidas,  propiamente  no  habría  mas  que  una 
cosa  prometida,  y  esta  seria  la  sola  que  yo  pudiese  entregar,  pero 
en  la  obligación  de  un  cabado  indeterminado,  como  ninguno  en 
particular  es  debido,  y  no  estando  mas  que  in  facúltate  eolutionis  y 
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no  in  obligatione;  bastará  que  el  caballo  que  yo  entrego  á  Pedro  al 
tiempo  del  pago,  no  le  pertenezca  á  él,  y  sí  á  mí,  para  qve  pueda 
entregárselo  válidamente  y  librarme  así  de  la  obligación.  Así  lo 
dice  terminantemente  Marcelo  en  la  ley  72,  §.  4,  ff.  de  solui.i  "Ei 
"qui  hominem  dari  stipulatus  est,  unum  etiam  ex  bis  qui  tuno  stá- 
"pulatoris  servierunt  dan  do,  promispr  liberatur." 

Preciso  es  sin  embargo,  convenir  en  que  decide  todo  lo  contra- 
rio la  ley  6Q9  §.  3,  ff.  de  Ug.  2o.:  en  ella  dice  Papiniano:  "Cum 
"duobus  testamentis  bomo  generatim  legatur,  qui  solvente  altero 
"legatarii  factus  est,  quamvis  postea  sit  alienatus,  ab  altero,  hos- 
"rede  idem  sol  vi  non  poterit:  eademque  ratio  stipulationis  est;  ho- 
"midis  enim  legatum,  orationis  compendio  singulos  bomines  con* 
"tinet;  utque  ab  inito  non  consistit  in  bis  qui  legatarii  fuerunt,  ita 
"frustra  solvitur  cujus  dominium  postea  legatarius  adeptus  est, 
<(tametsi  dominus  esse  deninit." 

Dumoulin,  tract.  de  divid.  et  indi»id.  part.  2,  núm.  102,  seguu 
su  costumbre  de  amoldar  las  leyes  á  sus  opiniones,  dá  á  esta  una 
interpretación  violenta.  Dice  él,  que  e£ta  decisión  debe  limitarse 
á  la  especie  peculiar  de  dos  legados  de  una  cosa  de  un  género 
cierto,  dejados  por  dos  testadores  á  una  misma  persona;  ó  bien 
de  dos  promesas  gratuitas  de  una  cosa  de  un  género  cierto,  acom- 
pañadas de  estipulación  y  hechas  por  dos  donadores  á  una  misma 
persona;  que  en  estas  especies  bay  una  razón  particular  para  que 
la  misma  cosa  que  se  ha  entregado  al  legatario  ó  donatario  en  cum- 
plimiento del  primer  legado  ó  de  la  primera  donación,  no  puede 
después  volvérsele  á  entregar,  á  saber,  ne  scilicet  videretur  offendi 
juris  regula:  "non  possunt  duoa  causee  lucrativos  in  eadem  re  et  in 
"eadeni  persona  concurrere:"  que  por  lo  mismo  no  debe  admitirse 
esta  ley  como  una  decisión  general;  que  en  las  obligaciones  que 
tengan  por  objeto  una  cosa  de  cierto  género,  todas  las  cosas  com- 
prendidas en  este  género  que  al  tiempo  de  celebrarse  el  contrato 
pertenecían  á  aquel  en  cuyo  favor  se  ha  contraído,  é  que  le  han 
pertenecido  después,  deben  reputarse  esceptuadas  de  la  obligación* 
y  que  por  consiguiente  no  se  le  pueden  entregar  aunque  posterior- 
mente hayan  dejado  de  pertenecerle.  Finalmente,  añade  que  en 
la  ley  citada  las  palabras,  hominis  legatum,  orationis  compendio,  sin» 
guhs  homines  continet,  no  significan  que  todos  los  esclavos  del 
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mundo  entren  in  obligatione  legati,  bajo  esta  condición,  si  alius  non 
solvatur;  sino  que  significan  tan  solamente  que  todos  los  esclavos 
del  mundo  stmt  in  facúltate  solutionis,  y  que  el  legado  no  puede 
ejecutarse  in  singulis  hominibus. 

Tal  interpretación  parece  contraria  al  sentido  natural  del  testo: 
es  preferible  reconocer,  como  lo  han  hecho  Ant.Faber  y  Bacho  vio, 
una  verdadera  antinomia  entre  esta  ley  y  la  72,  y  abonar  por  con- 
siguiente la  decisión  de  Papiniano  como  fundada  en  un  falso  prin- 
cipio; pues  lo  es  el  que  la  obligación  de  una  cosa  de  un  género 
cierto  encierre  alternativa  et  orationis  compendio  á  todos  los  indivi- 
duos del  género  que  pueden  entrar  en  ella,  ateniéndose  á  lo  que 
dice  Marcelo  en  la  ley  72  citada. 

Cuyacio,  al  comentar  estas  leyes,  ha  seguido  un  rumbo  diame- 
tralmente  opuesto  al  de  Dumoulin,  y  á  fin  de  hacer  decir  á  Mar- 
celo lo  mismo  que  dice  Papiniano,  cambia  el  testo  de  la  ley  66; 
pero  el  final  del  párrafo  demuestra  lo  infundado  de  esta  innova- 
ción que  por  otra  parte  ninguna  utilidad  tiene. 

Cuando  el  deudor  de  una  cosa  de  un  género  cierto  ha  entregado 
una  cosa  determinada  que  creia  por  error  deber  precisamente! 
puede  repetirla  ofreciendo  dar  otra:  porque  como  no  ha  entregado 
aquello  en  pago  de  su  obligación  de  una  cosa  de  un  género  cierto, 
sino  en  cumplimiento  de  otra  determinada  á  que  creia,  aunque 
falsamente,  estar  tenido,  resulta  que  ha  pagado  lo  indebido,  y 
tiene  por  consiguiente  lugar  la  condictio  in  debiti,  1.  32,  §.  3,  ff.  de 
cond.  indebit. 

Sobre  la  indivisibilidad  del  pago  en  las  obligaciones  de  un  gé- 
nero cierto,  véase  mas  abajo,  part.  3,  cap.  1,  art.  6,  §.  3. 

Guando  hemos  dicho  hasta  aquí,  tiene  lugar  ya  sea  la  obligación 
géneris  generalissimi,  como  cuando  a'guno  ha  prometido  un  caba- 
llo en  general,  ya  sea  géneris  subalterna  aut  géneris  limitati  como 
cuando  a'guno  ha  prometido  uno  de  sus  caballos;  con  tal  que  la 
convención  no  contenga  cláusula  alguna  que  se  oponga  á  1a  libre 
elección  del  deudor. 

Mas  cuando  por  una  cláusula  particular  se  hubiese  convenido 
que  tuviese  el  acreedor  facultad  de  escoger,  como  si  alguno  se  ha 
obligado  á  darme  el  perro  que  yo  quisiese  de  su  jauría,  en  este 
caso,  por  mas  que  la  obligación  sea  pura  y  simplemente  de  un 
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perro  indeterminado,  con  todo  puede  decirse  también  que  en  vir- 
tud de  la  cláusula  que  me  concede  la  facutad  de  escoger,  cada  uno 
de  los  perros  del  deudor  se  me  debe  con  una  especie  de  condición, 
á  saber,  si  yo  le  escojo,  pues  que  en  virtud  de  dicha  cláusula  no 
hay  ninguno  en  la  jauría  que  yo  no  tenga  derecho  á  exigir.  Por 
esto  el  deudor  está  obligado  á  conservar  todos  los  perros,  hasta 
que  yo  haya  elegido;  y  mientras  que  esto  no  se  haya  verificado,  de 
ninguno  puede  disponer  sin  contravenir  á  su  obligación;  Jrg.  L 
3,  ff.  qui  et  á  qui  et  á  quib.  man.  "Si  indistincte  homo  sit  lega- 
tos non  potest  hoeres  quosdam  manumitiendo  e verteré  jus  electio- 
nis,  nam  quodam  modo  singuli  sub  conditio  en  legati  videntur." 

No  puede  decirse  otro  tanto  cuando  el  deudor  tiene  la  elección, 
porque  el  que  cada  individuo  del  género  venga  comprendido  en  la 
obligación,  no  proviene  de  la  facultad  de  pagar  una  cosa  mas  bien 
que  otra,  sino  del  derecho  de  exigirla.  Esta  misma  diferencia  es- 
establece Dumoulin  entre  el  caso  en  que  tenga  la  elección  el  acree- 
dor, y  aquel  en  que  la  tenga  el  deudor. 

§  111  El  Dr.  Vélez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  artí- 
culo, el  §  89  del  Debecho  de  las  Obligaciones  de  Savigny,  cuyo 
párrafo  traducimos  de  dicha  obra,  tomo  1,  página  432,  (edición  Pa- 
rís 1863.)     Es  el  que  sigue: 

La  espresion  jurídica  genus  indica,  no  toda  una  clase  de  cosas, 
que,  como  tal,  no  puede  jamás  ser  objeto  de  una  relación  de  de- 
recho, sino  una  cosa  aislada,  que  en  lugar  de  ser  determinada  in- 
dividualmente, lo  es  solamente  por  su  carácter  genérico.  Cuando 
un  genus,  tomado  en  eáta  escepcion,  forma  el  obj  to  de  una  obli- 
gación, y  que  la  individualidad  de  este  genus,  no  es  indicada  sino 
de  una  manera  indeterminada,  como  haciendo  parte  de  tal  6  cual 
clase,  este  caso  entra  en  los  que  se  dejan  designadamente  en  una 
determinación  imperfecta. 

Presenta  una  analogía  bastante  grande  con  el  de  la  obligación 
alternativa.  Si  una  obligación  de  género  nace  de  un  contrato,  es 
el  deudor  quien  tiene  el  derecho  de  elegir  la  cosa  como  en  la  obli- 
gación alternativa;  si  paga  una  cosa  en  la  falsa  creencia  de  que  es- 
taba obligado  á  dar  esta  misma  cosa,  puedet  reclamarla  por  la 
conditio  incUbiti. 

Una  obligación  de  género  puede  también  ser  creada  por  un  le* 
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gado.  Sin  duda,  la  mayor  parte  de  los  testos,  que  parecen  hablar 
de  un  legado  de  género,  no  pertenecen  áesta  hipótesis,  sino  á  la  del 
legado  alternativo;  pues  que  solo  se  refieren  á  la  elección  que  se 
ha  de  hacer  entre  cosas  individualmente  distintas  de  la  clase  indi- 
cada, y  formando  parte  de  la  sucesión.  Pero  se  puede  también 
concebir  un  simple  legado  de  género,  cuando,  por  ejemplo,  el  tes- 
tador, que  no  tiene  caballos,  encarga  á  su  heredero  de  comprar  un 
caballo  para  darlo  ai  legatario. 

La  obligación  de  género  está,  como  la  obligación  alternativa, 
colocada  entre  las  obligaciones  indivisibles,  y  hemos  ya  mostrado 
mas  arriba  en  que  sentido  es  preciso  entender  este  principio. 

C.  Cantidades. — Llamamos  cantidades  á  cosas  que,  encerradas 
en  los  límites  de  una  clase  indetermimida,  no  tiene  ningún  valor 
individual,  tanto  que,  por  ellas,  todo  su  valor  no  se  determina  sino 
por  el  número,  la  medida  ó  el  peso;  es  por  lo  que  es  absoluta- 
mente indiferente  distinguirlas  cosas  individualmente. 

Guando  estas  cantidades  constituyen  el  objeto  de  obligaciones, 
se  las  puede  considerar  bajo  dos  puntos  de  vista.  Se  puede 
tener  en  consideración,  ya  á  la  relación  de  las  partes  individuales 
respecto  á  la  especie  misma,  ya  á  la  calidad  de  esta  especie. 

La  primera  manera  de  considerarlas  es  en  derecho  indiferente; 
pues  estas  cosas,  por  su  naturaleza  no  tiene  valor  individual,  y  no 
se  distinguen  unas  de  otras.  Bajo  esta  primera  faz,  pues,  no  se 
puede  decir  que  la  obligación  tenga  el  carácter  de  una  obligación 
indeterminada. 

La  segunda  manera  de  considerarlas  puede  por  el  contrario, 
presentar  importancia:  pues  la  misma  especia  (trigo,  vino,  etc.) 
puede  ofrecer  diferencias  enormes  bajo  la  relación  de  la  bondad  y 
del  valor  pecuniario.  Bajo  este  punto  de  vista,  ja  no  es  cuestión 
de  la  cantidad  considerada  como  tal,  sino  de  una  pura  obligación 
de  género.  Las  decisiones  dadas  sobre  este  punto  en  nuestras 
fuentes  de  derecho,  pueden  pues  servir  igualmente  para  confirmar 
y  completar  las  reglas  que  ya  hemos  sentado  sobre  las  obligaciones 
de  género. 

Aquí  se  reconoce  igualmente  que  el  deudor  puede  elegir  entra 
las  varias  especies  de  la  cosa  que  debe,  añadiendo  esta  observa* 
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cion  capital,  que  esta  autoriza  á  elegir  aun  una  cosa  de  la  mas  ín- 
fima especie. 

Ehtos  principios  están  enunciados  á  propósito  de  las  estipula- 
ciones puras.  Pero  pueden  recibir  modificaciones,  determinadas 
tanto  por  las  circunstancias  particulares  y  las  espresiones  de*  con- 
trato de  que  se  trata  en  el  caso  especial,  como  por  la  naturaleza 
general  de  ciertos  contratos.  Así,  en  el  préstamo,  el  deudor  debe 
volver  una  cantidad  de  la  misma  cualidad  que  la  que  primitiva- 
mente habia  recibido. 

La  idea  de  cuantidad,  como  objeto  de  una  obligación,  puedo 
aplicarse  no  solamente  á  cosas  (es  decir  á  una  especie  de  dación), 
sino  también  á  cierto  trabajo  (á  un  hecho.)  Se  trata  precisamente 
de  saber,  en  cada  hipótesis  particular,  sí,  en  el  momento  de  la 
creación  de  la  obligación,  el  trabajo  ha  sido  considej  ado  como  un 
hecho  del  todo  individual  (per  ejemplo,  obra  de  arte),  ó,  por  el 
contrario,  si  se  la  ha  considerado  como  pudiendo  ser  ejecutada 
indiferente  mente,  por  cualquier  persona,  y  como  pudiendo  apre- 
ciarse por  el  número,  la  medida  y  el  peso. 

Para  saber  si  tal  era  la  intención  de  las  partes,  se  podrá,  entre 
otras  consideraciones,  inducirlo  de  la  trasmisibilidad,  ó  intrasmi- 
sibiüdad  de  la  obligación  de  los  herederos. 

§  1 V  Traducimos  de  la  obra  da  Logré,  Legislación  Civiii  y 
Criminal  de  la  Francia,  el  discurso  de  M.  Tarriblb,  sobre  las 
obligaciones  que  se  forman  sin  convenio,  por  ser  concordante  con  los 
artículos  de  este  capítulo. 

Legisladores: — Eí  título  que  debo  examinar  es  también  relati- 
vo á  la  propiedad. 

Un  orador  igualmente  elocuente  que  profundo  nos  ha  demos- 
trado en  esta  tribuna  el  origen  de  este  derecho,  que  es  una  de  las 
primeras  causas  de  haberse  reunido  los  hombres  en  sociedad  y  que 
constituye  la  primera  base  de  su  civilización.  Os  ha  pintado  este 
orador  con  los  mas  ricos  colores  las  ventajas  políticas  y  morales 
que  la  propiedad  produce,  y  las  estrechas  relaciones  que  tiene  con 
la  estabilidad  de  los  gobiernos  y  la  flicidad  de  los  individuos.  Ha 
prestado  un  1  omenage  solemne  al  respeto  que  merece,  á  la  protec- 
ción y  apoyo  que  se  le  dtbe:  y  su  discurso  digno  de  la  ley  de  la  que 

es  un  bello  y  magnífico  comentario  se  perpetuará  como  ella,  y 

88 


298     LIBRO  n — DE  LAJ  MELACIOnS  CTTILIS— «IO0IO*  I 

deepnes  de  haber  tenido  los  aplausos  de  loa  contemporáneos  reci- 
birá los  honores  de  la  posteridad. 

Doy  gracias  á  este  orador  por  haber  dicho  cuanto  ofrece  esta 
materia  de  trascendental  é  importante,  y  haberme  dispensado  de 
seguir  una  carrera  tan  peligrosa  para  mi  nombre,  después  que  él  la 
ha  corrido. 

Por  lo  tanto,  ciudadanos  lejisladores;  á  mi  no  me  toca  ya  siró 
presentaros  las  aplicaciones  y  las  consecuencias  de  los  principios 
que  habéis  visto  enunciados  y  defendidos  con  talento  desde  esa 
tribuna.  Empero,  circunscrito  como  estoy  en  el  límite  estrecho 
de  una  ley,  que  solo  es  una  emanación  de  los  grandes  principios 
que  constituyen  el  derecho  de  propiedad,  ya  que  no  puedo  ofrece- 
ros sino  una  discusión  fria  y  didáctica  procuraré  que  sea  esta,  en 
cuanto  quepa  en  mis  facultades,  clara  y  metódica. 

Ee  puestas  en  el  segundo  libro  y  tratadas  con  la  estension  que  la 
importancia  de  la  materia  requiere,  las  distintas  modificaciones  de 
la  propiedad,  se  consignan  en  el  tercero  los  diversos  modos  con 
que  la  misma  se  adquiere.  Entre  ellas  ocupan  un  lugar  de  prefe- 
rencia las  convenciones  y  contratos  Mas  hay  también  otro  modo 
de  adquirir  la  propiedad  que  nace  de  las  obligaciones  que  se  for- 
man sin  convenio.  Este  título  pues  viene  á  colocarse  natural- 
mente después  de  las  obligaciones  convencionales,  y  constituye  el 
objeto  del  proyecto  de  ley  que  voy  á  examinar. 

El  lazo  de  las  convenciones  proviene  de  la  fé  de  los  contratan- 
tes. Esta  idea  innata  de  justicia,  anterior  ciertamente  á  todas  las 
leyes  positivas,  es  el  anulo  de  que  parte  toda  la  cadena  de  las  obli- 
gaciones. Esta  idea,  este  sentimiento  está  en  la  cabeza  y  en  el 
corazón  de  todos  los  hombres  á  quienes  no  han  estraviadolos  sofis- 
mas, ni  ha  corrompido  el  vicio,  no  siendo  la  ley  civil  sino  el  estí- 
mulo y  la  garantía  de  lo  que  la  conciencia  ordena. 

Cuando  no  hay  convención  no  se  ha  dado  la  fé,  no  se  ha  empe- 
ñado la  palabra;  ein  embargo  como  puede  haber  obligaciones  for- 
madas pin  convenio,  preciso  es  buscar  la  acción  que  les  dá  existen- 
cia, ja  sea  para  conocer  su  naturaleza,  ya  sea  para  graduar  su 
importancia,  ya  sea  para  determinar  su  estension,  ya  para  alcanzar 
sus  consecuencias. 
Los  romanos  que  convirtieron  el  derecho  privado  en  una  cien- 
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eia  vasta  y  profunda,  hicieron  la  distinción  indicada,  llevados  á 
ella  por  medio  de  lus  razonamientos  que  se  encuentran  en  sus 
leyes. 

La  justicia,  dijeron,  reconoce  y  admite  ciertas  obligaciones  que 
esencialmente  difieren  de  las  mas  comunes  y  ordinarias.  Estas 
obligaciones  se  forman  sin  pacto  ni  convenio  alguno,  y  por  lo  tanto 
no  pertenecen  á  la  clase  de  contratos,  provienen  de  un  hecho 
lícito;  así  es  que  no  es  dado  contarlas  entre  los  delitos.  Estas 
obligaciones  revestidas  de  un  carácter  particular,  deben  llevar 
también  un  nombre  que  les  sea  peculiar  y  exclusivamente  propio. 
Los  romanos  las  dieron  á  conocer  con  el  nombre  de  cuasi  contra- 
tos, distinguiendo  á  estos  en  cinco  especies.  Io  La  gestión  de  los 
negocios  de  otros  sin  orden  y  mandato  de  su  señor.  2o  La  obliga- 
ción que  produce  la  turóla  entre  el  tutor  y  el  pupilo.  3o  La  que 
nace  entre  los  condueños,  de  la  comunión  de  mis  bienes.  4o  La 
que  crea  la  adición  de  la  herencia  entre  el  sucesor  y  los  legata- 
rios. 5o  La  que  emana  de  la  aceptación  y  el  pago  de  una  cosa 
indebida. 

Apesar  de  la  gratitud  y  del  respeto  profundo  que  merecen  estos 
antiguos  legisladores  del  mundo,  no  puedo  menos  de  confesar 
que  su  doctrina  en  este  puoto  no  alcanza  al  gra  lo  de  perfección,  ni 
presenta  la  claridad  que  tiene  la  que  han  manifestado  lo3  autores 
del  proyecto  de  ley  de  que  en  estos  momentos  me  ocupo.  La  teo- 
ría de  los  romanos  no  abrazaba  todas  las  obligaciones,  al  mismo 
tiempo  que  no  señalaba  con  solidez  y  con  toda  la  exactitud  que 
en  tales  materias  es  de  desear,  las  causas  que  las  distinguen  en- 
tre sí. 

Entre  las  obligaciones  qne  se  forman  sin  convenio,  deben  cierta- 
mente comprendorfee  la  de  resarcir  el  dmo  causado  por  los  deli- 
tos 6  cuasi  delitos:  la  que  tiene  el  posesor  de  una  cosa  de  restituirla 
al  propietario;  la  que  nace  de  la  unión  y  cercanía  de  dos  propieda- 
des; la  que  impone  el  matrimonio  6  el  estado  de  familia;  y  otras 
muchas  además  que  perteuecen  á  esta  clase,  y  que  sin  embargo  no 
las  coloca  en  ella  el  libro  de  las  instituciones. 

La  segunda  imperfección  que  tiene  la  obra  de  los  Romanos  con- 
siste en  haber  confundido  en  una,  obligaciones  tan  distintas,  atri- 
buyéndolas el  mismo  carácter  y  señalándolas  en  cierto  modo  la 
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misma  causa,  porque  fácil  es  conocer  á  primera  vista,  por  ejemplo, 
que  la  obligación  que  se  forma  entre  el  tutor  y  el  pupilo,  entre 
el  heredero  y  el  legatario  no  nace  de  la  propia  causa  ni  se  funda 
en  los  mismos  principios,  que  la  dei  administrador  de  negocios 
agei  os  sin  mandato  de  su  dueño,  y  del  que  ha  pagado  una  cosa  no 
debida. 

Las  primeras  obligaciones  encuentran  su  origen  en  la  sola  auto- 
ridad de  la  ley,  estando  sometidas  á  las  mismas  las  personas  á  que 
aquellas  alcanzan,  independientemente  de  su  voluntad:  las  segun- 
das reconocen  por  musas  inmediatas,  ya  el  hecho  voluntario  de 
uno  solo  ya  de  los  dos  interesados. 

El  proyecto  ha  tenido  en  consideración  estas  diferencias  ha- 
biéndolas espuesto  con  un  orden  bello  y  luminoso.  Ciertas  obli- 
gaciones dice  el  artículo  primero,  se  forman  sin  que  intervenga 
convenio  alguno,  ni  de  parte  del  que  se  obliga,  ni  de  parte  de  aquel 
en  cuv o  favor  se  contrae  la  obligación. 

Esta  definición  presenta  el  carácter  distintivo  de  las  d- versas 
obligaciones.  Esta  definición  tira  la  línea  divisoria  entre  las  obli- 
gaciones convencionales  y  las  que  se  constituyen  sin  convenio,  las 
cuales  son  el  objeto  y  materia  de  este  título. 

Respecto  de  las  obligaciones  que  se  forman  sin  convenio, 
fuerza  es  saber,  que  las  unas  emanan  de  la  sola  autoridad  de  la 
ley,  mientras  que  las  otras  nacen  de  un  derecho  verdaderamente 
personal  al  individuo  que  se  obliga.  Las  obligaciones  de  esta  úl- 
tima especie  nacen  ó  de  los  cuasi -contratos,  ó  de  los  delitos,  6  de 
los  cuasi-delitos. 

He*  aquí  encerrados  en  un  mismo  círculo,  pero  con  claridad,  con 
exactitud  y  orden  todas  las  especies  concernientes  á  las  obli- 
gaciones que  se  forman  sin  convenio.  Empezamos  á  considerarlas 
cada  una  de  por  sí. 

La  ley  no  puede  ser  contrariada  ni  desobecida  por  aquellos  á 
quienes  manda,  así  es  que  estos  están  sometidos  contra  su  volun- 
tad á  lo  que  la  misma  dispone  y  ordena,  y  sujetas  por  lo  tanto  á 
las  obligaciones  y  empeños  que  bajo  su  influencia  se  consti- 
tuyen. 

No  se  hace  en  el  proyecto  una  enumeración  detallada  de  esta  es- 
pecie de  obligaciones:  las  disposiciones  que  determinan  su  natu- 
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raleza  7  señalan  su  ostensión  se  hallan  en  las  diversas  partes  del 
código  civil.  Así  es  que  se  encuentran  en  el  título  del  matrimonio 
los  deberes  respectivos  de  los  esposos;  en  el  título  de  tutela  las 
obligaciones  recíprocas  entra  el  tutor  y  el  pupilo;  en  el  título  de 
servidumbres  prediales,  las  de  la  unión  y  cercanía  de  dos  here- 
dades; en  el  título  de  testamentos  las  del  heredero  y  legatario*;  en 
el  título  de  la  propiedad  las  del  posesor  hacia  el  dueño  que  re  vin- 
dica su  cosa. 

Ocioso  y  por  demás  fuera  repetir  aquí  estas  disposiciones,  y 
otras  semejantes  concernientes  á  las  obligaciones  que  nacen  sin 
convenio.  Basta  por  lo  que  cumple  al  desempeño  de  mi  tarea, 
mostrar  por  medio  de  algunos  ejemplos  Ihs  señales  que  sirven  para 
conocerlas  y  el  lugar  que  deben  ocupar  en  este  título. 

Las  obligaciones  sin  convenio,  que  nacen  de  un  hecho  personal 
al  individuo  que  contrae  la  obligación,  exigen  que  hagamos  alto 
aquí,  parándonos  en  observar  su  naturaleza  y  carácter. 

Los  hechos  personales  son  lícitos  ó  ilícitos.  Los  primeros  for- 
man los  cuasi-contratos;  constituyen  los  segundos  delitos  6  cuasi 
delitos. 

Esto  análisis  no  deja  en  la  esfera  de  los  cuasi-contratos  propia- 
mente tales,  sino  dos  especies  de  obligaciones;  á  saber,  la  que  re- 
sulta de  la  gestión  de  negocios  dn  otro  sin  mandato  de  su  dueño,  y 
la  que  nace  de  la  paga  de  lo  indebido. 

El  cuasi  contrato  que  proviene  de  la  gestión  de  los  negocios  de 
otro,  tiene  lugar,  cuando  uno  entra  voluntariamente  en  la  admi- 
nistración de  los  bienes  de  un  tercero,  sin  mandato  de  parte  del 
mismo. 

Esta  gestión  pertenece  á  los  actos  de  beneficencia,  y  á  este 
origen  tan  puro  es  donde  debemos  subir  para  encontrar  las  reglas 
que  concilien  los  intereses  del  administrador  y  del  propietario. 

La  administración  de  los  negocios  de  otro  es  gratuita  por  su 
misma  naturaleza,  aun  cuando  se  entre  en  ella  en  cumplimiento 
del  mandato  espreso  de  parte  del  propietario.  Así,  pues,  es  inútil 
decir  que  debe,  serlo  con  mayoría  de  razón,  cuando  es  hija  de  un 
movimiento  espontáneo  del  administrador. 

Esta  gestión  voluntaria  suele  tener  lugar,  y  es  sobre  todo  útil 
en  los  casos   en  que  el  propietario,  ora  por  su  ausencia,  ora  por 
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otro  motivo  ha  tenido  que  dejar  el  cuidado  de  los  bienes.  Una 
vez  empezado  el  negocio,  preciso  es  que  se  lleve  á  cabo,  no  sola- 
mente en  lo  que  constituye  el  objeto  principal  d>  la  cuestión,  sino 
también  eu  todo  lo  que  depende  de  él.  No  permite  la  ley  que  el 
que  por  el  primer  movimiento  de  generosidad  ha  toma  lo  á  su  cargo 
la  realizaciou  de  un  negocio  lo  abandone  después;  incompleto  y  en 
medio  de  su  curso.  Un  beneficio  no  merece  llamarle  tal  sino 
cuando  es  entero:  podria  además  acontecer  que  la  a  Iministracion 
tomada  inconsideradamente  y  d  jada  después,  hubiese  retraído  ó 
desviado  á  otro  no  menos  generoso  que  eS  primero  y  mas  perseve- 
rante, el  cual  hubiera  dado  cima  al  asunto  comenzado. 

El  primer  empeño  que  contrae  el  que  voluntariamente  entra  en 
la  administración  de  negocios  ágenos,  es  de  seguir  en  ella  hasta 
que  el  propietario  se  halla  en  el  caso  di  continuarlos  por  sí.  To- 
dos los  actos  relativos  á  la  realización  del  negocio  son  otras  tantas 
obligaciones  impuestas  al  a  [ministrador  y  que  debe  cumplir,  de 
la  propia  suerte  que  si  hubiese  intervenido  un  mandato  formal  y 
espreso.  Eytas  obligaciones  además  son  independientes  del  cono- 
cimiento é  ignorancia  del  propietario;  en  una  palabra  el  adminis- 
trador dube  administrar;  y  fuerza  es  que  termiuo  los  negocios  que 
empezó. 

En  iguales  motivos  esta  fundada  la  disposición  contenida  en  el 
artículo  1373. 

El  proyecto  de  ley  ob'iga  al  administrador  no  solo  á  acabar  la 
gestión  empezada,  sí  que  también  á  poner  en  ella  el  cuidado  y  la 
diligencia  de  un  buen  padre  de  familias. 

Esta  frase  consagrada  por  las  primeras  leyes  de  los  romanos  re- 
cuerda  las  costumbres  antiguas  de  esos  tiempos  sencillos,  espresa 
ideas  de  bondad  y  de  perfección,  presenta  la  previsión,  la  actividad, 
la  sabiduría,  la  constancia,  como  otros  tantos  deberes  impuestos  á 
la  persoua  que  ent/a  en  la  administración  de  los   negocios  ágenos. 

Con  todo;  lo«  sentimientos  de  afección  y  humanidad,  los  únicos 
que  pueden  inspirar  un  sentimiento  tan  notable  y  delicado  mere- 
cen también  alguna  indulgencia,  y  muy  de  temer  es  .que  un  esceso 
de  rigor  no  ahogue  en  los  corazones  benéficos  el  jérmen  de  que 
nacen  tales  actos.  Esta  prudente  circunspección  ha  hecho  que  se 
pusiese  en  manos  del  juez  la  facultad  de  moderar  según  las  cir- 
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cunstancias  la  obligación  de  satisfacer  los  daños  y  perjuicios  pro- 
venientes del  descuido  6  falta  de  diligencia  del  administrador. 

Señalados  los  deberes  de  este  último,  preciso  es  proveer  6  aten- 
der á  su  seguridad.  T  no  conviene  ciertamente,  ni  es  justo  por 
otra  parte,  el  que  después  de  su  noble  abnegación  y  generoso  sa- 
crificio quede  espuesto  á  los  caprinos,  á  la  justicia  é  ingratitud 
del  propietario,  quien  con  el  pretesto  de  que  ninguna  utilidad  su 
administración  le  ha  reportado,  intentada  tal  vea  sustraerse  á 
pagar  las  costas  que  aquel  hubiese  hecho,  y  los  menoscabos  que 
hubiese  sufrido.  Así  pues,  el  propietario,  siempre  que  sus  bienes 
fuesen  bien  administrados  tendrá  que  abonar  al  administrador 
todos  los  gastos,  ya  útiles,  ya  necesarios  que  hubiese  costeado. 
Deberá  así  mismo  cumplir  las  obligaciones  que  hubiese  celebrado 
en  su  nombre  é  indemnizarle  de  aquellas  otras  que  hubiese  car- 
gado en  su  propia  persona. 

Tales  son  los  principios  que  constituyen  y  regulan  este  primer 
cuasi-contr.ito. 

Tiene  lugar  el  segundo  cuando  uno  ha  pagado  por  error  á  una 
persona  lo  que  no  le  debe. 

Estos  dos  cun  si-contratos  tienen  un  punto  de  contacto,  y  se 
fundan  en  una  base  que  es  común  d  los  dos,  \a  que  provienen  los 
mismos  d1  un  hecho  voluntario  ó  lícito  de  I03  cuasi -contratantes, 
mas  se  diferencian  en  otros  puntos. 

La  administración  de  los  negocios  ágenos  tiene  por  motivo  un 
sacrificio  generoso:  el  error  es  la  causa  de  haberse  pagado  una  cosa 
indebida. 

La  beneficencia  y  el  reconocimiento  forman  en  el  primer  caso  el 
vínculo  de  la  doble  obligación,  á  la  que  estín  sometidos  á  la  vez  el 
administrador  y  el  propietario:  en  el  segundo  solo  el  que  ha  reci- 
bido está  t-múlo  hacia  el  que  ha  entregado,  emanando  esta  obliga- 
ción d»  la  equidad,  que  no  permite  que  el  error  prodiuca  la  pérdida 
de  uno  y  cause  la  ganancia  áA  otro. 

Señalar  los  casos  en  que  tiene  lugar  la  repetición  distinguién- 
doles de  aquellos  otros  en  que  cesa,  indicar  las  obügiciones  que 
deben  acompañar  y  suplir  la  restitución  misma,  tal  es  el  objeto  que 
tiene  que  proponerse  una  ley  en  esta  materia,  y  este  objeto  lo  ha 
llenado  el  actual  proyecto. 
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Semejante  cuasi-contrato,  se  ha  dicho,  se  forma  cuando  uno 
paga  por  error  lo  que  no  debia. 

Esta  definición  es  completa,  abarcando  todos  los  casos  en  los 
que  puede  haber  lugar  á  la  repetición.  Sin  embargo  la  causa  de 
que  la  misma  nace  se  modifica  de  dos  modos,  y  es  muy  útil  espli- 
carlos  separadamente  y  de  por  sí. 

Puede  recibir  uua  persona  lo  que  no  se  le  debe:  puede  recibir 
una  persona  lo  que  realmente  se  le  debe;  pero  de  manos  de  otro 
distinto  de  su  deudor.  En  ambos  casos,  tiene  el  derecho  de  exijir 
la  devolución  de  una  cosa  el  individuo  que  por  error  la, entregó;  en 
el  primero,  porque  no  debiéndose  la  cosa  es  necesario  que  e6ta  se 
devuelva  al  que  la  ha  entregado.  En  el  segundo  porque  no  puede 
apropiarse  un  acreedor  aunque  sea  legítimo  la  suma  que  inconside- 
radamente le  había  satisfecho  la  persona  que  de  ninguna  manera  la 
debia. 

La  escepcion  que  hemos  indicado  solo  se  aplica  en  el  segundo 
caso;  esto  es  cuando  el  verdadero  acreedor  ha  rasgad )  los  docu- 
mentos ó  destruido  sus  títulos  como  consecuencia  del  pago  reci- 
bido. 

Entonces  el  individuo  que  lo  ha  verificado,  aunque  no  fuese 
realmente  deudor;  como  su  ligereza  6  su  imprudencia  ha  puesto  al 
acrtedor  eu  el  caso  de  poder  justificar  sus  derechos,  está  privado 
de  la  facultad  da  repetir  la  cosa,  debiendo  contentarse,  con  tener 
la  acción  contra  el  verdadero  deudor. 

El  doble  modo  con  que  esta  obligación  se  forma,  y  la  escepcion 
particular  á  la  segunda  especie  de  la  misma,  están  claramente  ex- 
presadas en  el  artículo  7  y  8  del  proyecto. 

El  error  de  parte  de  aquel  que  paga  es  una  circunstancia  nece- 
saria para  que  pueda  repetirse  la  cosa,  es  necesario  que  haya 
creido  deberse  la  misma  al  pretendido  acreedor,  6  que  estaba  te- 
nida á  pagársela  él;  sin  esta  falsa  opinión  se  entendería  en  el  pri- 
mer caso  que  quiso  dar  lo  que  sabia  no  deber,  y  en  el  segundo  que 
ha  intentado  pagar  una  deuda  legítima  pira  librar  d<3  esta  suerte 
al  deudor  verdadero:  así  es  que  en  uno  y  otro  caso  le  seria  dene- 
gado todo  medio  de  exigir  la  devolución  de  la  cosa. 

No  cabe  decir  lo  propio  del  que  la  retí  l  i  \  poco  importa  que 
conozca  ó  que  ignore  la  verdad,  poco  importa  que  sepa  ó  no  de- 
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bérse  la  cosa,  ó  bien  que  no  se  la  deba  el  que  se  la  entregó,  siem- 
pre es  necesario  que  la  devuelva.  Mas  las  obligaciones  secunda- 
rias que  acompañan  la  obligación  principal  de  restituir  la  cosa 
injustamente  cobrada  varían  según  las  circunstancias  del  caso  y 
atendida  la  buena  ó  mala  fé  de  la  persona  á  quien  se  pagó. 

¿Se  creia  heredero  en  virtud  de  un  testamento  cuyos  vicios  ig- 
noraba, ó  la  opinión  de  su  derecho  está  fundada  sobre  una  causa 
semejante?  en  tal  hipótesis  no  carga  esta  persona  con  obligaciones 
duras  en  demasía. 

Cuando  hubiese  recibido  dinero  lo  devolverá  en  igual  cantidad: 
cuando  hubiese  recibido  un  cuerpo  determinado  lo  devolverá  si 
existe,  y  pagará  su  valor  si  ha  perecido  ó  se  ha  deteriorado  por  su 
falta,  y  entregará  por  fin  el  precio  de  venta  si  la  hubiese  ven- 
dido. 

Estas  oblióa cienes  indispensables  emanan  del  principio  que  no 
permite  que  la  propiedad  de  un  objeto  se  transfiera  á  un  tercero, 
sin  una  causa  legítima  y  sin  un  acto  no  equívoco  de  la  voluntad 
de  un  dueño.  Conviene  con  todo  advertir  que  en  ninguno  de  es- 
tos casos  deberá  el  tercero  restituir  los  frutos  y  los  intereses,  sino 
desde  el  dia  en  que  la  cosa  se  hubiese  reclamado.  Este  tempera- 
mento justo  adoptado  por  el  proyecto  era  un  medio  necesario  para 
reparar  el  error  común  á  los  dos  interesados. 

Todo  el  rigor  de  la  ley  debe  desplegarse  cuando  el  que  ha  reci- 
bido la  cosa  tenia  mala  fé.  Ha  cobrado  una  cosa  que  Babia  no  de* 
bérsele  ó  al  menos  no  debérsele  la  persona  que  la  entregó.  En 
vez  de  desvanecer  su  error  se  ha  prevalido  de  él,  ha  abusado  de  su 
credulidad  é  ignorancia;  este  individuo  no  merece  ningún  linage  de 
consideración. 

Por  lo  tanto  si  hubiese  cobrado  dinero  tendrá  que  devolverlo, 
junto  con  los  intereses  después  del  dia  de  la  entrega.  Si  ha  reci- 
bido un  cuerpo  determinado,  deberá  restituirlo  junto  con  los 
frutos  percibidos  desde  la  misma  época. 

Si  ha  dejado  perecer  ó  deteriorar  la  cosa;  á  mas  de  su  valor 
pagará  la  utilidad  que  hubiese  producido  en  manos  del  propietario, 
y  será  también  responsable  de  la  pérdida  aun  cuando  proviniese 
de  caso  fortuito.  Aun  vendida  la  cosa,  el  que  la  entregó  podrá 
revindicarla  de  cualquier  poseedor.    El  derecho  empero  para  pedir 
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el  resarcimiento  de  daños  7  perjuicios,  deberá  ejercerse  contra  él 
individuo  que  lo  hubiese  recibido. 

Tales  son  las  disposiciones  rigurosas  en  verdad  pero  muy  justas 
contra  aquellos  que  cobran  de  mala  fé  una  cosa  que  no  se  les 
debe. 

La  obligación  que  nace  del  pago  de  un  objeto  indebido  solo  liga 
por  su  naturaleza  á  la  persona  que  lo  recibió.  Con  todos  los  gastos 
útiles  que  tienen  por  objeto  la  conservación  de  la  cosa,  corren  á 
cargo  del  propietario,  quien  deberá  satisfacerlos  aun  al  posesor  de 
mala  fe.  Esta  obligación  accidental  está  impuesta  al  propietario 
por  el  artículo  1281,  cuyo  artículo  echa  el  sello  á  la  legislación  re- 
lativa á  este  cuasi-contrato. 

El  orden  de  la  materia  7  las  divisiones  establecidas  al  principio 
de  ese  título,  nos  llevan  como  por  la  mano  á  las  obligaciones  7 
empeños  que  nacen  de  los  delitos  7  de  los  cuasi-delitos.  Estas  obli- 
gaciones, lo  mismo  que  los  cuasi-contratos  se  forman  por  un  hecho 
voluntario  del  hombre,  mas  por  un  hecho  ilícito. 

No  entra  en  el  designio  de  la  ley  el  considerar  aquí  los  delitos 
en  sus  relaciones  con  el  orden  social  7  la  conveniencia  pública: 
aquí  se  les  considera  con  respecto  al  interés  de  la  persona  se- 
ñalada. 

Todo  hecho  que  cause  perjuicio  á  otro,  obliga  á  su  autor  i  re- 
pararle. 

Y  no  solo  cada  uno  es  responsable  del  daño  que  por  sí  mismo 
hace,  si  que  también  de  aquel  que  se  ocasiona  por  su  imprudencia 
7  descuido. 

Esa  disposición  que  garantiza  toda  clase  de  propiedades  es  justa 
en  sí  7  grandemente  útil  en  sus  defectos.  Aun  cuando  el  daño 
sea  efecto  de  la  negligencia  6  pereza  de  una  persona,  si  se  pesa  en 
justa  balanza  el  interés  del  desgraciado  que  sufre  el  daño,  7  el  del 
hombre  culpable  ó  imprudente  que  loba  causado,  veremos  que  la 
balanza  se  inclina  7  cae  á  fayor  del  primero  7  en  contra  de  este 
último. 

La  disposición  7a  indicada  abraza  en  su  vasto  círculo  toda  espe- 
cie de  perjuicios,  sujetándolos  á  una  reparación  uniforme  que 
tiene  por  apreciación  7  medida  el  valor  del  daño  que  se  sintió. 
Desde  el  homicidio  hasta  la  mas  ligera  herida,  desde  el  incendio  de 
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un  edificio  hasta  el  deterioro  del  mas  insignificante  mueble,  todo 
está  sometido  á  la  misma  ley,  todo  se  mide  con  el  mismo  compás. 

Al  afecto  de  qv»e  el  daño  pueda  justamente  indemnizarse,  preciso 
es  que  sea  efecto  del  dolo,  de  la  falta,  6  de  la  imprudencia  de 
alguno.  Si  no  puede  atribuirse  á  tales  causas,  si  el  perjuicio  mas 
bien  que  nacido  de  culpa,  es  obra  de  la  casualidad,  entonces  ocioso 
fuera  pedir  el  resarcimiento;  en  semejante  caso  cada  uno  sufre 
las  consecuencias  del  daño  que  recibió,  ja  en  su  persona,  ya  en  sus 
bienes. 

En  este  mismo  principio  se  funda  la  responsabilidad  á  que  está 
sugeta  una  persona  por  el  daño  que  causan  sus  animales,  6  que 
proviene  de  la  ruina  de  un  edificio  mal  construido,  6  que  no  se  ba 
procurado  conservar. 

Gomo  consecuencia  del  mismo  principio  puede  considerarse  la 
responsabilidad  que  pesa  sobre  los  padres  y  demás  superiores  por 
las  faltas  que  cometiesen  sus  dependientes  é  hijos,  cuya  responsa- 
bilidad se  halla  consignada  en  el  artículo  1384  del  actual  proyecto 
de  ley.  Se  juzga  que  los  superiores  tienen  la  autoridad  suficiente 
para  contener  á  sus  subordinados  en  los  límites  de  su  deber  y  en 
el  respeto  que  merece  la  propiedad  agena.  Si  los  subordinados  y 
dependientes  saltan  la  barrera  de  sus  deberes  y  obligaciones, 
atentando  á  la  propiedad  y  á  los  derechos  de  un  tercero,  refluirán 
tales  demasías  en  perjuicio  de  los  mismos  superiores  quienes  de- 
berán considerarse  culpables,  ya  de  una  condescendencia  criminal, 
ya  de  haber  permitido  que  se  relajase  el  poder  y  la  disciplina  do- 
méstica. 

La  responsabilidad  á  que  están  sujetos  los  padres  y  demás  su- 
periores para  satisfacer  el  daño  que  causasen  sus  dependientes  é 
hijos,  es  igualmente  útil  que  moral,  puesto  que  contribuirá  á  que 
se  mantenga  siempre  despierta  y  viva  la  atención  y  cuidado  de  los 
que  deben  vigilar  sobre  la  conducta  de  otros,  al  mismo  tiempo  que 
recordará  á  los  superiores  los  austeros  deberes  de  la  magistratura 
que  ejercen.  Esa  obligación  sin  embargo,  igualmente  justa  que 
necesaria,  exije  en  algunos  casos  cierta  consideración  y  tem- 
planza que  no  han  perdido  de  vista  los  redactores  del  actual  pro- 
yecto. 

La  vijilancia  es  casi  imposible  sobre  las  personas  que  no  están  4 
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la  vista  de  sus  superiores  y  gefes.  Así  es,  que  la  responsabilidad 
del  padre  y  eu  su  falta  de  la  madre  no  tiene  lugar  sino  con  res- 
pecto á  los  hijos  menores  que  viven  con  tales  personas  y  cesa  con 
respecto  á  todos  aquellos  que  probasen  que  no  estaba  en  su  mano 
evitar  el  hecho  que  causara  el  perjuicio. 

En  efecto,  fuera  cosa  injusta  exijir  la  responsabilidad  del  indi- 
viduo, al  que  no  puede  hacérsele  ningún  cargo  ni  dirijirle  el  mas 
leve  reproche.  Mas  este  acto  de  justicia  hacia  los  gefes  y  supe- 
riores nunca  liga  á  los  inferiores  y  dependientes;  así  es  que  el 
menor,  el  alumno,  el  aprendiz,  en  una  palabra,  el  que  está  bajo  la 
autoridad  ó  el  poder  de  otro,  siempre  está  obligado  á  costear  el 
daño  cualquiera  que  sea  su  calidad  y  estado. 

Esta  regla  constante,  invariable  que  establece,  que  el  que  sufre 
un  perjuicio  causado  por  un  hecho  ó  falta  de  otro,  tenga  siempre 
un  medio  para  indemnizarse  resuelve  una  cuestión  suscitada  por  el 
orador  del  gobierno,  y  cuyo  objeto  es  saber  si  un  pródigo  á  quien 
se  ha  quitado  la  administración  de  ios  bienes,  tiene  que  resarcir 
los  perjuicios  que  sus  delitos  causaron.  El  orador  del  gobierno 
responde,  que  nadie  ha  debido  suponer  que  pudiese  suscitarse  en 
nuestros  días  una  cuestión  semejante.  Este  orador  lleno  de  los 
principios  de  la  justicia,  así  como  de  las  máximas  del  derecho 
civil,  ha  conocido,  que  si  la  ley  pone  al  pródigo  en  la  saludable  im  - 
posibilidad  de  disipar  su  fortuna,  no  le  debe  dejar  jamás  la  facul- 
tad eetraña  de  descargar  sobre  la  propiedad  del  ciudadano  pacífico 
golpes  inesperados,  y  que  este  no  ha  podido  preveer  ni  evitar.  La 
ley  no  ha  podido  otorgar  al  pródigo  una  impunidad  funesta,  ni 
sustraerle  al  cumplimient)  de  la  ob'igacion  que  la  ley  natural  im- 
pone á  todos  de  reparar  el  daño  que  hubiesen  causado. 

Así  pues,  bien  pueden  el  propietario,  el  artista,  el  comerciante 
entregarse  con  seguridad  y  confianza  á  sus  cuidados  domésticos,  á 
sus  trabajos,  á  sus  especulaciones;  la  ley  se  muestra  protectora  de 
sus  derechos,  y  la  mas  fiel  guardiana  de  sus  intereses.  Cualquiera 
que  fuese  el  individuo  de  quien  hubiesen  recibido  un  perjuicio,  se- 
rán resarcidos  é  indemnizados. 

Queréis  ahora,  ciudadanos  lejisladores,  ver  bajo  un  solo  punto 
de  vista  las  disposiciones  del  proyecto?    Miradle  en  globo,  y  nota- 
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reís  en  $  e\  método,  la  claridad,  la  previsión,  tal  como  puede  de- 
•flw je  en  una  ley  de  esta  especie. 

El  proyecto  abraza  todas  las  obligaciones  en  las  que  falta  la 
"palabra  de  los  contratantes  y  el  vínculo  que  la  convención  produce. 
Las  obligaciones  están  divididas  en  dos  clases.  Se  encuentran  en 
la  primera  las  que  crea  la  autoridad  sola  de  la  ley;  aquellas  que 
brotan  digámoslo  asi,  de  la  situación  respectiva  de  los  ciudadanos, 
aquellas  que  nacen  de  las  relaciones  que  les  unen  entre  sí.  Se 
hallan  en  la  segunda  clase  las  que  son  efecto  de  un  hecho  volun- 
tario. El  proyecto  esplica  y  desenvuelve  sus  diferentes  especies, 
siendo  sacadas  las  reglas  que  dominan  en  la  materia  de  la  natura- 
leza misma  de  los  hechos  que  engendran  las  obligaciones. 

Se  trata  de  la  administración  voluntaria  de  los  negocios  de  un 
ausente?  La  ley  no  puede  honrar  mejor  el  sentimiento  generoso 
del  que  vá  á  hacer  un  beneficio,  que  anunciándole  que  deberá  cum  • 
plirlo.  Mas  al  mismo  tiempo  recuerda  la  ley  á  los  jueces,  los  mi- 
ramientos y  reserva  que  exigen  este  precioso  sacrificio,  en  tanto  que 
prescribe  al  que  recoge  sus  frutos  los  justos  deberes  del  recono- 
cimiento. 

Se  trata  del  pago  de  una  cosa  indebida?  La  ley  no  puede  to  - 
lerar  que  se- la  despoje  á  uno  para  enriquecer  á  otrc.  Así  es  que 
obliga  al  que  ha  recibido  un  objeto  á  su  restitución;  siendo  d  ¿as  4 
menos  latas,  mas  6  menos  graves  las  demás  obligaciones,  que, 
sobre  el  mismo  pesan,  según  su  buena  6  mala  fe. 

Se  trata  por  último  de  daños  causados?  El  proyecto  b  usca  to- 
dos los  medios  para  asegurar  su  reparación,  poniendo  en  el  nú- 
mero de  los  mismos  la  responsabilidad  moral  que  contribuirá  á 
aumentar  la  vigilancia  de  las  personas  encargadas  del  depósito  sa- 
grado de  la  autoridad,  y  por  medio  de  la  cual  será  menor  el  nú- 
mero de  los  males  que  tendrán  que  repararse,  que  el  de  los  que  de 
antemano  se  evitarán. 

Tales  son  los  motivos  que  han  inducido  al  tribunado  á  votar  el 
actual  proyecto  de  ley,  y  que  hacen  que  en  nombre  del  mismo  os 
proponga  su  adopción. 
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ARTICULO  XXXII 

La  obligación  de  dar  cosas  inciertas  no  fun- 
gibles,  determinadas  solo  por  su  especie  ó 
cantidad,  le  dá  derecho  al  acreedor  para  exi- 
jir  el  cumplimiento  de  la  obligación  con  los 
perjuicios,  é  intereses  de  la  mora  del  deudor, 
si  hubiese  incurrido  en  ella,  ó  disolver  la  obli- 
gación con  indemnización  de  perjuicios  ó  in- 
tereses. 

§  I  Frbttas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
Brasil. 

§  II  Goyena,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 
paña. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  inciso  primero  del  que  Ueva  él 
número  914,  en  el  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Brasil, 
trabajado  por  el  Sr.  Freitas,  y  que  es  el  que  sigue: 

Los  efectos  accidentales  de  dar  cosas  inciertas,  no  fungibles,  sola- 
mente determinadas  por  su  especie  y  cantidad,  son  las  siguientes: 

1.°  Antes  de  individualizada  la  cosa,  si  la  obligación  tuviere  por 
fin  constituir  ó  transferir  derechos  reales,  6  transferir  el  uso;  el 
acreedor  tendrá  derecho,  ó  para  exigir  la  entrega  de  una  6  mas 
cosas  de  la  especie  determinada,  conforme  fuese  la  cantidad,  con 
las  pérdidas  é  intereses  de  la  mora,  ya  para  resolver  la  obligación 
con  indemnización  de  perdidas  é  intereses. 

§  11  Concuerda  con  las  disposiciones  de  este  artículo,  él  que  tiene 
él  número  1042  en  él  Proyecto  de  Código  Civil  paba  EspaSa,  del 
Dr.  Goyena,  que  es  él  siguiente: 

Art.  1042 — "La  condición  resolutoria  va  siempre  implícita  en 
"los  contratos  bilaterales,  para  el  caso  de  que  uno  de  los  contra 
"yentes  no  cumpliere  su  obligación. 

"El  perjudicado  podrá  escoger  entre  exigir  el  cumplimiento  de 
"la  obligación  6  la  resolución  del  contrato,  con  el  resarcimiento  de 
"daños  y  abono  de  intereses,  pudiendo  adoptar  este  segundo 
"medio  aun  en  el  caso  de  que,  habiendo  elegido  el  primero,  no 
"fuere  posible  el  cumplimiento  de  la  obligación. 
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"El  tribunal  decretará  la  resolución  que  se  reclame,  i  no  haber 
"causas  justificadas  que  le  autoricen  para  señalar  plazo." 

1184  Francés,  2041  de  la  Luisiana,  880  de  Vaud,  1275  Sardo, 
1137  Napolitano. 

El  artículo  1302  Holandés,  niega  al  juez  la  facultad  de  señalar 
plazo,  cuando  la  condición  resolutoria  no  es  implícita,  sino  conven- 
cional; y  en  el  caso  de  ser  implícita,  concede  todavía  veinte  dias,  á 
contar  desde  la  demanda,  para  cumplir  é  purgar  la  mora.  El  919 
Austríaco  dispone  lo  contrario:  "Cuando  una  de  las  partes  no 
cumple,  la  otra  no  puede  pedir  la  resolución  del  contrato,  sino 
únicamente  compelerla  á  su  cumplimiento." 

El  artículo  Francés  no  distingue  entre  condición  resolutoria 
implícita  y  convencional  para  que  el  juez  pueda  conceder  plazo: 
según  el  discurso  59,  puede  concederlo  en  ambos  casos;  este 
mismo  es  el  espíritu  del  nuestro,  como  luego  se  ver». 

La  ley  6,  título  54,  libro  4  del  Código,  parece  favorable  á  este 
artículo.  Non  impleta  promissi  fide  dominii  tui  jus  in  suam  cau- 
sean revertí  convenit.  La  14,  título  44  del  mismo  libro,  parece 
contraria.  Non  ex  eo  quod  emptor  non  satis  conventioni  fecit,  con~ 
tractus  irritus  constituitur,  y  también  8,  título  38,  libro  4  del  mismo. 
La  6,  título  1,  libro  18  del  Digesto,  dá  á  entender  que  por  la  inob- 
servancia del  pacto  se  puede  pedir  la  resolución  ó  el  cumplimiento 
del  contrato. 

La  ley  58,  título  5,  partida  5,  dice  en  sustancia  que,  si  no  se 
observa  el  pacto  puesto  en  la  venta,  y  sin  el  que  no  se  habría  ce- 
lebrado, puede  esta  desfacerse.  Si  la  venta  no  fué  hecha  señala- 
damente por  razón  del  pacto  con  los  daños  y  menoscabos,  si  los 
hubo;  pueden  verse  la  5,  título  6,  y  la  41,  título  14  de  la  misma 
Partida. 

Algo  mas  parecida  á  la  disposición  general  de  este  artículo  es 
la  del  párrafo  41,  título  41,  libro  2,  Instituciones,  y  de  la  ley  46, 
título  28,  Partida  3;  la  venta,  á  falta  de  pacto  especial,  lleva  im- 
plícita la  condición  resolutoria  de  que  el  comprador  ha  de  pagar  el 
precio,  y  la  llevaban  también  los  contratos  innominados,  como  la 
permuta. 

Nuestro  artículo  1042  ilustra  y  fija  este  punto  vago  y  oscuro  en 
Derecho  Bomano  y  Patrio;  la  condición  resolutoria  vá  implícita,  y 
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se  sobreentiende  en  todos  los  contratos  bilaterales,  porque  se 
presume  que  ninguno  quiere  quedar  obligado  sino  en  el  caso  de 
que  la  otra  parte  cumpla  su  obligación. 

Pero  como  no  puede  quedar  al  arbitrio  de  la  parte  dolosa  6 
culpable  deshacer  el  contrato,  es  libre  la  otra  en  pedir  su  cumpli- 
miento ó  resolución,  y  en  acudir  á  este  segundo  medio,  cuando  le 
haya  resultado  fallido  el  primero;  téngase  presente  el  párrafo  3 
del  artículo  1007:  la  facultad  que  el  artículo  concede  á  los  tribu- 
nales, se  funda  en  consideraciones  de  humanidad;  summum  jus 
sumrna  injuria;  y  no  repugna  al  principio  de  que  lo  pactado  es  á 
la  ley,  entre  los  contrayentes.  Aquí  se  pide  la  resolución  del  con- 
trato por  el  mismo  que  podia  pedir  su  cumplimiento. 

Aun  cuando  la  condición  resolutoria  haya  sido  estipulada  for-  i 

malmente,  es  necesario  acudir  á  los  tribunales,  poner  en  claro  la 
inejecución,  examinar  sus  causas,  distinguirlas  de  un  simple  re- 
tardo; y  en  el  examen  de  estas  causas  puede  haberlas  tan  favo- 
rables, qua  el  juez  se  vea  forzado  por  la  equidad  para  conceder  un 
plazo:  las  leyes  2,  párrafo  1,  título  11,  libro  2  y  21,  párrafo  9, 
título  8,  libro  4,  ponen  ejemplos  de  estas  justas  causas,  y  los  hay 
también  en  las  1  y  2,  título  8,  partida  3  y  37,  título  11,  partida  5: 
vé  nuestro  artículo  1085  y  el  de  la  Luisiana  que  he  copiado  en 
el  1018:  vé  también  el  1432, 1433  y  1646. 

El  Tribunal  de  Casación,  siguiendo  los  buenos  principios  de  le- 
gislación y  los  dictados  de  la  equidad,  tiene  declarado  que  el  artí- 
culo 1181,  Francés  no  es  aplicable  á  los  casos  en  que  las  cosas  han 
dejado  de  estar  íntegras  por  haberse  cumplido  en  parte  la  obliga- 
ción, y  esta  no  haya  podido  cumplirse  íntegramente  por  fuerza 
mayor,  Rogron,  comentario  á  dicho  artículo. 


CAPITULO  III 

De  las  obligaciones  de  dar  cantidades  de  cosas. 


ARTICULO  XXXTII 

La  obligación  de  dar  cantidades  de  cosas  es 
la  obligación  de  dar  cosas  que  consten  de  nú- 
mero, peso  ó  medida. 

¡I  Velez  Sabsfield,  nota  á  este  artículo. 
II  Freitas,  Proyecto  de  Código  Civil  pata  el  Bra- 
sfl. 

III  Código  Francés. 

IV  Código  Sardo. 

V  Código  de  Ñapóles. 

VI  Código  de  Holanda, 

VII  Leyes  24  y  25,  tít.  5,  part.  5. 

VIII  Sayiony,  de  las  obligaciones. 
~  Ley  35,§5,tít.l,lib.  18  Digesto. 


§  1  El  Db.  Velez  Sabsfield,  apoya  su  artículo  con  ¡a  nota  si- 
guiente: 

Art.  33.— Savigny  en  el  §  39  del  Derecho  de  las  obligaciones 
dice:  "Llamamos  cantidades  de  cosas  las  que  circunscriptas  en 
los  límites  de  una  clase  determinada,  no  tienen  ningún  valor  indi- 
vidual, y  todo  su  valor  no  se  determina,  sino  por  p1  número,  la 
medida  y  el  peso;  por  lo  que  es  absolutamente  indiferente  distin- 
guir las  cosas  individualmente.  Sobre  todo  este  capítulo,  LL.  24  y 
25,  Tít.  5,  Part.  5.-L.  35,  §  5,  Tít.  1,  lab.  18,  Dig.— Cód.  Fran- 
cés, arts.  1585  y  1586.— Sardo,  1591  y  1592.— Napolitano,  1430 
y  1431.— Holandés,  1497  y  1498. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  851  en  el 

Fboyecto  de  Código  Citil  paba  el  Bbasil,  trabajado  por  el  Sb. 

Fbeitas,  que  es  él  siguiente: 

Cuando  las  cosas  inciertas  fuesen  de  la  clase  de  las  que  consisten 

40 
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en  cantidad,  esto  es,  de  las  que  se  acostumbran  contar,   pesar  y 
medir,  tendrán  el  nombre  de  cantidades. 

§  111  El  Dr.  Vélez  Sarsfield  cita  en  su  nota  á  este  artículo,  y 
como  concordantes  del  mismo,  los  1585  y  1586  del  Código  Civil  db 
Fbancia,  que  son  los  que  siguen: 

Art.  1585. — Cuando  las  mercancías  no  son  vendidas  en  montón, 
sin<5  al  peso,  á  cuenta  ó  á  medida,  la  venta  no  es  perfecta,  en  el 
sentido  de  que  las  cosas  vendidas  están  á  riesgo  del  vendedor 
hasta  que  sean  pesadas,  contadas  ó  medidas;  pero  el  comprador 
puede  pedir  ó  su  entrega  ó  los  daños  y  perjuicios,  si  hay  lugar  á 
ello,  en  caso  de  inejecución  del  compromiso. 

Art.  1586. — Si,  por  el  contrario,  las  mercancías  han  sido  ven- 
didas en  montón  la  venta  es  perfecta,  aunque  las  mercancías  no 
hayan  aun  sido  pesadas,  contadas  ó  medidas. 

§  IV  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsfiéld,  como  concordantes  de 
su  artículo,  los  1591  y  1592  del  Código  Sabdo,  que  no  traducimos 
'por  ser  iguales  á  los  que  acabamos  de  traducir  del  Código  Napoleón. 

§  V  Tampoco  traducimos  los  artículos  USO  y  1J31  del  Código 
de  Ñapóles,  citados  por  el  Codificador  Argentino,  como  concordantes 
del  suyo,  por  ser  también  iguales  á  los  ya  traducidos  del  Código 
Francés. 

§  VI  Nuestro  Codificador,  cita  también  á  propósito  de  este  artí- 
culo los  1497  y  1498  del  Código  de  Holanda,  que  son  como  siguen: 

Art.  1497. — Cuando  las  cosas  no  son  vendidas  en  montón,  sino 
á  peso,  á  cuenta  ó  á  medida,  son  á  riesgo  del  vendedor  hasta  que 
sean  pesadas,  contadas  ó  medidas. 

Art.  1498. — Igual  al  1586  del  Código  Napoleón  que  ya  hemos 
traducido. 

§  Vil  El  Codificador  Argentino,  cita  como  concordantes  de  este 
artículo,  las  leyes  24  y  25,  tít.  5,  fabt.  5,  que  son  las  siguientes: 

Ley  XXIV. — El  daño  que  acaesciere  en  la  cosa  después  que  la 
vendida  es  complida,  diximos  que  es  del  comprador,  maguer  non 
sea  la  cosa  que  compro  venida  a  su  poder.  Pero  cosas  y  a  que 
non  seria  assi,  ca  si  alguno  comprasse  vino,  o  gingibre,  o  cinamomo 
o  alguna  de  las  otras  cosas  semejantes  destas,  que  han  los  ornes 
por  costumbre  de  las  gustar  ante  que  las  compren;  e  si  tales  cosas 
como  estas  se  vendiessen  por  peso,  o  por  medida,  e  se  perdiessen, 
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o  se  empeora8sen,  ante  que  fuessen  gustadas,  o  pesadas,  o  medidas; 
estonce  sería  el  peligro  del  vendedor,  e  non  del  comprador,  ma- 
guer fuessen  ambos  auenidos  en  el  precio.  Mas  si  después  que 
fuessen  gustadas,  o  pesadas  (*),  o  medidas,  se  perdiessen,  o  se 
empeorassen,  seria  el  peligro  que  ende  viniesse,  del  comprador  (t), 
e  non  del  vendedor.  Pero  si  se  auiniessen  el  comprador,  e  el 
vendedor,  en  el  precio,  e  señalassen  dia,  a  que  gustasse  el  compra* 
dor  la  cosa,  e  en  que  la  pesassen,  o  en  que  la  mediessen;  si  el  com- 
prador non  viniesse  aquel  dia  que  señalaron,  e  después  desto  se 
perdiesse,  o  se  menoscaba  sse,  estonce  seria  el  peligro  del  compra- 
dor. Mas  si  por  auentura  acaesciesse,  que  el  vendedor,  e  el 
comprador,  seyendo  auenidos  en  el  precio,  non  señalassen  dia 
cierto,  en  que  gustasse  el  comprador  la  cosa,  nin  en  que  la  pesassen 
o  la  midiessen,  según d  diximos.  Estonce  el  vendedor  puede  fazer 
afruenta  al  comprador,  delante  testigos,  que  vaya  a  gustar,  o  a 
pesar,  o  a  medir,  la  cosa  que  le  uendio.  E  si  non  lo  quisiere  fazer 
dende  adelante,  si  la  cosa  se  perdiesse,  o  se  empeorasse,  es  el  pe- 
ligro del  comprador.  E  aun  dezimos,  que  el  vendedor,  después 
que  esta  afruenta  aya  fecho,  que  puede  vender  la  cosa  a  otro,  si 
quisiere.  E  si  algo  menoscabare  en  la  vendida,  es  tenudo  el  com- 
prador de  refazerle  aquello,  que  por  esta  razón  menoscabare.  Otro- 
si  dezimos,  que  podría  mas  fazer  el  vendedor;  que  si  ouiere  menes- 
ter aquellos  vasos,  en  que  tuuiesse  el  vino,  o  otra  cosa  que  ouiesse 
vendido,  que  puede  alogar  otros,  a  costa,  e  a  mission  del  compra- 
dor. E  si  por  auentura  non  fallase  vasos  a  loguero,  e  aquellos  que 
ouiesse  vendido  fuessen  de  tal  cosa,  que  ouiessen  de  cojer  otro 
fruto  atal  como  aquel,  e  non  lo  ouiesse  en  que  meter,  assi  como 
vino,  o  otra  cosa  semejante;  estonce  (£)  puede  echar  en  la  calle,  o 
en  la  carrera  pública,  aquello  que  assi  ouiesse  vendido,  pesándolo, 
o  midiéndolo  primeramente,  echándolo  assi  de  fuera.    E  esto 


^  (*)  Basta  según  esta  ley  gustar  las  cosas  para  quo  todo  el  peligro  do  dete- 
rioro, derrame  o  pérdida  sea  del  comprador,  opinión  que  sostuvo  Azon. 

(t)  A  no  ser  que  el  peligro  de  la  efusión  sucediese  por  vicio  natural,  porque 
en  tal  caso  respondería  del  peligro  el  vendedor. 

(t)  Deben  par«i  ello  concurrir  muchas  circunstancisa:  quo  so  haga  ante  testi- 
gos, que  se  guste,  peso  ó  mida  la  cosa,  lo  quo  procedo  también  soñaiando  dia 
para  una  ú  otra  de  talos  operaciones. 
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puede  fazer  el  vendedor,  desdel  dia  adelante  que  fue  puesto,  que 
viniesse  el  comprador  a  medir,  o  a  pesar  las  cosas  sobredichas, 
despuep  que  fue  afrontado  que  las  viniesse  a  tomar,  assi  como 
sobredicho  es.  E  lo  que  dezimos  en  esta  ley,  ha  lugar  en  todas 
las  cosas  que  los  ornes  han  por  costumbre  de  gustar,  o  de  medir,  o 
de  peBar.  Mas  si  la  vendida  fuesse  fecha  de  oro,  o  de  plata,  o  de 
ciuera,  o  de  otra  cosa  semejante,  que  se  suele  vender  a  peso,  o  a 
medida  tan  solamente;  estonce  dezimos,  que  si  peligro  alguno 
acaesciesse  en  aquella  cosa,  perdiéndose  toda,  o  parte  della,  ante 
que  sea  pesada,  o  medida,  que  es  del  vendedor  el  peligro.  Pero 
si  rafezassen,  o  encaresciessen  en  aquel  lugar  las  otras  cosas  que 
fuessen  átales  como  aquella,  la  mejoría  (*),  o  el  menoscabo  que 
auiniesse  por  esta  razón,  seria  del  comprador  tan  solamente. 

Ley  XXV.— Avieae  a  las  vegadas,  que  algunas  de  las  cosas  que 
se  podrían  pesar,  o  medir,  que  las  venden  los  ornes  ayuntadamente 
a  vista,  non  las  pesando,  nin  las  midiendo;  assi  como  quando  vende 
vn  orne  a  otro  el  vino  de  alguna  bodega,  o  el  olio  de  algund  alma- 
zen,  o  la  vua  de  alguna  viña,  o  otra  cosa  semejante.  E  porende 
dezimos,  que  después  que  el  comprador,  e  el  vendedor,  se  auienen 
en  el  precio,  sobre  alguna  de  las  cosas  sobredichas,  o  otra  st  ¡ne- 
jante dellas,  fkziendo  la  vendida  a  vista,  assi  como  sobredicho  es, 
que  si  después  desso,  se  pierde,  o  se  menoscaba,  o  encaresce  la 
cosa  que  es  assi  vendida,  'que  la  pro  o  el  daño,  es  del  comprador 
tan  solamente. 

§  VIII  La  nota  que  él  Dr.  Velez  Sarsfield  pone  á  este  artículo 
está  sacada  del  §  39  del  Derecho  de  las  obligaciones,  de  Sa- 
VIGNY,  cuyo  párrafo  hemos  traducido  en  el  artículo  31  del  capítulo 
anterior  al  que  remitidos  á  nuestros  lectores. 

§  IX  El  Codificador  Argentino  cita  á  propósito  de  este  artículo 
la  ley  35,  §  5,  tít.  1,  LIB.  18  DEL  DiGESTO,  que  traducimos  del 
Corpus  Jueis  Civilis,  (edición  Paris  1027).    Es  como  sigue: 

In  his  qus3  pondere,  numero,  mensurave  constan  veluti  fru- 
mento, vino,  olee,  argento;  moda  ea  servantur  qu©  in  csDteris,  ut 
simul  atque  de  pretio  con  venen  t,  videatur  perfecta  vendí  tio;  modo 


( * )    Es  ley  notable  no  bien  espresa  en  el  dorech  i  común. 
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ut,  etiam  si  de  pretio  convenerit,   non  tamen  aliter   videatur  per- 
fecta venditio,  quam  si  admensa,  et  appensa,  anumeratave  sint. 

En  relación  á  las  cosas  que  constan  de  número,  peso  y  medida 
como  el  trigo,  el  vino,  el  aceite,  la  plata  acuñada,  se  observan  á 
veces  las  mismas  reglas  que  respecto  á  las  demás  cosas;  de  manera 
que  su  venta  se  juzgue  consumada  desde  que  se  ha  convenido,  el 
precio;  algunas  veces  también,  aunque  haya  precio  convenido;  la 
venta  no  se  juzga  consumada  sino  cuando  han  sido  pesadas,  medi- 
das ó  contadas. 

ARTICULO  XXXIV 

En  estas  obligaciones,  el  deudor  debe  dar, 
en  lugar  y  tiempo  propio,  una  cantidad  cor- 
respondiente al  objeto  de  la  obligación,  de  la 
misma  especie  j  calidad. 

§  I  Fbettas,    Proyecto   de   Código   Civil  para  el 
BrasiL 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  920  en  él 
Proyecto  de  Cómao  Civil  paba  bl  Bbasil,  trabajado  por  el  Se. 
Fbeitas,  que  es  como  sigue: 

Toda  la  obligación  del  deudor  consiste  en  entregar  al  acreedor, 
en  lugar  y  tiempo  propio,  una  cantidad  correspondiente  al  objeto 
de  la  obligación,  contaudo  que  sea  de  la  misma  especie  y  cualidad. 
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ARTICULO  XXXV 

8i  la  obligación  tuviese  por  objeto  restituir 
cantidades  de  cosas  recibidas,  el  acreedor  tiene 
derecho  á#exijir  del  deudor  moroso  otra  igual 
cantidad  de  Ja  misma  especie  y  calidad  con 
los  perjuicios  é  intereses,  ó  su  valor  según  el 
valor  corriente  en  el  lugar  y  dia  del  venci- 
miento de  la  obligación. 

S  I  Feettas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Bra- 
sil. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  021  del  Proyecto  de  Código 
Civil  paba  el  Bbasil,  trabajado  por  él  Su.  Fbeitas,  que  es  el  que 
ti/jue: 

Bi  la  obligación  tuviese  por  fin  restituir  cantidades  recibidas,  el 
acreedor  tendrá  derecho,  6  para  exigir  del  deudor  moroso  otra 
igual  cantidad  de  la  misma  especie  y  calidad,  con  los  daños  y  per- 
juicios de  la  mora;  6  para  exijir  su  valor,  también  con  las  pérdidas 
6  intereses  de  la  mora,  pero  como  si  la  obligación  fuese  de  dar  una 
cantidad  de  dinero.  El  valor  será  el  ordinario  ó  corriente  en  el 
lugar  y  dia  del  vencimiento  de  la  obligación. 

ARTICULO  XXXVI 

Las  cantidades  quedarán  individualizadas 
como  cosas  ciertas  después  que  fuesen  con- 
tadas, pesadas  ó  medidas  por  el  acreedor. 

§  i  Fbritas,   Proyecto  do   Código  Civil   para   el 
Brasil. 

§  1  Este  anículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  022,  en  el 
Pboyeoto  de  Código  Civil  paea  el  Brasil,  trabajado  por  el  Sb. 
Pbsitab,  que  es  como  signe: 

Las  cantidades  quedarán  individualizadas,  después  que  fuesen 
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contadas,  pesadas  ó  medidas,  por  el  acreedor  6  con  su  interven- 
ción 6  aprobación. 

ARTICULO  XXXVII 

Si  la  obligación  tuviese  por  fin  constituir  6 
transferir  derechos  reales,  y  la  cosa  ya  indivi- 
dualizada se  perdiese  ó  deteriorase  por  culpa 
del  deudor,  el  acreedor  tendrá  derecho  para 
exigir  igual  cantidad  de  la  misma  especie  y 
calidad,  con  mas  los  perjuicios  é  intereses;  6 
para  disolver  la  obligación  con  indemnización 
de  perjuicios  é  intereses. 

§  I  Frbitas,  Proyecto  de  Código  Civil   para  el 
Brasil.  / 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  primero  del  que  tiene  el 
número  925,  en  el  Pbotecto  de  Código  Civil  paba  el  Bbasil, 
'trabajado  por  el  Sb.  Fbeitas,  que  es  como  sigue: 

Si  la  obligación  tuviere  por  fin  constituir  ó  transferir  derechos 
reales,  se  observará  lo  siguiente: 

1.°  Si  la  cantidad  individualizada  se  perdiese  ó  deteriorase  del 
todo  por  culpa  del  deudor,  el  acreedor  tendrá  derecho,  ó  para 
exigir  otra  igual  cantidad  de  la  misma  especie  y  calidad  con  las 
pérdidas  é  intereses  de  la  mora,  6  para  resolver  la  obligación  con 
indemnización  de  pérdidas  é  intereses. 
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ARTICULO  XXXVIII 

Si  se  perdiese  ó  deteriorase  solo  en  parte, 
sin  culpa  del  deudor,  el  acreedor  tendrá  de- 
recho para  exigir  la  entrega  de  la  cantidad 
restante  y  no  deteriorada,  con  disminución 
proporcional  del  precio  si  estuviese  fijado,  6 
para  disolver  la  obligación. 

§  I  Fbbitas,   Proyecto  de   Código   Civil  para   el 
Brasil. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  segundo  del  que  tiene  el  nú- 
mero 925,  en  el  Pbotecto  de  Código  Civil  paea  el  Bbasil,  tra- 
bajado por  el  8b.  Fbbitas,  que  es  el  que  sigue: 

8i  se  perdiere  6  deteriorare  solamente  en  parte  sin  culpa  del 
deudor,  el  acreedor  tendrá  derecho,  6  para  exigir  la  entrega  de  la 
cantidad  restante  6  no  deteriorada  con  disminución  proporcional 
del  precio  si  lo  hubiere;  6  para  disolver  la  obligación. 

ARTICULO  XXXIX 

Si  se  perdiese  ó  se  deteriorase  solo  en  parte 
por  culpa  del  deudor,  el  acreedor  tendrá  de- 
recho para  exijir  la  entrega  de  la  cantidad 
restante  y  no  deteriorada,  y  de  la  correspon- 
diente que  faltare  6  estuviere  deteriorada  con 
los  perjuicios  ó  intereses,  ó  para  disolver  la 
obligación  con  indemnización  de  perjuicios  ó 
intereses. 

§  I  Fbbitas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
Brasil 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  inciso  tercero  del  que  tiene  el 
número  925,  en  el  Peoteoto  de  Código  Civil  paba  el  Bbasil, 
trabajado  por  el  Sb.  Fbbitas,  que  es  como  sigue: 
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Si  se  perdiese  6  deteriorase  solamente  en  parte  mas  por  culpa 
del  deudor;  el  acreedor  tendrá  derecho,  ó  para  exigir  la  entrega  de 
la  cantidad  restante  6  no  deteriorada  y  de  la  correspondiente  á  lo 
que Jaltare  ó  estuviere  deteriorado,  con  pérdidas  é  intereses  de  la 
mora;  6  para  disolver  la  obligación  con  indemnización  de  perjui- 
cios é  intereses. 

ARTICULO  XL 

Si  la  obligación  tuviese  por  fin  restituir  can- 
tidades ^recibidas,  y  la  cantidad  estuviese  ya 
individualizada,  y  se  perdiese  ó  se  deteriorase 
en  el  todo  por  culpa  del  deudor,  el  acreedor 
tendrá  derecho  para  exigir  otra  igual  cantidad 
de  la  misma  especie  y  calidad  con  los  perjui- 
cios é  intereses,  ó  para  exigir  su  valor  con  los 
perjuicios  é  intereses. 

§  I  Fbbitas,  Proyecto  de  Código   Civil  para  el 
BrasiL 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  inciso  primero  del  que  tiene  el 
número  926,  en  el  Proyecto  de  Código  Ciyil  para  el  Bbasil, 
trabajado  por  el  Se.  Fbeitas,  que  es  el  siguiente'. 

Si  la  obligación  tuviere  por  fin  la  restitución  de  cantidades,  se 
observará  lo  siguiente: 

1.°  Si  la  cantidad  individualizada  se  perdiere  6  deteriorare  en 
un  todo  por  culpa  del  deudor,  el  acreedor  tendrá  derecho,  6  para 
exigir  otra  igual  cantidad  de  la  misma  especie  y  calidad  con  los 
perjuicios  é  intereses  resultantes  de  la  mora;  6  para  exigir  su 
valor  con  los  perjuiciosj^é  intereses  de  la  mora,  como  si  la  obliga- 
ción fuese  de  dar  una  suma  de  dinero. 
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ARTICULO  XLI 

Si  se  perdiese  solo  en  parte  sin  culpa  del 
deudor,  el  acreedor  solo  podrá  exijir  la  en- 
trega de  la  cantidad  restante.  Si  se  deterio- 
rase solo  en  parte  sin  culpa  del  deudor,  el 
acreedor  recibirá  la  parte  no  deteriorada  con 
la  deteriorada  en  el  estado  en  que  se  hallaren. 

{  I  Fustas,   Proyecto  do  Código  Civil  para  el 
Brasil. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  segundo  del  que  tiene  el 
número  926,  en  el  Proyecto  de  Código  Citil  paua  bl  Brasil, 
trabajado  por  el  Su.  Ebxitas.    Dicho  inciso  es  como  sigue: 

Si  Be  perdióse  solamente  sin  culpa  del  deudor,  el  acreedor  podrá 
únicamente  exigir  la  entrega  de  la  cantidad  restante.  Si  se  de- 
teriorase solamente  en  parte  sin  culpa  del  deudor,  el  acreedor  reci- 
birá la  parte  no  deteriorada  con  la  deteriorada  en  el  estado  en  que 
se  hallaren. 
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ARTICULO  XLII 

Si  se  perdiese  6  se  deteriorase  solo  en  parte 
por  culpa  del  deudor,  el  acreedor  tendrá  de- 
recho para  exijir  la  entrega  de  la  cantidad  res- 
tante y  no  deteriorada,  y  de  la  correspon 
diente  á  la  que  faltare  6  estuviere  deteriorada 
con  los  perjuicios  é  intereses;  ó  para  exijir  la 
entrega  de  la  cantidad  restante  y  no  deterio- 
rada, y  el  valor  de  lo  que  faltare  ó  estuviese 
determinado  con  los  perjuicios  é  intereses,  ó 
para  disolver  la  obligación  con  indemniza- 
ción de  perjuicios  é  intereses. 

§  I  FRBTTA8,  Proyecto  de   Código   Civil  para  el 
Brasa 

§  1  Está  tomado  este  articulo  del  inciso  tercero  del  926,  del  Pbo- 
tecto  de  Código  Ciyil  paba  EL  Bbasil,  trabajado  por  el  Sb. 
Fbeitas,   que  es  el  siguiente: 

Si  se  perdiere  6  deteriorare  solamente  en  parte,  mas  por 
culpa  del  deudor,  el  acreedor  tendrá  derecho,  6  para  exigir  la  en- 
trega de  la  cantidad  restante  6  no  deteriorada,  y  de  lo  correspon- 
diente á  la  que  faltare  6  estuviere  deteriorada;  6  para  exigir  la  en- 
trega de  la  cantidad  restante  6  no  deteriorada,  y  el  valor  de  lo  que 
faltare  ó  estuviese  deteriorado,  también  con  perjuicios  é  intereses, 
como  si  la  obligación  fuese  de  dar  una  suma  de  dinero,  6  para  di- 
solver la  obligación  con  indemnización  de  perjuicios  é  intereses. 


CAPITULO     IV 

De  las  obligaciones  de  dar  sumas  de  dinero. 


ARTICULO  XLIII 

Es  aplicable  á  las  obligaciones  de  dar  sumas 
de  dinero  lo  que  se  ha  dispuesto  sobre  las  obli- 
gaciones de  dar  cosas  inciertas  no  fungibles, 
solo  determinadas  por  su  especie,  y  sobre  las 
obligaciones  de  dar  cantidades  de  cosas  no 
individualizadas. 

!I  Vrlbz  Saesfibld,  Nota  á  su  artículo. 
II  Fseitas,  Proyecto  de   Código   Civil  para  el 
Brasil. 


§  I  El  De.  Velez  Sarsfield,  apoya  su  artículo  con  la  nota  que 
tigue: 

Art.  43 — El  dinero  pertenece  á  las  cantidades.  Hay  entre 
cada  pieza  de  una  determinada  especie  de  moneda,  una  diferencia 
tan  poco  sensible  como  en  cada  grano  de  un  montón  de  trigo,  y 
las  piezas  de  moneda  tomadas  aisladamente  no  son  susceptibles 
de  ser  distinguidas.  En  el  punto  de  vista  jurídico,  las  monedas 
son  cosas  de  consumo,  en  el  sentido  que  su  uso  verdadero  con- 
siste en  el  gasto  que  se  hace,  gasto  que  hace  tan  imposible,  como 
si  la  materia  se  hubiese  consumido,  toda  reclamación  ulterior  de  la 
propiedad. 

§  l^Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  928,  en  el 
Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Brasil,  trabajado  por  el  Sr» 
Freitas,  que  es  como  sigue: 

£s  aplicable  á  las  obligaciones  de  dar  ¿timas  de  dinero ¡  lo  que  se 
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ha  dispuesto  sobre  las  obligaciones  de  dar  cosas  inciertas  no  fun- 
gibles,  solamente  determinadas  por  su  especie  y  cantidad,  7  sobre 
las  obligaciones  de  dar  cantidades  no  individualizadas,  pero  con  las 
restricciones  que  siguen. 

ARTICULO  XLIV 

Si  por  el  acto  por  el  que  se  ha  constituido 
la  obligación,  se  hubiese  estipulado  dar  mo- 
neda que  no  fuese  de  curso  legal  en  la  Repú- 
blica, la  obligación  debe  considerarse  como  de 
dar  cantidades  de  cosas. 

§  I  Fsbttas,   Proyecto   de  Código   Civil  para  el 
BrasiL 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  933,  del  Pboyeoto  de  Código 
Civil  faba  el  Brasil,  trabajado  por  él  Se.  Fbeitas,  que  es  el 
que  sigue: 

También  es  libre  disponer  en  los  actos  jurídicos,  que  el  pago  se 
haga  en  moneda  metálica  antigua  6  en  moneda  metálica  estran- 
gera,  ó  en  metal  no  amonedado;  7  en  estos  otros  casos,  las  obliga- 
ciones serán  consideradas  como  de  dar  cantidades,  que  no  sean 
sumas  de  dinero. 
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ARTICULO    XLV 

Si  no  estuviese  determinado  en  el  acto  por 
el  que  se  ha  constituido  la  obligaciou,  el  dia 
en  que  debe  hacerse  la  entrega  del  dinero,  el 
juez  señalará  el  tiempo  en  que  él  deudor  deba 
hacerlo.  Si  no  estuviere  designado  el  lugar 
en  que  se  ha  de  cumplir  la  obligación,  ella 
debe  cumplirse  en  el  lugar  en  que  se  ha  con- 
traído. En  cualquier  otro  caso  la  entrega  de 
la  suma  de  dinero  debe  hacerse  en  el  lugar  del 
domicilio  del  deudor  al  tiempo  del  venci- 
miento de  la  obligación. 

o 

§  I  Freitas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
lir.iáil. 

§  II  GUYANA,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 
paña. 

§  III  Código  Francés. 

IV  Código  de  Capoles. 

V  Código  de  Holanda. 

VI  Código  Sardo. 

VII  Ley    3,  tít.  11,  part.  5. 

VIII  Lev  2.  tít.  1,  part.  5. 
I\  Lcy;&,  tít.  2,  part.  3. 

§  X-  Ll-v  11*,  tít.  14,  part.  5. 

§  XI  Potuier,  De  las  Obligaciones. 


§  1  Este  artículo  está  tomado  del  1064  é  incisos  tercero  y  cuarto 
del  1055,  del  Proyecto  de  Código  Civil  paba  el  Brasil,  tra- 
bajado por  el  Se.  Eeeitas,  que  son  como  siguen: 

Arfc.  1064 — El   pago  debe  sor  hecho 

t.°  No  habiendo  plazo  designado,  el  dia  en  que  el  acreedor  exi- 
giera el  pago; y  aun  inmediatamente  si  por  la  Daturaleza  de  la  obli- 
gación y  circunstancias  no  fuese  indispensable  cierta  prórroga  de 
tiempo  que  el  Juez  señalará  en  caso  debido. 

Art.  1055 — El   pago  debe  ser  hecho 

3.°  Si  no  hubiere  designación  do  lugar,  en  el  que  hubiere  eido 


TÍT.Tn— DH  LAB  ÓBLIGAOIOKES  DE  DAB— CAP.  IV,  AKT.  XLV        327 

de  la  intención  de  las  partes,  según  la  naturaleza  del  pago  6  cali- 
dad 7  objeto  del  negocio. 

4.°  No  siendo  posible  determinar  el  lupar  del  pago,  se  enten- 
derá que  debe  ser  hecho  en  el  lugar  del  domicilio  del  deudor, al 
tiempo  del  cumplimiento  de  la  obligación. 

§  11  Concuerda  con  este  articulo,  él  que  tiene  el  número  1091  en 
el  Pboyeoto  de  Código  Civil  paea  España,  del  De.  Qoyena, 
que  es  él  que  sigue: 

Art.  1091 — "El  pago  debe  ejecutarse  en  el  lugar  que  se  hu- 
"biere  designado  en  el  contrato. 

"No  habiéndose  designado  lugar  y  consistiendo  la  obligación  en 
"cosa  determinada,  deberá  hacerse  el  pago  donde  esta  existia, 
"cuando  se  celebró  el  contrato.  ' 

"En  cualquiera  otro  caso,  el  lugar  del  pago  será  el  del  domi- 
cilio del  deudor." 

1247  Francés,  1101  Napolitano,  1337  Sardo,  2153  de  la  Lui- 
siana;  el  932  de  Yaud  y  el  1429  Holandés  convienen  en  los  dos 
primeros  párrafos  de  nuestro  artículo  y  varían  en  el  tercero;  el  de 
Yaud  prefiere  el  domicilio  del  acreedor,  si  este  se  encuentra  en  el 
mismo  cantón;  y  también  el  Holandés,  si  el  acreedor  continúa  habi- 
tando el  mismo  pueblo  que  habitaba  al  tiempo  del  contrato:  "is  qui 
"certo  loco  daré  promittit,  nullo  alio  loco,  quam  in  quo  promissit, 
"solvere,  invito  stipulatore,  potest",  leyes  9,  título  4,  libro  13, 19, 
párrafo  2,  título  1,  libro  5,3,  título  5,  libro  42  y  21,  título  7,  li- 
bro 4  del  Digesto. 

La  ley  13,  título  11,  partida  5,  dispone  lo  mismo  que  la  pri- 
mera parte  de  nuestro  artículo;  la  32,  título  2,  partida  3,  dá  com- 
petencia de  fuero  por  el  lugar  del  contrato,  sin  espresar  que  haya 
de  encontrarse  allí  el  obligado;  pero  los  intérpretes  la  entendieron 
con  esta  circunstancia  según  el  Derecho  Eomano.  Aquí  en  el 
último  párrafo  nos  apartamos  del  Derecho  Eomano  y  Patrio,  ha- 
ciendo una  escepcion  favorable  al  deudor;  pero  deberá  guardarse 
consecuencia  en  el  Código  de  procedimientos,  al  que  corresponde 
la  materia  de  competencia  de  fuero. 

Designado  en  él  contrato,  porque  este,  tanto  para  el  lugar  del 
pago  como  para  todo  lo  demás,  es  la  ley  de  los  contrayentes. 

Donde  esta  existía,  etc. — Porque  se  presume  haber  sido  tal  la 
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voluntad  de  los  contrayentes.  Si  yo  he  vendido  á  uno  el  vino  de 
mi  cosecha,  deberá  hacerse  la  entrega  en  la  bodega  en  que  le  tenia 
encerrado. 

En  cualquier  otro  caso:  porque  en  caso  de  duda  y  cuando  los 
contrayentes  no  han  esplicado  su  voluntad,  los  contratos  deben 
interpretarse  en  favor  del  deudor,  según  el  artículo  1021. 

§  111  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  su  arti- 
culo, el  1900  del  Código  Civil  Ebancís,  que  es  como  sigue-. 

Si  no  ha  sido  fijado  plazo,  el  Juez  puede  acordar  al  que  pide 
prestado  un  plazo  según  las  circunstancias. 

§  IV  También  cita  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  concordante  de 
su  artículo,  él  1722  cfcZ  Código  de  Nípoles,  que  no  traducimos,  por 
ser  igual  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código  Napoleón. 

§  V  Cita  también  el  Codificador  Argentino,  como  concordante  de 
su  artículo,  el  1797  Holandés,  que  es  también  igual  al  que  acabar 
mos  de  traducir  del  Código  Francés, 

§  VI  El  Codificador  Argentino  cita  también  como  concordante  de 
su  artículo,  el  1928  del  Código  Sabdo,  que  tampoco  traducimos  por 
ser  igual  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código  Napoleón. 

§  Vil  El  Dr.  Velez  Sarsfield  cita  también  como  concordante  de 
su  articulo,  la  ley  13,  tít.  11,  pabt.  5,  que  es  como  sigue: 

Lev  XIII. — Obligándose  un  orne  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  al- 
guna cosa,  en  la  primera  de  las  tres  maneras  que  dizimos  en  la 
ley  ante  desta,  que  es  llamada  promission  pura;  maguer  non  sea 
puesto  en  ella  dia  cierto,  o  logar,  vale  tal  promission.  E  el  juez 
del  logar  deue  asmar,  según  su  aluedrio,  fasta  quanto  tiempo  seria 
cosa  aguisada  para  poder  complir  lo  que  prometió,  aquel  que  se 
obligo.  E  si  entendiere,  que  tanto  tiempo  es  ya  passado,  de  que 
fizo  la  promission,  que  la  pudiera  auer  complida  si  quisiesse,  deuele 
apremiar  que  la  cumpla  luego,  fasta  tiempo  cierto:  señalando  vn 
dia  cierto  que  el  touiere  por  guisado  (*)  a  que  faga  lo  que  assi 
prometió.  E  si  por  auentura  prometiesse  vn  orne  a  otro,  de  dar  o 
de  facer  alguna  cosa,  en  logar  cierto,  non  señalando  dia  a  que  lo 
compliesse;  si  este  que  fiziesse  la  promission,  andomese  refuyendo 


(*)    El  tiempo  de  diez  días  es  el  señalado  en  la  pecunia  Conttituta,     en 
demás  negocios  el  que  señale  el  judicial  arbitrio. 
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maliciosamente,  por  non  complir  lo  que  auia  prometido;  dezimos, 
que  si  tanto  tiempo  fuesso  ya  pasaado,  que  pudiera  ser  ya  ydo  a 
aquel  logar,  a  Cumplirlo  si-  quisiesse,  deuele  apremiar  el  Juez  del 
logar  (*),  que  lo  cumpla  allí;  maguer  non  ser  fallado  en  aquel  logar 
que  auia  prometido  de  lo  cumplir.  E  no  tan  solamente  es  temido 
de  cumplir  lo  que  prometió  de  dar,  o  de  facer;  mas  aun  dezimos, 
que  deue  pechar  demás  desto,  todos  los  danos,  e  los  menoscabos, 
que  resabio  el  otro,  por  razón  que  le  non  cumplió  en  aquel  logar, 
lo  que  prometió.  Pero  si  aquel  a  quien  fue  fecha  la  promission, 
rescebiese  de  su  voluntad,  del  otro,  lo  que  auia  prometido  de  dar, 
o  de  facer;  e  entonce  non  le  demandassen  los  daños,  nin  los  me- 
noscabos, nin  la  pena  que  fuesse  puesta,  nin  fíziesse  enmiente  de 
ninguna  de  estas  cosas;  dende  adelante  non  gelas  podría  demandar 
maguer  la  paga  non  fuesse  fecha  en  el  logar  do  era  prometida  de 
fazer. 

§  V1I|  El  Codificador  Argentino  cita  como  concordante  de  este 
artículo,  la  ley  2,  tít.  1,  pabt.  o,  que  es  la  que  sigue: 

Ley  II.— Vn  orne  a  otro  puede  emprestar  alguna  de  las  cosas 
que  diximos  en  la  ley  ante  desta,  que  se  pueden  contar,  o  pesar,  o 
medir.  E  esto  se  entiende,  si  las  cosas  son  de  aquel  que  las  em- 
presta, o  bi  otro  (t)  lo  faze  por  mandado  del,  Otrosi dezimos,  que 
luego  que  es  passada  la  cosa  a  poder  de  aquel  a  quien  es  prestada, 
puede  fazer  della  lo  que  quisiere,  bien  assi  como  de  lo  suyo.  Pero 
tenudo  es  de  dar  a  aquel  que  gela  presto,  otra  tanta,  e  atal,  e  tan 
buena  (í),  como  aquella  que  le  ¡presto;  maguer  ningunas  des  tas 
cosas  non  dixesse  señaladamente,  el  que  la  emprestasse.  E  deue- 
gela  dar  al  plazo  (XX)  que  pusieren  entre  si,  quando  la  cosa  fue 


(*)  No  dice  qué  juez  sea  este,  mas  entiéndese  del  competente  por  otros  mo- 
tivos, al  que  podía  ser  citado  el  promitente. 

(t)  Y  si  por  mi  orden,  da  otro  en  mutuo  su  dinero  en  nombre  mió,  se  dá 
accioi  contra  mi,  pues  diariamente  uediroos  dinero  á  otro  para  prestarlo,  para 
que  en  nombre  nuestro  el  acreedor  lo  entregue  al  futuro  deudor. 

(})  ¿Es  esencial  en  el  mutuo  que  la  cosa  restituida  sea  de  la  misma  bondad 
que  la  entregada,  ó  es  solo  requisito  natural?  Paulo  de  Castro  cree  lo  último, 
por  lo  que  según  él  cabe  el  pacto  de  restituir  cosa  de  diferente  calidad,  permane- 
ciendo el  mismo  contrato  que  los  requisitos  naturales  pueden  alterarse  por  medio 
de  los  pactos. 

({{)  Es  útil  la  determinación  del  plazo,  y  nótese  esta  ley,  pues  si  no  se  espresa 
se  entiende  que  pasados  diez  dias  puede  el  acreedor  pedir  la  cosa,  mas  no  antes 
del  presente  plazo. 

42 


330     LIBBO  II— DE  LAS  BBLAOI05ES  CIVILES — BEOCtOH  I 

prestada.  E  si  el  plazo  non  fue  puesto,  deuegela  dar  a  voluntad 
del  que  la  presto,  diez  dias  (*)  después  que  fue  prestada. 

§  IX.  También  está  citada  por  el  Dr\  Vtlez  Sarsfield,  como  con- 
cordante de  su  artículo  la  ley  32,  tít.  2,  fabt.  3,  que  es  la  siguiente: 

Ley  XXXII. — Ante  quien  deue  el  demandador  fazer  su  de- 
manda en  juyzio,  queremos  aqui  mostrar,  porque  esta  es  vna  de 
las  cosas  que  mucho  deue  ser¡catada  ante  que  la  faga.  E  porende 
dezimos,  que  los  Sabios  antiguos,  que  ordenaron  los  derechos, 
touieron  por  derecho,  que  quando  el  demandador  quisiesso  fazer  su 
demanda,  que  la  fiziesse  ante  aquel  Juez,  que  ha  poder  (t)  de 
judgar  al  demandado:  ca  ante  otro  Judgador,  non  le  seria  tenudo 
de  responder,  si  non  sobre  estas  cosas  contadas,  que  aqui  diremos. 
La  primera,  si  el  demandado  es,  o  fuere  natural  de  aquella  tierra, 
e  que  se  judga,  por  aquel  Juez  ante  quien  le  quieren  fazer  la  de- 
manda: ca  maguer  non  sea  morador  della,  bien  puede  ser  apre- 
miado, si  lo  y  fallaren,  que  responda  ante  el,  por  razón  de  la 
naturaleza.  La  segunda  es,  por  razón  de  afforramiento:  ca  el 
afibrrado  es  tenudo  de  responder  ante  el  Judgador,  do  faze  su 
morada  aquel  que  lo  aftbrro,  o  en  otro  logar  donde  fuesse  natural 
el  que  lo  fizo  libre.  La  tercera  ps,  por  razón  de  casamiento:  ca  la 
mujer,  maguer  sea  de  otra  tierra,  deue  responder  ante  aquel  Jud- 
gador que  ha  poderío  sobre  su  marido.  La  quarta  es,  por  razón 
de  Caualleria:  ca  el  Cauallero  que  rescibe  soldada,  o  bien  fecho  de 
Señor,  ante  el  Judgador  de  aquella  tierra,  le  pueden  fazer  demanda 
do  biue,  por  razón  de  merescimiento  de  su  Caualleria.  La  quinta 
es,  por  razón  de  eredamiento  que  ouiesse  en  aquella  tierra,  sobre 
quel  quieren  fazer  la  demanda.  La  sesta  es,  quando  el  demandado 
o  otro  cuyo  eredero  el  fuesse,  ouiesse  puesto  algún  pleyto,  o  pro- 
metido de  fazer  cosa  alguna  en  aquella  tierra,  donde  fuesse  Juez, 
aquel  ante  quien  le  fazeu  la  demanda,  o  lo  ouiesse  fecho,  o  prome- 
tido en  otra  parte,  poniendo  de  lo  cumplir  alli.  Ca  maguer  non 
fuesse  morador  de  aquel  logar,  tenudo  seria  de  responder  ante  el 


(*)    Por  cferecho  romano,  como  queda  dicho,  no  estaba  esto  prevenido. 

(t)  Y  la  razón  es,  que  aquel  contra  quien  se  juzga  debe  ser  subdito  del  juez, 
porque  por  otro  que  no  sea  este,  no  puede  ser  condenado  y  absuelto,  ni  esta 
razón  aduce  Baldo. 
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Judgador,  por  qualquier  destas  razones  sobredichas.  La  setena 
es,  si  ouiesee  seydo  morador  en  aquella  tierra  diez  años  (t),  en 
que  le  &zen  la  demanda.  La  otaua  es,  quando  ouiesse  en  aquella 
tierra  la  mayor  partida  de  sus  bienes,  maguer  non  ouiesse  y  mo- 
rado diez  anos.  La  nouena  es,  quando  el  demandado,  de  su  vo- 
luntad, responde  ante  el  Judgador,  que  non  ha  poder  de  apre- 
miarlo: ca  estonce  tonudo  es  de  yr  adelante  por  el  pleyto,  bien  assi 
como  si  fuesse  de  aquella  tierra  sobre  que  el  ha  poderío  de  judgar. 
La  dezena  es,  por  razón  de  yerro,  o  de  malfetria,  que  ouiesse  fecho 
en  la  tierra.  Ca  si  le  mouiessen  demanda  sobre  ella,  tonudo  es  de 
responder  allí  do  lo  fizo,  maguer  sea  natural,  o  morador  de  otra 
parte.  E  la  onzena  es,  quando  el  demandado  es  rebol  toso,  o  de 
mala  barata,  de  guisa,  que  non  assossiqga  en  ningún  logar.  m  Ca 
atal  como  este  tonudo  es  de  responder,  do  quier  que  lo  fallassen. 
Pero  si  el  pudiere  dar  fiadores,  que  se  obliguen  por  le,  que  lo  faran 
estar  Á  derecho  en  vno  destos  tres  logares,  qual  escogiere  (J)  el 
demandador;  allí  do  fiziere  su  morada  el  demandado,  e  en  logar  do 
fizieren  el  pleyto,  o  la  postura,  o  allí  do  prometió  de  lo  cumplir, 
estonce  non  le  deue  otro  Juez  apremiar  que  non  ouiesse  poderío 
sobre  el,  que  responda.  Mas  si  tal  recabdo  como  este,  non  quisie- 
sse,  o  non  pudiesse  dar,  bien  le  pueden  apremiar,  que  este  a  dere- 
cho delante  el  Judgador,  do  lo  fallaren.  E  la  dozena  es,  quando 
demandasen  algún  sieruo,  o  bestia,  o  otra  cosa  mueble,  por  suya. 
Ca  aquel  a  quien  la  demandassen,  allí  deue  responder,  do  fuere 
fallado  con  ella,  maguer  el  sea  de  otra  tierra.  Pero  si  este  a  quien 
quieren  fhzer  tal  demanda,  fuere  orne  sin  sospecha  (*),  si  quisiere 
dar  fiadores  de  estar  a  derecho,  sobre  aquella  cosa  que  le  demandan 
e  que  le  faran  parecer  a  los  plazos  que  pusieren,  deuenle  dexar  yr 


(t)  Entiéndase  cuando  de  otro  modo  no  aparece  el  ánimo  de  constituir  allí 
el  domicilio,  como  si  vendió  las  posesiones  que  tenia  en  un  lugar  y  se  pasó  á  otro 
en  que  hizo  compras,  ó  de  otra  manera  aparece  este  ánimo  que  entonces  no  seria 
necesario  el  decenio. 


hombre  sospechoso  el  que  no  posee  inmuebles  en  el  lugai 

por  la  sospecha  de  haber  hurtado  alguna  cosa,  y  cesando  ó  no  existiendo  esa 

sospecha,  se  le  permite  marcharse  con  la  cosa,  prestada  la  fianza  de  que  aquí  se 

tata* 
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con  ella.  E  si  tal  recaudo  como  este  non  •  pudiere  dar,  deue  ser 
puesta  la  cosa  en  mano  de  fiel.  E  el  Judgador  deue  librar  el 
pleyto  sobre  ella,  lo  mas  ayna  que  pudiere;  de  manera,  que  non 
resciba  grand  embargo,  ningrand  alongamiento,  aquel  a  quien  la 
demandan.  E  si  por  auentura  el  demandado  fuere  sospechoso,  que 
ouiera  la  cosa  de  furto,  o  de  robo,  sea  preso,  fasta  que  parezca  si 
ha  derecho  en  ella,  o  si  es  en  culpa,  o  non.  La  trezena  es,  si  el 
demandado  quiere  mouer  algund  pleyto,  contra  aquel  que  faze  la 
demanda.  Ca  luego  quel  aya  fecho  respuesta  a  ella,  tenudo  es  el 
otro,  de  responderle  a  la  suya:  e  non  se  puede  escusar  que  lo  non 
faga;  maguer  diga,  que  non  es  del  judgado  del  Juez,  ante  quien  le 
fazen  la  demanda.  E  esto  touieron  los  Sabios  por  razón,  porque 
bien  E8si  como  al  demandador  plugo,  de  alcanzar  derecho  ante 
aquel  Judgador,  que  assi  le  sea  temido,  de  responder  antel.  La 
catorzena  es,  quando  algund  orne  ouiesse  tenido  en  guarda  bienes 
de  huérfano,  o  de  loco,  o  de  desmemoriado,  o  de  Señor  en  razón  de 
mayordomia,  o  ouiesse  seydo  Maestro,  o  G-uardador  de  monedi,  o 
de  mineras,  o  Guardador  de  montes,  o  de  dehesas;  que  en  aquellos 
logares  es  tenudo  de  responder,  e  de  fazer  cuenta,  sobre  qualquier 
destas  cosas,  o  de  otras  semejantes,  do  vsaua  dellas  por  razón  del 
oficio,  que  tenia. 

§  X  Nuestro  Codificador  cita  también  á  propósito  de  este  arti- 
culo,  la  LEY  13,  tít.  14,  fabt.  5,  que  dice  así: 

Ley  XIII. — Malfetrías,  e  daños  fazen  los  ornes  muchas  vegadas 
en  las  cosas  ajenas,  cortando  arboles,  e  arrancando  viñas,  e  ma- 
tando, e  firiendo  sieruos,  e  ganados,  e  en  otras  maneras  semejantes 
deotas.  E  porende  dezimos,  que  si  alguno  ouiesse  demanda  contra 
otro,  por  daño,  o  menoscabo  que  ouiesse  fecho  en  alguna  destas 
cosas;  que  finca'  obligado  el  mal  fechor  al  que  resabio  el  daño,  tam- 
bién como  por  otra  debda  que  le  ouiesse  a  dar.  E  qualquier,  vno, 
o  muchos,  quel  demandassen  la  malfetría  eu  juyzio;  por  quien  fue- 
sse  dada  la  sentencia  primeramente  contra  el  malfechor,  deue  ser 
entregado  primeramente  (*),  cada  vno  dellos,  en  los  bienes  del 
malfechor,  en  la  manera  que  de  suso  diximos,  en  la  ley  que  co- 
mienda:  Sacan  debdos. 

■  ■ ."  .       • 

(*)    A  no  darse  el  daño  en  la  cosa  fiscal 
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§  XI  Traducimos  del  Tbatado  de  las  Obligaciones  de  Po- 
thieb,  tomo  2  de  sus  obras,  página  1j¡.7 ',  (edición  Paris  1861)  por  ser 
concordante  con  los  artículos  de  que  tratamos,  lo  que  sigue: 

Del  pacto  constitutce  pecunia — El  pacto  constitutce  pecunice  es  una 
especie  d*  obligación  accesoria  añadida  á  otra  obligación  con  el  fin 
de  corroborarla. 

Este  pacto  entre  los  romanos  era  una  convención  por  la  cual 
alguno  señalaba  á  un  acreedor  cierto  dia  ó*  plazo  en  que  prometía 
pagar:  diem  solvendas  pecunice  constituebat. 

La  palabra  pecunia  en  el  edicto  del  pretor,  así  como  en  la  ley  de 
las  doce  tablas  y  otras  leyes  romanas,  se  toma  bajo  una  significa- 
ción lata,  y  comprende  todas  las  cosas  así  corporales  como  incor- 
porales que  componen  el  patrimonio  de  los  particulares:  "Pecu- 
"ni®  nomine  non  solum  numerata  pecunia,  sed  omnos  res  tam  soli 
"quam  mobiles,  et  tan  corpora  quam  jura  continentur,  1.  222  ff 
"de  verb.  sign." 

Según  las  costumbres  modernas  ese  pacto  podria  definirse  mas 
simplemente  diciendo,  que  es  una  convención  en  virtud  de  la  cual 
alguno  promete  á  un  acreedor  que  le  pagará. 

Esta  promesa  puede  Hacerse  al  acreedor  propio  6  al  acreedor 
de  otro. 

Cuando  la  promesa  se  hace  al  acreedor  propio,  nace  una  nueva 
obligación  sin  destruirse  la  primera,  y  esta  nueva  obligación  cor- 
robora mas  el  derecho  del  acreedor. 

En  esto  se  diferencia  el  derecho  personal,  del  real  y  de  dominio. 
Guando  en  virtud  de  algún  título  tenga  el  dominio  y  plena  pro- 
piedad de  una  cosa,  de  nada  serviría  otro  título  que  me  confiriese 
el  mismo  dominio:  "Dominium  non  potest  nisi  ex  una  causa  con- 
"tingere;  1.  3,  §  4,  ff  de  acq-  poss."  Por  el  contrario,  aun  cuando 
tenga  un  título  que  me  haga  acreedor  de  una  cosa,  puedo  aun  serlo 
por  otro  título  que  me  haya  conferido  el  mismo  deudor  6  un 
estraño. 

¿De  qué  podrá  servirle  al  acreedor,  se  dirá,  esa  nueva  obliga-, 
don,  cuando  la  contrae  el  mismo  deudor?    En   muchos  casos 
puede  serle  muy  útil.    Si  la  primera  obligación  fuese  natural,  la 
segunda  le  dá  una  acción  que  no  tenia  en  fuerza  de  aquella.    El 
caso  de  infidelidad  que  hay  en  faltar  á  obligaciones  reiteradas. 
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indujo  al  pretor  á  conceder  una  acción  contra  el  deudor  "conti- 
"tut»  pecunia:  quoniam  grave  est  fidem  fallere;  1. 1,  ff  de  pee. 
"cons."  Cuando  la  obligación  del  deudor  que  prometía  pagar  uu 
deuda  al  acreedor  era  civil,  y  le  deba  ya  una  acción;  entonces  no 
era  la  verdad  necesaria  ni  la  obligación  ni  la  acción  hijas  de  este 
pacto,  sin  embargo,  no  puede  decirse  que  fuese  él  absolutamente 
inútil.  Por  lo  regular  servian  en  estos  casos  para  determinar  el 
tiempo  en  que  debía  hacerse  el  pago,  si  no  se  habia  prefijado  ya  en 
el  contrato.  Eutre  los  romanos  semejante  determinación  era  útil 
para  constituir  al  deudor  eu  demora  de  pleno  derecho  y  por  solo 
el  transcurso  del  tiempo,  cuando  de  otra  manera  hubiera  sido 
precisóla  litis  contestación. 

Aun  cuando  el  acreedor  no  tuviese  ninguna  necesidad  de  este 
pacto  para  fijar  el  tiempo  del  pago,  dice  Ul piano  que  aun  entonces 
habría  alguna  utilidad.  Para  saber  en  que  consistía  esta,  es  pre- 
ciso saber  que  según  los  principios  del  antiguo  derecho  romano, 
las  acciones  dependian  de  ciertas  fórmulas  embarazosas,  y  que 
faltar  á  ellas  en  lo  mas  mínimo,  hacia  perder  al  acreedor  su  dere- 
cho. Por  consiguiente,  era  siempre  útil  tener  muchas  acciones 
para  pedir  una  misma  cosa,  á  fin  de  que  si  se  perdía  una,  pudiese 
echarse  mano  de  la  otra;  por  esto  era  siempre  útil  el  pacto  de 
que  estamos  hablando. 

Los  pactos  constituía  pecunia  para  fijar  al  pago  cierto  dia  6 
plazo,  están  muy  poco  en  uso  entre  nosotros;  porque  si  era  útil 
entre  los  romanos  por  las  razones  que  hemos  indicado,  como  entre 
nosotros  para  constituir  en  demora  al  deudor,  siempre  es-necesaria 
una  interpelación  judicial,  6  por  lo  menos  que  haya  un  título  eje- 
cutivo contra  él;  por  esto  de  nada  servirían  ahora  dichos 
pactos. 

Los  hay  sin  embargo,  entre  nosotros,  pues  pueden  llamarse  así 
aquellos  en  fuerza  de  los  cuales  los  herederos  de  un  deudor  firman 
una  nueva  escritura  al  acreedor  hereditario,  obligándose  á  pagarle 
lo  que  le  debian  como  herederos.  La  nueva  obligación  que  de  esto 
resulta  es  útil  al  acreedor,  puesto  que  le  dá  un  derecho  ejecutivo 
que  no  tenia  aun  con  la  primera  obligación  del  difunto. 

Sobre  este  pacto  veremos:  1.°  lo  que  es  necesario  para  su  va- 
lidez; 2.°  si  debe  contener  necesariamente  un  plazo  dentro  el  cual 
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haya  de  verificarse  el  pago;  3.°  si  por  medio  de  este  pacto  se  puede 
alguno  obligar  en  mas,  á  una  cosa  diferente,  ó  de  una  manera  di- 
versa de  lo  que  en  la  primera  obligación  se  contenia;  4.°  cual  es  la 
naturaleza  de  la  obligación  proveniente  de  este  pacto.  En  el  quinto 
párrafo  diremos  algo  del  pacto  por  el  cual  se  prometen  á  un  acree- 
dor ciertas  seguridades. 

Resulta  de  la  definición  que  hemos  dado  de  este  pacto,  que  su- 
pone él  la  preexistencia  de  una  deuda  que  alguno  promete  pagar 
á  aquel  que  la  acredita.  Por  esto  si  hubiese  yo  convenido  con  al- 
guno le  pagaría  una  cantidad,  que  por  equivocación  creía  deberle 
yo  mismo  ú  otro;  descubierto  después  el  error,  no  podrá  exigír- 
seme  el  pago,  siendo  el  pacto  nulo  por  no  haber  una  deuda  que  le 
sirva  de  fundamento.  "Hactenús  constitutum  valebit  si  quod 
"constituitur  debitum  sit:  1. 11,  ft'de  const.  pee." 

¿Qué  deberá  decirse,  si  yo  prometiese  el  pago  de  una  cantidad 
habiendo  declarado  primero  deberla;  por  mas  que  supiese  que  no 
la  debia?  Tal  convención,  como  pacto  constitutae  pecuniae,  es  nula; 
como  donación,  deberá  ir  acompañada  de  todas  las  formalidades 
que  la  ley  requiere  para  tales  actos. 

Cuando  la  deuda  cuyo  pago  se  promete,  se  hallase  en  suspenso, 
á  causa  de  haberse  contraído  bajo  una  condición  que  no  se  ha  cum- 
plido aun;  por  mas  que  la  deuda  no  exista  todavía,  sin  embargo,  si 
después  se  verifícase  la  condición,  seria  válido  el  pacto;  porque 
como  las  condiciones  cuando  se  cumplen  tienen  un  efecto  retroac- 
tivo, la  deuda  se  reputará  subsistente  desde  que  se  contrajo,  y  por 
consiguiente  ya  antes  de  haberse  celebrado  el  pacto  constitutae 
pecuniae;  1. 19,  ff  dic.  tit. 

Mas  si  la  condición  no  se  cumpliese,  el  pacto  no  será  válido: 
siempre  se  reputa  celebrado  bajo  la  misma  condición  que  la  deuda 
principal. 

¿Qué  diremos,  si  se  hubiese  prometido  espresamente  pagar  aun 
cuando  faltase  la  condición?  Cómo  pacto  constitutee  pecunia 
no  puede  valer  esta  promesa,  y  para  valer  como  donación  en  caso 
que  la  condición  faltase,  deberá  ir  revestida  de  todas  las  formali- 
dades de  las  donaciones  entre  vivos. 

Nada  importa  de  que  manera  se  deba  lo  que  se  promete  pagar; 
porque  de  cualquiera  manera  que  esto  sea,  aunque  no  fuese  mas 
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que  por  razón  de  una  obligación  natural,  siempre  es  cierto  que  no 
hago  una  donación,  sino  prometo  pagar  lo  que  se  debía,  que  es 
lo  que  forma  la  esencia  del  pacto  de  que  estamos  hablando. 

¿Y  que  si  la  deuda  fuese  de  aquellas  que  la  ley  civil  reprueba 
formalmente,  seria  entonces  válido  el  pacto  par  el  cual  se  prome- 
tiese pagarla?  Yo  cree  que  si  la  ley  reprobase  dicha  deuda,  no 
por  un  vicio  de  1»  causa  de  donde  ella  nace,  sino  por  incapa- 
cidad de  la  persona  que  la  ha  contraído,  y  esa  incapacidad 
hubiese  desaparecido  al  tiempo  de  celebrarse  el  pacto,  seria  él 
válido. 

Ejemplo — Si  una  mujer  casada  hubiese  tomado  un  préstamo, 
sin  invertir  el  dinero  en  utilidad  propia,  y  sin  haber  obtenido  el 
permiso  de  su  marido;  yo  soy  de  opinión  que  si  después  enviu- 
dase, podría  obligarse  á  pagar  dicho  préstamo:  porque  si  bien  el 
derecho  civil  reprueba,  y  declara  nula  semejante  deuda,  basta  que 
sea  obligatoria  en  el  fuero  interno,  para  que  el  pago  que  de  ella 
hiciese  dicha  mujer  se  reputara  verdaderamente  tal  y  no  una  dona- 
ción. De  donde  se  sigue  que  la  convención  en  fuerza  de  la  cual 
se  hubiese  prometido  pagar  aquella  deuda,  no  debe  considerarse 
como  una  donación,  sino  como  una  promesa  de  un  pago  válido, 
promesa  que  la  mujer  viuda  pueda  ya  hacer  válidamente. 

A  esto  se  opondrá  que,  según  nosotros  hemos  dicho  arriba,  nú- 
mero 396,  una  obligación  semejante  no  puede  ser  fundamento  de 
una  fianza:  luego,  se  dirá,  tampoco  podrá  servir  de  fundamento  á 
un  pacto  constitutee  pecunia.  A  esto  respondo  que  hay  una  gran 
diferencia  entre  una  cosa  y  otra.  Una  ñanza  es  una  simple  acce- 
sión que  no  puede  subsistir  por  sí  misma,  y  que  necesita  siempre 
una  obligación  principal.  Luego  si  esta  fuese  reprobada  por  la 
ley  civil,  si  fuese  declarada  nula;  nula  seria  también  la  fianza  que 
se  le  pusiese.  El  derecho  del  a  creedor  contra  el  fiador  no  es  mas 
que  una  estension  del  que  ya  tenia  contra  el  deudor  principal:  si 
este  derecho  no  existia,  tampoco  podrá  estenderse  contra  el  fiador. 
No  sucede  lo  mismo  con  el  pacto  constitutae  pecunia.  Si  se  dice 
que  produce  una  obligación  accesoria  de  la  deuda  que  se  promete 
pagar  porque  se  añade  siempre  á  otra  obligación;  pero  no  porque 
sea  una  simple  accesión  á  la  obligación  principal,  como  sucede  en 
las  fianzas.  Ella  es  por  el  contrario  una  obligación  subsistente  por 
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sí  misma  propris  viribus;  y  á  veces  aun  después  que  haya  dejado  de 
existir  la  obligación  principal,  como  veremos  después. 

Si  es  de  la  esencia  de  este  pacto  que  proexista  una  deuda,  es 
porque  debe  tener  por  objeto  un  pago  para  que  la  distinga  de  una 
mera  donación.  Pero  para  esto  es  suficiente  que  la  deuda  que  se 
promete  pagar,  se  deba,  aunque  no  sea  mas  que  en  el  fuero  interno 
y  que  por  consiguiente  haya  un  ju«to  motivo  para  hacer  el  pago, 
aunque  la  ley  civil  lo  declare  nulo. 

Nótese  sin  embargo,  que  para  que  sea  válido  el  pacto  con  que 
se  promete  pagar  una  de  esas  deudas  que  la  ley  civil  reprueba,  y 
declara  nulas;  es  necesario  que  esta  reprobación  y  nulidad  no  pro- 
venga de  un  vicio  de  la  causa  misma  de  la  deuda,  sino  tan  solo  de 
la  incapacidad  civil  del  que  la  ha  contraído,  y  que  esa  incapacidad 
haya  desaparecido  ya  al  tiempo  de  celebrarse  el  pacto,  como  suce- 
de en  el  ejemplo  que  hemos  propuesto.  Si  la  nulidad  fuese  hija 
de  un  vicio  en  la  causa,  por  mas  que  la  deuda  subsistiese  en  el 
fuero  interno,  y  por  mas  que  fuese  valido  el  pago  que  de  ella  se 
hiciese;  sin  embargo,  el  pacto  por  el  cual  se  prometiese  verificar 
este  pago,  seria  nulo,  y  no  podría  servir  de  fundamento  á 
una  acción.  La  razón  de  esto  es,  porque  el  vicio  en  la  causa 
subsiste  siempre,  ya  sea  en  virtud  del  pacto  últimamente  cele- 
brado. 

Guando  la  deuda  fuese  únicamente  tal  según  la  sutilidad  del 
derecho,  como  seria  la  que  resultase  de  una  promesa  arrancada 
con  violencia,  la  cual  no  rae  obliga  en  el  fuero  eaterno  á  causa  de 
la  escepcion  que  puede  siempre  oponer;  no  puede  ella  servir  de 
fundamento  a  un  pacto  constitutce  pecunia,  "Si  quis  constituerit 
"quod  jure  civili  debebat,  jure  proetorio  non  debebat,  id  est  per 
"exceptionem,  an  constituendo  teneatur.?  Et  est  verum  eum  non 
''teneri  quia  debita  juribus  non  est  pecunia,  quca  constituta  est;" 
l.  3,  §*  l9ff.  de  pee.  const.  La  razón  de  esto  es,  que  siendo  de  la 
esencia  de  este  pacto  el  que  tenga  por  objeto  el  pago  de  una  obli- 
gación, claro  está,  que  la  deuda  sobre  la  cual  no  pueda  recaer  váli- 
damente semejante  pago,  no  podrá  servirle  de  fundamento:  porqué, 
6  bien  se  pagaría  por  error,  y  entonces  no  es  válido  el  pago,  como 
que  puede  repetirse,  l.  26,  §.  3,  ff.  de  cond.  indeb.  ó  bien  se  paga 
con  conocimiento  del  vicio  que  tiene  la  deuda,  y  en  este  caso  es 
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roas  bien  una  donación  que  un  pago,  y  la  donación  no  puede  ser 
objeto  de  un  pacto  con&titutx  pecunia. 

Siempre  es  necesario,  como  hemos  repetido,  que  al  tiempo  de 
celebrarse  el  pacto  exista  la  deuda  que  se  promete  pagar;  mas  no 
siempre  es  necesaria  la  existencia  de  la  cosa  cuyo  pago  se  promete. 
Si  la  cosa  debida  pereciese  por  cul  pa  6  hecho  del  deudor,  6  después 
que  se  hallase  constituido  en  demora,  según  los  principios  que  ve- 
remos infra,  part.  3,  cap.  6,  art.  3,  continúa  debiéndose;  y  esto  es 
suficiente  para  que  sobre  semejante  deuda  pueda  recaer  el  pacto 
constituía  pecuniae,  prometiendo  por  él  pagar  dicha  cosa,  por  mas 
que  no  exista  al  tiempo  de  celebrarse  el  pacto.  En  tal  caso  el 
promisor  tendrá  que  pagar  el  precio. 

Con  tal  que  en  el  acto  de  celebrarse  el  pacto  exista  una  deuda 
cuyo  pago  forme  su  objeto,  poco  importa  que  sea  el  mismo  deudor 
ú  otra  persona  quien  prometa  ese  pago. 

Tampoco  es  necesario  que  consienta  el  deudor,  cuando  otro  se 
obliga  á  pagar  lo  que  él  debe;  y  hasta  a  pesar  suyo  podría  hacerse 
semejante  pacto:  de  la  misma  manera  que  puede  pagarse  lo  que 
a'guno  debe  sin  su  consentimiento  y  aun  contra  su  voluntad,  se 
puede  también  prometer  pagar  una  deuda  sin  consentimiento  y 
contra  la  voluntad  del  deudor;  l  27,  ff-  dic.  tit. 

Para  que  el  pacto  constituía  pecunias  sea  verdaderamente  tal, 
no  solo  es  necesario  que  se  prometa  pagar  lo  que  otro  debe,  sino 
que  es  además  preciso  que  se  prometa  pagarlo  como  á  cosa  debida 
por  otro.  Si  prometiese  pagarla  reputándome  deudor,  y  no  lo 
fvese,  el  pacto  no  seria  válido:  l.  llyff.  d.  tit. 

Asi  como  puede  verificarse  un  pago  válidamente  no  solo  al 
mismo  acreedor  en  persona,  siuó  también  á  otro  por  su  encargo  6 
consentimiento;  de  la  misma  manera  puede  celebrarse  el  pacto  ó 
promesa  de  pagar  no  solamente  al  mismo  acreedor,  sino  también  á 
otro,  con  tal  que  preceda  su  encargo  6  por  lo  menos  su  consentí 
miento;  mas  si  este  faltaba,  no  seria  válido  el  pacto,  aun  cuando 
se  celebrase  con  el  mismo  á  quien  se  hubiese  podido  pagar  válida- 
mente. 

Entre  los  romanos,  según  llevamos  ya  observado,  el  pacto  cons- 
titu'ce  pecunia  prefijaba  por  lo  regular  un  dia  ó  plazo  en  que  se 
prometía  pagar.    Esta  palabra  constitum  parecía  encerrar  la  idea 
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de  un  placo,  de  manera  que  se  habia  dudado  si  podía  haber  sin  él 
un  pacto  constitutce  pecunia.  Así  se  desprende  de  la  ley  21,  §.  1» 
ff.  eod  tit.;  sin  embargo,  Ulpiano  dice  allí,  que  en  tal  caso  el  pacto 
no  deja  de  ser  válido,  pero  que  debe  sobreentenderse  por  lo  menos 
un  plazo  de  ocho  dias. 

A  mi  modo  de  ver  semejante  decisión  no  puede  tener  lugar,  sino 
cuaudo  en  el  contrato,  origen  de  la  deuda,  nada  se  hubiese  dicho 
sobre  el  tiempo  en  que  debería  verificarse  el  pago. 

No  es  necesario  para  la  validez  de  ese  pucto  que  se  prometa 
precisamente  la  misma  cosa  que  se  debe;  puede  versar  sobre  una 
cantidad  menor.  Obsérvese  que  en  este  caso,  por  mas  que  el  deu- 
dor no  pueda  ser  convenido  sino  por  la  cantidad  menor  expacto  con* 
titutoe  pecunia,  no  dejará  por  esto  de  ser  deudor  de  toda  la  canti- 
dad ex  prístina  obligatione:  el  pacto  constituía  pecunia  corrobora 
la  primera  obligación,  lo  la  destruye. 

Aunque  puede  prometerse  el  pago  de  una  suma  menor  que  la 
debida,  no  podría  de  ninguna  manera  prometerse  el  de  una  mayor; 
y  si  se  prometiese  el  pacto,  no  seria  válido  sino  hasta  la  cantidad 
debida.  La  razón  de  esto  es,  que  lo  que  se  entregaría  además  de 
esta  cantidad,  no  seria  un  pago  sino  una  donación;  y  como  lleva- 
mos repetido,  este  pacto  no  puede  ser  válido,  sino  como  á  promesa 
de  pagar. 

Sin  embargo,  no  es  necesario  que  esa  promesa  de  pagar  verse 
precisamente  sobre  la  misma  cosa  debida;  pues  puede  prometerse 
válidamente  pagar  otra  cosa,  no  además  de  la  debida,  sino  en  lu- 
gar de  la  misma.  Según  veremos  infra.  par.  3,  n.  531,  puede 
hacerse  válidamente  el  pago  en  otra  cosa  en  lugar  de  la  debida 
cuando  así  lo  consiente  el  acreedor:  luego  será  igualmente  válido 
el  pacto  en  que  se  prometa  pagar  con  el  consentimiento  de  este 
otra  cosa  en  lugar  de  la  debida. 

Un  pacto  semejante  puede  celebrarlo  no  solo  el  mismo  deudor, 
sino  también  otro  cualquiera  que  prometa  pagar  por  él;  porque 
así  como  cualquiera  estraño,  puede  pagar  válidamente  por  el  deu- 
dor otra  cosa  en  lugar  de  la  debida,  de  la  misma  manera  puede 
prometerse  un  pago  semejante,  suponiendo  siempre  el  consenti- 
miento del  acreedor. 

En  esto  se  diferencia  el  pacto  de  que  estamos  hablando  de  la 
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fianza.  La  razón  de  diferencia  es,  que  como  la  fianza  es  una  sim- 
ple accesión  de  la  obligación  principal,  no  puede  tener  un  objeto 
diferente  de  esta:  por  el  contrario,  el  pacto  constituía  pecunia,  por 
nías  que  presuponga  la  existencia  de  una  deuda,  no  puede  consi- 
derársele como  una  simple  accesión,  y  por  consiguiente,  puede  muy 
bien  versar  sobro  una  cosa  diversa.  El  objeto  de  este  pacto  es  el 
pago  de  la  deuda  principal,  y  como  este  pago  puede  verificarse  en 
otra  cosa  diferente  de  la  debida,  también  puede  prometerse  pagar 
una  cosa  diferente. 

Otra  prueba  de  que  el  pacto  constituía  pecunia  no  es  una  sim- 
ple accesión  de  la  obligación  principal,  es  que  muchas  veces  aun 
después  de  estinguida  esta,  subsiste  todavía  la  resultante  del  mis- 
mo pacto,  según  veremos  en  el  párrafo  siguiente: 

También  se  puede  uno  obligar  por  este  pacto  de  una  manera  di- 
ferente de  lo  que  lo  estaba  por  la  primera  obligación:  asi  es  que  se 
puede  prometer  pagar  en  un  lugar  lo  que  se  debia  en  otro. 

Asimismo  puede  prometerse  pagar  dentro  un  plazo  mas  corto 
que  el  que  venia  comprendido  en  la  obligación  primera:  "sed  et  si 
"citeriore  die  constituat  se  soluf,urum,  similiter  tenetur;  h  ±,ff.  d. 
tit. 

La  promesa  de  pagar  dentro  un  término  mas  corto  es  válida, 
no  solo  cuando  la  hace  el  mismo  deudor,  sino  también  cuando  la 
hace  otro  que  prometo  pagar  por  él,  según  ya  observé  muy  atina- 
damente Accursio  eu  su  glosa  sobre  la  ley  que  acabamos  de  citar. 

Parece  esto  contrario  al  principio  del  derecho  que  pusimos  ar- 
riba, n.  371,  sacado  de  la  ley  8,  §.  7,  "de  fídej.;  Illud  commune  est 
"in  universis  qui  pro  ahis  obligan  tur,  quod  si  fuerint  in  duririorem 
"causam  adhibiti,  placuit  eos  omnino  non  obligan."  No  obstante, 
en  la  realidad  nc  lo  es;  porque  ese  principio  tiene  únicamente  su 
aplicación,  cuando  la  obligación  es  puramente  accesoria,  como  las 
fianzas;  mas  la  obligación  resultante  de  un  pacto  constituios  pecu- 
nia no  es  una  mera  accesión,  como  hemos  dicho  tantas  vecen, 
puesto  que  puede  prometerse  otra  cosa  diferente  en  lugar  de  la  de- 
bida. De  la  misma  manera  con  tal  que  el  pacto  tenga  precisa- 
mente por  objeto  el  pago  de  la  deuda,  puede  contraerse  por  medio 
de  él  una  obligación  mas  dura  que  la  principal;  luego  puede 
acortarse  el  plazo.     En  esto,  según  ¿ice  muy  bien  Accursio,  se  d- 
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ferencia  el  que  se  ha  obligado  por  este  pacto,  á  quien  él  llama  reus 
eonstitutos  pecunia,  del  fiador. 

To  puedo  convenir  con  la  opinión  de  Cuyacio,  quien  en  su  co- 
mentario á  Paulo  ad  Ed;  al  hablar  de  esta  lej  reprende  á  Accursio 
por  haber  hecho  diferencia  entre  el  reus  eonstitutos  pecunia  y  el 
fiador,  y  sostiene  que  este,  lo  mismo  que  aquel,  puede  obligarse 
con  un  plazo  mas  corto  que  el  deudor  principal,  puesto  que  no  hay 
ley  alguna,  que  se  lo  impida.  A  esto  contestaré,  que  para  que  se 
entienda  prohibido  el  obligarse  á  pagar  dentro  un  plazo  mas  corto, 
basta  que  las  leyes  digan  en  general  que  los  fiadores  no  pueden 
obligarse  in  duriorem  causam;  porque  es  claro  que  es  peor  la  con- 
dición del  que  debe  pagar  hic  et  nunc,  que  la  de  aquel  que  tiene  un 
respiro:  el  obligarse  en  mas  se  coniputa  non  solvum  quantitate,  sino 
también  die,  conditione,  loco;  etc.  Aun  hay  mas:  la  ley  16,  §.  5,  ff. 
dájiftejus,  decide  espresamenfce,  que  si  alguno  hubiese  prestado 
üanzaj  bajo  condición  en  favor  de  un  deudor  obligado  con  plazo,  y 
an^e;  de  vencer  este,  se  cumpliese  la  condición,  el  fiador  no  que- 
dará obligado.  ¿No  es  esto  decir  terminantemente  que  los  fiado* 
rea  no  pueden  obligarse  sin  plazo,  cuando  lo  tiene  la  deuda  prin- 
cipal.? 

La  ley  8,  jf.  de  pee.  eonst.  nos  presenta  otro  ejemplo  sobre  el 
principio  de  que  la  obligación  resultante  de  un  pacto  eonstitutcs 
pecunia  puede  ser  diferente  y  mas  dura  que  la  principal.  '  Según 
ella,  puedo  yo  convenir  que  se  me  pague  precisamente  á  mí  lo  que 
por  la  obligación  principal  podia  pagárseme  á  mí  ó  á  un  ter- 
cero. 

Esto  no  tiene  lugar  en  las  fianzas:  el  fiador  que  se  privase  de  la 
facultad  que  tenia  el  deudor  principal  de  pagar  á  un  tercero, 
haria  peor  su  condición;  l.  S4tff  defidejus. 

Cuyacio  en  la  misma  obra  citada,  ad  legem  10,  et  13,  dice,  que 
esta  ley  debe  circunscribirse  al  solo  caso  que  ella  propone,  es  decir, 
si  fuese  el  mismo  deudor  quien  me  prometiese  pagar  precisamente 
á  mí  lo  que  tenia  facultad  de  pagar  también  á  un  tercero,  y  que 
por  consiguiente  otro  estraño  no  podrá  hacer  este  pacto,  puesto 
que  no  puede,  de  la  misma  manera  que  los  fiadores,  obligarse  in 
duriorem  causam.  To  creo,  por  el  contrario,  que  por  este  pacto, 
como   que    no    es    una    pura  accesión   de  la  deuda  principal, 
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puede  cualquier  estraño  obligarse  in  duriorem  causam,  según  hemos 
visto  mas  arriba. 

Fáltanos  observar  que  en  las  nuevas  escrituras  que  firman  los 
herederos,  obligándose  á  pagar  lo  que  el  difunto  debia;  si  bien  pue- 
den, según  los  principios  que  llevamos  sentados,  ponerse  cláusulas 
diferentes  de  las  que  habia  en  la  escritura  primordial,  es  preciso 
que  declaren  espresamente  que  aprueban  esas  innovaciones,  pues 
de  otra  suerte  se  presumirían  escapadas  por  error,  y  por  consi- 
guiente no  serian  válidas:  siempre  se  presume  .que  la  intención  de 
los  que  firman  tales  escrituras  es  reconocer  7  confirmar  el  título 
primordial,  mas  no  innovar  cosa  alguna. 

ARTICULO  XLVI 

Si  la  obligación  del  deudor  fuese  de  en- 
tregar una  suma  determinada  especie  ó  calidad 
de  moneda  corriente  nacional,  cumple  la  obli- 
gación dando  la  especie  designada,  ú  otra  es- 
pecie de  moneda  corriente  nacional  al  cambio 
que  corra  en  el  lugar  del  dia  del  vencimiento 
de  la  obligación. 

!I  Velbz  Sabsfibld,  Nota  á  este  "artículo. 
II  FRsrrAfl,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
Brasil 
§  III  Goyena,  Proyecto   de  Código  Civü  para 
España. 

IV  Código    Francés. 

V  Código  de  Ñapóles. 
TI  Código  de  Austria. 

VII  Código  de  Holanda. 

VIII  Código  de  Prusia. 

IX  Código  de  Luisiana. 

X  Ley  18,  tít.  1,  lib.  10,  Nov.  Reoop. 

§'A1  El  Db.  Velez  Sabsfibld,  apoya  su  artículo  con  la  nota 
siguiente: 

Art.  46 — Nos  abstenemos  de  proyectar  leyes  para  resolver  la 
cuestión  tan  debatida  sobre  la  obligación  del  deudor  cuando  ha 
habido  alteración  en  moneda,  porque  esa  alteración  se  ordenaría 
por  el  Cuerpo  legislativo  Nacional,  cosa  casi  imposible.    La  ley 
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declararía  el  modo  de  satisfacer  las  obligaciones  que  ya  estuviesen 
contraidas.  Hoy  los  conocimientos  económicos  dan  á  la  moneda 
otro  carácter  que  el  que  se  juzgaba  tener  á  la  época  de  las  leyes 
que  hicieron  nacer  las  cuestiones  sobre  la  materia.  Las  leyes 
romanas  decían: — "In  pecunia,  non  corpora  quis  cogitat,  sed  quan- 

"titatem  (L.  99,  Tít.  3,  lib.  46,  Dig.) eaque  materia  forma 

"pública  percusa,  usura  dominiumque  non  tam  ex  substantia  prav 
"bet,  quam  ex  quaniátate.  (Ley  1,  tít.  1,  lib.  18,  Dig.)"  Por 
cierto  que  hoy  la  moneda  no  se  estima  por  la  cantidad,  que  su 
sello  oficial  designe,  sino  por  la  sustancia,  por  el  metal,  oro  ó  plata 
que  contenga.  Notaremos,  sin  embargo,  las  leyes  de  los  diferentes 
pueblos  sobre  el  cumplimiento  de  las  obligaciones,  cuando  ha  ha- 
bido cambio  en  el  valor  de  las  monedas. 

La  ley  18,  tít.  1,  lib.  10,  Nov.  Rec,  dice:  "Sea  permitido  á 
los  contrayentes  especificar  el  valor  de  las  monedas,  y  obsérvese 
inviolablemente  lo  convenido.  Los  deudores  de  moneda  recibida 
por  cualquiera  causa  en  plata  ú  oro,  están  obligados  á  pagar  en  la 
moneda  del  mismo  valor,  peso  y  ley  que  la  recibieron  y  entonces 
corría.  En  los  demás  casos  cumplen  los  deudores  en  pagar  en  la 
corriente  al  tiempo  de  la  paga. 

El  Código  Francés,  artículo  1895: — La  obligación  que  resolta 
de  un  préstamo  en  plata  será  siempre  la  de  la  suma  numérica  es- 
presada en  el  contrato.  Si  ha  habido  un  aumento  ó  disminución 
de  especies  antes  de  la  época  del  pago,  el  deudor  debe  volver  la 
suma  numérica  prestada,  y  no  debe  volver  sino  esta  suma  en  las 
especies  que  tengan  curso  al  momento  del  pago. — Lo  siguen:  el 
Código  de  Ñapóles,  artículo  1767 — de  la  Luisiana  2884 — Ho- 
landés 1793 — Prusiano  núm.  778,  tít.  11,  part.  1. 

Sin  embargo,  el  Código  de  Austria  dispone  lo  contrario  en  los 
artículos  988  y  990.  "Si  se  ha  alterado,  dice,  el  valor  intrínseco 
de  las  monedas,  el  que  las  recibió  debe  reembolsarlas  sobre  el  pié 
del  valor  que  tenían  al  tiempo  del  préstamo." 

Si  hubiese  de  darse  ley,  suponiendo  la  alteración  de  las  mo- 
nedas, nosotros  aceptaríamos  el  artículo  del  Código  de  Austria. 

§  11  Este  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  981,  en  el 
Peoxboto  de  Código  Civil  faba  bl  Bbabil,  trabajado  por  el 
Sb.  Fbeitas,  que  escomo  sigue: 
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Bb  libre,  sin  embargo,  de  disponer  en  los  actos  jurídicos,  el  pago 
sea  hecho  en  una  determinada  especie  ó  calidad  de  moneda  cor- 
riente nacional;  y  en  este  caso  el  deudor  puede  pagar,  ó  en  la  es- 
pecie designada,  ó  en  otra  especie  de  moneda  corriente  nacional  al 
cambio  que  corra  en  el  lugar  del  dia  del  vencimiento. 

§  III  Concuerda  con  este  artículo,  ti  que  tiene  el  número  1096, 
¿n  ¿Z  Phoyscto  de  Código  Civil  para  Espa3a,  trabajado  por  el 
Db.  Gorra,  que,  junto  con  el  comentario  del  mismo  autor,  es 
como  siguí: 

Art.  1096 — "Los  pagos  de  dinero  deben  hacerse  en  la  especie 
"pactada,  y  i  falta  de  pacto,  ó  siendo  imposible  entregar  la  especie 
"de  moneda  que  se  haya  estipulado,  en  la  usual  y  coriente,  según 
"el  valor  legal  de  'a  misma  al  tiempo  de  hacerse  el  pago. 

"En  cuanto  i  la  cantidad  que  puede  pagarse  en  vellón,  se  es- 
"tará  á  lo  que  dispongan  las  leyes  especiales:  entr-  tanto  no  podrá 
"pagarse  en  esta  clase  de  moneda  mas  que  el  cinco  por  ciento  de 
"las  deudas  que  pasen  de  cinco  duros." 

La  primera  parte  es  el  1895  Francés,  1767  Napolitano,  2884 
de  la  laosiana,  1379  de  Vaud,  1793  Holandés,  778  Prusiano, 
título  11,  parte  1. 

El  1794  Holandés  añade  lo  siguiente:  "La  disposición  del  artí- 
culo anterior  no  tiene  lugar,  si  en  el  préstamo  de  cierto  número 
de  monedas  han  convenido  espresamente  las  partes,  que,  sin  mi- 
ramiento al  valor  de  las  monedas,  se  ha  de  volver  el  mismo  nú- 
mero: en  este  caso  el  que  las  tomó  no  debe  volver  sino  el  mismo 
número  de  piezas  ó  monedas  prestadas,  y  un  suplemento  si  la  mo- 
neda no  tiene  el  mismo  valor  intrínseco.* 

El  1916  Sardo  es  igual  al  1895  Francés;  pero  en  el  1917  se 
añade:  "La  regla  del  artículo  anterior  no  tiene  lugar  si  el  prés- 
tamo consiste  en  monedas  de  oro  ó  plata  con  estipulación  de  vol- 
verlas en  las  mismas  especies  y  la  misma  cantidad.  Si  ha  habido 
alteración  en  el  valor  iDtrínseco  de  las  monedas,  ó  si  no  se  puede 
proporcionarlas,  ó  no  tienen  curso,  se  debe  restituir  el  equivalente 
del  valor  intrínseco  que  tenían  al  hacerse  el  préstamo." 

Los  988  al  990  Austríacos  disponen  lo  contrario  que  el  Fran- 
cés: "Si  se  ha  alterado  el  valor  intrínseco  de  las  monedas,  el  que 
las  recibió  debe  reembolsarlas  sobre  el  pié  del  valor  que  tenían  al 
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tiempo  del  préstamo:  y  lo  mismo  se  observará  cuando  no  tenga  ja 
curso."  £1  991  añade,  que  en  los  préstamos  de  efectos  públicos 
se  debe  restituir  un  efecto  de  la  misma  especie,  6  pagar  el  valor 
que  tenia  al  tiempo  del  préstamo. 

El  790  Prusiano,  sección  1,  título  21,  parte  1:  "Sí,  aunque  no 
se  haya  cambiado  el  valor  intrínseco  de  las  monedas,  se  ha  dismi- 
nuido su  tasa  por  una  ley,  deberá  no  obstante  hacerte  y  ser  acep- 
tado el  pago  de  la  misma  especie  de  moneda." 

"In  pecunia,  non  corpora  quis  cogitat,  sed  quantitatem,  ley  94, 
"párrafo  1,  título  3,  libro  46:  eaque  materia  forma  pública  per- 
"cusa;  usum,  dominiunque  non  tam  ex  substantia  probet,  quam 
"ex  quantitate,  ley  1,  título  1,  libro  18  del  Digesto." 

Heinecio  dice,  que  se  ha  de  atender  al  tiempo  del  contrato^ 
apoyándose  en  Ja  ley  3,  título  l,  libro  12  del  Digesto,  y  en  la  ,2, 
título  2,  libro  11  del  Código;  pero  yo  no  las  veo  tan  claras.  Voet 
sostiene  la  doctrina  del  artículo  Francés,  ora  provenga  el  cambio 
en  la  bondad  intrínseca  de  la  moneda  por  mas  é  menos  liga,  au- 
mento 6  diminución  de  peso,  ora  por  cambio  en  la  bondad  estrín- 
seca,  es  decir,  en  el  valor  que  le  imprime  lu  autoridad  suprema  del 
Estado.  Dice  que  el  uso  y  el  dominio  del  dinero  se  ha  de  tornar^ 
no  de  sus  sustancia,  sino  de  su  cantidad  y  valor  público;  que  lo 
que  verdaderamente  se  recibe  y  debe  es  la  cantidad,  no  los  cuerpos 
y  especie  de  moneda;  cita  al  efecto  la  ley  1,  título  1,  libro  18  y  la 
94,  párrafo  1,  título  3,  libro  46  del  Digesto,  duciendo  de  todo, 
que  el  daño  é  el  provecho  de  todo  cambio  posterior  es  de  cuenta 
del  deudor;  y  en  cuanto  al  cambio  en  la  bondad  intrínseca,  que  es 
el  caso  mas  difícil,  Be  apoya  en  la  ley  102,  título  3,  libro  48 
del  Digesto. 

Yinio,  censurado  por  Voet,  se  ocupa  menos  en  concordar  las 
leyes  Romanas,  y  propone  como  mas  conforme  á  equidad  lo  si- 
guiente: "Si  se  ha  cambiado  la  bondad  intrínseca  de  la  moneda, 
se  ha  de  atender  al  tiempo  del  contrato;  si  la  intrínseca,  al 
tiempo  en  que  debe  hacerse  el  pago:"  y  dá  por  razón,  que  el  pres- 
tamista no  debe  tener  ni  mas,  ni  menos,  que  lo  que  tendría  si  no 
hubiera  prestado  y  hubiera  guardado  el  dinero  en  su  gabeta. 
Por  lo  demás,  el  Derecho  Romano,  deja  siempre  á  salvo  el  pacto 

especial,  ley  3,  título  1,  libro  12  del  Digesto,  y  el  de  mora  que  debe 
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perjudicar  al  deudor,  ó  acreedor  respectivamente,  según  las  leyes 
9,  título  43,  libro  8  del  Código,  y  41,  párrafo  1,  título  1,  libro  22 
del  Digesto.  Neutri  eorum  frustratio  zúa  prodesse  debct,  ley  37  al 
f;D,  título  1,  libro  17  del  Digesto.  En  las  obligaciones  hechas  con 
la  calidad  de  que  las  cantidades  en  ellas  recibidas  se  hubieren  de 
satisfacer  en  oro,  ó  plata,  por  ser  la  especie  en  que  se  recibieron, 
pagúese  en  la  propia  moneda  recibida,  6  en  el  valor  equivalente 
que  tenían  al  tiempo  de  los  desembolsos,  y  no  con  el  aumento  dado 
á  dicha  moneda;  ley  18,  y  su  nota  de  dicho  título  y  libro. 

"Sea  permitido  á  los  contrayentes  especificar  el  valor  de  las  mo- 
nedas, y  obsérvese  inviolablemente  lo  convenido:  los  deudores  de 
moneda  recibida  por  cualquier  causa  en  plata  ú  oro,  estén  obligados 
á  pagar  en  la  moneda  del  mismo  valor,  peso  y  ley  que  le  recibieron 
y  entonces  corría;  en  los  demás  casos  cumplen  los  deudores  con 
pagar  en  la  corriente  al  tiempo  de  la  paga,  salvo  si  hubiese  pacto 
en  contrario/1  ley  18,  título  1,  libro  10  de  la  Nov.  Becopilacion. 
Los  autores  del  Código  Francas  suponen  que  su  artículo  es  con- 
forme al  Derecho  Romano,  según  las  leyes  arriba  citadas,  1,  tí- 
tulo 1,  libro  18  y  94,  párrafo  1,  título  3,  libro  46  del  Digesto;  pero 
dejo  ya  relevada  la  discordancia  de  los  mas  célebres  comentaristas 
en  este  punto:  ninguna  razón  dan  los  primeros  para  fundar  su  de- 
cisión ni  creo  que  pueda  darse  otra  que  la  espuesta  en  aquellas 
leyes,  y  que  siendo  el  mutuo  una  verdadera  enagenacion,  el  peligro, 
aumento  ó  depreciación  de  la  cosa  es  de  riesgo  del  mutuatario, 
como  dueño  de  (lia. 

De  consiguiente,  si  uno  me  prestó  cinco  onzas  de  oro,  que  ha- 
cen 1600  reales  vellón,  solo  quedaré  obligado  á  restituirle  los 
1600  reales  en  moneda  usual  y  corriente,  aunque  el  valor  de  las 
onzas  de  oro,  se  haya  aumentado  ó  bajado  en  el  tiempo  inter- 
medio. 

En  vellón, — Esta  cantidad,  como  proporcionada  con  lo  que  se 
paga,  csjrias  justa  que  la  absoluta  de  300  reales,  eegun  las  leyes 
Recopiladas  10  y  12,  título  17,  libro  9. 

§  IV  El  Dr.  Velez  Sarsfield  cita  en  la  nota  á  e*tc  artículo  el 
1895  del  Código  Fbancés,  que  es  el  que  sigue: 

La  obligación  que  resulta  de  un  préstamo  de  dinero,  no  es  sino 
de  la  suma  en um erica  anunciada  en  el  contrato. 
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•  §  V  También  cita  el  Dr.  Velez  Sarsjiéld,  como  concordante  de  su 
artículo,  el  que  tiene  el  número  1767  en  el  Código  de  Ñapóles,  que 
no  traducimos  por  ser  igual  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código 
Napoleón» 

§.  VI  El  Codificador  Argentino,  cita  en  la  nota  á  este  artículo,  los 
988  y  990  del  Código  de  Austria,  que  son  los  siguientes: 

Art.  988. — Los  cambios  introducidos  por  la  ley  en  las  monedas 
son  á  cuenta  del  prestamista,  sin  alterar  su  título.  El  pago  le  es 
hecho  en  la  moneda  determinada  dada  por  el,  por  ejemplo  en  rail 
piezas  de  ducados  imperiales  ó  tres  mil  piezas  de  á  veinte  keutzers, 
sin  considerar  si  su  valor  nominal  ha  subido  ó  bajado  durante  el 
intervalo.  Pero  si  el  valor  intrínseco  de  las  monedas  ha  sido  mo- 
dificado, el  pago  debe  ser  hecho  proporcional  mente  al  valor  intrín- 
seco que  la  especie  de  moneda  prestada  por  él  tenia  en  el  mo- 
mento del  préstamo; 

990. — El  préstamo  de  obligación  de  estado  puede  ser  válida- 
mente concluido  bajo  la  condición  que  la  estincion  de  la  deuda 
deberá  verificarse  por  la  entrega  de  una  obligación  pública  entera- 
mente semejante  á  la  que  ha  sido  prestada,  6  que  el  montante  será 
reembolsado  en  dinero  según  el  valor  que  la  obligación  tenia  en  el 
momento  del  préstamo. 

§  Vil  El  Dr.  Velez  Sarsjiéld  cita  á  propósito  de  este  artículo,  el 
1798  del  Código  db  Holanda,  que  es  como  sigue: 

§  Io — Como  el  artículo  1895  del  Código  Napoleón  que  hemos  tra- 
ducido. , 

§  2o — Si  ha  habido  aumento  ó  disminución  del  valor  He  las  es- 
pecies ó  cambio  de  curso,  el  deudor  debe  volver  la  suma  prestada 
en  las  especies  que  tengan  curso  en  el  tiempo  del  'pago,  contados 
según  efti  valor  en  esta  época. 

§  VIH  El  Dr.  Velez  Sarsjiéld,  cita  en  la  nota  á  su  artículo,  el 
778  del  Código  db  Peusia,  que  es  en  un  todo  igual  al  1895  del  Có- 
digo Napoleón,  sino  que  después  se  dio  un  rescripto  del  10  de  Setiem" 
bre  de  1830,  que  dice  así: 

Los  préstamos  pueden  ser  contraidos  en  moneda  estrangera. 

§  IX.  Nuestro  Codificador  cita  también  como  concordante  de  este 
artículo,  el  2884  dd  Código  db  Luisiana,  que  es  el  siguiente; 
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El  pago  al  que  se  podía  uno  sustraer  por  una  escepeion   que 
tingue  la  deuda,  dá  también  lugar  á  la  reclamación. 

§  X  El  Codificador  Argentino,  cito  también  en  Ja  nota  á  este 
artículo,  la  let  18,  TÍT.  1,  lib.  10,  Nov.  Eecop.  que  es  como  sigue: 

Ley  XVIII. — Porque  nuestra  intención  y  voluntad,  con  el  cre- 
cimiento y  ajustamiento  de  monedas  que  mandamos  hacer,  es  no 
alterar  los  cambios  y  contrataciones,  que  se  hacen  de  estos  reynos 
á  otros,  y  de  ellos  á  estos;  es  declaración,  que  así  en  las  letras  de 
cambio,  y  remesas  de  dinero,  u  otro  qualquier  género  de  contrata- 
ciones, les  sea  lícito  y  permitido  á  los  contra  rentes  el  hacerlo  es- 
pecificando el  valor  de  los  monedas,  y  que  se  haya  de  observar 
inviolablemente  en  lo  que  las  partes  se  convinieren,  siguiendo  en 
todo  la  ley  de  los  contratos. 

Y  para  que  los  que  hasta  aquí  se  han  hecho  en  nuestros  rey  nos, 
tengan  cumplido  efecto,  declaramos  y  mandamos,  que  los  que  fue- 
ren deudores  de  moneda  recibida  en  plata  ú  oro,  por  qualquier 
causa  6  razón  que  sed,  hayan  d¿  estar  y  estén  obligados  á  pagar  eti 
la  moneda  del  miimo  valor,  peso  y  ley  que  lo  recibieron,  y  enton- 
ces corría:  y  que  lo  mismo  se  entienda  con  los  deudores,  que  por 
escrituras,  contratos  6  conveniencias  están  obligados  á  pagar  en 
plata,  y  estuvieren  pásalos  los  plazos,  y  ellos  en  mora  de  pagar 
antes  de  la  publicación  de  esta  ley;. pero  en  los  demás  casos,  y  en 
las  obligaciones  de  pagar  réditos  ó  intereses  en  plata,  cumplan  los 
deudores  con  pagar  en  la  corriente  al  tiempo  de  la  paga;  salvo  si 
en  los  contratos  hubieren  las  partes  convenidose  en  otra  forma, 
porque  se  ha  de  eUar  y  pasar  por  lo  que  cada  uno  hubiese  querido 
obligarse. 

La  parte  suprimida  dd  auto  acordido  que  concuerda  con,  esta  ley, 
es  la  siguiente: 

"Mandamos  qu9  de  aquí  adelante  del  marco  de  plata  de  lei  de 
once  dineros  i  quatro  granos,  d<*l  qual  se  labraban  sesenta  i  siete 
reales,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  W\  2,  tít.  21,  lib.  5,  de  la 
'  Eecop.se  labren,"  i  saquen  ochenta  i  tres  rea! es  i  un  quartillo, 
de  los  quales  los  ochenta  i  un  reales  i  un  quartillo  han  de  ser,  i 
sean  para  el  dueño  de  la  plata  en  lugar  de  los  sesenta  i  cinco,  que 
por  las  leyes  antiguas  se  les  daban,  i  los  dos  queden  para  los  gas- 
tos de  la  labor,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  la  dich*  lei  2, 
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de)  tít.  21,  lib.  5.  de  la  Becop.  6  menos  lo  que  se  ajustare,  i  manda- 
mos á  los  Tesoreros,  Ensayadores,  Balanzarios,  i  demás  Capataces, 
Monederos,  Guardas,  i  demás  Ministros,  i  Oficiales  de  las  dichas 
Casas  de  Moneda  de  estos  Reinos  que  no  pidan,  ni  lleven,  ni  des- 
cuenten á  las  personas,  que  llevaren  á  labrar  dicha  plata,  los  dere- 
chos que  nos  tocan,  i  pertenecen  del  señoreaje,  porque  desde  luego 
les  hacemos  gracia  de  ello;  i  mandamos  que  toda  la  moneda,  que 
assi  se  labrare,  sean  reales  de  á  dos,  sencillos,  i  medios  reales,  i  no 
de  otra  manera;  i  porque  corra,  y  pase  igualmente  la  moneda  de 
plata,  que  está  labrada,  con  la  que  de  nuevo  se  labrare,  mandamos, 
que  desde  el  (lia  de  la  publicación  de  esta  nuestra  lei,  valga  cada 
real  de  á  ocho  diez  reales  de  á  treinta  i  quatro  mrs;  los  de  á  quatro 
cinoo;  los  de  á  dos,  dos  i  medio;  i  al  mismo  respecto  los  reales  sen- 
cillos, i  medios  reales;  i  queremos  que  este  aumento  sea,  i  gocen,  i 
se  aprouechen  de  éi  las  personas,  y  dueños  en  cuyo  poder  se 
hallare  la  dicha  moneda,  i  que  todos  nuestros  subditos,  i  vasallos, 
i  los  demás  estantes,  i  habitantes  en  estos  nuestros  Reinos  la 
admiran,  reciban,  y  contraten  con  ella  por  el  precio,  i  valor  refe- 
rido. 

1. — I  en  quatrto  á  la  plata  de  baxilla,  mandamos  que,  la  que  se 
llevare  á  labrar  á  las  Gasas  de  la  Moneda,  tenga  el  dicho  valor;  i 
prohibimos,  i  defendemos  que  ninguna  persona  de  qualquier  cali- 
dad, estado,  ó  condición  que  sea,  no  pueda  comprar,  ni  vender 
por  aora,  i  mientras  fuere  nuestra  voluntad,  la  dicha  plata  labrada 
de  otras  algunas,  para  ningún  efecto  que  sea,  si  no  fuere  de  los 
Plateros,  por  ser  este  su  oficio,  á  los  quales  también  prohibimos 
que  no  la  puedan  comprar  de  otros  terceros,  sino  que  se  lleve,  la 
que  los  dueños  quisieren  deshacer  á  las  dichas  Casas  de  la  Mo- 
neda, en  que  tendrán  tan  conocido  beneficio,  i  avernos  'proveído,  i 
mandado  que  en  ellas  se  diputen  personas,  que  den  á  los  dueños  el 
precio  de  la  plata  que  llevaren  i  les  tocare  conforme  al  crecimiento 
en  esta  lei  contenido,  con  lo  qual  con  utilidad  grande  suya  se  con- 
seguirá también  la  pública,  i  universal  de  que  aya  mas  moneda 
para  el  Comercio. 

2. — I  porque  en  el  oro  se  han  experimentado  los  mismos  incon- 
venientes, que  en  la  plata  se  han  referido,  i  es  preciso  ocurrir  á 
ellos,  igualando  su  valor  al  que  por  esta  lei  se  la  dá  á  la  plata;  man- 
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damos  que  assimismo  de  squi  adelante  el  escodo  de  lei  de  veinte  y 
dos  quilates  que  hasta  ahora  conforme  el  ultimo  crecimiento  ha 
valido  quatrocíentos  y  quarenta  mrs.  i  de  este  precio  mandamos 
que  corran,  i  se  reciban  en  la  misma  forma  i  manera  que  en  la 
moneda  de  la  plata  se  ha  ordenado,  quedando  el  crecimiento  para 
los  doeñof ,  que  la  turíeren,  6  labraren. 

3. — I  si  bien  entendemos  que  con  el  crecimiento,  i  ajustamiento 
de  monedas,  que  mandamos  hacer  por  esta  leí,  abundaran  nuestros 
Beinos  de  oro,  i  plata,  i  correrá  con  mayor  igualdad;  y  beneficio  de 
nuestros  subditos,  i  naturales  el  Comercio;  todavía,  para  que  por 
todos  los  medios  posibles  se  consiga,  permitimos,  i  es  nuestra  to- 
1  untad  que,  los  que  quisieren  labrar  la  dicha  plata  debaxillaen 
moneda  de  vellón  rico,  que  es  la  que  mandó  labrar  el  Reí  mi  señor, 
i  abuelo  (que  santa  gloría  aya)  lo  puedan  assimismo  hacer,  siendo 
de  la  propia  liga,  i  peso  que  se  contiene  en  la  lei  14,  tít.  21,  lib.  5, 
de  la  Becop.  en  las  Declaraciones  de  las  Leyes  que  tratan  de  la 
labor  de  la  moneda,  excepto  en  que  como  por  la  dicha  lei  se  dia- 
pone que  cada  marco  lleve  dos  dineros  i  medio,  i  dos  granos  de 
plata  de  lei,  lleven  tan  solamente  dos  dineros  menos  grano  i  medio 
que  es  lo  que  corresponde  al  crecimiento  de  la  plata  en  esta  lei 
contenido:  para  lo  qual  les  damos  licencia,  i  facultad,  con  que  las 
piezas  de  esta  dicha  moneda  sean  de  á  diez  i  seis,  i  ocho  mrs.  re- 
servando, como  también  reservamos,  á  los  que  hicieren  esta  labor, 
délos  gastos  del  señoreaje,  pagando  solamente  el  dueño,  que  lle- 
vare la  plata,  los  derechos  del  braceaje,  i  los  gastos  de  refinar  la 
pasta,  i  ponerla  de  lei;  porque  de  los  demás  pertenecientes  ¿  nues- 
tra Real  Hacienda  assimismo  les  relevamos  desde  luego  de  la  paga 
de  ellos,  i  queremos,  i  es  nuestra  voluntad  que  la  ganancia,  i  bene- 
ficio, que  se  sacare  de  la  labor  de  esta  moneda  por  causa  de  la  liga, 
que  ha  de  llevar,  sea  para  la  persona,  cuya  fuere  la  pasta,  i  no  para 
otra  alguna;  con  que  la  liga,  que  se  echare  en  esta  moneda  de 
vellón  rico,  aya  de  ser,  i  sea  de  la  de  vellón,  que  oi  corre,  sin  que 
se  pueda  echar  otra  alguna;  con  declaración,  que  hacemos,  que 
esta  dicha  labor  se  aya  de  hacer,  i  haga  dentro  de  seis  meses,  con- 
tados desde  el  día  de  la  publicación  de  esta  nuestra  Cédula,  i  pasa- 
dos, no  se  La  de  poder  labrar  sin  nueva  licencia  nuestra;  i  porque 
nuestra  intención,  i  voluntad  es  etc. 
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5. — I  aunque  por  la  dicha  Lei,  i  Pragmática  de  81  de  Agosto 
se  prohibió  que  no  se  pudiesse  sacar  de  estos  Reinos  oro,  ni  plata, 
i  se  mandaron  guardar  las  leyes,  que  sobre  ello  disponen,  esten- 
demos, i  alargamos  la  dicha  prohibición,  para  que  «también  se 
entienda  con  los  Assentistas,  i  Hombres  de  Negocios,  i  los  compre- 
henda,  para  que,  aunque  tengan  licencias,  i  facultades  nuestras, 
concedidas  por  condiciones  db  sus  asientos,  solamente  se  ajan  de 
entender,  y  entiendan  para  que  en  virtud  de  ellas  ellos  solos  en 
sus  propias  cabezas  puedan  valerse,  i  usar  de  las  dichas  licencias,  i 
permissiones;  pero  no  otros  algunos  en  su  nombre,  i  no  las  han  de 
poder  vender,  ceder,  ni  traspasar  en  ninguna  forma;  i  si  lo  hicieren 
i  se  averiguase  el  fraude,  desde  luego  por  el  mismo  hecho  decla- 
ramos aver  incurrido  en  perdimiento  de  lo  que  assi  sacaren,  i  el 
quatrotanto  aplicado  á  nuestra  Eeal  Cámara,  i  Fisco;  i  mandamos 
á  los  Aduaneros,  i  Portazgueros,  i  otras  personas,  á  cuyo  cargo 
está  la  guarda  de  los  Puertos,  i  Aduanas,  que  no  dexen  pasear  oto 
á  los  enemigos  de  nuestra  Corona. 

6. — I  porque  por  la  dicha  Lei,  i  Pragmática  de  31  de  Agosto  de 
este  año  assimismo  se  dispuso,  i  mandó  que  no  se  pudiesse  llevar, 
ni  recibir  premio  alguno  de  los  trueques  de  vellón,  plata,  i  oro, 
aunque  se  dixesse,  i  alegasse  que  era  por  via  de  interés,  conduc- 
ción, ú  otro  daño;  i  aunque  esto  se  prohibió  por  evitar  los  fraudes, 
que  con  aquel  protesto  podían  hacerse,  introduciendo  trueques; 
declaramos  no  averse  comprehendido  en  la  dicha  Pragmática  lo 
que  se  deviere,  i  llevare  por  causa  de  la  transportación  real,  i 
efectiva  de  un  Lugar  á  otro,  aunque  sea  en  letras,  no  excediendo 
de  lo  que  justa,  i  usualmente  se  acostumbra  llevar  por  los  portes;  i 
en  caso  necesario  dispensamos  con  la  dicha  lei,  si  en  algo  fuere 
contraria  á  esto  solamente,  quedando,  como  queda  la  prohibición,  i 
penas  de  ella  en  su  fuerza,  i  vigor,  para  que  se  executen  en  los  que 
contravinieren,  i  cambiaren  sin  intervenir  verdadera,  i  real  trans- 
portación de  un  Lugar  á  otro,  i  cambio  verdadero:  i  si  bien  enten- 
demos que  con  el  crecimiento,  i  ajustamiento  de  monedas,  que  por 
esta  lei  hacemos,  se  ajustará  también  los  precios  de  las  mercaderías 
i  mantenimientos,  i  los  jornales,  i  hechuras  de  los  trabajadores,  i 
oficiales  de  manos,  reduciéndose  á  su  verdadero  valor,  i  al  que 
tenían,  antes  que  se  comenxassen  á  hacer  los  crecimientos  de  la 
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moneda  de  vellón,  por  cuya  causa  han  también  ellos  crecido;  toda- 
?ia  porque  la  codicia  no  les  altere,  mandamos  á  los  A'caldes  de 
nuestra  Casa,  i  Corte,  i  Cnancillerías,  i  á  los  Corregidores,  á  cada 
uno  en  su  jurisdicción  que  no  consientan,  ni  permitan  alteración 
alguna  en  los  precios  de  mercaderías,  mantenimientos,  manifactu- 
ras, i  jornales,  sino  que  los  ajusten,  i  moderen,  castigando  severa  • 
mente  á  los  que  los  alteraren,  crecieren,  ó  intentaren  hacerlo;  i  al 
Oovernador,  i  los  del  nuestro  Consejo  que  atiendan,  i  velen  sobre 
ello,  para  que  se  exeeute  con  efecto,  i  para  ello  den  las  ordenes,  i 
provisiones  necesarias:  á  los  quales  assimismo  mandamos  que 
hagan  castigar,  i  castiguen  con  rigor  á  todos  aquellos,  que  pusieren 
mala  voz  en  la  moneda  de  vellón,  que  oi  corre,  diciendo,  y  divul- 
gando que  se  ha  de  bolver  á  crecer,  ó  baxar,  con  lo  qual  impiden, 
i  estrechan  el  comercio,  i  ocasionan  otros  graves  inconvenientes, 
por  que  nuestra  determinada  voluntad  es  no  alterarla,  crecerla,  ni 
baxarla,  ni  reducirla  á  diferente  precio  del  que  oi  corre,  i  está  reci- 
bido por  la  dicha  Pragmática  de  31  de  Agosto  de  este  año. 

7.— I  porque  nuestro  deseo,  i  voluntad  es  facilitar,  i  aumentar 
el  trato,  comercio,  i  correspondencias  en  nuestros  Beinos,  i  en 
ellos  se  experimentaron  muchas  utilidades  en  los  tiempos,  que 
estaban  introducidos  los  Bancos  públicos  con  la  fae,  crédito,  i  segu- 
ridad necessaria,  i  los  mismos  se  experimentan  en  los  Beinos,  i 
Prouincias  donde  se  practican;  mi  voluntad  es  que  be  establezcan, 
i  entablen  en  estos  Beinos,  encargándose  de  ellos  personas  de  toda 
satisfacción,  i  crédito;  i  assi  he  mandado  á  los  del  mi  Consejo  que 
confieran,  i  platiquen  sobre  ello  luego,  i  me  lo  consulten,  dándoles 
todas  las  preeminencias,  privilegios,  i  prerogativas  convenientes 
para  el  mayor  beneficio  de  las  partes,  i  mandainos  se  guarde,  i 
cumpla  con  efecto  todo  lo  contenido  en  esta  nuestra  Cédula,  sin 
dar  lugar  á  que  en  lo  referido,  ni  en  parte  alguna  de  ello  aya  nin- 
gún fraude,  ni  colusión,  sino  que  se  exeeute  inviolablemente,  no 
embargante  qualesquier  Leyes,  i  Pragmática  de  estos  nuestros 
Beinos,  i  Señoríos,  ordenanzas,  estilo,  uso,  6  costumbre,  que  aya, 
6  pueda  aver  en  contrario,  que  para  en  quanto  á  esto  solo  assimis- 
mo dispensamos,  i  lo  derogamos,  casamos,  i  anulamos,  i  damos  por 
ninguno,  i  de  ningún  valor,  ni  efecto,  quedando  en  su  fuerza, 
vigor  para  en  lo  demás  adelante;  i  para  que  ninguno  pretenda  ig- 


t f T.  Vn— DE  LAB  OBLIGACIONES  DE  DAR  — 0A2.  IV,  AET.  XLtl       855Í 

norancia,  i  llegue  á  noticia  [de  todos,  mandamos  se  pregone  esta 
nuestra  Cédula  en  nuestra  Corte,  i  en  las  demás  partes  i  lugares 
acostumbrados,  que  assi  es  nuestra  voluntad." 

ARTICULO  XLVII 

Si  la  obligación  autorizare  al  deudor  para 
satisfacerla  cuando  pudiese,  ó  tuviese  medios 
de  hacerlo,  los  jueces  á  instancia  departe,  de- 
signarán el  tiempo  enjque  deba  hacerlo 

§  I  Frbitas,  Proyecto  de  "Código  Civil  pora  el 
Brasil. 

f  II  Ctoykna,  Proyecto  de  Código  Civil  para  Es- 
paña. 

III  Código  Francés. 

IV  Código  de  Ñapóles. 

V  Código  de  Holanda. 

VI  Código  Sardo. 


§  HjjJSste  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1065,  en  el 
Pboyeoto  de  Código  Civil  paea  el  Beabil,  trabajado  por  el 
Se.  Feeitas,  que  es  como  sigue: 

Si  en  los  actos  jurídicos  se  hubiese  facultado  á  pagar,  cuando 
pudiere,  el  dia  del  pago,  eu  caso  de  duda  también  será  señalado 
por  el  Juez. 

§  II  Concuerda  con  este  artículo,  él  que  tiene  el  número  1648  en 
el  Fboteoto  de  Código  Civil  paea  Ebpaüa,  del  De.  Goieka, 
que  es  como  sigue; 

Art.  1648 —"En  el  caso  de  haberse  pactado  que  la  restitución 
se  hará  cuando  pueda  ó  tenga  medios  el  deudor,  fijarán  los  tri- 
bunales, según  las  circunstancias,  el  tiempo  en  que  deba  hacerse." 

Es  el  1981  Francés,  1773  Napolitano,  1913  Sardo,  2890  déla 
Luisiana,  1385  de  Vaud  y  1798  Holandés. 

En  la  ley  125,  título  16,  libro  50  del  Digesto,  se  trata  de  un 
caso  parecido,  si  no  idéntico,  al  de  este  artículo;  cum  commodum 
erit,  cum  potuero,  doti  tibi  erunt  eentum;  y  viene  á  decidirse  lo 
mismo,  es  decir,  á  una  interpretación  equitativa  según  las  perso- 
nas y  otras  circunstancias;  porque  la  tal  adición  ó  pacto  no  puede 
menos  de  quedar  sujeto  á  las  reglas  y  consideraciones  de  equidad 
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j  de  prudencia,  ¿uya  aplicación  corresponde  necesariamente  el  joee, 
cuando  el  acreedor  y  deudor  no  están  conformes. 

§  111  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordarte  de  su  arti- 
culo, el  que  tiene  el  numero  1901  en  el  CódiqoCiyil  Fbahcís,  y  que 
acornó  signe: 

Si  ba  sido  solamente  convenido,  que  el  que  pidió  prestado  pa- 
garía cuando  pudiere,  ó  cuando  tendría  los  medios  de  hacerlo,  el 
Juez  fijará  el  plazo  del  pago  según  las  circunstancias. 

§  IV  Está  citado  por  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  concordante  de 
su  articulo,  el  1773  del  Código  de  Ñapóles,  que  no  traducimos^  por 
ser  igual  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código  Napoleón» 

§  V  También  cita  el  Dr.  Velez  Sarsficld,  como  concordante  de  su 
artículo,  que  tiene  el  número  1799  del  Código  de  ETolakda,  que 
tampoco  traducimos  por  la  misma  razón  que  no  hemos  traducido  el 
anterior. 

§  VI  El  Codificador  Argentino,  cita  respecto  á  este  artículo,  el 
1929  del  Código  Sabdo,  que  por  ser  también  igual  al  1901  del  Có- 
digo Napoleón,  no  traducimos: 

ARTICULO  XLVIII 

La  obligación  puede  llevar  intereses  y  son 
válidos  los  que  se  hubiesen  convenido  entre  el 
deudor  j  acreedor. 


¡ 


I  Vblbz  Sabsfihld,  Nota  á  su  artículo. 

II  Código  Francés. 


§  l  El  Db.  Velez  Sabstceld,  apoya  su  artículo  con  la  nota 
siguiente: 

La  materia  de  intereses  convencionales  se  encuentra,  tratada 
estensamente  de  muchos  escritores  del  primer  crédito,  que  se 
podrían  citar  en  apoyo  del  artículo.  Regularmente  los  Códigos  de 
Europa  sou  contrarios  á  la  libertad  de  las  convenciones  sobre 
intereses  de  los  capitales. 

§  II  Este  artículo  está  tomado  del  1905  del  Código  FjLáJTGís,  que 
es  como  sigue: 
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Es  permitido  estipular  intereses  por  simple  préstamo  ya  sea  de 
dinero,  ya  sea  de  género,  ú  otras  cosas  muebles. 

ARTICULO  XL1X 

El  deudor  moroso  debe  los  intereses  que  es- 
tuviesen convenidos  en  la  obligación,  desde  el 
vencimiento  de  ella.  Si  no  hay  intereses  con- 
venidos, debe  los  intereses  legales  que  las  le- 
yes especiales  hubiesen  determinado.  Si  no 
hubiere  fijado  el  interés  legal,  los  juece3  fijarán 
el  interés  que  debe  abonar. 

Í-I  Vhlhz  Sabsfibld,  nota  á  éste  articulo. 
II  Goyena,  Proyecto   de  Código  Civil  para  Es- 
paña. 

§  l  El  De.  Velez  Sabsiteld,  apoya  su  artículo  con  la  nota 
que  sigue: 

Me  he  abstenido  de  proyectar  el  interés  legal,  porque  el  interés 
del  dinero  varía  tan  de  continuo  en  la  Bepública,  y  porque  es  muy 
diferente  el  interés  de  los  capitales  en  los  diversos  pueblos.  Por 
lo  demás,  el  interés  del  dinero  en  las  obligaciones  de  que  se  trata 
corresponde  á  los  perjuicios  é  intereses  que  debia  pagar  el  deudor 
moroso. 

§  II  Concuerda  con  este  artículo,  él  que  tiene  el  número  1654,  en 
el  Pboyeoto  de  Código  Civil  pasa.  España,  del  Db.  Gotera, 
que  con  él  comentario  del  mismo  autor,  es  como  sigue: 

Art.  1654. — "Interés  legal  es  el  que,  sin  estar  pactado,  debe 
"abonar  el  deudor  cuando  incurre  en  mora,  y  en  los  demás  casos 
"determinados  por  la  ley. 

"Al  publicarse  el  Código  civil  señalará  el  Gobierno  la  tasa  del 
"interés  legal,  y  podrá  variarla  al  principio  de  cada  año:  entre 
'tanto  regirá  la  última  tasa  que  hubiere  publicado". 
.  En  cuanto  á  los  Códigos  estranjeros,  vé  sus  artículos  citados  en 
los  1649  y  1650. 

A  pesar  de  las  prohibiciones  y  dudas  de  nuestro  Derecho  Pa- 
trio eb  esta  materia,  los  tribunales  solian  aplicar  el  interés  del  3 
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por  100  en  los  casos  de  dote  no  entregada,  y  precio  no  pagado  por 
el  comprador  que  recibió  la  cosa  y  se  aprovechó  de  sus  frutos;  la 
ley  recopilada  12,  título  11,  libro  10,  declaró  el  interés  del  6  por 
100  desde  la  interpelación  judicial  i  las  deudas  activas  de  artesa- 
nos y  menestrales;  y  la  13  siguiente,  el  de  3  por  100  á  los  salarios 
de  los  criados  desde  la  misma  fecha. 

Pero  las  loyes  son  permanentes  é  inflexibles,  tanto  como  el  valor 
é  interés  del  dinero  son  variables  por  su  escasez  ó  abundancia,  y 
por  la  facilidad  ó  dificultad  de  emplearlo  con  ventajas. 

El  párrafo  2  del  artículo  ocurre  en  lo  posible  á  este  inconve- 
niente: el  Ministerio  de  Fomento  y  Qomercio  puede  reunir  las 
noticias  y  datos  necesarios  para  que  el  Gobierno  fije  con  el  posible 
acierto  el  interés  legal:  las  alteraciones  y  perjuicios  no  pueden  ser 
grandes  en  un  ano. 

ARTICULO  L 

No  se  deben  intereses  de  los  intereses,  sino 
por  obligación  posterior,  convenida  entre  deu- 
dor y  acreedor,  que  autorice  la  acumulación 
de  ellos  al  capital,  ó  cuando  liquidada  la  deuda 
judicialmente  con  los  intereses,  el  juez  man- 
dase pagar  la  suma  que  resultare,  y  el  deudor 
fuese  moroso  en  hacerlo. 

§  I  Goybna,  Proyecto  de  Código  Civil    para  Es- 

faña. 
Código  Francés. 

III  Código  de  Holanda. 

IV  Código  Sardo. 

§  |  Este  artículo  está  tomado  del  1652,  del  Pboyecto  de  Código 
3ivil  para  España»  del  Db.  Gotera,  que  es  el  que  sigue; 

Art.  1652. — uNo  puede  pactarse  intereses  sobre  intereses;  sin 
"embargo,  los  intereses  vencidos,  después  de  un  año,  pueden  capí- 
'talizarse  y  es  permitido  estipular  de  nuevo  interés  sobre  este 
"aumento  de  capital". 

EJ  ]4$4  Francés  dice;    "I/os  intereses  vencidos  de  los  capitales 
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pueden  producir  intereses,  6  por  una  demanda  judicial,  6  por  un 
pacto  especial,  con  tai  que,  sea  en  la  demanda,  sea  en  el  pacto  se 
trate  de  intereses  debidos  á  lo  menos  por  un  año  entero:"  le  sigue 
el  1287  Holandés;  pero  callan  los  Códigos  de  Vaud,  Ñapóles  y  la 
Luisiana. 

El  1245  Sardo  dice:  "Los  intereses  vencidos  de  los  capitales, 
no  pueden  producir  intereses,  ni  por  una  demanda  judicial,  ni  por 
convención  de  las  partes." 

"Sin  embargo,  estos  intereses  son  susceptibles  de  producir  otros, 
cuando  han  tomado  el  carácter  de  un  capital,  sea  por  la  sustitu- 
ción de  una  deuda  nueva  y  de  especie  diferente  de  la  deuda  anti- 
gua, sea  por  un  cambio  en  la  persona  del  deudor  ó  del  acreedor." 

El  998  Austríaco  los  admite,  pero  únicamente  por  pacto  espreso, 
y  debiéndose  por  dos  años. 

En  Derecho  Romano  estaban  prohibidos  los  intereses  de  intere- 
ses, ó  lo  qae  llamaban  anatocismo.  "Nullo  modo  licere  cuiquam 
"usuras  proteriti  temporis  vel  futuri  in  sortem  redigere,  et  earum 
"iterum  usuras  stipulari",  ley  28,  título  32,  libro  4  del  Código. 

Escusado  es  decir  que  en  nuestro  Derecho  Patrio  no  se  conocia 
esto,  cuando  por  punto  general  se  reprobaban  los  intereses  ó  usu- 
ras del  mismo  capital  principal. 

Pero,  una  vez  admitidos,  parece  consiguiente  admitir  también 
el  anatocismo,  aunque  con  alguna  restricción,  para  impedir  sus 
abusos  y  pon*r  algún  freno  á  la  codicia. 

El  deudor,  que  no  paga  á  su  tiempo  los  intereses  legítimos,  causa 
un  perjuicio  real  á  su  acreedor,  quien  podría  utilizarlos  en  usos 
propios,  ó  capitalizarlos,  y  darlos  nuevamente  á  interés:  entre  el 
dinero  del  capital  y  de  los  intereses,  por  mas  que  se  diga,  no  hay 
realmente  diferencia  alguna. 

A  pesar  de  la  solidez  de  este  argumento,  yo  combatí  el  articulo 
por  el  desarrollo  espantoso  de  la  usura  en  esta  Corte,  y  por  el 
fundado  temor  del  abuso  que  especuladores  impíos  harían  de  él 
para  arruinar  completamente  á  deudores  abrumados» 

De  todos  modos,  nuestro  artículo  es  menos  duro,  pues  solo  ad- 
mite el  anatocismo,  ó  intereses  de  intereses,  por  pacto;  y  este  ha 
de  ser  nuevo,  es  decir,  posterior  al  vencimiento  anual  da  los  inte* 
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retes,  con  lo  que  se  evitan  los  pleitos  agitados  en  los  tribunales 
franoese*. 

§  U  El  Dr.  VeUz  Sarsfiel,  cita  como  concordante  de  este  arfado, 
el  1154  del  Código  Fbancís,  que  es  el  siguiente: 

Los  intereses  provenientes  de  los  capitales  pueden  producir  in- 
tereses, sea  por  una  demanda  judicial,  6  por  una  convención  es- 
pecial, con  tal  que,  ja  en  la  demanda,  ja  en  la  convención,  se 
trate  de  intereses  debidos  al  menos  por  un  año  entero. 

§  111  También  está  citado  por  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  con- 
cordante de  su  artículo  el  1287  del  Código  de  Holanda,  que  no  tra- 
ducimos por  ser  igual  al  que  acabamos  de  traducir  del  Código  Na- 
poleón. 

§  IV  Cita  también  el  Codificador  Argentino,  como  contrario  6 
su  artículo,  el  1245  del  Código   Saudo,  que  es  el  que  sigue: 

Los  intereses  provenientes  de  los  capitales  no  pueden  producir 
intereses,  ni  por  una  demanda  judicial,  ni  por  la  convención  de  las 
partes. 

Estos  intereses,  son  sin  embargo,  susceptibles  de  producir  otros 
cuando  tienen  el  carácter  de  un  capital,  sea  por  la  sustitución  de 
una  deuda  nueva  j  de  una  especie  diferente  de  la  antigua,  sea  por 
un  cambio  en  la  persona  del  deudor  6  del  acreedor. 

ARTICULO    LI 

El  recibo  del  capital  por  el  acreedor  sin  re- 
serva alguna  sobre  los  intereses,  estingue  la 
obligación  del  deudor  respecto  de  ellos. 

S  I  Gormo,  Proyecto  de  Código  Civil  para   Es- 
paña» 
ÍII  Código  Francés. 
III  Código  Fardo. 
5  IV  Código  Holandés. 
5  V  Sboanb,  Jurisprudencia. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  1658,  del  Pboybcto  de  CÓDIGO 
Civil  paba  Ebpaüa,  del  Dr.  Goyena,  que  es  como  sigue: 

Arfc.  1653. — "El  recibo  del  capital  dado  por  el  acreedor  sin  re- 
"serva  en  cuanto  á  intereses,  estisgue  la  obligación  á/A  deudor 
"respecte  de  ellos". 


TÍT.  YII— OT  LAS  OBU0AOXOHK0  OT  DABr— OAP.IV,  ABT.  LI  869 

Es  el  1908  Francés,  1935  Sardo,  1393  de  Vaud,  1806  Holandés 
2696  de  la  Luisiana,  1780  Napolitano,  843  Prusiano,  sección  1, 
tít.  21,  parte  1. 

uIn  omnibufl  speciebus  liberaiáonum  etíam  accessionee  liberan- 
wtur",  ley  43  al  principio,  título  3,  libro  46  del  Digesto.  "Quod 
"generaliter  constítutum  est,  prius  in  usuras  nummum  solutum 
«acoepto  ferendum,  ad  eas  usuras  videtur  pertinere  quas  debitor 
"exsolvere  cogitur",  ley  4,  párrafo  2,  del  mismo  título.  "Pretii 
"eorte,  lioet  post,  moram,  soluta,  usuro  peti  non  possunt",  ley  49  # 
título  1,  libro  10  del  Digesto. 

Bstinguido  lo  principal,  se  estingue  lo  accesorio;  y  el  acreedor 
tafo  en  su  mano  espresar  que  parte  de  lo  recibido  era  en  pago  de 
los  intereses,  y  el  reste*  en  el  del  capitel;  vé  los  artículos  1105  y 
1106  con  el  1142; 

§  U  El  Dr*  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  este  artU 
culo,  el  1008  del  Código  Fbanoéb,  que  es  como  sigue: 

M  recibo  del  capital  dado  sin  reserva  de  los  intereses,  hace  pre- 
sumir su  pago  y  estingue  la  obligación. 

§  111  El  Codificador  Argentino  cita  á  propósito  de  su  articulo,  el 
1985  del  Código  Sabdo,  que  no  traducimos  por  ser  igual  al  que  acá» 
hamo*  de  traducir  del  Código  Napoleón, 

§  IV  También  está  citado  por  el  Dr.  Velez  Sarsfield  como  con- 
cordante  de  su  artículo,  él  1806  del  Córneo  na  Holanda,  que  tam- 
poco traducimos  por  ser  igual  al  ya  traducido  del  Código  Francés. 

§  V  Como  un  resumen  de  este  tomo  transcribimos  de  la  Jttris- 
PBUDBirau.  Española  t  Estbangeba,  de  Seoaots,  página  588, 
(edición  Madrid  1861),  lo  que  dice  acerca  de  las  obligaciones.  Es  lo 
que  sigue: 

Pbimib  shhbma. — Bomanismo.—  España. — Se  ha  examinado 
la  vida  civil,  la  vida  de  la  ciudad  ó  de  la  civilización  en  lo  relativo 
lia  naturalesa  de  las  personas  y  i  los  objetos,  y  falta  considerarla 
en  los  actos  de  los  habitantes.  Legalmente,  se  ha  considerado  á 
las  personas  ligadas  entre  sí,  y  ligadas  con  las  cosas;  y  ahora  toca 
examinarlas  como  unidas  entre  ellas  con  la  mira  de  las  cosas.  Eco- 
nómicamente, el  derecho  civil  ha  sido  examinado  como  una  cien- 
cia social,  en  la  que  concurren  al  complemento  de  una  operación: 
como  operadores,  los  comprendidos  en  la  familia;  como  capitalesa 
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los  comprendidos  en  1*  propiedad;  como  especulación  lo  comprao- 
dido  en  el  trato.  Finalmente,  considerando  la  jurisprudencia  como 
pensamiento  filosófico,  6  como  una  espresion  de  la  lógica,  será  el 
sugeto,  la  familia;  será  el  objeto,  la  propiedad;  y  el  trato,  será  la 
cópula,  rerbo  ó  espresion  conexiva. 

En  la  pág.  163  indicamos  la  distinción  capital  de  los  tratadistas 
romanos  en  derechos  á  la  cosa  y  derechos  en  la  cosa,  ó  derechos 
personales  y  reales.  Aon  cuando  los  autoras  del  Código  francés 
desdeñaron  esta  distinción  hasta  el  punto  de  pretender  derivar  de 
los  contratos  acciones  reales,  suprimiendo  la  consideración  de  Ja 
entrega  ó  incluyéndola  en  el  contrato,  la  confusión  nacida  en  la 
práctica  de  los  tribunales  franceses  ha  demostrado  que  no  se  lucha 
en  vano  con  la  naturaleza  de  las  cosas,  ¡procurando  borrar,  por 
considerarlas  sutilezas,  distinciones  que  es  imposible  estinguir; 
pues  un  tratado  nunca  será  un  aposesionamiento,  como  una  enti- 
dad moral  no  es  un  acto  material  y  positivo.  Con  la  división  de 
los  derechos  reales  y  personales,  hemos  dicho  que  tienen  gran 
analogía  los  títulos  y  los  modos  de  adquirir  el  dominio.  Los  auto- 
res del  proyecto  del  Código  español  publicado  en  1851,  enumeran 
los  contratos  y  obligaciones  entre  los  modos  de  adquirir  el  dominio, 
siguiendo  el  Código  francés  en  cuanto  al  desden  sobre  la  entrega. 
Pero  entre  esos  convenios,  enumeran  la  locación  de  servicios,  el 
depósito  y  otros  contratos,  por  ¿los  cuales,  ni  en  su  objeto,  ni  en 
sus  consecueucias,  se  trasmite  el  dominio. 

Sobre  estas  consideraciones  teóricas,  tengo  desde  hace  veinte 
años  la  práctica  de  que  no  hay  doctrina  mas  decisiva  en  las  cues- 
tiones litigiosas  que  la  debida  distinción  entre  el  derecho  real  y 
personal.  La  claridad  que  presta  al  Juez,  la  dá  también  al  tratadis- 
ta; pues  mientras  en  el  Código  francés  y  proyecto  citado  se  trata 
de  las  obligaciones  convencionales,  sin  razón  ni  distinción  suficien- 
te, se  las  hace  sinóminas  de  convenios  y  contratos,  pasando 
arbitrariamente  á  revistar  cierto  número  de  los  últimos;  nosotros, 
consiguientes  á  los  principios  sentados,  después  de  examinar  la 
propiedad  en  los  derechos  reales  de  dominio,  posesión,  hipoteca 
herencia  y  servidumbre,  pasamos  á  considerar  los  personales  ó  dere- 
chos á  la  cosa,  procurando  buscar,  para  lo  desconocido,  un  punto 
de  vista  análogo  al  conocido  y  demostrado.  A\  mismo  tiempo,  aun 
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cuando  no  estemos  conformes,  por  las  razones  referidas,  con  el 
método  del  Código  francés  y  del  proyecto  español,  respetamos 
tanto  su  autoridad  que  procuraremos  no  descomponer  su  estructu- 
ra, si  bien  indicaremos  nuestra  diferiencia  de  opiniones. 

Obligaciones  por  excelencia  se  denominan  las  que  son  objeto  de 
este  tratado;  pero  es  preciso  advertir  que  solo  pertenecen  á  él  las 
personales,  Según  hemos  visto  en  la  .primera  y  segunda  parte, 
corresponden  á  ellas  también  obligaciones  como  las  conyugales  y 
paternales,  como  las  hipotecarias  y  serviciales  de  dominante  y 
sirviente,  pudiendo  afirmarse,  por  regla  común,  que  siendo  obli- 
gación en  general  un  deber,  y  este  correlativo  á  derecho,  hay 
obligación  allí  donde  hay  derecho.  Los  tratadistas  romanos  solian 
dividirlas  en  meramente  naturales,  civiles  y  mistas;  pero  mas 
apropiada  al  Derecho  seria  su  división:  en  familiares  6  por  razón 
de  trato. 

Dedúcese  que  obligación  no  es  sinómina  de  convenio,  sino  su 
resultado:  hay  obligaciones  que  no  nacen  de  convenio;  pero  este  es 
una  manera  de  constituir  obligación.  Añadamos  que  la  convención 
no  es  la  única  manera  perteneciente  á  este  tratado;  pues  corres- 
ponden á  él  también  las  presuntas  ó  casi  contratos;  por  eso  creemos 
la  calificación  mas  propia  la  de  obligaciones  personales.  Tampoco 
es  sinónimo  contrato  y  obligación,  por  las  mismas  razones  que  no 
lo  es  de  convenio;  y  además,  porque  contrato  significa  el  convenio 
celebrado  con  la  solemnidad  requerida  por  derecho;  y  el  convenio, 
así  puede  comprender  el  contrato  como  su  boceto,  digámoslo  así, 
ó  sea  el  acuerdo  de  celebrarle.  Aun  cuando  el  único  requisito  ester- 
no  exigido  en  las  palabras  sea  el  de  la  prueba,  hay  diferencia  entre 
un  contrato,  el  cual  supone  la  existencia  de  esa  prueba;  y  un  simple 
convenio,  que  solo  es  la  intención  de  verificarlo,  y  que  puede  variar 
hasta  hacerlo  constar  en  forma  que  haga  prueba  enjuicio. 

Convenio  es  el  acuerdo  de  las  partes,  preparatorio  del  contrato; 
obligación  es  el  resultado  consiguiente  al  contrato.  La  significación 
de  este  aparece  así  bien  clara,  como:  un  convenio  celebrado  para 
constituir  una  obligación.  Otra  palabra  es  usada  también  sin  la 
debida  distinción  fuera  del  Derecho  romano:  la  de  pactos,  Entre 
aquellos  eran  los  convenios  que  no  tenían  nombre  ni'causa,  divi- 
diéndose en  nudos  6  simples,  los  cuales  no  tenían  fuerza  obligato- 
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ria;  y  no  nudos  6  calificados,  los  cuales  tenían  la  faena  precedente 
del  contrato  á  que  se  agregaban.  Entre  nosotros,  bajo  el  nombre 
de  pacto,  se  entiende  la  contratación  indeterminada,  la  contrata- 
ción adicional  á  cada  especial  contrato,  7  la  contratación  innomi- 
nada ó  que  se  comprende  bajo  alguno  de  los  contratos  conocidos 
Los  romanos  comprendían  entre  los  'contratos  innominados  loe 
procedentes  de  las  cuatro  condiciones:  doy  para  que  des;  doy  pan 
que  hagas;  hago  para  que  des;  hago  para  que  hagas,  distinguiéndo- 
los de  los  pactos  en  que  estos  no  tenían  nombre  ni  causa;  mas  loe 
contratos  innominados  tenían  la  causa  de  dar  ó  hacer  en  compen- 
sación de  hacer  ó  dar,  aun  cuando  no  tuvieran  nombre.  Debe 
advertirse  que  en  el  dar  ó  hacer  vá  supuesto  el  no  dar  6  el  no 
hacer;  y  á  esta  contratación  la  llamaban  los  romanos  remisoria. 
Las  cansas  de  los  contratos  eran  cuatro:  entrega  real,  escritura, 
palabra  y  consentimiento;  y  según  ellos,  se  dividían  en  reales, 
literales,  verbales  y  consensúales.  Ahora  puede  decirse  que  es 
consensual  todo  convenio,  pacto,  contrato,  ó  usando  una  palabra 
genérica,  todo  trato  obligatorio. 

Pero  este  principio  ha  de  entenderse  rectamente,  no  figurándo- 
se   que   son    innecesarias   las    circunstancias  de  capacidad,  de 
suplemento  de  ella  por  requisitos  especiales,  de  comprobación  de  la 
existencia   del  acto,  y    de  la  intención  de  obligarse,  la  evidencia 
dará  y  sin  demostración  contraria,  ni  la  moralidad  y  legitimidad 
del  acto.   Además,  en  los  tratos  específicos  ó  contratos  nominados 
es  necesario,  para  constituir  la   obligación  de  su  nombre,  los 
requisitos  especiales  en  aquella  naturaleza  de  contratos»  La  ley 
primera  tit.  Io,  lib.  X  de  la  Novísima  Recopilación,  según  ella  mis- 
ma espresa,  tuvo  por  principal  objeto  suprimir  la    solemnidad 
especial  de  la  estipulación  ó  contrato  verbal,  declarando  que  la 
obligación,  no  solo  procedía  de  haber  usado  las  palabras  prescritas 
en  la  ley,  sino  de  aparecer  claramente  la  voluntad  de  obligarse, 
Al  suprimir  la  estipulación  solemne,  lo  hizo  también  de  la  distin- 
ción entre  pactos  y  contratos,  entre  nudos  y  no  nudos,  nominados 
6  innominados,  de  presentes  y  ausentes,  por  Escribano  6  sin  él»  á 
otra  persona  privada  en  nombre  de  otro  entre  ausentes,  ó  que  sé 
obligó  alguno  que  daría  á  otro  ó  haría  alguna  cosa.  La  cuestión 
que  dejó  abierta  aquella  ley  en  la  clara  apariencia  de  la  voluntad 
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obligatoria,  es  la  prueba  de  la  existencia;  y  como  las  partes  pueden 
usar  según  la  misma  ley  la  escritura  privada,  la  pública,  la  yerbal, 
se  deduce  que  decidirá  el  tribunal  sobre  la  prueba  testimonial 
conforme  al  art.  317  de  la  ley  de  Enjuiciamiento. 

Requinto  ó  circunstancias  son  de  dos  clases:  esenciales  y  acciden- 
tales. Aquellos  son  los  cinco  siguientes:  1?  Capacidad  ó  aptitud  es 
la  facultad  del  sujeto  que  contrata.  En  las  páginas  57,  67, 112  y 
450,  al  hablar  de  las  potestades  marital  y  paterna,  de  la  guarda 
pupilar  é  interdiccional;  y  de  la  facultad  de  enagenar  se  ha  trata- 
do de  ellas  suficientemente.  Por  el  Código  de  Comercio,  el  mayor 
de  veinte  años,  emancipado,  con  peculio  propio  y  renunciando  á 
la  restitución,  puede  ejercer  el  comercio;  y  la  mayor  casada,  auto- 
rizada ó  separada.  No  pueden  los  clérigos  ó  Jueces:  les  está 
prohibido  á  los  infames  y  quebrados.  Todo  contrato  entre  marido 
y  mujer  está  prohibido.  2?  Materia-apreciable  en  el  trato  es  el 
objeto  de  la  contratación;  y  no  decimos  cierto  y  determinado, 
como  suele  decirse  por  evitar  confusión  é  inexactitud;  pues  ni  la 
transacción  ni  la  aleación  pueden,  con  propiedad,  denominarse  de 
objetos  ciertos,  ni  aun  la  fianza;  pues  acaso  pague  el  todo  ó  el  des- 
cubierto de  una  parte.  Podría  usarse  simplemente  la  palabrapraoo; 
puesno  solo  es  tal  el  numerario,  sino  lo  numerable,  loque  se  tasa  ó 
aprecia;  mas  para  evitar  confusión  con  el  precio  de  la  venta,  prefe- 
rimos la  perífrasis.  La  palabra  técnica  es  cosa  queno  esté  fuera 
del  comercio  humano,  aun  cuando  sea  futura,  escepto  la  herencia, 
porque  no  es  futura,  sino  presente,  entendiéndose  por  cosas  en  el 
comercio  los  servicios  conformes  á  las  leyes  y  buenas  costumbres, 
que  no  sean  imposibles  ni  indeterminables.  3?  Consentimiento  es 
la  cópula  entre  el  su'geto  y  el  objeto,  la  espresion  de  la  voluntad 
dirigida  por  la  inteligencia.  Contra  la  voluntad  se  opone  la  violen- 
cia ó  amenaza:  contra  la  inteligencia,  el  error,  la  falsedad  y  el 
engaño.  Se  entiende  el  error  sobre  el  hecho,  no  sobre  el  derecho 
ni  sobre  la  persona,  á  no  estipularse  esolusivamente  por  el  carác- 
ter personal,  como  podría  ser  el  mandato  de  consulta  á  una  perso- 
nalidad médica  ó  letrada.  La  frase  técnica  sobra  fuerza  ó  miedo  es 
el  que  cae  en  varón  constante.  El  engaño  ó  dolu  ha  de  ser  causa  y 
no  incidente  del  contrato. 

4?  Causa  civil  obligatoria  es  la  razón  suficiente  que  convenza  al 
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contratarte  para  ligarse  i  un  acto.  El  sogeto,  el  objeto  y  la  co- 
nexión deben  ser  racionales  6  estar  animados  por  la  conciencia 
legal.  No  entra  en  esta  lo  ilícito  ni  lo  falso,  á  no  ser  qne  lo 
espresado /ofaminfe  sea  solo  la  cansa  aparente,  y  haya  otra  lícita 
y  Terdadera. 

T  5?  Forma  obligatoria  y  no  fórmula  ni  solemnidad,  es  lo  único 
qne  se  exige  en  España.  Forma  es  en  nuestra  actual  manera  de 
hablar,  la  traducción  de  "paresciendo  claramente^  de  suerte  que  á 
aquella  palabra  le  damos  el  significado  de  dará  apariencia.  Esta 
puede  ser  el  Mentido  de  la  confesión  del  contratante;  de  declaracio- 
nes testimoniales;  de  escritos  firmados  por  el  contratante,  y  aun 
solo  de  apuntes  suyos;  y  algunas  veces  del  corUractario;  en  fin,  de 
pruebas  mayores  de  inspección  ó  instrumentos  públicos.  La  forma 
es  la  existencia  del  contrato  y  de  la  intención,  manifestada  de  modo 
que  aparesca.  Cuando  el  contrato  sea  específico,  ó  requiera  por  sí 
propio  ciertas  fórmulas  ó  solemnidades  especiales,  la  forma  debe 
revestirlas. 

Efecto*  de  la  contratación  son  dar,  hacer  en  sentido  positivo  ó 
negativo.  Se  dice  en  términos  técnicos  que  se  presta  la  culpa,  la  cual 
consiste  en  la  omisión  de  las  atenciones  que  son  propias  de  un  pa- 
dre de  familias  diligente,  cuidadosísimo  ó  descuidado;  llamándose 
á  la  del  diligente  leve;  á  la  otra,  levísima;  y  á  la  tercera,  lata. 
Igualmente,  del  que  retarde  el  cumplimiento  de  la  obligación  se  dice 
que  está  en  mora:  y  generalmente,  en  el  comercio  necesariamente, 
desde  que  se  está  en  mora  se  deben  intereses.  Por  lo  tanto,  hallarse 
en  mora,  es  no  cumplir  cuando  se  ha  consumado  la  obligación.  Tam- 
bién, por  sujetarse  á  un  acaecimiento  imprevisto,  se  dice  prestar 
el  acato,  ó  el  caso  fortuito;  el  cual  está  designado  en  ruina,  incen- 
dio, naufragio,  ó  fuerza  de  ladroues  y  enemigos.  La  regla  gene- 
ral es  que  el  dolo  de  que  se  habló  en  el  consentimiento,  ó  sea  no 
engañar,  y  la  culpa  leve,  ó  sea  un  cuidado  regular,  se  presta  en  la 
contratación;  que,  según  la  naturaleza  de  los  contratos  mas  ó  menos 
beneficiosa  para  el  que  por  ellos  disfruta  cosa  agena,  ó  por  otras 
circunstancias  estraordinarias,  se  presta  la  culpa  levísima  ó  la  cul- 
pa lata;  y  que  el  acaso  no  se  presta,  sino  pactado  es  presamente. 
Así  es  que  en  el  riesgo  se  sigue  la  regla  qr.e  la  cosa  pereoe  para 
su  dueño.  Beal  mente,  ahora,  por  nuestra  legislación  penal,  el  en- 


TÍT.Yn— DE  LAB  081301010910  BE  DAB—OAP.IY,  ABT.LI  865 

gaño  puede  calificarse  de  estafa,  y  de  imprudencia  temeraria  la 
culpa,  sujetando  á  la  responsabilidad  de  reparación  por  el  delito  6 
casi-delito. 

Interpretación  de  la  contratación  se  deduce  por  las  palabras  pa- 
remendó  claramente,  que  ha  de  ser  la  del  sentido  común;  y  aplicando 
lo  dispuesto  en  la  inteligencia  de  las  disposiciones  testamentarias, 
con  las  cuales,  después  de  proscritas  las  fórmulas,  pueden  equipa- 
rarse todas  espresiones  de  trasmisión  de  derechos,  deduciremos 
que  las  palabras  deben  entenderse  llanamente,  tales  como  suenan, 
á  no  especificarse  otra  cosa  que  no  sea  contraria  á  ley  6  buenas  cos- 
tumbres. 

Prueba  es  la  forma  revestida  por  la  obligación,  y  es  admisible  to- 
da la  reconocida  por  el  derecho  procesal;  advirtiendo  que  en  la  de 
testigos  no  hay  tasa,  y  que  en  la  de  instrumentos,  además  del  Es- 
cribano, bastan  generalmente  dos  testigos;  siendo  requisito  indis- 
pensable en  las  modificativas  de  derecho  real  el  registro  en  el  Oli- 
do hipotecario.  Siete  son  los  medios  de  prueba  de  nuestra  ley  pro- 
cesal; documentos  públicos  y  privados;  correspondencia;  confesión 
judicial;  juicio  pericial;  reconocimiento  judicial  y  testimonio»  Dife- 
rente es  el  aspecto  bajo  que  la  prueba  se  considera  en  el  derecho  ci- 
vil que  en  el  procesal.  En  este  se  examina  la  autenticidad  de  los 
instrumentos  probatorios;  y  en  el  civil  la  fuerza  probatoria  de  estos 
instrumentos.  Por  nuestra  ley  procesal  y  por  la  Jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo  se  han  hecho  grandes  variaciones  en  este  punto. 
En  la  antigua  legislación  las  pruebas  eran  tasativas  en  su  número 
y  en  su  ritualidad.  No  habia  mas  que  la  escrita,  la  inspeccionad  la 
testimonial  y  la  confesoria,  habiendo  de  reunir  la  testimonial  dos 
testigos  y  contener  esta,  y  las  demás,  ciertas  circunstancias  este- 
riores.  Ahora,  según  hemos  indicado,  la  testimonial  no  tiene  otro 
valor  que  el  que  le  preste  el  criterio  judicial.  Además,  según  la  Ju- 
risprudencia, no  pe  admite  infracción  de  ley  en  Jas  cuestiones  de 
hecho:  lo  cual  equivale  á  decir  que  la  prueba  tasativa  de  hecho  no 
existe,  oque  no  está  en  vigor  la  interpretación  que  se  le  daba  á 
ciertas  leyes  para  admitir  como  probado  un  hecho  que  se  hiciere 
constar  con  ciertas  formalidades  esteríores.  Pero  juzgamos  subsis- 
tente la  que  podemos  llamar  prueba  de  derecho.  Si  la  cuestión  es 
sobre  él,  y  se  comprueba  con  escritura  del  correspondiente  escriba- 
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no,  concordante  con  §u  protocolo,  con  todos  los  requisito*  legales, 
tiendo  aquel  de  buena  fama,  aun  cuando  declaren  lo  contrario  los 
testigos,  y  en  los  casos  exigidos  registrada  debidamente;  y  ahora, 
desde  qne  se  previno,  comprendida  en  la  lista,  periódicamente  en- 
riada por  los  escribanos  á  las  Audiencias,  la  escritora  constituye 
prueba  de  derecho.  En  los  enfitéusis  se  exige  la  escritura  para  ini- 
ciarlos, aunque  no  para  probar  los  existentes;  y  en  las  Tontas, 
cuando  se  haya  pactado.  Ya  se  ha  manifestado  que  cuatro  testigos 
prueban  contra  los  hechos  sentados  en  la  escritura,  afirmando  la 
coartada.  Siempre  se  dá  mas  crédito  á  la  escrita. 

Divisiones  son  varias  y  sin  gran  aplicación  las  que  suelen  ensenar- 
se en  las  escuelas  por  las  admitidas  en  el  Derecho  romano.  Gimo 
mas  prácticas  daremos  las  propuestas  en  el  proyecto  de  1851.  Son 
primero  personales  ó  reales,  pues  como  dice  muy  bien  (y  es  lástima 
que  no  se  hubiera  aplicado  al  método  del  proyecto,)  aun  cuando  el 
Código  francés  y  otros  no  hacen  esa  distinción,  el  silencio  de  todos 
los  Códigos  del  mundo  no  basta  i  impedir  que  exista  un  derecho 
real  y  otro  personal,  un  jus  in  re  y  un  jus  ad  rem.  Y  cita  en  apo- 
yo de  la  contradicción  del  Código  francés,  notada  ya  por  nosotros, 
qne  en  la  prescripción  habla  de  acciones  reales  y  personales,  no  ad- 
mitiéndolas ni  calificándolas  en  parte  alguna.  Bn  las  eontrataeio- 
nes  personales  se  sigue  la  regla  de  que  quien  contrae  lo  hace  para  si 
y  para  sus  herederos;  y  lo  mismo  es  aplicable  por  la  inversa  á  loa 
causa-habientes,  á  no  haberse  hecho  pacto  especial.  En  cuanto  á 
reales,  solo  hay  que  observar  lo  ya  sabido,  que  puede  reclamarse 
de  cualquier  poseedor. 

Otra  división  de  las  contrataciones  y  obligaciones  contraidas,  es 
en  puras  y  condicionales,  siendo  de  gran  aplicación  las  últimas,  que 
es  preciso  no  confundir  con  los  modos  ó  accidentes  modificativos. 
La  condición  versa  sobre  un  acontecimiento  futuro  ó  incierto,  y 
bajo  este  aspecto  es  suspensiva  6  resolutoria;  aquella  por  suspen- 
der; esta  por  reponer  las  cosas  al  estado  anterior  á  la  celebración. 
Es  también  la  condición  6  potestativa,  ó  casual,  6  mista,  según  que 
dependa  de  la  posibilidad  humana,  del  acaso  ó  de  ambos  elementos 
La  condición  imposible  en  Derecho  romano  viciaba  el  contrato,  á 
diferencia  de  la  última  voluntad  en  la  cual  se  tiene  por  no  puesta: 
lo  cual  se  aplicaba  en  los  contratos  á  la  condición  nsgatoria  de  lo 
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imposible.  Pero  entre  nosotros,  la  promesa  de  un  imposible  es  nu- 
la; pero  la  promesa  de  posible,  bajo  condición  imposible,  obliga 
desde  luego.  (17  y  21,  tit.  11,  part.  5a)  En  las  condiciones  á  plazo, 
si  penden  de  un  suceso  dentro  de  un  plazo  determinado,  caducan 
si  pasa  el  término  ú  ocurre  dentro  de  él  un  suceso  que  las  lleva  á 
la  categoría  de  imposibles;  pero  si  en  vez  de  afirmativas  son  nega- 
tivas, el  trascurso  del  plazo  las  hace  puras.  Guando  por  culpa  del 
contratante  no  se  cumple  la  condición,  no  dicen  nuestras  leyes  si 
se  considera  cumplida;  y  esto,  en  nuestro  concepto,  habrá  de  resol- 
verse según  la  culpa;  que  deba  el  obligado  prestar  en  el  contrato, 
y  según  que  entre  en  ella  6  no  entre  la  falta  de  cumplimiento  de 
la  condición.  Este  causa  retroacción  al  tiempo  de  la  celebración,  ai 
el  contrato  es  oneroso.  Si  es  lucrativo  habrán  de  examinarse  sus 
circunstancias.  Pendiente  la  condición,  cada  una  de  las  partes  con- 
serva su  posición  y  sus  derechos. 

La  pérdida;  durante  la  condición  suspensiva,  se  rige  por  la  re- 
gla de  perecer  para  su  dueño,  por  no  considerarse  cambiado  el  do- 
minio hasta  cumplirse  la  condición;  pero  el  daño  6  provecho  es  una 
escepcion,  porque  conservándose  la  cosa  y  pudiendo  por  tanto 
cumplirse  la  condición,  el  aumento  ó  diminución  es  un  valor  que 
acrezca  6  mengue  al  adquirente  que  será  dueño,  si  otras  causas, 
fuera  de  la  cuestión,  no  lo  impiden.  En  las  condiciones  resolutivas, 
cumplidas  estas,  se  hará  restitución  y  hasta  con  frutos  por  el  que 
faltare*  aplicándose,  en  cuanto  mejora,  daño  6  pérdida,  las  reglas 
de  la  suspensiva*  Hay  que  advertir  respecto  al  plazo  incierto,  que 
se  reputa  condición.  El  de  la  muerte  es  seguro:  y  por  lo  tanto  no 
podrá  repetirse  lo  pagado  antes  de  ella,  á  no  fijarse  período,  como 
la  pubertad.  Señalado  el  plazo  como  término,  la  obligación  es  pura 
hasta  terminar.  También  se  distinguen  obligaciones  conjuntivas  y 
alternativa  según  que  se  usa  la  conjunción  y,  6  la  conjunción  ó,  6 
palabras  y  frases  equivalentes.  En  las  alternativas  elija  el  deudor; 
pero  si  solo  es  obligable  6  queda  una,  dará  esta.  Otra  división  es 
en  solidarias  é  individuales,  siendo  aquellas  las  que  versan  sobre  un 
todo.  Para  estar  obligado  insolidum,  es  preciso  espresarlo  en  el 
contrato,  6  que  proceda  de  malicia  6  culpa.  Puede  pagarse  á  cual- 
quier solidario,  si  no  hay  reclamación  judicial,  ó  no  ha  cambiado 
de  estado,  como  haciéndose  religioso.  De  cualquiera  de  los  deudo- 
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res  solidarios  puede  pedirse  el  todo  ó  parte.  El  que  ha  pagado 
el  todo,  puede  pedir  á  los  co-deudores  su  respectiva  parte,  en  vir- 
tud de  la  cesión  que  se  supone  de  acciones,  hecha  por  el  acreedor. 
Otra  división  es  en  divisibles  é  indivisibler,  habiendo  en  nuestro  de- 
recho presunción  por  las  primeras.  Las  obligaciones  con  cláusula 
penal  llevan  consigo  la  remisión  de  plazo  que  no  traiga  perjuicio, 
ó  la  de  accidente  imprevisto.  La  partida  disponía,  que  aun  cuando 
no  valiera  la  promesa  valiera  la  pena,  escepto  si  contrariaba  la  ley 
6  buenas  costumbres;  mas  no  estando  ahora  la  promesa  sujeta  á  fór- 
mula de  estipulación,  podrá  decirse  que  la  pena  sigue  la  suerte  de  la 
promesa.  No  vale  la  puesta  por  razón  de  casamiento;  pero  estingui- 
da  la  prohibición  de  usura,  valdrá  la  puesta  al  interés. 

Los  romanos  introdujeron  la  división  de  unilaterales  y  bilatera- 
les; diciendo  que  en  estos  últimos  contratos  se  obligan  las  dos  par- 
tes, y  en  aquellos  una  sola.  Esto  último  debe  entenderse  cuando 
al  perfeccionarse  el  contrato,  una  parte  ha  hecho  cuanto  tenia  que 
hacer,  y  solo  quede  por  consiguinte  la  correspondencia  de  la  otra. 
Además  hacían  otra  división  en  estrieti  juris  y  boncefidey,  6  sea  de 
rigoroso  derecho  y  contratos  de  buena  fe.  En  aquellos,  la  obliga- 
ción se  limitaba  estrictamente  á  los  términos  del  contrato;  en  es- 
tos, se  estendia  á  arreglar  los  accesorios  según  la  equidad  y  conve- 
niencia de  las  partes.  Sucede  esto,  porque  en  los  contratos  que  se 
obligan  dos  partes,  puede  procederá©  cuando  ocurren  algunos  he- 
chos accesorios  á  avenencias  que  no  son  justas  ni  posibles  cuando 
solo  se  obliga  una.  Mas  práctica  es  ahora  la  división  en  onerosas  y 
lucrativos.  Son  lucrativos  aquellos  en  que  una  de  las  partes  adquie- 
re sin  obligarse,  y  onerosos  en  que  ambas  se  obligan.  En  todos  los 
onerosos  el  que  trasmite  una  cosa,  presta  en  el  hecho  mismo  segu- 
ridad de  que  si  la  pierde  aquel  á  quien  se  la  trasmite,  le  indemni- 
zará siempre  que  haya  provenido  la  pérdida  por  defectos  suyos(del 
que  enagenó).  Esto  se  llama  ericcion. 

Otras  divisiones  podemos  hacer  con  interés  práctico,  en  manifies- 
tas y  presuntas;  satisfactorias  y  reparatorias;  promisorias  y  efectivas* 
Las  obligaciones  esplicadas  son  espresas  y  satisfactorias.  Presun- 
tas son  las  que  pone  el  Código  francés  bajo  el  epígrafe:  Compromi- 
sos formados  sin  convenio;  y  el  proyecto  de  1851,  obligaciones  que  se 
contraen  sin  convención,  las  cuales  los  romanos  conocieron  bajo  el 
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nombre  de  cuasi -contratos.  Aquel  distingue  además  las  constituidas 
por  la  ley,  como  la  mancomunidad  de  servidumbre  ó  la  gestión  de 
tutela,  pero  creemos  que  sin  razón;  pues  todas  se  constituyen  en 
virtud  de  la  ley,  ya  procedan  de  un  acto  espontáneo,  ya  de  una 
obligación  real  6  personal;  y  todas  proceden  de  un  mismo  origen, 
que  es  la  voluntad  presunta.  Beparatorias,  llamamos  á  las  obliga- 
ciones nacidas  de  elementos  ilícitos,  como  culpa  6  dolo;  6  bien  dp 
delito,  de  falta  y  de  imprudencia  temeraria.  En  el  proyecto  citado 
se  ponen  entre  las  obligaciones  no  convencionales;  paro  pueden  á 
veces  nacer  de  convención  viciada.  Las  que  no  constituyen  una 
.  reparación,  sino  que  se  dirigen  á  la  satisfacción  de  una  exigen- 
cia lícita,  las  calificamos  de  satisfactorias.  Entre  ellas  hay  unas  que 
se  constituyen  inmediatamente,  y  se  llaman  promesas;  otras  que 
son  desde  luego  efectivas.  Las  obligaciones  esplicadas  6  sean  las 
jenerales,  entran  en  la  clase  de  manifiestas,  satisfactorias  y  gene- 
ralmente efectivas:  las  reparatorias  corresponden  á  lo  penal,  y 
sobre  las  presuntas  y  promisorias,  vamos  á  hacer  algunas  observa- 
ciones. 

Promesas — Juzgamos  que  son,  aun  cuando  ampliadas,  lo  que 
llamaban  los  romanos  contrato-  verbal  6  estipulación.  En  tanto 
valen  en  cuanto  se  aceptan  en  los  términos  precisos  y  concretos  en 
que  se  han  hecho. 

Habiéndose  prevenido  que  valga  la  promesa,  el  contrato  6  cual- 
quier otro  medio  con  que  parezca  que  alguno  haya  querido  obli- 
garse, se  ha  creido  que  habia  quedado  suprimido  el  contrato  ¡ver- 
bal, aun  cuando  bajo  esta  denominación  no  debiera  entenderse 
otra  cosa  que  la  obligación  nacida  de  las  siguientes  palabras  u 
otras  semejantes.  ¿Prometes  dar  ó  hacer  tal  cosa?  Prometo.  Pero 
el  contrato  verbal  no  está  seguramente  suprimido  por  aquella  ley: 
,1?  porque  la  de  Partida  conviene  con  ella  en  que  las  obligaciones 
valgan  de  cualquier  modo  que  aparezca  que  uno  haya  querido  obli- 
garse; pues  tales  palabras  no  dicen  mas  que  las  siguientes  de  la 
Partida:  "Y  la  promesa  se  hace  de  esta  manera  estando  pre- 
sentes los  otorgantes  y  preguntando  el  uno  al  otro,  me  prometes 
tal  copa  determinada,  y  respondiendo  este  que  sí,  pues  respondien- 
do por  estas  palabras  ú  otras  semejantes,  queda  obligado;  "2? 

porque  la  ley  de  la  Recopilación,  estendiéndose  á  mas  que  la  de 
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Partida,  la  cual  solo  trata  de  promesas,  coloca  á  esta  en  el  número 
de  los  medios  de  obligarse  luego  que  aparezca  haber  sido  este  el 
deseo  de  los  contratantes;  y  ciertamente  no  las  hubiera  menciona- 
do, sino  para  declararlas  suprimidas  en  caso  de  haber  tenido  la 
tendencia  que  se  supone;  y  3?  porque,  hablando  esta  ley  de  prome- 
sa, no  podía  referirse  á  otra  clase  ni  á  otra  naturaleza  de  ellas  que 
las  mencionadas  en  la  Partida,  la  cual  les  dio  forma  legal  introdu- 
ciéndolas en  el  derecho  bajo  la  fórmula  inserta  ú  otra  semejante. 
La  única  variación  importante  fué  que  pudiese  hacerse  entre 
ausentes  y  por  persona  intermedia,  añadiendo  la  particularidad  de 
que  no  fuese  necesaria  la  intervención  de  escribano,  habiéndose  ya 
prevenido  que  pudiera  hacerse  por  medio  de  intérprete.  De  este 
modo  desaparece  la  vaguedad  que  en  el  supuesto  de  creer  deroga- 
toria de  la  Partida  á  la  ley  de  la  Becopilacion  podía  tachársele; 
pues  fijando  que  un  hombre  quede  obligado  siempre  que  aparezca 
haber  sido  tal  su  intención,  no  sabríamos  qué  clase  de  palabras 
debía  producir  aquella  apariencia  en  las  promesas,  si  no  se  consi- 
derase vigente  la  única  ley  que  las  designa.  No  están  por  lo  mis- 
mo fuera  del  caso  los  ejemplos  que  se  ponen  de  cuando  responde 
uno  por  qué  no,  con  cuya  frase  se  obliga,  y  de  cuando  lo  hace  am- 
biguamente, como  bien,  etc.  Creemos  que  no  tenga  lugar  la  prohibí* 
cion  de  prometer  respecto  de  los  sordo-mudos.  Dase  la  razón  de 
que  no  oyen,  y  en  este  tiempo  de  las  Partidas  era  muy  fuerte, 
porque  ni  oían  ni  entendían.  Mas  entre  nosotros,  si  no  oyen,  en- 
tienden; y  á  los  que  entiendan,  no  debe  privárseles  del  derecho 
concedido  á  los  menores,  que  están  como  ellos  en  cúratela;  los  cua- 
les no  pueden  sin  la  dirección  del  curador  contratar  mas  que  en 
los  asuntos  beneficiosos  para  ellos,  como  sucede  siempre  respecto 
de  los  impúberos.  Cuando  no  tengan  curador,  valdrá  el  contrato; 
pero  podrán  pedir  restitución  si  se  sienten  agraviados.  Tampoco 
pueden  prometer  los  pródigos  ni  el  hijo  á  su  padre,  escepto  de  los 
peculios  castrense  ó  cuasi.  No  pueden  recibirse  promesas  en  nom- 
bre de  un  tercero,  si  no  está  el  que  las  recibe  en  su  dependencia. 
Si  uno  promete  á  otro  darle  á  él,  ó  á  la  persona  que  nombra  cierta 
cosa,  y  en  efecto  le  entrega  al  último,  no  podrá  reclamarla  el  pro- 
mitente, mas  sí  el  que  recibió  la  promesa.  Los  procuradores  pue- 
den aceptar  promesas  para  los  municipios  que  representan,  y  lod 
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curadores  para  sus  pupilos,  etc.  Puede  uno  demandar  la  promesa 
recibida  en  nombre  suyo  por  un  procurador  ó  apoderado,  estando 
delante  aquel  en  cuyo  nombre  se  hace,  6  aun  cuando  no  estuviere, 
ai  la  promesa  es  sobre  cosa  del  principal,  encargada  á  su  cuidado, 
ó  sobre  cosa  judidicial,  encargada  á  su  representaron.  Pueden 
prometerse  cosas,  frutos,  ganados,  el  pago  de  deudas,  mas  no  los 
hechos  ágenos,  ni  las  cosas  que  no  pueden  existir,  6  no  puede  el 
hombre  dar,  ó  que  se  han  muerto,  ni  cosas  sagradas,  religiosas  6 
santas,  no  desamortizadas.  Cuando  por  tardanza  del  que  promete 
resultan  algunos  perjuicios  al  aceptante,  puede  este  reclamarlos 
antes  de  recibir  lo  prometido,  mas  no  después.  Los  herederos 
están  obligados  á  cumplir  la  promesa  condicional,  cuando  ha  muer* 
to  el  promitente  antes  de  cumplirse  aquella.  Cuando  se  promete 
dar  una  cosa  cada  año,  se  entiende  que  debe  darse  el  dia  último;  y 
cuando  se  dice  por  todos  los  de  la  vida,  el  dia  primero  de  cada  uno. ' 
Si  uno  promete  dar  una  cosa  á  cierta  persona,  en  caso  de  no  dárse- 
la á  otro,  tendrá  que  entregarla  al  momento  á  quien  la  pida 
primero. 

Cuando  sale  uno  por  fiador  del  que  promete,  6  cuando  encar- 
ga uno  en  su  testamento  al  heredero  que  dé  algo,  se  debe  también 
desde  aquel  instante. 

Obligan  desde  luego  las  promesas  hechas  con  condiciones  impo- 
sibles. Cuando  la  cosa  prometida  perece  antes  de  llegar  el  dia  de 
entregarla  6  de  cumplirse  la  condición,  la  pierde  aquel  á  quien  se 
hizo  la  promesa.  Si  después,  el  que  promete;  é  igualmente 
cuando  en  las  promesas  simples  perece  después  de  haberla  aquel 
pedido,  6  cuando  la  mata  este.  No  vale  la  promesa  hecha 
por  miedo,  fuerza  6  engaño,  contra  ley  6  buenas  costumbres.  Be 
consiguiente,  aunque  se  hayan  ajustado  cuentas  entre  dos  de  los 
cuales  ha  obrado  el  uno  con  fraude,  no  vale  la  promesa  que  el  otro 
haga  de  no  pedirle  nada  en  lo  sucesivo,  por  razón  de  aquellas;  y 
quedará  por  lo  tanto  obligado  á  devolver  lo  defraudado  con  los 
menoscabos,  etc.  Vale  el  recibo  que  declara  menos  dinero  que  lo 
recibido,  mas  no  el  que  declara  mas.  No  vale  la  promesa  que  hagan 
dos  ó  mas,  dejándose  mutuamente  sus  bienes,  en  caso  de  muerte, 
ano  ser  que,  faltándose  hijos  lejítimos,  fuesen  á entrar  en  alguna 
batalla  ú  otra  empresa,  Pueden  ponerse  las  partes  penas  convenció* 
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nales  para  estimularse  al  cumplimiento  del  contrato;  mas  en  loé 
matrimonios  no  se  admite  pena. 

Obligaciones  personales  presuntas  ó  cuasicontratos — La  califica- 
ción de  obligaciones  naturales,  que  después  de  suprimidas  las  dis- 
tinciones romanas  de  los  pactos  han  quedado  tan  indecisas  en  las 
legislaciones  modernas,  á  pesar  del  práctico  desarrollo  del  derecho 
'  llamado  natural,  podría  muy  bien  haberse  referido  á  los  coasi-con- 
tratos,  comprendiendo  en  ellos:  toda  obligación  que  la  ley  presume 
manifiestamente  contraída  por  la  voz  de  la  naturaleza  moral  de  la 
humanidad,  espresada  en  las  conciencias  rectas.  Defínense:  hechos 
lícitos  que  obligan  aun  á  los  que  ignoran  su  existencia,  en  virtud 
de  ciertas  reglas  derivadas  de  la  equidad  natural.  Las  reglas  son 
que  nadie  quiere  enriquecerse  con  daño  de  otro;  todos  convienen 
en  desear  lo  que  les  reporta  utilidad:  el  que  quiere  una  cosa,  quie- 
re también  sus  consecuencias.  Los  principales  son:  la  gestión  de 
negocios  ágenos  y  la  paga  de  lo  indebido.  Ademas  se  mencionan 
la  tutela,  la  comunión  de  bienes,  la  aceptación  de  la  herencia  y  la  , 
contestación  de  la  demanda;  y  podrían  también  mencionarse  todas 
las  conocidas  por  naturales,  aun  las  de  alimentación,  entre  autores 
de  existencia  y  sus  vastagos,  etc.  etc.  La  gestión  dé  negocios  es  un 
cuasi-contrato,  por  el  cual  se  constituye  uno  gratuitamente  procu- 
rador voluntario  de  otro  que  lo  ignora  6  está  ausente.  La  condi- 
ción necesaria  para  que  obligue  al  principal  procurador  voluntario 
á  que  le  pague  los  gastos  y  servicio  de  su  administración,  es  ha- 
berle producido  utilidades,  en  cuyo  caso  no  se  esceptúa  aquel  de  la 
obligación,  por  ser  mujer  ó  pupilo.  Entrando  de  buena  fe  en  la  ad- 
ministración de  las  cosas,  cobrará  el  administrador  cuantos  gastos 
hiciere  en  provecho  de  ellas,  aun  cuando  se  hubiere  interrumpido 
la  utilidad,  á  no  ser  menor  de  catorce  año*  el  dueño.  El  que  entra 
de  mala  fe,  solo  puede  resarcirse  de  los  gastos,  en  paso  de  haber 
producido  muchas  ganancias;  de  suerte,  que  deducidos  aquellos, 
aun  queden  para  el  dueño.  Mas  pagará  cualesquiera  daños.  Por 
regla  general,  tan  solo  estará  el  administrador  obligado  á  pagar  los 
perjuicios  que  provengan  por  su  culpa  6  por  engaño,  á  no  ser  que 
al  tomar  el  negocio  estuviese  tan  desesperado  que  todos  le  abando- 
nasen; en  cuyo  caso  no  será  responsable  mas  que  del  engaño;  pero 
lo  será  de  los  que  dimanen  de  engaño,  culpa  y  aun  negligencia» 
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cuando' algtm  amigo  d  pariente  del  dueño  hubiese  querido  adminis- 
trar los  negocios  qua  tomó  aquel  á  su  cargo.  Igualmente  respon- 
derá de  los  daños  que  ocurrieren  en  las  cosas  compradas  ó  hechas, 
ú  no  hubiese  su  <ta¿ño,  mientras  las  turo,  acostumbrado  á  em- 
plear de  aquel  modo  su  dinero  ó  hacer  aquellas  obras.  Guando  pa- 
gan á  cualquiera  que  pueda  ser  administrador  una  cantidad  debida 
á  otro,  la  deuda  se  estingue  desde  el  momento  que  este  lo  sabe  7 
consiente.  Viceversa,  cuando  sin  saberlo  el  deudor,  paga  otro  sus 
deudas,  queda  libre  respecto  al  acreedor  á  quien  se  hace  el  pago,  y 
obligado  para  quien,  sin  mandado  suyo,  le  hace.  Está  el  gestor 
de  negocios  obligado  á  dar  cuentas  al  dueño,  cuando  se  presente, 
xj  ¿entregarte  los  productos,  deduciendo  los  gastos  en  la  forma 
antes  dicha.  Por  la  regla  del  que  toma  una  cosa  acepta  sus  conse- 
cuencias, el  que  abandona  un  negocio,  que  comenzó  á  administrar* 
es  responsable  aun  de  lo  que  no  ha  hecho.  No  está  obligado  el  jó- 
Ten  recojido  por  piedad  en  casa  de  alguno  á  darle  nada  por  razón 
de  gastos  hechos  para  su  persona,  ó  en  la  administración  de  sus 
bienes. 

La  madre  ó  abuela  que  tenga  en  su  poder  el  hijo  ó  nieto, 
y  le  administre  los  bienes,  puede  cobrar  de  ellos  los  gastos  de  su 
educación.  Si  no  tiene  la  administración,  cobrará  solo  cuando,  al 
hacerse  cargo  del  joven,  manifieste  que  quiere  cobrarlos.  Igual- 
mente podrán  los  padrastos  y  cualesquiera  otros  que  se  hallen  en 
el  ultimo  caso,  cobrar  los  gastos  de  manutención,  á  no  ser  que  se 
;  sirvan  de  los  jóvenes.  Y  aun  en  este  caso,  podrán  cobrar  los  gas- 
tos hechos  en  provecho  de  sus  bienes. 

Paga  de  lo  indebido  es  un  cuasi-contrato,  en  el  cual,  pagando 
uno  por  ignorancia  de  lo  que  no  debe  natural  ni  civilmente,  obli- 
ga á  la  restitución  ai  que  lo  recibe,  creyendo  que  se  le  debia  en 
efecto.  Si  sabe  que  no  se  le  debe  y  puede  probarse,  ha  lugar  á 
pedírselo  por  la  acción  de  hurto.  Cuando  el  que  pagó  pide  la  res- 
titución de  la  paga,  si  el  que  lo  recibió  lo  confiesa,  pero  alega  qu 
se  le  debia,  tendrá  que  probar  aquel  lo  contrario;  mas  si  el  último 
niega  haberla  recibido  y  el  otro  prueba  que  la  dio,  desde  luego  ha- 
brá de  ser  restituida,  aunque  se  escepcione  por  aquel  haber  sido 
fundada  la  entrega,  lo  que  deberá  probar.  Bespecto  de  los  meno- 
res', mujeres,  labradores  y  militares  que  pagasen  sin  deber,  obligan 
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á  la  restitución  á  quienes  se  lo  entregaron,  si  no  prueban  que  efec- 
tivamente debian. 

Estos  dos  son  los  únicos  cuasi-contratos  designados  especialmen- 
te, porqne  los  demás  corresponden,  ó  á  la  familia,  ó  á  la  propiedad 
6  al  derecho  procesal.  Sobre  el  relativo  á  este  último  la  K*i*-con- 
testacion,  bueno  es  advertir  su^efecto  práctico:  que  es  en  caso  de 
devolución,  aun  cuando  haya  buena  fé,  ir  envuelta  la  restitución 
de  frutos  percibidos  desde  la  contestación;  pues  si  no  hay  buena 
fe,  podrán  ser  mas  los  restituibles. 

Reparación  por  dolo  6  culpa — Hemos  dicho  que  suelen  compren- 
derse entre  las  obligaciones  nacidas  sin  convención  las  proceden- 
tes de  delitos  6  cuasi-delitos,  pero  que  preferimos  hacer  una 
división  aparte,  y  denominarles  reparatorias,  porque  á  veces  proce- 
den de  contratos  espresos  viciados;  y  es  violento  en  actos,  para 
cuya  calificación  se  exige  indispensablemente  la  calidad  de  volunta- 
rios, hacerles  proceder  de  presunciones,  6  bien  suponer  que  se 
quiere  contratar  con  aquel  á  quien  se  ataca.  Pero  adóptese  un 
método  ú  otro,  las  consecuencias  serán  siempre  que  las  obligacio- 
nes reparatorias  nacerán  de  culpa  6  de  dolo. 

B  principio  sobre  Ja  culpa,  es  que  solo  debe  perjudicar  al  negli- 
gente 6  imprudente.  La  responsabilidad  no  es  solo  por  sí,  mas 
también  por  las  personas  bajo  su  dirección,  como  son  los  de  la 
familia,  pupilos  y  criados;  pero  esta  responsabilidad  es  subsidaria. 
También  se  estiende  á  Iob  animales,  siempre  que  se  haya  faltado  á 
los  reglamentos  ú  ordenanzas.  El  dueño  de  edificio  ruinoso,  de- 
nunciado por  el  vecino  á  quien  amenaza,  responde  á  este  de  todos 
los  daños.  La  dificultad  en  esta  materia  estará  en  distinguir  lo 
que  sea  puramente  civil  y  lo  que  sea  penal:  unas  veces,  el  dolo  y 
la  culpa,  incidental  en  los  contratos,  serán  reparados  por  el  tribu- 
nal civil  al  fallar  sobre  el  contrato;  otras  veces,  el  dolo  y  la  culpa, 
constituyentes  del  acto  como  delito  6  cuasi,  llevarán  la  restitución 
y  resarcimiento  anexos  á  lo  penal;  y  las  menos  veces  habrá  dolo, 
aun  cuando  mas  frecuentemente  podrá  haber  culpa,  que  no  lleguen 
á  la  categoría  de  delito, 

Estincionde  obligaciones — Se  estinguen  las  obligaciones  por  la 
paga,  la  compensación,  la  remisión,  la  novación,  pérdida  de  la 
cosa,  juramento  decisorio,  consolidación  y  mutuo  dicenso;  y  en  fa 
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sociedad  conyugal,  por  el  divorcio.    Paga  es  la  satisfacción  de  lo 
debido.    Debe  hacerse  en  los  términos  que  se  pactó  al  obligarse, 
á  no  ser  que  á  arbitrio  del  Juez,  ó  por  no  serle  posible  entregar, 
6  hacer  lo  que  prometió,  dé  6  haga  otras  cosas  semejantes.    Las 
pagas  hechas  á  los  menores  y  demás  personas  que  tienen  curador, 
deben  hacerse  con  intervención  del  Juez.    A  los  maridos  debe  en- 
tregarse lo  debido  á  sus  mujeres;  á  los  padres,  lo  de  sus  hijos,  es- 
cepto  lo  perteneciente  á  los  peculios  castrense  ó  cuasi-castrense. 
Valdrá  la  paga  hecha  al  encargado  especial,  jeneral  ó  habitual,  de    • 
aquel  á  quien  se  debe  ó  persona  que  no  lo  sea,  si  después  aprueba  el  _ 
acto.    Cuando  se  ha  prometido  pagar  á  aquel  con  quien  se  pacta  ó 
á  otro  tercero,  estará  bien  hecha  la  paga  dada  á  este,  aun  cuando 
posteriormente  lo  haya  aquel  prohibido  siempre  que  no  haya  aun 
entablado  demanda  judicial.    De  lo  contrario  volverá  á  pagar  al 
que  recibió  la  promesa,  pudiendo  reclamar  lo  dado  al  otro.    A  este 
tercero  no  le  deberá  pagar,  en  caso  de  que  se  cambie  su  estado. 
No  valdrá  la  paga  hecha  por  orden  del  acreedor  á  un  comisionado 
suyo,  si  antes  de  verificarla  recibe  en  sus  manos  el  deudor  orden 
de  no  hacerla.    Los  procuradores  judiciales  necesitan  poder  espe- 
cial para  recibir  las  pagas  que  reclaman.    En  cuanto  al  modo  de 
hacerse  la  paga,  deben  observarse  los  plazos  pactados,  y  entregar- 
la  al  acreedor  al  cumplirse  estos.    Si  este  no  quisiere  recibirla,  se 
consignará  en  una  Escribanía,  ante  testigos  corriendo  de  su  cuen- 
ta y  riesgo  los  efectos  depositados.    Cuando  uno  debe  varias  deu- 
das y  paga  una  cantidad  menor  que  su  importe  total,  se  contará 
como  paga  de  la  deuda  que  señale.    Si  no  designa,  podrá  escoger 
el  acreedor;  y  si  ni  uno  ni  otro  lo  hacen,  se  aplicará  á  prorata  á 
todas,  en  caso  de  ser  iguales:  y  si  hay  alguna  mas  gravada  que 
otras  con  usura  ó  de  otro  modo,  á  esta.    En  las  deudas  personales, 
el  que  primero  acude  ajuicio,  es  preferido.    Pero  estas  preferen- 
cia no  tienen  lugar  respecto  de  las  cosas  agenas  que  tenga  en  su 
poder  el  deudor  ni  de  las  depositadas.    El  que  de  propia  autoridad 
se  paga,  pierde  la  deuda.     Queda  libre  el  deudor,  no  solo  pagando 
él  por  sí  ú  otro  en  su  nombre,  sino  aun  haciéndolo   sin  saberlo  6 
sin  quererlo.    Los  efectos  de  la  paga  son  quedar  libre  el  deudor, 
sus  fiadores,  prendas  y  herederos.    Las  pagas  por  causa  torpe 
pueden  reclamarse  por  quien  las  paga.    Cuando  se  ha  dado  algu- 
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na  cantidad  para  que  no  se  cometa  algún  delito,  para  que  uno 
devuelva  lo  que  ha  hurtado  ó  adquirido  mal,  6  /jue  por  derecho 
debía  devolver;  y  en  fin,  para  que  se  oculte  algún  delito,  puede 
redamarse  la  cantidad  entregada.  Mas  si  el  obligado  por  alguna 
causa  torpe  cumpliese  su  promesa  con  todo  conocimiento;  si  diese  lo 
que  estando  cautivo  prometió  para  librarse  del  cautiverio;  si  entre- 
ga á  alguna  mujer  honrada  alguna  cantidad  para  que  se  pervierta, 
ó  á  alguna  pervertida  para  fines  deshonestos,  no  puede  reclamar 
nada  de  lo  entregado  de  esta  suerte.  Lo  que  se  da  á  un  Juez  por 
razón  de  oficio,  es  para  el  Pisco. 

Compensación  es  el  descuento  de  una  deuda  por  un  crédito. 
Tiene  lugar  principalmente  en  las  cosas  que  pueden  contarse, 
medirse  y  pesarse  (fungibles).  También  puede  compensarse  una 
cosa  indeterminada  con  otra,  aunque  no  sea  de  aquella  clase. 
Igualmente  los  daños  causados  por  culpa  6  negligencia,  de  un  in- 
dividuo, de  una  compañía  con  los  de  otro:  los  beneficios  por  los 
perjuicios  que  haya  traído  una  solo  á  la  sociedad;  las  cosas  que  hu- 
biere tomado  pertenecientes  á  ella  con  las  utilidades  que  haya  re- 
portado: los  daños  causados  por  engaño  con  los  de  otro  miembro 
de  la  compañía  por  igual  motivo,  y  los  producidos  por  daño,  con 
los  por  culpa  por  personas  y  en  cosas  diversas.  No  pueden 
descontarse:  las  cosas  determinadas  entre  sí,  ni  una  de  esta 
clase  con  otra  indeterminada;  el  daño  que  dos  consocios,  el 
uno  por  culpa  y  el  otro  por  daño,  producen  en  una  misma  cosa;  lo 
debido  por  impuesto  municipal  ó  nacional,  con  lo  que  deba  la  na- 
ción 6  el  concejo,  y  vice-versa,  lo  debido  á  ellos  con  lo  que  ellos 
deben.  Las  cosas  depositadas,  ni  las  deudas  procedentes  de  deli- 
to; ni,  en  fin,  las  cosas  dadas  en  comodato,  que  solo  por  razón  de 
gastos  hechos  en  su  beneficio,  y  mientras  estos  se  cobran,  pueden 
retenerse.  Pueden  verificar  la  compensación  los  que  tienen  deu- 
das de  las  clases  que  la  admiten,  y  mejor  dicho  estaría,  que  en 
existiendo  dos  deudas  contrarias,  la  compensación  por  el  mismo 
hecho  existe.  Los  procuradores  pueden  reclamar  sus  efectos  en 
nombre  de  sus  principales,  y  los  hijos  á  nombre  de  sus  padres, 
con  tal  que  aseguren  con  fianzas  la  ratificación  de  estos.  Los  fia- 
dores pueden  compensar  con  créditos  á  su  favor  las  deudas  de  sus 
principales,  y  lo  que  deban  á  estos  con  lo  que  por  ellos  pagaren. 
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Al  que  interponga  la  compensación  como  unía  demanda  por  deuda, 
decía  la  ley,  que  le  señalara  el  Juez  diez  días  para  probar  su  dere- 
cho, á  no  necesitar  el  testimonio  de  testigos  ó  la  presentación  de 
documentos  que  no  estén  á  la  mano,  en  cuyo  caso  concederá  todo 
el  término  que  en  general  se  otorga.  Ahora  se  aplicará  la  ley 
procesal. 

Remisión  ó  condenación  es  otro  modo  de  concluirse  las  obligacio- 
nes'. Por  ella  perdona  el  acreedor  la  deuda  espresa  ó  tácitamente* 
Sucede  lo  primero  cuando  así  lo  pactan  ó  cuando  aquel  se  dá  por 
pagado,  y  lo  segundo,  entrega  al  deudor  el  documento  que  probaba 
el  crédito,  ó  lo  rompe  con  intención  de  perdonar  la  deuda.  No 
caduca  esta  por  consiguiente  cuando  prueba  el  acreedor  que  le  han 
hurtado  el  documento  oque  ha  pasado  á  manos  del  deudor  en  virtud 
de  fuerza  ó  miedo  con  que  se  le  ha  forzado.  Según  loque  se  indicó 
arriba,  no  puede  repetir  la  paga  el  que  la  dio,  sabiendo  que  no  la 
debía.  No  se  entiende  esta  disposición  con  los  menores  ni  con 
los  que  dudaban.  Ni  el  heredero  que  pagó  una  manda  dejada  en  un 
testamento  defectuoso,  á  no  ser  militar,  menor  labrador  ó  mujer. 
Ni  el  que  cumple  la  promesa  hecha  en  un  contrato,  bajo  una  con- 
dición que  ha  de  cumplirse,  pero  que  aun  no  se  ha  cumplido.  '  Si 
es  dudosa,  puede  reclamar  lo  pagado.  Ni  el  que  paga  la  sentencia 
que  no  ha  apelado  como  esté  fundada  en  alegatos,  testigos  ó  docu- 
mentos falsos.  Ni  los  demandados  que  por  no  pleitear  transiguen 
con  los  que  se  suponen  sus  deudores,  á  no  ser  que  probasen  haber- 
lea  los  demandantes  puesto  maliciosamente  el  pleito.  Ni  los  qué  en 
el  curso  del  pleito  perdonasen  alguna  parte  de  la  deuda  á  los  que 
hubieren  transigido  en  cualquier  asunto,  á  no  probar  que  lo  hi- 
cieron porque  el  demandado  les  cercenaba  los  medios  de  defensa. 
*  Ni  lo  que  dó  uno  por  arras  ó  dote  á  una  persona  relacionada 
con  ó),  ni  lo  que  gaste  para  criar  á  un  niño  que  por  caridad  haya 
recojido,  á  no  ser  que  criándola  para  mujer  suya,  se  impidiere  por 
cualquier  causa  el  matrimonio.  Debe  ser  devuelto  lo  que,  juzgán- 
dose heredero,  pagó  por  razón  de  deudas  del  difunto,  uno  que  re- 
sulté después  no  serl  i.  Si  pagó  en  nombre  suyo,  podrá  repetir 
la  paga,  primero  de  aquellos  á  quienes  la  dio,  después  del  heredero 
que  le  ha  sucedido;  si  pagó  en  nombre  suyo,  solo  del  heredero. 
Si  la  cosa  pagada  llevaba  frutos,  con  ellos  debe  restituirse;  y  en 
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caso  de  haber  sido  vendida,  se  entregará  el  precio.  Si  ha  sido 
perdida  por  muerte  6  caso  fortuito,  solo  habiendo  mala  fé  debe  pa- 
garla. El  que  ofrece  de  dos  cosas  una,  y  dá  ambas,  puede  recupe- 
rar la  que  quiera,  á  no  haber  muerto  ana  de  dos.  Debe  aquel  á 
quien  hace  una  obra  algún  menestral  creyendo  que  debia  hacérsela 
pagar  lo  que  valga.  El  que  no  cumple  la  transacción  con  que  dio 
fin  á  un  pleito,  puede  ser  demandado  en  virtud  de  aquella  6  del 
pleito  transigido. 

La  novación  consiste  en  convertir  la  antigua  obligación  en  otra 
nueva.    Se  verifica  respecto  de  las  personas  y  de  las  cosas.    No 
vale  la  segunda  obbligacion,  cuando  sujetándose  á  condición  no  se 
cumple  esta,  6  antes  6  al  cumplirse,  cambia  el  estado  del  contratan- 
te. Tampoco  vale  cuando  se  ha  obligado  puramente  á  un  tercero  á 
pagar  una  obligación  condicional,  á  no  ser  que  espresamente  se 
diga.     No  pueden  contraer  novación  las  mujeres.    Ei  deudor  que 
acepta  la  oferta  de  un  impúbero  mayor  de  Siete  años  que  promete 
sin  la  autorización  de  su  tutor  pagar  una  deuda  agena,  pierde  el 
derecho  al  pago  de  la  primera  deuda,  y  no  puede  obligar  al  menor 
á  cumplir  la  segunda.  Cuando  uno  se  cree  deudor  de  otro,  y  en  este 
concepto  promete  cumplir  la  obligación  de  este  para  con  un  terco* 
ro,  cesa  la  obligación  y  se  constituye  otra  nueva.    En  semejante 
caso,  el  supuesto  deudor    después  de  obligado  y  áutes  de  cumpli- 
da la  obligación,  puede  pedir,  si  reconoce  su   yerro,   á  aquel  que 
creyó  su  acreedor  que  cumpla  con  él;  y  si  la  ha  dado  ya  'cumpli- 
miento, está  obligado  á  indemnizarle.    Y  cuando  siendo  uno  efec- 
tivamente deudor,  cree  que  su  acreedor  debe  á  un  tercero,  y  en 
este  entender  se  sustituye  en  lugar  de  aquel  y  paga  la  supuesta 
deuda;  si  la  hace  por  mandato  del  acreedor,  la  primera  obligación 
cesa,  y  este  deberá  pedir  al  supuesto  acreedor  lo  que  el  otro  le  ha 
dado;   si  lo  hizo  sin  mandato  de  aquel,  no  se  libra  para  con  él 
el  deudor,  y  solo  le  queda  la  acción  para  repetir  del  supuesto  acre- 
dor  las  cantidades  entregadas. 

Por  pérdida  de  la  cosa,  también  se  acaban  las  obligaciones  cuan- 
do es  sin  culpa  6  engaño  del  deudor,  á  no  ser  en  los  casos  especiar 
les  que  se  han  mencionado  al  hablar  de  los  contratos  en  particular 
especialmente  del  de  venta. 

Por  juramento  decisorio,  cuando  se  conviene  el  que  demanda  una 
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deuda,  en  deferir  la  prueba  al  juramento  del  demandado,  se  acaba 
la  deuda  si  et>te  jura  que  no  debe. 

Sobre  el  mutuo  dicenso  en  los  contratos  consensúales,  y  ahora 
puede  aplicarse  á  todos,  nada  hay  que  advertir;  y  sobre  el  divorcio 
en  la  sociedad  conyugal,  se  hablará  al  tratar  de  esta. 

En  cuanto  á  la  consolidación  ó  confusión,  solo  debe  notarse  que 
uno  mismo  debe  ser  acreedor  y  deudor  del  todo;  y  que  no  se  aplica 
al  acreedor  que  es  heredero  á  beneficio  de  inventario;  así  porque  no 
es  su  crédito  convencional,  gomo  porque  no  se  ha  obligado  sino  con- 
dicionalmente  hasta  donde  alcance  la  herencia. 

La  confusión  en  el  deudor  principal  aprovecha  al  fiador,  mas  no 
la  de  este  al  otro.  En  cuanto  á  la  deuda  solidaria,  solo  la  estingue 
en  la  parte  proporcional  al  acreedor;  en  cuanto  este  por  cesionario, 
puede  reclamar  de  sus  coherederos,  y  ellos  oponer  el  beneficio  de 
división 

Nulidad  y  rescisión. — La  es  tinción  de  las  obligaciones  es  una 
causa  de  inejecución;  otra  es  la  nulidad,  que  las  considera  cual  si 
nunca  hubieran  existido;  y  otra  la  rescisión  que  no  puejde  decirse 
que  las  estingue,  sino  que  las  rompe. 

Nulidad  es  falta  de  un  requisito  esencial  á  la  existencia  del  con- 
trato; ya  sea  de  los  cinco  antes  referidos,  ó  ya  del  que  exija  por  su 
naturaleza  específica.  El  término  de  prescripción  para  la  acción  de 
nulidad  es  el  general  de  las  acciones;  y  no  puede  emplearse,  cu  in- 
do ha  sido  la  obligación  ratificada  y  rivalidada,  cumplida  volun- 
tariamente, 6  renovada,  lo  cual  se  tiene  por  una  revalidación  tácita. 
En  el  caso  de  pérdida  de  la  cosa  antes  de  correr  el  término,  hay 
acción  si  la  nulidad  procede  de  incapacidad,  á  no  haberse  enrique- 
cido el  incapaz  á  costa  agena,  ó  en  la  nulidad  procedente  de  error, 
dolo,  fuerza  6  miedo,  á  no  haberse  la  cusa  perdido  por  culpa  del 
demandante.  En  los  demás  casos  no  habrá  acción  si  la  cosa  se  per- 
dió en  poder  de  este,  y  aun  en  el  del  demandado,  si  no  hubo  "culpa 
6  mora.  Los  efectos  de  la  nulidad  son  reponer  las  cosas  al  ser  y 
estado  que  tenían;  mas  el  incapaz  solo  repondrá  en  cuanto  se  haya 
hecho  mas  rico.  En  las  Promesas  se  han  referido  varios  casos  es- 
peciales de  nulidad  y  después  se  espresarán  mas  en  los  contratos 
específicos:  solo  añadiremos  respecto  de  las  obligaciones  ilícitas  6 
por  causa  torpe,  que  se  tenga  presente  en  cada  caso  lo  dispuesto  en 


380      LIBEO  II— DE  LAS  EEI^OIOUBS  CIVILES— flEpOIOJS  I 

el  Código  panal,  posterior  á  las  Partidas  en  que  se  señalaban,  tres 
casos:  cuando  el  vicio  estaba  en  el  que  daba  el  premio,  en  el  que 
recibía  ó  en  ambos.  Cuando  uno  recibiera  premio  por  no  hacer  lo 
que  debia  omitir  según  naturaleza  y  derecho,  estará  obligado  á  res- 
tituirlo; ó  si  solo  hubiere  promesa,  se  anular  1.  Pero  si  conociendo 
el  vicio  de  la  obligación,  y  aun  cuanto  engañado  ó  violentado  al 
contraerla,  después  ya  espontáneamente  paga  ó  cumple,  no  puede 
pedir  nulidad.  Cuando  el  vicio  está  en  el  que  di,  como  en  la  mujer 
que  sabiendo  su  parentesco  casó  cou  un  hombre  que  lo  ignora,  lle- 
vándole dote,  no  está  obligado  á  la  restitución,  en  caso  de  nulidad. 
Cuando  ambos  supieren  el  impedimento  7  fueren  mayores  de 
edad,  la  Partida  confiscaba  los  dones  intervenidos;  pero  abolida 
la  confiscación,  cada  uno  recobraría  lo  suyo,  sujetándose  á  la 
correspondiente  pena.  Lo  mismo  se  aplicará  al  soborno  del  juez. 
La  mujer  de  buena  fama  que  fingiendo  acceder  al  deseo  de  algu- 
no, recibe  de  él  regalos,  no  está  obligada  k  devolverlos,  pues  ha- 
biendo igualdad  de  falta,  vale  mas  la  calidad  de  poseer.  También 
podrá  retener  la  mala  mujer  su  dadiva,  put  s  el  mal  está  en  quien 
se  lo  dá,  y  no  en  retenerlo  ella.  El  que  dá  por  ocultar  algún  de- 
lito, puede  reclamar,  por  no  haber  vicio  en  procurar  él  la  oculta- 
ción del  hecho;  mas  sí  en  quien  vende  su  deber  de  manifestarlo  á 
la  justicia. 

Recision  es  la  supresión  de  eficacia  aplicada  á  un  contrato  váli- 
do .  Los  romanos  la  distinguieron  bien  de  la  nulidad,  aplicándo- 
la á  los  contratos  de  buena  fé  y  de  estricto  derecho.  Siguiendo  el 
principio  estoico:  la  voluntad  violentada  es,  sin  embargo,  voluntad; 
declaraban  que  la  violencia,  el  miedo  y  el  dolo  no  invalidaban  los 
contratos  de  estricto  derecho,  pero  sí  los  equitativos.  En  vez  de 
nulidad  declaraban  rescisión  en  aquellos.  Huyendo  de  estas  sutile- 
lesas  el  Código  francés,  cayó,  como  hemos  observado  en  otros  pun- 
tos, es  el  desden  de  distinciones  prácticas  envueltas  en  ellas. 

El  efecto,  ha  sido  lo  mismo  que  en  las  acciones  y  derechos,  produ- 
cir una  confusión  grande  en  la  jurisprudencia.  Procurando  aclarar 
este  asunto  lo  posible,  pues  también  las  Partidas  llevan  falta  de 
claridad,  usando  unas  veces  non  vale  y  otras  desfecho,  nos  aprove- 
chamos de  la  letra  y  espíritu  dominante  en  el  Tribunal  Supremo 
para  distinguir  bien  la  nulidad  y  la  rescisión:  ya  hemos  dicho  que  es 
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nulo;  1?  el  contrato  que  no  reúne  los  requisitos  esenciales  de  capaci- 
dad, materia  contratable,  ó  en  el  comercio  de  los  hombres,  consen- 
timiento» causa  civil  de  obligar,  y  forma  ó  apariencia  comprobato- 
ria de  su  existencia;  2o  el  que  además  no  reuniere  las  circunstan- 
cias específicas  de  su  naturaleza.  Es  rescisorio  el  contrato  que 
reuniendo  los  requisitos  esenciales*  ja  jenerales  ó  ya  específicos, 
pierde  su  eficacia  por  no  poderse  en  derecho  prestar  sanción  ejecu- 
tiva á  sus  efectos*  Esto  se  ha  creido  respecto  de  la  lesión  enorme, 
ó  sea  el  daño  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio.  Debe  advertir- 
se que,  siendo  las  Partidas  código  supletorio,  según  la  ley  que  le 
dio  vigor  y  según  las  declaraciones  del  Tribunal  Supremo;  hallán- 
dose vigente  el  Fuero  Juzgo  y  en  él  desconocida  la  lesión,  solo 
puede  considerarse  vigente  la  ley  del  Fuero  Real  que  di  la  resci- 
sión solo  al  vendedor,  cuya  cosa  valiere  mas  de  la  mitad  del  precio; 
con  opción  al  comprador  para  devolverla  ó  dar  el  suplemento.  De 
consiguiente,  aun  cuando  se  generalice  á  toda  obligación  resultará 
lesionable  el  obligado,  ó  el  mas  precario. 

Por  nuestra  parte,  la  suprimiríamos  en  beneficio  general  y  pú- 
blico déla  buena  fe*  en  la  contratación  y  de  la  parsimonia  en  los 
litigios. 

Mientras  subsista,  recomendamos  su  restricción;  pues  vir- 
tuajlmante  la  creemos  anulada  con  la  supresión  de  tasa  en  el  in- 
terés; pues  era  una  forma  de  represión  de  la  llamada  Usura.  Ade- 
más de  la  rescisión  por  lesión  se  conocen  las  enumerables  en  la 
pág.  247,  y  es  una  especie  de  rescisión  la  restitución  de  que  se 
trata  largamente  en  la  244.  Respecto  del  fraude  á  los  acreedores 
ya  se  habló  en  las  enajenaciones  pág.  452,  y  en  cuanto  al  de  la 
constitución  de  dote,  véanse  las  52  y  437. 

Hemos  procurado  acomodar  nuestra  legislación  al  método  vigen- 
te en  los  modernos  tratados  y  cuerpos  de  derecho;  pero  no  todo  lo 
referido  como  generalidades  está  espresado  da  ese  modo  en  nuestros 
códigos,  los  cualeff  son  concretos  casi  siempre,  hablando  de  com- 
pras, préstamos,  pagas,  promesas,  y  usando  por  término  mas  ge- 
neral la  voz  pleito  apostura.  El  mismo  método  siguen  los  Fueros 
aun  vigentes:  y  por  lo  tanto,  debe  deducirse  de  lo  que  se  dirá  en 
cada  uno  de  los  contratos  específicos,  lo  que  pueda  sentarse  como 
regla  general  de  Obligaciones.  Hay  puntos  en  que  puede  haberse 
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y*  juzgado,  como  respecto  á  la  capacidad  de  los  menores  y  casa- 
das, en  las  pajinas  57,  116  y  440. 

Portugal. — Conviene  efn  general  con  todo*  los  principios  del 
derecho  español  que  son  los  del  romano,  escepto  en  las  sutilezas  de 
este.  Hay  que  notar  respecto  de  las  personas  que  pueden  obligarse 
6  no,  qne  el  preso  en  la  cárcel  pública  se  obliga  con  todos,  escepto 
con  el  que  le  encerró,  á  no  ser  con  la  aprobación  del  juez;  pero  no 
es  válido  compromiso  alguno  del  que  sufriere  por  otra  fuerza  que 
la  de  autoridad  competente  detención  6  pérdida  de  su  libertad. 
Tampoco  se  exige  á  la  obligación,  fórmula  alguna,  mas  que  haya  dos 
testigos  además  del  escribiente,  si  se  pone  por  escrito,  y  consten 
el  xlia,  mes  y  año,  no  procediendo  la  perfección  del  convenio  de  lo 
escrito,  sino  del  consentimiento,  á  no  ser  que  sea  de  esencia  del 
contrato  de  escritura.  Toda  espreéion  de  consentimiento  prestada 
por  persona  capaz,  es  obligatoria  al  que  consiente;  mas  nos  trasoeden- 
tal  por  regla  general  á  un  tercero;  escepto  en  el  concurso  de  acree- 
dores, cuya  mayoría  obliga  con  su  acuerdo  á  los  restantes.  No 
debe  confundirse  la  suficiencia  de  toda  espreéion  intencional  de 
consentimiento  con  la  simple  negociación  6  la  promesa  vaga  é  inde- 
finida, sin  proposito  deliberado  y  solo  por  pasatiempo.  Es  también 
inútil  el  pacto  de  constituto,  consistente  en  prometer  la  paga  de 
deuda  propia  ó  agena;  pues  la  obligación  nace  ó  de  la  deuda,  ó  de 
la  fianza  sin  necesidad  de  la  promesa. 


Fin  del  tomo  diese. 
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